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CONGRESO  NACIONAL 


S  sion  de  las  dos  Cámaras  reunidas  en  I.""  de  Junio  de  1902 


PRESIDENCIA  DEL  SENOB  LAZCANO 


Asistieron  los  Senadores  señores: 


Mlesteros    Manuel  £. 
Bannen  Pedro 

Barros  Lnco  Ramón  (Minis- 
tro del  Interior) 
Fastniun  Adolfo 
(toiizálcz  Juan  Antonio 
I^torre  Juan  José 
liPtcüor  Silva  Pedro 


Mac-Iver  Enrique 
Vnga  Borne  Federico 
Royes  Vicente 
Rozas  Kanion  RicaiU 
Silva  Cruz  RaiiKUtido 
Silva  Ureta  Ignacio 
Várela  Federico 


Los  Diputados  s  fiares: 


AMorate  B.  Santiago 
AlemaDy  Julio 
Ales^andri  Arturo 
Ba&ados  Espim  sa  R. 
Horros  Méndez  Luis 
Basculan   S.  M.  Ascanlo 
ñernalca  Daniel 
Besa  Arturo 
Húloes  Gonzalo 
Coucha  Francisco  J. 
(  oncha  Malatjnias 
Covarrúbias  Luis 
Cruchaga  Miguel 
])on«\so  Vergara  Pedro 
Eohiurren  J.  Francisco 
Kspinoüa  Pica  M. 
Feliú  Daniel 
Gallardo  González  M. 
Gazitiia  Abrabam 
González  Julio  Josc  B. 
llnnecua  Jorjc 
UéSez  Maximiliano 
Irarrázaval  Alfredo 
Lamas  Víctor  M, 


Larrain  Barra  Alberto 
Larrain  Prieto  LuÍ3 
Mcccks  Roberto 
Orrego  Rafael 
Pandes  Bernardo 
Pereira  Guillermo 
Pérez  Saucbez  Osvaldo 
Pinto  Francisco  A. 
Pinto  Izarra  Federico 
Rivera  Guillermo 
Rivera  Juan  de  Dina 
Rocuant  Enrique 
Ruiz  V<\lledor   Manuel 
Sánchez  G.  de  la  H.  R. 
Serrano  Montaner  R. 
ündnrraga  Francisco  R. 
Valdcs  Cuevas  José  F. 
Valdes  Valdes  Ismael 
Vásqut'Z  Guarda  Efrain 
Vergara  Luis  Antonio 
Vicuña  S»  Enrique 
Villegas  Enrique 
Vivanco  Benjamín 
Zuaznábar  Rafael 


Se  hallaban  también  presente  los  señores  Jo- 
sé Arrieta,  enviado  Estraordinario  i  Ministro 
Plenipotenciario  del  ürugnai  i'Decano  del  Cuer- 
po Diplomático,  residente  en  Santiago; 


J.  P.  da  Costa,  Enviado  Estraordinario  i  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Brasil; 

José  de  Llavería,  Enviado  Estraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  de  España; 

Sigfrido  Kiedenhanaen    Enviado  Estraordi 
imrio  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Alemania; 

Gerard  L'jwther,  Enviado  Estraordinario  i 
Ministro  Plenij^otcncíario  de  la  Gran  Bretaña; 

José  A  Torry,  Enviado  Estraordinario  i  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Arjen- 
tina; 

Miguel  Abadia  Méndez,  Enviado  Estraordi- 
nario i  Ministro  Plenipotenciario  de  Colom- 
bia; 

J.  de  B.  de  Fancouval,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Béljica; 

Orestes  Savina,  Encargados  de  Negocios  de 
Italia; 

O.  Castellón  de  Saint  Víctor,  Encargado  de 
Negocios  de  Francia; 

Julio  César  Valdes,  Encargado  de  Negocios 
de  Bolivia; 

Enrique  F.  Landerink,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Estados  Unidos; 

Encarga«i()  de  Negocios  del  Ecuador; 

Serretarios  i  adictos  de  las  diversas  Lega- 
ciones; 

Ministros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
i  de  las  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago; 

Sub-secretarios  de  Estado,  miembros  de  la 
Universidad;  de  la  Municipalidad  i  de  diversas 
corporaciones  e  instituciones  nacionales;  inten- 
dente déla  provincia;  oficiales  superiores,  jefes 
i  oficiales  del  Ejército  i  Armada  i  funcionarios 

fde  los  distintos   ramos  de  la  Administración 
Pública. 
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Níxon;  en  concepto  de  ]a  Físcalfa  de  Ha- 
cienda, el  Supremo  Gobierno  debia  abste- 
nerse de  fallar  este  reclamo,  sin  perjuicio 
de  que  los  interesados  ocurriesen  a  los 
Tribunales  de  Justicia;  i,'  según  los  Inje- 
DJeros  ffiencionados  poco  antes,  que  hacen 
una  estensa  relación  de  antecedentes,  hai 
razones  para  estimar  infundados  los  car- 
gos que  nace  don  José  Nixon. 

Llamado  este  Consejo  a  informar  ad- 
ministmtívamente  a  cerina  de  si  habría  jus- 
ticia en  presentar  al  Soberano  Congreso 
un  proyecto  de  lei  para  indemnizar  a  la 
sucesión  Nixon  de  ios  perjuicios  que  es-- 
perimentara  desde  1890  para  adelante,  cbn 
motivo  de  los  sucesos  que  se  dejan  es- 
puestos, lo  hace  después  de  un  maduro 
estudio  de  los  documentos,  folletos,  prue- 
ba instrumental  i  testimonial  i  demás  pie- 
zas QUe  forman  el  voluminoso  espediente 

ue  le  ha  sido  enviado  por  el  Ministerio 

el  digno  cargo  de  US. 

Como  se  ha  visto  en  el  cuerpo  de  este  in- 
forme, la  Junta  de  Almoneda  de  Santiago 
remató  los  talajes  de  los  terrenos  de  Lon- 

Juimai,  incluyendo  los  afluentes  del  rio 
el  mismo  nombre,  en  conformidad  al  de- 
creto supremo  de  30  de  setiembre  de  1889, 
i  fueron  .subastados  por  Nixon  en  la  suma 
de  cien  pesos  anuales. 

El  iajeniero  señor  Munizaga,  al  infor- 
mar la  solicitud  de  Nixon  en  mayo  de 
1896,  decia  al  Inspector  de  Tierras,  como 
conocedor  que  era  de  lo.^  valles  del  alto 
Bio-Bio  i  Lonquimai,  que  la  importancia 
de  éstos  era  grande;  su  situación  topográ- 
fica, cerca  de  los  limites  con  la  República 
Arjentina,  la  calidad  de  sus  pastos,  que 
so»i  inmejorables  para  la  crianza  de  todas 
las  clases  de  animales,  la  altura  relativa- 
mente baja  a  que  se  encuentran  sobre  el 
nivel  del  mar,  i  la  inmensa  superficie  que 
estols  valles  abarcan,  pues  los  estima  pru- 
dencialmente  en  20,000  hectáreas,  son  da- 
lias mas  que  suficientes  para  apreciar  la 
bondad  e  importancia  de  aquella  zona.  A 
luicio  de  este  mismo  señor  injeniero,  el 
bajo  canon  que  pagaba  Nixon  por  el  arren- 
damiento seria  una  razón  para  estimar 
poco  atendible  el  reclamo  elevado  al  Su- 
premo Gobierno. 

En  concepto  de  este  Consejo,  el  hecho 
deque  se  pagara  a  Nixon  un  arrenda- 
miento tan  oajo,  es  un  motivo  para  creer 
que  el  ne^gocio  era  de  halagüeñas  esperan- 
zas para  éste;  i  al  realizarlo  debió  pensar 
funaadamente  que  le  daría  considerables 
ganancias. 

Circunstancias  que  deben -tomarse-en 


cuenta  para  formar  conciencia  acerca  de 
este  reclamo,  son  las  ({ue  anota  el  Inspeo- 
tor  de  Tierras  i  Colonización  en  su  infor- 
me de  3  de  octubre  dé  1895,  elevado  ál  • 
Supremo  Gobierno. 

Espresa  en  él  que  le  es  fácil  i  satisfac- 
torio certificar  la  efectividad  de  los  he- 
chos en  que  apoya   su  solicitud  Nixon 
sobre  próri'oga  por  tres  años  del  arrenda 
miento  de  los  pastos  de  Lonquimai,  por- 

aue  fué  encargado  por  S.  E.  el  Presidente 
e  la  República  i  por  el  señor  Ministro 
don  Luis  Pereira,  de  desalojar  la  indiada 
de  los  valles  del  alto  Bio-Bio,  restituirla  a 
sus  reservas  i  vijilar  para  que  no  volviera*.^ 

La  ejecución  de  esta  orden  demandó 
dos  viajes  penosos  i  largos  de  uno  de  los 
empleados  de  la  Inspección  i  la  presencia 
de  numerosa  fuerza  de  caballería.— Los 
indios  que  resistieron  la  primera  orden  de 
lanzamiento  huyeron  a  la  vista  de  las 
tropas  en  todas  direcciones;  sin  embargo, 
pudieron  bajarse  ciento  trece. — Este  solo 
dato  revela  el  valor  do  las  exacciones  por 
ellos  cometidas,  sabiendo  con^o  es  de  publi- 
ca notoriedad,  que  el  indio  es  ladrón  don- 
de puede  robar.  Los  indios  estuvierpn 
dos  años  en  aquellos  valles,  haciendo. ías 
veces  de  dueños,  puesto  que  no  respetaban 
a  los  cuidadores,  que  eran  bien  pocos  i  se 
encontraban  aislados  i  sin  ausilio  alguno» . 
Hubo  descuido  en  amparar  los  terrenos 
arrendados,  por  circunstancias  que  no 
en\,ra  a  apreciar  el  señor  Inspector  de  Tie- 
rras, i  este  descuido  o  falta  de  amparo, 
produjo  al  señor  Nixon  perjuicios  de  con- 
sideración. 

Lójico  parecia  a  este  funcionario  com- 
pensar a  Nixon  en  la  forma  i  facultades 
que  al  Supremo  Gobierno  aconsejasen  ías 
razones  que  esponia. 

El  Inspector  de  Tierras  hacia  alusión  en 
ese  informe  a  los  méritos  de  TJixon  i  a  la 
seriedad  i  buena  fe  con  que  procedia;  i 
creia  un  deber  de  justicia  hacer  valer  ante 
el  Supremo  Gobierno  los  servicios  que 
aquél  habia  prestado  al  pais  con  la  intro- 
ducción, en  regiones  antes  desiertas  e 
inútiles,  de  la  crianza  de  ganado  en  vasta 
escala. 

El  ejemplo  dado  por  Nixon,  decia  el  se- 
ñor inspector  Jeneral,  «ha  arrastrado  a 
muchos;  pero,  a  la  intrepidez,  a  los  sa- 
crificios cruentos  i  al  pódef aso  espíritu  de 
iniciativa  del  señpr'^Ni^xon,  se  debe  el  es- 
tablecimiento de  iá^ánadérla  .eii  la  cordi- 
llera». I  agregab'a  ,qu^'  la  .Instalación  de 
este,  caballero  en  1á  cumbre  d,e  tos  Andes, 
a  cuarenta  leguas  del  ferrocarrili  adonde 
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se  llega  solo  por  sendero»  de  ufia,  ha  es- 
timulado la  introducción  de  ganado  arjen- 
tino  al  pais  i  producido  un  intercambio 
de  productos  que  solo  será  apreciado  el 
dia  en  que  en  ot  ferrocarril  nos  arrebate 
esta  crecida  fuente  de  riqueza. 

La  i-cdamacion  do  don  José  Nixon 
abarca  varios  puntos. — Uno  de  los  per- 
juicios lo  hace  consistir  en  la  pérdida  de 
^6  ¿mímales,  ocurrida  en  1890  a  1891:  lo 
«stima  en  diezisiete  mil  trescientos  pesos, 
mas  sus  productos  en  seis  .ailos,  a  razón 
de  veinte  pesos  cada  uno. 

US.  ha  podido  ver  en  el  cuerpo  de  este 
informe,  cual  es  la  prueba  testimonial 
rendida  en  comprobación  de  este  reclamo. 

De  fuente  oficial,  existen  como  com- 

Jorobantes  de  algunos  de  los  en  que  se 
unda  dicha  reclamación,  el  informe  del 
Inspector  de  Tierras  i  Colonización,  de 
14  de  setiembre  de  1895|  a  que  se  acaba 
<le  aludir;  una  nota  del  ¡mismo  Inspector 
de  Tierras  al  Intendente  de  Cautín,  donde 

fiide  se  ponga  tropa  a  disposición  de  la 
nspeccion  para  desalojar  a  los  indios, 
habla  de  haberse  instalado  en  Lonquimai 
un  fiscal  militar,  da  cuenta  de  que  un  se- 
ñor  del  Campo,  diciéndose  delegado  del 
Protector  de  Indljenas,  alentaba  a  los  in- 
dios a  la  resistencia,  i  de  las  pérdidas 
<{\xe  con  ese  motivo  se  orijinaron  a  Nixon; 
i;  por  fin«  una  nota  del  comandante  del 
Escuadrón  de  Húsares,  de  fecha  14  de 
marzo  de  1892  c^xie  contiene  las  instruc- 
ciones a  que  debía  sujetarse  la  comisión 
enviada  para  establecer  el  orden  en  Lon- 
quimai. 

El  Fisco,  como  arrendador,  estaba  en 
la  obligación  de  poner  a  Nixon  en  pose- 
sión tranquila  de  la  cosa  arrendada  i  ga- 
rantirle en  seguida  de  ataques  o  pertur- 
baciones de  personas  a  quienes  pudiera 
inpedirselo. 

El  1.**  de  marzo  dq  1898  terminó  el  con- 
trato de  arrendamiento  de  los  gastos  de 
Lonquimai,  que  Nixon  habia  celebrado 
por  seis. años.  Según  se  ha  dicho  antes, 
el  Gobierno  creyó  conveniente  prorrogar 

Sor  un  año  mas  el  arrendamiento  délos 
Uajes  comprendidos  en  el  decreto  de  30 
<Ie  setiembre  de  1889,  entre  los  cuales  se 
contaban  los  pastos  de  Lonquimai,  i  así 
se  hizo  verincandu  don,  José  Nixon  el 
pago  del  canon  anticipado, 
I  Sucedió  que  pocos  dias  después,  ha- 
biendo teniao  conocimiento  el  .Supremo 
Gobierno  de  que  numerosas  famiuaa  de 
chilenos,  emigrados  de  Neuquen,  se  ha- 
bían establecido  en  los  valles  del  Alto 


Bio-Bio  i  Lonquimai  ordenó  a  ta  Inspec- 
ción Jcneral  de  Tierras  i  Colonizaciotí  que 
procediese  a  tomar  posesión  de  los  te- 
rrenos cuyos  talajes  se  habian  dado  ante- 
riormente en  arrendamiento. 

Acontecía  esto  a  fines  de  marzo,  época 
(jue  coincide  en  el  sur  con  la  entrada  del 
invierno^  i  en  esas  circunstanoias  se  vio 
lanzado  Nixon  de  los  terrenos  oue  arren- 
daba, con  una  partida  considerable  de  ga* 
nado,  quo  él  hace  subir  a  1,S00  animales. 

En  situación  tan  desesperante,  mani- 
festó Nixon  al  señor  Inspector  de  Tierras 
que,  antes  de  presenciar  la  pérdida  desús 
animales,  aceptaba  la  oferta  de  los  terre- 
nos de  la  Benefícencia,  escasos  i  abiertos^ 
situados  a  la  orilla  del  Cautín. 

Por  la  estensa  esposicion  hecha  antes 
en  este  informe,  al  tratar  de  la  prueba 
rendida,  se  ve  que  el  reclamante  no  pudo 
entrar  en  posesión  de  esos  teri*enos  i  tuvo 
que  caminar  en  invierno  con  todos  sus 
animales  mas  de  diezinueve  leguas  para 
llegar  a  Cura-Cautin. 

Keclama  Nixon  por  todos  estos  pe  jui- 
cios qud  esperimentara  durante  los  afios 
1896  1 1897,  doscientos  animales  per.lidos 
en  la  traslación  precipitada  de  1896,  a 
razón  de  cincuenta  pesos  cada  uno;  dos- 
cientos animales  muertos  en  el  invierno 
de  1896,  a  cincuenta  pesos  cada  uno;  en- 
flaquecimiento de  mil  animales  que  esca- 
Earon  i  valdrían  treinta  i  cinco  pesos  de- 
iendo  valer  sesenta;  gastos  do  arreos, 
talajes  i  personales  en  el  ^  mismo  año,  a 
razón  de  dos  mil  pesos  al  mes;  i  por  el 
espacio  de  nueve  meses;  talajes  de  una 
existencia  de  ochocientos  animales,  tér- 
mino medio,  a  razón  de  un  peso  al  mes, 
durante  cinco  meses  del  ailo  1897;  crianza 
de  menos  a  consecuencia  de  la  salida  pre- 
cipitada, que  calcula  en  doscientos  terne- 
ros, a  razón  de  veinticinco  pesos  cada 
uno. 

Sumadas  estas  partidas  dan  ochenta  i 
dos  mil  pesos. 

Como  na  podido  verse,  el  decreto  de  S7 
de  marzo  de  1896,  por  el  cual  se  ordenó 
al  Inspector  Jeneral  de  Tierras  procediese 
a  tomar  posesión  de  los  terrenos  cuyos 
talajes  se  habian  dado  poco  antes  en  arren- 
damiento a  Nixon,  se  dictó,  sin  deshau- 
cio,  el  retiro  de  los  animales  de  que  Nixon 
era  dueño,  por  lo  cual  éste  debió  efectuar- 
lo con  mas  o  menos  precipitación. 

Esta  resolución  se  tomó  consultando  el 
interés  de  los  numerosos  chilenos  que  del 
valle  arjentino  del  Neuquen  emigraban  a 
nuestro  pais.  Se  sacrificaba  así  el  interés 


96 


OAMÁRA  DE  SENADORES 


steBsa 


del  fuerte  i  para  los  animales  destinados 
a  su  provisión.  5."  Por  el  talaje  de  los 
arreos  de  animales  que  transitando  por  el 
camino  público  acamparen  en  los  terrenos 
arrendados  no  podrán  cobrar  los  arren- 
datarios mas  de  cinco  centavos  diario  por 
cada  animal.  6.^  Un  injeniero  nombrado 
al  efecto  por  el  Gobierno  resolverá,  sin 
ulterior  recurso,  las  cuestiones  de  límites 

)ue  surjeren  entre   los  arrendatarios.— 
'ómese  razón,  rejístrese,  comuniqúese  i 
publlq  uese .— B  ALM  ACEDA.—JPdttarrf¿>  iíaííd. » 

«En  Santiago  de  Chile,  a  16  de  diciem- 
bre de  1889,  reunida  la  Junta  de  Almoneda 
compuesta  de  les  señores  don  Belisario 
Prats,  Intendente  de  la  provincia,  don  De- 
metrio Vergara,  Ministro  de  la  segunda 
sala  de  la  Corte  de  Apelaciones,  don 
Francisco  Ugarte  Z.,  fiscal  de  Hacienda  i 
don  Pedro  N.  Gandarillas,  director  del 
del  Tesoro,  procedió  al  remate  de  los  ta- 
lajt^s  de  los  terrenos  del  valle  de  Lonqui- 
mai,  incluyendo  los  de  los  afluentes  del 
rio  del  mismo  nombre  en  conformidad  al 
supremo  decreto  de  30  de  de  setiembre 
último.  Los  subastó  don  José  Nixon  con 
la  fianza  de  don  Alejo.  Eyzaguirre,  en 
cien  pesos  anuales.  En  comprobante,,  fir- 
man con  los  testigos  don  A.  Zuazagoitia 
i  don  H.  Cifuentes  C. 

Doi  fe. — Belisario  Prats  B. — Demetrio 
Vergara  — F.  Ugarte  Zenteno. —  P.  N. 
Gandarillas.—Josó  Nixon.— Antonio  Zua- 
zagoitia.—H.  Cifuentes  Cruzat. 

Ante  mi.-- Florencio  Márquez  de  la  Plata ^ 
notario. 

Antes  de  comenzar  el  remate,  se  dio 
lectura  a  la  sentencia  pronunciada  por  el 
señor  juez  letrado  don  José  Ignacio  La- 
rrain  Z.  con. fecha  18  de  agosto  de  1888, 
aprobada  por  la  Excma.  Corte  Suprema 
el  23  de  mayo  del  presente  ano,  en  el 
juicio  que  sobre  querella  de  amparo  sigue 
don  Martin  Búnstercon  el  Fisco,  antece- 
dentes que  corren  por  la  secretaría  del 
Juzgado  de  Hacienda  de  esta  capital. 

Se  dio  también  lectura  a  un  oficio  del 
Inspector  Jeneral  de  Colonización  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores,  cuya 
trascripción  a  la  Dirección  del  Tesoro, 
copiada  en  su  parte  necesaria  dice:  (^  Nú- 
mero 752.  Sa<itiago,  10  de  diciembre  da 
1889.— El  inspector  Jeneral  de  Coloni^sa- 
cion  en  oficio  de  9delquerije,medicelqque. 
sigue:  «En  la  subasta  de  talajes.de  los  te- 
rrenos fiscales  situados  en  la  provincia  de 
Malleco,  los  subastadores  deberán  respe- 
tar los  goces  délos  indljenas,  que  tengan 


mas  de  un  año  dé  posesión  en  esos  terre- 
nos i  no  habrá  lugar  a  reclamo  por  las 
adjudicaciones  que  la  Comisión  de  Merced 
hiciera  a  favor  de  esos  indljenas  en  el 
cargo  del  arriendó». 

Lo  trascribo  a  Ud.  a  fin  de  que  en  el 
remate  de  talajes  que  se  verificará  el  16 
del  actual,  se  proceda  en  conformidad  a 
las  indicaciones  que  el  Inspector  Jeneral 
de  Colonización  hace  en  el  oficio  que  dejo 
trascrito.— Dios  guarde  a  Ud,— Juan  Cas- 
tellón.—A\  Director  del  Tesoro. — Confor- 
me.—Presente  a  este  acto  don  Alejo  Ey- 
zaguirre, de  este  domicilio,  mayor  de 
edad,  a  quien  asimismo  conozco  i  en 
unión  del  seijor  Nixon  espuso:  que  el  se- 
ñor Nixon  como  rematante  de  los  talajes 
i  el  señor  Eyzaguirre  como  su  fiador,  se 
obliga  de  mancomún  et  insolidum  al 
cumplimiento  de  este  contrato,  tanto  res- 
pecto al  pago  de  las  rentas  de  arrenda- 
miento cuanto  a  las  demás  condiciones 
que  él  establece,  i  al  efecto  obligan  sus 
bienes  en  jeneral  en  toda  forma  de  dere- 
cho i  constituye  domicilio  en  esta  capi- 
tal. La  boleta  de  fianza  que  presentó  el 
señor  Nixon  al  hacer  las  posturas  en  el 
remate,  es  del  tenor  siguiente: 

Afianza  solidariamente  a  don  José  Ni- 
xon en  posturas  que  haga  en  el  remate 
de  los  talajes  de  los  campos  del  Alto  Bio- 
Bio,  cuya  subasta  debe  hacerse  ante  la 
Junta  dé  Almoneda  el  16  del  corriente  mes. 
Santiago,  diciembre  14  de  ÍS89.  —  Alejo 
Eyzapuirre ,— Ante  mí. — Maiianó^ifela  -ff*, 
notario.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  GUZMAN  IRARRAZAVAL. 
—Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). —Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría; 

Ef  señor  GUZMAií  IRARRAZAVAL.— 
Como  miembro  de  la  Comisión  informan- 
te respecto  de  este  negocio,  me  veo  en  el 
caso  de  dar  una  esplicacion,  ya  que  en  la 
sesión  de  ayer  parece  que  se  la  imputó 
haber  procedido  con  cierta  lijereza. 

El  mensaje  con  que  se  acompañó  este 
proyecto,  se  presentó  a  fines  de  1900,  se- 
gún creo  recordar.  El  Gobierno  recomen- 
dó el  asunto,  hasta  con  algún  calor,  si  se 
me  permítela  espresion.  La  Comisión  se 
impuso  detenidamente  de  los  anteceden- 
tes, entre  los  cuales  figuraba;  el  estenso  i 
detallado  informe  que  los  señores  Secre- 
tarios han  estado  leyendo  en  la  sesión 
anterior  i  la  presente. 
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Piseo^  6ompr6Dde4*á  la  Cámara  que  es 
mai  ÍRCómodo  para  la  otra  par¿e  contra- 
tante. 

Ua  particular  honrado  dice  en  este  caso 
$}  otro:  «Reconozco  que  le  he  causado 
estos  perjuicios;  arreglémonos,  ¿cuánio 
^alen?  ¿No  .nos  avenimjs?  Busquemos  en 
tóQces  un  tercero,  i  si  no  me  acepta  estos 
medios  razonables  ,para  entendernos,  en- 
tonces iremos  al  juez,  al  papel  sellado,  los 
re>^eptores,  los  abogados  i  los  procedi- 
mientos queentre  nosotros  se  llaman  plci- 
Iq  o  juicio». 

Se  divÁ  que  estos  arreglos  estra-judi- 
dales  por  actos  del  Gobierno  o  sus  ajen- 
ies son  ocasioaados  al  favoritismo  i  em- 
peños i  entratlan  un  peligro  para  la 
moralidad  de  la  Administración.  Yo  con- 
testo a  esto  que  es  cierto,  pero  que  el 
remeiüo  debe  buscarse  en  otra  parte, 
evitando  los  actos  que  dan  lugar  a  las  re- 
clamaciones i  no  sacrificando  a  los  per- 
judifeeados  so  pretesto  de  inhabilidad  o 
lojcapacidád  del  Fisco  para  arreglar  ami- 
^^emente  *  tales  asuntos.  Si  el  Fisco 
Uena  la  conciencia  de  que  ha  faltado  al 
Ofmtrato  i  de  que  debe  la  indemnización 
¿araen  alguien  que  haya  justicia  en  que 
emme  al  otro  contratante  a  los  Tribuna- 
les El  remedio  está  en  procurar  que  no 
'ÉB  cometan  esos  deslices,  i  no  en  come- 
ter una  injusticia. 

Esta*  injiusthia,  ademas  de  apartarnos 
del  camino  de  la  honradez,  trae  conse- 
caenciasiifnuugraves.  Al  celebrarse  con- 
'ip^atos  con  el  'Pisco,  los  particulares  se 
^n  obligados  a  tomar  en  cuenta  ese  in- 
conveniente,  i  a  no  proceder  como  cuando 
ée  trata  con  UA  hombre  honrado,  sino  po- 
nerse en  el  caso  de  demandar  al  Fisco 
aate  los  Tribanales;  i  esto,  en  un  país  en 
donde  .al  ewiritu  de  físcalismo  es  mui  pro- 
mmciado.  I  ¿sobre  qué  carga  esta  even- 
tualidad? Sobre  el  contrato,  sobre  el  Fisco, 
pidiendo  o  cobrándose  mas  de  lo  razo- 
sable.  Esto  es  lo  que  aconseja  la  cordura, 
oomepcialmente  hablando.  Lo  Que  para 
otro  ^ale  diez,  para  el  Fisco  vaíe  vemte. 

testo  no  es  estrafio  ni  singular.  Hai 
múltiples  ejemplos,  de  los  cuales  permí- 
taseme recordar  uno  tan  solo. 

Habiéndose  pedido  un  objeto  por  un 
empleado  en  la  Moneda,  el  vendeaor  pre- 
sentó su  cuenta  por  ciento  cincuenta  pe- 
tes, creyendo  que  era  para  la  persona  del 
ftiiicionarío  que  habia  hecho  el  pedido; 
pero^  al  saber  oue  era  para  la  oficina,  pre- 
sentó otra  por  aoscientos  cincuenta  pesos. 
I^  al  manirestArsele  estrañeza  por  ese  pro- 


cedimiento,  el  proveedor  sacó  de  sm» bolsillo 
una  cantidad  de  cuentas  de  dos  itresaftes 
de  fecha,  curo  pago  !:o  con>egoia^ebtener 
todavía  dicieüíao.  «¡Calculen  ustedes  pov 
aquí  si  podrépedir  lo  mismo  a  mii  parti- 
cular que  el  Gobierno!» 

Si  se  estudian  las  causas  del  decaimien- 
to que  se  nota  en  la  Adminislracion.,  las 
incíjrrecciones  en  las  conl ratos  quo  coo 
fílJM  se  celebran,  una  de  ellas  es  ésta:  la 
falta  de  rectitud  con  que  se  procede  de 
parte  del  Fisco  ciiileno  para  cuin^)lir  suvS 
contratos  i  obligaciones.  Estaihaisido  una 
de  las  pequeñas  aberturas  p  rdondk>se 
ha  introducida»  el  pus  en  nueá:i;a  Admiaús- 
tracion  pública^ 

Por  esto,  al  revés  de  loque  cree  el  se- 
ñor Senador  de  Santiago,  creo  yo  que- no 
es  buena  regla  desatender  las  rcclaana- 
ciones  por  feltade  cumplimiento  denlos 
contratos,  i  que  al  Fisco  conviene  píroce^ 
der  exactamente  como  a  un  hombre  recto 
i  honorable.  Si  falta  a  ua  contrato,.  0iga^ 
responda,  avéngase,  pague  sin  ir  a  los  Tri- 
bunales, airéglese  lisa  i  llanamenlie' con 
su  acreedor. 

¿Peligroso  es  esto? 

Peligroso;  pero  peor  es  lo  otr©::  faltar 
a  los  compromisos  coatraidos,  a  permitir 
que  falten  las  personas  dependentes  de 
la  Administración,  alejándose  de  la  hon- 
radez i  elevación  de  eritcrio  con  que  han 
de  manejarse  los  asuntos  del  Estado. 

En  mi  vida  profesional  he  podido  ver 
mucho  en  materia  de  contratos  fiscales; 
i  tengo  el  sentimiento  de  espresar  la  coh* 
viccion  que  he  adquirido,  sobre  que  no  hai 
persona  o  institución  que  emplee  mas 
mala  fe,  oue  el  Fisco.  A  él  se  le  despoja 
sin  consicíeracion  a  la  me  ral  ni  a  nada. 
Donde  i  cuando  se  le  puede  arrebatar,  se 
le  arrebata  los  dineros;  i,  por  estraña  com- 
pensación, el  Fisco,  siempre  que  puede, 
arrebata  por  su  parle  cuanto  puede,  se 
resiste  i  se  afirma.  Esta  es  la  lucha  real 
de  todos  los  dias. 

Esta  lucha  es  penosa,  innoble;  esta  con* 
ducta  es  inaceptable.  Yo  digo  que  debe- 
mos {procurar  que  esto  termine,  que  se 
modifique;  yo  digo  gue  el  Fisco  no  debe 
despojar  ni  ser  despojado.  Esta  es  la  regla 
de  conducta  que  debe  observarse. 

Me  ha  parecido  del  caso  entrar  en  estas 
consideraciones  Jenerales,  i  por  ello  pido 
perdón  al  Senado,  i  mui  especialmente  a 
mi  honorable  amigo  el  señor  Senador  de 
Santiago,  a  quien  debo  agregar  que  si  he 
tenido  algún  sentimiento  desde  que  entré 
a  formar  parte  de  esta  Cámara  ha  sido  el 
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8e  dio  lectura  a  ¡a  éigwieTiie  acta: 

tCSK^IOK  5.^  ORDINARIA  DEL  10  DE  JÜKIO 

DX  1902. 

Asistieron  los  sefiores  Lazcano,  Balles- 
teíos,  Bannen,  Barros  Luco  (Ministro  del 
Interior),  Blanco,  Eastman,  Echeverría, 
Guzman  Irarrázaval,  Latorre,  Mac-Iver, 
Matte  don  EduMrdo,  Reyes,  Rozas,  Silva 
Cruz  i  Silva  Ureta. 

Aprobarla  el  acta  de  la  parte  pública  de 
la  S'^sion  anterior,  so  dio  cuenta  de  los 
siguientes  negocios: 

Mensajes 

Dos  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica: con  el  primero  remite  orijinales  los 
antecedentes  relativos  a  la  autorización 
que  solicita  la  Municipalidad  de  Calbuco, 
para  espropiar  un  terreno  para  formar  una 
calle  que  conduzca  al  cementerio  de  esa 
ciudad:  i  con  el  segundo  remite,  asimismo, 
orijinal  el  oficio  del  Intendente  de  Concep- 
ción número  109,  de  31  del  mes  próximo 
{)asado,  en  el  que  trascribe  un  acuerdo  de 
a  Municipalidad  de  esa  ciudad  para  so- 
licitar del  Congreso  Nacional  la  autori- 
zación para  espropinr,  en  conformidad  al 
artículo  2°  i  siguientes  de  la  lei  de  18  de 
junio  de  1857,  los  terrenos  necesarios  para 
el  ensanche  i  rectificación  de  las  calles  i 
aceras  de  dicha  ciudad. 
Se  reservaron  para  segunda  lectura. 

Oficios 


ii'-i'. 


Uno  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, con  el  que  remite  aprobcido  un  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de 
In  República  para  que  invierta  hasta  la  can- 
tidafl  de  quinientos  mil  pesos  oro  de  die- 
ziocho  peniques,  en  pagarlas  cuentas  que 
se  adeudan  a  los  poseedores  de  artículos 
navales,  por  suministros  hechos  a  los  al- 
macenes de  Marina,  en  el  curso  del  año  de 
1901. 

Se  reservó  para  segunda  lectura. 

Otro  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
con  el  que  remite  una  solicitud  que  varios 
comerciantes  de  Valparaíso  han  enviado 
al  Ministerio  de  su  cargo  con  el  objeto  de 
solicitar  del  Senado  la  tenga  presente  al 
discutirse  el  proyecto  que  aumenta  el  im- 
puesto de  internación  de  los  catres  fabri- 
cados en  el  estranjero. 

Se  mandó  agre^^ar  a  sus  antecedentes, 
dos  del  Tribunal  de  Cuentas  en  los  que 


comunica^  respectivamente,  aue  ha  toma- 
do razón,  por^naberlo  así  ordenado  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  de  los  si- 
guientes decretos  supremos,  representa» 
dos  por  el  TribunaJ  porestimarlos  ileírales: 
decreto  número  4il  do  15  do  mnyo  úl- 
timo, espedido  por  el  Ministrarlo  de  Re- 
laciones Esterlores,  Culto  i  Coloniza«^ion, 
que  ordena  ala  Tesorería  Fiscal  de  San 
tiago  poner  a  disposición  del   Inspector 
Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  Ja  suma 
de  setecientos  cuatro  posos,  para  quo  pa- 
gue los  gjistos  orijinadosde  la  asi«<tencia 
médica  del  injeniero  do  colonización,  don 
Jeraldo  Lindh;  i  decretos  números  910  i 
912,  sección  1.%  de  20  de  mayo    de  1902, 
espedido  por  el  Ministerio  de  Mari'  a,  el 
pnmero  de  los  cuales  dispone  se  'In.vnelva 
al  capitán  de  fragata   don    Franci-ro   B, 
NeF,  e\-encargndo  do  vijilar    en   '  uropa 
la  construcción  del    ai^oraz.ido   "Tapitan 
Prat) ,  la  suma  de  mil  trosciento-  r/mcacn 
tai  cuatro  francos  veinte  cóntÍMio^,  que 
pagó  el  ailo  18ü3  por  pasajes  de  rcsrreso 
de  su  familia  aCh;lo*  i  el   seí^nnrlo  de   los 
decretos   indicados  de(!lara  de  abono  ala 
Comisaría  Jeneral  do  la  Armada   la  suma 
de  ochocientos  sesenta  i  seis  pesos  sesen- 
ta i  ocho  centavos,  valor  de  los  pasajes" 
de  roi^reso  a   Chile  de  las  familias  dol^  ca- 
pitán de  fragata  donSalustio  Valdes,  i  del 
contador  mayor  do    primera  clase    don 
Segundo  A.  Vidaurre:  i  orleiM    l^volver 
a  este  último  la  cauti  la:!  íIo  voinMs(?is   li- 
bras esterlinas  que  pn,T:'>  porpa-)jo  do  ida 
de  su  mujer  a  inglatorra. 

El  primero  de  dichos  oficios,  ]>asó  a  la 
Comisión  de  Colonización;  i  el  st'iiun  lo,  a 
la  do  Guerra  i  Marina. 

Solicitatleí;} 

Una  do  doua  DcHia  Moreno,  viu  la  del 
doct(3r  clon  Francisco  Juüo  Oyarzuí),  en 
la  que  pide  copia  autorízala  do  la  Iioja 
de  servicios  de  su  marido,  que  existe 
entre  los  documentos  acompanaflos  auna 
solicitud  de  gracia  que  tiene  preséntala 
a  esLa  Cámara. 

Se  accedió  a  ella. 


Procedióse,  en  seguida  a  la  elección  de 
Presidente  i  vice-Presidente  del  Senado, 
i  verificado  el  escrutinio,  resultó  elejido 
para  el  primer  cargo  el  señor  don  Fernan- 
do Lazcano  por  once  votos  contra  uno  por 
el  señor  don  Juan  José  Latorre;  i  para  el 
segundo  el  seúor  don  Federico  Puga  Bor- 
ne por  la  unanimidad  de  doce  votos. 
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midad  a  los  contratos  respectivos,  deberá 
abonai'se  a  los  conti'ati^tas  por  el  atraso 
ealas  cancelaciones  de  las  situaciones 
mensuales,  oído  el  Consejo  de  Estado, 
tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  de- 
Jiberacion  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEU 

Artículo  único. — Concédese  los  siguien- 
tes suplomcntos  a  los  ítem  de  las  partidas 
que  se  espre>an  del  presupuesto  viiente, 
destinados  al  pago  de  los  trabajos  de  los 
ferrocarriles  de  Pitrufquen  a  Loncoche  i 
de  Loncoche  a  Antilhue. 

Al  ítem  12,673  de  la  partida  448,  tres- 
cientos sesenta  mil  pesos. 

Al  ítem  12,»:81  de  la  partida  449,  dos- 
cientos mil  pesos. 

Santiago,  a  10  de  junio  de  1902 . — Germán 
Riesgo.— •/oflyí/m  rillaríno.^) 

Quedaron  para  segunda  Ixtura. 

2/  De  los  siguientes  oficios  munici- 
pales: 

a)  «San  Antonio,  7  de  junio  de  1902.— 
Remito  a  V.  E.  el  presupuesto  de  entra- 
das i  salidas  de  la  Ilustre  Municipalidad 
de  San  Antonio,  aprobado  por  esta  corpo- 
ración i  tatificado  por  la  asamblea  de  elec- 
tores el  25  de  mayo  de  1902. 

Dios  guarde  a  V.JE. — Alberto  Barros.» 


d)  «Valdivia,  2  de  junio  de  1902.-*Para 
los  fines  prevenidos  en  el  artículo  54  de 
la  Lei  Orgánica  de  Municipalidades,  ten* 
go  el  honor  de  elevar  a  manos  de  V.  E, 
un  ejemplar  impreso  del  presupuesto  de 
ingresos  i  egresos  de  la  Municipalidad  de 
esta  comuna,  que  debe  rejir  el  aiio  de  1903, 
espresando  que  el  presupuesto  de  que  se 
trata  ha  obtenido  la  aprobación  de  la  asam- 
blea de  electores. 

Dios  guarde  a  V.  E.— ¿ww  Rudloff.» 


b)  «Coelemu,  4  de  junio  de  1902. — 
Excmo.  Señor:  En  cumplimiento  a  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  54  de  la  lei  de  22  de 
diciembre  de  1891,  remito  a  V.  E.  el  pre- 
supuesto, aprobado  por  esta  Municipali- 
dad, para  el  año  entrante  de  1903  i  rati- 
ficado por  la  asamblea  de  electores. 

Dios  guarde  a  X.  ^.—Samuel  Mufíoz^ 
primer  alcalde.» 

c)  «Osorno,  4  de  junio  de  1902. — A  fin 
de  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el 
el  articulo  54  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1881,  acompaño  adjunta  una  copia  au- 
torizada del  presupuesto  municipal,  apro- 
bado por  la  asamblea  de  electores  i  que 
rejirá  para  el  próximo  año  de  1903  en  esta 
•comuna  de  Osorno. 

Dios  guarde  a  V.  E.—Jbsé  Domingo  Ne- 
Jgron.» 


e)  «Talca,  9  de  junio  de  1902. — Adjunto 
se  servirá  V.  E.  encontrar  el  presupuesto 
de  entradas  i  gastos  para  el  año  1903, 
acordado  por  la  Ilustre  Municipalidad  de 
Talca  i  ratificado  por  la  asamblea  de  elec- 
tores. 

Dios  guarde  a  V.  E.^Manuel  Vdrgas.^^ 
Se  ordenó  archivarlos,  así  como  el  presu- 
puesto de  la  Municipalidad  de  Salamanca 
enviado  sin  oficio. 

3."  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina: 

«Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  i  Marina 
ha  tomado  en  consideración  las  modifica- 
ciones introducidas  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  en  el  proyecto  de  lei 
que  el  Senado  aprobó  en  junio  de  1889, 
para  establecer  ei  retiro  forzoso  de  los 
jenerales,  jefes  i  oficiales  del  Ejército. 

Estas  modificaciones  consisten  princi- 
palmente en  haber  reducido  aquella  Cá- 
mara la  edad  a  que  el  retiro  debe  efec- 
tuarse, estableciendo  sesenta  años  para 
los  jenerales  de  división,  cincuenta  i  ocho 
para  los  de  brigada;  cincuenta  i  cinco 
para  los  coroneles;  cincuenta  para  los  te- 
nientes-coroneles; cuarenta  i  cinco  para 
los  sarjentos  mayores:  cuarenta  para  los 
capitanes;  treinta  i  cinco  para  los  tenien- 
tes i  treinta  para  los  subtenientes  o  al- 
férez. 

El  proyecto  del  Senado  fijaba  un  térmi- 
no superior  en  seis  años  para  cada  uno 
de  los  empleos  dejeneral  de  división,  de 
de   jeneral  de  brigada  i  de  coronel;   su- 

f^erior  en  tres  añcs  para  el  empleo  de 
eniente  coronel  i  superior  en  diez  afios 
para  los  empleos  de  sárjente  mayor,  ca- 
pitán, teniente  i  subteniente  o  alférez  • 

La  Comisión  cree  que  la  reducción  es- 
tablecida para  los  oficiales  de  graduación 
inferior  es  mui  aceptable;  pero  que  se  ha 
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Yo  no  dudo  que  el  honorable  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas, 
teniendo  en  consideración  estos  funda- 
mentos, se  apresurará  a  firmar  el  decreto 
3ue  ponga  a  disposición  del  señor  Inten- 
ente  de  Llanquihue  la  cantidad  de  trein- 
ta mil  pesos,  que,  según  entiendo,  e?  la 
ofrecida  por  el  Gobierno  en  el  caso  ac- 
tual. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra 
i  Marina).— Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tier- 
no la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  hacer  indicación  a  fin  de 
que  el  Honorable  Senado  tenga  a  bien 
acordar  preferencia  para  la  discusión  de 
dos  proyectos  uno  que  concede  suple- 
mento de  quinientos  mil  pesos  para  pagar 
la  provisión  de  artículos  navales  en  1901 
i  el  otro  que  declara  de  utilidad  pública 
ciertos  terrenos  en  Punta  Arenas  para 
carboneras  de  la  Armada. 

El  señor  SECRETARIO.- ¿Para  la  se- 
sión actual? 

El  señor  LAMAS  (Miuií^tro  de  laGue- 

El  señrr  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

Si  no  se  exije  votación,  se  dará  por 
aprobada  la  indicación  formulada  por  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Queda  aprobada. 

Los  proyoctos  fueron  a  buscarse  a  se- 
cretaría; en  un  momento  mas  estarán  en 
la  Sala. 


El  señor  SECRETARIO.- Oficio  déla 
Honorable  Cámara  de  Diputados: 

(íSantiago,  9  de  junio  de  1902.  —  Con 
motivo  del  mensaje  i  demás  antecedentes 
que  tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  de 


V.  E.,  la  Camarade  Diputados  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEU 

Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta 
basta  la  cantidad  de  quinientos  mil  pe- 
sos, ©ro  de  dieziocho  peniques,  en  pagar 
las  cuentas  a  los  proveedores  de  artícu- 
los navales  por  suministros  hechos  a  los 
Almacenes  de  Marina,  en  el  curso  del 
año  1901. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  VmELA. 
-  Hernán  Prieto  Vial^  pro-Secretario.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En 
discusión  jeneral  i  particular  el  artículo 
único  del  proyecto. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

El  señor  ROZAS.— ¿Vienen  las  cuen« 
tas? 

El  señor  SECRETARIO.  -Se  acompa- 
ñan varios  antecedentes. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  in- 
forme de  la  Comisión  de  Guerra  i  M^i'ina 
de  la  otra  Honorable  Cámara,  dicen: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  ha  es- 
tudiado el  Mensaje  deS.  E.  el  Presidonte 
de  la  República  en  que  propone  un  pro- 
yecto de  lei  que  lo  autoriza  para  in\  irtir 
íiasta  la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos, 
oro  de  dieziocho  peniques,  en  pairar  las 
cuentas  que  se  adeudan  a  los  [>i-oveo(!r»res 
de  artículos  navales  por  suministros  he- 
chos a  los  almacenes  de  Marina  durante 
el  año  190 L 

La  necesidad  de  efectuar  este  í^asto 
proviene,  según  lo  espresa  el  mensaje,  de 
que  los  fondos  para  adquisición  de  artícu- 
los navales  que  se  han  consultado  en  los 
presupuestos  de  Marina  de  cuatro  o  cinco 
años  atrás,  hansido  insurtcientci  pan  el 
objeto,  por  cuya  causa  a  fines  de  ^ada 
año  se  queda  adeudando  a  los  proveedo- 
res sumas  de  consideración  que  hai  que 
pagar  en  los  primeros  seis  meses  del  año 
siguiente  con  los  fondos  del  nuevo  pre- 
supuesto. 

En  adelante,  una  vez  pagadas  las  can- 
tidades que  se  adeudan,  no  volverá  a  re- 
petirse esta  irregularidad,  pues,  en  el 
presupuesto  del  año  actual,  se  consulta  la 
suma  suficiente  para  adquisición  de  ar- 
tículos navales. 
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«Articulo  único. — ^Autorizase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta 
la  suma  de  quinientos  mil  pesos  oro  de 
dieziocho  peniques  en  pagar  las  cuentas 
que  se  adeudan  a  los  proveedores  de  ar- 
tículos navales,  i  atienda  a  todas  las  nece- 
sidades de  provisión  que  se  presenten  du- 
rante el  corriente  año.» 

El  señor  ROZAS.  —Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  sefjor  ROZAS.— Yo  entendia  que  el 
mensaje  de  que  se  trata  iba  a  satisfacer  ne- 
cesidades anteriores,  tenia  por  objeto  pa- 
gar cuentas  para  las  cuales  no  existen  fon- 
dos en  el  presupuesto;  pero,  por  lo  que  oi- 
go al  señor  Mmistro,  trata  también  del 
pago  de  cuentas  i  necesidades  que  pueden 
venir.  De  modo  que  la  cantidad  solicitada 
en  el  proyecto  del  Ejecutivo  para  pagar 
cuentas  atrasadas,  es  no  solo  para  éstas, 
sino  también  para  las  que  se  presenten  en 
el  porvenir.  Creo  que  esto  es  lo  que  ha  qs- 
puesto  el  honorable  Ministro. 

El  seño;  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).— Con  parte  do  lo    presupuesto 

Sara  el  presento  año,  se  han  pajrado  deu- 
as  atrasadas;  de  aquí  ha  resultado  que 
ahora  no  liai  con  qué  pagar  lo  presupuesto 
paráoste  »uo. 

El  señor  kOZaS. — De  modo  oue  este 
mensaje  cíjnsulta  necesidades  del  porve- 
nir i  no  cuentas  atrasadas. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).  —En  j^ran  pane  se  refiere  a  pago 
de  cuentas  atrasadas. 

El  señoi'  ROZAS.— Convendría  dejar 
bien  establecido  lo  que  se  trate  de  atender. 

El  señoi  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  siento  mu- 
cho tener  que  discutir  esta  clase  de  pro- 
yectos, pero  si  se  les  deja  pasar  en  silen- 
cio, sin  trámites,  sin  estudio,  creo  que  se 
incurre  en  el  peligro  de  aumentar  ciertas 
corruptelas,  que  no  son  ya  corruptelas, 
sino  gran  corrupción  de  nuestra  Adminis- 
tración. 

Desde  luego,  llama  la  atención  el  que  se 
presente  un  proyecto  para  pagar  cuentas 
en  el  mismo  año  en  que  está  rijiendo  un 
presupuesto. 

Dentro  de  las  reglas  administrativas^  lo 
que  debería  haberse  hecho,  era  pedir  un 


puesto  actual,  en  vijencia.  se  emplearon 
en  pagar  cuentas  pendientes  del  año  ante- 
rior i  si  por  eso  se  agotaron  o  están  esca- 
sos para  satisfacer  las  necesidades  a  que 
debían  atender,  lo  que  corresponde  es,  no 
pedir  dinero  para  pagar  cuentas  del  año 
pasado,  sino  un  aumento  en  dichos  ítem 
del  presupuesto,  es  decir,  un  suplemento. 
Esto  es  lo  que  me  parece  correcto. 

I  agregaré  un  poco  mas. 

Estas  cosas  que  parecen  nimiedades, 
tienen,  sin  embargo,  grande  importancia 
en  la  administración  de  un  pais. 

De  algunos  años  a  esta  parte,  se  ve  un 
fenómeno  curioso  en  la  administración  de 
los  fondos  i  gastos  públicos:  no  sólo  hai 
un  presupuesto,  sino  dos,  uno  para  aten- 
der a  ciertas  necesidades  del  año  i  otro 
que  se  forma  a  los  comienzos  do  cada  año 
con  las  peticiones  de  fondos  para  pagar 
cuentas  atrasadas. 

I  se  piden  estos  fondos  con  la  circuns- 
tancia siguiente:  que  antiguamente  no  se 
consultaba  en  los  presupuestos  partida  al- 
guna para  pagar  las  cuentas  que  quedan 
pendientes  en  31  de  diciembre  i  que  no  se 
pueden  pagar  sino  en  enero,  febrero  o 
marzo  o  cualquiera  otro  mes  del  año  si- 
guiente, i  ahora  se  consulta  un  ítem  espe- 
cial para  el  pago  de  esas  cuentas. 

Si  esto  se  refiriera  a  un  servicio,  a  dos, 
a  tres,  aquello  podria  medianamente  tole- 
rarse; pero  ya  no  se  trata  de  tal  o  cual  ser- 
vicio sino  de  la  Administración  pública  en 
joneral.  Hai  cuentas  atrasadas  en  el  De- 
partamento del  Interior,  en  el  de  Justicia, 
en  el  de  Guerra,  en  todos  los  Ministerios. 

No  es  posible  continuar  así,  i  yo,  tenien- 
do la  mejor  voluntad  para  el  despacho  del 
proyecto,  pido  que  siquiera  pase  a  Comi- 
sión para  que  se  vea  cómo  se  ha  procedi- 
do, sise  observáronlas  buenas  reglas  de 
administración,  con  qué  autorización  se 
hicieron  estos  gastos,  por  qué  no  se  hicie- 
ron con  los  fondos  del  presupuesto  del 
año,  por  qué  no  se  siguió  el  camino  legal. 
Conviene  ver  todo  esto  siquiera  para  que 
se  sepa  en  las  oficinas  que  hai  un  control 
en  estas  materias. 

Yo  debo  declarar,  aunque  sea  doloroso 
decirlo,  que  la  mayor  parte  de  estas  co- 
sas nace  de  la  falta  de  conocimiento  de 
las  leyes  administrativas,  de  que  mui  poco 
se  preocupan  de  estudiarlas  los  que  debie- 
ran hacerlo,  lo  que  trae  un  aumento  do  la 
labor  fiscalizadora  del  Congreso  hasta  un 
grado  en  que  se  hace  casi  imposible. 


del  presupuesto;  si  estos  Ítem  del  pre  su- 


aumento  en   low  ítem  correspondientes  r    En  el  mensaje  se  dice  que  ésta  será  la 


última  vez  rfue  esto  acontezca.  Yo  creo 
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ra   iüconvemente  por  parte  del  Senado,  trodcRelaciouesEsteriores).— Pido  lapa- 
quesedierapreferencia^eiila  seí^undahorai  bra,  señor  Presidente, 


a  los  tratados  celebrados  últimamoute  coa 
la   Repúblioa^^Arj entina,   celebrando    con 
ese  objeto  sesión  secreta. 
;   El  señar  OSSA.  -  Pido   la  palabra,   se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). --Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  OSSA.  — Me  atrevo  a  rogar  al 
honorable  Ministro  que  desista  de  su  indi- 
cación, acordándose  en  cambio  celebrar 
una  sesión  especial,  con  ese  objeto,  el  dia 
miércoles  o  jueves  próximo. 
"^Solamente  hoi  se  ha  dado  cuenta  del  in- 
forme de  la  Comisión  de  Relaciones  Este- 
riores,  del  cual  no  nos  hemos  impuesto 
todavía;  i,  tratándose  de  un  asunto  tras- 
cendental, como  éste,  en  nuestras  relacio- 
nes internacionales,  me  parece  justo  que 
se  dé  a  los  Senadoi*es  uno  o  dos  dias  de 
plazo  para  estudiar  este  informe. 

De  ninguna  manera  pretendo  entorpe- 
cer el  debate  de  estos  tratados;  lo  único 
que  persigo  es  que  se  estudien  suliciente- 
niente  i  que  podamos  dar  a  cerca  de  ellos 
nuestro  voto  en  conciencia. 

Como  digo,  solo  hoi  podremos  imponer- 
nos del  informe  de  la  Comisión,  i  me  pa- 
rece que  no  podemos  tratar  spbre  tabla  de 
una  cuestión  de  tanta  importancia.  Entre 
tanto^  postergando  la  discusión  para  el 
miércoles  o  jueves,  tendremos  tiempo  tam- 
bién para  ver  cómo  se  desarrolla  el  asun- 
to i  cómo  marcha  en  Buenos  Aires.  En- 
tiendo, ademas,  que  en  la  República  Ar- 
í  entina  se  ha  hecho  igual  indicación  a  la 
que  propongo. 

Yo  no  deseo  entorpecer  ni  por  un  ins- 
tante el  debate;  pero  creo  que  debe  darse 
a  los  Senadores  dos  dias  a  lo  monos  de 
tiempo  para  estudiar  negocios  de  tanta 
importancia  como  estos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- 
¿Propone  Su  Señoría  la  sesión  del  miér- 
coles pai  a  tratar  de  este  negocio? 

El  señor  OSSA. — Sí,  señor  Presidente, 
agregando  todavía  que  se  celebren  sesio- 
nes especiales  los  dias  jueves,  viernes  i 
sábado  siguientes,  para  tratar  de  ese  mis- 
mo asunto^  si  es  que  no  alcance  a  despa- 
charse antes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).~¿Al- 
gun  señor  Senador  ¿desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Alguniseñor^^Senador  líesea  usar  de  la 
palabra?  , 

El  señor  VEttGARA  DONOSO  (Minís- 


El  señor  Li\ZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VERGARA  (Ministro  de  Re- 
laciones Esteiiores).— Acepto,  pormi  par- 
te, la  indicación  que  hace  el  honorable  Se- 
nador por  Valparaíso  para  empezar  a  tra- 
tar délos  protocolos  el  miércoles  próximo, 
debiendo  continuar  las  sesiones  secretas 
en  los  tres  dias  siguientes,  hasta  terminar 
la  discucion. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  ROZAS.— ¿Podría  leerse  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Relaciones  Este- 
riores? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Es- 
tos asuntos,  como  sabe  Su  Señoría,  se 
tratan  en  sesión  secreta. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

¿Ningún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Si  no  se  hace  observación,  daré  por 
aprobada  la  indicación  formulada  por  el 
honorable  Senador  por  Valparaíso,  acep- 
tada por  el  señor  Mmistro  de  Relaciones 
Esteriores,  para  tratar  de  este  negocio  en 
la  sesión  del  miércoles,  siendo  entendido 
que,  si  lio  concluye  la  discusión  en  ese 
dia,  so  celebrará  sesiones  diarias  los  tres 
dias  siguientes,  destinadas  al  mismo  ob- 
jeto. 
Queda  acordado. 

El  señor  VÁRELA.— Pido  la  palabra, 


señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  VÁRELA. — Me  permitiría  so- 
licitar que  se  diera  lectura  a  segunda  ho- 
ra, en  sesión  secreta,  al  míbrme  de  la  Co- 
misión de  Relaciones  Esteriores  sobre  los 
arreglos  con  la  República  Arjentina. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— De- 
bo advertir  a  Su  Señoría  que  la  segunda 
hora  de  esta  sesión  no  es  secreta,  sino 
que  está  destinada  al  despacho  de  proyec^ 
tos  de  carácter  industrial. 

La  Cámara  acordó  alternar  la  segunda 
hora  de  las  sesiones  de  los  lunes  para  el 
despacho  de  solicitudes  particulares  i  so- 
licitudes industríales.  El  lunes  último  se 
ocupó  el  Senado  de  soácitades  de  gracia; 
de  maner¿í  que  hoi  corresponde  tratar  de 
asuntos  iadustriales^  «»  desioa  pública, 

£1  señor  VÁRELA.— Está  bien,  sefior. 
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Martes  17  de  Junio  de  1902 


Llamados  a  sesión  los  señores  Senadores,  no  se  entró  en  ella  por  no  haber  nú 
mero  sufioiente  en  la  Sala  para   formar  quorum. 
Reclamó  de    la  hora  el   señor  Blanco  don  Ventura. 
Se  encontraban  [presentes  los  señores  Senadores: 


Bannen  don  Pedro 

Blanco  don  Ventura 

Eastman  don  Adolfo 

Latorre  don  Juan  José 

Lazcano  don  Fernando  (Presidente) 

Ossa  don  Manuel 


Puga  Borne  don  Federico  (vice-Pre- 

sidente) 
Silva  Cruz  don  Raimundo 
Várela  don  Federico 

I  los  señores  Ministros  del  Interior,  de 
Hacienda  i  de  Guerra  i  Marina. 
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•  ¡■•■'r-cnte,  se  ha  concedido  la  suma  de  un 
:  i!  iie>o.sa  fin  de  atender  a  la  defensa  déla 

I 

:ii'l;uide  Mulchen  contra  las  crecidas  del 
.:»  Bureo. 

iíe>pecto  a  los  otros  puntos  a  que  alude 
'.',  E.  en  su  citada  nota,  el  Departamento 

'  mi  cargo  ha  pedido  a  la  Dirección  de 
'íjias  Públicas  que  informe  sobre  el  par- 
tí alar  a  la  brevedad  posible. 

Di-  s  guarde   a  V.  E. — Joaquín   Yilla- 

Se  ordenó  arrliivarlo, 

¿/  De  la  siguiente  presentación: 

«Soberano  Congreso. 

Ku  uso  deLderecho  de  petición  aue  la 
i.oiisíitucion  otorga  a  todo    ciudadano  i 

i  nombre  de  la  Ilustre  Municipalidad  de 
¡'nnidencia  el  infrascrito,  primer  alcalde 
'l\  dicha  Municipalidad,  a  V.  E.  espone 

¡ao  la  Municipalidad  en  sesión  de  treinta 

.j  abril  del  presente  ano  acordó  perlír  al 
Supremo  Gobierno  i  Congreso  la  anexión 
•i'.'  la  comuna  Providencia  a  la  Municipa- 
[i  la  1  de  Santiago  i  autorizó  al  infrascrito 

-ira  llevara  efecto  este  acuerdo  manifes- 
íiudo  la  necesidad  de  esta  anexión. 

Con  la  segregación  de  una  parte  del  te- 
rritorio de  la  comuna  de  Providencia  que 
^0  anexó  a  la  comuna  Maestranza  i  Reco- 
iota  i  con  la  creación  de  la  comuna  délas 
í 'lides  que  segregó  las  subdelegaciones 
•?.'  i  1  '  rural,  el  territorio  de  la  comuna 
Provilencia  lia  quedado  reducido  a  tres 
Hi^triios  de  la  subdelegacion  quinta  rural; 
i  lor  consiguiente,  han  quedado  reduci- 
i.'is  sus  entradas  a  una  suma  mui  peque- 
.' i  «lue  no  basta  para  mantener  los  servi- 
<  i'js  mas  indispensables  de  policta,  de  aseo 
í  de  reparaciones  de  caminos.  Por  este 
aijtivo  los  vecinos  se  sienten  molestos  i 
'  íi  su  deseo  de  remediar  esta  situación, 
.an  acudido  al  Supremo  Gobierno,  solici- 
:  ui  lu  lo  mismo  que  hoi  tiene  el  honor  de 
-  iicitar  del  Soberano  Congreso  la  I.  Mu- 
ni'ipalidad  de  Providencia. 

Al  elevar  ante  V.  E.  esta  petición  de  la 
1  Municipalidad  creo  de  mi  deber  espre- 
-iP  el  descoque  asiste  a  la  corporación 
ir  fjuo  la  anexión  se  haga  formando  nues- 
iM  loiritorio  la  undécima  comuna  de  la 
Municipalidad  de  Santiago. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Alberto  Bello- 
w.^Juan  Manj'ífjuez   Rivera,  secretario». 

Pa¡^ti  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

!;."  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
i.H  recaído  en  el  proyecto  de  la  Cámara 
<lv  Diputados,  que  eleva  a  cien  pesos  al 
í.!P<  la  pensión  que  actualmente  disfrutan 


dona  Mercedes  Figueroa  i  doña  Lastenia 
V;^ldi  vieso,  esposa  e  hija,  respectivamente, 
del  teniente  coronel  de  la  Independencia 
don  Agustin  Valdivieso. 
Pasó  a  la  Comisión  Revisara  de  Peticiones. 


El  señor  LAZCaNO  (Presidente). --¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

El  sefior  OSSA.— Pido  la  palabra,  se- 
fior  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  seDor  Senador. 

El  señor  OSSA.—Con  la  modificación 
hecha  últimamente  en  las  horas  de  sesión 
para  que  estas  comiencen  a  las  tres  de  la 
tarde,  sucede  que,  en  la  práctica  las  se- 
siones principian  a  las  tres  i  media,  se 
suspenden  tarde,  i  la  segunda  hora  apenas 
si  dura  treinta  minutos  o  menos. 

Así  sucede  que  a  las  solicitudes  indus- 
triales, por  ejemplo,  que  solo  se  tratan 
cada  quince  dias,  no  se  les  dedica  mas  de 
veinte  o  treinta  minutos  en  la  sesión  que 
le  corresponde. 

Por  estas  consideraciones  me  permito 
formular  indicación  para  que  se  prolon- 
guen las  sesiones  hasta  las  seis  de  la 
tarde. 

El  señor  ROZAS— Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  ROZAS. — A  las  seis  está  ya 
oscuro,  es  demasiado  tarde.  Asi  es  que 
yo  haria  indicación  para  que,  en  vez  de 
terminar  las  sesiones  a  las  seis,  princi- 
pien a  las  dos  i  media. 

El  señor  BANNEN.-^Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  — 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BANNEN. — Hace  poco  tiempo, 
señor  Presidente,  se  cambió  la  hora  ini- 
cial de  las  sesiones  acordándose  que  co- 
menzaran a  las  tres  en  vez  de  las  dos  i 
media;  i  esto  se  hizo  por  consideraciones 
mui  atendibles  i  qne  afectan  casi  a  todos 
los  señores  Senadores,  como  que  a  las 
dos  i  media  de  la  tarde  es  hora  efe  oficina, 
de  tribunales  i  en  que  todos  tenemos  que 
hacer. 

De  modo  que  habria  verdadero  perjui- 
cio en  volver  sobre  lo  ya  acordado.  En 
cambio  la  media  hora  mas  de  sesión,  de 
cinco  i  media  a  seis,  no  perjudica  a  nadie. 
El  que  esté  oscuro,  nada  significa,  puesto 
que  tenemos  luz  eléctrica. 

Creo,  pues,  justificada  la  indicación  del 
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CÁMARA.  SE  SÉMASORES 


Se  eanstíiuyó  ia  Cémara  en  sesión 
tff¡3f9ra  oqup^rsedehs  tratados iconoemoú- 
mMxelebrados  últimamente  con  la,  RepSAtt- 
taárjentina. 

Se  levantó  la  sesión. 


Eduardo  L.  Hbmpbl, 

Jefe  de  la 


I 


Besoltado  de  la  sesión  seereta 

,  Cerrado  el  debate  sobre  los  convenios 
¡celerados  últimamente  con  la  República 
Afjentina,  quedó  aprobado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  ACUERDO*. 

trArtfculo  único. — El  Congreso  Nacional 
aprueba  el  tratado  jeneral  de  arbitraje  i 
la  convención  sobre  limitación  de  arma- 
mento, celebrados  en  veintiocho  de  mayo 
de  mil  novecientos  dos,  entre  los  Gobier- 
nos de  Chile  i  la  República  Arjentina.» 
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mon  Ricardo  Rozas,  relativos  a  obtener 
que  se  conceda  un  ausilio  de  mil  quinien- 
tos pesos  a  la  iglesia  misional  de  Quila- 
cahuin,  en  el  departamento  de  Osorno. 

Cumple  al  infrascrito  manifestar  a  V.  E. 
que  tendrá  presente  la  insinuación  del 
honorable  Senador  cuando  se  distribuyan 
los  fondos  consultados  para  ausilio  de 
iglesias  misionales  o  cuando  se  estudie 
ea  la  Comisión  mista  respectiva  el  pro- 
yecto de  presupuestos  para  el  año  veni- 
dero 

Dios  guarde  a  V.  E.— /.  F.  Vergava  Do- 
noso,» 

Se  ordem  archivarlo. 


6 J  Santiago,  20  de  junio  de  1902. -El 
señor  Ministro  de  S.  M.  B.  ha  comunica 
do  a  este  Ministerio  que  el  dia  26  del  pre- 
sente, a  la  una  i  media  de  la  tarde,  se 
celebrará  en  la  iglesia  protestante  situada 
en  la  calle  de  Nataniel,  un  servicio  reli 
jioso  con  motivo  de  la  coronación  de  S.  M. 
el  Rei  Eduardo  VII,  i  al  invitar  al  Gobier- 
no a  dicho  acto  ha  solicitado  del  infras- 
crito que  trasmita  a  V.  E  análoga  invita- 
ción para  el  caso  que  la  Honorable  Cámara 
desease  hacerse  representar  en  la  cere- 
monia de  que  se  trata. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  a 
V.  E.  en  cumplimiento  de  tan  grato  en- 
cargo. 

Dios  guarde  a  V.  E.-  J.  F.  Yergara  Do- 
noso. » 


ESPLICACIONES: 

Puente  Itata.  —  Fué  destruido  ei  año 
1897;  comunica  a  Yungai  con  la  estación 
de  Cabrero;  existe  proyecto  de  recons- 
trucción, con  un  costo  de  cuarenta  mil 
pesos.  No  se  ha  llevado  a  cabo  su  cons- 
trucción porque  en  el  presupuesto  vijente 
no  se  consultan  fondos. 

En  el  camino  de  Yungai  a  Chillan 

Puente  Dañicalqui. — Era  un  puente  mui 
viejo,  construido  antes  del  afio  88;  fué 
destruido  en  las  creces  de  1900;  el  año 
pasado  se  decretaron  seis  mil  ochocientos 
pesos  a  la  orden  del  Intendente;  se  le 
mandaron  rieles,  se  le  ordenó  al  inspector 
de  puentes  de  Chillan  que  se  pusif-ra  a  las 
Ordenes  de  dicho  funcionario  para  hacer 
los  trabajos,  i  se  le  dieron  las  instruccio- 
nes necesarias.  Sin  embargo,  el  puente 
no  fué  construido  por  el  Intendente  por 
razones  que  el  Ministerio  ignora  i  los  fon- 
dos pasaron  a  rentas  jenerales. 

Puente  Santa  Isabel  sobre  el  Diguillin. 
—  Necesita  reparacior.  i  alargamiento  de 
un  tramo,  trabajo  que  estaba  ejecután- 
dose en  diciembre  último  con  fondos  de 
reparaciones  menores  de  puentes;  no  al- 
canzó a  quedar  concluido  por  haber  pa- 
sado los  fondos  a  Rentas  jenerales. 

Existe  presupuesto  para  concluirlo  por 
medio  de  licitación  pública,  que  alcanza  a 
mil  doscientos  pesos,  pero  las  propuestas 
del  caso  no  se  han  peaido  porque  los  fon 


Se  (otiló  la  resolución   que  mas  ade!anle 

se  indica.  

•^••^P?  los  siguientes  oficios  del  señor  ¡dos   del   presupuesto  se   h^an\gotado  en 

^^        ^^"'  otros  trabajos  urjentes. 


Ministro  de   Industria  i  Obras  Públicas: 

1.  «Santiago,  junio  23  de  1902. —Adjun- 
to al  presente  oficio,  remito  a  V.  E.  los 
datos  solicitados  por  esa  Honorable  Cá- 
mara, relativos  a  la  construcción  de  nue- 
vas líneas  férreas  por  medio  de  la  omisión 
de  bonos. 

Dios  guarde  a  V.  E.—Joaguí?i  Villa- 
riño,  » 

Se  rnandn  agregar  a  sus  anlecedenles. 

2.V — Santiago,  junio  2  de  1902.— En 
contestación  a  las  observaciones  hechas 
en  la  sesión  de  ayer  del  Senado  por  el  ho- 
norable Senador  don  Federico  Puga  Bor- 
ne, sobre  el  estado  de  varios  puentes  de 
la  provincia  de  Nuble,  adjunto  remito  a 
V.  E.  las  esplicaciones  del  caso. 

Díós    guarde   a  V.  T^,—Joaf¡uin   Villa- 

TiftO'^i 

Ij)s  affi6cedefiíé9  u  gu&  se  refiere  el  oficio 
anterior  son  las  siguientes . 


Puente  San  Vicente  sobre  el  Diguillin — 
Se  pusieron  a  la  orden  del  Intendente 
ocho  mil  pesos  en  el  año  último;  se  le 
mandaron  los  rieles  é  instrucciones  al  in- 
jeniero  de  provincia  e  inspector. 

El  puente  no  fué  ejecutado  i  los  fondos 
pasaron  a  Rentas  jenerales  a  fin  de  año.» 

Quedaron  a  disposición  de  los  señores 
Senadores, 

S.""  Del  siguiente  oficio: 

«Zúñiga,  19  de  junio  de  1902.— Ad- 
junto tengo  el  honor  de  remitir  a  V,  E. 
una  copia  del  presupuesto  de  entradas  i 
gastos  de  la  comuna  de  Zúñiga  para  ei 
año  1903. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Gabriel  Valenzue 
laj  alcalde  en  ejercicio.— J.  Ramón  Corne 
Jo  M, ,  secretario. .     . 

S^  mandó  archivar . 
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4.*  De  las  siguientes  solicitudes: 
De  doña  Luisa  Vial  U.  en  la  que  pide 
se  le  conceda  una  pensión  de  cuarenta 
pesos  al  mes  en  mérito  de  los  servicios 

f)restados  a  la  Nación  por  su  sefior  abue- 
o  don  Manuel  Camilo  Vial. 

I  asó  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Jus- 
ticia. 

De  doOa  Claudina  Canto,  viuda  del  co- 
ronel don  Emeterio  Letelier,  en  la  que  pi- 
de aumento  de  la  pensión  que  disfruta; 

De  don  Francisco  S.  Ahumada,  sarjen- 
to  mayor  de  Ejército,  retirado  absoluta- 
mente, en  que  pile  se  le  considere  tenien- 
te ce  ronel  para  los  efectos  de  su  retiro. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  de  la  Sociedad  Gremio  de  Abastos  de 
Concepción  i  Talcahuanq,  en  la  que  piden 
el  pronto  despacho  del  proyecto  de  lei  que 
establece  el  servicio  de  mstruccion  prima- 
ria obligatoria. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si  le 
parece  al  Senado,  podríamos  nombrar  una 
comisión  a  fin  de  que  lo  representara  en 
la  ceremonia  relijiosa  que  el  jueves  próxi- 
mo se  efectuará  en  la  iglesia  Evanjélica, 
iFituada  en  la  calle  de  Nataniel,  con  moti- 
vo do  la  coronación  de  S.  M.  el  Rei  Eduar- 
do vi;. 

Queda  así  acordado. 

Propongo  para  formar  esta  comisión  a 
los  señores  Bannen,  Eastman  i  Ossa. 

Queda  nombrada  esta  comisión. 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pablicas). — Pido  la  pala- 
bra ... 

El  señer  OSSA.— Pido  la  palabra,  señor 

Presidente 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  OSSA.— Acabo  de  recibir  un  te- 
legrama urjente  de  Valparaíso,  por  el  que 
veo  que  precisamente  el  jueves  debo  estar 
en  esa  ciudad;  así  es  que  no  podría  formar 
parte  de  la  comisión  para  la  cual  me  de- 
signa el  señor  Presidente. 

Si  no  tuviera  el  inconveniente  que  indi- 
co, habría  aceptado  con  gusto  el  honroso 
nombramiento  para  que  he  sido  propuesto 
por  Su  Señoría. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Pa- 
ra reemplazar  al  honorable  señor  Ossa, 
propongo  al  honorable  sefior  Ballesteros. 

Queda  nombrada  la  comisión. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden 
le).— Pido  la  palabra,  SQüor  Presidente. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Te 
nia  antes  la'palabra-  el  sef.or  Ministro  de 
Industria  i  ObrasPúblicas. ... 


El  señoi-  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustría  i  Obras  Públicas).— He  pedido  la 
palabra  con  el  objeto  de  solicitar  del  Ho- 
norable Senado  que  tenga  a  bien  acoi*dar 
preferencia  para  la  primera  hora  de  la 
sesión  actual,  a  favor  de  dos  proyectos  de 
lei,  iniciados  por  8.  E.  el  Presidente  de  la 
República;  uno  relativo  a  autorizar  al  Go- 
bierno para  pagar  las  situaciones  men- 
suales de  los  trabajos  del  ferrocarril  de 
Loncoche  a  Antilhue,  i  el  otro  que  conce- 
de fondos  para  terminar  la  construcción 
del  edificio  destinado  a  las  oficinas  del 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).—  Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente ^ 

El  señor  M ATTE  (don  Ricardo).— Rue- 
go al  señor  Secretario  que  se  sirva  decir- 
nos cuál  es  la  indicación  que  ha  hecho  el 
señor  Ministro. 

El  señor  SECRETARIO.— El  señor  Mi- 
nisti'o  hace  indicación  para  que,  en  la  pri- 
mera hora  de  la  sesión  actuaU  trate  el 
Senado  de  un  proyecto  que  concede 
suplementos  para  pagar  los  trabajos  del 
ferrocarril  de  Pitrufquen  a  Loncoche  i  de 
Loncoche  a  Antilhue,  i  de  otro  proyecto 
(jue  da  fondos  para  concluir  el  edincio  des- 
tmado  al  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  vice-Presidente. 

El  sefior  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).— He  pedido  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, para  trasmitir  al  Gobierno  reclamacio- 
nes, que  me  parecen  bien  justificadas  de 
parte  de  los  agricultores  que  destilan  al- 
cohol, a  propósito  de  la  manera  como  se 
aplican  algunas  de  las  disposiciones  de  la 
lei  sobre  alcoholes. 

La  primera  observación  se  refiere  a  la 
manera  como  la  Administraciou  del  Im- 
puesto está  determinando  en  los  labora- 
torios las  impurezas  que  contienen  los  al- 
coholes. La  lei  permite  en  éstos  cierta 
cantidad  de^impurezas;  el  decreto  dictado 
en  conformidad  a  la  lei  fijó  en  un  cinco 
por  mil  la  cantidad  tolerable  de  impurezas 
en  los  alcoholes  de  vino.  Pues  bien,  este 
máximun,  que  nunca  se  presumió  fuera 
alcanzado  en  los  alcoholes  i  aguardientes 
destilados  de  vino  o  piqueta,  resulta  que, 
según  los  análisis  practicados  por  los  la- 
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la  producción  de  las  viñas  d^  los  parti- 
culares. Rogaría  al  señor  Ministro  que 
hiciera  tomar  esos  datos,  para  deducir  de 
ellos  alguna  modificación  en  la  contribu- 
ción que  se  ha  fijado. 

He  deseado  llamar  con  toda  seriedad  la 
atención  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
sobre  estos  puntos,  porque  ha  sucedido 
que  la  aplicación  de  la  lei  de  alcoholes,  o 
mas  bien  dicho  su  vijencia,  pues  que  aun 
no  ha  sido  aplicada  enteramente,  ha  pro- 
ducido un  efecto  muí  dañino  sobre  la  in- 
dustria agrícola.  Poco  conocedores  al 
Srincipio  los  vinicultores  de  la  lei,  i  ame- 
rentados  en  seguida  por  alf;unas  inter- 
pretaciones que  se  le  han  dado,  .sucede 
aue  la  inmensa  mayoría  de  ellos  han  per- 
aido  en  el  presente  ar^o  toda  su  produc- 
ción de  alcoholes,  i  como  no  ha  sido  ésta 
la  mente  del  lejisíador  ni  lo  que  se  deduce 
del  testo  de  la  lei,  es  necesario  poner  re- 
medio a  esta  situación  de  verdadera  in- 
justicia. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Como  el  discurso  del  señor 
vice-Presidente  se  publicará  en  los  diarios 
con  toda  la  corrección  posible,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  podrá  imponerse  de- 
bidamente de  él,  i  no  dudo  que  atenderá 
las  observaciones  de  Su  Señoría  i  que  al 
mism  >  tiempo  las  enviará  a  la  comisión 
que  so  ha  nombrado  para  estudiarlas  mo- 
diíi(!acionos  que  convenga  introducir  en 
la  lei  de  alcoholes. 

Las  observa.'iones,  en  jeneral,  me  pa^ 
recen  de  importancia.  Ellas  se  refieren 
tanto  a  modilicaciones  como  a  aclaracio- 
nes a  dicha  lei,  que  ha  encontrado  en  la 
práctica  algunas  dificultades  como  era  de 
esperarse,  a  pesar  de  que  la  lei  en  jene- 
ral era  bastante  buena. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  pido  que 
se  acuei'de  enviar  a  la  Comisión  respecti- 
va un  proyecto  del  Ejecutivo  que  intro- 
duce algunas  modificaciones  en  los  lími* 
tes  de  los  departamentos  de  Itata  i  Cau- 
quénes. 

El  señor  LAZCaNO  (Presidente/  —¿AU 
gun  señor  Jáenador  desea  hacer  uso  de  lá 
palabra? 

¿Algún  señer  Senador  desea  hacer  usó 
de  la  palabra? 

Terminarlos  los  iaci« lentes. 


En  votación   las  indicaciones    formu 
lada^ 

El*  señor  SECRETARIO.— Indicación 
del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  para  que  se  dé  preferencia  al 
proyecto  de  lei  que  concede  suplementos 
para  el  pago  de  los  trabajos  de  los  ferro- 
carriles de  Pitrufquen  a  Loncoche  i  do 
Loncoche  a  Antilhue,  i  al  que  ordena  la 
inversión  de  la  suma  de  ciento  setenta  i 
seis  mil  doscientos  cinco  pesos  ochenta 
i  siete  centavos,  en  la  terminación  del 
edificio  del  Ministerio  de  Industrial  Obras 
Públicas. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-Si 
ningún  señor  Senador  pide  que  se  vote 
esta  indicación,  la  (laré  por  aprobada. 

Aprobada. 

El  señor  SECRETARIO. -Indicación 
del  señor  Ministro  del  Interior^  para  en- 
viar a  Comisión  el  proyecto  de  lei  sobre 
rectificación  de  límites  comunales  de  los 
departamentos  de  Itata  i  Cauquénes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente),— La 
daré  por  aprobada  si  no  se  exije  votación 

Aprobada. 

t'asard  el  proyecto  a  la  Comisión  de  Gon 
bíerno. 

í 

El  señor  PRO-SECRETARIO. -Men- 
saje de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República; 

4  Conciudadanos  del  •'^enado  i  de  la  Cámara 

de   Diputados: 

El  ítem  12,673  de  la  partida  448  del  pre^ 
supuesto  yijente  consulta  la  suma  de  dosi 
cientos  veinticinco  mil  pesos,  para  atender 
durante  el  presente  año,  a  los  trabajos  de 
construcción  del  ferrocarril  de  Pitrufquen 
a  Loncoche,  contratados  con  don  Eujenio 
Bobillier. 

Se  ha  invertido  hasta  la  fecha  la  suma 
de  doscientos  veintidós  mil  quinientos  no- 
venta i  seis  posos  cincuenta  i  sqís  centa 
vos,  en  cancelar  parte  de  los  trabajos  eje 
cutados  en  el  mes  diciembre  último,  i  los 
que  se  han  hecho  en  el  primer  cuatrimes- 
tre del  presente  añOw  Como  puede  vei'se 
en  el  cuadro  que  se  acompaña,  queda  un 
saldo  de  dos  mil  cuatrocientos  tres  pesos 
cuarenta  i  cuatro  centavos. 

Para  el  pago  de  las  situaciones  vcíQx^k 
suales  de  este  ferrocarril  en  los  meses 
que  restan  del  año  en  curso,  se  calcula 
que  será  necesario  disponer  de  la  suma 
de  trescientos  sesenta  mil  penosí  tomando 
como  base  un  promedio  mensual  de  cua- 
renta i  cinco  mil  pesos. 
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ííl  sefiar^jMinistro  para  que  pueda  traer  los 
ídhtos  qiieha  solicitado  el  honorable  Sena- 
dflr  de  Santiago. 

No  hago,  sin  embargo,  indicación;  insi- 
lA&Q  solo  la  idea  de  aplazar  este  asunto 
Ikista  la  sesión  de  maHana,  creyendo  que 
no  será  mucho  el  retardo. 
*'  El  s^ñor  OSSA.— Pido  la  palabra,  sefior 
Presidente. 

^  El  sejaofT  LAZCANO  (Presidente).— Ti^ 
tirela  palabra  el  señor  Senador. 
*^  El  señor  OSSA.— Si  el  ^?eño^  Ministro 
AQ  tuviera  urjencia  particular  en  que  este 
firqyecto  se  votara  hoi  mismo,  yo  me  per- 
Ikiitiriá  hacer  indicación  para  que  sepasar- 
ra  a  Comisión  este  asunto. 
'La  Comisión  podria  estudiar  todos  los 
datos  i  a^ntecedentes  e  informar  al  Senado 
con  pleno  conocimiento  de  causa. 
-  El  señor  MAC-IVER.— Si  el  señor  Mi- 
nistro acepta  que  este  proyecto  pase  a  Co- 
inUion,  yo  desearía  que  se  estudiara  tam- 
bién'otro  punto  que  considero  de  imp<M^ 
tancia. 

'  Entiendo  que  este  ferrocarril  es  uno  de 
I6s  que  se  han  dado  a  contrata;  pero,  como 
de  esto  hace  muchos  años,  quería  saber 
cuándo  habrá  de  terminarse.  Me  parece 
que  el  plazo  está  ya  vencido  i  que  los  tra- 
bajos se  hallan  aun  muí  atrasados. 

Seria,  pues,  bueno  que  el  informe  de  la 
Comisión  se  estendiera  también  a  este 
punto. 

.  El  sef^or  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  sefior  Ministro. 

^El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas.— Como  compren- 
den los  señores  Senadores,  no  es  posible, 
en  cuestión  de  números,  en  datos  que  se 
refieren  a  cifras,  poder  darlos  con  exac- 
¡f  ud,  así  de  improviso. 

El  señor  MAC-IVER.— Ah!  no. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
(Instria  i  Obras  Públicas). — Por  eso,  acce* 
d  rendo  gustoso  a  los  deseos  del  honorable 
Senador  de  Santiago,  acepto  la  indicación 
del  honorable  Senador  de  Valparaíso  para 
que  este  asunto  pase  a  Comisión. 

'Mé  haré  un  deber  en  enviar  o  dar  per- 
sonalmente al  Senado  todas  las  infonna- 
cibnes  que  se  han  solicitado  i  espero  que 
los  deseos  de  Su  Señoría  quedarán  satis- 
fechos. 

JÉl  sefior  LAZCANO  (Presidente).— iAl- 
güU'  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 


rAIí^un-  .se^íim*  Senador  desea  U5^ar  do  la 


é 


palabFa'í 

En  votad^^n  si  el  proyecto  pasa  o  no  a 
Comisioia;:!  si  no  se  exijo  ésta  daré  la  indi- 
caííion  por  aprobada. 

Aprorbacla. 

Pasará  a  la  Comisión  de  Presupuestos^ 
por^erí^ar  el  proyecto  sobre  un  suplemen 
io. 


El  señor  PRO-SECRETARIO.  -El  otro 
mensaje,  áíce: 

fOoDciadadaDoa  del  Sonado  i  de  U  Cámara 
de  Diputados: 

El  deber  superior  de  reducir  los  gastos 
públicos^  que  en  los  últimos  años  na  pe- 
sado sobre  el  Gobierno,  ha  detenido  mas 
de  una  vez  la  terminación  del  ediñcio  que 
se  destina  al  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  i  aunque  es  evidente  que 
toda  economía  de  circunstancia  que  se 
haga  a  este  respecto  tiene  que  ser  no  solo 
improductiva  sino  perjudicial  a  los  inte- 
reses fiscales  pues  toda  suspensión  de  los 
trabajos  ocasiona  el  deterioro  de  la  obra 
construida  i  la  carencia  del  edificio  impo- 
ne los  crecidos  desembolsos  que  importa 
el  precio  de  arrendamiento  de  las  casas  que 
ocupan  ese  Ministerio  i  algunas  oficinas 
de  su  dependencia. 

Por  resolución  de  21  marzo  de  1900  se 
autorizó  a  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
para  dividir  los  trabajos  por  secciones  i 
darlos  a  contrata. 

Al  presente,  pueden  considerare  próxi- 
mos a  su  terminación,  sobre  todo  si  lo 
que  aun  queda  por  hacer  se  confia  al  in- 
terés de  la  iniciativa  particular. 

Según  el  presupuesto  primitivo,  el  valor 
del  edificio  ascenaia  a  la  suma  de  trescien- 
tos treinta  mil  pesos.  Posteriormente  i  en 
vista  de  acuerdos  celebrados  por  el  Con- 
sejo de  Obras  Públicas,  ella  fué  aumenta- 
da en  la  de  cincuenta  i  dos  mil  pesos  co- 
rrespondiente a  mejoras  i  ensanches  gue 
las  necesidades  crecientes  del  servicio 
hacian  indispensables,  lo  que  da  un  total 
de  trescientos  ochenta  i  dos  mil  pesos. 

Pero  no  obstante  estas  ventajosas  mo- 
dificaciones, el  edificio  resultaba  estrecho 
gara  su  objeto,  i  a  fin  de  remediar  sus  de^ 
ciencias,  se  adquirió  un  terreno  conti- 
guo de  no  pequeña  importancia  con  la 
suma  de  quince  mil  pesos  que  al  efecto  se 
consultó  en  la  lei  de  presupuestos  del  año 
próximo  pasado. 

Ese  terrena  ;'debe  aprovecharse   para 
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cientos  cuarenta  i  dos  pe^os  i  de  esta  can- 
tidad hai  comprometida  la  suma  do  sesen- 
ta i  siete  mil  ciento  treinta  i  un  pesos  se- 
senta i  seis  centavos  quedando  un  saldo 
líquido  do  veinte  i  tres  mil  doscientos  diez 
pesos  treinta  i  cuatro  centavos. 

Diferencia:  ciento  setenta  i  seis  mil  dos- 
cientos cinco  pesos  ochenta  i  siete  cen- 
tavos. 

Suma  consultada  en  1900:  ciento  ochen- 
ta mi!  pesos. 

Suma  consultada  en  1901:  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos. 

Total,  trescientos  treinta  mil  pesos. 

Suma  gastada  hasta  el  31  de  diciembre 
de  1901;  ciento  sesenta  i  tres  mil  doscien- 
tos noventa  i  un  pesos  setenta  centavos. 

Suma  que  ha  debido  pasar  a  rentas  je- 
nerales:  ciento  sesenta  i  seis  mil  ochocien- 
tos ocho  pesos  treinta  centavos. 

Es  decu'  que,  de  los  trescientos  treinta 
mil  pesos  consultados,  no  habiéndose  in- 
vertido sino  ciento  sesenta  i  tres  mil  pe- 
sos, ha  debido  pasar  el  resto  a  rentas 
jenerales,  i  esta  es  la  suma  que  se  nece- 
sita para  completar  el  presupuesto  i  para 
concluir  el  edificio. 

El  señor  WALKER  MARTINEZ.—Pi- 
do  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Noto  aquí  una  diferencia  de  diez  mil  pe- 
sos entre  la  cifra  que  consigna  el  mensa- 
je i  la  que  consigna  el  informe  de  la  Co- 
misión. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In, 
dustriai  Obras  Públicas). — En  realidad- 
señor  Senador,  el  mensaje  dice  ciento  se- 
tenta i  seis  mil  pesos,  i  según  los  datos  que 
se  me  han  suministrado  en  el  Ministerio, 
la  cantidad  que  se  pide  es  de  ciento  se- 
senta i  seis  mil  pesos.  Probablem  )nte  hai 
un  error  de  copia  en  el  mensaje. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.- Leo 
en  el  preámbulo  del  mensaje  que  han 
ido  aumentándose  sucesivamente  las  can- 
tidades destinadas  a  este  edificio.  Al  prin- 
cipio se  estimó  el  presupuesto  en  trescien- 
tos treinta  mil  pesos,  en  seguida  se 
aumentó  en  cincuenta  i  dos  mil  pesos 
para  comprar  un  pequeño  sitio  vecino  al 
edificio  en  construcción,  i  después  en 
cuarenta  i  siete  mil  pesos,  llorando  a  un 
total  de  cuatrocientos  veintinueve  mil 
pesos. 

Según  me  pareció  entender  al  señor  Mi- 
nistro, esta  es  la  suma  que  va  a  costar  el 
edificio.  Entre  tanto,   en  el   presupuesto 


del  año  corriente  se  determinó  la  canti- 
dad a  que  podia  ascender  el  costo  total 
del  edificio.  El  ítem  2,476  del  presupuesto 
dice:  «Para  terminar  la  construcción  del 
edificio  destinado  al  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  cuyo  costo  no  exceda  de  la  suma 
de  trescientos  setenta  i  cinco  mil  pesos. . » 
¿Cómo  se  concilia  el  costo  indicado  por 
el  señor  Ministro  con  esta  especificación 
del  presupuesto  de  que  no  podrá  pasar  de 
cierta  cantidad?  Mui  a  menudo  estamos 
censurando  esta  manera  de  formar  los 
presupuestos  de  las  obras  públicas,  para 
ir  aumentándolos  progresivamente  hasta 
llegar  a  una  cantidad  doble  o  triple  de  la 
que  se  ha  establecido  al  principio. 

Me  parece  un  poco  irregular  el  proce- 
dimiento, i  por  eso  habia  preguntado  sí 
ésta  era  solamente  discusión  jeneral  no 
pariicular,  con  el  objeto  de  ver  los  ante- 
cedentes que  existen  i  las  razones  que  ha 
habido  para  ir  aumentando  progresiva- 
mente el  presupuesto  de  este  edificio. 

En  31  de  diciembre,  cuando  se  aproba- 
ron los  presupuestos  del  año  pasado,  as- 
cendieren  estus  gastos  a  trescientos  se- 
tenta i  cinco  mil  pesos.  En  virtud  de  este 
antecedente,  el  Congreso  tuvo  a  bien 
acordar  que  no  podria  subir  de  esta  can- 
tidad el  costo  total  del  edificio.  Ahora  esos 
gastos  suben  a  cuatrocientos  veinte  i  nue- 
ve mil  pesos.  ¿Por  qué  este  aumento? 
¿Qué  antecedentes  han  concurrido  para 
autorizarlo? 

EiStos  son  los  antecedentes  que,  a  mi 
juicio,  hai  que  tener  a  la  vista  para  dar 
nuestro  voto  con  conocimiento  de  causa. 
Lo  que  yo  me  temo  es  que  suceda  con 
la  suma  que  ahora  vamos  acordar  lo  que 
ha  pasado  con  las  sumas  dadas  anterior- 
mente, aue  ella  no  sea  bastante  i  haya 
necesidad  de  aumentarla  mas  tarde. 

Con  este  sistema,  no  hai  posibilidad  de 
regularizar  los  gastos  públicos,  ni  de  saber 
a  cuanto  va  a  llegar  lo  que  ha  de  inver- 
tirse en  las  obras  públicas,  por  que  si  el 
Ministerio  de  Industria  acuerda  hacer  en 
un  edificio  en  construcción  nuevas  obras, 
por  que  hai  nuevas  necesidades  que  con- 
sultar i  que  antes  no  se  hablan  previsto, 
tendremos  que  gastar  cantidades  conside- 
rables que  el  Cíongreso  no  ha  pensado 
gastar,  porque,  cuando  se  discutieron  los 
últimos  presupuesto,  se  obedeció  a  cierto 
sistema  de  economías,  fijando  el  máxi- 
mum de  lo  que  deberla  invertirse. 

Entre  tanto,  señor,  lo  que  estamos  vien- 
do es  que  el  máximun  fijado  por  el  Con- 
greso para  esta  obra  no  na  significado  na- 
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ello  para  evitar  en  lo  futuro  e5ta  clase  de 
errores. 

Es  necesario  saber  si  los  aumentos  del 
costo  primitivo  de  la  obra,  i  si  los  traba- 
jos hechos  en  el  edificio  i  que  no  habían 
sido  consultados  al  principio,  lo  mismo  que 
la  adquisición  de  terrenos  contiguos,  han 
obedecido  a  verdaderas  necesidades  del 
servicio.  Por  eso,  me  he  permitido  pedir 
estos  antecedentes,  no  con  el  objeto  de 
demorar  el  despacho  de  este  negocio. 

fíai  necesidad  de  saber  si  las  modifica- 
ciones introducidas  en  el  edificio  son  úti- 
les, si  éste  está  o  no  por  terminarse  i  si 
los  contratos  hechos  con  distintos  indivi- 
duos para  la  construcción  de  las  diversas 
secciones  de  la  obra  han  sido  convenien- 
tes. Esto  servirá  para  dar  o  no  un  voto 
favorable  al  proyecto  de  suplemento  de  que 
se  trata,  con  entera  conciencia. 

Si  los  contratos  no  han  sido  bien  hechos, 
ni  las  obras  ejecutadas  en  conformidad  a 
los  contratos,  tendré  indudablemente  (,ue 
votar  en  contra  i  manifestar  a  la  Cámara 
como  ha  habido  un  doble  error  en  au- 
mentar los  gastos,  dando  mayor  amplitud 
a  las  obras. 

A  eso  se  referían  las  observaciones  que 
antes  he  tenido  el  honor  de  formular  i 
que  ahora  repito  con  el  objeto  de  pedir  que 
quede  este  asunto  para  segunda  aiscusion, 
haciendo  cumplido  honor  a  la  palabra  del 
señor  Ministro  aue  dice  que  traerá  los  an- 
tecedentes para  la  sesión  próxima. 

A  esto  se  reducen,  por  ahora,  mis  obser- 
vaciones. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  BANNEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN. --Dadas  las  dudas 
que  se  han  manifestado  por  algunos  seño- 
res Senadores  i  los  datos  que  se  pide  que 
traiga  el  señor  Ministro,  creo  que  lo  mas 
espedito  seria  que  este  proyecto  pasara  a 
Comisión,  si  el  señor  Ministro  no  tiene  in- 
conveniente para  ello.  La  Comisión  pue- 
de aglomerar  los  datos  necesarios  i  hacer 
en  estudio  detenido  que  es  imposible  efec- 
tuar en  una  sesión.  Me  parece  que  gana- 
ríamos mucho  tiempo  i  consultaríamos  el 
mejor  acierto  de  la  resolución  del  Senado 
enviando  este  proyecto  a  Comisión.  Esta, 
por  otra  pai'te,  lo  despachará  luego  por- 
que tiene  poco  que  hacer;  de  manera  que 


me  permito  hacer  esta  indicación  si  el  se- 
ñor Ministro  la  acepta. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). —No  tengo  in 
conveniente  para  aceptar  el  temperamento 
propues^.o  por  el  señor  Senador. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  hai  inconveniente  daria  por  aprobada 
la  indicación  formulada  por  el  señor  Sena- 
dor de  Malleco. 

El  señor  MAC-IVER. — Si  me  permite 
el  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  MAC-IVER.— Ya  que  el  pro- 
yecto va  a  pasar  a  Comisión,  no  está  de- 
mas  llamar  la  atención  a  uno  que  otro  pun- 
to^ que  aun  cuando  pequeños  no  carecen 
de  importancia  por  referirse  a  detalles  de 
buena  administración. 

En  primer  lugar,  lo  correcto  es  que 
so  apruebe  el  proyecto  en  forma  de  su- 
plemento al  presupuesto  i  no  como  una 
lei  especial  inconexa.  Para  el  edificio  de 
que  se  trata  hai  consultada  partidas  en  el 
presupuesto  que  resultan  insuficientes; 
luego,  lo  correcto  es  concederles  suple- 
mento. 

En  seguida  seria  preciso  cambiarla  fór- 
mula imperativa  de  «inviértase  tal  suma» 
por  la  facultativa  de  *cautorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta 
hasta  tal  suma». 

Se  me  perdonará  que  haga  esta  clase  de 
observaciones  ante  el  Senado;  pero,  como 
dije  al  principiar,  estas  cosas  que  parecen 
pequeñas  influyen  en  seguida  en  la  conta- 
bilidad, e  influyen  de  tal  manera  que  no  so 
ve  claro  cómo  se  invierten  los  dineros  del 
Estado  en  estas  obras  que  no  nuedo  esti- 
marse el  verdadero  costo  de  ellas. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas).  -  Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  sefior  LAZCANO  (Presidente). --Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas).— Sok)  para  de- 
cir al  honorable  Senador  de  Nuble,  que 
en  lo  relativo  a  saber  como  se  invienen 
los  dineros  del  Estado,  estamos  todos  in- 
teresados; i,  por  esto  mismo  estoi  dictan- 
do algunas  medidas  para  volver  a  publicar 
el  Boletín  del  Ministerio  de  Obras  Publicas. 

En  dicho  Boletín  se  publicarán  en  lo  su- 
cesivo, mes  a  mes,  datos  completos  res- 
pecto de  cada  obra  en  ejecución,  con  de- 
terminación de  su  presupuesto,  lo  que  va 
gastado  i  lo  que  queda  por  gastar.  De  este 
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modo  los  señores  Sonadores  no  tesadrán 
necesidad  de  inoIestai*se  en  pedir  esos 
datos  al  Ministerio  cada  i  cuando  ios  ae- 
cesiten. 

El  seññr  LAZCANÜ('Prosidentc-;.  -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿AlguQ  señor  Seiuidor  desea  usar  de  la 
palabra? 

El  señor  BLANCO. -Pido  la  paiabrA, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCAJí-O  (Presidente),  -Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BLAíNGO  —Como  ci  jiroyecto 
va  a  pasar  a  Comisión,  yo  n>e  permito 
también  pedir  al  señor  Ministro  que  se-sir- 
va  enviar  algunos  datos  que  |K)Aráa  ilus- 
trarnos al  rospedo. 

Como  se  tratado  nna  obra  qtie  todos 
hemos  podido  inspeccionar,  no  ^iKCueíitro 
la  esplicacion  de  estos  gastos  fuera  de  pre- 
supuesto. Se  aprol)ó  un  plano  i  un  jiresu- 
pu.'stv)  bien  estudiado,  i  conforffie  a  dios 
se  enipe/.ó  la  coüslraccion  del  editicio^que^ 
durant;  siete  u  ocho  años,  quedó  parali- 
zado. Poro,  después  ese  plan  ^e  ha  fiK>di- 
ficado  i-opeiidas  veces,  a  lo  q uej;> artice  s¡a 
decreto  ílei  Goliierno. 

Cierto  iIím,  cuando  so  consultaron  nue- 


fotop:rarfa,  ahora  ésta  se  halla  en  el  sé- 
gundopiso. 

La  verdad  es,  señor  Presidenta,  que  4 
edifício  i  el  plano  primitivos-  pueden  ada- 
iecer  de  defectos,  pero  no  se  ctolprendé 
que  su  costo  haya  aumentado  en  cien  m3 
pesos.  1  esto  porque  a  un  señor  Mmistrb 
DO  le  agradaba  el  orden  aix)uitectónica;  d 
porque  a  otro  no  le  parecía  bien  Ib^ oficina 
que  le  estaba  destinada,  etc.,  etc.  ^ 

Todavía,  el  sistema  adoptado  d«dar  esfc 
edíñcio  a  contmta  por  parcialidades  o  sec- 
ciones, debería  merecer,  a  mí  j^iOñó;  iiH 
estudio  del  señor  Ministro.  Se  medica  qu6 
hai  cinro  o  mas  contratistas:  uao  ]^niiia 
vigas  de  fierro,  otro  para  la^albiriMtetftt'y 
otro  para  los  balcones,  otro  para^as&hiM^ 
boya,  etc.,  etc.  En  fin,  el^  hecha jÍIs- I|«I9 
diversos  contratatistas  trabajlijh*^A& .  «di 
edificio,  destruyendo  unolO'<}ue  hace  ^ 
otro.  "  V        :  '.    k 

Por  estas  consideraciones,  que««'la  li*" 
jera  he  espuesto,  desearía  que  el  ^neñof 
Ministro  proporcionara  a  la  Comisión*  loa 
siguientes  datos:  «    ' 

trímero:  cuántos  planos  se  han  h^ho 
pnraeste  edíñcio  i  cuántas  modiñcaeio&eis 
sustanciales  han  sufrido;  i,  segundo,  si  laa 
modificaciones  actuales  serán  las  últimas; 


vaniontí?  fondos  para  la  obra  i  sere.iauda-j     Seria  conveniente  también  que  la-Comü» 
I   ..  ..  .1    :  -.        «.    *»      sion  informara  por  orden  de  (juíén  se  haa 

hecho  esas  mofhficacíones,  i  si  ha  mediado 
o  nó  decreto  gubernativo. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  do  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Pido-  te  pala<v 
bra,  señor  Presidente.  i 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  Su  Señoría. 

Else-ior  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas^.— Tendré  mucho 
gusto,  señor  Presidente,  en  proporcioTjar 
los  datos  que  s'^licita  el  honorable  Sena- 
dor que  dej^  la  palabra. 

Respecto  de  los  ¡^rimeros,  esto  es,  cuán- 
tos planos  se  han  hecho  i  cuántas  modifi- 
caciones han  sufrido,  me  parece  mui  fácil 
traer  el  dato  al  honorable  Senador. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  no  puedo 
responder  a  Su  Scfiorla:  yo  no  puedo  pre- 
ver lo  que  sucederá  en  el  porvenir. 

Lo  único  que  puedo  decir  al'  honoraí^le 
Senador  de  Santiago  es  que  me  propongo,^ 
si  el  Con^<;reso  acuerda  el  suplemento,  lle- 
var a  término  la  construcción  en  confor- 
midad a  los  planos  actuales,  sin  modifica- 
ción alguna. 

El  hecho  de  que  las  oficinas  destinadas 
al  Ministerio  se  hayan  subido  o  se  hayan 
bajado,  es  ésta,  me  parece,  una  modifica- 


ron los  tral);]j'is,  pasamos  por  la  cavile  Mo- 
rando i  vimos  que  se  demolía  3a  faeltada 
del  odiíicio  o  parte  do  ella,  ¿so  ílcniolia 
para  h.irer  mus  r^^modo  o  mas  adecuado 
ese  ediiicio  al  objeto  a  que  se  destina? 
creo  que  iió,  señor  Presidente;  se  quería 
solo  caml)iar  el  orden  o  sistema  arquitec- 
tónico del  frontis,  queconsisiia  en  un  se- 
rie tie  columnas  que  descansaban  sobre 
grand(\si)ascsde  granito..  Lo  cierto  es  que 
cada  voz  qio  he  pasado  por  ahí  he  eivcou- 
trado  alguna  novedatL 

Desjiuos  se  ca¡niji»3  la  escalera  de  laea- 
trada,  colucándoia  a  la  derecha  en  voz  de 
la  i/quior.la  coíno  estaba,  dernoliéadose 
en  parte  el  e  lííicio  en  aquel  costado,  I 
¿por  «lué?  |)ro.uunté  yo,  i  se  me  cnutestó 
que  ilj¿iii  a  ([uoJai-  mui  oscuras  las  ofici- 
nas de  la  derecha  i  así  teaJdaa  bastante 
luz. 

En  ol  plano  primitivo,  que  yo  habia  visto 
en  el  Ministoj-i<\  se  consultaban  las  dife- 
rentes uíiiunas  en  el  í^rimer  piso:  ahora, 
me  dijo  álí^uion,  van  a  pasar  al  se^nndo, 
porque  un  sefior  Ministro  inaairestó  que 
no  le  aLM-adaha  la  oíicina  destinada  para 
el  despacho.  En  el  primitivo  plano,  el  edi- 
ticío  constaba  do  dos  pisos;  ahora  se  le 
agi*egi  otro;  habla  una  azotea  destinada  a 
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co  aprobó  el    siguiente    proyecto  de  lei 
propuesto  por  la  CoinUion  respectiva: 

«Artículo  único. — Conccde*<o,  por  gra 
cia,  a  dofia  Petronila  Torres  de  Hernández, 
madre  del  teniente  do  Ejército  don  Julio 
Hernández,  muerto  en  acción  de  guerra, 


derecho  a  disfrutar  de  la  pensión  que,  con 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
12  de  la  lei  de  82  de  diciembre  de  18Si, 
le  habría  correspondido  si  hubiera  estado 
viuda  a  la  focha  del  fallecimiento  de  su 
hijo. 
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Sesión  12.*  ordÍDaria  en  24  de  Junio  de  1902 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  LAZCANO 


SXJM  A:RXO 

Acta:  Se  da  lectura  a  la  de  la  sesión  anterior  en  la  ^rte 
que  fué  pública  i  le  da  por  aprobada. — Cuenta:  Oficio 
de  la  Cámara  de  Diputados,  con  el  que  remite  aprobado 
on  proyecto  de  leí  qne  Qja  el  número  de  Senadores  i  Di* 
potados  que  elejirán  para  su  representación  Iss  provin- 
cias i  departamentos;  Informe  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no acerca  de  la  solicitud  de  la  Municipalidad  de  Santiago 
en  la  que  pide  autorización  para  pagar  a  don  Vicente 
Valdes  6  ,  en  bonos  municipides  del  ocho  por  ciento  co- 
tixados  a  la  par,  la  suma  de  tres  mil  quinientos  pesos, 
valor  del  terreno  destinado  a  la  prolongación  de  la  calle 
de  Gorbea  ha^ta  la  calle  de  la  Esposicion;  Solicitud  de 
doña  Carmen  Vial  i  Díaz  en  la  que  pitle  la  devolución 
de  loe  antecedentes  acompaftados  a  una  petición  de  gracia, 
qne  encuentra  exajerada.— Se  accede  a  ella. — £1  señor 
Ministro  de  Hacienda  pide  preferencia  para  el  proyecto 
de  lei  que  autoriza  la  inversión  da  treinta  mil  pesos  en 
¿aatos  de  armadura  i  servicios  de  la  draga  <Holanda>  i 
sus  cargadores.  —  R\  señor  Rozas  pide  que  en  la  sesión 
próxima  se  tratede  preferencia  del  informe  de  la  Comisión 
de  Gobierno,  recaido  en  la  solicitud  de  la  Municipalidad 
de  Santiago,  relativo  a  la  prologaoion  de  la  calle  de  Gcr- 
bea. — £1  seccr  Fuga  Borne  (vice  Presidente)  modifica 
eeta  indicación  en  el  sentido  de  que  el  asunto  se  agre  guo 
a  la  tabla,  lo  que  acepta  el  señor  Rozas.  — £1  mismo  se- 
Aor  vice- Presidiente  hace  algunas  observaciones  con  moti- 
vo de  los  dates  enviados  por  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  referentes  a  algunos  puentes  de  la 
provincia  de  Nuble  i  pide  al  señor  Ministro  que  solicite 
un  suplemento  para  la  paitida  destinada  a  la  reparación 
i  oonstiniccion  de  puentes. — £1  señor  Bannen  recuerda  la 
situación  en  que  se  encuentra  la  ciudad  de  Concepción 
amenazada  constan  teme- uto  por  las  creces  del  Bio-Bio,  i^ 
pide  al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  que 
ordene  se  hagan  los  estudios,  si  no  están  hechos,  para  la 
construcción  de  un  malecón  en  esa  capital. — Terminados 
los  incidentes,  se  votan  i  aprueban  las  indicaciones  for- 
muladas. —  Se  pone  eo  discusión  jeneral  i  particular  el 
proyecto  de  Ici  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, por  lo  que  resta  del  presente  año,  para  invertir  hasta 
la  cantidad  do  treinta  mil  pesos  en  la  aimadnra  i  ser- 
vicio de  la  draga  <Holanda>  i  de  sus  cargadores. — Des- 
pués de  algunas  observaciones  hechas  por  el  señor  Wal- 
ker  Martinez  i  contestadas  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  se  da  por  aprobado  el  proyecto.  — Continúa  la 
discusión  jeneral  del  proyecto  de  lei  aobre  instrucción 
primaria  obligatoria  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Blanco. 
Se  levanta  la  sesión  i  queda  con  la  palabra  el  señor 
Bl  anco. 


Asistieron  los  señores: 


Ballesteros,  Manuel  £. 
Bannen,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eastman,  Adolfo 
Irarrázaval,  Carlos 
Mac  Ivor,  Enrique 
Matto,  Ricardo 
Ossa,  Manuel 
Puga  Borne,  Federico 
Reyes,  Vicente 


Rozas,  Ramón  Ricarda 

Sdva  Cruz,  Raimunde 

Silva  Ureta,  Ignacio 

VaTrla,  Federico 

Viil,  Alejandro 

Walker  Martínez,  Cárl« 

I  los  señores  MinistrmiUl 
Interior,  de  J'ustida  a 
truccion  Públici  i  da 
cienda. 


Se  dio  lectura  a  la  siguiente  acta: 

«SE>ÍON  11.*  ORDINARIA  DEL  23  DS  JUVO 

DB  1902. 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Ballos* 
teros,  Bannen,  Barros  Luco  (Ministro  del 
Interior),  Blanco,  Eastman,  González,  Ira- 
rrázaval,  Mac-Iver,  Matte  don  Ricarda, 
0«sa,  Puga  Borne,  Reyes,  Rozas,  SUíva 
Cruz,  Silva  Ureta,  Várela,  Vial,  i  Walker 
Martínez  i  los  señores  Ministros  de  Ha- 
cienda  i  Obras  Públicas. 

Aprobada  el  acta  de  la  parte  publicada 
la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  loa 
siguientes  negocios: 

Oficios 

Dos  del  señor  Ministro  de  Reladones 
Este  rieres.  Culto  i  Colonización:  en  dj^ri* 
mero  acusa  recibo  del  que  se  le  diruíd^ 
con  fecha  3  del  presente,  remitiéndole  w» 
documentos  presentados  por  el  honorable 
Senador  de  Llanquihue,  don  Ramón  Ricac^ 
do  Rozas,  relativos  a  obtener  que  se  coo^ 
ceda  un  ausilio  de  mil  quinientos  pesos  ata 
iglesia  misional  de  Quilacahuin,  en  el  do^ 
partamento  de  Osorno,  i  espresa  que  taob^ 
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-drá  presente  la  insinuacioa  del  referido 
señor  Senador  cuando  se  distribuyan  los 
fondos  consultados  para  ausilio  de  iglesias 
misionales  o  cuando  so  estudie  en  la  Co- 
misión Mista  respectiva  el  proyecto  de  pre- 
supuestos para  el  año  venidero. 

So  mandó  archivar. 

I  en  el  segundo  participa  que  el  señor 
Ministro  de  S.  M.  B.  ha  comunicado  al 
Departamento  de  s?u  cargo  que  el  dia  26 
•del  presente,  a  la  una  i  media  do  la  tardo, 
se  celebrará  en  la  Iglesii  protestante,  si- 
tuada en  la  callo  de  Nataniel,  un  servicio 
relijioso  con  motivo  do  la  coronación  de 
Su  Majestad  el  rci  Eduardo  VII,  i  al  invi- 
tar al  Gobierno  a  dicho  acto  ha  solicitado 
se  trasmita  al  Senado  análoga  invitación 
para  el  caso  que  esta  Cámara  deseara  ha- 
cerse representar  en  la  ceremonia  deque 
se  trata. 

Se  tomó  la  resolución  que  mas  adelante 
56  espresa. 

Dos  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas:  con  el  primero  remite  los 
datos  solicitados  por  la  Comisión  especial 
de  esta  Cámara^  encargada  de  informar 
sobre  el  proyecto  relativo  a  la  construc- 
ción de  nuevas  líneas  férreas  por  medio 
dé  emisión  de  bonos. 

Se  mandó  pasar  ala  referida  Comisión. 

I  en  el  segundo  contesta  las  observa- 
ciones hechas  por  el  señor  Puga  Borne, 
en  sesión  de  19  del  corriente,  acerca  del 
estaco  de  varios  puentes  de  la  provincia 
de  Nuble. 

Se  mandó  poner  a  disposición  de  los 
señores  Senadores. 

Solicitudes 

Una  de  doña  Luisa  Vial  Ugartc,  en  la 
que  pide  pensión  degraciacomo  nieta  de 
don  Manuel  Camilo  Vial  i  biznieta  do  den 
José  Miguel  Carrera. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i 
Justicia 

Otra  de  doña  Claudina  Canto,  v.  del  co- 
ronel don  Emolerio  Letelier,  en  la  que 
pide  aumento  do  la  pensión  de  montepío 
de  que  disfruta; 

Otra  de  don  Franciscos.  Ahumada,  sár- 
jente mayor  de  Kjército,  inválido  abso- 
luto, en  la  que  pide  se  le  conceda  el  titulo 
de  teniente-coronel   de  Ejército,   inváli- 
do absoluto,  i  se  le  abonen  sus  sueldos 
*  como  a  tal  teniente-coronel,  desde  diez 
años  atrás  de  la   fecha  en   que  se   pro- 
'  mülgue  la  lei  do  gracia  que  se  dicte  a  su 
'  favor. 


Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  otra  de  la  Sociedad  «Gremio  de  Abas- 
tos» de  C'Oncepcion  i  Talcahuano,  en  la 
que  piden  el  pronto  despacho  del  proyecto 
sobre  instrucción  obligatoria. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Presupuestos   municipales 

I  de  haber  remitido  la  Municipalidad  de 
Zúñiga,  su  presupuesto  de  entradas  i  gas- 
to para  1903. 

Se  mandó  archivar. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia  se 
acordó  nombrar  una  Ccftnision  que  re- 
presente al  Senado  en  el  servicio  relijioso 
que,  con  motivo  de  la  coronación  de 
S.  M.  el  rei  de  Inglaterra  Eduardo  VII 
se  celebrará  el  dia  26  del  presente,  a  la 
una  i  media  de  la  tarde,  en  la  iglesia  pro- 
testante, situada  en  la  calle  Nataniel  de 
esta  ciudad. 

A  propuesta  del  señor  Presidente  que- 
daron designados  para  formar  dicha  Co- 
misión, los  señores  Bannen,  Eastman  i 
Ballesteros. 


El  scLor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  pidió  se  diera  preferencia  en  la 
primera  hora  de  la  sesión  actual,  al  pro- 
yecto de  lei  que  concede  suplementos  al 
Ítem  12,673,  de  la  partida  448;  i  al  ítem 
12,681,  de  la  partida  449  del  presupuesto 
vijente,  destinados  al  pago  de  los  traba- 
jos de  los  ferrocarriles  de  Pitrufquen  a 
Loncoche  i  de  Loncoche  a  Antilhue;  i  al 
proyecto  que  dispone  se  invierta  la  suma 
de  ciento  setenta  i  seis  mil  doscientos 
cinco  pesos  ochenta  i  siete  centavos  en 
la  terminación  del  edificio  del  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Públicas. 


El  señor  Puga  Be  me  usó,  en  seguida, 
de  la  palabra  para  trasmitir  al  Gobierno 
algunas  reclamaciones  que,  a  su  juicio, 
son  mui  justificadas,  de  parte  do  los  agri- 
cultores que  destilan  alcohol,  a  propósito 
de  la  manera  como  se  aplican  ciertas  dis- 
posiciones de  la  lei  sobre  alcoholes. 

El  señor  Ministro  del  Interior  contestó 
que  cómelas  observaciones  del  honorable 
tronador  de  Nuble  se  publicarían  en  los 
diarios,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
podría  imponerse  do  ellas  i  creía  que  las 
atendería  debidamente  i  las  trasmitiria  a 
la  Comisión  que  se  ha  nombrado  para  es- 
tudiar las  modificaciones  que  convendrá 
introducir  en  la  lei  de  alcoholes. 
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El  mismo  señor  Ministro,  pidió,  en  se- 
guida, se  e aviara  desde  luego  a  Comisión 
el  provecto  do  lei,  iniciado  por  S.  E  el 
Presidente  do  la  República,  que  modifica 
los  limites  de  algmios  departamentos  en 
las  provincias  do  Maule  i  Nuble.  Así  se 
acordó,  pasando  el  proyecto  en  informe 
a  la  Comisión  de  Gobierno. 


Terminados  los  incidentes,  se  dio  por 
aprobada,  con  el  asentimiento  tácito  do 
la  Sala,  !a  indicación  formulada  por  el  se- 
ñor Ministro  do  Industria  i  Obras  Públicas. 


Púsose,  en  consecuencia,  en  discusión 
jcneral  i  particular,  a  la  vez,  el  proyecto 
Jo  lei  que  concede  suplementos  af  ítem 
l2,G73dela  partida  448;  i  al  ítem  12,681 
do  la  partida  4i9del  presupuesto  vijente, 
destinados  al  pago  de  los  trabajos  de  los 
ferrocarriles  de  Pilrufquen  a  Loncoche  i 
de  Loncoche  a  Antilhue. 

El  señor  Walker  Martínez  preguntó  a 
cuánto  ascendía  el  presupuesto  total  para 
la  construcion  de  esas  líneas;  cuánto  se 
lleva  gastado  en  cada  una  de  ellas;  i  si  con 
las  cantidades  que  ahora  se  solicitan  que- 
darán terminados  los  trabajos. 

Usaron  en  seguida  do  la  palabra  los  se- 
ñores Ministros  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas, Matte  don  Ricardo,  Ossa  i  Mac- 
Iver,  habiendo  propuesto  elsenor  Ossaque 
cl  i)royecto  pasara  a  Comisión,  lo  que  fué 
aceptado  por  el  señor  Ministro. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  per  aprobada 
•!on  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  la 
indicación  formulada  por  cl  señor  Ossa, 
pasando  el  proyecto  en  informe  a  la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


Puesto  después  en  discusión  jeneral  i 
particular  a  la  vez,  el  proyecto  de  lei  que 
dispone  se  invierta  la  suma  de  ciento  se- 
tenta i  seis  mil  doscientos  cinco  pesos 
ochenta  i  siete  centavos,  en  la  terminación 
del  edificio  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  el  señor  Walker  ^lartínez 
pidió  que  se  dividiera  la  discusión. 

Con  este  motivo  espresó  el  señor  Pre- 
sidente que  el  proyecto  quedaba  sólo  en 
<liscusion  jcneral. 

Hicieron,  en  seguida,  algunas  observa- 
ciones los  señores  Walker  Martínez,  Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas,  Ba- 
nnen,  Mac-Iveri  Blanco,  habiendo  pedido 
el  señor  Bannen  que  el  proyecto  pasara  a 
Comisión,  lo  que  fué  aceptado  por  el  refe- 
rido señor  Ministro. 

Cerrado  el  debate^  se  dio  por  aprobada, 


con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  la 
indicación  formulada  por  el  señor  Bannen^ 
pasando  cl  prayecto  a  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. 

So  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  so  constituyó  la  Salai 
en  sesión  secreta  para  ocuparse  de  nego- 
gonios  particulares  de  gracia.» 

El  señor  J.AZCANO  (Presidente).— ¿Es- 
tá conforme  el  acta? 

Aprobada. 

Se  dio  cuenta: 

1."  Del  siguiente  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

•^Santiago,  23  de  junio  de  1902.— Con 
motivo  del  mensaje  i  demás  antecedentes 
que  tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  la  Cámara  de  Diputados  ha  dado» 
su  aprobación  al  siguiente 

[PKOYECTO  DE  LEI: 

^Artículo  1.°  Las  provincias  i  departa- 
mentos de  la  Repúolica  elejirán  para  sü 
representación  en  el  Congreso  Nacional 
el  nú  ñero  de  Senadores  i  Diputados  que 
a  conthiuacion  se  espresa: 

Se?iadores^ 
La  provincia  de  Chiloé  elejirá  uno. 


Li 

Li 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

La 

1^ 

La 

La 

La 

La 

La 

La 


id.  de  Llancjuihue  elejirá  unOj- 

id.  de  Valdivia  elejirá  uno. 

id.  de  Cautin  elejirá  uno. 

id.  de  Mallec^o  elejirá  uno. 

id.  de  Bio-Bio  elejirá  uno. 

id.  de  Arauco  elejirá  uno. 

id.  de  Concepción  eleiirá  trQS« 

id.  de  Nuble  elejirá  dos. 

id.  de  Maule  elejirá  dos. 

id.  de  Linares  elejirá  uno. 

id.  de  Talca  elejirá  dos. 

id.  de  Curicó  elejirá  uno. 

id.  de  Colchagua  elejirá  dos. 

id.  de  O'Higgins  elejirá  uno. 

id.  de  Santiago  elejirá  cinco, 

id.  de  Valparaiso  elejirá  tres, 

id.  de  Aconcagua  elejirá  dos. 

id.  de  Coquimbo   elejirá  dos. 

id.  de  Atacama  elejirá  uno. 

id.  de  Antofagasta elejirá  uno. 

id.  de   Tarapacá  elejirá  uno. 

Diputados 

El  departamento  de  Ancud  elejirá  uno. 
El  id.  de  Castro  elejirá  uno. 

BU  id.  de    Quinchao    elejirá 


uno. 
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Ei 


id, 


El  departamentade  Llanquihue  elejirá 

uno. 
de  Carelmapu   elejirá 

uno. 
de  Osorno  elejirá  uno. 
de  Valdivia elejiráuno. 
de  Union  elejirá  uno. 
de  Temuco  elejirá  uno. 
de  Imperial  elejiráuno. 
de  Angol  elejirá  uno. 
de     Traiguén    elejirá 

uno 
de  Mariluan  elejirá 

uno. 
de  CollipuUi  el  ej  irá 

uno. 
de  Laja  elejirá  dos. 
de  Nacimiento  elejirá 

uno. 
de  Mulchen  elejirá 

uno. 
de  Lebu    elejirá  uno. 
de  Cañete  elejirá  uno. 
de  Arauco  elejirá  uno. 
de  Concepción  elejirá 

dos. 
de  Talcahuano  i  Lau- 
tnro  elojirán  don. 
de  Rere  elejirá  dos. 
de  Puchacai  elej  ir  á 

uno. 
de  Coelemu  elejiráuno 
de  Chillan  elejirá  dos. 
deYungai  elejiráuno. 
de  Bülne»  elejirá  uno. 
de  San  Carlos   elejirá 

uno. 
de  Cauquénes    elejirá 

uno. 
de  Chanco  elejirá  uno. 
de  Itatata  elejirá  dos. 
de  Constitución  elejirá 

uno. 
de  Linares  elejirá  dos. 
de  Parral  elejirá  uno. 
de  Loncomilla    elijirá 

uno. 
de  Talca  elejirá  tres, 
de  Curepto  elejirá  uno. 
de  Lontué  elejiráuno. 
de  Curicó  elejirá  dos. 
de    Vichuquen    elejirá 

uno 
de  San  Fernando  eleji- 
rá tres, 
de  Caupolican  elejirá 

tres, 
de    Rancagua    elejirá 
uno. 


El 

id. 

El 

id. 

E) 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

£1 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

£1 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

.El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

Ei 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El 

id. 

El  departamento  de    Cachapoal   elejirá 

uno. 
El  id.  de  Maipo  elejirá  uno. 

El  id.  de  Santiago  elejirá 

diez. 
El  id.  deVictoria  elejirá  dos. 

El  id.  de  Melipilla    elejirá 

dos. 
Los  departamentos  de  Valparaíso  i  Casa* 

blanca  elejirán  cinco. 
El  departamento   de  Liraache    elejirá 

uno. 
El  id.  de  Quillota    elejirá 

dos. 
El  id.  de  San  Felipe  elejirá 

uno. 
El  id.  de   los  Andes  elejirá 

uro. 
El  id.  de    Putaendo    elejirá 

uno. 

Los  departamentos  de  Ligua  i  Petorca 

elejirán  dos. 

El  departamento  de   la  Serena  elejirá 

uno. 
El  id.  de  Elqui  elejirá  uno. 

El  id.  de  Ovalle  elejirá  dos. 

El  id.  de  Combarbalá  elejirá 

uno. 
El  id.  de  lllapel  elejirá  uno. 

El  id,  de    Coquimbo    elejirá 

uno. 
Los  departamentos  de  Chañaral  i  Frei- 

riña  elejirán  uno. 
El   departamento    de    Copiapó   elejirá 

uno. 
El  id.  de   Vallenar  elej  irá 

uno. 
El  id.  de  Antofagasta  elejirá 

uno. 
Los  departamentos  de  Taltal  i  Tocopilla 

elejirán  uno. 
El  departamento   de  Tarapacá   elejirá 

dos 
El  id.  de  Pisagua  elejiráuno 

Art.  2.'  Para  la  elección  de  Diputados, 
los  departamentos  de  la  República  vota- 
rán en  común  por  el  número  que  les  co- 
rresponda elejir  en  conformidad  al  articu- 
lo anterior,  formando  las  agrupaciones 
siguientes: 

1.*^  Ancud,  Quinchao  i  Castro; 

2."  Llanquihue,  Carelmapu  i  Osorno; 

3.*  Valdivia  i  Union; 

4.*  Temuco  e  Imperial; 

5.*  CollipuUi  i  Mariluan; 

6.®  Angol  i  Traiguén; 

7.""  Laja,  Nacimiento  i  Mulchen; 


I  v^ 


SESIÓN  DE  24   DE  JUNIO 


175 


8/  Lebu,  Caflete  i  Arauco; 

9."  Concepción,  Talcahuano  i  Lautaro; 

10.  Coelemu  i  Puchacai; 

11.  Rere' 

12!  Chillan  i  San  Carlos; 
13-  Yungai  i  Búlnes; 

14.  Cauquénes,  Constitución  i  Chanco; 

15.  Itata; 

16.  Linares,  Parral  i  Loncomilla; 

17.  Talca,  Curepto  i  Lontué; 

18.  Curicó  i  Vicnuquen; 

19.  San  Fernando; 

20.  Caupolican; 

21.  Rancagua,  Cachapoal  i  Maipo; 

22.  Santiago; 

23.  Victoria  i  Melipilla; 

24.  Valparaiso  i  Casablanca; 

25.  Limache  i  Quíllota; 

26.  San  Felipe,  Los  Andes  i  Putaendo; 

27.  Petorca  1  Ligua; 

28.  Serena,  Elqui  i  Coquimbo; 

29.  Jllapel,  Combarbalá  i  Ovalle; 

30.  Copiapó,  Chañaral,  Vallenar  i  Frei- 

rina; 

31.  Antofagasta,  Taltal  i  Tocopilla; 

32.  Tarapacá  i  Pisagua.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
— Her/ifl/i  Frieto  Vial,  pro-secretario.» 

Se  reservó  para  segunda  Ixtura. 

2."  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
-de  Gobierno: 

«Honorable  Senado: 

La  Ilustre  Municipalidad  de  Santiago 
solicita  la  autorización  necesaria  para  pa- 
gar a  don  Vicente  Valdes  B.,  en  bonos 
municipales  del  S^é  cotizados  a  la  par,  la 
suma  de  tres  mil  quinientos  pesos,  valer 
del  terreno  destinado  a  la  prolongación 
de  la  calle  de  Gorbea  hasta  la  calle  de  la 
Esposicion. 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examina- 
do los  respectivos  antecedentes,  i  de  ellos 
aparece  que  la  Municipalidad  obra  dentro 
de  sus  atribuciones  i  de  las  prescripciones 
de  la  lei,  porque  el  empréstito  o  emisión 
de  bonos  tiene  por  objeto  una  obra  es- 
traordinaria  de  viabilidad,  como  lo  exije 
el  articulo  59  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891;  no  se  excede  con  él  el  monto  de 
las^  entradas  que  el  Municipio  ha  tenido  en 
los  tres  últimos  años,  que  asciende  a 
cuatro  millones  seiscientos  ochenta  i  cua- 
tro mil  doscientos  setenta  i  seis  pesos  cin- 
cuenta i  un  centavos,  siendo  las  deudas 
vi]  entes  por  empréstitos  anteriores  de 
novecientos  setenta  i  un  mil  novecien- 
tos pesos  solamente,  i,  por  último,  elacner 


do  para  contratarlo  ha  sido  adoptado  por 
elquoram  oue  la  lei  determina. 

En  vista  de  esto  la  Comisión  no  divisa 
inconveniente  para  que  prestéis  vues^ 
tra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DE  ACUERDO: 

Artículo  único. — El  Senado,  en  uso  de 
la  atribución  que  le  confiere  la  lei  núme- 
ro 378  de  14  de  setiembre  de  1896,  aprue- 
ba el  acuerdo  celebrado  j)or  la  Municipa- 
lidad de  Santiago,  en  sesión  de  4  de  octu- 
bre de  1901  para  pagar  a  don  Vicente 
Valdes  B.,  en  bonos  municipales  del  8/^, 
cotizados  a  la  par,  la  suma  de  tres  mil 
quinientos  pesos,  por  los  terrenos  nece- 
sarios para  prolongar  la  calle  de  Gorbea 
hasta  la  calle  de  la  Esposicion. 

Sala  de  comisiones,  21  de  julio  de  1901. 
— P.  Bannen. — JF.  Puga  Botone. — R.  B.  Ra- 
zas.y 

Quedó  para  tabla. 

3.°  De  la  siguiente  solicitud: 

«Soberano  Congreso:  Carmen  Vial  i 
Díaz  a  V.  E.  respetuosamente  digo:  que 
tengo  presentada  ante  el  Soberano  Con- 

freso  i  en  la  Honorable  Cámara  de  Sena- 
ores,  una  solicitud  pidiendo  que  en  aten- 
ción de  ser  nieta  de  mi  abuelo  don  Juan 
de  Dios  Santelices,  se  me  conceda  desde 
la  fecha  de  la  muerte  de  mi  tia  doña  Car- 
men Vial  i  Arcaya,  la  pensión  que  gozaba 
por  los  servicios  prestados  por  mi  men- 
cionado abuelo  en  el  tiempo  de  la  Inde- 
pendencia. 

Encontrando  exesiva  mi  petición,  ven- 
go en  solicitar  que  se  deje  ésta  sin  darle 
curso,  pero  que  se  me  devuelvan  todos 
los  antecedentes  que  acompañé  a  ella  pu- 
diendo  quedar  la  solicitud,  si  se  cree  con- 
veniente, en  el  archivo  de  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores. — Carmen  Vial». 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  hai  inconveniente  se  accederá  a  lo 
pedido  en  esta  solicitud. 

Queda  acordado. 


¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).—Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— He  pedido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente, con  el  objeto  de  rogar  al  Honorable 
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«Tú  educarás  a  tu  hijo  en  las  condiciones 
tales  o  cuales;»  i  al  tutor:  «Tú  deberás 
acatar  las  disposiciones  de  la  lei  en  contra 
de  la  voluntaa  del  padre,»  es  una  lei  vio- 
latoria  del  derecho  natural  i  del  derecho 
civil,  dos  capítulos  que  importan  dos  con- 
denaciones para  el  proyecto  en  debate. 

Dije  todavía  que  este  proyecto  era  con- 
trario no  solo  a  las  prescripciones  del  De- 
recho Natural,  sino  también  a  las  dispo- 
siciones de  nuestra  Carta  Fundamental. 
La  reforma  de  1874  consignó  entre  las 
disposiciones  del  artículo  10,  o  sea,  del 
Derecho  Público  de  Chile,  la  siguiente 
frase:  «La  libertad  de  enseñanza».  Mas 
de  un  honorable  Senador  recordará  cuá- 
les fueron  las  premisas  que  trajeron  la 
conclusión  de  aaoptar  la  frase:  «La  liber^ 
tad  de  enseñanza»,  entre  las  bases  que 
constituyen  el  Derecho  Público  Chileno, 
como  el  derecho  de  reunión,  el  derecho 
de  asociación,  el  derecho  de  petición,  etc. 
Recuerdo  perfectamente  que  fué  nuestro 
amigo,  siempre  recordado  con  cariño,  don 
Zorobabel  Rodríguez,  quien  hizo  indica- 
ción para  que  se  consignara  la  libertad  de 
enseñanza  sin  sujeción  a  medida  alguna. 
Indicación  fué  ésta  que  dio  motivo  para 
que  el  ilustrado  profesor  i  publicista,  don 
Jorje  Huneeus,  se  manifestara  partidario 
en  toda  su  integridad  de  la  idea  propues- 
ta por  el  señor  Rodríguez  i  de  la  necesi- 
dad de  adoptarla. 

Desgraciadamente  la  tendencia  de  liber- 
tad absoluta  de  enseñanza  ha  venido  a 
ser  cohibida  por  otras  leyes,  i  entre  ellas 

or  la  disposición  tantas  veces  discutida, 

e  la  lei  de  9  de  enero  de  1879;  pero,  no  es 
menos  cierto  que  cuanto  se  haga  por  de- 
sautorizar esta  garantía,  que  la  Constitu- 
ción ha  colocado  entre  las  bases  de  nuestro 
Derecho  Público  importará  una  violación 
de  la  Carta  Fundamental. 

Si  se  obliga  al  padre  de  familia  a  enviar 
su  hijo  a  la  escuela  para  darle  una  suma 
tal  o  cual  de  conocimientos,  para  que 
aprenda  a  leer,  escribir,  contar,  nociones 
de  ieografía,  de  aritmética,  de  hijiene,  de 
biolojía  i  otras  de  aquellas  que  forman  el 
plan  de  estudios  de  nuestras  escuelas  ele- 
mentales o  superiores,  esto,  impuesto  co- 
mo una  obligación,  es  indirectamente  con- 
trario a  la  libertad  de  enseñanza,  sancio- 
nada en  nuestro  Derecho  Público  i,  por 
consiguiente^  violatorio  del  principio  cons 
titucional. 

Pero  se  me  dirá:  «el  Estado  no  va  a  vio- 
lar la  libertad  de  enseñanza  ni  a  entrome- 
terse en  la  acción  del  padre  de  familia» 


§ 


lo  único  que  hace  es  facilitar  a  éste  el  modo 
de  cumplir  la  obligación  que  la  naturaleza 
primero,  i  la  lei  después  les  impone.»  La 
contestación  va  envuelta  en  la  misma  ob- 
servación. Si  el  derecho  del  padre  para 
educar  al  hijo  no  está  desconocido  por  la 
lei  que  le  impone  la  obligación  de  enviar- 
lo a  la  escuela,  ¿por  qué  el  lejislador  lo 
somete  a  una  sanción  penal  por  la  falta 
de  cumplimiento  de  esta  obligación?  ¿Por 
qué  U  lei  pretende  poder  mas  que  los 
sentimientos  de  honor,  de  cariño,  de  afec- 
to, de  responsabilidad  del  padre?  ¿Cómo 
puede  sostenerse  que  no  se  viola  la  liber» 
tad  de  enseñanza  si  el  padre  incurre  ea 
un  deUto  por  el  hecho  de  no  mandar  su 
hijo  a  la  escuela?  Todavía  tendremos  oca- 
sión de  ver  después,  en  la  discusión  par* 
ticular,  la  monstruosidad  que  el  proyecto 
sanciona,  estableciendo  el  derecho  de  la 
autoridad  administrativa  para  juzgar  i 
castigar  al  padre  de  familia  si  no  cumplo 
con  la  obligación  de  mandar  al  hijo  a  la 
escuela  i  para  escusarlo,  en  otros  casos, 
de  esta  obligación. 

Luego,  este  propósito  de  facilitar  la  ins- 
trucción de  todos  los  ciudadanos  chilenos 
i  que  importa,  según  el  proyecto,  la  crear 
cion  de  un  delito  que  tiene  sanción  penal, 
aplicada  por  la  autoridad  administrativa 
es  violatorio  del  principio  constitucional 
que  consagra  la  libertad  de  enseñanza. 

Me  anticipo  a  una  objeción  que  induda- 
blemente se  me  hará,  i  que  es  esta:^  «No 
todos  los  padres  de  familia  tienen  suficien- 
te preparación  para  educar  a  sus  hijos;  ao 
toaos  tienen  una  noción  verdadera  i  exac- 
ta de  sus  deberes  a  este  respecto».  Yo  pre- 
gunto: ¿de  dónde  deriva  el  Estado  este 
derecho  para  sobreponerse  al  padre  de  fa- 
milia i  para  decir:  «Yo,  mandatario,  ele- 
jido  por  la  voluntad  del  pueblo  o  por  la 
voluntad  del  Gobierno,  puedo  mas  que  el 
padre  de  familia,  tengo  mas  interés,  ma- 
yor competencia  que  él  parala  educación 
de  sus  hijos?»  I  eso  es  lo  que  importa  el 
proyecto  en  debate.  El  hecho  mismo  de 
que  la  lei  entre  a  decidir  sobre  la  suerte 
futura  de  los  hijos,  imponiendo  la  obliga- 
ción de  mandaríos  a  una  escuela  i  de  ad- 
quirir cierto  mínimum  de  conocimientos^ 
importa  forzosamente  la  creación  de  un 
derecho  injustificado  e  irracional  en  favor 
del  Estado  i  una  supeditación  del  derecho 
de  la  familia  por  la  intervención  del  fun- 
cionario público. 

Yo  comprendo  que,  si  los  funcionarios 
públicos,  por  el  hecho  de  ser  investidos 
co^n  ese  carácter,  se  despojaran  ^de  sus 
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prestijio  perdido,  puesto  que  había  dejado 
ya  de  pesar,  sin  contrapeso,  en  el  con- 
cierto do  las  potencias  europeas,  dedicó  la 
mayor  parte  de  sus  tareas  leiislativas  de 
1872  a  1877  a  la  discusión  del  proyecto 
sobre  instrucción  obligatoria. 

Las  Cámaras  llegaron  a  nombrar  una 
comisión  especial,  que  fué  presidida  - 
¡cuántos  so  escandalizarían  en  Chile  si  su- 
cediera otro  tanto!  -  por  Mgr.  Dupanloup, 
obispo  de  Orleans,  reconociéndole  los  tí- 
tulos de  alto  pedagogo,  de  ilustración  de 
primera  fila  i  de  virtud  acrisolada.  Fué, 
pues,  Mgr.  Dupanloup  quien,  en  su  carác- 
ter de  presidente  de  la  comisión,  presen- 
tó a  la  Cámara  las  bases  que  debian  servir 
para  la  discusión  sobre  la  materia  recha- 
zando terminantemente  la  instrucción  obli- 
gatoria. 

Vino  el  Ministerio  radical  de  Julio  Fe- 
rry— que  presentó  entonces  el  proyecto 
que  llegó  a  ser  lei  el  28  de  mayo  de  1882. 

Nótelo  bien  el  Senado  i  tome  nota  de 
ello,  sobre  todo,  la  impaciencia  de  algu- 
nos señores  Senadores  que  se  molestan 
ante  el  desarrollo  que  uno  pueda  dar  a  una 
discusión  tan  importante.  Las  Cámaras 
francesas  vienen  consagrándose  a  la  dis 
cusion  de  esta  materia  desde  fines  del 
siglo  XVIII  i  puede  decirse,  sin  exajera- 
cion  que,  bajo  las  diversas  formas  de  A'o- 
bierno  de  los  últimos  cien  anos,  no  ha 
habido  Cámara  que  no  haya  dedicado  a 
este  asunto  Inrgas  sesiones,  i  en  que  no 
hayan  lucido  sus  conocimientos  los  espí- 
ritus mas  cultos  i  levantados,  las  ilustra- 
oiones  de  primera  fila. 

¿Qué  raro  es,  entonces,  que  hoi  estemos 
dispuestos  a  discutir  latamente  un  proyec- 
to que  pugna  con  nuestras  tradiciones,  que 
contraria  las  aspiraciones  del  pais,  i  que 
viene  a  ser  una  idea  exótica  trairta  única  i 
esclu-ivamcnte  como  un  arma  de  combate 
contra  ciertas  i  determinadas  ideas  i  creen- 
cias? ¿Qué  estrano  es  que  ese  proyecto  en- 
cuentre resistencia  entre  los  que  creemos 
-que  no  es  ni  constitucional,  ni  legal,  ni  ne- 
cesario, ni  conveniente? 

Pero,  volvamos  a  Francia.  Presentóse, 
como  decía,  la  lei  Ferry,  cuando  las  Cá- 
maras francesas  habian  sufrido  una  seria 
modificación  bajo  las  influencias  del  radi- 
calismo, que  habia  conseguido  dominar 
en  la  mayoi  íá.  El  proyecto  se  convirtió  en 
lei  en  28  de  marzo  de  1882;  i  al  dia  siguien- 
te de  la  sanción  de  esta  lei  vino  la  circu- 
lar del  mismo  Ferry,  en  que  recomendaba 
«a  los  prefectos  su  mas  estricto  cumpli- 
miento. ^ 


Ya  sabemos  cómo  cumplieron  las  auto- 
ridades subalternas  lo  recomendado  en 
aquella  circular.  José  M.  Julos  Simón,  el 
mismo  Ministro  del  año  71,  que  habia  creí- 
do poder  conciliar  las  exajeraciones  de  la 
doctrina  radical  con  la  doctrina  que  sos- 
tiene la  enseñanza  libro,  el  mismo  que  se 
levantó  para  condenar,  en  aquel  hermosí- 
simo libro,  en  que  todo  lo  que  en  él  se  res 
pira  es  sano  i  bueno,  vivificante  i  creador: 
«Dios,  Patria  i  Libertad,»  el  artículo  7.*de 
la  lei  Ferry,  de  aquella  lei  que  arrojó  de 
las  escuelas  el  Crucifijo,  a  pesar  de  que  to- 
davía sigue  presidiendo  los  debates  délo» 
tribunales  franceses  cualesquiera  que  ha- 
yan sido  las  tendencias  revolucionarias  de 
los  últimos  tiempos.  I  entóneos,  señor 
Presidente,  pudo  implantarse  la  lei  de  ins- 
trucción obligatoria  a  sangre  i  fuego;  i  los 
institutores  del  Estado  vinieron,  no  a 
reemplazar  a  los  particulares,  porque  la 
la  Francia  los  sostuvo,  les  dio  elementos 
i  los  hizo  continuar  cooperando  a  la  ins- 
trucción pública  i  permitiendo  a  los  ciu- 
dadanos tranceses,  a  los  padres  franceses 
que  criaran  i  educaran  a  sus  hijos  dentro 
de  su  criterio  i  convicciones,  cjuo  es  lo  úni- 
co que  pido  para  los  padres  i  madres  chi- 
lenos. 

La  instrucción  obligatoria  existo,  señor 
Presidente,  soi  el  primero  en  reconocerlo 
i  me  adelanto  a  decirlo,  en  muchos  paises. 
En  Europa  solo  son  cinco  los  paises  que 
no  tienen  instrucción  obligatoria. 

He  aquí  un  argumento  de  autoridad  se 
me  dirá;  pero  la  autoridad  esdigna  de  res- 
peto en  cuanto  ni  a  esa  autoridad  ni  a  sus 
resoluciones  se  puedan  oponer  razones 
que  la  combatan  i  contradigan.  La  Béljica 
es  hasta  hoi  uno  de  los  pocos  paises  que 
resisten  a  la  instrucción  obligatoria,  i  la 
Béljica  no  me  negarán  los  honorables  se- 
ñores Senadores  que  podria  servir  de  mo- 
delo para  nuestro  pais.  Talvez  si  hai  un 
oais  que  debiéramos  imitar  seria  la  Bél- 
ica: población  reducida,  división  perfecta 
do  los  partidos,  manufactura  como  desea- 
mos que  sea  Chile,  pueblo  que  vive  en 
paz,  que  se  aprovecha  de  los  progresos  de 
los- vecinos  i  que  hasta  en  su  política  in- 
ternacional va  siendo  el  ideal  de  este  pais, 
respetuoso  del  derecho  ajeno  i  celoso  del 
respecto  al  derecho  propio.  La  Béljica  no  ha 
sancionado  la  instrucción  obligatoria  i  no  la 
sanciona,  señor  Presidente,  porque  la  po- 
lítica belga,  como  lo  saben  perfectamente 
mis  honorables  cologas,  presenta  un  par- 
tido en  frente  del  otro.  En  esto  no  nos 
parecemos  a  los  belgas  desgraciadamente; 
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el  partido  liberal  o  protestante  o  anti- ca- 
tólico al  frente  del  partido  católico;  ten- 
dencias i  espíritu  perfectamente  manifies- 
tos en  las  cuestiones  doctrinales,  ambos 
partidos  monarquistas,  ambos  capaces  de 
gobernar,  uno  i  otro  capaces  de  ser  fisca- 
hzadores  cuando  bajan  a  ser  minorías.  En 
18©,  gobernaba  el  partido  liberal  i  Van 
Humbeck,  Ministro  de  Instrucción  Pública 
presentó  el  proyecto  de  instrucción  obli- 
gatoria, que  contenia  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1.^  Los  padres  son  obligados  a  procurar 
a  sus  hijos  la  instrucción  primaria  entre 
los  seis  i  doce  años; 

2.*  Antes  de  los  doce  años  ningún  ni- 
fto  puede  ser  empleado  en  el  trabajo  re- 
gular de  las  minas,  fundiciones,  fábricas  o 
tallepes. 

Como  lo  ve  la  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  Van-Humberck,  consignaba, 
en  principio,  la  idea  de  la  instrucción 
obligatoria. 

No  obstante,  señor  Presidente,  desde 
1883  hasta  1888  las  Cámaras  belgas  discu- 
tieron este  pruyecto  sin  llegar  a  sancio- 
narlo hasta  que  cayó  el  Ministerio  libe- 
ral i  volvió  a  presidir  el  partido  católico, 
que  obtuvo  su  rechazo  en  1888. 

Seria,  señor  Presidente,  curioso  i  dig 
no  de  interés,  hacer  una  comparación  en- 
tre la  situación  que  alcanza  la  Béljica  con 
su  instrucción  libre,  idéntica  al  sistema 
chileno,  i  la  que  alcanzan  otros  países,  en 
que  la  instrucción  se  ha  hecho  obligato- 
ria. 

Los  números  que  leeré  próximamente 
nos  manifestarán  cuál  es  la  concurrencia 
a  las  escuelas  en  los  paises  en  que  se  ha 
establecido  la  instrucción  obligat^^fia  i  la 
obtenida  en  otros  paises  en  que  se  ha  man- 
tenido la  libertad  en  esta  materia  que  estoi 
seguix)  que  los  señores  Senadores  no  tre- 
pidarán en  dudar,  por  lo  menos,  de  la 
eficacia  de  la  instrucción  obligatoria  en  la 
enseñanza  del  pueblo. 

En  América  del  Sur  no  existe  la  instruc- 
ción obligatoria,  í?ino  en  la  República  Ar- 
jentina,  donde,  puede  decirse,  solo  ha  ha- 
bido un  conato  de  instrucción  obligatoria, 
con  las  deficencias  de  sus  escuelas  dise- 
minados en  su  inmenso  territorio  no  ha 
podido  sacar  la  obligación  de  la  concurren- 
cia de  niños  a  la  escuela  del  terreno  de 
doctrina  i  de  la  disposición  legal.  Ninguno 
de  los  otros  paises  sud-americanos  ha 
consignado  en  la  lei  la  instrucción  obliga- 
toria. Entiendo  [que  en  el  Brasil,  en  Tos 
años  88  i  89,  el  Gobierno  presentó  un  pro- 


yecto de  instrucción  oblipatoria,  pero  .se 
aprobó  en  una  forma  tan  atenuada  q^ue, 
en  realidad,  puede  decirse  que  no  existe 
ahí  instrucción  obligatoria. 

Descendiendo  un  poco  mas,  señor  Presi- 
dente, a  algunos  detalles  de  lo  que  importa 
el  plantear  la  instrucción  obligatoria,  quie- 
ro manifestar  que  ésta,  no  solo  no  es  ne- 
cesaria, sino  que  no  está  justificada  por 
nuestro  estado  social,  por  el  estado  admi** 
nistrativo  de  nuestras  escuelas,  por  el 
personal  aue  hai  en  éstas,  ni  con  los  re- 
cursos del  pais. 

En  el  mensaje  presidencial  del  año  actual 
sedan  algunas  cifras  sobre  el  estado  de 
la  instrucción  primaria  de  que  prescinda 
porque  no  'tengo  tiempo  para  entrar  a 
examinarlas,  i  en  seguida  se  dice: 

«Hai  conveniencia  en  dictar  una  lei  que 
tienda  a  jeneralizar  la  instrucción  prima- 
ria en  el  pais.  Es  deber  de  los  poderes  pú- 
blicos del  Estado  procurar  que  todos  los 
individuos  del  pueblo  reciban  esta  instruc- 
ción, que  los  prepara  para  ejercer  sus  de- 
rechos i  para  ser  mas  útil  a  la  sociedad.» 

El  llamamiento  que  el  Presidente  de  la 
República  hacia  los  poderes  públicos,  si 
bien  no  es  para  establecer  la  instrucción 
obligatoria,  es  para  adoptar  algo  que  se 
acerca  mucho  a  ella,  tanto  que  el  señor 
Ministro  del  Interior,  en  ausencia  de  su 
colega  de  Instrucción  Pública,  se  apresu- 
ró a  reconocer  que  el  proyecto  en  discu- 
sión realizaba  el  pensamiento  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  habia  insinuada 
en  su  mensaje  respecto  del  deber  que  pesa 
sobre  los  poderes  públicos  del  Estado  de 
procurar  que  todos  los  individuos  del  pue- 
blo reciban  instrucción  que  los  prepare 
para^jercer  sus  derechos  i  ser  mas  útiles 
a  la  sociedad. 

El  Presidente  de  la  República  daba  a 
conocer  cuál  era  el  pensamiento  funda- 
mental del  Gobierno  en  esta  materia  i  el 
señor  Ministro  del  Interior  se  adelantó  a 
eliminar  lo  que  pudiéramos  llamar  una 
incógnita.  Habíamos  visto  a  la  actual  ad- 
ministración iniciarse  con  una  bandera  de 
paz,  pues  habia  declarado  que  la  unión 
de  los  partidos  liberales  no  era  una  ame* 
naza  para  nadie;  que  no  tenia  por  progra- 
ma otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  los 
deberes  constitucionales  i  que  no  adop- 
taria  soluciones  que  pudieran  provocar 
dificultades.  La  actual  Administración  pre- 
sentaba un  campo  vastísimo  de  acción 
para  todos  los  chilenos,  en  que  todos  po- 
drian  cooperar  al  progreso  del  país,  sin 
necesidad  de  engolfarnos  en  cuestione* 


■  T   1 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


Miércoles  25  de  Junio  de  1902 


Llamados  a  sesión  los  señores  Senadores,  no  se  entró  en  ella  por  no  haber  nttl 
mero  suficiente  en  la  Sala  para  formar  quorum. 

Reclamaron  de  la  hora  los  señores  Matte  (don  Ricardo)  i  Walker  Martínez. 
Se  encontraban  presentes  los  señores  Senadores: 


Barros  Luco  don  Ramón  (Ministro 

del  Interior). 
Lazcano  don  Fernando  (Presidente). 
Matte  don  Ricardo. 


Rozas  don  Ramón  Ricardo. 
Silva  Cruz  don  Raimundo. 
Walker  Martínez  don  Carlos. 


Momentos  después   entraron  a  la  sala  los  señores  Senadores: 


Ballesteros  don  Manuel  E. 
Bannen  don  Pedro 
Eastman  don  Adolfo 
Lotelier  Silva  don  Pedro 


Ossa  don  Manuel 
Reyes  don  Vicente 
Silva  Ureta  don  Ignacio 
Várela  don  Federico. 


SESIÓN  DE  80   DE  JUNIO 


'197 


-fci-»^ 


pesos  veinte  centavos  en  el  pago  de  las 
cuentas  que  se  adeudan  por  materiales 
para  el  telégrafo  de  Punta  Arenas  a  Puer- 
to Prat,  i  de  la  gratificación  correspon- 
diente a  las  fuerzas  del  Ejército  ocupa- 
das, durante  los  años  1901  i  1902,  en  su 
construcción.» 

Santiago,  23  de  junio  de  1902  —Germán 
Ritísco. — Víctor  Manuel  Lamas.n 

G  <ConcmdacIano8  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

De  los  fondos  consultados  en  1901,  para 
construcciones  i  reparaciones  de  cuarteles, 
quedaron  sin  invertir,  por  no  haberse  ter- 
minado en  sú  totalidad  los  trabajos  para 
cuyo  pago  se  destinaron  antes  del  31  de 
diciembre,  cuatrocientos  mil  pesos. 

Por  dificultades  para  conocer  en  tiempo 
oportuno  esta  cantidad,  no  se  alcanzó  a  in- 
cluir en  el  Presupuesto  para  el  ano  actual; 
por  cuya  razón  na  tenido  que  destinarse 
a  la  terminación  de  las  obras  comenzadas 
la  suma  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos 
que,  con  igual  objeto,  se  consulta  en  él. 

Cómase  comprende,  dicha  suma  no  al- 
canzó siquiera  para  cubrir  el  valor  de  los 
contratos  de  1901,  i  mucho  menos  para 
ejecutar  nuevas  obras  que  el  Gobierno  es- 
tima de  urjencia. 

Sin  embargo,  con  el  fin  de  no  aumentar 
sino  en  lo  estrictamente  necesario  los  gas- 
tos del  Ministerio  de  Guerra,  el  Gobierno, 
de  acuenlo  con  las  autoridades  militares, 
estima  suficiente  que  se  conceda  al  ítem 
10,912  un  suplemento  de  trescientos  mil 

pesos. 

Por  estas  consideraciones,  i  oido  el  Con- 
sejo de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

«Articulo  único.  —Concédese  un  suple- 
mento de  trescientos  mil  nesos  al  ítem 
10,912  de  la  partida  356  del  Presupuesto 
vijonte,  para  construcciones  i  reparacio- 
aus  de  cuarteles.» 

Santiago,  11  de  junio  de  1902.— Ger- 
mán Riesgo. —  Víctor  Manuel  Lanias.^^ 

D  <Conciadadano8  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 


Esos  trabajos,  cuyo  costo  alcanzaba  a 
sumas  relativameutes  considerables^  se 
han  pagado  en  parte  durante  el  presente 
año  con  los  fondos  que  para^eparaciones 
consulta  el  Presupuesto  viiente. 

Pero  como  los  pagos  se  han  hecho  casi 
en  su  totalidad  eu  moneda  de  oro  de 
dieziocho  peniques,  i  las  cantidades  del 
Presupuesto  se  refieren  a  nuestra  moneda 
corriente,  la  suma  que  se  destinaba  a  re- 
paraciones en  los  buques  se  ha  visto  dis- 
minuida en  mas  o  monos  un  treinta  por 
ciento,  premio  que  ha  alcanzado  el  oro, 
durante  los  primeros  meses  de  este  año. 

Por  estos  motivos  el  Ítem  11,211  del 
PresL'puesto  de  Marina  se  encuentra  ya 
acotado,  según  lo  comprueba  el  detalle 
de  su  inversión  que  adjunto  os  acompaño. 

La  Dirección  Jeneral  de  la  Armada  ha 
hecho  presente  al  Ministerio  de  Marina 
la  urjente  necesidad  quehai  de  proceder, 
-en  eí  curso  de  este  año,  a  ejecutar  repa- 
ciones de  mayor  o  menor  importancia  en 
varias  de  nuestras  naves  para  lo  cual  se 
necesitarían  por  lo  menos  cuatrocientos 
retenta  i  cinco  mil  pesos,  conforme  el  de- 
talle que  también  se  agrega  al  presente 
mensaje. 

En  este  caso  se  encuentran  el  blindado 
Capitán  Prat,  el  crucero  Presidente  Erra- 
zuriz^  la  fragata  Magestic^  que  se  ha  des- 
tinado a  buque  escuadra  para  guardia- 
marinas  i  grumetes  i  algunos  otros.  ^ 

Siendo,  pues,  imprescindible  i  urjente 
ejecutar  estos  trabajos,  i  oido  el  Consejo 
de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a 
vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  de  leí: 

«Artículo  único.— Concédese  un  suple- 
mento de  cuatrocientos  setenta  i  cinco 
mil  pesos  al  ítem  11,211  de  la  partida  365 
del  Presupuesto  de  Marina,  que  consulta 
fondos  para  reparaciones  e  instalaciones 
en  los  buques  de  la  Armada,  arsenales  i 
demás  departamentos  de  Marina;  embar- 
caciones menores  i  adquisiciones  de  éstas, 
incluso  jornales  cuando  los  trabajos  se 
hacen  por  administración  i  pago  de  avisos 
de  propuestas.» 

Santiago,  de  junio  de  1902.— Germán 
Riesgo. — Víctor  Manuel  Lamas.>^ 


A  fines  del  año  último  se  contrataron 
algunas  reparaciones  que  era  urjente  eje- 
cutar en  varios  de  los  buques  de  nuestra 
escuadra,  como  el  Huáscar  el  Casma,  la 
fragata  MagestiCj  etc. 


£  «Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

En  el  mes  de  octubre  del  año  próximo 
pasado  tuvo  el  honor  de  solicitar  del  Ho- 
norable Congreso  que  concediese  uu  su- 
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ciento  fué  promulgada  el  23  de  diciembre 
de  1897? 
2/  El  60  por  ciento  rechazará  a  los  ca- 

Sitales  empleados  hoi  en  la  importación 
e  catres,  capitales  que  son  mucno  mayo- 
res que  los  que  se  ocupan  en  la  armadu- 
ra de  catres  chilenos. 

Dejando  a  un  lado  esto  del  rechazo  de 
los  capitales  empleados  en  la  importación 
de  catres,  que  no  es  cosa  intelijible  aun- 
que si  risible,  no  es  efectivo  que  esos  ca- 
pitales sean  mucho  mayores  aue  los  in 
vertidos  en  las  fábricas  nacionales.  Del  ya 
citado  informe  estadístico  consta  que  el 
valor  total  de  los  catres  importados  alean 
zó:  en'1901  a  ciento  ochenta  i  dos  mil  cua- 
trocientos setenta  i  cinco  pesos;  en  1900  a 
ochenta  i  ocho  mil  cuatrocientos  doce  pe- 
sos; en  1899  a  noventa  tres  mil  dos- 
cientos dieziocho  pesos;  en  1898  a  ciento 
ocho  mil  doscientos  treinta  i  cuatro  pesos; 
i  en  1897  a  ciento  setenta  i  cuatro  mil  seis- 
cientos cuatro  pesos.  Como  se  ve  la  can- 
tidad de  ciento  ochenta  i  dos  mil  cuatro 
cientos  setenta  i  cinco  pesos,  que  es  la  ma- 
yor de  todas/  correspondió  a  1901.  Ahoríi 
bien,  no  hace  muchos  meses  que  una  sola 
de  las  fábricas  establecidas  en  esta  ciu- 
dad, la  de  los  señores  Planas  i  Busquet, 
en  la  calle  de  San  Diego,  obtuvo  del  ¿an- 
co Español-Italiano  una  regular  suma  des- 
{»ues  ae  comprobar  que  los  valores  exis- 
entes  en  la  fábrica  pasaban  de  ciento 
ochenta  mil  pesos.  Entonces,  pues  hoi  lle- 
gan a  doscientos  veinte  mil  pesos.  I  es 
'  notorio  que  esa  fábrica,  si  es  ii^ual,  no  es 
'  superior  en  importancia  a  varias  de  las 
'  otras  establecidas  en  el  pais.  Solamente 
en  TaTca  hai  dos,  i  una  de  ellas  fabrica 
'  catres  '  de  bronce  de  trescientos,  cua- 
trodehtos  i  quinientos  pesos  de  valor 
cada  uno.  Lo  cual  .pone  de  manifiesto 
otra  de  las  falsedades  del  folleto  de  los 
importadores,  quienes  aseveran  que  el 
mejor  catre  que  hasta  el  presente  se   ha 

{)roducido  en  Chile  es  uno  que  dibujan  en 
a  portada  del  folleto  i  cuyo  valor  fijan  en 
treinta  i  nueve  pesos.  No  menos  crasa  es 
la  falsedad  relativa  al  número  de  obreros 
que  ocupan  nuestras  fábricas. 

Pero  tampoca  es  efectivo  que  las  casas 
importadoras  empleen  capitales  en  la  im- 
portación de  catres:  la  mayor  parte  de 
ellas  son  consignatarias  de  las  fábricas  de 
Inglaterra. 

3. •  Encarecerá  el  valor  del  artículo,  i 
por  tanto,  restrinjirá  el  consumo  e  impo- 
Bibilitará  a  las  clases  pobres  la  adquisición 
de  catreav 
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Las  clases  pobres  no  consumen  el  ca- 
tre importado,  que  es  el  tubular,  al  estilo 
de  la  bicicleta,  sino  el  de  herrería,  que 
jamas  se  ha  importado,  i  se  fabrica  en  el 
pais  desde  los  tiempos  de  la  colonia. 

No  podrá  encarecer  el  valor  del  artícu- 
lo, porque  el  60  por  ciento  no  vendrá  a 
beneficiar  a  una  sola  fábrica  sino  a  todas 
las  que  hai  establecidas  i  las  nuevas  que 
indudablemente  se  establecerán  entre  no- 
sotros, i  ademas  porque  es  un  artículo  de 
elaboración  fácil,  i  en  esta  clase  de  ar- 
tículos la  protección,  lejos  de  encarecerla 
mercadería  la  abarata,  como  ha  sucedido 
con  la  cerveza. 

La  competencia  impedirá  los  precios  su- 
bidos i  establecerá  los  justos. 

4.*  No  protejerá  la  industria  de  fabrica- 
ción de  catres  sino  la  de  armar  catres;  lo 
cual  no  es  una  industria. 

Lo  que  se  hace  en  las  fábricas  naciona- 
les es  exactamente  lo  mismo  que  se  hace 
en  las  similares  de  Birmingham,  que  son 
las  primeras  fábricas  del  mundo  en  este 
ramo.  Esas  grandes  fábricas  no  elabo- 
ran el  lingote,  ni  fabrican  el  hierro  ángu- 
lo, ni  forjan  las  planchas  de  acero,  deque 
se  forjan  los  tubos,  sino  que  compran 
todos  estos  materiales  a  grandes  fundicio- 
nes que  son  especialidades  en  cada  uno 
de  estos  artículos,  i  que  los  trabajan,  no 
para  surtir  a  una  sola  fábrica,  que  eso  no 
costearía  ni  podria  ser  consumo  suficien- 
te, sino  para  surtir  a  cien,  doscientas  o 
trescientas  fábricas,  a  fábricas  de  todas 
partes  del  mundo. 

b."*  No  se  puede  fomentar  la  fabricación, 
porque  no  hai  en  el  pais  elaboración  de 
hierro  que  produzca  materia  prima;  i  la 
elaboración  no  existe,  porque  no  hai  car- 
bón de  bastante  fuerza  para  fundir  los  mi- 
nerales de  hierro. 

En  la  manufactura  de  los  tejidos  de  al 
godon,  Inglaterra  ocupa  el  primer  puesto, 
aun  cuando  no  produce  la  materia  prima, 
que  es  el  algodón.  Que  lo  produzcan  sus 
colonias  no  importa,  porque  sus  colonias 
se  lo  venden  i  no  se  lo  regalan. 

Es  efectivo  que  por  el  momento  no  hai 
elaboración  de  hierro  en  Chile;  pero  tam* 
bien  lo  es  que  esa  elaboración  no  taludará 
en  venir,  i  que  estas  mismas  industrias  de 
catres  i  otras  análogas  forzosamente  an- 
ticiparán la  hora  en  que  Chile  beneficie' 
esta  gran  riqueza  que  tiene  hoi  inesplo- 
tada. 

Hoi  dia,  entre  los  que  se  dedican  a  e^ta, 
clase  de  estudios,  ya  nadie  sostiene  que 
no  haya  en  Chile  carbón  de  bastante  fuerza 
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pam  fundir  Iqs  minerales  de  hierro,  pues 
los  últimos  ensayes  o  exámenes  de  car 
bonos  m\per^les  de  ChUa  ^practicados  en 
sabios  laboratorios  de  Europa  prueba  lo 
contrato. 

En  este  año  la  casa  de  Gleisner  i  C*  ha 
fundido  en  el  Parral  miners^les  de  hierro, 
produciendo  uíi  lingote  de  primer  orden 

I  aquí  en  Santiago  en  una  de  las  rábri-- 
cas  de  catres  uimbieA  se  han  fundido  mi- 
nerales de  hierro,  i  aunque  los  primeros 
pasos,  como  en  todas  las  cosas,  fueron 
imperfectos,  se  ha  adelantado  tanto  en  los 
esUidios  que  ahí  abrigan  el  convencimien- 
to, o  mejor  dicho  la  seguridad  de.  que 
antes,  de  pocos  meses  esa  fundición  les 
importar^  grandes  economías  i  un  con 
sioerable- «desarrollo  industrial. 

Finalmente,  es  sabido  que  la  electrici- 
da/í  i  otros  ajentes  reemplazarán  ahora  el 
uso  directo  del  carbón.  I  este  es  acaso  el 
verdadero  objetivo  de  los  importadores 
de  artículos  de  hierro  al  oponerse  al  se- 
senta por  ciento.  Mas  que  los  catres,  es 
tal  vez  el  temor  de  que  Chile  se  emancipe 
de  la  metalurjla  estranjera.  Ellos  repiten 
entre  nosotros  los  mismos  argumentos 
que  los  comerciantes  europeos  pretendie- 
ron hacer  valer  en  los  Estados  Unidos 
con  razones  que  naturalmente  cuidaban 
de  manifestar  envueltas  en  un  carifto  tan 
entrañable  a  la  nación  que  esplotaban, 
que,  siendo  ellos  estranjeros,  ponian  ma- 
yor empeño  que  los  nacionales  en  res^  uar- 
dar  los  mtereses  del  Fisco  i  en  aliviar  la 
condición  del  pueblo  norte-americano. 
Mas  patriotas  que  los  hijos  del  pais,  eran 
en  tierra  estraña  mas  fiscales  que  el  Fis- 
co; i  siendo  comerciantes  no  tenian  otro 
móvil  que  el  interés  jeneral. 

En  las  pajina  13,  párrafo  3,  del  folleto 
que  los  importadores  nan  publicado,  se  lee 
lo  siguiente: 

vSobre  dichos  capitales  (los  invertidos 
en  catres)  nos  contentamos  con  una  ga- 
nancia de  diez  a  quince  por  ciento  que  a 
veces  se  reduce  a  cero  con  las  oscilacio- 
nes del  cambio.  Tenemos,  pues,  razón 
para  insistir  diciendo  que  una  alza  de  los 
derechos  impone  sacrificios  tanto  el  Fisco 
como  a  los  consumidores.» 

Aquí  cabe  preguntar:  si  el  valor  de  los 
catres  importados  anualmente  es  tan  redu- 
cido, sí  las  utilidades  son  tan  insignifi- 
cantes o  nulas,  i  si  ademas  esas  exiguas 
ganancias/ han  de  repartirse  en  mas  de 
cuarenta  casas  importadoras  del  articulo, 
que  no  hai  menos  en  el  pais;  ¿por  qué  tan- 
to affui .  en  oponerse  a  tan  derecho  cuyo 
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ijestablecimiento  no  les  causa  perjuicios 
secundarios,  que  lejos  de  eso  vendrá  en 
€Ín  su  beneficio  libertándolas  de  un  comer- 
<:iio  poco  o  nada  renumerativo,  i  que  en 
dambio  importará  nada  menos  que  la  vida 
i:  la  salvación  de  la  ruina  de  las  fábricas 
nacionales? 

¿Que  hai  de  encubierto  en  tan  duro  pro- 
ceder? O  no  son  exactas  las  cifras  de  la 
estadística  aduanera  o  existe  contraban- 
do, lo  cual  no  es  fácil  en  una  mercadería 
del  volumen  de  ésta.  No  se  comprende 
semejante  oposición,  o  no  ser  aue  se  atri- 
buya, no  obstante  tratarse  de  asuntos 
de  meros  intereses,  a  principios  abstrac- 
tos profundamente  arraigados  i  también 
sinceramente,  a  lo  menos,  por  una  de  las 
casas  firmantes. 

Es  público  i  notorio  que  los  seRores 
Allardice  i  C*  hicieron  el  año  último  pa- 
sado activas  jestiones  administrativas  pa- 
ra lograr  la  imposición  de  derechos  pro  • 
tectores  en  favor  de  una  fabricado  tejidos 
estampados   de  algodón,    materia  prima 

?[ue  no  es  de  cultivo  mui  abundante  en 
;:hile,  ^ue  proyectaron  establecer  en  el 
pais  bajo  la  base  absoluta  de  esos  dere- 
chos protectores  que  ahora,  con  ejemplar 
elevación  de  miras  condenan  en  nosotros 
i  califican  de  prohibidos,  acaso  por  la 
condición  de  ser  chilenos  o  radicaaos  en 
esta  tierra. 

Felipe  Bo9.— Máximo  LlutaquL — Planas, 
i  Busque t  —M.  Carióla. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes* 

El  señor  PUGA  BORN E  (vice-Presiden- 
te).  ¿Algún  señor  Senador  desea  hacer 
uso  de  la  palabra? 

El  señor  BARROS  (^Ministro  de  Hacien^ 
da).— Pido  la  palabra,   señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).— Tiene  la  palabra  el  señor  Minis* 
tro. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).—Me  permito  pedir  al  Honorable  Se- 
nado que  se  sirva  acordar  que  pase  desde 
luego  a  Comisión  un  proyecto  de  lei  pre- 
sentado por  el  Ejecutivo,  relativo  a  títulos 
salitrales,  i  del  cual  ya  se  ha  dado  cuenta* 

El  señor  PUGA  BORNE  í vice-Presiden- 
te).— Asi  se  hará  si  el  Senado  no  tiene  in- 
conveniente. 

Acordado. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminado  los  incidentes. 

Entrando  &  la  orden  del  diá  cór^jrjpqn^ 
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los  600,0(X)  nifios  que  hai  en  estado  de 
educarse?  Luego,  repito,  si  las  escuelas 
son  insuficientes,  ¿a  qué  viene  la  obliga- 
ción? Esto,  suponiendo  que  existiera  en 
realidad  el  derecho  del  Estado  para  obli- 
2:ar  a  todos  los  habitantes  a  recibir  una 
instrucción  determinada  i  aceptando,  lo 
que  yo  niego,  el  derecho  del  Estado  para 
supeditar  el  derecho  de  los  padres  de  fa- 
milia para  criar  i  educar  a  sus  hijos  en  la 
forma  que  estimen  mas  conveniente  sin 
otra  sujeción  que  a  los  dictados  de  su 
conciencia  i  sin  otro  estímulo  que  el  mui 
poderoso  del  cariño  i  del  afecto  paternal. 

Debemos,  pues,  dar  por  i^cntado  que 
nuestras  escuelas  no  bastarian  para  con- 
tener la  tercera  parte  de  la  población  que 
se  llama  educanda  según  los  cálculos  es- 
tadístico. Luego,  digo  yo,  esta  obligación 
no  se  armoniza  con  nuestro  estado  actual, 
o  sea,  con  el  número  de  escuelas  existen- 
tes. 

En  esta  misma  materia  son  dignas  de 
notai'se  muchíis  cifras,  que  desagraciada- 
mente pasan  inadvertidas  p^ra  el  cuerpo 
lejislativo  i  para  el  [)ais,  porque  jenoral- 
monte  no  se  leen  los  documentos  pübli- 
i'js  en  (|ue  ellas  se  consignan.  Ultima- 
mente,  {)or  economía,  se  ha  suprimido  la 
publicación  de  la  memoria  del  inspector 
jeneral  de  instrucción  primaria.  La  última 
publicada  lleva  la  ñrma  del  scfior  Abelar- 
do Núñez  i  hace  seis  años  que  este  ca- 
ballrro  dejó  de  desempeña».'  el  puesto  de 
director  del  ramo.  Por  consiguiente,  los 
datos  que  voi  a  dar  son  los  que  consigna 
la  última  memoria  publicada,  que  llévala 
firma  del  señor  Abelardo  Núñez,  ya  que 
en  un  pais  donde  se  gastan  mas  de  diez 
millones  en  la  instrucción  pública,  se  ha 
creido  necesario  suprimir  por  economía  la 
publicación  de  esa  memoria. 

Todavía,  en  esa  memoria  deberían  en- 
contrarse algunos  detalles  sobre  las  visi- 
tas que  hacen  los  visitadores  de  escuelas; 
porque  también  conviene  saber  d(3n(ie  es- 
tán estas  escuelas  públicas,  si  están  bien  o 
mal  instaladas,  si  corresponden  a  los  sa- 
crificios que  hace  el  pais  en  mantenerlas 
i  si  se  hallan  en  tales  condiciones  que  pue- 
dan tranquilizar  al  Gobierno  para  seguir 
aumentándolas  sin  tomar  en  cuenta  el 
personal  de  servicio,  su  ubicación,  las 
condiciones  en  que  debe  darse  la  instruc- 
ción, etc. 

Según  los  datos  oficiales  a  que  mo  re- 
fiero, nuestras  escuelas  tunciüuan:  tres- 
cientas treinta  en  locales  fiscales,  veinti- 
siete en  locales  municipales,  mil  ciento 


cinco  en  casas  arrendadas  i  ochenta  i  cinco 
en  locales  cedidos  por  los  vecinos.  Todo 
el  armazón  de  nuestra  instrucción  prima- 
ria no  tiene  sino  trecientos  treinta  locales 
propios  i  veintisiete  municipales.  El  resto 
ocupa  casas  de  arriendo. 

En  el  año  1898,  la  prensa  se  ocupó  de 
estudiar  la  instalación  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  Santiago,  i  hubo  un  Ministro  de 
instrucción  que  tomó  con  gran  calor  la 
tarea  de  averiguar  la  clase  de  locales 
arrendados,  la  situación  en  que  se  encon- 
traban las  escuelas,  etc.,  i  llegó  a  hacer 
afirmaciones  que  yo  no  quiero  traer  ante 
la  Honorable  Cámara.  Pero  yo  recuerdo 
perfectamente  que  se  publicó  en  los  dia- 
rios que  una  buena  parte  de  las  escuelas 
de  Santiago  estaban  instaladas  en  locales 
por  los  cuales  se  pagaba  un  precio  de 
arrendamiento  que  no  correspondían  i  a  la 
importancia  ni  a  la  ubicación  de  los  pre- 
dios arrendados.  Se  habló  de  locales  que 
se  habian  dado  al  Fisco  en  sub-arriendo, 
de  que  aquello  estaba  mezclado  con  un 
poco  de  negocio,  con  algo  que  pugnaba 
con  la  buena  administración. . . 

El  Ministro  que  puso  el  hombro  a  la 
tarea  de  correjir  estos  abusos  fué  el  señor 
don  Augusto  Orrego  Luco,  i,  al  efecto, 
nombró  una  comisión,  por  decreto  de  24 
de  mayo  de  1898,  con  el  objeto  de  que  es- 
tudiara el  estado  de  la  mstruccion  prima- 
ria en  la  capital,  que  debemos  presumir 
era  el  mejor  i  mas  digno  de  ser  mirado 
como  reflejo  del  estado  que  alcanzaba  la 
instrucción  primaria  en  el  resto  del  pais. 

Al  traer  estos  datos  no  pretendo  des- 
prestijiar  la  instrucción  pública  que  se  da 
en  Chile.  Lo  único  que  pretendo  es  llevar 
al  convencimiento  de  mis  honorables  cole- 
gas que  el  estado  de  nuestra  instrucción 
primaria  no  se  armoniza,  no  es  compatible 
con  la  asistencia  obligatoria  a  las  es- 
cuelas. 

El  informe  do  la  comisión,  firmado  por 
los  señores  Abraham  Ovalle,  Eduardo 
Mac-Clure,JoaquinFernández  Blanco,  Ro- 
berto Meeks  i  Fanor  Velasco,  se  publica 
en  el  Diario  Oficial  de  30  de  agosto  de  1898, 
pajina  2,098,  tomo  IL 

Llama  desde  luego  la  atencioR  ese  do- 
cumento al  «marco  uniforme  en  que  hoi  se 
encierran  todas  las  mtelijencias  que  se 
cultivan  de  un  estremo  a  otro  de  la  Re- 
pública i  que  no  guarda  armonía  con  el 
campo  de  trabajo  en  que  necesariamente 
van  a  combatir  por  su  desarrollo  i  bie- 
nestar». 

Deja,  en  seguida,  constaAcia  de  un  he- 
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cho  que  es  honroso  para  la  escuela  libre, 
a  saber  «^Z  adelanto  escepcional  de  las  es- 
cuelas sostenidas  por  sociedades  cuya  base 
es  la  iniciativa  i  viJi(anciainMviduai.y> 

En  cuanto  al  estado  material  e  intelec- 
tual de  las  escuelas,  dice  testualmente  el 
informe:  «En  la  mayoría  nos  impresionó 
penosamente  la  pobreza,  la  miseria,  la 
mala  distribución  de  los  locales,  la  ausen- 
ci  i  completa  o  la  existencia  incompleta 
de  material  para  la  enseñanza  objetiva.» 

«En  una  palabra,  hai  en  las  escuelas  bue- 
na semilla  desparramada  profusamente  en 
todas  partes,  pero  semilla  que  en  todas 

f)artes  jermina  con  dificultad  por  las  ma- 
as  condiciones  del  terreno  i  de  las  atmós- 
fera»  

«  En  casi  todas,  la  enseñanza  simultánea- 
mente suministrada,  bien  educada  la  aten- 
ción de  los  alumnos,  debidamente  aprove- 
chadas las  lecciones,  anteriores,  absoluta 
corrección  i  claridad  en  lasinterregaciones 
del  maestro^  frases  integras  en  las  respues- 
tas de  los  discípulos;  pe*'o  todo  e^lo  teórico, 
trasmitido  simplemente  de  hs  labios  de  profe- 
sor a  la  memoria  de  los  educandos^  con  muí 
pocas  demostraciones,  con  mui  pocas  apli- 
caciones prácticas». 

«Niños  i  niñas  saben  las  peripecias  de  la 
vida  de  Pedro  de  Valdivia,  resuelven  en 
la  pizarra  problemas  de  aritmética  i  de  jeo- 
metrla  i  conocen  nuestro  mecanismo  cons- 
titucional; pero  en  raras  ocasiones  vimos 
obras  de  costuras,  tejidos  o  bordados,  i 
solo  en  un  establecimiento  particular ^  en  la 
escuela  de  hombres  de  Santo  Tomas  de 
Aquino,  obras  de  Ccirtonaje  i  tallado  en  ma- 
dera. > .» 

«Solamente  en  dos  escuelas  superiores 
de  niños  i  en  una  elemental  de  niñas,  he- 
mos presenciado  ejercicios  jimnásticos,  si 
tal  nombre  es  permitido  asignar  a  simples 
marchas  i  contra-marchas  enteramente 
idénticas  a  las  que  tienen  lugar  para  en- 
trar a  clase  o  sahr  del  establecimiento. . . » 

Respecto  de  los  programas  de  instruc- 
ción primaría,  no  es  el  informe  mas  hala- 
güeño: 

«Las  definiciones  abstractas,  de  las  cua- 
les un  niño  no  puede  formarse  mas  con 
ciencia  que  del  Bendito  un  papagallo,  han 
perdido  ya  una  gran  parte  de  la  suprema 
importancia  que  hace  20  o  30  años  se  les 
atnbuia;  pero,  hai  todavía  varios  estable- 
cimientos en  que  ellas  se  consideran  como 
un  punto  de  partida  i  no  como  la  resul- 
tante de  los  conocimientos  adquiridos. .  • » 

«Domina  todavía  el  empírico  sistema  de 


recargar  las  intelijencias  infantiles  con  un 
sin  número  de  reglas  i  distinciones. ••» 

uLos  preceptores  se  sienten  mas  o  mé^ 
nos  inclinados  a  restaurar  el  tipo  de  la 
enseñanza  primitiva,  i  de  esta  tendencia 
resulta  una  visible  anarquía  en  el  actual 
sistema  de  instrucción.  •  • » 

Esta  es  la  impresión  jeneral  que  tenia 
una  comisión  nombrada  con  el  objeto  de 
estudiar  el  estado  de  la  instrucción  pú- 
blica en  las  escuelas  primarias  de  San- 
tiago. 

No  niego,  señor  Presidente,  que  hai  es- 
cuelas aquí,  mantenidas  por  sociedades  i 
por  particulares  que  han  alcanzado  un  alto 
grado  de  prosperidad  i  en  las  cuales  se  ha 
desarrollado  mucho  la  instrucción.  No 
niego  que  esas  escuelas  funcionan  en  mag- 
níficos locales;  afirmo  i — seria  una  teme- 
ridad olvidarlo  siquiera— que  algunas  de 
nuestras  escuelas  superiores  funcionan  en 
magníficos  locales,  en  espléndidos  i  lujo- 
sos establecimientos;  pero  puedo  afirmar, 
sin  temor  de  equivocarme  i  con  la  certi- 
dumbre que  cada  uno  de  los  honorables 
Senadores  habrá  podido  comprobarlo  en 
su  barrio,  aue  las  escuelas  funcionan  en 
locales  inaaecuados,  faltos  de  aire,  de  luz, 
antihijiénicos  i  húmedos  en  muchos  ca- 
sos. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  Santiago. 

En  cuanto  a  lo  que  pasa  en  el  resto  del 
pais,  muchos  de  los  honorables  colegas 
que  han  visitado  las  escuelas  de  las  capi- 
tales de  provincias  o  departamentos  po- 
drán decir  que  si  este  cuadro  es  mengua- 
do para  Santiago,  es  mui  inferior  en  las 
f provincias,  que  los  locales  en  que  hoí 
üncionan  las  escuelas  son  absolutamente 
inadecuados,  en  las  nueve  décimas  partes 
de  ellas. 

Esto  es  lo  que  pasa,  señor  Presidente» 
en  las  escuelas  de  las  poblaciones,  en  las 
llamadas  escuelas  urbanas. 

¿Qué  es  lo  que  pasará  con  las  escuelas  ru- 
rales? Conteste  cada  uno  de  los  honorables 
señores  Senadores. 

Escuelas  rurales  propiamente  no  exis- 
ten; los  locales  en  que  funcionan  en  las 
aldeas  i  villorrios— proporcionados  en  mu- 
chas ocasiones  por  la  benevolencia  de 
algunos  vecinos  —son  de  pésima  calidad, 
de  infame  condición  escolar. 

Hace  tres  años  la  Comisión  de  Presu- 
puestos consignó  una  partida  de  ochenta 
o  cien  mil  pesos^  con  el  objeto  de  edificar 
escuelas  rurales  i,  i  si  mi  memoria  no  me 
engaña,  se  fijó  como  el  máximum  de  la 
cantidad,  que  debia  invertirse  en  cada 
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necesitaría  para  servir  las  escuelas  ele- 
mentales que  hoi  existen. 

Yo,  señor  Presidente,  he  concurrido  i 
concurriré  en  todo  momento  par.i  que  se 
eleve  el  nivel  moral  del  preceptorado,  i  no 
porque  yo  quiera  hacer  de  los  precepto- 
res entes  sinírularisimos,  que  reflejen  to- 
do lo  que  importa  elevación  i  cultura: 
deseo  simplemente  que  los  preceptores 
tengan  la  remuneración  suficiente  según 
la  localidad  en  que  funcionen  i  según  las 
tareas  que  tienen  que  llenar,  porque  es  in- 
discutible que  un  preceptor  de  Santiago 
no  puede  tener  las  mismas  necesidades 
que  uno  de  aldea  o  departamentos  ale- 
jados. 

Yo  deseo  que  algún  dia  pueda  decirse 
que  todo  el  preceptí^rado  es  idóneo,  que 
todo  é!  ha  recibido  instrucción  en  las  es- 
cuelas ^normales,  que  todo  él  está  prcpa 
rado  para  enseñar  con  prestijio  i  con  pro- 
vecho, que  todo  él  tiene  las  virtudes  que 
lo  habiliten  dignamente  para  tomar  el  lu- 
gar de  los  padres  en  la  educación  de  los 
hijos. 

Hace  pocos  dias  insinuaba  la  opinión 
que  daba  Thiers  en  las  Cámaras  francesas 
al  discutirse  la  leí  de  instrucción  pública. 
Recordaba  Thiers  que  la  palabra  maestro, 
esta  palabra  sacada  de  la  lengua  mas  con- 
ceptuosa, como  es  la  latina,  no  habia  sido 
reflejada  o  correspondida  por  la  manera 
cómo  se  habia  reclutado  el  personal  do- 
cente para  las  escuelas  francesas.  Yo  no 
deseo  que  de  Chile  se  diga  lo  que  decía 
Thiers,  hablando  de  lo  que  pasaba  en  su 
pais,  i  por  esto,  para  que  se  evite  caer  en 
el  error  en  que  cayó  la  Francia  en  aquel 
entonces,  voi  a  recordar  las  palabras  del 
gran  pensador,  a  quien  en  momento  so- 
lemnes la  Representación  Nacional  de 
Francia  saludara  con  el  nombre  de  salva- 
dor de  la  patria: 

uEntre  los  maestros  de  escuela,  me  di- 
cen, hai  muchos  buenos:  e?  posible,  pero 
esto  es  un  milagro,  porque  habéis  hecho 
todo  lo  necesario  para  hacerlos  detesta- 
bles.» 

«Cuando  habéis  ido  a  tomar  un  mozo  a 
una  aldea,  i  entre  los  quince  i  diez  años  lo 
lleváis  auna  gran  ciudad,  lo  vestís  de  ne- 
gro, lo  instaláis  en  una  hermosa  escuela 
normal  i  allí,  durante  dos  años,  le  habéis 
infundido  mas  conocimientos  que  lo  que 
puede  soportar,  enseñándole  la  física,  la 

teometría,  el  aljebra,  la  trignometrla,  la 
listona  i  mil  otros  ramos  del  saber;  i 
después,  cuando,  a  la  edad  de  dieziocho 
«í^'^s,  lo  enviáis  al  fondo  de  una  aldea  con 


doscientos  francos  de  renta,  para  que  se 
muera  de  aburrimiento,  rodeado  de  niños 
groseros  que  no  saben  leer  ni  escribir  i 
que,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  no 
quieren  aprehender  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
habéis  hecho  necesariamente  un  desconten- 
to^ un  enemigo. 

Habéis  olvidado  que  para  ser  maestro 
de  escuela  son  necesarias  una  humildad 
i  una  abnegación  tales  que  es  raro  encon- 
trar en  un  laico:  para  encontrarlas  es  ne- 
cesario buscar  el  sacerdote,  el  relijioso: 
el  espíritu,  la  abnegación  laica  no  bastan . 

Yo  he  vivido  frecuentemente  en  el  cam- 
po i,  según  mi  costumbre,  procuraba  ins- 
truirme investigando  cuanto  podia  inte- 
resarme. Me  esforzaba  en  visitar  i  mante- 
ner relaciones,  a  la  vez,  con  el  cura,  el 
maire,  el  maestro  de  escuela,  los  propie- 
tarios i  los  trabajadores.  1  bien...  yo  en- 
contraba un  cura  de  posición  mas  o  menos 
como  la  del  maestro  de  escuela  i  no  mas 
rico  de  él:  posición,  como  veis,  demasiado 
modesta  i  abandonada.  A  pesar  de  todo,  yo 
no  encontraba  en  él  un  descontento,  sino 
a  un  hombre  tranquilo  i  resignado,  que 
me  recibía  sintristeza  i  conversaba  alegre- 
mente conmigo. 

En  cuanto  al  maestro  de  escuela,  siem- 
pre encontré  en  él  un  descontento;  su  fiso- 
nomía, sus  palabras,  todo  en  él  era  triste 
i  casi  irritado.  I  la  razón  está  en  que  el 
sacerdote  se  resigna  i  el  laico  no  se  resigna 
jamas.  El  sacerdote  se  resigna  porque 
tiene  su  ministerio,  la  misa,  sus  libros, 
algunos  amigos:  el  maestro  de  escuela  no 
tiene  nada.» 

Esta  pintura  del  maestro  de  escuela 
francesa  hizo  abrir  los  ojos  a  los  lejisla- 
dores  franceses.  Las  remuneraciones  de 
los  maestros  subieron,  como  ha  sucedido 
entre  nosotros.  I  es  por  eso  que  decía  que 
nada  sentiría  tanto  como  que  en  nuestro 
pais  scdijiese  lo  que  decía  Thiers:  «habéis 
hecho  del  maestro  de  escuela  un  desgra- 
ciado, un  descontento,  un  enemigo  de  la 
sociedad.».  I  si  se prentendiera  en  nuestro 
estado  actual,  daao  el  personal  que  pro- 
porcionan nuestras  escuelas  normales, 
dadas  las  exijencias  de  nuestro  país,  que 
se  multiplicaran  los  maestros  de  escuela 
¿no  es  verdad  que  loque  habríamos  hecho 
saria  crear  los  descontentos,  los  refunfu- 
ñadores, los  desganados  para  el  trabajo, 
los  enemigos  de  la  sociedad?  í 

En  cuanto  a  ios  sueldos  de  los  maestros, 
este  es  otro  punto  de  que  la  Cámara  po- 
dría ocuparse  con  mucho  mas  fruto  que 
de  la  instrucción  obligatoria^  |mejorando  i 
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s¡m[iIificando  lo  existente.  Ho¡  para  ajus- 
tan a  un  preceptor,  en  muchos  cn?(íS,  liai 
que  practicar  cinco  operaciones  aritmé- 
ticns,  o  mas  bier.  tomcLr  or.  cueriza  CinCO 
factores  diferentes,  a  .saber:  sueldo,  gra- 
lifica-iion  do  zona,  otra  gratificación  de 
(litv.  por  ciento  (establecida  por  el  artículo 
1,"  de  la  lei  de  25  de  noviembre  de  1893), 
asignación  para  arriendo  de  casa  (que 
puede  llegar  hasta  el  cuarenta  por  ciento 
del  sueldo),  i  por  fin  gratificación  o  sobre 
sueldo  de  seiscientos  posos  anuales  des- 
pués de  diez  anos  de  servicio,  conforme 
a  la  Ici  de  10  do  enero  de  1900. 

He  aquí,  pues,  una  materia  digna  de 
ocupar  la  atención  del  Gobierno  i  del  Cuer- 
no Lejislativo.  ¿Qué  costaría  dictar  una 
lei  en  que  se  establecieran  los  sueldos  de 
los  preceptores  según  un  plan  racional, 
que  impiaiera  la  arbitraridad  do  los  Mi- 
nistros, que  eliminara,  por  ejemplo,  esa 
facultnd  do  conceder  a  uno  hasta  el  cua- 
renta por  ciento  del  sueldo  para  pago  de 
casa  i  de  negarla  a  otro  a  voluntad? 

No  se  crea  que  es  temeridad  mia  espre- 
sarme así.  Uso  do  las  palabras  de  la  pro- 
pia memoria  de  Instrucción  Pública  de 
19Ü1  al  decir  que  reina  una  verdadera  anar- 
(¡uíaen  la  remuneración  del  preceptorado. 
He  aquí  como  se  espresa  el  Ministro  autor 
de  esa  memoria: 

«Existe  en  esta  materia  una  verdadera 
anarquía.  Para  determinar  el  sueldo  que 
corresponde  a  cada  preceptor  es  menes- 
ter consultar  un  gran  número  de  leyes, 
parcialmente  dero[:adas  las  unas  por  las 
otras.  Así  por  ejcmido  un  director  de  es- 
cuela superior  dé  Iquique  gana  un  sueldo 
que  puede  descomponerse  en  cinco  frac- 
ciones distintas,  provenientes  de  otras 
tantas  disposiciones  legales; 

"En  primer  lugar  el  artículo  3.°  inciso 
1."  de  la  lei  de  25  de  noviembre  do  1893, 
otorga  a  ese  empicado  un  sueldo  anual  de 
1,200  pesos; 

«El  iní'iso  2/  del  artículo  3.°  do  la  mis- 
ma lei  le  concede  una  gratificación  de  zona 
(le  120  pesos  anuales; 

"El  artículo  4.**  de  la  misma  lei,  otra  gra- 
tificación igual  al  de  diez  por  ciento  de  su 
renta; 

mEI  artículo  5.**  autoriza  al  Presidente 
4e  la  República,  para  concederle  una  asiji;- 
nacion  que  no  exceda  del  cuarenta  prr 
ciento  ael  sueldo  asignado  a  su  empleo 
para  arriendo  de  casa;  i 

stPor  fin,  la  lei  número  1325,  do  10  de 
enero  do  1900,  en  sus  artículos  1  °  i  S,""  le 
da  después  de  diez  años  de  servicios  en  la 


instrucción,  un  sobresueldo  de  seiscientos 
pesos  anuales. 

«Algo  mui  semejante  ocurre  con  los  pre- 
ceptores de  escuelas.» 

¿I  se  dirá,  después  de  todo  esto,  que  no 
hai  nada  que  hacer  en  materia  de  instruc- 
ción primaria  sino  establecer  la  obligación 
de  que  todo  niño  vaya  a  la  escuela?  No  se 
reconoce  que  la  preparación  del  personal 
docente  es  defectuosa,  que  en  los  sueldos 
reina  la  anarquía,  que  ésta  es  un  verda- 
dero logogrifo,  que  la  abitrariedad  va  has- 
ta el  punto  de  que,  por  la  sola  voluntad 
del  Presidente  de  la  República,  se  pue- 
da conceder  un  aumento  hasta  del  cua- 
renta por  ciento  de  esos  sueldos.  ¡Qué 
justicia  hará  el  Gobierno  a  los  pobres 
maestros  que  soliciten  esta  gracia  para 
arriendo  de  casa!  ¿No  habrá  maestros  que 
hayan  descontentado  al  Gobernador  o  al 
Intendente  en  aquellas  jornadas  que  se 
suceden  cada  tres  aúos  i  qup  tanta  polva- 
reda levantan  por  lo  común?  ¿Alcanzará 
la  gratificación  a  todos  los  que  la  recla- 
man con  derecho  i  en  el  grado  que  indi- 
ca la  justicia?  No  lo  sé,  ni  q^uiero  saberlo. 
Lo  que  sé  es  que  una  leí  que  concede 
cuatro  autorizaciones  al  Presidente  de  la 
República  es  una  mala  lei,  i  que  sería 
tarea  útil  i  digna  de  preferencia  para  el 
Congreso  ocuparse  de  la  remuneración 
de  los  preceptores  i  de  varios  otros  deta- 
lles Que  la  materia  ofrece  como  dignos  de 
estudio. 

La  leí  de  enero  de  1900,  a  raiz  de  su 
aprobación  sujirió  al  Presidente  de  la  Re- 
pública un  mensaje,  que  no  ha  sido  con- 
siderado todavía. 

Todos  los  preceptores  cjue  no  tienen 
diez  años  de  servicios  quedan  sin  la  grati- 
ficación de  seiscientos  pesos.  Ue  este 
niodo  se  ha  producido  la  situación,  bien 
singular,  de  que  preceptores  salidos  de 
las  escuelas  normales,  que  talvez  pasan 
de  trescientos,  habiendo  hecho  estudios 
satisfactorios  i  obtenido  sus  empleos  en 
propiedad,  tienen  sueldos  inferiores  a  los 
íjue  disfrutan  muchos  preceptores  inte- 
rinos, no  normalistas,  de  idoneidad  cons- 
tatada por  el  mismo  Gobierno.  Tratábase 
de  remediar  esta  injusticia  i-espccto  de 
jóvenes  dignísimos  que  en  los  últimos 
an<ís  han  ingresado  a  la  carrera  del  pre- 
ceptorado, i  que  no  contaban  con  los  diez 
anos  de  servicio;  pero  no  se  ha  creido 
conveniente  abordar  esta  cuestión  de  jus- 
ticia, i  se  la  pospone  a  la  idea  de  hacer 
que  se  envicn  lodos  los  muchachos  a  la^ 
escuela. 
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A  mi  entender,  tratar  el  mensaje  recor- 
dado seria  mas  útil  para  les  maestros  i 
para  la  juventud  educaiida. 

I  luego,  señor  Presidente,  ¿los  progre- 
sos de  la  instrucción  primaria  en  Chile  son 
incontesíablos? 

Yo  recuerdo  que  cuando  era  muchacho, 
recien  salido  del  colejio,  fui  miembro  de 
la  Sociedad  «le  Instrucción  Primaria-  en 
ese  tiempo  admitia  en  su  seno  a  muchos 
conservadores  a  ([uienes  fué  vedado  en- 
trar después  a  olla,  poi-que  fuimos  espul- 
sados en  una  renovación  que  se  hizo  de 
directorio  —  fut  visitador  durante  cua- 
tro afios  de  una  escuela,  i  visitador — lo 
digo  con  cierta  complacencia  todavía - 
asiduo;  i  entonces  pude  conocer  de  cerca 
lo  que  es  una  escuela  i,  por  lo  tanto  apre- 
ciar cuánto  se  ha  avanzado  en  este  servi- 
cio público.  No  obstante  ha  trascurrido 
bastante  tiempo,  pero  no  hemos  llegado, 
a  juicio  del  Gobierno,—  pues  continúo  con 
datos  oficiales— a  obtener  un  progreso 
efectivo  en  materia  de  instrucción  prima- 
ria. 

Dice  la  Memoria  en  su  pajina  12: 

«Desprovistos  los  maestros  de  progra- 
mas de  enseñanza  que  detallen  sistemá- 
ticamente las  materias  que  deben  tratar 
en  cada  curso,  el  desarrollo  que  deben 
darle  i  el  método  que  deben  emplear,  han 
tenido  necesariamente  que  guiarse,  en 
asuntos  de  tanta  importancia,  por  su  cri- 
terio indiviiual  i  producir  una  verdadera 
anarquía  en  la  enseñanza. 

Los  resultados  de  tan  defectuoso  siste- 
ma nu  han  tardado  en  mímifestarse.  La 
enseñanza  que  se  da  en  las  escuelas  pri- 
marias carece  poi*  completo  de  uniformi- 
dad: en  algunas  se  da  importancia  capital 
a  ramos  que  apenas  se  enseñan  en  otras,  la 
estension  i  duración  de  los  cursos  difieren 
sensiblemente  de  escuela  a  escuela  i,  por 
último,  los  métodos  empleados  en  ellas  son 
enteramunte  diversos.  Aparte  de  sus  ob- 
vios defectos  pedagój  icos,  tiene  este  réji- 
men  el  ihconveniente  gravísimo  de  dificul- 
tar sobremanera  el  paso  de  un  niño  de  una 
escuela  a  otra,  hecho  mui  común  en  un 
pais  de  población  tan  poco  estable  como 
el  nuestro. 

Con  el  objeto  de  poner  téi-mino  a  un  or- 
den de  cosas  tan  perjudicial  para  la  ense- 
ñanza, el  Ministerio,  por  decreto  de  25  de 
setiembre  de  1897,  abrió  un  concurso  para 
la  redacción  do  los  programas.  Se  presen- 
taron al  concursu  siete  programas  de  cas- 
tellano, tres  de  matemáticas,  uno  de  reli- 
jion,  dos  de  ciencias  físicas  i  naturales, 


cuatro  de  caligrafía,  tres  de  dibujo,  dos  de 
jimnasiai  tres  de  labores  de  manos.  Fue 
ron  sometidos  todos  estos  trabajos  al  es 
tudio  de  comisiones  especiales  designadas 
por  el  Ministerio. 

A  mediados  del  año  último  despacharon 
esas  comisiones  sus  informes,  i  el  Minis- 
terio decretó  el  pago  de  los  premios  ofre- 
cidos a  dos  programas  de  castellano,  redac- 
tados por  la  directora  de  la  escuela  supe- 
rior, doña  Matilde  Barbé, i  por  el  ex-rejente 
de  la  Escuela  Normal,  don  Juan  Harnisch; 
a  uno  de  ciencias  físicas  i  matemáticas  re- 
dactado por  el  mismo  señor  Harnisch;  a 
uno  de  caligrafía,  redactado  por  el  precep- 
tor de  escuela  elemental,  don  Juan  B.  Al- 
varado;  a  uno  de  dibujo  del  profesor  don 
Manuel  Veas  Fernández,  i  a  uno  de  labo- 
res de  mano  de  la  profesora  de  la  Escuela 
Noimal,  doña  Frida  Lochenmayer. 

Se  han  hecho  en  los  últimos  años  varias 
tentativas  con  el  objeto  de  fijar  los  planes 
de  estudio  i  los  horarios  escolares  conve- 
nientes; pero  la  observación  que  hacia  el 
señor  Ministro  del  ramo,  i  también  el  ins- 
pector de  instrucción  primaria,  era  que 
los  programas  redactados  i  aprobados,  a 
pesar  de  ser  trabajos  de  mérito,  son,  por 
ahora,  un  ensayo  que  será  necesario  mas 
tarde  correjir  i  modificar. 

En  cuanto  a  la  hijiene  en  la  educación, 
punto  importantísimo  que  en  latin  se  es- 
presa con  aquella  frase  que  anda  de  labio 
en  labio:  «Mens  sana  in  corpore  sano», 
nuestras  escuelas  están-  esto  sí  que  lo 
afirmo — mui  lejos  de  haberse  colocado 
en  condiciones  de  educar  medianamente 
el  físico  de  los  alumnos. 

Oponer  a  la  rutina  i  al  descuido  un  cri- 
terio científico,  o  sea  observar  las  reglas 
de  la  hijiene,  que  no  son  otra  cosa  que  las 
inviolables  leyes  de  la  naturaleza,  es  el 
principio  primordial  de  toda  educación, 
según  Spencer. 

La  estrechez  de  los  locales,  el  hacina- 
miento de  los  alumnos,  la  promiscuidad 
en  que  éstos  se  encuentran,  aunque  estén 
muchos  de  ellos  afectados  de  enfermeda- 
des contajiosas,  no  es  algo  que  esté  en 
manos  de  todos  los  preceptores  evitar.  Po- 
drá evitarse  en  algunas  escuelas  superio- 
res, en  la  que  está  al  pié  del  cerro  Santa 
Lucía,  en  la  que  se  encuentra  en  la  Ave- 
nida de  la  Capital,  en  cuatro  o  seis  escue- 
las mHs,  como  en  las  que  mantienen  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria  i  la  de 
Escuelas  Católicas,  pero  en  la  mayor  par- 
te de  las  escuelas,  sobre  todo  en  las  rura- 
les, evidentemente  que  no  es  posible  evi- 
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cionario,  en  un   largo  i  dotallalo  fallo 
desechó  la  solicitud  do  los  importadores, 
quienes  ocurrieron  entonces  a  los  Tribu- 
nales de  Justicia.  Por  sentencia  espodida 
por  la  Corte,  en  el  ano  de  1900,  se  declara 
que  los  catres  de  fierro,  o  de  fierro  i  bron- 
ce, no  deben  estimarse  como  mu^ibles,  i, 
Sor  lo  tanto,  no  deben  pagar  los  derechos 
e  sesenta  por  ciento. 
Mientras  tanto  ¿qué  habia  sucedido  en 
el  pais?  Que  a  la  sombra  de  la  lei  de  1897 
se  habían  establecido  seis  o  siete  fábricas 
de  catres,  habiéndose  invertido  en  ellas 
fuertes  sumas  de  dinero  i  que  estaba  pro- 
duciéndose el  articulo  en  condiciones  exce- 
lentes i  a  precios  relativamente  bajos.  Es- 
tas fábricas,  considerándose  con  ese  fa 
lio  lastimadas  en  sus  intereses  industriales 
que,  bajo  el  amparo  de  esta  lei,  se  habían 
establecido  i  prosperado,  recurrieron  en 
demanda  de  protección  a  la  Cámara  de 
Diputados,  i  la  Cámara  de  Diputados  es- 
timó que  los  catres  debían  considerarse 
como    muebles  de  menaje  sujeto  a  lo^ 
derechos  de  sesenta  por  ciento  estableci- 
dos por  el  artículo  2.*  de  la  lei  de  1887. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado, 
para  formar  conciencia  sobre  la  materia, 
creyó  que  ante  todo  debía  buscar  la  histo- 
ria de  la  lei,  i  de  los  antecedentes  que 
a  este  respecto  pudo  imponerse,  se  voque 
los  Diputados  encargados  de  redactar  el 
proyecto,  estimaron  que  los  catres  de 
tierro  i  fierro  i  bronce,  quedaban  com- 

f ►rendidos  en  el  artículo  2.*"  de  la  citada 
ei.  Igual  declaración  hizo  el  Ministro  de 
Hacienda  de  aquella  época,  señor  Pérez 
de  Arce,  en  el  proyecto  que  presentó  al 
Congreso  a  nombre  del  Ejecutivo,  en  el 
aue  manifiesta  que,  a  su  juicio,  los  catres 
deben  estimarse  como  muebles  para  me- 
naje, i  aplicárseles,  por  consiguiente,  los 
derechos  que  la  leí  establece. 

Los  importadores  de  este  artículo  han 
presentado  una  solicitud  al  Senado  i  han 
manifestado  que,  si  esta  Cámara  aprueba 
el  proyecto  en  la  forma  en  que  ha  venido 
de  la  otra,  el  Fisco  tendrá  una  pérdida  de 
doscientos  mil  pesos  o  mas  en  los  dere- 
chos de  aduana,  cosa  que  no  ha  sido  to- 
mada en  cuenta  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, i  que  no  existe  en  el  pais  la  industria 
del  fierro. 

A  mi  juicio,  están  equivocados  los  im- 
portadores, al  estimar  que  la  otra  Cámara 
no  tomó  todo  esto  en  cuenta. 

En  el  artículo  2.®  de  la  mencionada  lei, 
se  dice  terminantemente  que  los  fierros 
para  balcones^  para  ventanas^  etc.,  paga-» 


rán  sesenta  por  ciento  de  derechos  de 
internación.  Por  con^i /"líente,  los  lejisla- 
ílores  de  1897,  sabiendo  que  no  habia 
fábricas  de  fierro  en  el  país,  quisieron 
imponer  este  derecho  para  que  pudiera 
implantarse  así  la  industria  del  fierro  en- 
tre nosotros. 

Respecto  del  segundo  punto  a  que  se 
refieren  los  importadores  de  catres,  de 
que  el  Fisco  perderá  la  suma  de  doscientos 
mil  pesos,  es  un  error. 

Hai  en  la  Mesa  del  Senado,  datos  su- 
ministrados por  la  Oficina  de  Estadí^stica 
Comercial,  en  que  aparece  que  en  los  úl- 
timos cinco  anos,  el  máximum  pagado  es 
de  sesenta  i  tres  mil  pesos  en  1898.  i 
bajó  a  veintidós  mil  pesos  en  1900,  para 
llegar  a  cuarenta  i  cinco  rail  pesos  en 
1901,  cuando  los  industriales  «olicitarou 
del  Congreso  que  mantuviera  el  sesenta 
por  ciento. 

iíesearia  que  el  sefior  pro-Secretario 
diera  lectura  a  esos  dntos. 

i:i  señor  PRO-SECRKTARIO.  Hai  un 
certificado  de  la  Oficina  de  Estadística 
Comercial  de  Valparaíso,  que  dice:  «^Im- 
portación  de  catres  en  los  año^^í  1898-1809 
-1900  i  diez  meses  de  1901. 

Catres  de  ¿ro«c^.— 1898,  valor  diezicie- 
te  mil  trescientos  setenta  i  ocho  posos; 
derechos  diez  mil  doscientos  cuarenta  i 

siete .... 

Ersefior  VALDES  CUEV/.S.-^Basta- 
ria  qu(3  se  leyera  únicamente,  qué  dor».>- 
chos  se  han  pagado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. -Los  de- 
rechos pagados  son: 

1898 63.440 

1899 55.931 

1900 22.103 

1901 45.619 

El  sefior  VALDES  CUEVAS.  La  ra- 
zón Gue  ha  tenido  la  Comisión  para  creer 
que  aeben  estimarse  comprendidos  en  el 
articulo  2.**  de  la  lei  de  1897,  es  que  este 
articulo  fija  el  sesenta  por  ciento  de  dere- 
chos de  internación  para  los  fierros  en 
ieneral  i  los  destinados  a  ventanas,  rejas, 
balcones,  etc. 

Como  decía,  hace  un  momento,  el  se- 
ñor Pérez  de  Arce,  Ministro  de  Hacienda, 
sostiene  que  el  espíritu  dominante  fué  el 
que  se  impusiera  el  sesenta  por  ciento 
a  los  catres  i  por  ese  motivo  ha  creído 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
que  solo  debía  pronunciarse  sobre  si  de- 
bía aplicarse  o  nó  el  articulo  segundo 
de  la  citada  leí,  i  que  deberían  colocarse 
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los  catres  en  el  rubro  de  los  muoblesde 
menaje.  Creo  que  con  estas  esplicaciones 


El  señor  ROZAS.— Pido  la 


palabra 


so- 


podrá  formarse  concepto  la  Comisión^ 

El  señor  ROZ 
ñor  PpGsidentG 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  ROZAS. — El  señor  Secretario 
del  Centro  Industrial  i  Agrícola,  mi  amigo 
don  Victorino  Rojas  Magallanes,  me  en- 
vía la  opinión  escrita  de  uno  de  los  dis- 
tinguidos miembros  que  redactaron  el 
informe  sobre  la  lei  de  Aduanas  del  a  jo 
1897.  dice  así: 

«Me  parece  que  el  proyecto  en  el  senti- 
do que  le  indico,  no  encontrará  resisten- 
cias en  la  Cámara.  Según  mis  recuerdos, 
en  la  Comisión  de  Aduanas  que  redactó 
la  lei  de  1897,  entendimos  que  los  catres 
eran  muebles  para  menaje,  i  no  deja- 
mos de  ello  constancia  por  creerlo  inne- 
cesario. Yo  sigo  creyendo  que  son  mue- 
bles de  esa  clase;  pero  la  ne:icsidad  de 
decirlo  espresamente  en  la  lei  se  maniticsta 
con  la  sentencia  que  Ud.  me  indica. 

La  Cámara  no  verá,  pues,  en  ese  pro- 
yecto sino  un  restablecimiento  del  propó- 
sito que  tuvo  al  .^probar  la  lei  de  1897. 

Me  es  grato,  éic—FAiodoro  Ydñez,>^ 

Esta  opinión  fué  corroborada  en  la  dis- 
cusión de  esta  lei  en  la  Cámara  do  Dipu- 
tados por  los  señores  Valdes  V.ikles, 
Robinet,  Infante  i,  por  consiguiente,  esta 
cuestión  es  clara. 

El  señor  EASTMAN.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-  Tie- 
ne la  palabra  el  .señor  Senador. 

El  señor  EASTMAN.— En  la  última 
sesión  en  cj^ue  se  trató  de  este  negocio,  aue 
estimo  muí  delicado,  pedí  a  la  Honorable 
Cámara  que  el  proyecto  pasara  nuevamen- 
te a  Comisión.  Me  fundaba,  ademas,  para 
esto  en  el  hecho  do  que  el  honorable  Se- 
nador de  Cautin,  en  la  sesión  de  14  de 
enero  de  este  año,  habia  pedido  ciertos 
datos  referentes  a  los  derechos  aduaneros 
pagados  por  los  catres  de  fierro  i  bronce, 
i  que  se  dejara  pendiente  la  discusión  del 
proyecto  hasta  que  llegaran  esos  datos. 

Luego  se  clausuraron  las  sesiones  del 
Congreso  i  no  volvió  a  tratarse  mas  de 
este  asunto  hasta  la  sesión  de  16  de  este 
mes,  en  que  me  permití  formular  algunas 
observaciones  tendentes  a  hacer  creer  que 
la  lei  de  23  de  diciembre  de  1897  no  ha 
podido  incluir  a  los  catres  de  fierro  i  bron- 
ce en  la  nomenclatura  de  umuebles  bar^ 
nizadosii . 


Entiendo  que  quiso  incluirse  a  los 
catres  de  madera,  lo  cual  se  comprende 
muí  bien;  pero  no  opino  del  mismo  modo 
respecto  a  los  catres  de  fierro  i  bronce. 
Por  esto  pedí  que  el  proyecto  pasara  a 
Comisión. 

De.s¡)ucs  de  concluir  de  hablar,  i  antes 
de  que  se  levantara  la  sesión,  el  honorable 
Senador  de  Valparariso,  señor  Várela, 
miembro  informante,  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  observó  algo  que  yo  no  alcancé 
a  oir  desde  mi  asiento;  i,  cuando  el  señor 
Presidente  levantó  la  sesión,  me  acerqué 
al  honorable  Senador,  i  aquí  apelo  a  lajii- 
dalgula  de  los  señores  Senadores  de  Ñu- 
ble  i  de  Malleco  para  que  digan  que  al  in- 
terrogar al  señor  Várela  declaró  Su  Seño- 
ría que  él  no  habia  estado  sino  por  el 
treinta  i  cinco  por  ciento,  i  que,  por  lo 
tanto,  rechazaba  el  sesenta  por  ciento. 
Siendo  esto  así,  me  f^arece  que  no  hai  in- 
forme, porque  ese  informe  de  mayoría 
Queda  reducido  a  informe  de  minoría, 
desde  que  los  señores  Balmaceda  i  Várela 
declaran  que  solo  aceptan  el  treinta  i  cinco 
por  ciento  de  derechos  a  este  articulo. 

En  esta  virtud  víi  creo,  mas  que  nunca, 
que  hasta  por  decoro  del  Senado,  debe- 
mos insistir  en  que  este  proyecto  vuelva 
a  Comisión,  a  fin  de  que  sea  estudiado 
nncvamente  con  esos  datos,  que  solicitó 
el  señor  Senador  por  Cautin  i  que  están 
acompañados  por  el  memorial  que  han 
elevado  los  importadores  de  catres. 

Como  lo  único  que  busco  es  que  se  to- 
me una  resolución  conveniente  para  los 
intereses  jenerales  del  pais,  insisto  en  mi 
indicación  i  ruego  al  Senado  que  la  acepte. 

El  señor  MAC-IVER.- Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).— Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  M  AC-I  VER.— Yo  votaré,  señor 
Presidente,  la  indicación  formulada  por  el 
honorable  Senador  de  Coquimbo,  porque 
creo  que  así  podremos  dar  una  resolución 
mas  equitativa  sobre  este  negocio. 

Al  parecer,  él  no  tendría  grande  impor- 
tancia; pero,  si  bien  se  fija  el  Honorablte 
Senado,  la  tiene  i  mui  considerable. 

La  vida,  entre  nosotros,  no  es  mui  lle- 
vadera en  la  clase  pobre;  la  cultura  en 
nuestro  pueblo -tomo  la  palabra  en  el 
sentido  de  cierta  comodidad— no  es  es- 
tensa. I,  con  este  sistema  de  estar  enca- 
reciendo todo,  hasta  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  a  título  de  lo  que  se 
llama  protección  a  la  industria  nacional 
ostó  sacriñcáQdose  al  pueblo  entero,  so"" 
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bre  todo  a  la  jente  pebre.  Me  parece  que 
vale  la  pena  que  la  Cámara  considere  por 
un  momento  el  asunto  bajo  este  punto  de 
vista. 

Yo  no  he  oído  aquí  en  apoyo  de  este 
proyecto  sino  la  afirmación  dé  un  hecho: 
que  la  lei  de  23  de  diciembre  de  1897  sobre 
aranceles  de  Aduana,  estableció  que  esta 
clase  de  mercaderías  deben  pagar  el  se- 
senta por  ciento  de  derechos  de  interna- 
ción, es  decir  un  derecho  prohibitivo,  es 
decir  que  se  quiso  prohibir  la  introducción 
de  catres  de  fierro  i  bronce  en  el  pais. 

¿Fué  ésta,  la  intención,  el  espíritu  del 
lejislador?  Yo  digo  nó,  señor  Presidente. 
1  digo  nó,  porque  si  ese  hubiera  sido 
el  espíritu,  esa  la  intención  del  lejislador, 
los  Tribunales  de  Justicia  no  habrían  en- 
tendido la  lei  de  1897  sobre  aranceles  en 
la  forma  en  que  la  entendieron. 

Tengo  mis  recuerdos  frescos  en  este 
asunto,  perdóneseme  que  traiga  aquí  mi 
persona^  pues  formaba  parte  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  e  intervine  en  la  discu- 
sión de  aquella  lei,  i  puedo  afirmar  que  no 
entendí  jamas  que  los  catres  de  fierro,  de 
fierro  con  bronce  o  de  bronce  quedaran 
comprendidos  entre  los  muebles,  i  puedo 
también  decir — sin  discutir  sobre  las  per- 
sonas que  se  designa,  los  señores  Yáñez, 
Robinet,  Valdes  Valdes  i  otras  que  si  al 
redactar  la  lei  tuvieran  o  no  la  intención 
de  incluir  los  catres  entre  los  muebles  sé 
que  la  Cámara  de  Diputados  no  tuvo  co- 
nocimiento de  tal  intención  que,  si  la  hu- 
biera conocido,  se  habría  pedido  por  mí 
que  se  revisase  el  rubro  ese  de  los  aran- 
celes, porque  nunca  entendí  que  los  catres 
quedaban  compredidos  entre  los  mue- 
bles. 

En  los  aranceles  de  Aduana  hai  un  ítem 
claro  que  dice  «catres  de  fierro,  de  fierro 
i  bronce  i  de  bronce)),  como  hai  otro  ítem 

aue  dice  «muebles)»  i  la  duda  que  ha  podi- 
p  ocurrir  es  si  en  la  palabra  muebles  es- 
tán comprendidos  los  catres  de  madera. 
I  se  fija  el  Senado  en  que  a  la  palabra 
«muebles))  se  agrega  la  frase  «con  o  sin 
barniz)),  comprenderá  que  en  aquella  de- 
signación no  están  comprendidos  los  ca- 
tres. 

El  señor  VALDES  CUEVAS. -Todos 
los  catres  se  barnizan,  señor  Senador. 
.  El  señor  MAC-IVER.— Así  será. . .  Hai 
cierto  modo  de  discutir  i  entender  las  pa- 
labras; pero  no  es  esa  la  forma  en  que 
.se  espresan  claramente  las  ideas. 

Ahora,  separándonos  de  esta  situación, 
que  no  hai  que  perder  de  vista,  pregunto 


yo:  ¿es  conveniente  impedir  la  introduc- 
ción de  catres  en  el  pais  a  título  de  favo- 
recer  la  industria  nacional?  Si  se  tratara 
de  catres  de  gran  lujo,  no  me  opondría 
talvez  a  que  se  les  p^ravaran  con  un  sesen- 
ta o  un  ochenta  por  ciento  de  su  valor, 
aunque  sería  de  lamentar  un  gravamen 
tan  crecido,  porque  estoque  se  llama  lujo 
es  asunto  muchas  veces  de  cultura.  Pero 
cuando  se  trata  de  catres  de  fierro,  donde 
el  pobre  duerme,  elevar  el  impuesto  al  se- 
senta por  ciento,  derecho  prohibitivo, 
creo  que  sale  algo  de  los  límites  de  lo  lí- 
cito i  llega  hostilizar  a  la  clase  pobre. 

I  ¿a  título  de  qué  va  a  encarecerse  ar- 
tículo tan  necesarío  como  es  el  de  los 
catres?  No  tenemos  en  nuestro  pais  el 
fierro,  no  tenemos  el  bronce  en  la  forma 
que  se  necesita  darle  para  el  comercio; 
todo  esto  tiene  que  traerse  de  afuera,  i 
entonces  resulta  que  quiere  encarecerse 
el  artículo  solo  por  fovorecer  a  los  arma- 
dores de  catres. 

Se  invocará  el  argumento  que  se  aduce 
siempre  que  se  trata  de  protejer  a  la  in- 
dustria nacional:  ah!  la  industria  nacional 
se  desarróllala  i  la  competencia  entre  los 
productores  traerá  la  baja  del  precio  del 
artículo.  Sí,  digo  yo,  eso  sucede  en  paises 
de  gran  mercado,  de  grandes  capitales, 
en  Estados  Unidos;  pero  no  entre  noso- 
tros, con  una  vida  estrecha,  sin  capitales, 
con  intereses  subidos,  sin  materia  prima 
para  la  fabricación  del  artículo.  En  el  pre- 
sente caso  la  protección  seria  a  costa  del 
encarecimiento  de  la  mercadería,  con  per 
juicio  evidente  para  el  consumidor. 

Ahora  ¿con  cuánto  contribuiría  el  Era- 
rio a  la  protección  de  esta  industría?  Se 
ha  hecho  leer  la  producción  de  las  adua- 
nas por  la  internación  de  catres  en  los 
años  1898,  1899, 1900  i  1901;  ¿por  qué  no 
se  ha  traido  la  producción  obtenida  en 
los  años  de  1897, 1896  i  1895,  antes  de  los 
aranceles  actuales?  No  he  rejistrado  la 
estadística,  pero  se  ha  hablado  de  doscien- 
tos mil  pesos  como  producto  de  los  dere- 
chos sobre  los  catres  i  yo  no  estraüo  que 
se  obtuviera  esta  cantidad.  Pues  bien, 
preferible  seria  dar  esos  doscientos  mil 
pesos  a  las  llamadas  fábricas  nacionales  i 
no  alzar  el  derecho  sobre  los  catres.  Si  se 
sube  este  derecho,  siempre  el  Fisco  pier- 
de los  doscientos  mil  pesos  i  ademas  hai 
la  pérdida  de  los  consumidores,  que  as- 
cenderá probablemente  al  cincuenta  por 
ciento  del  valor  de  la  mercadería,  a  medio 
millón  de  pesos,  i  todo  esto  vendría  tan 
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otra  clase  de  catres.  De  manera  que  el 
pueblo  no  se  va  a  perjudicar  con  esta  alza. 
AI  contrarío;  los  catres  importados  son, 
por  lo  jeneraU'jpara  la  jente  pudiente, 
mientras  que  los  catres  destinados  a  la 
jente  pobre  son  precisamente  los  que  se 
fabrican  en  Chile  Por  otra  parte,  ahí  están 
también  los  catres  de  madera,  que  son 
mui  usados  por  nuestro  pueblo. 

Tampoco  os  prohibitivo  este  impuesto, 
porque  basta  ver  el  detalle  pasado  a  este 
respecto  por  la  Superintendencia  de  Adua- 
nas para  convencerse  que,  con  los  dere- 
rhos  del  sesenta  por  ciento,  se  han  intro- 
ducido al  país  catres  en  cantidad  mui  con- 
.siderable. 

Pero,  en  fin,  sea  como  quiera,  lo  que  yo 
deseo  es  que  el  Senado  se  pronuncie  so- 
bre el  particular  a  la  brevedad  posible. 
Estas  leyes  deben  aprobarse  o  rechazarse 
inmediatamente.  Se  han  creado  intereses 
al  rededor  de  esta  tarifa  de  avalúos  que 
es  preciso  contemplar. 

Mientras  tanto,  señor,  a  principios  de 
este  año,  se  ha  tratado  de  introducir  una 
suma  enorme  de  catres,  con  perjuicio 
<lo  intereses  ya  radicados  en  el  país.  An- 
t  is  se  pairaba  el  veinticinco  por  ciento, 
«íáspues  el  sesenta,  i,  por  último,  a  virtud 
de  la  sentencia  de  la  Corte  que  fija  otra 
vez  el  veinticinco,  se  ha  introducido  una 
considerable  cantidad  de  catres,  colocan- 
do a  los  fabricantes  chilenos  en  condicio- 
nes de  no  hallarse  qué  hacer. 

Yo  he  pedido  a  la  Superintendencia  de 
Aduanas  un  detalle  sobre  el  particular, 
í  la  Superintendencia  me  ha  contestado 
lo  siguiente: 

« Valparaiso,  27  de  junio  de  1902. — Ad- 
junto remito  a  US*  un  cuadro  que  demues- 
tra la  importación  de  catres  de  fierro,  de 
bronce  i  de  fierro  i  bronce  habida  por  to- 
dos los  puertos  de  la  República  en  el 
primer  trimestre  del  presente  año,  com- 
parada con  la  de  los  tres  últimos. 

Como  US.  notara,  el  comercio  impor- 
tador, desde  el  año  próximo  pasado,  en 
que  tuvo  conocimiento  del  proyecto  de 
leí  relativo  al  alza  de  derechos  que  grava 
la  internación  de  los  catres,  ha  forzado 
el  despacho  del  articulo  con  el  fin  de  elu- 
dir dicha  alza. 

Dios  guarde  a  US.— /^yawmco  Valdes 
\ergara,  —  Al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda.» 

A  fines  del  año  pasado  ha  sido  tal  la 
cantidad  de  catres  importados  que  se  pa- 
garon dieziocho  mil  pesos  por  derechos, 
Quando  an  el  resto  del  año  sólo  se  habían 


pagado  siete  mil  i  tantos.  I  en  los  tres 
primeros  meses  del  año  siguiente,  se  ha- 
bian  pagado  cuatro  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta i  tres  pesos. 

De  manera  pues,  señor,  que  hai  nece- 
sidad de  concluir  de  una  vez  con  esta  si- 
tuación. 

En  todo  el  año  de  1900  solo  se  habia 
pagado  la  suma  de  siete  mil  ochocientas 
ochenta  pesos. 

El  señor  MAC-IVER.-^Los  catres,  se- 
ñor Ministro,  se  introducían  por  valor  de 
setecientos  a  ochocientos  mil  pesos,  i  los 
derechos  eran  ciento  ochenta  a  doscientos 
mil  pesos.  Ese  era  el  réjimen  normnl  de 
nuestro  pais  con  el  veinticinco  por  ciento. 

El  señor  BARROS  f  Ministro  de  Hacien- 
da).—Lo  que  se  pagaoa  antes  de  la  lei  de 
1897  era  el  25  por  ciento,  i  ahí  está  el 
detalle  de  laó  entradas  de  Aduana  por  la 
introducción  de  este  artículo.  En  1900  so 
han  producido  derechos  por  siete  mil 
ochocientos  ochenta  pesos;  el  año  paí=^ado 
por  dieziocho  mil  i  tantos  posos,  casi  tres 
veces  mas,  i  ahora  en  el  primer  trimestre 
de  este  año,  cuatro  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta i  tres  pesos. 

El  señor  MAC-I VER. -¿Cuántos  catres 
serán? 

El  señor  BARROS  (Ministro  do  Ha- 
cienda).— No  lo  sé;  pero  el  hecho  es  que 
a  principios  de  este  año  la  cantida  1  ha 
disminuido. 

Con  este  motivo,  deseaba  manifestar 
que  no  es  prohibitivo  el  impuesto  de  60  por 
ciento,  i  creo  que  es  indispensable  c|ue  el 
Senado  se  pronuncie  sobro  el  particular, 
porgue  con  esta  demora  se  producen  per- 
juicios considerables. 

Creo  que  se  trata  únicamente  de  inter- 
pretar la  lei. 

El  señor  MAC-I VER.  -Pido  la  palabra, 
señor  vice-Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Prosi- 
dente).  —Tiene  la  palabra  el  señor  Sena- 
dor. 

El  señor  MAC-IVER —Siento  que  el 
señor  Ministro  no  haya  hablado  para  apo- 
yar la  indicación  que  se  ha  hecho  sobre 
el  envío  de  e:-:te  proyecto  a  Comisión. 

Su  Señoría  comprenderá  que  está  en 
un  error  respecto  de  las  dos  considera- 
ciones que  ha  hecho  para  que  el  Senado 
se  pronuncie  desde  luego  sobre  este 
asunto. 

Para  el  señor  Ministro  a  los  pobres  no 
les  afecta  este  subido  derecho  a  los  catres, 
porque  los  catres  de  fierro  que  usan  ios 
pobres,  la  jente  menesterosfíf  i  que  usan 
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también  los  hospitales,  so  haacii  en  Chile, 
i  se  han  hecho  siempre,  desdo  el  tiempo 
de  la  colonia,  como  decia  Su  Sefioría. 

Creo  que  sobre  este  punto  puedo  hacer 
una  rectificación.  En  tiempos  de  la  colo- 
nia no  se  hacían  catres  de  fierros,  ni  de 
ninguna  clase,  sino  que  los  pobres  se  acos- 
taban sencillamente  en  poyos  de  adobe  o 
en  el  suelo. 

Yo  me  he  referido,  no  a  los  peones  o  j  >ro- 
letarios,  sino  a  los  pobres.  Considero  po- 
bres, tratándose  del  uso  de  estos  catres, 
a  ciertos  individuos,  a  los  miembros  de 
cierta  clase  que  tienen  una  situación  social 
i  una  renta  mui  exigua;  al  empleado, 
por  ejemplo,  que  pana  mil,  mil  quinien- 
tos, dos  mil  1  hasta  tres  mil  pesos  al 
año,  i  que  tiene  naturalmente  cierta  situa- 
ción social,  i  al  mismo  tiempo  una  vida 
mas  estrecha  proporcionalmente  que  el 
peón  que  gana  cuarenta  centavos  al  dia,  i 
que  no  duerme  en  catre  como  los  do  los 
hospitales. 

E^  necesario  pensar  un  |K>ro  en  lo  quo 
es  nuestra  sociedad,  que  la  renta  a  que 
acabe  de  referirme  la  tiene  la  inmensa  ma- 
yoría, i  que  a  esas  personas  es  a  las  que 
gravamos  con  este  aerecho  del  sesenta  por 
ciento  sobre  los  catres;  a  esas  personas  es 
a  las  que,  desde  hace  tiempo,  con  éstos  i 
otros  gravámenes,  está  encareciéndomeles 
la  vida.  Hai  artículos  de  primera  necesi- 
dad para  esa  jente  que  pagan  el  setenta  i 
cinco  por  ciento  de  su  valor  so  protesto  de 
protección  a  la  industria  nacional. 
;;  El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— I  sin  embargo,  la  internación  de  ca- 
tres en  1898  i  99  fué,  con  el  sesenta  por 
ciento  por  valor  de  mas  de  doscientos  mil 
pesos. 

El  señor  MAC-IVER. — ¿Acaso  el  sesen- 
ta por  ciento  no  es  un  derecho  prohibiti- 
vo? Me  parece  que  sí;  pues  los  derechos 
prohibitivos  americanos  solo  llegan  al 
cuarenta  por  ciento. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Al  hacer  mi  observación  creia  yo  que 
Su  Señoría  se  imajinaba  que  con  ese  de- 
recho no  se  introducirían  catres,  cuando 
la  estadística  que  se  ha  leido  está  demos- 
trando que  se  ha  introducido  casi  igual 
número  con  uno  u  otro  derecho. 

El  señor  MAC-IVER.— Voi  a  eso,  pre- 
cisamente. El  hecho  está  demostrando 
que  mi  observación  es  justa  i  que  ese  de- 
recho es  en  realidad  prohibitivo. 

Su  Señoría  acaba  de  decii*nos  que  en  el 
primer  trimestre  del  corriente  año  se  han 
pagado  solo  cuatro  mil  pesos  de  derechos 


por  internación  de  catres,  corresponderán, 
pues,  a  to  lo  el  año  diez  i  seis  mil  pesos  de 
derechos,  lo  que  da  sesenta  i  cuatro  piil 
pesos  por  valor  de  los  catres,  de  los  que 
habría  todavía  que  descontar  los  derechos 
qu^  pagan  los  catres  de  lujo. 

Repito,  pues,  que  en  las  estadísticas  an- 
teriores a  las  que  se  han  leido.  antes  de 
desarrollarse  este  excesivo  espíritu  do  pro- 
tección, aparecen  sumas  enormemente 
mayores  por  este  capítulo.  Allí  puede  ver- 
se que  se  han  internado  catres  por  valor 
de  setecientos  i  ochocientos  mil  pesos 
anuales,  pagándose  por  derechos  ciento 
ochenta  i  hasta  doscientos  mil  pesos.  Juz- 
gúese en  vista  He  esto  si  el  derecho  de  quo 
se  trata  es  o  no  prohibitivo. 

Ahora,  el  que  a  pesar  de  este  derecho 
se  introduzcan  catres  de  lujo,  eso  nada 
significa.  Todos  sabemos  que  en  nuestras 
familias  acomodadas  no  taita  la  inclina- 
ción de  tenerlos,  i  por  esto,  icón  cualquier 
derecho  que  se  imponj^a  a  esos  catre?, 
continuarán  internándose. 

Por  mi  parte,  yo  haré  todo  lo  posible  pa- 
ra tratar  ae  que  estos  asuntos  se  resuel- 
van en  el  sentido  que  sea  mas  convenien- 
te para  la  jeneralidad;  i,  al  juzgar  estas 
cuestiones,  prescindo,  i  he  de  prescindir 
siempre,  de  los  intereses  industriales  en- 
tendidos con  la  exajeracion  con  que  algu- 
nos los  entienden. 

Lo  primero  es  hacer  la  vida  fácil  i  ba- 
rata, a  fin  de  que  las  escasas  rentas  al- 
cancen ppra  las  necesidades  i  pueda  aho- 
rrarse algo,  un  poco  siquiera  cada  año.  I 
ese  poco  pueda  con  el  tiempo  formarse  un 
capital,  capital  que  mas  tarde  será  indus- 
tria, se  trasformará  en  fábrica.  Esta  es  a 
mi  ver,  la  verdadera  protección  indus- 
trial. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Pidola  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vico-Presi- 
dente).-  Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da),—Como  ya  tuve  el  honor  de  manifes- 
tarlo, al  hacer  mis  observaciones  me  he 
referido  a  los  datos  que  se  han  leido. 

Esos  datos  manifiestan  lo  siguiente: 

En  el  año  de  1898  con  el  derecho  del 
sesenta  por  ciento  se  pagaron  sesenta  i 
tres  mil  cuatrocientos  cuarenta  pesos. 

En  el  año  de  1899  con  el  mismo  dere- 
cho del  sesenta  por  ciento  se  pagaron  cin- 
cuenta i  cinco  mil  trescientos  treinta  i  un 
pesos. 

En  el  ano  de  1900  con  el  derecho  del 
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datos  aparecen  contradictorios;  i  no  es 
posible  dilucidarlos  ni  formarse  una  opi- 
nión acertada.  En  el  seno  de  la  Comi- 
sión podrán  estudiarse  con  toda  calma  to 
dos  los  antecedentes,  i  tomarse  en  cuen- 
ta las  diversas  observaciones  que  se  han 
manifestado  por  una  i  otra  parte. 

Así  es  que  yo  considero  mui  prudente 
el  trámite  de  Comisión  i  dar*é  con  gusto  mi 
voto  a  la  indicación  del  honorable  Sena- 
dor de  Coquimbo. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.-Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  FUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te). — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Para  de- 
cir, señor  Presidente,  que  aceptaré  la  in- 
dicación para  que  este  proyecto  pase  a  Co- 
misión pero  solo  por  la  circunstancia  que 
ha  manifestado  el  honorable  Senador  de 
Coquimbo  de  que  uno  de  los  miembros 
que  fírma  el  informe  de  mayoría  que  pro- 

Eone  el  sesenta  por  ciento  de  derechos  no 
a  aceptado  este  recargo  i  ha  propuesto 
en  camoio  el  treinta  i  cinco  por  ciento. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).— ¿Algún  señor  Senador  desea  hacer 
uso  de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

En  votación  si  pasa  o  nó  el  proyecto  a 
Comisión. 

Por  diezinueve  votos  contra  uno  se  acordó 
pasar  el  proyecto  a  Oomision. 


El  señor  PRO-SECRETARIO.— Mensa- 
je de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República: 

iGondudadaDos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

• 

Los  señores  John  Livingston  i  José 
Campelo  se  han  presentado  al  Supremo 
Gobierno  solicitando  la  compra,  en  venta 
privada,  de  ciento  treinta  mil  hectáreas 
de  terrenos  fiscales  en  los  departamentos 
de  Cañete  e  Imperial  i  el  permiso  necesa- 
rio para  construir  un  puerto  artificial  en 
la  caleta  de  Tirúa. 

El  objeto  que  persiguen  los  solicitantes 
es  el  de  entregar  esos  terrenos  a  la  acti- 
vidad agrícola,  aprovechando  las  ventajas 
de  trasporte  que  les  proporcionaría  el  es- 
tablecimiento del  puerto  que  se  proponen 
construir. 

Estudiada  detenidamente  la  proposición 
por  las  oficinas  de  Inspección  Jeneral 
de  Tierras  i  Colonización,  Superintenden- 
cia de  Aduanas  i  Sección  de  Hidráulica  de 


la  Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas, 
se  ha  llegado  a  la  certidumbre  de  que 
ofrece  importantes  ventajas  al  desarrollo 
del  comercio  i  de  la  agricultura  de  esa 
vasta  estension  de  terreno,  que  por  su 
vsituacion  ha  permanecido  hasta  la  fecha 
casi  absolutamente  ines|)lotada. 

La  fundación  de  un  puerto  abrigado  i 
seguro  en  una  rejion  donde  difícilmente 
pudiera  realizarse  por  cuenta  de  la  nación 
es  un  punto  importantísimo  que  lia  inte- 
resado la  atención  del  Supremo  Gobierno, 
moviéndole  a  prestar  su  concurso  a  la 
iniciativa  particular  que  le  propone  en 
condiciones  ventajosas  i  practicaoles. 

La  enajenación  en  venta  privida  de  la 
estension  de  ciento  treinta  mil  hectáreas 
es  otro  punto  dominante  de  este  problema, 
porque  para  llevarla  a  cabo  obsta  el  ar- 
tículo 3.^  de  la  lei  de  4  de  diciembre  de 
1866,  que  dispone  que  los  terrenos  de. 
Estado  deben  venderse  en  subasta  pública 
i  en  lotes  que  no  excedan  de  quinientas 
hectáreas. 

La  práctica  ha  demostrado  que  el  pro- 
cedimiento de  venta  en  esta  forma  no  es 
el  mas  beneficioso  al  desarrollo  industrial 
de  los  terrenos  de  colonización  i  que  se  ha 
prestado  siempre  a  abusos  de  parte  de  los 
subastadores  que  necesitan  mayores  es- 
tensiones,  burlándose  en  todo  caso  el  pre- 
cepto legal  mencionado. 

La  necesidad  de  modificar  el  articulo 
citado,  ha  sido  ya  manifestada  al  Sobera- 
no Congreso  en  el  mensaje  de  3  de  mayo 
de  1899,  en  que  se  propone  su  reemplazo 
por  otro  de  significación  mas  amplia  que 
permitirá  la  enajenación  del  suelo  fiscal 
en  condiciones  que  consulten  mas  prácti- 
camente el  establecimiento  de  centros  in- 
dustriales i  agrícolas  de  mayor  impor- 
tancia. 

La  acción  de  importantes  capitales  al 
servicio  de  una  esplotacion  amplia  e  in- 
telijente,  es  lo  que  demandan  aquellas  es- 
tensHS  zonas  de  terrenos  feraces,  que  han 
quedado  tan  incultas  como  antes,  aespues 
de  haber  pasado  a  poder  de  propietarios 
que  los  adquieren  con  el  solo  propósito  de 
lucrar  con  el  aumento  natural  de  su  va- 
lor. 

La  forma  de  tasación  que  se  ha  propues- 
to, tomando  por  base  no  el  precio  mismo 
del  suelo  sino  los  tipos  mas  altos  que  se 
han  obtenido  en  la  competencia  de  la  lici- 
tación de  otros  terrenos  circunvecinos  en 
subastas  anteriores,  constituye  una  ga- 
rantía de  que  el  interés  fiscal  ño  podrá  ser 
de  ningún  modo  defraudado. 
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gasto  que  al  Estado  impone  la  subdivisión 
del  suelo  en  peauenos  rectángulos  limita- 
dos por  las  sendas  abiertas  a  través  de  los 
bosques  i  sin  que  pueda  aprovecharse 
para  delinear  los  predios,  los  accidentes 
naturales  del  terreno,  como  los  rios  i  arro- 
yos, las  quebradas  i  los  cordones  de  ce- 
rros. 

El  tercer  punto,  o  sea  el  pago  del  valor 
del  terreno  en  cinco  años  en  vez  de  diez, 
es  manifiestamente  ventajoso  para  el 
Fisco. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  la  venta  de 
los  terrenos. 

En  cuanto  a  la  formación  de  un  puerto 
artificial  en  la  caleta  de  Tirúa,  se  haya 
justificada  por  la  alta  importancia  que  en- 
vuelve. 

Desde  luego  se  asegurará  una  salida 
inmediata  i  permanente  a  todos  los  pro- 
ductos de  aquella  vasta  rejion  sin  que  su- 
fran el  recargo  de  fletes  de  ferrocaiTÜes. 
Tirúa  está  llamado  a  ser  la  estación  ma- 
rítima intermediaria  entre  Lota  i  Valdivia 
que,  junto  con  dar  vida  a  la  zona  territo- 
toríal  en  que  se  encuentra,  servirá  de  re- 
fujio  a  la  naves  de  arribada  que  hayan  sido 
víctimas  de  las  tempestades  australes. 

En  resumen,  el  hecho  de  establecer  en 
aquellas  rejiones  la  esplotacion  de  esta- 
blecimientos agrícolas,  significa  un  ade- 
lanto provechoso  para  la  colonización;  i 
la  apertura  de  un  puerto  abrigado  i  de  am- 
paro, trae  consigo  ventajas  fáciles  de  apre- 
ciar. 

En  consecuencia,  la  Comisión  estima 
que  hni  conveniencia  en  que  prestéis 
vuestra  aprobación  al  contrato,  introdu- 
ciendo en  él  lijeras  modificaciones  de  de- 
talle aceptadas  por  los  interesados,  desti- 
nadas a  dar  algunas  de  sus  disposiciones 
mayor  eficacia  i  claridad  i  a  asegurar 
convenientemente  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  los  empresarios  con- 
traen. 

Tiene,  por  tanto,  el  honor  de  propone- 
ros que  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  en  esta  forma: 

PROYECTO  DE  LEÍ! 

«Artículo  ünico.— Apruébase  el  contra- 
to celebrado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
53ública  con  los  señores  John  Livingston  i 
fosé  Campelo,  en  los  términos  siguientes: 
1.  El  Estado  vende  a  la  sociedad  for- 
mada por  los  señores  Livingston  i  Cam- 
pelo una  estension  de  suelo  fiscal  de  cien- 
to treinta  mil  hectáreas  ubicado  al  sur 
del  departamento  de  Cañete  i  al  norte 


del  de  Imperial,  comprendiendo  la  caleta 
de  Tirúa.  En  caso  de  que  no  fuera  posible 
enajenar  la  estension  indicada,  el  Estado 
quedará  solamente  obligado  avender  aque- 
lla ríe  que  pueda  disponer. 

2.  La  Inspección  Jeneral  de  Tierras  i 
Colonización  procederá  a  formar  el  plano 
de  los  terrenos  que  puedan  venderse,  ad- 
yacentes a  la  caleta  nombrada,  procu- 
rando en  cuanto  sea  posible,  que  todos 
ellos  estén  comprendidos  en  un  lote  con- 
tinuo. 

3.  El  valor  de  dichos  terrenos  será  fija- 
do por  la  oficina  nombrada  i  aceptado  sin 
reclamo  por  los  solicitantes,  tomando  por 
base  para  la  tasación  el  promedio  de  los 
precios  obtenidos  por  hectárea  enJos  últi- 
mos remates  de  tierra  fiscal  efectuados 
en  las  rejiones  circunvecinas. 

4.  El  valor  total  de  los  terrenos  vendi- 
dos será  pagado  en  cinco  años,  debiendo 
abonarse  la  primera  quinta  parte  al  con- 
tado, al  efectuarse  la  entrega  de  los  terre- 
nos. El  saldo  será  pagado  sin  intereses, 
por  anualidades  vencidas.  En  caso  de 
mora  la  Sociedad  abonará  un  interés  pe- 
nal de  ocho  por  ciento  al  año.  La  propie- 
dad que  se  transfiere  queda  especialmente 
hipotecada  a  favor  del  Fisco  para  respon- 
der por  el  valor  total  del  precio. 

5.  Si  existieren  minas  de  carbón  en  los 
terrenos  que  se  vendan  i  si  fueren  esplo- 
tadas  por  la  Sociedad  o  cesionarios,  co- 
rresponderá al  Fisco  el  diez  por  ciento 
líquido  de  dicha  esplotacion,  reservándose 
éste  la  facultad  de  nombrar  un  interven- 
tor pagado  a  sus  espensas  para  establecer 
la  fiscalización  de  la  contabilidad. 

6.  La  Sociedad  se  obliga  a  ceder,  sin 
gravamen  alguno  para  el  Estado,  el  te- 
rreno que  sea  necesario  para  construc- 
ciones 1  obras  fiscales,  como  ferrocarriles, 
caminos,  escuelas,  correos,  telégrafos, 
aduanas,  subdelegacion  i  gobernación  ci- 
vil i  marítima,  cárcel,  etc.,  ya  sea  en  el 
puerto  que  se  forme  o  en  los  demás  terre- 
nos que  se  venden. 

7.  La  Sociedad  se  compromete  a  cons- 
truir en  la  caleta  de  Tirúa  un  puerto  ar- 
tificial que  sirva  de  salida  permanente  i 
segura  a  todos  los  productos  de  la  rejion 
en  que  está  situado.  En  esta  construcción 
se  observarán  las  indicaciones  jenerales 
contenidas  en  la  solicitud  de  los  señores 
Livingston  i  Campelo  i  en  el  plano  que 
se  apruebe  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. El  puerto  deberá  estar  terminado  en 
el  plazo  ae  cinco  años,  contados  desde  la 
fecha  de  la  escritura  de  compra*venta. 
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8.  Los  derechos  que  se  cobren  en  el 
puerto  i  que  se  establocon  mas  adelante, 
pertenecerán  totalmente  a  la  Sociedad 
por  el  término  de  treinta  años  Si  antes 
de  terminar  este  plazo  el  Estado  deseare 
adquirir  la  propiedad  de  las  obras  que  se 
construyan,  serán  enajenadas  por  el  pre- 
cio que  fijen  peritos  nombrados  por  am- 
bas partes  o  un  tercero  en  discordia.  Ter 
minado  dicho  plazo  el  Estado  podrá  ad- 
quirir la  propiedad  del  puerto  i  sus  obras 
mediante  el  pago  de  la  mitad  del  valor  de 
tasación. 

9.  En  caso  de  guerra  esterior  i  de  gra- 
ves circunstancias  que  afecten  la  seguri- 
dad del  pais,  el  Estado  podrá  usar  libre- 
mente el  puerto  i  sus  obras  artificiales,  sin 
abonar  indemnización  por  atraso  i  sus 
pensión  de  las  operaciones  comerciales. 

10.  La  Sociedad  cobrará  un  derecho 
que  no  subirá  de  un  peso  cincuenta  cen- 
tavos, estimados  en  moneda  de  dieziocho 
peniques  por  cada  tonelada  de  mercade- 
rías que  ella  embarque  en  el  puerto,  usan- 
do sus  ^Inalecones,  muelles  u  otros  ele- 
mentos. 

El  embarque  i  desembarque  de  especies 
fiscales  es  libre  de  contribución. 

11.  La  Sociedad  podrá  cobrara  los  bu- 
ques nacionales  i  estranjeros,  que  anden 
en  la  parte  abrigada  del  puerto,  una  prima 
de  qumce  centavos  por  cada  tonelada  de 
rejistro  hasta  mil,  i  diez  centavos  por  cada 
tonelada  que  exceda  de  esta  cifra.  Escep- 
túanse  de  este  gravamen  las  naves  del 
Estado. 

12.  Los  buques  que  entraren  a  repa- 
rarse en  la  parte  abrigada  del  puerto  o  que 
permanecieren  en  ella  mas  tiempo  que  el 
necesario  para  sus  operaciones  mercan- 
tiles, pagarán  dos  centavos  diarios  por 
cada  tonelada  de  rejistro. 

13.  Son  libres  i  no  están  sujetas  a  con- 
tribución alguna  las  operaciones  mercan- 
tiles que  se  efectúen  en  el  puerto,  fuera  de 
la  parte  que  el  tajamar  abriga  i  defiende. 
Por  las  operaciones  de  embarque,  desem- 
barque i  otras  que  ejecuten  particulares 
dentro  de  los  cuatrocientos  metros  sepa- 
rados por  el  tajamar,  cobrará  la  Sociedad 
un  derecho  de  cuarenta  centavos  por  to* 
nelada. 

14.  Quedan  exentos  del  pago  de  todo 
derecho  los  buques  en  arribada  forzosa 
o  que  demanden  abrigo,  i  que  no  ejecuten 
operaciones  de  carga. 

15.  Son  obligaciones  del  Estado  la  habi- 
litación del  puerto  i  la  provisión  de  sus 
necesidades  jenerales. 


16.  La  Sociedad  queda  sujeta  a  las  dis- 
posiciones del  supremo  decreto  de  fecha 
5  de  julio  de  1883,  en  todo  lo  que  no  sean 
contrarias  a  la  naturaleza  del  presente 
contrato. 

17.  Los  colonos  estranjeros  que  la  So- 
ciedad introduzca  al  pais  para  la  esplota- 
cion  de  sus  tierras,  gozarán  de  las  mismas 
franquicias  de  pasaje  que  se  conceden  a 
los  inmigrantes  libres  que  envía  la  Ajén- 
ela Jeneral  de  Colonización  en  París. 

18.  Serán  libres  de  derecho  de  interna- 
ción las  maquinarias,  herramientas  i  úti- 
les que  la  Sociedad  importe  con  el  esclu- 
sivo  obleto  de  emplearlos  en  la  construc- 
ción del  puerto. 

19.  Corresponde  al  Supremo  Gobierno 
la  aprobación  de  los  planos  de  la  pobla- 
ción de  Tirúa  i  las  otras  de  c(  nstruccion 
del  puerto,  que  serán  presentados  por  la 
Sociedad  en  el  término  de  seis  meses  con- 
tados de  la  fecha  de  la  entrega  de  los  te- 
rrenos respectivos. 

20.  Los  solicitantes,  señores  Livings- 
ton  i  Campelo,  o  quienes  sus  derechos  re- 
presenten, constituyen  domicilio  en  la 
República  i  someten  a  la  decisión  de  sus 
Tribunales  el  arreglo  de  todas  las  cues- 
tiones que  se  orijinen  con  motivo  del  pre- 
sente contrato. 

21.  Al  estenderse  la  escritura  de  com- 
pra-venta los  señores  Livingston  i  Cam- 
pelo  tendrán  una  garantía,  calificada  por 
el  Presidente  de  la  República,  para  res- 
ponder al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  el  contrato  les  impone.» 

Sala  de  Comisión,  9  de  enero  de  1902. — 
Ramón  Barros  Luco. — Ramón  R.  rozas  — 
Adolfo  Eastman.y> 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi^en- 
te). — En  discusión  jeneral  i  particular  el 
artículo  único  del  provecto. 

¿Algún  señor  Senaaor  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  MAC-iVER.—¿ Vamos  a  des- 
pachar sobre  tabla  este  proyecto? 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te). — Es  un  solo  artículo  aprobatorio  de 
un  contrato. 

El  señor  MAC-IVER.— ¿Hai  planos?  ¿Se 
sabe  si  tiene  o  no  el  Gobierno  las  sesenta 
mil  hectáreas  de  que  se  habla? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Su- 
pongo que  la  discusión  será  solo  en  je- 
neral . 

El  señor  PUGA  BORNE  (vico-Presiden- 
te).- Como  el  proyecto  consta  de  un  solo 
articulo,  lo  habia  puesto  en  discusión  je- 
neral i  particular  a  la  vez.  Sin  embargo, 
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si  algún  seflor  Senador  desea  que  se  divi- 
da la  discusión. . .. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Talvez  seria  peligroso  aprobarlo  así  de 
golpe. 

Creo  mas  prudente  que  se  divida  la  dis- 
cusión. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).— Queda  el  proyecto  en  discusión 
jeneral  solamente. 

El  señor  MAC-I VER.— Pero  se  nece- 
sitan datos. 

El  señor  REYES.— Pido  la  palabra,  se- 
ñor  Presidente 

El  señor  FUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).  —Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  REYES.— Como  la  hora  está 
mui  avanzada,  señor  Presidente,  solo  fal- 
tan cirn^o  minutos  para  levantar  la  sesión, 
i  el  asunto  me  pai'ece  serio  i  de  lato  cono 
cimiento,  yo  haria  indicación  para  que  su 
discusión  se  aplazara  hasta  la  próxima 
sesión  en  que  corresponda  tratar  de  neiro- 
ciüs  industriales. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — En  discusión  la  indicación  de 
aplazamiento. 

Si  ningún  señor  Senador  usa  de  la  pa- 
labra ni  se  pide  votación,  daré  por  apro- 
bada esta  indicación. 

Aprobada. 

Sigue  en  el  orden  de  la  tabla  un  proyec- 
to que  concede  garantías  para  construir 
un  ferrocarril  de  Michayes  al  puerto  de 
Lebu  a  los  señores  Harding  i  Alarcon. 

Como  este  asunto  es  también  de  alguna 
importancia,  si  al  Senado  le  parece  |)odria 
quedar  aplazado  i  ocuparnos  en  los  pocos 
minutos  que  nos  quedan  de  una  soiicitud 
de  la  Municipalidad  de  Santiago,  ya  infor- 
mada por  la  Comisión  de  Gobierno,  en 
que  piae  autorización  para  emitir  bonos 
a  fin  de  pagar  un  terreno  destinado  a  la 
apertura  de  la  calle  de  Gorbea. 

Acordado. 


El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  in- 
forme dice: 

«Honorable  Sen*^do: 

La  Ilustre  Municij  ilidad  de  Santiago 
solicita  la  autorización  necesaria  para  pa- 
gar a  don  Vicente  \  aldes  B.,  en  bonos 
municipales  del  ocho  por  ciento  <*.otizaílos 
a  la  par,  la  suma  de  tres  mil  quinientos 
pesos,  valor  del  terreno   destina»io  a    l.x 

prolongación  de  la  c¡ille  de  Gorbea  hasta! dos  pesos,  por  ejemplo,  el  metro  de  fren- 
la  calle  de  la  Esposicion.  te^  se  pagan  esos  mismos  pesos  por  todo 
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La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado 
los  respectivos  antecedentes  i  de  ellos 
aparece  que  la  Municipalidad  obra  dentro 
de  sus  atribuciones  i  de  las  prescripcioneE 
de  la  lei,  porque  el  empréstito  o  emisión 
de  bonos  tiene  por  objeto  una  obra  es- 
traordinaria  de  viabilidad,  como  lo  exije 
el  artículo  59  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891;  no  se  excede  con  él  el  monto  de 
las  entradas  que  el  Municipio  ha  tenido 
en  los  tres  últimos  años,  que  asciende  a 
cuatro  millones  seiscientos  ochenta  i  cua- 
tro mil  doscientos  setenta  i  seis  pesos 
cincuenta  i  un  centavos,  siendo  las  deu- 
das vij entes  por  empréstitos  anteriores  de 
novecientos  setenta  i  un  rail  novecientos 
pesos  solamente,  i,  por  último,  el  acuerdo 
para  contratarlo  ha  sido  adoptado  por  el 
quorum  que  la  lei  determina. 

En  vista  do  esto  la  Comisión  no  divisa 
inconveniente  para  que  pre-^tcis  vuestra 
ciprobacion  al  siguiente 

PROYECTO  DE  ACÜERDOJ 

«Articulo  único.  — El  Senado,  en  uso  de 
la  atribución  que  le  confiere  la  lei  número 
378,  de  14  de  setiembre  de  1896,  aprueba 
el  acuerdo  celebrado  por  la  Municipalidad 
de  Santiago,  en  sesión  de  4  de  octubre  de 
1901,  para  pagara  don  Vicente  Valdes  B., 
en  bonos  municipales  del  ocho  por  ciento, 
cotizados  a  la  par,  la  suma  de  tres  mil 
quinientos  pesos,  por  los  terrenos  nece- 
sarios para  prolongar  la  calle  de  Gorbea 
hasta  la  calle  de  la  Esposicion. 

Sala  de  Comisiones,  21  de  julio  de  1901. 
-P.  Lafinen. — F.  Puga  Borne.  R,  H.  Ro- 
zas,^ 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).— En  discusión  jeneral  i  particular 
el  proyecto  de  acuerdo. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  MAC-Í VER.— Pido  la  pala* 
bra,  señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER.— Solo  voi  a  decir 
dos  palabras,  señor  Presidente,  sobre  la 
manera  cómo  se  avalúan  los  terrenos  que 
compra  la  Municipalidad  para  prolonga- 
ción o  ensanche  de  calles 

Según  i*}'  go  ent<^ndido,  paret^e  que  es 
costumbre  pag;ir  el  '.erreno  poi*  el  valor 
(jue  tiene  al  frente  de  la  calle.  Así,  si  vale 
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el  terreno  del  fondo  siendo  asi  que  éste 
vale  mucho  menos. 

Al  hacer  esta  observación,  no  es  otro 
mi  propósito  que  llamar  la  atención  del 
Sencido  sobre  este  punto,  i  dejo  la  pala- 
bra. 

El  señor  REYES.— Pido  la  palabra,  so- 
ñor  Presidente. 

El  seuorPUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).— Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  REYES, — Yo  también  deseo 
hacer  una  breve  observación. 

Sin  que  sea  mi  ánimo  impugnar  el  pro- 
yecto, quiero  espresar  que  las  considera- 
ciones que  sirven  de  base  al  m forme  favo- 
rable de  la  Comisión  no  están  de  acuerdo 
con  mi  modo  de  pensar. 

En  el  informe  se  dice,  si  no  me  equivo- 
co, que,  no  habiéndose  excedido  la  Muni- 
cipalidad de  sus  atribuciones  i  de  las 
prescripciones  de  la  lei  en  el  asunto  de 
que  se  trata,  el  Senado  no  podría  oponer- 
se a  lo  que  la  corpoi ación  solicita. 

Por  el  contrario,  yo  creo  que,  en  todo 
caso,  el  Senado  tiene  el  derecho  i  aun  la 
obligación  de  apreciar  si  el  acuerdo  mu- 
nicipal es  o  no  beneficioso  i  necesario  para 
la  localidad. 

Creo  que  las  municipalidades,  como  en 
jeneral  todas  las  autoridades,  tienen  inte- 
teres  de  dejar  huellas  de  su  paso  con  obras 
de  trabajo,  de  adelanto  o  de  ornato. 

Pero  este  espíritu,  mui  patriótico  i  lejí- 
timo,  por  cierto,  suele  tener  el  inconve- 
niente, cuando  no  se  sujeta  dentro  de  los 
límites  debidos,  de  comprometer  las  ren- 
tas mas  allá  de  lo  que  indica  la  previsión 
i  una  administración  económica  i  co- 
rrecta- 

Pienso,  pues,  que  el  Senado  tiene  el  de- 
ber de  apreciar  si  la  obra  para  que  se 
pide  autorización  con  el  objeto  de  emitir 
bonos  para  pagarla,  es  buena  o  mala,  ne- 
cesaria o  (lo  lujo,  i  solo  dentro  de  esto 
criterio,  autorizar  el  gasto;  i,  en  caso  con- 
trario, negar  esa  autorización  aun  cuando 
la  solicitud  se  haya  acordado  dentro  de 
las  atribuciones  que  la  lei  señala  a  las  mu- 
nicipalidades. 

El  señor  BANNEN.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  ^vico-Presi- 
dente) — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN.— El  honorable  Se- 
nador de  Santiago  no  ha  entendido  bien 
los  fundamentos  o  consideraciones  en  que 
descansa  el  informe  de  la  Comisión. 

La  Comisión  no  ha  tenido  el  propósito 
de  decir  que  necesariamente  deba  el  Se- 


nado prestar  su  acuerdo  por  el  derecho 
do  haber  llenado  la  Municipalidad  los  trá- 
mites legales. 

Hadicho  simplemente  queesas  prescrip- 
ciones legales  se  han  cumplido;  sin  cuyo 
i'equisito,  naturalmente,  no  podria  otor- 
garse la  autorización  que  se  solicita. 

La  redacción  del  informe  creo  que  tam- 
poco se  presta  a  la  interpretación  que  le 
ha  dado  el  honorable  Senador  de  San- 
tiago. 

Por  lo  demás,  estoi  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  ideas  de  Su  Señoría. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presí- 
dente).— -¿Algún  señor  Senadordesea  hacer 
uso  de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

En  votación;  i,  si  no  se  pide  votación, 
daré  por  aprobado  el  proyecto  de  acuerdo. 

Aprobado. 

Se  publicará  la  tab!a  de  los  negocios 
industriales  que  estén  en  estado  de  tra- 
tarse para  la  próxima  sesión  en  que  co- 
rresponda ocuparse  de  estos  asuntos. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  i>esioíK 

Eduardo  L,  Hempel, 

Jefe  de  la  Kodaccion. 


Tabla  de  asantoi»  industriales 

1.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, informado  por  la  Comisión  de  Colo- 
nización, relativo  a  la  aprobación  del  con- 
trato con  los  señores  Livingston  i  Cam- 
pelo,  sobre  enajenación  en  venta  privada 
de  ciento  treinta  mil  hectáreas  de  terrenos 
en  Cañete  e  Imperial  i  formación  de  un 
puerto  artificial  en  Tirúa. 

2.  Solicitud  informada  por  la  Comisión 
de  Gobierno,  de  los  señores  Harding  i 
Alarcon,  para  construir  i  esplotar  con  ga- 
rantía del  Estado  una  línea  férrea  entre 
el  lugar  denominado  los  Michayes  i  el 
puerto  de  Lebu. 

3.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
sobre  derecho  específico  que  deberá  pagar 
el  fierro  viejo  a  su  internación. 

Tabla 

1.  Moción  del  señor  Bannen  sobre  ins- 
trucción primaria  obligatoi'ia. 

2.  Discusión  particular  de  la  moción  del 
señor  Latorre  sobre  formación  de  un  fon- 
do especial  de  montepío  militar  por  mo- 
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dio  del  descuento  obligatorio  de  un  tanto 
por  ciento  de  los  sueldos  respectivos. 

3.  Proyecto  formulado  por  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina  con  motivo  de  la  soli- 
citud presentada  por  la  sociedad  Defen- 
sores de  Chile  en  1879,  sobre  rohabilita- 
cion  de  los  individuos  que  hicieron  la 
campana  contra  el  Perú  i  Bolivia  para 
optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22  de 
diciembre  do  1881. 

i.  Proyecto  que  concede  a  los  inválidos 
de  1891,  que  sirvieron  en  el  Ejército  del 
Gobierno  Presidencial  los  benehcios  de  la 
lei  de  22  de  diciembre  de  1881. 

5.  Lo  relativo  a  premios  de  profesores. 

6.  Discusión  particular  del  proyecto  que 
reorganiza  los  servicios  de  menor  i  de  mí- 
nima cuantía. 

7.  Moción  del  señor  Silva  Cruz  que 
tiene  por  objeto  agregar  a  la  comuna  de 
San  Bernardo,'departamento  de  Victoria, 
el  fundo  Catemitn. 

8.  Solicitud  de  la  Municipalidad  de  Las 
Máquinas  sobre  autorización  para  contra- 
tar un  empréstito. 

9  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  pide  autorización  para  in- 
vertir hasta  la  suma  do  setenta  mil  pesos 
en  los  trabajos  de  reparación  i  conserva- 
cion  de  puentes,  en  conformidad  a  los 
planos  formados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

10.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  conceder  un  suplemento 
de  cuatrocientos  cuarenta  i  dos  mil  pe- 
sos al  ítem  10,862  de  la  partida  353  del 
presupuesto  de  Guerra,  para  forraje  i 
paja  larga. 

11.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública para  conceder  un  suplemento  de 
trescientos  mil  pesos  al  ítem  10,912  do  la 
{)artida  356  del  presupuesto  vijente,  para 
construcciones  i  reparaciones  do  cuar- 
teles. 

12.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  quince  mil  pesos  al  ítem  8,969,  par- 
tida 300  del  presupuesto  vijente,  que  con- 
sulta fondos  para  pagar  ia  diferencia  de 
cambio  de  los  profesores  contratados  pa- 
ra la  enseñanza  superior,  secundaria, 
especial  i  normal. 

13.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  propone  conceder  un  su- 
plemento de  varias  partidas  e  ítem  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas. 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República 


cuatrocientos  setenta  i  cinco  mil  pesos 
al  ítem  11,211,  déla  partida  365  del  pre- 
supuesto de  Marina,  que  consulta  fondos 
para  reparaciones  e  instalaciones  en  los 
Duques  de  la  Armada,  etc.,  etc. 

15.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  veinticinco  mil  pesos  al  ítem  11,566 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra, 
que  consulta  fondos  para  artículos  de 
armamento,  pertrechos,  consumos  i  aca- 
rreo de  éstos  a  los  faros. 

16.  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  hacer 
vender  en  subasta  pública  i  por  lotes  los 
terrenos  fiscales  del  cuartel  de  infantería 
de  Valparaíso,  entre  las  calles  de  Victoria^ 
Freiré  e  Independencia. 

17.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos destinado  a  autorizar  la  permuta  del 
sitio  fiscal  situado  en  la  ciudad  de  Valdi- 
via, en  la  esquina  de  las  calles  de 
Independencia  i  Maipú  con  el  sitio  de 
propiedad  particular  cjue  se  encuentra 
ubicado  en  la  misma  ciudad  en  la  esqui- 
na de  las  calles  de  Camilo  Henríquez  i  Ca- 
rampangue. 

18.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  autorizar  la  inversión  de 
los  fondos  retenidos  en  la  Tesorería  Fis- 
cal de  Valparaíso,  oue  corresponden  a  la 
policía  de  esa  ciudad,  en  el  pago  de  los 
sueldos  que  se  devenguen  en  el  curso  del 
presente  año. 

19.  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir, 
por  lo  que  resta  del  presente  año,  hasta 
la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
la  construcción  del  edificio  destinado  a  la 
Sección  de  Avalúos  de  la  Aduana  de  Val- 
paraiso. 

20.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  conceder  a  la  Comisión  de 
Alcaldes  de  Punta  Arenas  la  propiedad  de 
todos  los  sitios  que  se  encuentran  vacan- 
tes dentro  del  radio  urbano  de  dicha  po- 
blación^ etc. 

21.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  que  propone  se  declare  de  utilidad 
pública  el  terreno  necesario  para  cons- 
truir un  cementerio  en  los  Vilos. 

22.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica destinado  a  remunerar  los  servicios 
déla  persona  que  se  designe  para  exami- 
nar i  verificar  Jas  cuentas  no  comprendi- 
das en  la  liquidación  practicada  por  don 
Alberto  Smith  el  20  de  mayo  de  1890. 

I     23.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 


lolativn    a    conceder  un  suplemento  do  |  blica  qn>  determina  las  multas  i  derecnos 
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que  el  Erario  Nacional   cede  a  la  Caja  de 
Ahorros  de  los  Empleados  Públicos. 

24.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  solicita  autorización  para  in- 
vertir hasta  la  sumado  trescientos  mil  pe- 
sos en  adquirir  o  construir  un  edificio  des- 
tinado al  Liceo  de  Niñas  número  1  de  San- 
tiago; i  doscientos  mil  para  adquirir  un 
edificio  destinado  al  Liceo  de  Niñas  núme- 
ro 3. 

25.  Proyecto  que  fija  el  número  de  Di- 
putados i  Senadores  que  elijiráii  los  de- 
partamentos i  provincias  de  la  República. 

20.  Proyecto  de  la  Cámara  do  Dipula- 
dos  por  el  cual  se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  su- 
ma de  cincuenta  mil  pesos  en  el  pago  de 


los  trabajos   que  demande  la  defensa  de 
las  poblaciones. 

27.  Mens;aje  del  Presidente  de  la  Rf^jpú- 
bli'-a,  inforinado  por  la  Comisión  de  Ha- 
rienda,  relativo  n  dividir  en  dos  instan- 
cias las  funciones  ejercidas  por  el  Tribu- 
nal de  Cuentas. 

28.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  invertir  nueve  mil  ocno- 
cicntos  sesenta  pesos  en  la  construcción 
de  un  nuevo  edificio  destinado  para  cár- 
cel* do  Nueva  Imperial. 

29.  Modificaciones  introducidas  por  la 
Cámara  de  Diputados  en  el  proyecto  de 
lei  que  el  Senado  aprobó  en  junio  de  1889, 
para  establecer  el  retiro  forzoso  de  los  je- 
nerales,  jefes  i  oficiales  del  Ejército. 
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Mac-Iver,  Mattedon  Ricardo,  Ossa,  Reyes, 
Rozas,  Saavedra,  Silva  Cruz,  Silva  Üre- 
ta,  Valdes  Cuevas,  Vial  i  Wahier  Martí- 
nez, i  los  señores  Ministros  de  Relaciones 
Esteriores,  de  Justicia  e  Instrucción  Pú- 
blica i  de  Hacienda. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  siguientes  negocios: 

mensajes 

Siete  de  S.  E.  el  Presidente  déla  Repú- 
blica en  los  que  propone,  respectivamen- 
te, los  siguientes  proyectos  de  lei:  uno 
que  lo  autoriza  para  invertir  hasta  la  su- 
ma de  treinta  mil  novecientos  trece  pesos 
veinte  centavos,  en  el  pago  de  las  cuen- 
tas que  se  adeudan  por  materiales  para 
el  telégrafo  de  Punta  Arenas  a  Puerto 
Prat  i  de  la  gratificación  correspondiente 
a  las  fuerzas  del  Ejército  ocupadas,  du- 
rante los  añcs  1901  i  1902  en  su  construc- 
ción; otro  que  concede  un  suplemento  de 
cuatrocientos  cuarenta  i  dos  mil  pesos, 
al  Ítem  10,802,  d>  la  partida  353  del  pre- 
supuesto de  Guerra  para  forraje  i  paja 
larga;  otro  que  concede  un  suplemento 
de  trescientos  mil  pesos,  al  ítem  10,912,  de 
la  partida  356  del  prosupuesto  vi j ente, 
para  construcciones  i  reparaciones  de 
cuarteles;  otro  que  concede  un  suple- 
mento de  quince  mil  pesos,  al  ítem  8,969, 
partida  300  del  presupuesto  vijente,  que 
consulta  fondos  para  pascar  la  diferencia 
de  cambio  de  los  profesores  contratados 
para  la  enseñanza  superior,  secundaria, 
especial  i  normal;  otro  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República,  para  invertir 
hasta  la  suma  de  setenta  mil  pesos,  en  los 
trabajo  de  reparación  i  conservación  de 
puentes,  en  conformidad  a  los  presupues- 
tos formados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas;  otro  que  concede  un  suplemen- 
to de  cuatrocientos  setenta  i  cinco  mil  pe- 
sos, al  ítem  11,211,  de  la  partida  365  del 
presupuesto  de  Marina,  que  consulta  fon- 
dos para  reparaciones  e  mstalaciones  en 
los  buques  de  la  Armada,  Arsenales  i  de- 
mas  departamentos  de  Marina,  etc;  i  otro 
que  concede  los  siguientes  suplementos  a 
los  ítem  de  las  partidas  que  se  espresan 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  indus- 
tria i  Obras  Públicas:  al  ítem  12,637,  de 
la  partida  441,  tres  mil  pesos,  al  ítem 
12,654,  de  la  partida  445,  quinientos  pe- 
sos; al  ítem  12,670,  de  la  partida  447,  tres 
mil  pesos;  al   ítem  12,67í,   de  la  misma 

f)artida,  un  mil  pesos;  al  ítem  12,678,  de 
a  pai*tida  448,  cmco  mil  pesos;  i  al  ítem 


12,686,  de  la  partida  449,  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos. 
Se  reservaron  para  segunda  lectura. 

Oficios 

Dos  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados: en  ei  primero  acusa  recibo  del  que 
le  dirijió  el  Senado  comunicándole  la  de- 
signación de  los  seilores  don  Pedro  Ban- 
nen,  don  Enriciue  Mac-Iver,  don  Ricardo 
Matte,  don FeaericoPuga Borne,  don  Rai- 
mundo Silva  Cruz  i  don  Ignacio  Silva  Uro- 
ta,  para  que  concurran  por  parte  de  esta 
Cámara  a  formar  la  Comisión  ÍNIista  que 
debe  examinar  el  Proyecto  de  Presupues- 
tos de  gastos  públicos  para  1903,  i  las 
Cuentas  de  Inversión  del  ano  último. 

Se  mandó  archivar. 

I  con  el  segundo  remite  aprobado  un 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  su- 
ma de  cincuenta  mil  pesos  en  el  pa^jo  de 
los  trabajos  que  demande  la  defensa  de. 
las  poblaciones,  en  conformidad  a  los  pre- 
supuestos que  forme  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

Se  reservó  para  segunda  lectura. 

I  otro  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas^  con  el  que  remite  los  da- 
tos solicitados  por  los  lionorables  Sena- 
dores de  Santiago  i  Nuble,  er:  sesión  de  23 
del  actual,  relativos  a  los  ferrocarriles  en 
construcción  de  Pitrufquen  a  Lon cocho  i 
de  Loncoche  a  Antilhue. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Informes 

Uno  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica acerca  de  la  solicitud  del  ex-precep- 
tor  de  instrucción  primaria,  don  Pedro 
Anjel  Barrenechea,  en  la  gue  pide  se  le 
conceda  el  derecho  de  jubilar  con  sueldo 
íntegro. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora  de  Peti- 
ciones. 

Solicitudes 

Una  del  coronel  de  Ejército,  don  Elias 
Yáñez,  en  la  que  pide  abono  de  tiempo 
para  los  efectos  de  su  retiro. 

Otra  de  doña  Mercedes  de  la  Cuadra, 
hija  del  capitán  de  Ejército,  servidor  de  la 
Independencia,  don  Félix  de  la  Cuadra,  en 
la  que  pide  se  le  declare  c@n  derecho  a  los 
beneficios  de  la  lei  número  1,446,  do  fecha 
10  de  setiembre  de  1900,  desde  la  fecha 
de  su  promulgación. 
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Otra  de  doña  Margarita,  doña  Erna  i 
doíla  Elena  ChesterMonlt,  en  la  que  piden 
pensión  do  gracia. 

i')tra  de  doña  Adela  Latorre,  viuda  del 
teniente  coronel  graduado  de  Ejército,  don 
Amador  Latorre,  en  la  que  pido  so  le  con- 
ceda el  montepío  correspondiente  al  cm 
pleo  do  teniente-coronel  efectivo 

Otra  de  don  Manuel  Larrain,  sarjento 
mayor  graduado  do  Ejército,  retirado  ab- 
solutamente, en  la  que  pido  abono  de  tiem- 
po para  los  efectos  de  su  retiro. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  don  Domingo  Cádiz,  ex-admi- 
nistrador  de  corroo  de  (juillota,  eu  laque 
pide^se  despache  una  solicitud  que  tiene 
presentada  a  esta  Cámara,  sobre  derecho 
de  jubilar. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

I  otras  de  varios  fabricantes  de  catres 
en  la  que  hacen  al^^unas  observaciones 
para  que  se  tenga  presente  al  ro:-olver 
acerca  del  proyecto  de  lei,  de  la  Honora- 
ble Cámara  do  Diputados,  sóbrelos  dere- 
chos que  deben  pa,:ar  a  su  importación 
los  catres  de  fierro  o  bronce. 

So  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Presapaestos  Mmiicipaleg 

I  de  haber  remitido  las  municipalidades 
de  Coihueco,  San  Miguel  i  Putaendo,  sus 
presupuestos  de  entradas  i  gastos  para 
el  año  1903. 

Se  ordenó  archivarlos. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia^  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  pidió  que  se 
enviara  desde  luego  a  Comisión  el  proyec- 
to de  lei  que  declara  que  las  cocesioncs 
de  terrenos  salitrales  solo  se  considera- 
rán como  títulos  de  propiedad  particular 
en  el  caso  de  aue  en  virtud  de  elhis  se 
hubiera  alcanzado  a  constituir  propiedad 
minera  con  arreglo  a  los  artículos  7,  8  i 
9  del  Reglamento  de  28  de  julio  de  1877. 
Ast  se  acordó  con  el  asentimiento  tácito 
de  la  Sala,  pasando  el  proyecto  en  infor- 
me a  la  Comisión  de  Hacienda. 


Entrando  a  la  orden  del  día,  continuó 
la  discusión  jeneral  pendiente,  en  sesión 
de  24  del  actual,  del  proyecto  de  lei  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública,  con  motivo  de  la  moción  presen- 
tada por  el  honorable  Senador  de  Malleco, 
don  Pedro  Bannen,  que  prescribe  páralos 
niños  de  seis  a  doce  años  de  edad  la  asis- 
tencia a  las  escuelas  públicas,    durante 


tres  años  a  lomónos,  i  siempre  que  no  re- 
ciban en  su  propia  casa  o  en  algún  esta 
blecimiento  particular  de   instrucción  la 
enseñanza  primaria  que  se  da  en   las  es- 
cuelas elementales  del  Estado. 

Kl  señor  Blanco,  que  habia  quedado 
con  la  palabra  en  la  referida  sesión  de  24 
del  corriente,  s' guió  desarrollando  sus  ob- 
servaciones en  contra  del  proyecto. 

Se  suspendió  la  sesión,  quedando  con 
la  palabra  el  mismo  honorable  Senador 
de  Santiago.  , 

A  segunda  hora,  continuó  la  discusión, 
jeneral  i  particular  a  la  vez,  ])endiente  en 
sesión  de  IG  del  actual,  del  proyecto  de  lei, 
remitido  i)or  la  Honorable  Cámara  do  Di- 
putados, que  declara  incluidos  eu  el  rubro 
de  amuebles  para  menaje,  armados  o  en 
piezas,  barnizados  o  en  blanco»,  estable- 
cido en  el  arlículo  20  do  la  lei  número 
980,  do  23  de  diciembre  de  18Ü7,  los  catres 
de  bronce,  de  fierro,  de  fierro  con  bron- 
ce, niquelados  i  de  cualquier  otro  metal, 
conjuntamente  con  la  indicación  formu- 
lada por  el  señor  Eastman,  en  dicha  se- 
sión, para  que  este  negocio  vuelva  a  Co- 
misión. 

Usaron  de  la  palabra  los  señores  Val- 
dos  Cuevas,  Rozas,  Eastman,  Mac-Iver, 
Ministro  de  Hacienda,  O.^sa  i  Walker 
Martínez,  habiendo  propuesto  el  señor 
Ossa  que  este  asunto  no  volviera  a  Comi- 
sión, i  que  se  fijara  a  los  catres  de  queso 
trata  en  el  proyecto  en  debate,  un  dere- 
cho de  cuarenta  per  ciento. 

Cerrado  el  debate,  so  votó  la  indicación 
del  señor  Eastman  para  que  esto  negocio 
vuelva  a  Comisión,  i  fué  aprobado  por 
diezinueve  votos  contra  uno. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Plisóse,  en  seguida,  en  discusión  iene- 
ral  i  particular  a  la  vez,  el  proyecto  de  lei 
formulado  por  la  Comisión  de  Culto  i  Co- 
lonización, con  motivo  del  mensaje  en  que 
S.  E  el  Presidente  de  la  Repúbhca  pro- 
pone se  apruebe  un  contrato  celebrado 
con  los  señores  John  Livingston  i  José 
Campólo  para  la  enajenación  en  venta 
privada  de  ciento  treinta  mil  hectáreas  de 
terrenos  fiscales  en  los  departamentos  de 
Cañete  e  Imperial,  i  para  la  formación  de 
un  puerco  artificial  en  la  caleta  de  Tiriia. 

Hicieron  algunas  observaciones  los  se- 
ñores Mac  Iver,  i  Walker  Martínez,  quien, 
pidió  se  dividiera  la  discusión.       o.  »i>u{jíí 

Con  este  motivo  espresó-eluBefioh/.  P.jíe- 
sidente  que  el  proy-^oto»  quedaba]  $Qlb:>eiü 
discusión  jeneraiUi.ujiJtiiq  luuiujgiG  ^S: 
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El  señor  Reyes  propuso  se  aplazara  la 
consideración  de  este  negocio  hasta  la 
próxima  sesión  destinada  al  despacho  de 
asuntos  de  carácter  iadustrial. 

AkI  se  acordó  con  el  asentimiento  tá- 
cito de  la  Sala. 


Igual  acuerdo  se  tomó,  a  indicación  del 
señor  Presidente,  respecto  del  proyecto 
de  lei,  formulado  por  la  Comisión  de  Go- 
bierno, que  concede  a  los  señores  don 
Joslas  liarding  i  don  Jervasio  Alarcon,  o 
a  las  personas  o  sociedades  a  quienes 
transfieran  sus  derechos,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  a  vapor 
cuya  linea  se  estenderá  desde  el  puerto 
de  Lebu  hasta  empalmar  con  los  ferroca 
rriles  del  Estado  en  la  estación  de  Los 
Sauces,  pasando  por  Cañete. 

A  ndicacion  del  mismo  señor  Presiden- 
te, aceptada  unánimente,  se  puso,  en  se- 
guida, en  discusión  el  proyecto  de  acuer- 
Qo  propuesto  por  la  Comisibnde  Gobierno, 
con  motivo  ae  la  solicitud  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago  en  que  pide  la  autori- 
zación necesaria  para  pagar  a  don  Vicente 
ValdesB.,  en  bonos  municipales  del  ocho 
por  ciento  cotizados  a  la  par,  la  suma  de 
tres  mil  quinientos  pesos  valor  del  terre- 
no destinado  a  la  prolongación  de  la  calle 
de  Gorbea  bástala  calle  de  laEsposicion. 

Después  de  haber  usado  de  la  palabra 
los  señores  Mac-Iver,Reyes  i  Bannen,  se 
dio  por  aprobado  el  proyecto  con  el  asen- 
timiento tácito  de  la  Sala. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  si- 
guiente: 

PROYECTO    DK   ACUERDO: 

«Artículo  único. — El  Senado,  en  uso 
de  la  facultad  que  le  confiera  la  lei  núme- 
ro 378  de  14  de  setiembre  de  1896,  aprue- 
ba el  acuerdo  celebrado  por  la  Municipa- 
lidad de  Santiago,  en  sesión  de  4  de  octu- 
bre de  1901,  para  pagar  a  don  Vicente 
Valdes  B.,  en  bonos  municipales  del  8  por 
ciento,  cotizado  a  la  par,  la  suma  de  tres 
mil  quinientos  pesos,  por  los  terrenos  ne- 
cesarios para  prolongar  la  calle  de  Gorbea 
hasta  la  calle  de  la  Esposicion.» 

Siendo  avanzada  la  ñora,  se  levantó  la 
sesión,  quedando  en  tabla  para  la  de  ma- 
ñana i  siguientes,  los  asuntos  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 

1/  Moción  del  señor  Bannen  sobre  ins- 
trucción primaria  obligatoria. 

2^  Discusión  particulatr  de  la  moción 


del  señor  Latorre  sobre  formación  de  un 
fondo  especial  de  montepío  militar  por 
medio  d''l  descuento  obligatorio  de  un  tan- 
to por  ciento  de  ¡os  sueldos   respe^ttivos. 

3."  Proyecto  formulado  por  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina  con  motivo  de  la  so- 
litud presensada  por  la  Sociedad  Defen- 
sores de  Chile  de  1879,  sobre  rehabiiita- 
cion  de  los  individuos  que  hicieron  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  para 
optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22  de 
diciembre  de  1881. 

i.""  Proyecto  que  concede  a  los  inválidos 
de  1891,  que  sirvieron  en  el  Ejército  del 
gobierno  Presidencial,  los  beneficios  de 
la  lei  de  23  de  diciembre  de  1881. 

5.*  Lo  relativo  a  premios  de  profeso- 
res. 

6.'  Discusión  particular  del  proyecto 
que  reorganiza  los  servicios  de  menor  i 
mínimajcuantía. 

7.**  Moción  del  señor  Silva  Cruz  que 
tiene  por  objeto  agregar  a  la  comuna  de 
Sai)  Bernardo,  departamento  de  Victoria, 
el  fundo  Catemito. 

8.°  Solicitud  de  la  Municipalidad  de  Las 
Máquinas^  sobre  autorización  para  contra- 
tar un  empréstito. 

9."*  Mensaje  del  i)residente  de  la  Repú- 
blica en  que  j)ide  autorización  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  setenta  mil  pesos, 
en  los  trabajos  de  reparación  i  conserva- 
ción de  puentes,  en  conformidad  a  los  pla- 
nos formados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

10.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  cuatrocientos  cuarenta  i  dos  mil 
pesos  al  ítem  10,862  de  la  partida  353  del 
jDresupuesto  de  Guerra,  para  forraje  i  pa- 
ja larga. 

11.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  conceder  un  suplemento  de 
trescientos  mil  pesos  al  ítem  10,912  de  la 
partida  35^  del  prosupuesto  vijente  para 
construcción  i  reparaciones  de  cuarteles. 

12.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  quince  mil  [)esos  al  ítem  8,969  par- 
tida 00  del  presupuesto  vijente,  que  con- 
sulta fondos  para  pagar  la  diferencia  de 
cambio  de  los  profesores  contratados  para 
la  enseñanza  superior,  secundaria,  espe- 
cial i  normal. 

13.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  propone  se  conceda  un  su- 
plemento a  varias  partidas  e  ítem  del 
presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

•  14.  Mensaje  deJ  Presidente  de  la  Re- 
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pública  relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to fie  cuatrocientos  setenta  i  cinco  mil 
pesus  al  ítem  11,211  de  la  partida  3G5  del 
presupuesto  de  Marina,  que  consulta  fon- 
dos para  reparaciones  e  instalaciories  en 
los  buques  de  la  Armada,  etc.,  etc. 

15.  Mensaje  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  conceder  un  suplemento 
de  veinticinco  mil  pesos  al  ítem  11,566 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra 
que  consulta  fondos  para  artículos  de 
armamento,  pertrechos,  consumos  i  aca- 
rreos de  éstos  a  los  faros. 

16.  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  hacer 
vender  en  subasta  pública,  i  por  lotes,  los 
terrenos  fiscales  del  cuartel  de  infantería 
de  Valparaiso,  entre  las  calles  de  Victoria, 
Freiré  e  Independencia. 

17.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos destinado  a  autorizar  la  permuta  del 
sitio  fiscal  situado  en  la  ciudad  de  Valdi- 
via, en  la  esquina  de  las  calles  de  Inde- 
pendencia i  Maipú  i  el  sitio  de  propiedad 
particular  que  se  encuentra  ubicado  en  la 
misma  ciuuad  en  la  esquina  de  las  calles 
de  Camilo  Henrlquez  i  Carampangue. 

18.  Mensaje  del  Presidente  ae  la  Repú- 
blica relativo  a  autorizar  la  inversión  de 
ios  fondos  retenidos  en  la  Tesorería  Fiscal 
de  Valparaiso,  que  corresponden  a  la  po- 
licía de  esa  ciudad,  en  el  pago  de  los  suel- 
des que  se  devenguen  aurante  el  curso 
del  presente  afío. 

19-  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Pj-esidente  de  la  República  para  invertir, 

f>or  lo  que  resta  del  presente  año,  hasta 
a  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
la  construcción  del  edificio  destinado  a  la 
sección  de  avalúos  de  la  Aduana  de  Val- 
paraiso 

20.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re 
pública  relativo  a  conceder  a  la  comisión 
de  alcaldes  de  Punta  Arenas  la  propiedad 
de  todos  los  sitios  que  se  encuentran  va- 
cantes dentro  del  radio  urbano  de  dicha 
población,  etc. 

21.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  que  propone  se  declare  de  utilidad 
pública  el  terreno  necesario  para  construir 
un  cementerio  en  los  Vilos. 

22-  Mensaje  del  Presidente  déla  Repú- 
blica destinado  a  remunerar  los  servicios 
de  la  persona  que  se  designe  para  exami- 
nar i  verificar  las  cuentas  no  comprendi- 
das en  la  liqu'dacion  practicada  por  don 
Alberto  Smit  el  20  de  mayo  de  1890. 

23.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  determina  las  multas  i  derecho 


que  el  Erario  Nacional  ceda  a  la  Caja  de 
Ahorros  de  Empleados  Públicos. 

24.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  solicita  autorización  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pe- 
sos en  adquirir  o  construir  un  edificio  des- 
tinado al  Liceo  de  Niñas  número  1  de 
Santiago;  i  doscientos  mil  pesos  para  ad- 
quirir un  edificio  destinado  al  Liceo  de  Ni- 
ñas número  3. 

25.  Proyecto  que  fija  el  número  de  Dipu- 
tados i  Senadores  que  elijirán  los  departa- 
mentos i  provincias  de  la  República. 

26.  Proyecto  de  la  Cámara  deDiputados 
por  el  cual  se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  en  el  pago  de  los  tra- 
bajos que  demande  la  defensas  de  las  po- 
blaciones. 

27.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, informado  por laComision  deHacien- 
da,  relativo  a  dividir  en  dos  instan- 
cias las  funciones  ejercidas  por  el  Tribu- 
nal de  Cuentas. 

28.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  invertir  nueve  mil  oclio- 
cientossesenta  pesos  en  la  construcción  de 
un  nuevo  edi(:cio  destinado  para  cárcel  de 
Nueva  Imperial. 

29.  Modificaciones  introducidas  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  el  Senado  aprobó  en  ju- 
nio de  1889,  para  establecer  el  retiro  for- 
zoso de  los  jenerales,  jefes  i  oficiales  del 
Ejército  » 

I  para  la  próxima  sesión  destinada  al 
despacho  de  negocios  de  carácter  indus- 
trial, los  siguientes  asuntos: 

1.^  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, informado  por  laComision  de  Colo- 
nización, relativo  a  la  aprobación  del  con- 
t'ato  coFj  los  señores  Livins^ton  i  Campe- 
llo  sobre  enajenación  en  venta  privada  de 
i:íü,000  hectáreas  de  terreno  en  Cañete  e 
Imperial  i  formación  de  un  puert  •  artificial 
en  Tirúa. 

2.^  Sol'citud  informada  por  la  Comisión 
deGobierno,  de  los  señores  Harding  i  Alar- 
con,  para  construir  i  esplotar  con  garantía 
del  Estado  un  linea  férrea  entre  el  lugar 
denominado  los  Michaves  i  el  Puert»  de 
Lebu 

3.°  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
sobre  derecho  específico  que  deberá  pagar 
el  fierro  viejo  a  su  internación.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Es- 
tá  conforme  el  acta? 

Aprobada. 
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Se  (lió  cuenta: 

1.*  Oel  siguiente  oficio  del  sefior  Minis- 
tro del  Interior: 

^(Santiago,  1.°  de  julio  do  1902.— Oriji- 
nales  tengo  el  honor  de  remitiros  los  an- 
tecedentes relativos  a  la  autorización  que 
solicita  la  Municipalidad  de  Calbuco  para 
espropiar  un  retazo  de  terreno  para  abrir 
una  calle  en  esa  ciudad. 

Dios  guarde   a  V.   Y». --Ramón  Barros 
Luco»>y 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno, 


2/  De  los  siguientes  oficios: 

a)  «Melina,  ¿4  do  junio  de  1902.  -  Inclu- 
yo a  US.  copia  autorizada  del  presupuesto 
municipal  de  esta  comuna  para  el  ano  en 
curso,  ascendente  a  treinti  i  un  mil  seis- 
cientos quince  pesos  cincuenta  i  cinco 
centavos  i  medio. 

No  se  envió  oportunamente  para  su  pu- 
blicación, porque  la  corporación  demoró 
mucho  tiempo  en  pronunciarse  sobre  cier- 
tas modificaciones  que  introdujo  en  él  la 
asamblea  de  electores. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  US.  en  contes- 
tación a  la  nota  de  esa  oficina  de  15  de 
noviembre  último. 

Dios  guarde  a  V  E. — Ánacleto  Correa.^) 

b)  «Requinoa,  30  de  junio  de  1902.— 
Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  copia 
del  presupuesto  del  corriente  ano,  que  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  lei  número 
1,492,  de  16  de  diciembre  último,  rejirá 
en  1903. 

Dios  guarde  a  V.  E. — (Fhnna  ininleliji- 
ble). » 
8e  ordenó  archivarlos. 


3.®  De  ocho  informes  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina,  recaidos  en  las  siguien- 
tes solicitudes: 

De  doña  Eulojia  del  Campo,  viuda  del 
capitán  don  Hernán  Pinto  Concha  en  que 
pide  aumento  de  pensión; 

De  doña  Clotilde  Cabrera,  viuda  del  ex- 
martillero  de  Hacienda  de  Valparaíso  don 
Salvador  Castro  A.,  en  que  pide  pensión 
de  gracia; 

De  doña  Ana  María  Cámus,  viuda  del 
teniente  coronel  don  Antonio  R.  González 
en  que  pide  aumento  de  pensión; 

De  don  Juan  de  la  C.  Márquez,  ex-in- 
jeniero  tercero  de  la  Armada,  tripulante 
de  la  lancha-torpedera  Janequeo^  echada 
a  pique  en  la  rada  del  Callao  en  agosto  de 
1880,  en  que  pide  se  le  pague  todo  su 
ajuar  que  perdió  en  la  referida  barca; 


De  doña  Eloisa  Chamorro,  hermana  del 
marinero  don  Pedro  Chamorro,  muerto  eu 
el  combate  naval  de  Iquique,  en  que  pide 
pensión  de  gracia; 

De  don  Abraham  Becerra  Arayn,  en 
que  pide  se  le  abonen  en  el  estranjero  las 
pensiones  que  pudieran  corresponderé 
desde  el  6  de  agosto  de  1S84  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1894  i  lo  que  devengue  en 
lo  sucesivo; 

De  don  Fernando  Herrera  M¿mterola, 
capitán  de  Ejército,  retirado  absoluta- 
mente, en  que  pide  se  le  equipare  en  los 
beneficios  a  los  que  hicieron  la  campana 
contra  el  Perú  i  Bolivia; 

De  don  Liborio  Vandorse  Novoa,  ex- 
capitán  de  Ejército,  en  que  pide  se  le  con- 
ceda derecho  a  los  beneficios  de  la  Ici  de 
recompensas  de  22  de  diciembre  de  1881. 

Tasaron  a  la  Comisión  Bevisora  de  Veti- 
cio7ies, 

A,"  De  las  siguientes  solicitudes: 

De  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  de 
Concepción,  en  la  que  pide  el  despacho 
del  proyecto  de  Instrucción  Primaria  obli- 
gatoria f 

De  la  Sociedad  «Andrés  A  Lamas», 
establecida  en  la  misma  ciudad,  i  en  la 
que  solicita  igual  cosa; 

i^e  mandó  agregarlas  a  sus  antecedentes. 

De  doña  Domitila  i  doña  Manuela  Man- 
terola  Zori'illa,  hijas  del  injeniero  de  la 
Armada,  muerto  en  el  combate  naval  de 
Iguique,  don  Dionisio  Manterola,  en  la  que 
piden  aumento  de  la  pensión  de  que  dis- 
nutan. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso  de 
la  palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— El  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  tiene  que  asistir  en  estos  momentos 
a  la  Cámara  de  Diputados,  me  ha  pedido 
que  solicite  del  Senado  que  se  sirva  enviar 
a  Comisión  los  dos  asuntos  sobre  los  cua- 
les he  mandado  una  nota  al  señor  Secre- 
tario 

El' señor  SECRETARIO.— Son: 

Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  a 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  pa- 
ra invertir  por  lo  que  resta  ael  presente 
año;   hasta  la  suma  do  ciento  cincuenta 
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mil  pesos  en  la  construcción  dol  edificio 
destinado  a  la  sección  de  avalúos  de  la 
Aduana  de  Valparaiso. 

Mensaje  de  S.  E,  el  Presidente  de  la 
República  destinado  a  remunerar  los  ser- 
vicies de  la  persona  que  se  designe  para 
examinar  i  verificar  las  cuentas  no  com- 
prendidas en  la  liquidación  practicada  por 
don  Alberto  Smitn  el  20  de  mayo  de  1890. 

El  señor  ROZAS.— Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  ROZAS. — Desearía  saber  qué 
tramitación  se  va  a  dnr  a  la  solicitud  de 
la  Muni(Mpalidad  de  Calbuco  para  que  se 
le  permita  la  apertura  de  una  calle. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Pa- 
sará a  Comisión. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de 
la   palabra? 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— Pido 
la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCAííO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo) —Ce- 
seo,  señor  Presidente,  poner  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  un  hecho  de  su- 
ma gravedad  que  ha  ocurrido  últimamente 
en  el  departamento  de  Achao  i  cuyo  autor 
principal  i  único  es  el  Gobernador  rJe  aquel 
departamento. 

Vói  a  hacer  una  relación  mui  suscinta 
de  los  hechos  ocurridos  últimamente,  co- 
m«  digo,  en  aauella  localidad. 

Desde  hace  aos  años,  un  respetable  ve- 
cinode  Quinchao,  don  Lindor  Vidal,  po- 
see un  terreno  que  adquirió  por  compra 
que  hizo  a  su  propietario. 

Queriendo  edificar  en  dicho  terreno, 
procedió  a  hacerlo  con  anuencia  de  la 
autoridad  local,  es  decir,  de  la  Municipa- 
lidad. Pero,  una  vez  construido  el  edificio, 
el  Gobernador  dirijió  una  nota  al  subde- 
legado de  Curaco,  ordenándole  que  viera 
si  era  efectivo  que  se  habia  levantado  en 
ese  terreno  un  edificio  particular,  porque 
otro  vecino  de  aquella  localidad,  don  Ni- 
canor Oyarzun,  nabia  hecho  un  denuncio 
bastante  grave:  que  ese  terreno  no  perte- 
necia  al  caballero  que  habia  construido  el 
edificio,  sino  que  era  un  local  do  uso  pú- 
blico. 

El  subdelegado,  al  recibir  esta  orden, 
fué  a  notificar  al  señor  Vidal,  para  quo  in- 
mediatamente, esto  es,  dentro  de  tercero 
dia,  deshiciese  el  edificio,  so  pena  de  que 


si  así  no  lo  hiciera,  seria  destruido  por 
la  policía. 

Al  sor  notificado  de  esta  orden  el  señor 
Vidal,  declaró  que  no  tenia  por  qué  des- 
hacerlo, desde  quo  el  terreno  en  que  lo 
habia  levantado  era  de  su  propiedad. 

Entonces  el  subdelegado  dio  cuenta  al 
Gobernador  de  esta  contestación,  quien 
inmediatamente  impartió  laórden  deque  se 
procediera  a  demolerlo  por  la  policía  con 
el  ausilio  do  la  fuerza  pública.  En  efecto, 
a  poco  se  presentó  en  aquel  lugar  el  pre- 
fecto de  policía  de  Quinchao,  acompaña- 
do por  cuatro  soldados,  i  ec  j^rocedió  a 
la  demolición  del  edificio. 

Inmediatamente  el  alcalde  de  la  Mu- 
nicipalidad entabló  competencia  al  Go- 
bernador, por  creer  que  era  él  quien 
debia  entender  en  ese  asunto,  i  dirijió 
a  éste  una  nota  para  que  esta  competen- 
cia fuera  entablada  i  los  antecedentes 
pasaran  al  Consti-sjo  de  Estado.  El  Go- 
bernador no  hizo  caso  de  esta  competen- 
cia i  dio  orden  para  que  inmediatamente 
fuera  destruido  el  edificio. 

Como  podria  creerse  que  todo  esto 
pudiera  ser  únicamente  la  impresión  quo 
yo  tengo  de  los  hechos,  voi  a  leer  algu- 
nos antecedentes  que  hacen  al  caso  i  aue 
están  perfectamente  legalizados  por  los 
funcionarios  correspondientes. 

La  nota  que  el  Gobernador  de  Achao 
pasó  al  subdelegado  de  Curaco  dice  así: 

«Achao,  26  de  febrero  de  U02. -Esta 
oficina  tiene  conocimiento  que  don  Lindor 
"Vidal  ha  colocado  una  caballeriza  en  la 
plaza  pública  de  Curaco  de  Velez  al  frente 
1  a  poca  distancia  de  don  Tomas  Oyarzun. 

sírvase  Ud.  pasar  en  el  acto  al  lugar 
indicado  i  ver  lo  que  haya  sobre  el  parti- 
cular i  al  ser  efectivo  notifique  al  señor 
Vidal  para  que  en  el  término  del  tercero 
dia  deje  libre  el  lugar  público  que  tenga 
interceptado  bajo  apercebi miento  de  que 
si  no  lo  hiciere  se  le  mandará  demoler 
por  la  fuerza  pública,  de  todo  lo  cual  da- 
rá cuenta  Ud.  a  esta  oficina  a  la  mayor 
brevedad.— Dios  guarde  a  JJd.-^Agustín 
Borquez.—Al  subdelegado  don  Juan  B. 
Mancilla.» 

El  subdelegado  no  contestó  la  Hota  sino 
que  so  limitó  a  estampar  al  pié  de  ella  la 
siguiente  providencia: 

«En  Curaco  de  Velez,  a  veintisiete  de 
febrero  de  mil  novecientos  dos,  notifiqué  a 
don  Lindor  Vidal  el  decreto  de  la  vuelta 
quien  me  espuso  que  habia  puesto  una 
casa-habitacion  en  frente  de  la  casa  de 
Nicanor  Oyarzun,  por  ser  terreno  de  su 
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propiedad  i  hacer  Unea  con  la  calle  de  ese 
lugar. — (Firmado).— Jwan  B.  Mancilla  F. 
—  Es  copia  sacada  del  oríjinal  mandado 
por  la  Gobernación  i  dada  a  pedimento  de 
parte.— Curaco  de  Velez,  27  de  febrero  de 
1902. — Juan  B.  Mancilla  F.» 

En  vista  de  este  certificado,  el  Gober- 
nador espidió  el  siguiente  decreto: 

«Achao,  8  de  marzo  de  1902. — La  Go- 
bernación decretó  lo  que  sigue: — Número 
36. — Teniendo  presente  que  el  número  16 
del  artículo  21  de  la  leí  de  réjim en  inte- 
rior impone  a  las  autoridades  administra- 
tivas al  deber  de  procurar  que  se  respeten 
i  conserven  en  el  uso  a  que  están  destina- 
dos los  bienes  fiscales  i  nacionales  de  uso 
público. 

En  el  inciso  2.*  del  mismo  número  dis- 
pone de  una  m^inera  imperativa  que  las 
mismas  autoridades  impedirán  especial- 
mente que  se  ocupe  parte  alguna  de  ellos 
(do  los  bienes)  i  que  se  hagan  obras  que 
impidan  el  uso  común. 

Que  como  consecuencia  de  lo  anterior, 
la  autoridad  admini^^trativa  tiene  derecho 
para  dictar  las  medidas  convenientes  a 
fin  de  devolver  al  uso  común  de  los  ha- 
bitantes los  bienes  nacionales  de  uso  pú 
blico  que  hayan  sido  ocupados  u  obstrui- 
dos por  particulares,  derecho  que  no  re- 
conoce otra  ¡imitación  que  lo  establecido  €n 
el  número  7  del  articulo  21  de  la  lei  antes 
citada,  esto  es,  que  debe  requeinrse  ¡a  inter- 
vención del  ministerio  público  para  exijir  la 
restitución  de  aquellos  bienes  nacionales  po- 
seídos u  ocupados  sin  derecho. 

Por  estas  consideraciones  i  en  vista  del 
denuncio  hecho  por  Nicanor  Oyarzun, 
que  hace  unos  cuantos  dias  don  Lindor 
Vidal  sin  permiso  do  la  autoridad  compe- 
tente 'la  colocado  una  caballeriza  en  la 
plaza  pública  de  Curaco  a  una  pequeila 
distancia  de  la  ciasa-habitacion  del  denun- 
ciante, cuyo  hecho  está  corroborado  con 
el  informe  del  subdelegado  respectivo  i 
Que  habiendo  sido  notificado  el  señor  Vi- 
dal con  fecha  27  de  febrero  último  para 
que  en  el  término  de  tres  dias  dejara  de- 
socupado aquel  lugar,  tampoco  lo  ha  efC'i- 
tuado.— Decreto:  Kl  prefecto  de  policía,  con 
la  fuer/a  que  estime  ne'^'csaria,  procederá 
a  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado  por 
esta  oficina  con  fecha  26  del  citado  mes, 
debiendo  dar  cuenta  de  su  cometido. 
Anótese.  Rórquez. — José  Mayuga,  oficial 
de  pluma. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimien- 
to i  demás  fines.  -  Dios  guarde  a  Ud.  De 
orden  del  Gobernador,  José  E.  Mayuga.» 


Es  copia  conforme  con  su  orijinal  i  da- 
da a  pedimento  de  parte.  —Pedro  A.  Gon- 
zález. )y 

El  señor  Vidal  para  poner  a  salvo  su 
dere(?ho  presentó  una  solicitud  al  primer 
alcalde  de  la  Municipalidad  de  Cíuraco 
concebida  en  los  sieruientes  términos: 

«Señor  primer  alcalde. — Lindor  Vidal 
a  US.  digo:  que  necesito  que  US.  se  dig- 
ne infoimar  a  continuación  cómo  es  ver- 
dad que  dentro  de  un  retazo  de  terreno 
de  mi  propiedad  que  se  encuentra  al  sur 
de  la  iglesia  de  este  lugar  i  al  este  de  la 
Plaza  tenia  construida  una  casa  que  con 
fecha  3  de  abril  último  fué  demolida  to- 
talmente por  el  prefecto  de  policía  de 
Achao,  don  Pedro  A.  González  en  unión 
de  cuatro  soldados  armados  de  su  cuerpo, 
alegando  que  para  ello  tenia  orden  del  se- 
ñor Gobernador  de  Quinchao,  don  Agus- 
tín Bórquez. 

Igualmente  necesito  que  US.  se  sirva  in 
formar  cómo  es  cierto  que  habiendo  teni- 
do noticia  esa  Alcaldía  de  la  medida  que 
intentaba  tomar  el  señor  Gobernador  ÜS 
le  formó  competencia  el  dia2  del  mes 
citado,  por  cuanto  sc^^un  el  artículo  32  de 
la  leí  orgánií^a  vijente,  corresponde  a  la 
Ilustre  Municipalidad  todo  acto  que  se 
relacione  con  la  administración  local  i  que 
la  mencionada  competencia  no  ha  sido  re- 
suelta aun  hasta  esta  fecha. 

También  creo  necesario  que  US.  se 
digne  informar  cómo  es  verdad  que  la 
casa  que  me  demolió  la  policía  armada,  la 
construí  en  terreno  de  mi  fjropiedad  i  sin 
oposición  de  la  Ilustre  Municipalidad,  por 
cuanto  esa  Ilustre  Corporación  estaba 
convencida  de  que  no  molestaba  a  nadie  i 
que  ese  terreno  lo  tuve  por  compra  hecha 
a  don  Gabriel  Barría  i  a  doña  Candelaria 
Barría  Witt. 

Por  tanto  a  US.  .suplico:  se  sirva  infor- 
mar a  continuación  .^obre  los  puntos  que 
he  indicado  i  devolverme  orijinal  lo  obra- 
do para  los  fines  que  me  convengan.— 
(Firmado). — Lindor   Vidal. )i 

El  ah'alde  informó  en  los  siguientes 
tei'minos: 

«(Alcaldía  Municipal.  -Curaco  de  Ve- 
loz, 5  de  mayo  de  19o2  —Informando  al 
tenor  déla  solicitud  que  precede,  debo  de- 
cir lo  siguiente: 

Son  efectivos  i  me  constan  todos  los 
hechos  indicados  por  el  solicitante. 

Ademas  de  comprender  que  la  admi- 
nistración local  de  esta  villa  se  halla  suje- 
ta únicamente  a  la  I  ustre  Municipalidad 
que  presido,  debo  dejar  constancia  de  que 
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la  demolición  de  la  casa  del  señor  Vidal 
por  la  fuerza  pública  sin  orden  judicial, 
>iiio  üüicamente  por  el  mandato  del  se- 
ñor Gobernador  del  dc|)artaniei)to  que  ca- 
rece de  tal  atribución,  en^-ierra  un  mani- 
liosto  desacato  cometido  contra  una  auto- 
ridad legalmente  constituida  como  lo  es 
la  Ilustre  Municipalidad  de  esta  comuna 
autónoma. 

Por  otra  parte,  formé  competencia  al 
señor  Gobernador  del  departamento  sobre 
atribuciones  que  según  la  lei  orgánica 
vijcnte  son  de  esclusiva  aplicación  a  la 
Municipalidad  por  tratnrse  do  la  correc- 
ción del  orden  metódico  en  los  edificios 
de  esta  villa,  i  sin  hallarse  resuelta  es- 
ta competencia  el  señor  Gobernador  de 
Quinchao  me  manda  atrepellar  en  el  ejer- 
cicio de  mi  cargo  en  esta  comuna  orde- 
nando demoler  una  casa  con  la  fuerza  pú- 
blica a  pesar  de  mi  protesta  cuyo  acto  no 
puede  quedar  impune. 

Es  cuanto  puedo  informar  sobre  este 
asunto  i  en  conformidad  de  la  mas  severa 
verdad. — (Firmado).— 7oy¿  Antonio  Oyar- 
zun,  primer  alcalde.» 

Tengo  a  la  vista  la  escritura  por  la  cual 
consta  que  el  señor  Vidal  es  propietario 
de  ese  terreno  en  donde  fué  edificada  la 
casa. 

Aparece  también  un  certificado  del  con- 
servador de  bienes  raices  en  que  consta 
que  la  propiedad  del  señor  Vidal  está  ins- 
crita en  el  conservador.  Tengo  asimismo 
otros  antecedentes  que  por  el  momento 
no!iiarían  al  caso. 

Entrego  a  la  apreciación  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  todos  estos  datos  i  es- 
pero que  Su  Señoría  hará  que  no  sea  vio- 
lado el  derecho  de  propiedad,  porque  si 
este  Gobernador  se  creyó  con  facultad 
para  destruir  una  casa,  se  creerá  mas  tar- 
de con  facultades  para  hacer  cosas  mas 
abusivas  aun.  Espero  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  habrá  de  poner  mano  se- 
vera i  correjir  los  abusos  cometidos  por 
este  Gobernador. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Remitiré  los  antecedentes  pro- 
porcionados por  Su  Señoría,  al  Intencfen- 
te  de  Chiloé,  previniéndole  que  se  impon- 
ga de  ellos  i  adopte  las  medidas  necesa- 
áas.  A  primera  vista  parece  que  are  trata 
da  un  atropello  del  derecho  dé  protiiedad; 


de  todas  maneras  espero  que  el  señor 
Intendente  habrá  de  obrar  con  enerjía  en 
este  caso. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).     Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  vice-Presidente. 

El  señor  PUGA  BOKNE  (vice-Presi- 
dente).~-"He  pedido  la  palabra  para  rogar 
que  pase  a  Comisión  un  proyecto  de  lei 
que  concede  un  suplemento  de  cincuenta 
mil  pesos  para  reparaciones  i  construc- 
ciones de  puentes. 

Hago  esto  con  el  objeto  de  que  al  es- 
tudiar este  proyecto,  la  Comisión  incluya 
en  él  algunas  de  las  obras  que  segura- 
mente no  alcanzarían  a  atenderse  con 
esta  suma  exigua,  en  comparación  con 
las  necesidades  que  al  respecto  existen  en 
toda  la  República. 

Ya  que  hablo  de  reparación  de  puentes, 
voi  a  referirme  a  las  esplicaciones  envia- 
das por  el  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  a  propósito^de  algunos 
puentes  en  la  provincia  del  Nuble.  Estas 
esplicaciones  que  parecen  ser  un  pliego 
tal  como  lo  elevara  la  Comisión  de  Obras 
Públicas,  daban  a  entender  que  por  falta 
o  culpa  del  Intendente  de  la  provincia  se 
hablan  dejado  sin  consumir  estos  fondos 
puestos  a  su  disposición  en  años  anterio- 
res. 

He  tenido  ocasión  de  ver  publicadas 
algunas  notas  cambiadas  entre  el  Inten- 
dente, la  Dirección  de  Obras  Públicas  i  el 
Ministerio  i  de  las  cuales  se  deduce,  que 
no  fueron  ejecutadas  aquellas  obras,  que 
no  se  invirtieron  aquellos  fondos  porque 
los  materiales  llegaron  a  la  ciudad  de  Chi- 
llan con  posterioridad  a  la  fecha  en  que 
el  Ministro  habia  mandado  volver  a  arcas 
fiscales  dichos  fondos  concedidos  anterior 
mente. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminado  los  incidentes. 

Pasarán  a  Comisión  los  proyectos  a  que 
se  ha  referido  el  honorable  Ministro  del 
interíoK 
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Continúa  la  discusión  del  proyecto  so- 
bre instrucción  primaria  obl¡i;atoria. 

Puede  usar  de  la  palabra  oí  honorable 
Senador^por  Santiago  que  habia  cuedado 
con  ella. 

El  señor  BLANCO. — Continúo,  señor 
Presidente,  la  tarea  que  me  habia  impues- 
to de  manifestar  cuáles  son  las  razones 
por  las  cuales,  a  mi  juicio,  el  proyecto  en 
actual  discusión  no  es  conveniente  i  no 
debe  ser  aceptado. 

Al  terminar  ayer  mi  discurso,  después 
de  recorrer  a  la  lijera  los  diversos  aspec- 
tos, bajo  los  cuales  puede  mirarse  nuestro 
presupuesto  de  Instrucción  Pública  i  el 
estado  en  que  ésta  se  encuentra  en  Chile, 
deducía  de  ellos  que,— haciendo  el  pais  sa- 
crificios que  no  son  insignificantes,  invir- 
tiendo  sumas  no  menores  que  las  que  gas- 
tan en  este  ramo  oti'os  paises  que  se 
encuentran  a  la  vanguardia  de  la  civiliza- 
ción en  Europa, — no  habíamos  podido,  sin 
embargo,  llegar  a  multiplicar  las  escuelas 
en  el  número  bastante  para  que  concu- 
rran a  ellas  todos  los  niños,  i  adquieran 
una  instrucción  que  pueda  considerarse 
como  suficiente,  como  ventajosa  i  como 
capaz  de  realizar  los  ideales  de  los  que 
tratan  de  instrucción  i  educación.  I  con- 
cluía por  afirmar,  señor  Presidente,  que, 
dados  los  resultados  actuales  de  la  ense- 
ñanza primaria,  el  proyecto  en  debate  no 
tiene  otro  objeto  que  poner  una  carátula 
rumbosa  en  el  edificio  de  nuestras  institu- 
ciones públicas.  La  autoridad  no  podrá 
hacer  cumplir  sus  disposiciones;  las  escue 
las  no  podrán  aumentar  sensiblemente  su 
asistencia  media,  porque  las  escusas  serán 
tantas  como  las  veces  que  se  quiera  obli- 
gar al  padre  que  envié  a  sus  hijos  a  la  es 
cuela.  La  lei  nacerá  muerta,  a  menos  que 
— Dios  no  lo  quiera — no  sirva  para  perse- 
guir a  los  vecinos  o  a  los  empleados  desa- 
fectos a  la  administración. 

Nuestro  presupuesto  de  instrucción,  en 
números  redondos,  llega  a  diez  millones 
trescientos  mil  i  tantos  pesos;  gastamos 
tres  millones  ochocientos  mil  en  instruc- 
ción secundaria  i  superior;  la  primera  con- 
sume cinco  millones  quinientos  veinticua- 
tro mil  i  rebajando  trescientos  mil  pesos 
que  se  gastan  en  pensiones  i  jubilaciones, 
tenemos  que  Chile  invierte  en  la  instruc- 
ción pública  diez  millones  de  pesos,  en 
números  redondos,  sobre  un  presui>uesío 
de  cien  millones,  o  sea  la  décima  parte  del 
presupuesto  de  entradas  públicas. 

Afirmo,  señor  Presidente,  que  no  es  su- 
ma insignificante  la  que  gasta  el  pais  en 


relación  con  la  que  gastan  otros  paises 
mui  adelantados  de  Europa  i  América. 
Basta  recorrer  el  Report  of  the  Comisioner 
of  Education  de  los  Estados  Unidos,  pre- 
cioso documento  que  la  mayor  parte  de 
los  señores  Senadores  recibirán,  paracon- 
vencerse  de  que  Chile  no  so  encuentra  en 
una  situación  inferior  a  la  de  la  mayor 
parte  de  los  paises  que  han  establecido  la 
instrucciou  obligatoria.  Así,  por  ejemplo, 
la  Baviera,  con  un  presupuesto  de  doscien- 
tos millcnes,  invierte  en  instrucción  Pú- 
blica i  Culto  treinta  millones  cuatrocientos 
mil  marcos. 

La  Prusia,  sobre  mil  ciento  cuarenta  mi- 
llones setecientos  mil  marcos  de  entradas, 
invierte  ciento  cinco  millones  quinientos 
ochenta  i  siete  mil  cuatrocientos. 

Béljica,  sobro  cuatrocientos  cincuenta  i 
dos  millones  doscientos  cuarenta  i  seis  mil 
seiscientos  dieziocho  francos  de  entradas, 
gasta  en  instrucción  pública  veintinueve 
millones  setecientos  mil 

I  así  otros  paises. 

Lue^o,  señor  Presidente,  Chile  no  se  en- 
cuentra colocado  en  una  inferioridad  que 
pudiera  causar  vergüenza  a  los  políticos 
ni  a  la  clase  dirijente  de  este  pais,  desde 
que  en  el  presupuesto  de  Instrucción  Pú- 
blica invertimos  la  décima  parte  de  las  en- 
tradas nacionales. 

Este  argumento  me  lleva  a  la  conclu- 
sión do  que  será  difícil,  en  el  momento 
actual,  aumentar  el  presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública,  i  que  si  se  aumenta  en 
uno,  dos  o  tres  millones  de  pesos,  todavía 
la  deficiencia  en  el  número  de  estableci- 
mientos de  instrucción  no  podría  ser  sa- 
tisfecha en  términos  de  colocar  la  escuela 
al  alcance  de  todos  los  ciudadados  a  quie- 
nes se  obliga  a  enviar  sus  hijos  a  ella.  I 
ademas  tendríamos  que  dejar  correr  algu- 
nos años  para  í'ormar  los  preceptores  ne- 
cesarios, creando  escuelas  normales  en 
Copiapó  i  Ancud,  como  lo  propone  el  se- 
ñor ex-Ministro  de  Instrucción  Pública, 
en  la  memoria  de  1901,  para  educar  los 
dos  o  tres  mil  maestros  que  serian  menes- 
ter para  que  los  dos  mil  i  tantos  emplea- 
dos que  hai  hoi  en  las  escuelas  públicas 
como  interinos  pudieran  ser  nombrados 
en  calidad  de  propietarios  i  cesaran,  de 
una  vez,  en  sus  funciones  los  maestros 
cuya  idoneidad  i  competencia  han  sido 
puestas  en  tela  de  juicio  por  el  mismo  Mi- 
nistro de  Instrucción  a  que  acabo  de  re- 
ferirme. 

I  todavía  quedaría  mucho  por  hacer,  no 
siendo  la  menor,  la  preparación  de  los  lo- 
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cales.  Los  locales  necesitan,  es  cierto,  es- 
clasivamento  diaero,  pero  dinero  bien  in- 
vertido, dinero  que  no  se  dedique  a  hacer 
palacios  en  unas  p  irtes  para  mantener 
r.mchos  en  otras,  estableciéndose  asi  un 
Qosequilibrio  verdaderamente  monstruoso 
en  lacalidad  dolos  e  lificios,  en  un  mismo 
dopartamento  i  hasti  en  una  misma  ciu- 
dad. 

El  hecho  os  que  Chile,  gastando  mas  de 
lo  que  gastan  otras  naciones,  como  por 
ejemplo  la  Béljica,  que  probablemente  es 
ol  país  que  ha  podido  llegar  a  un  máxi- 
muQ  mas  elevado  de  población  instruida, 
superior  a  otras  naciones  de  Europa  mis- 
ma; el  hecho  es  que  Chile— repito— no  po- 
driasatisfacer  todas  las  necesidades  queim- 
pondría  el  proyecto  actual,  si  realmente  se 
intenta  llevarlo  a  la  práctica  i  no  se  quie- 
re lia^^er  de  él  un  simple  embeleco,  una 
plataforma,  o  bien  una  arma  política. 

Vuelvo  a  decir  que  no  creo  que  haya  pa- 
sado, ni  por  un  solo  momento,  por  la  men- 
te de  los  autores  del  proyecto  semejante 
idea. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  vale  la  pe- 
na todavía  de  mirar  la  cuestión  bajo  este 
otro  aspecto:  la  obligación  de  recibir  la 
enseñanza  ¿hacorrespondido,  en  los  países 
en  que  la  han  aceptado,  a  las  espectativas 
de  sus  autores?  O,  en  otros  términos:  ¿la 
enseñanza  obligatoria  ha  disminuido  el 
número  de  la  población  analfabeta,  el  mi- 
mero  de  los  no  instruidos?  Este  esun  pun- 
to digno  de  llamar  la  atención. 

Podria  fácilmente  traer  a  la  vista  el  úl- 
timo detalle  publicado  en  el  mes  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado  en  la  revista 
de  Estados  unidos  recordada,  de  donde 
he  tomado  estos  datos. 

En  Portugal  se  llegó  a  sancionar  la  ins- 
trucción primaria  obligatoria  i  no  ha  po- 
dido pasar  del  cuatro  setenta  i  un  centé- 
cimos  por  ciento  en  la  población  que  sabe 
leer  i  escribir. 

España  alcanza  al  siete  cuarenta  i  cua- 
tro centécimos  por  ciento. 

Grecia  alcanza  al  cuatro  dos  centécimos 
por  ciento. 

Béljica  alcanza  al  once  cincuenta  i  siete 
rentécimos  por  ciento. 

Dinamarca  alcanza  al  diez  sesenta  i  un 
centécimos  por  ciento. 

Italia  alcanza  al  siete  cincuenta  i  un  cen- 
técimos por  ciento. 

Francia  alcanza  al  catorce  ochenta  i  seis 
ccntí'cimos  por  ciento. 

La  Francia  i  Dinamarca  son  los  únicos 
paisef^  en  que  se  ha  implantado  la  ins- 


trucción primaria  obligatoria,  que  se  en- 
cuentran en  una  condición  mui  superior  a 
la  que  tiene  Chile;  pero  de  ninguna  ma- 
nera puede  atribuirse  esclusivamente  a  la 
lei  de  instrucción  primaria  obligatoria  el 
adelanto  en  esto  sentido  de  la  Francia. 

Cuando  se  dictó  la  lei  de  Ferry,  1883,  la 
población  instruida  en  Francia  era  no  me- 
nor del  doce  por  ciento.  Por  consiguiente, 
con  la  instrucción  obligatoria  se  ha  logra- 
do solamente  elevar  en  un  dos  por  ciento 
ese  número. 

La  Béljica  no  ha  caido  en  la  tentación 
de  establecer  la  instrucción  primaria  obli- 
gatoria, ni  aun  cuando  han  estado  los 
católicos  en  el  Gobierno,  cuando  tuvieron 
la  sartén  por  el  mango,  como  se  dice,  i 
pudieron  imponer  la  obligación  de  hacer 
concurrir  los  niños  a  las  escuelas.  El  par- 
tido católico  se  mantuvo  en  el  mismo  te- 
rreno que  tenia  en  la  oposición,  adversa- 
rio convencido  i  sincero  de  la  instrucción 
obligatoria. 

I  la  Béljica,  sobre  una  población  total  de 
6.590,000  habitantes,  tiene  una  asistencia 
escolar  de  752,000,  o  sea,  una  proporción 
de  once  cincuenta  i  siete  centécimos  por 
ciento  de  jento  que  sabe  leer  i  escribir. 

Luego  cualquier  argumento  que  se  tra- 
tara de  deducir  de  los  números,  no  podria 
ser  mirado  como  concluyente,  porque  hai 
otros  factores  que  concurren  a  formar  i 
esplicar  la  proporcionalidad  entre  la  po- 
blación instruicla  i  la  analfabeta. 

No  tenemos  motivos  para  creer  que  la 
instrucción  obligatoria  es  la  que  ha  dado  a 
la  Francia  la  proporción  del  catorce  por 
ciento,  cuando  Béljica,  que  no  tiene  tal 
instrucción  obligatoria,  cuenta  con  una 
proporción  de  once  cincuenta  i  siete  cen- 
técimos por  ciento,  i  cuando  la  España,  el 
Portugal,  la  Italia  i  la  Grecia  no  han  podi- 
do, a  pesar  de  tenerla,  alcanzar  sino  a  un 
promedio  mui  inferior. 

La  Holanda  no  ha  caido  tampoco  en  la 
tentación  de  establecer  la  instrucción  obli- 
gatoria, i  la  proporción  de  su  población 
educada  sube  a  aieziseis  cuarenta  i  cuatro 
centesimos  por  ciento. 

Luego,  no  se  arguya  con  que  Chile  se 
encuentra  en  un  nivel  mui  inferior  al  de 
otros  paises  porque  no  cuenta  con  la  ins- 
trucción obligatoria,  porque  a  eso  respon- 
do yo  que  paises  que  tampoco  la  han 
aceptado  i  menos  aun  incorporado  en  su 
lejislacion  se  encuentran  en  un  pié  mucho 
mas  adelantado  que  otros  que  la  han 
establecido  i  que  no  han  logrado  ver  dis- 
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minuida  su   población  analfabeta,  ni  ele- 
vado el  cuociente  de  la  jente  ilustrada. 

Efi  América  hai  paises,  como  el  Uru- 
guai,  que  tiene  el  cinco  cincuenta  i  uno 
centésnnos  ñor  ciento  de  población  edu- 
cada, i  el  Ecuador,  en  que  la  proporción 
es  de  seis  i  cuatro  ct=intésiraos  por  ciento. 
Ni  uno  ni  otro  tienen  la  instrucción  obli- 
gatoria. 

¿Cuáles  son,  sí  esto  es  así,  las  causas 
determinantes  en  el  aumento  de  la  pobla- 
ción educada?  Muchas. 

Un  pais  viejo,  como  la  Francia,  cuya 
historia  se  remonta  a  mas  de  mil  años,  no 
seria  justo,  evidentemente,  traerlo  a  cola- 
ción para  ponerlo  en  parangón  con  estos 
paises  novísimos,  cuya  historia  data  apé 
ñas  de  cien  años,  puesto  que  durante  el 
coloniaje  no  podíamos  pedir  a  España  lo 
que  ella  misma  no  tenia;  no  podíamos 
pedirle  que  nos  trajera  adelantos  literarios 
1  científicos  que  no  existían  en  muchos 
pueblos  de  Europa  i  que  la  España  misma 
poseia  solo  en  pequeña  escala. 

¿I  acaso,  señor  Presidente,  es  mas  envi- 
diable la  situación  del  Uruguai  con  su 
proporción  de  cmco  cincuenta  i  uno  cen- 
tesimos, i  la  del  Ecuador  con  una  de  seis 
i  cuatro  centesimos,  que  la  situación  de 
Chile  con  su  cuatro  sesenta  i  siete  cente- 
simos por  ciento  de  población  educada? 
¿Las  aspiraciones  de  los  hombres  públicos 
de  Chile  serian  llegar  a  ponerse  en  la  si- 
tuación de  aquellos  dos  paises? 

El  hecho  es,  señor  Presidente,  que  Chile 
no  invierte  en  la  instrucción  pública  me- 
nor suma  de  dinero  que  paises  mas  ade- 
lantados i  mas  ricos,  en  proporción  a  sus 
recursos,  i  que  Chile  sin  haber  aceptado 
la  instrucción  obligatoria  no  se  encuentra 
en  inferioridad  sensible  respecto  de  otros 
paises  que  la  han  establecido. 

Es  también  el  hecho,  que  en  Europa, 
dos  paises  que  la  han  rechazado,  la  Bóljica 
i  la  Holanda,  ocupan  lugares  mucho  mas 
altos  en  el  desarrollo  intelectual  de  las  po- 
blaciones que  otros  pueblos  en  que  domi- 
na el  sistema  contrario.  He  dado  hace  poco 
los  cuocientes  respectivos,  que  confirman 
lo  que  digo  i  repito. 

El  autor  del  proyecto,  nuestro  honora- 
ble colega  el  señor  Bannen,  dice  en  el 
preámbulo  de  su  moción: 

«Desde  hace  algunos  años  se  viene  aten- 
diendo a  la  instrucción  del  pueblo  con  la 
creación  de  nuevas  escuelas  i  cun  el  mejo- 
ramiento en  la  enseñanza  que  en  ellas  se 
da;  pero  no  es  esto  bastante  para  que  con- 
currafi  todos  los-qüó  la  necesitan.  A  {>e9ar 


del  exceso  de  la  población  escolar  que 
hemos  señalado,  las  actuales  escuelas  pú- 
blicas no  están  completas.  En  sus  edifi- 
cios hai  capacidad  para  educar  mas  del 
doble  de  los  alumnos  que  a  ellas  asisten. 
A  sus  alrededores  mismos  se  ven  nume- 
rosos niños  que  no  asisten  a  ella  por  in- 
dolencia o  ignorancia  de  sus  padres  úni- 
camente. Una  simple  advertencia  o  amo- 
nestación de  las  autoridades  bastaría  para 
hacerlos  cumplir  tan  imperioso  deber.» 

Puede  suceder,  señor  Presidente,  que 
muchas  escuelas  no  tengan  la  asistencia 
que  podrían  tener.  Pero,  si  contáramos 
con  suficientes  datos  estadísticos,  si  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  nos 
los  proporcionara,  estol  casi  seguro  de 
que  podría  contestar  a  mi  honorable  cole- 
ga que  en  las  poblaciones  las  escuelas  tie- 
nen la  asistencia  que  son  capaces  de  reci- 
bir, i  que  donde  no  la  hai  es  en  las  escue- 
las rurales.  I  estopor  muchas  causas:  por 
vicios  en  lo  ubicación  de  las  escuelas,  por 
lo  inadecuado  de  éstas,  i  porque  no  se 
estimula  el  interés  de  los  padres  o  no  se 
llama  debidamente  su  atención  á  la  con- 
veniencia de  enviar  a  sus  niños  a  recibir 
la  instrucción.  Puede  sentarse  que,  en  la 
jeneralidad  de  los  casos,  las  escuelas  de 
campo  están  colocadas  en  lugares  a  pro- 
pósito para  el  vecino  tal  o  cual,  adonde 
pueden  con  facilidad  concurrir  los  hijos 
de  sus  inquilinos,  pero  no  la  gran  masa 
de  la  población  del  distrito,  que  queda  a 
dos,  tres  o  mas  leguas  de  la  escuela. 

Yo  desearía  que  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  trajera  los  datos  de  la  asis- 
tencia a  las  escuelas  rurales,  con  sepa- 
ración de  los  que  se  refieren  a  las  escuelas 
urbanas. 

Yo  creo  que  no  es  justo,  que  no  es 
exacto  decir  que  no  existe  er*  .los  padres 
de  familia  la  voluntad  de  mandar  sus  ni- 
ños a  las  escuelas,  pues  donde  las  tienen 
a  mano,  los  datos  de  asistencia  media  ma- 
nifiestan precisamente  lo  contrario.  Las 
escuelas  de  la  sociedad  de  Santo  Tomas 
de  Aquino  i  otras  se  ven  concurridísimas, 
llenas  sus  aulas  i  nada  tienen  que  temer 
si  se  compara  su  asistencia  media  con  la 
que  alcanzan  las  escuelas  en  otros  paises 

3ue  no  pueden  ser  motejados  de  retróga- 
os  o  atrasados.  Las  escuelas  que  la  cita- 
da sociedad  mantiene  en  Santiago  tienen 
una  matrícula  superior  a  tres  mil  niños 
i  una  asistencia  de  dos  mil  seiscientos  o 
mas. 

He  asistido  a  algunas  escuelas  públicas 
á  presenciar  ¡los  exámenes.  Hace  |pocos 
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qué,  entóDces,  buscaren  laobl¡ga<"io::,  on 
c!  casti;^o,  lo  que  debe  ser  licclio  por  la 
pn)])apan(la,  la  amonestación  i  el  '•';:iven- 
ciinientí)  llevado  a  la  clase  obrcrn:  perla 
fundación  de  escuelas  oportuna  i  discreta- 
mente ubicadas;  por  el  mejorami<Mito  de 
la  enseñanza,  buscando  maestros  idóneos, 
cariñosos,  de  verdadei'a  vocación  para 
ensenar  a  les  niños,  fomentarles  sus  bue- 
nos instintos  i  combatirles  sus  malas  in- 
cSinaciones  o  costumbres?  Todo  esto  vale 
mucho  mas  que  la  compulsión,  mas  que 
una  obligación  que  eludiría  quien  quisiera 
con  escusas  aparentes,  que  no  podrían, 
sin  embargo,  ser  desoídas  por  las  autori- 
dades desde  el  momento  (jue  nada  será 
mas  fácil  que  darles  semblante  de  verda- 
deras i  efectivas. 

Pero,  el  proyecto  es  también  incomple- 
to, en  cuanto  no  contempla  un  caso  que 
ninguna  Icjislacinn  de  esta  especie  ha  pa- 
sado por  alto.  Mo  refiero  ala  imposibili- 
dad de  enviar  al  niño  a  la  escuela  por  in- 
dijencia  del  padre  que  no  pueda  darle  la 
ropa  con  que  ha  de  enviarlo  ni  talvez  el 
alimento  necesario  p:ira  satisfacer  media- 
namente el  hambre. 

Antes  que  todo,  hai  (|ue  buscar  el  pan 
de  cada  di.i:  vivir  es  antcriori  prima  sobre 
el  deber  de  instruirse  i  cuandu  ni  esto  se 
puede  tener  ¿qué  justicia  es  la  que  conde- 
naría al  indijente  por  no  enviar  a  la  es- 
cuela a  su  niño  en  harapos  i  sin  un  pedazo 
de  pan  para  saciar  su  estómago? 

Com.o  digo,  todas  las  leyes  de  instruc- 
ción obligatoria  dictadas  en  otros  países 
consignan  la  escepcion  fundiida  en  la  in- 
dijíMicia  dí3l  ])adre  o  cu  no  haber  éste  reci- 
bido los  ausilios  para  poder  enviar  el  niño 
a  la  cscueln.  Pero  en  Chile  se  cj'ee,  por  lo 
visto,  que  basta  con  mandar  que  todos  va- 
yan a  la  escuela,  aunqu  3  la  escuela  sea 
mida,  aun(|ue  no  haya  cscuí^la,  aunque 
no  haya  como  vestir  al  niño  ni  alimentar- 
lo para  resolver  el  problema  social,  que 
aborda,  en  forma  tan  inusitado  como  in- 
conveniente, el  ])r()yecto  en  debate. 

I.alci  francesa  do  Ferry  consignaba  dos 
disposiciones — que  debieran  tener  cabida 
en  toda  leí  análoga — i  que  son  las  quees- 
tabiecen  las  comisiones  escolares  i  las  ca- 
jas oculares. 

Las  asambleas  designan  las  personas 
que  deben  formar  las  comisiones  de  escue- 
las, i,  una  vez  constituidas  esas  comisio- 
nes, hacen  el  empadronamiento  de  los 
niños  de  seis  a  trece  años. 

Se  crea  una  caja  escolar  para  facilitar  la 
asistencia  re  indar,  dar  socorros  a  los  ni- 


'  ños  indijentes,  i»roporcionarles  alimentos, 
vestidos,  calzado,  libros,  etc. 

Pero  nosotros  creemos  que  con  tener 
unas  pocas  escuelas,  basta;  que  bas1a  po- 
ner la  obligación  para  que  se  llenen  'as 
escuelas.  Ksto  es  conocer  mui  ñoco  las 
clases  inferiores  de  nuestra  sociedad  i  sus 
necesidades.  Los  hospitales  se  llenan  de 
jente  que  va  a  ellos  por  no  tener  con  qué 
curarse  en  su  casa  ni  alcanzar  a  todos  la 
protección  de  las  sociedades  particulares 
de  beneficencia.  Se  va  a  decu*  a  los  po- 
bres: os  ponemos  la  obligación  de  enviar 
vuestros  nijos  a  la  escuela,  pero  no  tene- 
mos que  ver  con  vuestros  estómagos  i 
vuestra  indij encía. 

Todavía  caemos  en  la  tentación  de  creer 
que  la  leí  penal  es  el  factótum,  una  pana- 
cea universal.  Sobrevino  una  recrudecen- 
cía  de  enfermedades  contajíosas  i  se  obli- 
gó a  los  médicos  a  denunciar  los  casos 
que  fueran  llamados  a  atender;  i  sin  em- 
bargo en  los  diarios  que  publicaban  el 
proyecto  del  señor  Bannen,  .se  reproducía 
un  acta  del  Consejo  de  Hijiene  en  que  el 
director  del  Instituto  de  Hijiene,  doctor 
Alejandro  del  Rio,  daba  cuenta  de  que  los 
médicos  no  cumplían  su  obligación  de  pa- 
sar el  parte  correspondiente.  Si  una  parte 
escojida  de  la  sociedad  no  cumple  ¿se 
espera  que  lo  harán  los  pobres  e  ignoran- 
tes? Para  combatir  la  embriaguez  se  ha 
dictado  una  leí  penal  i  de  impuestos;  pero 
si  en  algo  ha  minorado  ese  vicio,  no  es 
en  las  partes  que  frecuento  por  mis  nego- 
cios; más  bien  creo  que  han  aumentado 
ahí  los  borrachos,  sin  que  haya  policía  que 
baste.  I  el  pueblo  se  va  acostumbrando 
en  presencia  de  leyes  que  no  se  cumplen, 
a  burlarse  un  poco  de  las  penas. 

El  proyecto  actual,  si  se  convierte  en 
lei,  no  podría  cumplirse  por  insuficiencia 
de  las  escuelas,  por  su  mala  ubicación, 
por  las  escusas  que  se  alegarían,  por  las 
escusas  de  justicia  que  no  contempla,  por 
multitud  de  otras  razones;  i  entonces  ven- 
dría el  desprestijiiíde  esta  institución  que 
se  crea  con  el  propósito  alegado  de  elevar 
el  nivel  de  nuest¡-o  estado  social. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente;.- A 
segunda  hora  |)oclrá  continuar  el  scfior 
^Senador  en  el  desarrollo  de  sus  observa- 
ciones. 

El  señor  BLANCO.  —  Perfectamente, 
señor. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente\— So 
suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión     * 
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El  señor LAZCANO  (Presidente).— Con- 
liiiiia  la  .sesión. 

Puedo  continuar  haciendo  uso  de  la 
palabra  el  honon^blc  Senador  do  San- 
tiago. 

El  scfi-r  BLANCO.  -Al  suspenderse  la 
sosio'í,  señor  Presidente,  me  hacia  cargo 
íle  algunas  disposiciones  particulares  del 
proyecto  en  debate,  aun  cuando  según 
imestro  leglamcntola  discusión  debiera 
concretarse  solo  a  ideas  jenerales  o  a  la 
baso  del  proyecto,  porque  en  el  actual  es 
imposible  prescindir  por  completo  de  los] 
detalles  si  se  quiere  apreciarlo  debida- 
mente. 

La  ventaja,  señor  Presidente,  la  conve- 
niencia de  que  todos  sepan  leer,  de  que 
no  ÍKiva  indiviíhiQS  ignorantes,  es  algo  que 
nadie  puede  poner  en  duda. 

Yo  no  puoílo,  señor  Presidenta,  hacera 
naíjie  en  Chile  la  injuria  de  creer  que  es 
enemigo  de  la  instrucción. 

Por  consiguiente,  si  yo  combato  este  pro- 
yecto lo  hago  en  obedecimiento  a  princi- 
pio^ i  a  ideas  que  inforrtian  mi  conciencia 
i  en  vista  do  las  disposiciones  sustantivas 
del  ¡rroyccto,  disposiciones  que  conducen 
a  consecuencias  verdaderamente  absur- 
das. 

El  inciso  á.**  del  articulo  2.'  de  ambos 
proyectos,  tanto  el  primitivo  prese 
por* el  honorable  Senador  do  Mallcco  co- 
mo el  reformado  por  la  Honorable  Comi- 
sión que  \o  ha  informado,  consignan  la 
siguiente  escepcion  a  la  oi)ligacion  que 
seirn|)onea  los  padro.s  de  enviar  sus  bi 
jos  a  la  escuela: 

'('i,"*  Por  recibir  en  su  propia  casa  o  en 
algún  establecimiento  de  educación  la  en- 
señanza primal  ia  que  se  da  en  las  escue- 
las el»  mentales  del  Estado.» 

Tanto  el  honorable  Senador  de  Mallcco 
<!omo  la  Honorable  Comisión  *han  creido 
encontrar  en  esta  fórmula  la  manera  de 
evitar  un  defecto,  una  deficiencia  i  han 
creido  reconocer  así  el  derecho  de  los  pa- 
dres de  familia. 

Pero  han  olvidado,  señor  Presidente, 
que  para  ese  reconocimiento  ponian  una 
condición:  la  presentación  de  la  escusa 
ante  el  Gobernador. 

No  basta  que  el  padre  de  familia  con- 
teste al  Gobernador  i  le  diga:  mi  hijo  roci- 
be  en  mi  domicilio  la  instrucción  primaria; 


gabinetes  de  física  e  historia  natural?  en 
último  término:  tenéis  clase  de  baile  co- 
mo en  las  escuelas  del  Estado?  Ah!  no  te- 
neis  nada  de  eso.  Pues  entonces  habéis 
delinquido,  debéis  de  pagarla  multa  i  en- 
viar vuestro  hijo  a  la  escuela. 

I  véase  cuál  es  esta  multa,  cuál  es  esta 
pena.  Por  la  primera  infracción,  multa  de 
dos  a  veinte  pesos  o  en  su  defecto  prisión 
de  uno  a  diez  días;  por  la  segunda,  mul- 
ta hasta  de  cuarenta  pesos  o  prisión  has- 
ta de  veinte  dias;  por  la  tercera,  multa  de 
ochenta  pesos  i  prisión  de  cuarenta  dias. 
!  I  asi  sucesivamente. 

Parece  que  el  honorable  autor  del  pro- 
yecto encuentra  que  no  ha  sido  este  su 
pensamiento;  pero  yo  me  atengo  a  lo  que 
el  mismo  proyecto  espresa;  mis  palabras 
son  copia  tcslual  del  artículo  4.'  que  dice: 

(«Ariículo  4."  Los  que  sin  impedimen- 
to o  escusa  justificada  dejasen  de  cum- 
plir la  obligación  que  les  im|)one  el  aiv. 
tlculo  1."  pagarán  una  multa  de  dos  a 
veinte  pesos,  o  en  su  defecto,  sufrirán 
una  prisión  de  uno  a  diez  dias. 

Para  imponer  esta  p3:  a  deberá  haber 
precedido  amonestación  verbal  hecha  con 
un  mes  de  anterioridad  a  lo  menos. 

A  los  que  reincidieren  en  la  falta  de 
cumplimiento  déla  referida  obligación ^e 
Les  aplicará  to)  a  pena  doble  de  laque  ya  hu- 

"t^do  ^*^'"^^  ^^/''^^^^i  previa  amonestación  verbal 
hecha  con  un  mes  de  anterioridad  a  lo 
menos.» 

De  modo  que,  doblando  la  pena  en  ca- 
da nueva  infracción,  se  llega  a  multas  que 
pasan  de  cientos  do  pesos  i  ^  una  prisión 
que  puede  durar  anos. 

La  cuenta  es  fácil:  a  la  décima  infrac- 
ción déla  lei,  un  padre  puede  ser  conde- 
nado a  pagar  una  multa  de  diez  mil  dos- 
cientos cuarenta  pesos  o  a  sufrir  cinco 
mil  i  mas  dias  de  prisión.  ¡Una  fortuna 
por  multa  o  una  prisión  por  una  vida  en- 
tera! 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas;  i  es  ne- 
cesario presentarlas  tales  ?omo  son  para 
que  se  vea  la  enormidad  de  estas  disposi- 
ciones quo  van  suioronira  el  pueblo,  en 
un  proyecto  que  so  aice  que  os  en  benefi- 
cio del  pobre  pueblo. 

I  i^oto  bien  el  Honorable  Senado  que  es- 
tas penas  se  imponen  a  los. padres  de  fa- 
milia que  no  hacen  asistir  con  regularidad 
a  sus  hijos  a  la  escuela.  Así  lo  establece 
el  artículo  I.** 


porque  la  autoridad  administrativa  puedo 

depirie:   ¿tenéis  en  vuestra  casa  ai)aratos      I  c.^tai'0«;ularidalcnJla  asistencia  ¿quién 

deiimnasia?  tenéis  mapas  murales?  tenéis  I  la  aprecia?  La  autoridad  administrativa* 
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¿I  quiéa  define  lo  que  es  asistencia  re- 
gular? 

.  Yo  conozco  una  apreciación  para  la 
asistencia  en  los  profesores  de  instrucción 
superior.  Allí  es  asistencia  regular  ¡a  que 
tiene  menos  de  tres  faltas  en  el  mes,  i  si 
pasan  de  cinco,  se  les  amonesta. 

Pero  en  este  caso  ¿qué  regla  se  segui- 
ría? Para  unas  autoridades  seria  asistir 
con  regularidad  cinco  faltas,  por  ejemplo; 
para  otras  autoridades  tres  faltas  ya  cons- 
tituirían una  inasistencia  que  mereciera 
castigo. 

La  frase,  pues,  es  completamente  elás- 
tica i  abre  la  puerta  a  la  arbitrariedad  i  el 
abuso. 

Es  necesario,  ante  todo,  señor,  Presi- 
dente, empezar  por  entender  la  lei  a  fin 
de  que  no  pase  con  ésta  lo  que  ha  pasado 
con  la  lei  sobre  alcoholes,  que  hoi,  tanto 
los  lejisladores  como  las  autoridades  en- 
cargadas de  aplicarla,  declaran  que  no  en- 
tienden, de  tal  modo  que,  i  que  apenas  en 
vijencia,  se  ha  visto  la  necesidad  de  mo- 
dificarla. 

I  repito,  señor  Presidente,  ¿C[uiénes  son 
los  los  que  estiman  la  regularidad  o  irre- 
gularidad de  la  asistencia?  Las  autorida- 
des administrativas;  el  Gobernador  aso- 
ciado de  dos  personas  mas. 

Ellos  son  los  que  califican  las  escusas  i 
los  que  conocerán  i  apreciarán  las  asis- 
tencias. 

I  yo  estoi  seguro  que  no  han  de  faltar 
cuaaernos  talonarios  de  escusas  para  los 
amigos;  a  éstos  han  de  sobrar,  pero  falta- 
rán seguramente  para  los  que  no  gocen 
de  favor  ante  las  autoridades.  No  lo  du- 
den los  señores  Senadores 

Dice  el  artículo  7.**: 

«El  Gobernador,  asociado  a  dos  perso- 
nas designadas  una  por  la  Junta  de  Be- 
neficencia i  la  otra  por  la  Municipalidad 
de  la  cabecera  del  departamento,  en  vis- 
ta del  censo  levantado  de  las  listas  de 
asistencia  escolar  que  hubiere  recibido  i 
de  los  justificativos  de  escusa  que  hubie- 
re otorgado,  tomarán  nota  de  los  que  ha- 
yan infrinjido  la  obligación  que  les  impo- 
ne el  artículo  I.**  i  darán  cuenta  al  respec- 
tivo juzgado  para  la  aplicación  de  la  pena.)/ 

El  juez  no  tiene  para  que  oir  al  incul- 
pado; lo  único  que  tiene  que  hacer  es 
condenarlo,  aplicar  la  multa,  i  si  el  infeliz 
padre  de  familia  no  tiene  como  pagarla, 
enviarlo  a  la  cárcel.  I  así,  mientras  sus 
hijos  aprenden  o  no  aprenden  en  ia  es- 
cuela, él  sufrirá  la  pena  de  ciento  o  mas 
días  de  prisión  por  el  delito  de  no  haber 


podido  hacerlos  concurrir  con  regularidad 
a  ella. 

S3  ve,  pues,  que  esta  es  una  lei  bené- 
fica, caritativa,  hecha  de  molde  para  nues- 
tro desgraciado  pueblo. 

Pero  en  apoyo  do  esta  lei  se  dice  que 
el  p  idre  tiene  0I  deber  de  educar  a  sus 
hijo^.  ya  que  los  hijos  tienen  el  derecho 
de  SOI-  educa  los.  A  lo  que  yo  contesto  que 
no  por  jue  el  hijo  tenga  el  derecho  de  ser 
alimentado  i  el  padre  el  deber  correlativo 
de  aumentarlo,  se  puede  obligara  éste  a 
que  le  dé  todos  los  dias  un  beefsteack, 
leche  de  primera  clase  i  un  par  de  huevos 
fritos,  a  protesto  de  que  eso  necesita  el 
débil  estómago  de  su  hijo. 

Se  rien  los  señores  Senadores  porque 
deduzco  yo  estas  consecuencias;  pero  es- 
tas son  las  consecuencias  necesarias,  ló- 
jicas,  que  fluyen  de  los  principios  sentados, 
de  los  principios  falso  en  que  descansa 
esta  lei. 

Si  se  sienta  un  premisa  falsa,  la  conse- 
cuencia lójica  tiene  que  ser  absurda. 

Se  dice  que  el  padre  de  familia  tiene  el 
deber  de  educar  a  sus  hijos  porque  los 
hijos  tienen  el  derecho  de  ser  educados. 
Igualmente  se  dice  que  el  padre  tiene  el 
deber  de  alimentar  a  sus  hijos  porque  sus 
hijos  tienen  el  derecho  de  ser  alimentados. 
¿Pero  est^  significa  que  la  lei  debe  esta- 
blecer la  forma  i  modo  como  se  debe  dar 
este  alimento? 

Por  otra  parte,  t^e  cree  que  después  de 
aplicada  la  pena  por  primera  vez  no  habrá 
ncí^esidad  devolverla  a  aplicar,  doblándo- 
la cada  vez,  porque  nohaorá  reinsidentes. 

Todos  los  dias  estamos  viendo  que  vuel- 
ven a  la  penitenciarla  reos  recien  salidos; 
muchas  veces,  despu^js  de  haber  cumj)li- 
do  una  larga  condena,  apenas  salidos  de 
la  prisión,  cuando  ii«)  hablan  alcanzado  a 
atravesu.r  el  Parque  Cousiño,  regresan  por 
un  nuov^o  delito,  igual  o  mayor  que  el 
que  acababan  de  purgar. 

I  esto  se  esplica  porque  a  los  espíritus 
pervertidos  las  leyes  no  los  transforman 
ni  los  hacen  buenos.  Ademas,  las  leyes 
injustas  i  tiranas,  las  leyes  que  van  con- 
tra las  costumbres  del  pais,  encuentran  i 
encontrarán  siempre  una  resistencia  pasi- 
va pero  tenaz;  i  los  individuos  a  quienes 
se  las  impone,  una  vez  cumplida  la  con- 
dena por  haberlas  infrinjido,  volverán  a 
infrinjirlas  sin  que  los  detenga  el  temor 
al  castigo. 

Así,  pues,  no  porque  un  padre  de  fami- 
lia haya  sida  condenado  a  veinte  pesos  de 
multa  por  no  haber  enviado  su  hijo  a  la 
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bien  oscuela  atea,  o  bien  escuela  católica 
o  relijiosa. 

i  I  esto  que  yo  estoi  diciendo  no  es  mió; 
Spencer  en  su  libro:  «La  Educación» — 
cuyos  principios  no  acepto  por  su  exaje- 
rado  individualismo,  pero  del  cual  acojo, 
sí,  muchas  observaciones  con  profundo 
respeto — dice  estas  palabras: 

«En  fin,  debemos  decirlo,  i  la  afirmación 
producirá,  sin  duda,  sorpresa:  la  discipli- 
na de  la  ciencia  os  superior  a  la  de  la 
educación  ordinaria  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  cultura  relijiosa  del  espíritu  hu- 
mano. . . 

«Lejos   de    ser  la   ciencia  irrelijiosa, 
como  muchos  creen,  hai,  por  el  contrario, 
irrelijiosidad  en  el  abandono  de  la  ciencia, 
en  el  heclio  de  negarse  a  estudiar  las  ma- 
ravillas do  la  iM*eacion.  Véamoslo  en  un 
ejcmpio.  Supongamos  que  se  celebra  de 
continuo  i  en  frases  pomposas  el  mérito 
de  un  escritor.  Supongamos  que  el  obje- 
to de  las  alabnn/.as  que  se   ledirijen,  se 
hn.ii:^?  consi'^lir  en  l;\  sabiduiín,  gr;njíliosi- 
dad  i  bellezas  de  sus  obras.  Supongamos 
que  los  que  así  elojinn  estos  sin  cesai*,  no 
las  hay;in  visto  mas  que  por  el  forro,  no 
Inshaynn  leido  nunca,  no  hayan  procura- 
do   jamas    comprenderlas.  "¿Qué  precio 
pueden  tener  para  el  escritor  esoselojios? 
¿Qué   puede    ¡>cnsar  de  ia  sinceridad  de 
aquellos  que  se  los  tributan?  I  sin  embar- 
{^ro,  si  es  lícito  compararlas  cosas  peque- 
ñas a  las  grandes,  he  aquí  como  se   con- 
duce jeneralmente  la  humanidad  hacia  el 
universo  i  su  causa. . .  Repetimos  que  lo 
irrelijioso  no  es  la  ciencia,  sino  la  indife- 
rencia relijiosa;  la  devoción  a  la  ciencia 
es  un  culto  tácito;  es  el  reconocimiento 
implícito  del  valor  do  las  cosas,  que    se 
estudian  i,  por  consiguiente,  de  su  causa. 
No  es  homenaje  que  se  tributa  por  medio 
de  actos;  no  es  un  respeto  finjido,  es  res- 
peto probado  por  el  sacrificio  del  tiempo, 
del  pensamiento  i  del  trabajo. . . 

«Agregad  a  estas  consideraciones  otra 
fase  relijiosa  de  la  ciencia:  nos  referimos 
a  que  mediante  ella  nos  es  dado  concebir 
lo  que  somos  i  cuáles  son  nuestras  rela- 
c'ones  con  los  misterios  del  ser.  Al  mismo 
tiempo  que  nos  manifiesta  todo  lo  que 
puecie  saber,  traza  los  limites  mas  allá  de 
los  cuales  es  imposible  saber  nada:  nos 
enseña  esta  imposibilidad,  haciéndonos 
tocar,  en  todos  sentidos,  límites  infran- 
(jucables.  Nos  hace  sentir  la  debilidad  de 
la  intelijencia  humana  en  presencia  de 
aquellos^  que  la  sorprciíá  como  ninguna 
Ñircí^  eo»a  pu9d9  hacérnovti»  «entiri  Mién* 


tras  que  su  actitud  es  fria  respecto  a  las 
tradiciones  i  autoridades  humanas,  mani- 
fiéstase humilde  ante  el  velo  impenetrable 
que  le   oculta  lo  absoluto.  Su  firmeza  i 
humildad  son  igualmente  justas.  El  sabio 
sincero,  i  con  este  nombre  no  designamos 
al  que  únicamente  se  ocupa  en  calcular 
distancias,  analizar  compuestos  o  nume- 
rar especies;  sino  al  que,  a  través  de  las 
verdades  de  orden  menor,  persigue  ver- 
dades mas  altas,  i  talvez  la  verdad  supre- 
ma, el  verdadero  sabio,  repetimos,  es  el 
único  hombre  que  sabe  cómo,  por  encima, 
no  solo  del  conocimiento  humano  sino  de 
toda  concepción  humana,  está  el  Poder 
Universal  de  que  la  naturaleza,  la  vida, 
el  pensamiento  son  simples  manifestacio- 
nes». . . . 

I  dejo  el  libro  (De  la  educación  intelec- 
tual, moral  i  física  de  H.  Spencer)  en  que 
leo  esta  pajina,  que  respira  sentimiento 
relijioso,  aun  cuando  no  pueda  menos  de 
piotestar  contra  su  tendencia  positivista. 
Poro,  lo  que  importa  a  mi  propósito,  es 
recordar  como  hasta  Spencer  se  ha  visto 
obligvido  a  confesar  la  imposibilidad  de 
separar  la  educación  de  la  relijion,  que 
nos  enseña  i  fecunda  nuestras  almas  con 
el  conocimiento  de  Dios  i  de  sus  atrii)utos 
infinitos. 

Bien  comprenden  los  señores  Senad:)- 
,res  quí3  Snoncer  no  hablaba  de  la  relijion 
Católicj,  |)uos(oque  era  un  libre  pensador; 
perj  no  poíÜa  él  separar,  de  la  idea  de 
cienciíí,  la  idea  de  la  primera  causa,  i 
de  la  ]):imera  causa,  el  sentimiento  reli- 
jioso. Para  ól  era  imposible  educar  sin 
relijion  i  dejar  de  proclamar  la  irrelijio- 
sidad «le  ¡a  cie*icia  cuando  esta  ciencia  no 
estudi.ibala  primera  causa. 

I  for  .nsamente  estas  ideas  son  las  que, 
.sin  querer,  trata  de  poner  en  peligro  — 
nótenlo  bien  los  señores  Senadores  de 
poner  en  peligro  el  proyecto  en  debato. 
Repi'o  que  no  rrcn  que  ninguno  de  los 
señorcííSenadores  vaya  a  hacerme  el  cargo 
de  que  estoi  aquí  representado  el  oscu- 
rantismo, la  ignorancia,  que  soi  el  eco  de 
los  que  se  asustan  con  la  instrucción  del 
pueblo.  Me  parece  que  esto  es  una  de 
aquellas  paparruchas  que  no  pueden  ca- 
ber en  una  discusión  seria  i  entre  hom- 
bres que  se  conocen.  Yo  combato  la  ins- 
trucción obligatoria  porque  ella  no  es 
buena,  porque  tal  obligación  es  contraria 
al  derecho,  a  la  justicia,  a  la  conciencia 
jeneral;  combato  el  proyecto  porque,  sise 
va  a   plantear  en  toda  ¡9U   amplitud i  ©s 

monstruofin.  i  §1  «o  v«  «  plantORr  ifi  M> 
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Se  dio  lectura  aUi  siguiente  acta: 
«Sesión  14/  ordinaria  di¿i.  1/  de 

JULIO  DE  190¿- 


Asistieron  los  señores  L-izcano,  Balles- 
teros, Bannen,  Barros  Luco  (Ministro  'leí 
Interior),  Blanco,  Eastman,  Errázuriz  don 
Javier,  González,  Irarrázaval  don  Carlos, 
Lilorre,  Lotoüer,  Mac-Ivor,  Matte  don 
Rit-ardo,  Puga  Bonine,  Reyes,  Rozas,  Sil 
va  Cruz,  Silva  Ureta,  Valdes  Cuevas,  Va- 
pela,  Vial,  Walkcr  Martínez  i  el  señor 
Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pú- 
bli(*.a. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  si;a:aieGtes  negocios: 

Oficios 

Uno  del  señor  Ministro  del  Interior  con 
el  que  remite  orijinales  los  antecedentes 
relativos  a  la  autorización  que  solicita  la 
Municipalidad  de  Calbuco  para  espropiar 
un  retazo  de  terreno  para  abrir  una  calle 
en  esa  ciudal. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Informes 

Ocho  déla  Comisión  de  Guerra  r  Marina 
recaídos,  respectivamente,  en  las  solicitu- 
d(3s  de  gracia  que  a  continuación  se  es- 
prosan:  de  doña  Eulojia  del  Campo,  viuda 
del  capitán  de  Ejército  don  Hernán  Pin- 
to Concha,  en  la  que  pide  aumento  de  la 
pensión  de  que  disfruta;  de  doña  Clotilde 
Cabrera,  viuda  de  Castro,  en  la  que  pide 
pensión  de  gracia;  de  doña  Ana  María  Cá- 
mns,  V.  delteniente-coronelde  Ejército,  don 
Antonio  H.  González,  en  la  que  pide  au- 
mento dü  la  pensión  de  montepío  de  que 
disfruta;  de  don  Juan  de  la  Cruz  Márquez, 
ex-injeniero  3.°  de  la  Armada,  retirado  ab- 
solutamente, en  laque  pide  se  le  abone  la 
suma  de  dinero  que  se  estime  conveniente, 

Eor  haber  perdido  todo  su  ajuar  en  el  cóm- 
ate que  trabó  la  lancha  torpedera  «Jane- 
queo»,  a  cuya  dotación  pertenecía,  con 
lanchas  enemigas  en  la  rada  del  Callao, 
en  el  mes  de  agosto  del  año  de  1880;  de 
doña  Elvira  Chamorro,  hermana  del  mari- 
nero Pedro  Nolasco  Chamorro,  muerto  en 
el  combate  naval  de  lauiaue,  en  la  que  pi- 
de pensión  de  gracia;  de  don  Abraham  Be- 
cerra Arayy,,  capitán  de  guardias  nacio- 
nales, en  la  que  pide  se  le  conceda,  por 
gracia,  derecho  de  percibir  en  el  estranje- 
vo  tanto  las  pensiones  que  pudieran  co' 


rresponderle  desde  el  G  de  a;; osto  de  1884 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1894,  con  es- 
cepcion  de  la  cantidad  de  trescientos  trein- 
ta i  cuatro  pesos  noventa  centavos  que  ha 
recibido,  como  las  que  devengue  en  lo  su- 
cesivo; d:5  don  Fernando  Herrera  Mante- 
rola,  capit^m  de  Kjército,  en  la  qu(3  pide 
que,  por  gracia  se  le  equipare  en  los  be« 
neficios  a  los  que  hicieron  la  campaña  con- 
tra el  Perú  i  Bolivia;  i  de  don  Liborio  Van- 
dorse  Novoa,  ex-capitan  del  extinguido 
batallón  movilizado  «Rengo»,  en  la  que 
pide  se  le  conceda,  por  gracia,  derecho  a 
los  beneficios  que  acnerda  la  lei  de  22  de 
diciembre  de  1881. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora  de 
Peticiones. 

SoUcitades 

Una  de  doña  Domitila  i  doña  Manuela 
Manterola  Zorrilla,  hijas  del  injeniero  de 
la  «Esmeralda»,  don  Dionisio  Manterola, 
muerto  en  el  combate  de  Iquique,  en  la 
que  piden  aumento  de  la  pensión  de  mon- 
tepío de  que  actualmente  disfrutan. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

I  otra  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos 
de  Obreros  de  Concepción  en  la  que  pi- 
den so  apruebe  el  proyecto  de  lei  sobre 
instrucción  obligatoria. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Presupuestos  Hunlelpales 

I  de  haber  remitido  la  Municipalidad 
de  Molina  su  presupuesto  de  entradas  i 
gastos  para  el  corriente  año;  i  la  de  Ro- 
qutnoa  el  correspondiente  al  año  do  1903. 

Se  ordenó  arcnivarlos. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia,  el 
señor  Ministro  del  Interior  pidió  a  nom- 
bre del  señor  Ministro  de  Hacienda,  se 
acordara  enviar  desde  luego  a  Comisión 
los  siguientes  proyectos  de  leí:  el  q^ue  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  en  la  construcción  del  edificio 
destinado  a  la  Secci  )n  de  Avalúos  de  la 
Aduana  de  Valparaíso;  i  el  sobre  remune- 
ración a  la  persona  que  se  designe  para 
examinar  i  verificar  las  cuentas  no  com- 
prendidas en  la  liquidación  que  practicó 
don  A.  Smith  el  20  de  mavo  de  1900. 

El  señor  Matte  don  Ricardo  usó  en  se- 
guida de  la  palabra  para  poner  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  del  Interior 
que  la  policía  de  Achao>  por  orden  del 
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S.""  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislacion  i  Justicia: 

«Honorable  Senado: 

•  La  Comisión  de  Constitución^  Lejisla- 
cion i  Justicia  ha  tomado  en  considera- 
ción conjuntamente  tres  proyectos  de  re- 
forma constitucional  que  so  refieren  a  la 
elección  i  subrogación  del  Presidente  de 
la  República:  unos  de  ellos  iniciado  por 
el  Ejecutivo  en  que  se  establece  que  el 
Presidente  de  la  República  será  elejido  en 
votación  directa  por  todo  el  país  i  se  mo- 
difican con  arreglo  a  esta  idea  los  corres- 
pondientes artículos  de  la  Constitución, 
otro  iniciado  por  el  honorable  Senador  d*  »n 
Cíhlos  Walker  Martínez  inspirado  en  los 
mis'mos  propósitos  i,  finalmente  una  mo- 
ción del  honorable  Senador  do  Santiago 
non  Manuel  Ejidio  Ballesteros  en  que  se 
propone  la  elección  de  un  vice-Prcsidente 
de  la  República  que  reemplace  en  sus  fun- 
ciones al  Presidente  en  los  casos  que  en  la 
misma  moción  se  determinan. 

Una  i  otra  reforma  se  imponen  porque 
la  esperiencia  ha  venido  a  demostrar  que 
las  disposiciones  de  la  Carta  Fundamen- 
tal que  determinan  la  manera  como  ha  de 
hacerse  la  elección  i  subrogación  de  Pre- 
sidente de  la  República  ofrecen  graves 
inconvenientes. 

En  la  elección,  durante  el  largo  periodo 
de  tiempo  que  media  entre  los  primeros 
actos  electorales  i  la  proclamación  del 
electo,  se  mantiene  en  estado  de  incerti- 
dumbre  i  sohroxitacion  que  es  oríjen  de 
serias  perturbaciones  en  la  marcha  nor- 
mal de  los  negocios.  Esta  lentitud  en  los 
Srocedimientos,  proviene  en  gran  parte 
el  sistema  basado  en  la  designación  de 
electores  intermediarios,  que  lleva  cons^i- 
go  la  multiplicación  innecesaria  de  los 
actos  electorales  i  el  aumento  de  recla- 
maciones a  que  pueden  dar  oríjen. 

Este  considerable  retardo  era  esplica- 
ble  i  aun  necesario,  en  la  época  en  que  se 
dictó  la  Constitución  por  la  dificultad  de 
las  comunicaciones  i  por  otras  causas, 
pero  hoi  no  tiene  razón  de  ser,  i  puede 
llegarse  sin  inconveniente  alguno  a  la  de- 
signación de  Presidente  de  la  República 
por  el  voto  directo  del  pueblo,  suprimien- 
do así  las  elecciones  intermediarias  que 
retardan  los  procedimientos  i  pueden  ser 
fuente  de  complicaciones  i  dificultarles. 

Igual  cosa  puede  decirse  del  imperfecto 
sistema  de  subrogación  que  la  (larta  Fun- 
damental establece  para  los  casos  en  que 
el  Presidente  de  la  República  se  halle  im- 


posibilitado temporal  o  absolutamente  pa- 
ra ejercer  la;s  funciones  de  su  cargo. 

El  articulo  65  de  la  Constitución  del  Es- 
tado determina  que  la  falta  de  Presidente 
de  la  República,  ya  provenga  do  causa 
accidental;  ya  de  muerte,  renuncia  o  im- 
posibilidad absoluta  para  desempeñar  sus 
funciones,  sea  suplida  por  el  Ministro  del 
Interior,  con  el  título  de  vicc-Presidente 
de  la  República. 

Este  sistema  do  subrogación,  anti-de- 
mocrático  puesto  que  por  él  se  lega  a  cons- 
tituir el  poder  Ejecutivo  por  la  voluntad 
de  un  hombre  i  no  por  la  soberana  vo- 
luntad del  pueblo,  da  lugar  a  serias  obje- 
ciones. 

En  el  caso  de  inhabilidad  orijinada  por 
causa  accidental  es  indeterminado  el  fe- 
riado durante  el  cual  el  Ministro  vice-Prc- 
sidente  debe  ejercer  sus  funi'ií)n'\s;  en  los 
casos  de  muerte,  renuncia  o  imposibilidad 
absoluta  del  Jefe  del  Estndo,  el  Ministro 
debe  reemplazarle  únicamente  por  el  tiem- 
po indispensable  para  proceder  a  nueva 
elección  en  los  mismos  plazos  i  con  las 
mismas  formalidades  que  seilnla  la  Cons- 
titución para  la  elección  ordinaria. 

La  Constitución,  sin  embargo  no  deter- 
mina con  suficiente  claridad  si  el  Presi- 
dente que  resulte  elejido  estraordinarin- 
mente  debe  durar  un  período  de  cinco 
años,  como  dispone  el  artículo  52,  o  si  su 
mandato  está  limitado  al  tiempo  lue  falta 
f)l  Prosidontc  cesante  para  completar  los 
cinco  años  do  Gobierno,  como  parece  de- 
ducirse del  testo  i  del  espíritu  del  artícu- 
lo 65. 

Si  hubiere  de  entenderse  lo  primero, 
podri-j.  resultar  ki  imposibilidad  de  conci- 
liarias disposiciones  dolos  artículos 55  a 
58  con  los  artículos  65,  68  i  70  del  Código 
Constitucional. 

Si  por  ejemplo,  el  Presidente  do  laRe- 
|)ública  falleciere  en  el  mes  de  julio  de 
cualquiera  de  los  años  do  su  período,  la 
elección  estraordinari^,  verificada  con- 
arreglo  a  los  plazos  constitucionales,  no 
permitirla  al  elector  asumir  el  mando  antes 
del  mes  de  octubre  i  en  ese  mismo  mes 
después  de  cinco  años  terminaría  sus  fun- 
ciones. Su  sucesor  debería  gobern  ir  tam- 
bién desde  el  mes  de  octubre  i  así  sucesiva- 
mente, i^or  lo  tanto  no  podrían  realizarse 
en  adelante  los  actos  electorales  en  las 
fechas  fijas  i  determinadas  que  señala  la 
Constitución,  a  ménus  que  se  mantuviera 
acéfalo  ol  Gobierno  durante  once  meses, 
ya  que  In  Constitución  no  prevé  tal  caso. 

La  elección  de  un  v¡ce-Pres:dente  sub- 
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sana  estos  inconvenientes,  i  a  la  vez  dá  a 
la  elección  del  subrogante  del  Presidente 
(le  la  República  el  oríjen  popular  que  debe 
ten^r  dentro  de  los  principios  democráti- 
cos. Este  sistema,  por  otra  parte,  se  halla 
establecido  sin  inconveniente  en  gran  nú- 
mero de  países  republicanos,  entre  los 
cíales  pueden  citarse  a  la  Suiza,  en  Euro- 
pa, i  en  América,  los  Estados  Unidos, 
la  República  Arjentina,  el  Paraguai  i  el 
Perú. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la 
Comisión  cree  que  la  reforma  constitucio- 
nal que  os  ha  sido  propuesta,  es  conve- 
niente i  que  podéis  prestarle  vuestra  apro- 
bación en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO    DE   REFORMA    CONSTITUCIONAL 

Artículo  1.'  Sustitúyonse  los  núme- 
i'os  4  i  5  del  artículo  27,  lo.s  artículos  54  a 
(jG  inclusive,  el  artículo  ü9  i  el  7Ü  de  la 
Constitución  Política  por  los  siguientes; 

Artículo  27  número  4.  Declarar,  cuan- 
do en  los  casos  de  los  artículos  6.d  i  69, 
hubiere  lugar  a  duda,  si  el  impedimento 
del  I 'residente  o  del  vicc-Presidente  quc3 
estaba  peem|)iazándolo,  es  tal  que  los  pri- 
ve de  reasumir  el  cargo  o  de  ojercarlo  en 
cl  tiempo  que  falta  para  completar  el  pe- 
riodo constitucional. 

Núm.  5.  Hacer  el  escrutinio  i  rectificar 
la  elección  del  Presidente  i  vico-Presiden- 
to  de  la  República,  conforme  a  los  artículos 
üS  a  (>4  inclusive. 

Artículo  54.   Kl  pueblo  elijirá,  en  vota 
cion  directa,  a  un  ciudadano  para  Presi- 
dente de  la  República  i  a  otro  para  vice- 
presidente. 

Para  podor  ser  elíjido  vice-Presidente 
so  requieren  las  mismas  condiciones  exi- 
i  idas  por  el  artículo  51,  i  ademas  no  estar 
desempeñando  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica en  la  época  de  la  elección,  ni  haber 
reemplazado  al  Presidente  en  el  caso  in- 
dicado en  el  número  4  del  artículo  27. 

Artículo  55.  El  último  domingo  de  julio 
del  año  en  que  termino  cl  período  presi- 
dencial, se  verificará  en  todo  el  Estado  la 
elección  de  Presidente  i  vicc-Presidente 
de  la  República,  en  conformidad  a  la  Ici 
do  elecciones, 

^  Artículo  TS.  El  primer  domingo  de  agos- 
to siguiente,  se  hará  en  cada  departanit^n- 
to  el  escrutinio  de  las  elecciones  en  él  prac- 
ticad a.s/ conforme  a  la  indicada  lei. 

El  domingo  siguiente  se  verificará  en 
la  capital  de  cada  provincia,  el  escrutniio 
de  las  elecciones  practicadas  en   ésta,  en 


conformidad  a  los  escrutinios  de  sus  de- 
partamentos i  con  arreglo  a  la  referida  lei. 

Cada  una  de  las  juntas  escrutadoras  pro- 
vinciales levantará  por  triplicado  el  acta, 
i  enviará  en  cierro  cerrado  i  lacrado  una 
al  Presidente  de  la  República,  otra  al  Se- 
nado i  la  tercera  a  la  Municipalidad  de  la 
cabecera  de  la  provincia. 

Estas  actas  se  conservarán  ce:'radas  i  se 
abrirán  con  la  formalidad  legal  cuando 
llegue  su  oportunidad. 

Artículo  57.  El  30  del  mismo  agosto  las 
dos  Cámaras  se  reunirán  en  la  Sala  del 
Congreso,  destinada  a  esto  objeto,  bajo  la 
presidencia  del  Presidente  del  Senado,  a 
fin  de  hacer  el  escrutinio  jeneral,  i  de  rec- 
tificar la  elección  en  caso  necesario. 

Artículo  58.  Las  deliberaciones  a  que 
den  lugar  el  escrutinio  i  la  rectificación  no 
podrán  prolongarse  después  del  5  de  se- 
tiembre. Llegado  este  dia  sin  que  se  hu- 
biere hecho  la  proclamación,  se  dará  por 
terminada  toda  discusión  i  se  procederá 
precisamente  a  votar  las  proposiciones 
formuladas  i  a  proclamar  al  Presidente  i 
al  vice-Presidcnte  electos. 

Artículo  59.  El  Presidente  del  Senado 
proclamará  Presidente  i  vice-Presidente 
de  la  República  a  los  ciudadanos  que  res- 
pectivamente hayan  reui.ido  la  mayoría 
absoluta  de  sufrajios  en  toda  la  Nación. 

Artículo  60.  Si  el  escrutinio  de  la  elec- 
ción popular  no  diere  a  ninguna  ]»ersona 
la  mayoría  absoluta  de  .sufrajios  para  l're- 
sidente  de  la  República,  el  Congreso  lo 
elcjirá  de  entre  las  personas  que  tengan 
las  dos  primeras  mayorías  relativas. 

Igual  procedimiento  se  observará  en  el 
caso  de  no  dar  mayoría  absoluta  a  ningu- 
na persona  para  vice-Presidcnto. 

Artículo  6L  Si  la  primera  mayoría  rela- 
tiva correspondiera  por  igual  a  mas  de  do» 
personas  para  Presidente  o  para  vice-Pre- 
sidente, el  Congreso  elejirá  de  entre  todas 
ellas 

Artículo  62.  Si  la  mas  alta  mayoría  re- 
lativa correspondiere  a  un  .solo  ciudadano 
i  la  segunda  por  igual  a  dos  o  mas,  ya 
para  Presidente,  ya  para  vice-Presidente, 
el  Congreso  elejirá  de  entre  estas  perso 
ñas  para  los  respectivos  cargos. 

Artículo  63.  Las  elecciones  que  practi- 
que el  Congreso  se  harán  en  votación  se- 
cr.3ta,  i  por  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presantes  en  la  sesión. 

Si  en  la  primera  votación  no  resultare 
mayoría  absoluta,  se  hará  nuevamente 
votación,  concretada  a  las  personas  que 
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en  aquella  hubieran  obtenido  las  dos  mas 
altas  mayorías. 

Si  de  !a  segunda  votación  tampoco  re- 
sultare mayoría  do  votos  de  los  congre- 
sales,  so  hará  una  tercera,  concretada  en 
la  forma  del  inciso  anterior;  i  se  tendrá 
por  elejido  el  que  obtuviere  la  mayoría 
absoluta. 

Si  la  tercera  votación  resultare  empate 
o  no  resultare  mayoría  absoluta»  el  Pre- 
sidente del  Sen  ido  resolverá  cuál  de  las 
personas  que  en  esa  votación  hubieren 
obtenido  mayoría  relativa  debe  ser  pro- 
clamado Presidente  de  la  República. 

Todo  lo  cual  se  entiende  así  respecto 
del  Presidente  como  del  vice-Presidente 
de  la  República. 

Artículo  64.  El  quorum  requerido  para 
la  sesión  |del  30  de  agosto,  destinada  al 
escrutinio  i  rectificación  de  la  elección  de 
Presidente  i  vice -Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  compondrá  de  la  mayoría  abso- 
luta de  los  miembros  de  cada  una  de  las 
Cámaras. 

Si  hubieren  de  verificarse  dichos  actos 
o  algunos  de  ellos  en  los  dias  siguientes, 
bastará  que  esté  reunido  el  número  de 
Senadores  i  Diputados  que  para  las  sesio- 
nes de  cada  Cámara  exije  el  artículo  45. 

Articulo  65.  Cuando  el  Presidente  de 
la  República  mandare  personalmente  la 
fuerza  armada  o  cuando  por  enfermedad, 
ausencia  del  territorio  de  la  República  u 
otro  grave  motivo  no  pudiere  ejercitar  su 
cargo,  será  subrogado  mientras  dure  el 
impedimento  por  el  vice-Presidente  de  la 
República. 

ián  los  casos  de  muerte  del  Presidente, 
declaración  de  haber  lugar  a  su  renuncia 
u  otra  clase  de  imposibilidad  absoluta  o 
que  no  pudiere  cesar  antes  de  cumplirse 
el  tiempo  que  falta  a  los  cinco  años  de  su 
duración  constitucional,  el  vice-Presidente 
de  la  República  ejercerá  las  funciones  de 
Presidente  hasta  completar  dicho  período. 

Artículo  66,  A  falta  de  vice-Presidente, 
ejercerá  las  funciones  de  Presidente  de 
la  República  transitoriamente  o  hasta 
completar  el  periodo  presidenci«l,  según 
el  articulo  anterior,  la  persona  que  el 
Congreso  elija  conforme  al  artículo  63 
con  el  quorum  establecido  en  el  artículo 
64  para  la  primera  sesión  i  para  las  si- 
guientes. 

Mientras  se  hace  ese  nombramiento 
ejercerá  las  funciones  de  Presidente  de 
la  República  el  vice-Presidente  del  Cénse- 
lo de  Estado  i,  en  su  defecto  el  Consejero 


mas  antiguo,  siempre  que  no  fuese  ecle 
siástico. 

Si  el  Congreso  no  estuviere  funcionan- 
do, el  Presidente  del  Senado  convocará 
a  sesión  para  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes a  aquel  en  que  se  produjese  la 
acefalía. 

El  Congreso  hará  la  elección  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  i  ocho  horas. 

Artículo  69.  Si  el  ciudadano  elejido 
Presdente  de  la  República  se  hallare  im- 
pedido para  tomar  posesión]  del  cargo, 
lo  subrogará  el  vice-Presidente  electo,  con 
arreglo  al  artículo  65  i  a  falta  de  vice- 
presidente, o  por  su  imposibilidad,  le  su- 
brogará la  persona  que  el  Congreso  elija 
conform  *  al  artículo  66. 

Mientras  subsistan  estos  impedimentos 
i  se  haga  la  elección  preceptuada  ejercerá 
la  Presidencia  de  la  República  el  vice-Pre 
sidente  del  Consejo  de  Estado,  i  a  falta  de 
éste  el  Consejero  mas  antiguo  siempre 
que  no  fuese  eclesiástico. 

Artículo  70.  El  período  presidencial 
terminará  el  18  de  setiembre,  dia  en  que 
se  hará  la  trasmisión  del  mando  al  ciuda- 
dano elejido  para  el  quinquenio  que  co- 
mienza. 

Artículo  71.  Suprímese  el  inciso  10  del 
artículo  93  de  la  Constitución  Política. 

Sala  de  Comisiones,  30  de  junio  de 
1902.— M.  E.  Ballesteros  — Vicente  Rey  ex.— 
Pedro  Letelier  S.—R.  Silva  Cruz.» 

Quedó  para  tabla» 

4.**  De  seis  informes  de  la  misma  Co- 
misión recaidos  en  las  solicitudes: 

De  doña  Luisa  Gacitúa,  nieta  del  servi- 
dor de  la  República  don  Juan  de  D.  Gaci- 
túa, en  que  pide  se  le  mande  pagar  la  su- 
ma de  cuatro  mil  seiscientos  cincuenta  i 
cuatro  pesos  o  en  subsidio  se  le  acuerde 
una  pensión  de  gracia; 

De  don  Rufino  Vargas,  don  Zenon  Mo- 
rales 1  otros  en  que  piden  se  derogue  la 
lei  de  3  de  agosto  de  1876  oue  concedió  fa- 
cultades estraordin arias  al  poder  judicial 
para  la  apreciación  de  la  prueba  en  los 
rocosos  que    se  siguen  por  homicidio, 

urto,  robo,  incendio  o  accidentes  de  fe- 
rrocarriles; 

""'oedon  Francisco  Riquelme,  en  que  pide 
se  dicte  una  lei  que  faculte  al  Presidente 
de  la  República  para  que  pueda  remitirle 
la  pena  a  que  fué  condenado  por  infrac- 
ción de  la  lei  electoral; 

De  don  Edgardo  Gundian,  secretario 
del  4.''  Juzgado  del  Crimen  de  Santiago,  en 
que  pide  abono  de  servicios  para  los  efec 
tos  de  su  jubilación; 
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no^yorla  absoluta  etc«,  i  al  tratar  de  la  ra 
lificacio^dtce: 

«Ija^^deltberacion  sobre  la  aceptación  i 
raiificacion,  principiará  en  la  Cámara  en 
qijbe-tuvo  orfjen  el  proyecto  de  r^fomov  i 
c^da  Cámara  se  pronuíiciat4  por  lama- 

I Oi'ia  absoluta  det  número  de  los  miem- 
vOkS  presentes,  que  no  podrá  ser  menor 
qU0  ]jL  mayosla  absoluta  del  número  dQ 
iaUqil>ros  de  -que  cada  una  se  compone  » 

:Y^iirecuerdo  que^el  año  1899,  si- mi  me- 
mp4Múa  no  me  engaña,  fué  convocado  el 
Coii^^reso  a  sesiones  estraordinartas  en 
elii(neft>d)B. abril  con  el  objeto  de  ocuparse 
des'Iaj£titUTCadofi  de  la  reforma  de  vari«fs 
a»tlíWlw^ensifi.aciouaies,  entre  oíros  del 
airtl44akl4.*  Yó  soetUTe  entonces  que  de- 
bittv44l^tnnicMaK:e-'  prtmero  la  Cámara  si 
pata  «instar  de  la  ratificación  se  discutía  o 
no<'  con  *  d  qwM'um  fíiade  por  la  misma 
CoóptitttrJont.  4>  si  soto  era  necesaria  ese 
quorum  \mra  la  votación.  La  Cámara  no 
almivu^a  j^mmofieiarse^sobtí^  el  particuiar. 

Péi'O,  SI  en  rhidoRO  eh  caso  respeelo  de 
laiM:atUii ración  de  la<  reforma^  esto  es^  si  se 
necef-ita,  H^'l  ^«9rfC99f  t>special  pa^a  la  din  > 
ctnráv^kr  inh<4^o.i|mi  )i«iraíla  vo^acion^  me 
parjtictMque  no  |ui6<le  haber  dd>la  res|ieeto 
d^luit^proyot^to  €frt^»leclawr  la  neee!*ídBul 
de^e^rmar  Vn.  C-óiü^úiueioti.  Hasta  el 
rum-  firdinario,  ar  nri  entender,  i  solé 
xi|0  el  4;i(#n/i9r  especial,  para*  vií^nw. 
jiRor^e^n,  aeeptan<ir>  la'  idea  dei  lionora- 
«bt^K^e^dór  |.iorSaMi»po/*yo  me  atreve^ 
riaui'  indicaí*  al  Hmio^a^hle  Senadi^qne, 
céÉlqui^;ra  /{iw  sea .  ol :  quúnum^  siempre 
q)ie  s6Qv^)  Mrdfrí wro  üjatlo -por  et  He¿ia 
méeto;|rro' edirra  el  Senado  a  tratar  dei 
pmyecto  de  ret&rma  con5{ititm:ioiial,  i  si 
etxiia  eui  que.sse.cerrrara  la  discusión  no 
.  bubiora  ta  mayaría  requerida  por :laC!ons- 
tii^cioMf^He  fíjala  un > día  especial  para  !a 
v^líkrion^  cosa  que  puede  hacerse  confor- 
ma a  nuestra  Re^raento. 

Er^éfior  BALLESTEROS.— Pido  la 
|i^labra,sseñor.  Presidente. 

Él  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
.  n0  la  palabra  el  sefior  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— Me  hacen 
fuerza  las  observaciones  del  honorable 
S^^adQTque  déja'lapalabra,  sobre  todo 
en  la  parte  que  se  retiere  a  la  aplicación 
"plQlU:tica  que  ha  tenido  la  disposidon 
odá^ttí^ional,  aceptando  las  dos  ramas 
c^-Coagreso  que  puede  discutirse  la  re- 
-'fjÚífm  sin  nece.sidad  de  contar  con  ei 
Mi^upLr:J^  la-  mayoría  absoluta  de  los 
IWMH^JfP'^4a  Cámara  i  bastando  «pte 


esta  mayoría  ab^oluia  exista  al  tiempo  de 
la  votacian. 

Aceptando,  on4ónce:>,.  e^t.i^  observacio- 
nes^ ano  lünnilQa  pR<lir  que  o\  proyecto  de 
reforvia  a  quo  me  he  reí'erido,  se  colnque 
en  un  lugar  preferente  do    la  tal)l.i,  para 

aue  pueda   despaciicirse   tnnie<ha(ninente 
espiies  que  se  despach<e  el  asunto  que 
hoi  está  en  d;.srusion 

El  seilor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido^la  palabra,  seilor  Presidente. 

El seíw LAZ;u^AN J  (Piesidentc).  Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  sefier  V/ALÜER  MARTÍNEZ— 
Creo,  señor  PVesidente^  que  en  realidad 
es  de  i^ipertancia^  dada  la  techa  que 
alranzamos^  la  discusión  de)  proyecto  de 
refofitta  constitucional  sobre  elección  de 
I^iesüieji^to  de  la  Itepública.  Pero  al  mismo 
tiempo  estamos  empellados  en  otra  dis- 
eusiott^  qpe  puede  ser  lart^a  i  que  es  de 
inieiesyUíe  parece^,  pava  tosseDores  Sena* 
dores  que  están  asistiendo  a  estos  de- 
bales*. 

Entonce»  podría  tal  vez  hallarse  un  me- 
dio poi*  eb  cuaI,.Hn.atra^^r  mucho  la  dis- 
cusión pre:>enie,  lai'liéi'aiñosatenrler  tam- 
bién akfcidiscusio'»  qjue  se  p'roy*>cana  con 
■letivo  del  piw)Yé(  tüi  a  que  se  ha  referido 
el  lioii9rabte  Senador  por  Santiag«». 

Po»  ese^yo  me  persaitiria  hacer  la  in- 
dica ian:  si^uiénter  poner  en  primer  tér- 
mino para  disi'Utirlo  en  \i\  primera  hora, 
éulesde  la  orden  del  dia,  el  proye<to  de 
reforma  constiiucioiiaU  icíejar  la  sep^unda 
parte  de  la  sesión^  es  decir,  la  destinada 
a  laérdeuidei  dia,  para  la  «liscusion  del 
provecto  sobre  ¡ii>^truccion  obligatoria  eñ 
que' esta Kaos-empetlaf los.  Así  se  atendería 
a  la  necesidad^,  que  yo  reconozco  ciimo 
urjente^  ne  discutir  un  proyecto  en  que 
deben  tener  ¡nieges  todos  los  ciudadanos 
de  la  República  (X)n  et  tiempo  suñcietitc 
pava  alcanzar  la  fecha  a  que  se  ha  referido 
el  honorable  Senador  por  Santia<^o;  i  al 
mismO'  tiempo  se  evitaría  el  tenor  que 
suspender  indéttrdd ámente  la  discusión 
en  que  estamos  empeñados.  Dando  asi 
cabida  a)  pro-yecto  de. reforma,  se  consul- 
taríais los  intereses  del  país,  buscando  la 
solueion  de  mi  problema  que  es  arduo  i 
que  tiene  que  dar  orfjen  si  no  a  una  dis- 
cusión iarga^  por  lo  menos,  a  la  manifes- 
tación de  divei^as  opiniones. 

En  la  €emision  habia,  según  entiendo, 
do8€>  tres  proyectos  sobre  esta  misnia 
cuestión,  i  el  asunto  ha  sido  debatido  en 
dirersas  ocasiones  en  la^prénsa;  de  suer- 
te qne  existen,,  según  me  pSreíóe,  ppinio- 
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Ties  contradictorias  sobre  el  , particular, 
aunque  todas  tienden  al  misnjo  /fin ;  de 
buscar  un  medio  de  hacer  la  eleocion  en 
forma  correcta  i  sin  las  dificultades  o  in- 
convenientes con  que  se  ha  tropezado 
hasta  ahora. 

Por  eso,  hago  indicación  en  el  sentido 
que  he  espresado.  \ 

El  señor  MÁC-IVER.  Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). —Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  seflor  MAC-ÍVER  — Desearía  que  se 
leyera  la  tabla. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  -La  ta- 
bla, formada  el  3U  de  junio  último,  es  la 
siguiente: 

!.•  Moción  del  señor  Banu^in  sobre  ins- 
trucción primaria  oblijaraitorja. 

2/  hiscusion  pHrticulaM*  de  la:  moción 
del  señor  La! orre  sobre .  Fwmacion  de  un 
fondo  especial  de  montepío  militar  por 
medio  dol  descuento  obligatorio  de  un  tan- 
to por  ciento  de  los  sueldos  respectivos. 

3.**  Proyecto  formulado  por  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina  con  motivo  de  la  so- 
litud presensa<la  por  la  Sociedad  Defen- 
sores de  Chile  de  1879,  sobre  rehabiiita- 
cioa  de  los  individuos  que  vhicieron  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Bolivía  para 
optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de  2Z  de 
diciembre  do  1881. 

4.**  Proyecto  que  concede  a  los  inválidos 
de  1891,  que  sirvieron  en  el  Ejército  del 
gobierno  Presidencial,  lo^  beneficios  de 
la  lei  de  2ii  de  diciembre  dé  1881. 

5.*  Lo  relativo  a  premios  de  profeso- 
res 

6.*  Discusión  particular  del.  proyecto 
que  reorganiza  los  servicios  de  menor  i 
mínima  cuantía. 

7.*  Moción  del  señor  Silva  Cruz  que 
tiene  por  objeto  agregar  a  la  comuna  de 
San  Bernardo,  departamento  de  Victoria, 
el  fundo  Catemito. 

8.""  Solicitud  de  la  Municipalidad  de  Las 
Máquinas^  sobre  autorización  para  contra- 
tar un  empréstito. 

9.*"  Mensaje  del  presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  pide  autorización  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  setenta  miil  pesos, 
en  los  trabajos  de  reparación  i  conserva- 
ción de  puentes,  en  conformidad  a  los  pla- 
nos formados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

10.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  cuatrocientos  cuarenta  i  dos  mil 
pesos  al  ítem  10,862  de  la  partida  353  del 


presupuesto  de  Guerra,  para  forraje  i  pa- 
ja larga. 

11.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  conceder  un  suplemento  de 
trescientos  mil  pesos  al  ítem  10,912  de  la 
partida  356  del  presupuesto  vijente  para 
construcción  i  i'eparaciones  de  cuarteles. 

12.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública relativo  a  conceder  ün  suplemen- 
to de  quince  mil  pesos  al  ítem  8^69  par- 
tida i  00  del  presupuesto  vijente,  que  coií- 
sulta  fondos  para  pagar  la  diferencia  dB 
cambio  de  los  profesores  contratados  para 
la  enseñanza  superior,  secundaria,  espe- 
cial i  normal. 

13.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Kepú  • 
blica  en  que  propone  se  conceda  un  su- 
plemento a  varias  partidas  e  ítem  del 
presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

14.  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública relativo  a  conceder  un  suplemen- 
to de  cuatrocientos  setenta  i  cinco  mil 
pesos  al  ítem  11,211  de  la  partida,  365  d^l 
presupuestó  de  Marina,  que  consulta  fon- 
dos para  reparaciones  e  instalaciones  én 
los  buques  de  la  Annada,  etc.,  etc. 

15.  Mensaje  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica relativo  a  conceder  un  suplemento 
de  veinticinco  mil  pesos  al  ítem  11,566 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra 
que  consulta  fondos  para  artículos  de 
armamento,  pertrechos,  consumos  i  aca- 
rreos de  éstos  a  los  faros. 

16.  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  hacer 
vender  en  subasta  pública,  i  por  lotes,  los 
terrenos  fiscales  del  cuartel  de  infantería 
de  Valparaíso,  entre  las  calles  de  Victoria, 
Freiré  e  Independencia. 

17.  Proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos destinado  a  autorizar  la  permuta  del 
sitio  fiscal  situado  en  la  ciudad  de  Valdi- 
via, en  la  esquina  de  las  calles  de  Inde- 
pendencia i  Maipú  i  el  sitio  de  propiedad 
particular  que  se  encuentra  ubicado  en  la 
misnda  ciuuad  en  la  esquina  de  las  calles 
de  Camilo  Henríquez  i  Caram pangue. 

18  Mensaje  del  Presiflonte  de  la:  Repú- 
blica relativo  a  autorizar  la  in^^ersión  de 
los  fondos  retenidos  en  la  Tesorería  Fiscal 
de  Valparaíso,  que  corresponden  a  la  po- 
licía de  esa  ciudad,  en  el  pago  de  los  sael-  ' 
des  que  se  devenguen  duráhte  el  curso 
del  presente  año. 

19.  Mensaje  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir, 
pr  lo  que  resta  del   presente  año.  hai^tá 
a  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
la  construcción  del  edificio  destinado  a  Ib 
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parte,  tampoco  tengo  inconveniente  para 
aceptar  la  nidícacion  foroiulada  por  el  ho- 
norable více-Presídente.  Se  trata  única- 
meüte  de  resolver  sobre  la  indicación  for- 
.mulada  por  mi  i  sobre  la  que  ha  hecho  el 
ilonorable  señor  WallAcr  Martínez  en  la 
sesión  del  lunes  próximo,  i  como  nova- 
mos a  tener  se.ion  hasta  ese  día,  me  pa- 
rece que  no  hai  inconveniente  para  no  re- 
aoivejr  este  asunto  desde  luego. 

Acepto,  pues,  por  mi  parte  que  se  re- 
Síuelva  sobre  estas  indicaciones  en  la  se  • 
ston  del  lunes  próximo. 

Ef  señor  PUGA  BORNE  (yice-Presi- 
der^te).  Pido  lapalabra,  señorPresidente. 
Z  El  señor  LAZCANO  (Presidente).-  Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).  -  Deseo  formular  una  petición  al 
honorable  Ministro  de  Obras  Públicas:  la 
de  enviar  al  Senado  los  antecedentes  de 
im  decreto  dado  con  fecha  23  de  junio  de 
19üS,  por  el  cual  se  manda  que  los  direc- 
tores de  las  escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura procedan  a  destilar  los  alcoholes  quo 
soliciten  los  particulares. 

En  este  decreto  que,  sin  duda,  ha  teni- 
do un  buen  propósito,  hai  dos  declaracio- 
nes, hechas  entre  lo?  considerandos,  que 
entrañan  suma  gravedad  i  deseo  llamar 
hacia  ellas  la  atención  del  señor  Ministro 
con  el  objeto  do  que  esclarezca  el  nego- 
cio, o  que  pida  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  es  el  que  rije  la  administi'a- 
cion  del  impuesto,  que  lo  esclarezca. 

Lice  uno  de  U»s  considerandos: 

•  Teniendo  fircscnte  que  la  lei  sobre  im- 
puesto do  alí^olioles  prohibe  el  espendio 
de  este  artículo  para  la  bebida  sin  haber 
sido  previamente  rectificado. . .» 

Este  primer  considerando  es  entera- 
mente i í  exacto;  la  lei  sobre  el  impuesto 
(ie  alcoholes  no  prohibe  el  espen-lio  de 
alcoholes  para  la  bebida  sin  haber  sido 
previamente  rectificados;  no  puede  preten- 
derse que  diga  e^^to  ningún  artículo  de  !a 
lei;  no  lia  estado  en  el  ánimo  de  los  auto- 
res del  [ii'nyecto  ni  se  pronunció  una  pa- 
labra en  su  discusión  que  lleve  a  ese  re- 
sultado. Por  el  contrario  se  puedo  veriflcr 
alcohol  de  uva  sin  haber  sido  previamente 
rectificado;  para  eso  basta  que  alcance  a 
contener  oí  limite  de  impurezas  que  un 
decreto  del  Presidente  de  la  República  ha 
fijada;  i  es  el  hecho  que  el  alcohol  de  vino 
o  piqueta  no  contiene  el  máximum  de  cinco 
por  mil  do  impurezas  que  fija  dicho  de- 
creto. 


El  segifiido  considerando  confirma  la 
conclusiour  errónea  que  se  puede  sacar  del 
primero: 

Dice:  «Considerando  que  existen  mu- 
chas pequeñas  viñas  cuyos  propietarios 
na  tienen  los  medios  para  adquirir  alam- 
biques rectificadores  i  que  por  esta  causa 
se  perdería  para  la  industria  una  parte  de 
la  producción  de  sus  viñedos». 

Esto  da  a  entender  que  un  pequeño  pro- 
pietario que  no  posee  un  alambique  recti- 
ficador no  puede  sacar  aguardiente  i  debe 
perder  el  producto  de  su  viñedo  en  alcohol. 
Esto  es  también  absolutamente  inexacto. 
Un  pequeño  vpropietario  que  no  tonga 
alambique  rectificador  puede  destilar  el 
producto  de  su  viñedo  i  obtener  alcohol 
bueno  para  la  bebida.  I  caso  de  que  no 
obtuviera  alcohol  bueno  para  la  oebida 
obtendría  alcohol  adecuado  para  los  usos 
industriales. 

Estas  dos  declaraciones  del  dcreto  de 
23  de  junio  que  tienen  que  sor  tomadas 
como  la  espresion  de  la  verdad  i  de  los 
propósitos  que  abriga  el  Gobierno  en  la 
aplicación  de  la  lei  en  ese  sentido,  tienen, 
como  consecuencia  forzos.i,  la  de  impedir 
que  los  vinicultores  destilen  aguardiente. 

Repito,  pues,  por  segunda  i  por  tercera 
vez  que  conociendo  perfectamente  como 
pretendo  conocer  la  lei  de  alcoholes,  estas 
dos  afirmaciones  son  ¡nexa(*tas.  La  leí  no 
prohibe  vender  alcoholes  no  rectificados, 
la  lei  no  jirohibe  destilar  sus  orujos  i  resi- 
duos de  vinificación  a  los  vinicultores  que 
carecen  de  alambiques  rc-tificadores. 

Por  el  contrario,  la  lei  pei'uiiteque  des- 
tile cada  vinicultor  en  el  aparato  que 
nuiora  i  las  su-taucias  (xmi  qni  ira  i  en  la 
fo»  maque  quiera;  si  el  alcolml  resulta  que 
no  contiene  el  máximum  íle  impurezas, 
lo  vende  para  la  bebida,  i  en  caso  contrarío 
para  usos  industriales. 

Es  sensible  que  se  hayan  lánzalo  pala- 
bras, que  se  hayan  tomado  disposiciones 
inspiradas  por  ía  oficina  de  la  Admiais- 
tracion  del  Impuesto  que  paiecen  enca- 
minadas a  poner  obstáculos  a  la  destila- 
ción de  los  alcoholes  agrícolas.  La  mane- 
ra como  esa  oficina  ha  proct^dido  a  prac- 
ticar los  análisis  i  a  deteríninai*  lo  rju"»  se 
entiende  por  impure/.a  llamando  asi  lo  íjue 
en  ninguna  ^vi^  del  mundo  se  reputa  por 
tal,  i  estos  dos  considerandos  qu«3  a  mí 
juicio  nopue^len  haber  nacido  en  las  ofi- 
cinas del  Ministerio,  hacen  temer  que  se 
persigue  un  propósito  de  preferencia  para 
la  destilería  mdustrialen  desmedro  de  los 
intereses  de  la  destilería  agilcola. 
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.  ai  padreo  madre  sobreviviente  el  cuidado 

£ersonal  de  la  crianza  i  educaciou  de  sus 
ijos  lejitimos;  la  que  determina  que  ea 
les  gastos  de  la^crianza  i  educación  se  in- 
cluirá, por  lo  menos,  la  enseñanza  prima- 
jria;  la  que  establece  como  causal  de  remo- 
cíen  de  un  tutor  su  continuada  neglijen- 
cia  en  atender  a  esos  objetos. 

Todas  esas  prescripciones  están  enea- 
ominadas  a  connrmar  la  obligación,  nó  el 
derecho  del  padre  i  del  tutor. 

I  acjul  cabe  contemplar  otra  faz  de  la 
cuestión. 

£1  tutor  reemplaza  al  padre  en  sus  mi- 
£Íoa,  i  si  le  impone  penas,  si  se  le  conmi- 
oa  con  remoción  por  su  neglijencia,  ¿por 
^ué  el  padre  no  tendría  obligación,  i  lejos 
de  oso  tendría  un  derecho?  Si  al  reempla- 
.f:ante  de  todo  sus  deberes,  de  su  misión, 
156  le 'Conmina  con  una  sanción  que  no  po- 
blemos menos  de  considerar  grave,  os  cía- 
.ro  que  se  trata  de  deberes  i  no  de  dere- 
chos. 

^Se  insiste  en  sostener  que  en  educar 

liai  ua  derecho  i  no  una  obligación?  ¡Pues 

entonces,  llegaremos  a  la  conclusión  ab- 

/  «Aurda  que  un  derecho,  al  no   ejecutarse, 

irae  como  consecuencia  una  pena! 

Ya  ve  el  seíior  Senador  de  Santiago  có- 
,    mo  >unj)recepto  de  lei  civil,  reproducido 
de  la.  natural,  no  ha  considerado  suñcien- 
te  ^timulo  el. del  cariño  natural  del  padre 
•  SLBix  hijo.  Se  ha  considerado  que  pordes- 
►    gracia  en  muchos  casos,  sea  por  ignoran- 
cia, o  deficiencias  de  carácter,  sea  por  ne- 
glijencia o  por  cualquiera  otra  clase  de  cir- 
cunstancias^ olvidan  sus  deberes  los  que 
debieran  cumplirlos:  allí  acude  entonces 
la  sociedad^  la  lei  civil,  ^ara  llenar  el  vacio. 
Todavía,  existe  una  disposición  en  nuos- 
•o  Código  Penal,  la  del  articulo  494,  que 
en  su  número  15  castiga  con  prisión  en 
jsus  grados  medio  o  máximo,  conmutable 
en  multa  de  diez  a  cien  pesos  a  los  padres 
de  familia^  o  a  los  que  legalmente  hagan 
sus  veces*  que  abandonen  a  sus  hijos  no 
jprocurándofes  la  educación  que  permiten 
x>  requieren  su  clase  i  sus  facultades. 

Esta  prescripción  del  Código  Penal,  que 
«je  desde  1874,  viene  a  establecer  una 
canción  mucho  mas  gravo  que  la  propues- 
ta por  la  Comisión  para  la  falta  de  cum- 
|»Hmiento  de  estos  deberes,  i  a  establecer 
éfí  forma  bien  espllcita  aue  se  trata  de 
4obligaciones  i  no  da  derechos. 

Llamo  seriamente  la  atención  de  mis 
honorables  colegas  bácia  este  punto,  que 
es  la  síntesis  dé  lo  dicko.  No  es  una  no- 
vedad en  Chile  la  obligación  de  propor- 


cionar la  enseñanza  primaria;  ella  existe 
desde  la  vijencia  del  Código  Civil,  i  se  ha- 
lla confirmada  con  sanción  penal  desde 
1874.  En  consecuencia,  ha  podido  con 
razón  decir  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública  que  se  trata  solamente  do  regla- 
mentar, de  proporcionar  los  medios  efec- 
tivos  para  que  se  cumplan  obligaciones 
ya  existentes. 

Con  razón,  pues,  afirmaba  yo  que  en  es- 
te proyecto  de  mero  servicio  administra- 
tivo, nada  hai  que  ataque  a  las  creencias. 
Ningún  propósito  sectario  puede  abrigarse 
al  reconocer  una  institución  ya  existente, 
que  se  trata  solo  de  i-eglamentar. 

Llega  ahora  la  necesidad  de  establecer 
claramente  cuál  es  el  verdadero  alcance 
de  este  proyecto,  demostrado  como  queda 
que  no  trae  una  novedad  a  Chile. 

El  proyecto  reconoce— es  preciso  recor- 
darlo con  toda  claridad  i  precisión — reco- 
noce la  perfecta  libertad  de  los  padres  i 
guardadores  para  proporcionar  en  el  lu- 
gar que  les  plazca  la  cnsefianza  primaria 
a  los  niños  sujetos  a  su  cuidado. 

La  primera  parte  del  discurso  del  señor 
Senador  de  Santiago,  que  he  tenido  cuida- 
do de  leer  nuevamente,  deja  entrever,  sin 
embargo,  o  por  lo  menos  discurre  Su  Se- 
ñoría en  esa  intelijencia,  que  se  trata  de 
imponer  una  enseñanza  dada  solo  en  las 
escuelas  fiscales.  Por  mas  que  el  informe 
de  la  Comisión  sea  bien  esplícito  a  este 
respecto,  veo  que  es  preciso  tratarlo  tam- 
bién ante  la  Cámara. 

La  base  fundamental  del  proyecto  es 
que  so  pueda  dar  la  enseñanza  en  la  pro- 
ia  casa,  en  las  escuelas  particulares  o  en 
as  del  Estado,  a  opción  ael  padre  o  guar- 
dador. 

Pero  ¿qué  educación  o  qué  ense?lanza 
es  la  que  se  determina?  La  enseñanza 
primaria.  ¿I  la  enseñanza  primaria,  qué 
es?  El  señor  Senador  decia  que,  para  el 
proyecto,  es  la  que  se  da  en  las  escuelas 
del  Estado  únicamente. 

A  este  propósito  debo  espresar,  señor 
Presidente,  que  en  el  concepto  de  la  Co- 
misión no  ha  entrado  prescribir  precisa  i 
netamente  que  hayan  de  ser  todos  los  co- 
nocimientos que  se  imparten  en  las  es- 
cuelas del  Estado  los  que  el  padre  de  fa- 
milia haya  de  dar  en  su  casa.  La  ense- 
ñanza primaria  casi  no  necesita  definirse: 
es  el  conjunto  de  elementos  que  habilitan 
al  hombre  para  el  camino  posterior  que 
ha  de  recorrer  en  la  vida,  para  conocer  i 
cumplir  sus  mas  elementales  deberes,  que 
lo  ponen  en  condición  de  seguir  una  ca« 
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activo,  no  (Je  uno  negativo  o  pnsivo  No 
es  la  libe»-fa<I  <1g  no  reí;il)ir  onseilMn^a:  es 
la  liborta  1  diB  pro.íon^onMP  ensei1an/.a  en 
\a  forma  i  modo  i  en  el  loe  il  «lue  se  estime 
conveniente. 

Esdi»j;¡.a  de  on«*omi'\  señor  Pre^i  lente, 
la  dis.r.vion  suma  con  que  el  honoriblt^ 
colegía  t')c  u-a  ost  i  »naterii,  ya  í|ue  habla 
de  trop  íz:)r  ron  este  punto  b/istante  débil 
•en  ^n  camino. 

Voí  a  recorl  ir  t.imbi.Mi,  yaque  el  hono- 
rable SiMia  lor  cit')  ;il  í'omenta'lor  señor 
Huueeus,  lasnalabn^i  con  que  la  esphcn, 
casi  con  q'ie  ri  leHne.  Vale  esta  opinión 
del  se'lor  Huneeu-»  no  solo  p>r  su  r»».í*.ono- 
ciia  verancion,  sino  |»orfpie  t  )uiú  parto 
acMva  en  e'  dol)ate  en  rpu;  s(^  intr>«lujeron 
Justas  palabras  en  nuestro  Col  ixn  Funla- 
ii'enlal. 

Dice  así:  «Ksla  lil)ortL^<l.  quo  (vmsisto  cu 
la  facultai  fiue  <*a:la  ru.d  tioMO  d  »  (Miscfi  «r 
lo  (|uo  (pii'ra,  >U)ü  lo  qui  Ma  i  p*-!'  1'»-^  m^--- 
tos  o  lUÓtM'lo-  íjue  ípiiora;  ími  la  •h\.f*uM'lar 
esiMiolas,  colojioso  univor^itlaHo-^  pu'ti<u 
lares,  no  csl^i  (mi  pn.uiia  r(n\  l-i  oxistnj¡oi,'i 
dol  Kstado  íhK-(í!íto,  qn'»  cro.in  (mi  (Üiihí  hjs 
artímilos  \b'\  i  ir>í-  .]•,»  l.i  (^oastilU''ion». 

I'síí)  dice  un'»  dt»  los  auti»ros  rh»  'a  re- 
forini  ••(  nstituoiMunl  (leí  7-i,  quo  ronsijí- 
nnr;<  oí  p  incipio  «lo  la  1  borta<l  de  ense- 
na iiz  \. 

(^'\  i  ii')  os  no.";^sai*i*  ospli^-ar  ostn;  Ims 
coü^e.uin.ias  ípie  fie  darle  otra  intcrpiv- 
ta-i'-n  hubieran  de  suj-jir,  ^««n  talos  rjuo 
valo  nia>  </initii'la<.  I)o«-ir  quo'la  li!)orí;ifl 
do  'Mi^'^fi  i!/.a  (••♦n.-íisto  en  la  libertad  do  no 
ens(v"i;.i_,  Olí  la  lil)Ort:i'l  do  no  rooibii-  ímiso- 
fiMor.'»,  '■:<.  pn  ru'  (*on(*o|do.  sím^kíI*  Pi-esi- 
do'  t ',  '^^-coiioi'íM*  <A  voi'daíjoro  sonliH  >  i 
el  vci  «la''(M-()  oi'ijíMi  ílo  osto  proí'f^plo  (•on>>- 
titiiciou  I;  (loros. íi  o  (^íuisi  loro  nooosario 
espln\  nrino  solero  osto  punt^,  tanto  nris 
cunit)  f|U  \  repito,  las  dísposiriíNíios  del 
Cód  u'  '  ('i\il,  do  iui^*-tra  loi  positiva  cxis 
tian  a  \:\  lorhix  en  (pie  se  'lictó  esta  dÍ8j)o- 
sicioii  í'oii'^iitníMonal  i  ea  el  [aopio  uño 
en  que  so  iniplant?d);i,  en  que  se  escribian 
esla^  pi!;il)r;ís,  so  diot.ibi  ol  ailíoul*)  4l)í 
del  Có  ligo  ?onal,  en  (pie  so  ostatuiai:  |)o- 
nas  p.'UM  los  qu::»  abandonosiMi  a  sus  hijos 
o  puj)!!'»-  no  procurilndoh^s  I  t  odut-aoion  a 
que  oslan  obligados.  Do  esta  nianoi-a,  ol 
sentido  verdadero  de  esa  disposición  cons- 
titucional ostíi  fijndo  por  las  leyes  secun- 
darias que  se  dictaban  o  coexistían  a  la 
propia  época. 

En  ningún  punto  se  vulnera  así  o  des- 
conoce el  principio  constitiicional  que  con 
sagra  la  libertad  de  enseñanza,  i  está  libre 


la  Comisión  informante  del  carj^o  gravd- 
de  h  iber  oivi  lado  la  mis  respetable  de 
nUiístras  instituciones  l»3gales:  la  Carta 
Fun  lam'3ntal. 

Kl  so.lor  LAZCANO  (Providente).— A 
s'^gunda  hor i  pt>  lr<i  contniuu'el  hoaon- 
ble  S  MI  i  lor. 

So  suspendo  la  sosion. 

>'e  suspendió  la  seson. 

SRGÜNDA  Ht)R-.. 

F.I  señor  LAZCANO (Prosi  lonto)  -Con- 
tinúa Iri  se-i'»n. 

Puedo  seguir  hicion  'o  uso  'e  la  pala- 
bra ol  ho!i  )ral)le  Sonidor  d:»  Rio  Bio. 

El  soiV>r  SILVA  CRUZ.-  Esti  nó  tim- 

liion  Cí.iivivii  Mit '  e!  hoiiorabl»  •^  na  lor  de 

Santiago  trior   ;il  i-ocuerdo  d(í  la  Cámara 

jo  <|.;i»  en  í)tros  |)MS('s  ■  t'uire  crai  relarinn 

\  la  tM)S(M'íaii/,a   ¡ri  n  iri  i  obü  r.st'  lia. 

l'-toa"*-.!  n  í.iM.  >"rio:'  Pr'  id  »:it->. 
•  li»  dt?  ;í.!¡  i  i  -mI  .  í  ífi  ij'i  •  .  i  -:t  i'íi  qu  dlo5í 
p-i-^ído  ^  «Mi  qa-:'  -M.i  ¡n  i-  <»!i  -  tr\  \  :,  *  na  iin- 
|»I;ni^  I  'o. 

pii.»  '«»    I*». •ir-."'     n  '  <*1  ''!•]"  '  '!''  '^-i.í  i'is- 

e.uMb^nl.'-  '  iS'i  A!  'nríuia. 

Alli  A'aI-'a  ^o  •'<?  jld(^ri:jii  -nf')  li'sdi?  aui- 
(!ho^  anos,  do- I(í  '1   -iulo  X\^  ü. 

En  div(M*s  »^ '"iw.ci*-,  on  'v  rsi>  r>in'ins 
vino  i;i  p;;ui*;'):i  'o-'"'  «"^a  I  tam  o- u  dívíM'- 
So-  V'stldo^  qui*.  •  n  titui.iii  r\  Inip.M'ío 
J(MMn;ini«'o. 

¿C  lál  ha  .-i  !o  -u  mIo  w  .  ?  ¿í  uies  sus 
TíMíitís? 

lio  au<»t:iflo  \\\\  d:ito  o.-<a  '.-t^'O  cOía*  •<- 
pf»'iíli<Mit  •  id  año  d  ^  ISó'). 

V.w  \v\  ■  'o.  I  -s  E>ta  I  -s  ;o  ^-^-o  Impoi-io 
o»auM'i<.)  qiio  d'^  ?.9io.íT'J  u  Ti  s  on  "d-i  I  de 
a<i-tcncia  os*'olar,  asi-r-tM-i-u  con  r-^gulari- 
da  I  a  las  o-<aiolas  pii»li  -íís  "^To^  i72,  i  el 
rosto  en  su  laav-a*  p  irlíi  i  las  osouelis 
particulares. 

Do  modo  que  (MI  a  [U  d  ra  •  sfi  V''i;i  en 
Alemania  ípni  casi  la  totali  1  •  I  l<'  losnifios 
habian  asistido  con  ro;íal,n'iíla  I  a  las  es- 
cuolas. 

Por  o-o  un  olici.d  alornuí  pu  lo  m mi- 
fostarosto  hi^dio  o!o(ai(Mit(^:  (pío  en  «lo(^e 
naos  (pío  ól  o- Mi  Vi»  ai  iV'*ll^•^  d','  ini  l»ata- 
lloa,  S'dí^  hiil)0  tros  (plintos  o  solíalos 
que  carocioroa  de  onson  in/a  priinari  «.  I 
reliore  todarla  quo  oa  una  oo.asion,  como 
hubiera  dos  iuflividuos  en  tolo  ol  batallón^ 
que  no  tenian  coníU'iinionto  do  instruc- 
ción jiriinaria,  les  (^onminó  con  que  sr»riaji 
cspulsados  s]  en  el  término  de  seis  meses 
no  los  adquirián. 
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Otro  hecho  que  debe  notai-se  también  i 
que  está  confirmado  por  las  estadísticas 
es  el  progreso  visible  que  ha  traido  la 
observancia  de  la  instrucción  obligatoria. 
De  aquí  resulta  que  casi  todos  los  ciuda- 
danos alemanes  saben  leer  ¡  escribir  i  que 
casi  todos  los  niños  en  edad  de  ir  a  la 
escuela  concurren  a  ella 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  los  demás 
paises  movidos  por  ejemplo  tan  elocuen- 
te hayan  tratado  de  seguirlo. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  los  es- 
tados de  Austria-Hungría. 

Al'í  se  ha  establecido  una  multa  mode- 
rada como  única  pena  para  los  padres 
que  no  mandan  a  sus  hijos  a  las  escuelas. 
1  si  en  al<xunos  estados  no  ha  producido 
resultados  bastante  síUisfactorios  ello  se 
ha  debiflo  a  que  no  se  aplicaba  la  pona 
con  la  necos.nria  estrictez. 

En  cambio,  en  otros  de  esos  es^tados 
como  Bohemia,  Moravia  i  Tirol,  donde  so 
observíi  estrictamente  la  prescripción  le- 
gal, casi  todos  los  niños  concurren  con 
reííularidad  a  las  escuelas. 

Otro  do  los  |)aises,  scfior  Presi  lent(\ 
donde  se  ha  inH)lantado  con  verdalei'o 
fruto  c!  réjimon  ae  enseñanza  obligatoria, 
gs  la  Inglaterra. 

Nalie  podrá  negar  que  en  esto  pue- 
bl«>  con  vivo  fulgor  brilla  lalib'M'tai  per- 
sonal, a  tal  esti*eino  quo  el  rG.si)'3to  a¡ 
)n<livi  luo  es  casi  una  relijion. 

Sin  embargo,  como  se  notara  ol  atraso 
íjuí^  oxistia  en  la  enseñanza  primaria,  los 
hombros  públiros  de  esa  nación  so  prr^o- 
onparc>n  do  corrojir  esto  mal.  So  veía  con 
'loíor  la  cscasM  instrucción  del  pueblo  i  la 
e>ca>isirna  asistoncia  a  las  escuelas. 

A>í,  tomando  los  datos  do  lo  f|U0  ocu- 
rría ei  la  éjíoca  en  que  se  prin.ii)i{'>  a 
preoiiupar  do  esto  la  atención  ao  los  cM:i- 
íli:>l;is  ingleses,  allá  por  el  año  do  lsr)S, 
^•'  ve  que  do  cuntro  millones  quiñi. Mitos 
mil  niños  en  edid  escolar  solo  concni-i  ian 
d<  55  millones  rjuiniontos  treinta  mil.  De 
modo  (jue  casi  la  mitad  quedaba  sin  ense- 
ñanza. 

Ksto  se  consideró  como  una  verda  lera 
caiamiílad  pública  i  llegó  el  monienl(:)  de 
pencar  en  un  remedio  serio  para  «onju- 
rai'la. 

I  tan  grande  era  que  se  veia,  por  ejcm- 

{lo,  que  de  los  criminales  condenados  ha- 
ia  uno  instruido  por  veintidós  ignoran- 
tes, en  Londres. 

En  1870  se  propuso  un  bilí  por  Mi*.  Fors- 
ter  por  el  que  se  autorizó  la  instrucción 
obligatoria,  dejando  a  comitoes  especia- 


les llamados  s^'hoó^  boards,  la  aplica«"íon 
directa  do  la  iei  i  la  libertad  de  determinar 
la  pena. 

En  1873  se  confirmó  i  completó  la  Iei 
estableciendo  de  un  modo  jeneral  la  multa 
para  los  infractores. 

La  prensa  anotaba  las  estadísticas,  lla- 
maba la  atención  so!)ro  lo  succflido  en 
otros  p  lises,  i  en  todos  los  espíritus  sin 
distiuíMon  do  partidos  ni  de  creencias  pe- 
netr<)  el  sentimiento  de  la  necesidad  do  la 
enseñanza  obligatoi-ia. 

Esta  es  la  oporluni»lad  de  citar  la-*  pa- 
labras de  un  ooispo  católico  a  que  hice  re- 
ferencia hace  poco. 

El  obispo  de  Londres,  monseñor  Man- 
niní'',  en  su  pastoral  de  ('uarcsma  parael 
año  187¿,  escribi.i  estas  palabras: 

«P'l  Kstado  tiene  derecho  de  cast'fíu*  al 
padre  por  dosoui  lar  su  dobiM*  natura!  de 
mstruir  a  sus  hijos,  i  puede  ol)ligarle  a 
cumplirlo.  La  odu(\*irion  f-büi»- »toria  como 
castigo  de  su  n^glijoncia  i  como  roni''»dio 
contra  un  daño  social  es  incontrast  ••de- 
monto do  la  compf^tou'-ia  del  Est  i  lo;  p  ro 
esto  mismo  no  quita  al  i)adro  el  díM**  ho 
do  (^si^ojei'  el  jénero  de  educación  quo  ^ea 
bueno.» 

No  vio  osle  <l'stinguido  sac.ordot»»  i  lias* 
toi*  de  almas,  que,  entiendo,  obtuvo  mas 
t.'irdo  e!  capolo  cnr  lon.iUcio,  ningún  reta- 
que al  dor'*.''ho  natural,  on  el  ii»»cln»  de 
quo  el  Kstalo  intíu-viniora  ))ara  sa  •<•!(». lar 
ol  dobor  do  Oíiucar 

¿Sorá  noc'osario,  señor  rrosidont.\  re- 
corlar  ol  lio. Mío,  j)()r  tolos   conoci'ó,   leí 

prOLTP  \->r    i  ;í'|iM;inl0  a  ^jUO,  con    Jiust,<  i  ic.ri- 

(l;ul,  ha  jlogaílo  ia  Inp!atorrn? 

¿Soiá  nocosa!''o  ro'*ord  ¡i' c«uuo  lo-  lilis 
do  JSTOi  is::),  al 'ado  d-»  l.i  prop.u'::iiida 
|)irl'«-nlnr,  li*.n  hoi-lio  do  :uju^M  |iu(*bl"  i  no 
(lo  1«'S  ni;is  n  I  -lanta  los  <\c  \:\  ti'Mra? 

(.)ti*o  pueblo,  t.M"  bi'Mi  clásico  (MI  la  liber- 
ta I.  los  l\st;il'>sU  'idos,  ha  niM'(v-iladi»  on- 
ti\-ír  j)í»i'  o^to  i'*\¡in}i'n. 

Ya  en  algunos  estados,  a  pesar  do  su 
oiMjen,  a  j)osar  de  la  inanei-a  cínno  se  for- 
rrn')  osto  pueblo  oslraordin;irio,  a  ¡  es;irde 
sus  convicciones  que  lo  llevaban  a  lucer 
do  la  escuelí  \\  pi'im  M-a  fun  laeioude  c  ida 
<*iU'!ad,  so  notó  que  ol  o<iimulo  parti'*ular 
era  insuficiente  para  i)roducir  i  adelantar 
lainstruccion  en  el  grado  que  se  deseaba. 

I  entonces,  como  medio  de  contrares- 
tar  el  mal,  incorporó  a  su'^  instituciones 
la  enseñanza  obligatoria.  Entre  otros  Es- 
tados pueden  citarse  los  do  Massaídmsset,. 
Conecticut,  Washington,  quo  fueron  lo» 
primeros,  i  muchos  mas  que  les  siguieron* 
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Dicen  los  que  han  estudiado  esta  ma- 
teria que  era  la  influencia  inmigratoria,  la 
que,  mezclando  las  razas,  producía  este 
mal,  esta  indiferencia  por  la  instrucción; 
i  se  buscó  enérjico  remedio. 

Que  la  enseñanza  obligatoria  ha  produ- 
c\do  sus  frutos  en  Estados  Unidos,  es  algo 
•que  nadie  podrá  negar,  cuando  todos  sabe- 
mos que  hoi  la  mayor  parte  de  los  ciuda- 
danos poseen  a  lo  menos  la  instrucción 
primaria. 

Es  pues  un  ejemplo  notorio  el  de  que 
an  pueblo,  celoso  como  el  que  mas  de  sus 
libertades,  no  haya  creido  verla  amino- 
rada ni  amenazada  en  este  caso. 

En  la  República  Arj entina  está  también 
este  sistema  en  observancia. 

Es  verdad  que  no  en  todas  sus  provin- 
cias se  practica,  pero  también  es  cierto 
-que  se  hace  efectivo  en  los  centros  mas 
poblados^  especialmente  en  Buenos  Aires. 

Existen  a  este  respecto  anotaciones  de- 
talladas en  algunos  libros,  anotaciones 
«que  demuestran  que  ha  sido  benéñco  i 
«eficaz,  aunque  no  en  el  grado  que  se  desea- 
ba, la  implantación  de  este  réjimen. 

Se  ha  estendido  mi  honorable  colega 
en  exhibirnos  lo  ocurrido  en  Francia. 

Efectivamente  fué  la  lei  Ferry  del  año 
18S2Ia  que  estableció  definitivamente  este 
sistema  en  aquella  nación. 

Es  útil  recordar  cuales  hechos  fueron  los 
<\\Xe  produjeron  el  convencimiento  de  la 
necesidad  de  adoptarlo. 

Verdad  es  que  esa  lei  tuvo  gran  resis- 
tencia, pero  también  es  cierto  que  esta  re- 
sistencia fué  provocada  principalmente 
fíOT  la  idea  de  prescribir  la  enseñanza 
alca. 

Ahora  veamos  que  antecedentes  produ- 
jeron la  obligación  escolar. 

Desde  muí  antiguo  venian  observándose 
hechos  dolorosos. 

En  1879,  época  en  la  que  con  mayor  ac- 
tividad se  empezó  a  trabajar  por  el  réji- 
men de  enseñanza  obligatoria^  se  veia  aue 
una  tercera  parte  de  los  franceses  no  sabia 
leer  ni  escribir,  que  seiscientos  veinticua- 
tro mil  setecientos  cuarenta  i  tres  niños 
dé  S3is  a  trece  aAos  no  asistían  a  escuela 
;arguna;  que  un  veintitrés  por  ciento  de  los 
«conscriptos  no  sabia  leer  ni  escribir;  que 
uñ  veintiocho  por  ciento  do  los  hombres 
que  se  casaban  no  sabian  firmarse  i  un 
cülirenta  i  tres  por  ciento  de  las  mujeres. 

Duruy,  tan  conocido  Ministro  que  fué  de 
Instrucción  Pública  durante  el  segundo 
imperio,  habia  tomado  diversas  medidas 
leitídentes  a  dictar  leyes  que  correspon- 


dieran al  propósito  de  correjir  el  mal  ien-^ 
tónces  fué  cuando  designó  aquella  comi- 
sión que  llegó  a  ser  famosa,  compuesta  de 
Mounier,  Baudonin  e  Hippeau,  para  eme 
estudiasen  la  organización  escolar  de  los 
diferentes  pueblos.  Esos  tres  eminentes 
educacionistas  i  publicistas  se  convirtie- 
ron en  apóstoles  de  la  obligación  escolar. 

El  movimiento  de  opinión  llegó  a  ha- 
cerse irresistible  sobre  todo  después  de  la 
guerra  franco-prusiana. 

Se  sabe  que  los  alsacianos  venian  pi- 
diendo que  se  estableciera  en  su  pueblo 
i  en  sus  M«>|io6  este  réjimen,  porque  se 
veian  en  un  gran  atraso  en  materia  de  en- 
señanza. Las  representaciones  que  hicie- 
ron no  fueron  atendidas  por  el  Gobierno 
imperial  francés  i  si  lo  fueron  por  el  Go- 
bierno prusiano,  con  provecho  inmediato 
para  el  progreso  intelectual  de  las  provin- 
cias recien  anexadas. 

La  comuna,  sacando  a  la  superficie  una 
masa  inmensa  de  pueblo  ignorante  e  in- 
moral, reveló  con  sus  horrores  las  exis- 
tencia de  una  llaga  social,  a  que  era  for- 
zoso poner  rápido  correctivo. 

I  asi  he  encontrado  en  un  libro  unas  her- 
mosas frases  que  una  sociedad  de  instruc- 
ción escribía,  en  1S71,  para  recomendar 
la  enseñanza  obligatoria.  Me  perdonarán 
mis  honorables  colegas  que  las  lea,  por- 
Quo  tienen  estas  citas  la  ventaja  de  con- 
desar en  foi*ma  mas  clara  i  precisa,  en 
muchos  casos  en  forma  elocuente,  lai> 
ideas  que  uno  quiere  espresar: 

«Si  queremos  salvar  a  la  Francia,  es 
preciso  instruir  a  la  nación  tanto  como  es 
preciso  amarla. 

Es  necesario  la  instrucción  obligatoria 
e  inmediata,  del  mismo  modo  que  es  ne- 
cesario el  servicio  militar  obligatorio  e 
inmediato. 

Es  menester  que  cada  individuo  sea 
instruido  contra  la  ignorancia,  la  miseria 
i  la  envidia.  Es  preciso  arrebatar  al  socia- 
lismo brutal  esas  antorchas  con  que  acaba 
de  incendiar  a  Paris:  la  instrucción  po- 
pular es  la  única  fuerza  que  puede  arre- 
batárselas.» 

La  vibrante  verdad  de  esas  palabras 
ahorra  todos  los  comentarios. 

No  creo  que  merezca  caraos  el  honora- 
ble Senador  de  Santiago  al  recordar  las 
peripecias  de  los  debates  habidos  en  Fra^n- 
cia  sobre  la  instrucción  obli^atoiia;  mui 
lejos  de  eso.  Su  Señoría  decia:  si  lo  que 
en  Francia  se  hizo  después  de  muchos 
estudios  i  resistencias,  dfe  polémicas  enla 
prensa,  después  de  ardientes  debates  par* 
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laméntanos  ¿por  qué  es  de  estrañar  que 
nosotros  tengamos  derecho  para  diluci- 
darlo con  amplitud? 

Yo  respeto  como  el  que  mas  ese  dere- 
cho. Es  cierto  que  se  trata  de  una  institu- 
ción que  debe  .ser  implantada  con  pleno 
convencimiento  producido  por  pleno  estu- 
íudio.  Me  perdonará,  sin  embargo,  Su 
Sefioría  le  esprese  que  en  este  caso  nues- 
tra tarea  es  mucho  mas  simple  que  la  de 
los  franceses  en  aquella  época,  porque  los 
estudios  i  discusiones  que  entonces  se 
produjeron  son  utilizados  por  nosotros; 
como  enseñanza  i  ejemplo  tenemos  los 
efectos  que  en  otros  pueblos  se  han  pro- 
ducido; porque  los  sentimientos,  las  re- 
sistencias que  entonces  se  levantaban,  los 
temores  en  que  en  gran  parte  se  apoya- 
ban esas  resistencias,  se  han  ido  desva- 
iieciendo  en  la  práctica.  Cuando  se  creia 
oue  esta  institución!  b<a  a  sar  instrumeak) 
de  tiranía,  se  ha  visto  ^ue  no  lo  es  i  que, 
mui  al  contrario,  es  una  institución  de 
progreso,  que,  bien  implantada  i  apli- 
cada con  verdad,  da  al  pueblo  bienestar  i 
cultura. 

Por  eso,  señor,  si  bien  se  esplica  que  en 
la  primera  parte  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  pasado  se  debatieran  estos  asuntos 
con  calor,  hoi  no  es  ello  tan  necesario. 

Casi  todo  lo  que  en  contra  de  este  réji- 
men  se  ha  dicho  i  casi  todo  lo  que  en 
Fi*ancia  se  dijo  en  su  contra,  ha  nacido  i 
nació  de  considerar  que  se  iba  a  herir  el 
sentimiento  relijioso,  arrancando  de  las 
escuelas  la  enseñanza  católica. 

El  presente  proyecto  de  lei,  si  hemos 
de  parangonarlo  con  lo  que  en  Francia 
ocurria,  no  ataca  ningún  sentimiento;  re- 
conoce la  mas  amplia  libertad  de  la  fa- 
milia; no  hai  en  él  nada  de  aquello  que  en 
Francia  producía  resistencias.  Así  es  que 
la  que  puede  oponerse  a  este  proyecto 
no  ha  de  nacer  sino  de  lo  que  fué  materia 
de  la  última  parte  del  discurso  del  sefior 
Senador  de  Santiago:  délas  disposiciones 
de  detalle  i  reglamentarias  que  la  lei  con- 
tenga í  del  temor  de  que  ésta  no  sea  apli- 
cada con  verdad  i  justicia,  con  respeto  al 
derecho  de  todos. 

El  honorable  Senai3  •  t?^^5#*^i':i 
mor  de  abusos  la  fa3i-  ^1  ;¿b  a'.  3309> 
nador  departamenta.  sa  oorga.  -^Rü  bs\q 
un  defecto  de  la  ideaf  iiidamei.ia.  da.  rá- 
jimen  obligatorio  en  la  9ase<?lanza? 

¿Son  fundados  los  temores  del  honora- 
ble Senador?  No  lo  sé;  pero,  de  ninguna 
mane  ra  seria  esto  un  motivo  para  eonsi- 


[o  perjudicial,  como  el  honorable  Senador 
afirmaba. 

Estamos,  señor,  es  menester  recordarlo, 
én  la  discusión  jeneral,  que  solo  se  refiere 
a  la  base  capital,  al  pensamiento  funda- 
imental  del  proyecto;  la  parte  reglamenta- 
ria, la  que  se  refiere  a  detalles,  debe  ser 
estudiada  en  su  oportunidad.  Si  se  ve  que 
hai  defectos  verdfaderos,  ellos  se  corre»- 
jirán. 

Confundir  la  idea  capital  con  las  dis- 
posiciones de  detalle  es,  señor  Presidente^ 
con  perdón  de  mí  honorable  amigo,  com- 
plicar el  debate  i  traer  anticipadamente 
elementos  que  es  preferible  postergar. 

También  el  honorable  Senador  ha  que- 
rido sostener  que  en  Chile  no  es  necesario' 
este  réjimen. 

No  es  mi  propósito  entrar  a  hacer  un 
análisis  estadístico  detallado  para  demos- 
trar un  hecho  que  creo  está  en  la  con- 
ciencia de  todos:  que  la  asistencia  escolar 
en  Chile  es  insuficiente.  Quiero  tomar  un 
dato  que  tiene  la  autoridad  del  primer  ma- 
jistrado  de  la  nación,  i  de  la  cita  qué  de 
él  ha  hecho  el  honorable  Senador  de  San- 
tiago, aunque  Su  Señoría  lo  invocaba  para 
deaucir  otras  consecuencias  que  las  que 
yo  voi  a  derivar. 

Dice  el  Mensaje  de  1.°  de  junio  últijmo: 

«En  el  año  de  1901,  funcionaron  mil  se- 
tecientas escuelas  {)úblicas,  con  una  ma- 
trícula de  ciento  veinticuatro  mil  doscien- 
tos sesenta  i  cinco  alumnos  i  una  asis- 
tencia media  de  setenta  i  nueve  mil  seis- 
cientos sesenta  i  seis. 

En  el  año  de  líXX)  hablan  funcionado  mi) 
quinientas  cuarenta  i  siete  escuelas,  con 
una  matrícula  de  ciento  trece  mil  ocho- 
cientos sesenta  i  cinco,  i  una  asistencia 
media  de  setenta  i  dos  mil  seiscientos  se- 
tenta alumnos.» 

No  se  consigna  cuál  es  la  asistencia  de 
niños  de  edad  escolar;  anota  solamente 
la  cifra  de  los  alumnos  inscritos  en  los  re- 
jistros.  ¿I  qué  S3  ve?  Que  de  ciento  vein- 
ticuatro mil  doscientos  sesenta  i  cinco 
incorporados  o  matriculados,  solo  habia 
una  asistencia  media  de  setenta  i  nueve 
31-,  5S  decir,  poco  mas  de  la  mitad.  I  que 
3n  e.  año  de  1900,  do  ciento  trece  mil 
ociiocientoa  sesenta  i  cinco  solo  setenta  i 
dos  mil  i  tantos  asistian;  también  poce 
mas  de  la  mitad. 

Este  es  un  hecho  insignificante  si  toda- 
vía se  considera  cual  es  el  número  de  ni- 
ños en  edad  eseolar  q«6  no  se  han  matri- 
culado. Sobre  casi  la  mitad  de  los  nvatri- 


de*arma)aU  institución  mj9a)a>peFni«io^  (^ae  iio  conci^ren,  hai  c^e  Tomar 
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ñola  todavía  de  los  que  ni  siquiera  lo  han 
hecho. 

Se  dirá  con  razón,  que  muchos  de  éstos 
no  matriculados  a  las  escuelas  del  Esta- 
do, pueden  estar  en  colejios  particulares. 
Peio  es  conocida  la  cifra,  (i  la  invocó  el 
honorable  Senador),  de  los  que  concurren 
a  colejios  particulares.  Fila  es  insignifi- 
cante al  lado  del  número  de  nifios  que  que- 
dan sin  educación. 

Llegúese  aun  a  considerar  la  indolencia 
nat  iral,  ¿por  qué  no  decirlo?  del  carácter 
chileno,  mucho  mas  acentuada  en  el  pue- 
blo que  no  ha  recibido  educación.  Indo- 
lente es  micstro  pueblo  hasta  para  lo  que 
atañe  a  si  mismo,  a  sus  propio^  inter.v«^es, 
al  cuidado  de  su  persona,  al  cuidado  do  su 
vida . 

*  ¿No  es  verdaíl  que  aquí,  mas  que  en  mu- 
chos otros  pueblos,  ha  de  tomar  conside- 
rables proporciones  el  descuido  c  )n  los 
hijos  en  aquellos  que  no  tienen  cuidado 
alguno  ni  siquiera  de  sí  mismos? 

ija  inmiMisa  cantidad  d.j  individuos  que 
no  conocen  el  mas  elemental  de  sus  debe- 
res para  consrgo  misinos,  ¿conocerá* i  los 
quí  los  liixin  |)aia  con  sus  semejant(5s  o 
alhga  losi?  ¿No  vemos  que  en  nuestro  pa»5 
blo,  por  diisgracia,  el  hijo  es  casi  un  sim- 
ple iustru  II  Miio  material  utilizado  por  el 
padre,  que  en  nada  se  preocupa  de  pro- 
par  irlij  el  porvtMiir?  En  cuanto  puede  apro- 
vecha las  íléliiles  fuir/as  de  la  infancia, 
<ju-:>  nada  re^ib  í  lmi  compensación. 

Esta  in  ioleu'i  i,  innata  on  el  car;k'ter 
•de  nuestro  puolo.  acror.íí  consi  ler.ible- 
monte  el  mal.  ¿I  qué  um;Iím  liai  [tararom- 
balirlo?  ¿Sei-ái>astante  til  couvtincimiiMiti»? 
,¿I  cómo  producirlo?  ¿Cóímo  pro  lu«'ir  el 
conven(Mmientíi  en  el  i;ínorantc,  cuando 
ni  siquiera  •^abe  que  lo  e>? 

¿Qué  estímulo  puedo  hacerle  compren- 
der que  tiene  un  deber  i  que  no  debe  olvi- 
darlo? 

Esta  situación  se  ha  venido  notando 
desde  hace  tiempo  en  Chile  i  se  ha  estu- 
diado la  manera  de  correjir  sus  efectos. 
En  1889  se  celebró  en  Santiago  un  Con- 
greso Pedagójico,  en  que  se  estudió  dete- 
nidamente, con  la  asistencia  de  personas 
especialmente  preparadas  al  efecto,  esta 
materia.  Se  tomaron  ahí  en  consideración 
todos  los  inconvenientes  con  que  podia 
tropezarse  para  llegar  a  la  implantación 
del  réjimen  obligatorio.  Muchas  de  las  ob- 
servaciones que  ha  aducido  el  honorable 
Senador  de  Santiago  fueron  producidas. 
La  resultante  jeneral  fué  el  reconocimien- 
to de  que,  en  la  medida  de  lo  posible,  debía 


implantarse  ese  réjimen  en  los  centros 
uroanos  i  que  fuera  gradualmente  lleván- 
dose a  las  poblaciones  rurales  en  cuanto 
lo  permitieran  las  escuelas  creadas  o  que 
se  fueran  creando. 

Per  manera  que  tampoco  es  nueva  la 
idea  que  hoi  ha  acojido  la  Comi&ion  de 
Instrucción  del  Senado. 

Mas,  en  la  sesión  de  ayer  el  honorable 
Senador  por  Santiago  invocaba  una  con- 
sideración üue  no  puede  pasar  desaperci- 
bida; la  de  la  ineficacia  que  en  otros  pue- 
blos ha  tenido  el  réjimen  obligatorio  para 
producir  la  difusión  de  la  primera  en- 
-mlanza.  Si  mal  no  recuerdo,  aludió  a  la 
España,  el  Portugal  i  la  Italia.  Entretanto 
¿qué  ha  pasado  en  aquellos  paises?  Justa* 
mente  en  eilos  no  se  ha  observado  la  le¡ 
escrita,  no  se  la  ha  aplicado.  Ha  ocurrido, 
señores,  en  aquellos  pueblos  algo  parecido 
a  lo  que  ha  pasado  en  Chile,  en  que  existe 
la  sanción  penal  sin  su  observancia. 

En  Italia,  se  ha  reconocido  que  por  falta 
de  sanción  no  ha  habido  verdadero  pro- 
pósito de  aplicíir  la  institución. 

En  F.spnfn,  Iíimi  s.ibemo^  que  no  se  ha 
nlistírv.i  !••  en  .ibsoliito,  no  obstante  halier- 
se  prcs-  filo  jMir  h»i  do  i857.  En  cierto  pue- 
Ido,  un  ;i  oiMi*  pnso  en  vijencia  una  ve/, 
el  r  jini«Mi'»l»IÍL»:;itorio.  Lu^hó  con  tenaci- 
-líid  rontr.i  la-  iesi^t<fncias  i  logró  en  corto 
tiempo  «tunieutnr  con?iideiablemente  la 
iisi>iL»nci:i  rscfd.ir.  Mas,  pasó  el  alcalde,  i 
se  abanilonó  de  nuevo  la  aplicación  de 
la   l«'i. 

Pert»,  sefior  ¿es  lójica  esta  argumenta- 
i'/ion:  no  lia  sido  etiraz  en  algunos  pueblo^ 
la  enseñan/íi  obligatoria;  lue?:o  no  debe 
rejir  en  otros?  Así  llegaríamos  a  esta  con- 
clusión: es  mas  eficaz  la  lei  sin  sanción, 
es  mas  |>o-ible  conseguir  la  asistencia  es 
colar  sin  obligM ría  que  obligándola,  es  mas 
posible  que  se  ilustren  las  masas  deján- 
dolas libríidas  a  su  simple  albedrlo  que 
estimulándolas  con  la  sanción  legal,  tan 
solo  i^orque  en  alguna  parte  no  ha  habido 
necesidad  de  imponer  como  obligatoria 
la  enseñanza  o  de  señalar  una  sanción  o 
porque  en  otra  no  ha  sido  esta  bastante 
eticaz. 

¿Por  Qué  no  contraponer  a  la  España,  al 
Portugal,  a  Italia,  donde  no  se  ha  aplicado 
efectivamente  la  lei,  los  ejemplcs  de  Ale- 
mania, de  Inglaterra,  de  Estados  Unidos, 
de  Francia,  naciones  en  que  se  ha  cum- 
plido la  lei,  pueblos  en  que  los  conocimien- 
tos primarios  se  hallan  tan  difundidos? 

Hai  otra  afirmación  dé  carácter  grave 
que  no  puede  pasar  en  silencio,  la  de  qun 
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correspondientes  a  los  dos  últimos  años  i 
las  de  los  visitadores  de  escuelas  en  el 
mismo  período,  'conjuntamente  con  el 
cradro  en  que  se  anota  el  número  de  los 
alumnos  inscritos  en  las  escuelas  rurales 
i  urbanas  i  la  asistencia  media  en  ellas. 

El   seilor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Instrucción).— A  la  brevedad  posible,  re- 


mitiré a  la  Cámara  los  datos  que  solicita 
Su  Señoría. 

El  señor  LAZCANO  ( Presidente)  .- 
levanta  la  sesión. 

8e  levanto  la  sesión. 

Eduardo  L.  Hbmpei^ 

•Mb  de  U.  SodactSen. 


i^>^^«JL 
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Se  mandó  agregar  a  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  Rozas  sobre  el  par- 
ticular. 

I  otro  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 

§  atados,  en  el  que  comunica  que  en  sesión 
e  30  de  junio  último,  ha  tenido  a  bien 
designar  a  los  señores  don  Arturo  Besa, 
don  Juan  Castellón,  don  Luis  Covarrú- 
bias,  don  Emiliano  Figueroa,  don  Manuel 
Francisco  I rarrázaval,  don  Francisco  Lau- 
da, don  Roberto  E.  Meeks,  don  Rafael 
Orrego,  don  Enrique  Richard,  don  Daniel 
Rioseco  i  don   Carlos   T.  Robinet,  para 

2ue  concurran,  por  su  parte,  a  formar  la 
¡omisión    Mista   que  debe    examinar  el 
Proyecto  de  Presupuestos  de  los  Gastos 
Públicos  para   1903,  i  las  Cuentas  de  In- 
versión del  afeo  último. 
St  ordenó  acusar  recibo. 

Informes 

Siete  de  la  Comisión  de  Lejislacion  i 
Justicia:  el  primero  de  acerca  de  los  tres 
proyectos  de  reforma  constitucional  que 
se  refieren  a  la  elección  i  subrogación  del 
Presidente  de  la  República:  uno  de  ellos 
iniciado  por  el  Ejecutivo  en  que  se  esta- 
blece que  el  Presidente  de  la  República 
será  elejido  en  votación  directa  por  todo 
el  pais  i  se  modifican  con  arreglo  a  esta 
idea,  los  correspondientes  artículos  de  la 
Constitución;  otro  iniciado  por  el  honora- 
ble Senador  don  Carlos  Walker  Martínez 
inspirado  en  los  mismos  propósitos,  i, 
finalmente,  una  moción  del  honorable  Se- 
nador de  Santiago,  don  Manuel  Ejidio 
Ballesteros,  en  que  se  propone  la  elección 
de  un  vice-Presidente  de  la  República  que 
reemplace  en  sus  funciones  al  Presiden- 
te, en  los  casos  que  en  la  misma  moción 
se  determinan. 

Quedó  para  tabla. 

Los  tres  siguientes  relativos  a  las  soli- 
citudes de  gracia  que  a  continuación  se 
espresan:  de  doña  Luisa  Gacitúa  en  la  que 
pide  se  le  mande  pagar  la  suma  de  cuatro 
mil  seiscientos  cincuenta  i  cuatro  pesos, 

Jue  se  quedó  adeudando  a  su  abuelo,  don 
uan  de  Dios  Gacitúa,  vocal  déla  primera 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  o,  en 
subsidio,  se  le  acuerde  una  pensión  de 
gracia;  de  don  Edgardo  A.  Guudian,  se- 
cretario del  4.°  Juzgado  del  Cilroon  de 
Santiago,  en  la  que  pide  abono  de  tiem|)o 

Íiara  los  efectos  de  su  jubilación;  i  de  don 
uan  José  Molina  R.,  oficial  1.°  de  la  Se- 
creáaria  de  U  Corte  Suprema,  en  la  que 


Pasaron  a  la  Comisión  Revisorajde  Pe- 
ticiones. 

I  los  tres  últimos  acerca  délas  siguien- 
tes solicitudes:  de  don  Rufino  Vargas,  don 
Zeaon  Morales  i  otros,  en  que  piden  se 
derogue  la  lei  de  3  de  agosto  de  1876  que 
concedió  facultades  estraordinarias  al  po- 
der judicial  para  la  aprobación  de  la  prue- 
ba en  los  procesos  que  se  siguieren  por 
homicidio,  hurto,  robo,  incendio  o  acci- 
dentes de  ferrocarriles;  de  don  Francisco 
Riquelme  en  la  que  pide  se  autorice  al 
Presidente  de  la  República,  por  una  lei 
especial,  para  que  pueda  remitirle  la  pena 
de  mil  pesos  de  multa,  a  que  ha  sido  con- 
denado por  delito  electoral;  i  de  don  Ru- 
decindo  Muñoz,  en  la  que  pide  se  le  re- 
habilite en  sus  derechos  de  ciudadano, 
que  ha  perdido  por  haber  sido  condenado 
a  pena  aflictiva. 

Quedaron  para  tabla. 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  se 
designó  al  señor  don  Rafael  Errázuriz 
Urmeneta  paracjue  forme  parte  de  la  Co- 
misión de  Relaciones  Estenores,  en  reem- 
plazo del  señor  don  Pedro  Montt  que  se 
nal  la  ausente  del  pais. 

El  señor  Ballesteros  hizo,  en  seguida, 
indicación  para  que  una  vez  despachado 
el  proyecto  de  lei  sobre  instrucción  pri- 
maria obligatoria,  se  tratara  del  proyer.to 
de  reforma  constitucional  referente  a  la 
elección  i  subrogación  del  Presidente  de 
la  República,  en  la  primera  sesión  en  que 
halla  el  (juorum  requerido  por  el  artículo 
156  de  la  Constitución. 

El  señor  Blanco  espuso  que,  como  el 
referido  artículo  de  la  Constitución  pres- 
cribe (jue  «no  podrá  votarse  el  proyecto 
de  reforma  en  ninguna  de  las  Uámaras 
sin  la  asistencia  de  la  mayoría  absoluta 
de  los  miembros  de  que  se  compone», 
insinuaba  la  idea  de,  cualquiera  que  sea 
el  quoimm^  siempre  que  sea  el  ordinario 
fijado  por  el  Reglamento,  procedael  Senado 
a  tratar  del  proyecto  de  reforma  constitu- 
cional pendiente,  i  si  el  dia  en  que  se  cie- 
rre el  debate  no  so  encuentra  en  la  sala 
el  número  de  señores  Senadores  exijido 
]>or  el  artículo  156  de  la  Constitución,  se 
tijo  una  jsOMon  especial  para  la  votación. 

El  señor  Ballesteros,  aceptándola  ¡dea 
insinuada  por  el  señor  Blanco,  pidió  que 
el  proyecto  de  reforma  constitucional,  se 


colocara  en  la  tabla  en  un  lugar  prefe- 
l^^ftibonode  tiempo  para  los  efectos  de  [rente  a  continuación  del  proj^ecto  sobre 
ftu  jubilación.  f^nstruccion  primaria  obligatoria. 
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Los  funcionarios  Eiplomáticos  i  Consu- 
lares de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  gozarán  en  los  territorios  de 
la  otra,  con  sujeción  a  las  estipulaciones 
de  este  Tratado,  de  los  derechos,  privile- 
jios,  exenciones  e  inmunidades  que  se 
conceden  o  concedieren  a  funcionarios  de 
igual  categoría  de  cualquiera  nación  euro- 
pea o  de  los  Estados  unidos  de  América. 
Artículo  Ilf.-  Habrá  recíproca  libertad 
de  comercio  i  navegación  entre  los  terri- 
torios i  posesiones  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes.  Los  ciudadanos  i  subditos 
de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, respectivamente,  tendrán  el  dere- 
cho de  entrar  con  seguridad  i  libremente 
con  sus  buques  i  cargamentos  en  todos 
los  lugares,  puertos,  rios  i  estrechos  de 
los  territorios  i  posesiones  de  la  otra,  en 
que  la  entrada  fuere  permitida  a  ciudada- 
nos o  subditos  de  otras  naciones;  pueden 
permanecer  i  residir  en  todos  los  lugares 
i  puertos  en  que  se  consiente  residir  i 
permanecer  a  ciudadadanos  i  subditos  de 
otras  naciones,  i  pueden  allí  arrendar  i 
ocupar  casas  i  almacenes,  i  traficar  por 
mayor  i  menor  en  todo  j enero  de  produc- 
tos, manufacturas  i  mercaderías  ae  licito 
comercio. 

Articulo  IV.  Las  dos  Altas  Partes  Con- 
tratantes convienen  en  que  todo  favor, 
privilejio  o  inmunidad  referente  al  comer- 
cio, ..navegación,  tránsito  o  residencia  en 
sus  territorios  o  posesiones  que  cualquiera 
Parte  Contratante  concediere  actualmente 
o  mas  tarde  a  subditos  o  ciudadanos  de 
alguna  nación  europea  o  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  se  hará  ostensivo  a  la 
otra  Parte  Contratante;  gratuitamente,  si 
la  concesión  en  favor  de  la  nación  europea 
o  de  los  Estados  Unidos  de  América  hu- 
biere sido  gratuita,  i  en  las  mismas  o  equi- 
valentes condiciones,  si  la  concesión  hu- 
biere sido  condicional. 

Artículo  V.  No  se  impondrá  otros  o  mas 
altos  derechos  a  la  importación  en  la  Re- 
pública de  Chile  de  cualquier  articulo  na- 
tural, producción  o  manufactura  del  Ja- 
pon,  i  no  se  impondrá  otros  o  mas  altos 
derechos  a  la  importación  en  el  Japón  de 
cualquier  artículo  natural,  producción  o 
manufactura  de  la  República  de  Chile,  sea 
que  tal  importación  esté  destinada  al  con- 
sumo, almacenaje,  reesportacion  o  trán- 
sito, que  los  que  se  pagan  o  pagaren  por 
la  importación  para  idénticos  fines  de  ar- 
tículos naturales,  producción  o  manufac- 
tura de  cualquier  pais  europeo  o  de  los 
Estados  Unidos  de  América; 


Ni  se  impondrá  otros  o  mas  altos  dere- 
chos o  gravámenes  en  los  territorios  o 
posesiones  de  cualquiera  de  las  dos  Partes 
Contratantes  o  la  esportacion  de  cualquier 
artículo  para  los  territorios  o  posesiones 
de  U  otra,  que  los  que  se  pagan  o  paga- 
ren por  la  esportacion  del  mismo  artículo 
para  cualquier  pais  europeo  o  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América.  No  se  prohibirá 
la  importación  o  tránsito  de  cualquier  ar- 
tículo natural,  producción  o  manufactura 
de  los  territorios  de  cada  una  de  las  Par-- 
tes  Contratantes  en  o  a  través  de  los  te- 
rritorios o  posesiones  de  la  otra,  si  tal 
prohibición  no  se  estendiere  igualmente  a 
los  mismos  artículos  naturales,  produc- 
ción o  manufactura  do  cualquier  país  euro- 
peo o  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Ni  se  prohibirá  en  modo  alguno  la  'espor- 
tacion de  cualquier  artículo  de  los  terri- 
torios de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  para  los  territorios  o  pose- 
siones de  la  otra,  si  tal  prohibición  no  se 
estendiere  igualmente  a  la  esportacion  del 
mismo  artículo  para  los  territorios  de  las 
naciones  europeas  o  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

Artículo  VI  En  todo  lo  concerniente  al 
derecho  de  tránsito,  almacenaje,  primas, 
facilidades,  devoluciones  i  reesportacio- 
nes,  los  ciudadanos,  subditos,  mercade- 
rías i  embarcaciones  de  naciones  europeas 
o  de  los  Estados  Unidos  de  Améiica. 

Artículo  VIL  No  se  impondrá  en  los 
puertos,  rios  o  estrechos  de  la  República 
de  Chile  a  los  buques  del  Japón,  ni  en  los 
puertos,  rios  o  estrechos  del  Japón  a  los 
I  buques  de  la  República  de  Chile,  otros  o 
mas  altos  derechos  o  gravámenes,  por  ra- 
zón de  tonelaje,  faros,  puerto^  pilotaje, 
cuarentena,  salvamento  en  caso  de  ave- 
rías, u  otros  derechos  o  gravámenes  se- 
mejantes o  correspondientes,  de  cualquie- 
ra naturaleza  o  denominación,  sea  que  se 
demanden  a  nombre  o  en  beneficio  del  Go- 
bierno o  de  funcionarios  públicos,  indivi- 
duos privados,  corporaciones  o  estableci- 
mientos que  los  que  pagan  o  pagaren  en 
lo  sucesivo  en  iguales  casos  los  buques  de 
naciones  europeas  o  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  los  mismos  puertos, 
rios  o  estrechos. 

Artículo  VIH.  Se  esceptúa  de  las  dis- 
posiciones del  presente  tratado  el  comer- 
cio de  cabotaje  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes,  el  cual  será  reglado  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  Chile  i  Japón 
respectivamente. 

Artículo  IX*  Todos  los  buques  que  de 
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acuerdo  coa  las  leyes  i  reglamentos  de 
Chile  deben  considerarse  buques  chilenos 
i  todos  los  buques  que  de  acuerdo  con  las 
leyes  i  reglamentas  del  Japón  deben  con- 
siderarse buques  japoneses,  se  reputarán 
para  los  efectos  de  est§  tratado  buques 
chilenos  i  japoneses  respectivamente. 

Articulo  X.  Los  ciudadanos  i  naves 
mercantes  de  la  República  de  Chile  que  se 
trasladen  al  Japón  o  permanezcan  en 
sus  aguas  territoriales  estarán  sometidos, 
mientras  queden  alli^  a  las  leyes  del  Ja- 

Son  i  a  la  jurisdicción  de  sus  tribunales 
e  justicia;  i  de  la  misma  manera  los  sub- 
ditos i  naves  mercantes  de  Su  Majestad 
Imperial  que  se  trasladen  a  Chile  o  per- 
manezcan en  sus  aguas  territoriales,  esta- 
rán sometidos^  mientras  queden  allí,  a 
las  leyes  i  jurisdicción  de  Chile.  Queda, 
sin  embargo,  entendido  que  la  estipula- 
ción de  este  artículo  no  se  estiende  a  ma- 
terias relacionadas  esclusivamente  con  la 
disciplina  interna  de  las  naves  de  cual- 
quiera de  las  Partes  Contratantes  en  los 
puertos  o  aguas  territoriales  de  la  otra. 

Artículo  XI.  Los  ciudadanos  o  subdi- 
tos de  una  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes en  los  territorios  o  posesiones  de  la 
otra,  recibirán  i  disfrutarán  recíproca- 
mente en  sus  personas  o  propiedades  la 
misma  amplia  i  perfecta  protección  que 
se  dispensa  a  los  ciudadanos  i  subditos 
naturales;  tendrán  hbre  i  abierto  acceso  a 
los  tribunales  de  justicia  para  la  prosecu- 
ción i  defensa  de  sus  derechos,  i  podrán, 
de  la  misma  manera  que  los  ciuaadanos 
o  subditos  naturales,  emplear  abogados, 
procuradores  o  aj entes  que  les  represen- 
ten ante  dichos  tribunales  de  justicia. 

Gozarán  también  entera  libertad  de  con- 
ciencia i  gozarán,  en  cuanto  lo  permitan  las 
leyes  qué  estuvieren  en  vigor,  el  derecho 
de  ejercer  privada  o  públicamente  su  cul- 
to, como  asimismo  el  derecho  de  enterrar 
a  sus  respectivos  compatriotas,  de  acuer- 
do con  los  reglamentos  en  vijencia,  en 
lugares  adecuados  i  convenientes  que  con 
tal  objeto  se  establezcan  i  sostengan. 

Artículo  XIL  Respecto  de  alojamiento 
militar,  servicio  milit^tr  obligatorio,  sea 
en  tierra  o  mar.  contribuciones  de  guerra, 
requisiciones  militares  o  empréstitos  for- 
zosos, los  ciudadanos  i  subditos  de  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes  gozarán  en 
los  territorios  i  posesiones  de  la  otra,  los 
mismos  privilejios  inmunidades  i  exencio- 
nes que  se  conceden  o  concedieren  a  los 
súbaitM  o  ciudadanos  de  naciones  euro- 


peas o  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Artículo  XII í.  El  presente  Tratado  prin- 
cipiará a  rejir  inmediamente  después  del 
canje  de  las  ratificaciones  i  continuará 
en  vigor  hasta  seis  meses  después  quo 
una  de  las  Altas  Partes  contratantes  haya 
notificado  a  la  otra  su  intención  de  po- 
nerle término. 

Artículo  XIV,  El  presente  tratado  será 
firmado  por  duplicado  i  en  los  idiomas  es- 
pañol, japones  e  inglés;  i  en  caso  de  que 
llegara  a  constatarse  alguna  discrepancia 
entre  los  testos  español  i  japones,  será  de- 
cididíi  de  conformidad  con  el  testo  inglés 
que  es  obligatorio  para  los  dos  Gobier- 
nos. 

Artículo  XVI.  El  presente  tratado  será 
ratificado  por  las  dos  altas  Altas  Partes 
Contratantes  i  la  ratificaciones  serán  can- 
jeadas en  Washington  a  la  brevedad  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Pleni- 
nipotenciarios  firman  este  tratado  i  le  po- 
nen sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  sestuplicado  en  Washington 
el  dia  veinticinco  (1<í1  mes  de  setiembre  del 
año  mil  ochocientos  noventa  i  siete  co- 
rrespondiente Jil  veinticinco  del  noveno 
mes  del  año  treinta  del  Meiji.  -  (Firmado) 
— Domingo  Gana-  (Firmado) — ToruHoshi, 
—  Está  conforme.-- Manuel  tóster  i2.— (L. 
del  S.) 


(Copia) 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Chile  i  Su  Majestad  el  Empera- 
dor del  Japón,  deseando  esplicarcon  toda 
claridad  el  alcance  de  las  estipulaciones 
relativas  al  Tratamiento  de  la  Nación 
mas  favorecida  consignadas  en  el  Tratado 
de  Amistad,  Comercio  i  Navegación  sus- 
crito en  Washington  el  dia  25  de  setiem- 
bre de  1897,  correspondiente  al  vijésimo 
quinto  dia  del  noveno  mes  del  trijésimo 
año  de  Meiji,  han  designado  i  autorizado 
con  ese  objeto,  a  saber:  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  Repúblicr  de  Chile  a  don 
Carlos  Moría  Vicuña,  Enviado  Estraordi- 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Ja;  on  i  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Japón  al  Vizcondfe  AokiSinzo,  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  Su  Majes- 
tad Imperial,  quienes  han  convenido  en  el 
siguiente 
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ARTÍCULO  adicional; 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convie- 
nen en  que,  salvo  la  reserva  quo  se  esta- 
blece en  seguida,  todo  favor  especial,  pri- 
vilejio  o  inmunidades  que  en  materias  de 
comercio  o  navegación  naya  concedido  o 
concediere  una  de  ellas  a  los  ciudadanos 
o  subditos  o  a  las  naves  o  productos  de 
cualquiera  otra  nación,  será  concedido  en 
los  mismos  términos  i  condiciones  a  los 
ciudadanos  o  subditos  o  a  las  naves  o  pro- 
ductos de  la  otra  Parte  Contratante  En 
consecuencia,  i  salvo  la  reserva  mencio- 
nada, los  ciudadanos,  naves  i  productos 
de  Chile  en  el  Japón  i  los  subditos,  naves  i 
productos  del  Japón  en  Chile,  gozarán 
respectivamente  de  todos  los  favores,  pri- 
vilejios  o  inmunidades  concedidas  a  ciu- 
dadanos o  subditos  o  a  naves  o  productos 
de  cualquiera  otra  Nación. 

Quedan,  sin  embargo,  esceptuados  de 
la  estipulación  que  precede  todos  los  fa- 
vores especiales,  privilejios  o  inmunida- 
des referentes  al  comercio  o  navegación 
que  Chile  haya  concedido  o  concediere  a 
cualquiera  República  Latino-Americana, 
como  asimismo  los  favores  especiales, 
privilejios  o  inmunidades  de  igual  natu- 
raleza que  el  Japón  haya  concedido  o  con- 
cediere a  cualquiera  nación  independiente 
del  Asia. 

El  presente  articulo  será  considerado 
como  parte  integrante  del  Tratado  de 
Amistad,  Comercio  i  Navegación  firmado 
en  Washington  el  dia25  de  setiembre  de 
1897,  correspondiente  al  vijésimo  quinto 
dia  del  noveno  mes,  del  trijésimo  año  de 
Meiji,  de  la  misma  manera  como  si  ala 
letra  se  hallase  incorporado  en  él;  será 
sometido  a  la  ratificación  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes,  de  conformidad  con  sus 
respectivas  formas  constitucionales  i  la» 
ratificaciones  serán  canjeadas  conjunta- 
mente con  el  Tratado  de  que  forma  parte. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Pleni- 
potenciarios firman  este  Artículo  Adicio- 
nal i  le  ponen  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  sestuplicado  en  Tokio  el  dia 
16  de  octubre  de  1899,  correspondiente  al 
décimo  sesto  dia  del  décimo  mes  del  tri- 
jésimo segundo  año  de  Meiji. — (Firmado). 
—Carlos  Moría  Vicuña.—  ^Firmado). — Vi- 
comte  Aoki.  — Está  conforme.  —  Manuel 
Fóster  R.    (L.  delS.) 

«•CoDoiadadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

Como  aparece  de  la  cuenta  de  inversión 
acompalada,    se  encuentran  totalmente 


agotados  los  fondos  que  el  Presupuesto 
vijente  consulta  para  atender  a  los  gastos 
de  la  defensa  judicial,  que  corre  a  cargo 
de  la  Inspección  de  Tierras  i  Coloniza- 
ción. 

El  servicio  de  las  causas  fiscales  de  co- 
lonización merece  una  atención  especial 
de  parte  del  Gobierno. 

Ademas  de  la  defensa  ordinaria  de  las 
causas  de  tierras  públicas,  la  oficina  indi- 
cada está  ocupada  en  la  actualidad,  en 
allegar  la  documentación  necesaria  para 
el  cobro  de  las  deudas  fiscales  de  remates 
i  colonos  que  exceden  de  seis  millones  de 
pesos. 

Ha  sido  preciso  acumular  escrituras  pú- 
blicas, lo  que  ha  demandado  un  trabajo 
estraordinario  a  los  notarios,  i  será  nece- 
sario premunir  de  fondo  a  los  Defensores 
Fiscales  para  iniciar  en  condiciones  de 
éxito  los  juicios  de  colonización,  que  ia*- 
portan  tan  valiosos  intereses. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  ten- 
go el  honor  de  proponeros,  oido  el  Conse- 
jo de  Estado  el  siguiente 

PROYECTO   OE    LEi: 

Artículo  único.— Concédese  un  suple- 
mento de  diez  mil  pesos  al  ítem  3,623  de 
la  partida  107  del  presupuesto  vijente^  que 
consulta  fondos  para  atender  a  los  gastos 
que  demanda  la  defensa  de  los  juicios  so- 
bre tierras  públicas. 

Santiago,  30  de  junio  de  1902.— Ger- 
mán Riesgo. —J.  P.  Vergara  Donoso.» 


2.**  De  los  siguientes  oficios: 

«Quebrada  de  Herrera,  2  de  julio  de 
1902.— Adjunto  remito  a  V.  E.  el  presu- 
puesto de  entradas  i  salidas  de  la  Muni- 
cipalidad de  esta  comuna  perteneciente 
al  año  1903,  aprobado  por  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad, i  ratificado  por  la  asamblea 
de  electores,  en  sesión  de  11  de  mayo  del 
presente  año. 

Dios  guarde  a  V.  E.—Nicomedes  Hinrí' 
quez,  primer  alcalde.)* 

«San  Fernando,  1.*  de  julio  de  1902.-* 
Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E,  copia 
del  presupuesto  municipal  ^^para  1908, 
aproDado  por  la  Municipalidad  i  ratificado 
por  la  asamblea  de  electores,  para  los 
efectos  de  su  publicación  en  el  Diario  Oft" 
ciaí. 

Dios  guarde  a  V.  E.Saldamero  H$rr$^ 
ra  Díaz.» 
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«Andacollü,  a  15  de  junio  de  1902.— In- 
cluyo a  V.  E.  el  presupuesto  de  entradas 
i  gastos  de  esta  Ilustre  Municipalidad  para 
el  año  1903. 

Dios  guarde  a  V.  E. — M.  Miranda.y^ 

«Búlnes,  1.**  de  julio  de  1902. — Adjunto 
tengo  el  honor  de  remitir  al  Honorable 
Senado  un  ejemplar  del  presupuesto  apro- 
bado por  la  Ilustre  Municipalidad  i  san- 
cionaaopor  la  asamblea  de  electores,  que 
debe  rejir  en  esta  comuna  durante  el  año 
•de  1903,  cumpliendo  con  lo  que  ordena  la 
lei  vijente  de  municipalidades. 

Dios  guarde  a  V.  E.— if.  Troncoso  Per-- 
ndndez.» 

3.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda: 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
con  detenimiento  los  antecedentes  que 
han  dado  orljen  al  proyecto  de  lei,  inicia- 
do por  S,  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, que  tiene  por  objeto  determinar  el 
alcance  del  decreto  reglamentario  de  28 
de  julio  de  1877,  que  autorizó  la  conce- 
sión de  pertenencias  de  terrenos  salitra- 
les antes  de  la  promulgación  de  Código 
de  Minería. 

Aun  cuando  por  la  naturaleza  del  proyec- 
to su  estudio  es  mas  del  resorte  de  la  Co* 
misión  de  Lejislacion  que  de  la  de  Ha- 
cienda, sin  embargo,  han  parecido  tan 
obvias  i  precisas  las  razones  en  que  se 
funda,  que  esta  última  ha  podido  formar- 
se cabal  concepto  de  la  oportunidad  i  con- 
veniencia de  que  sea  sancionado  por  la 
lejislatura. 

Para  daros  esta  opinión,  la  Comisión  ha 
tenido  en  vista  las  siguientes  considera* 
ciones: 

El  Código  de  Minería  de  1874,  disponía 
en  su  artículo  3  que  las  piedras  de  cons- 
trucción o  de  obras,  las  arenas,  pizarras, 
arcillas,  cales,  puzolanas,  turbas,  margas 
i  demás  sustancias  de  esta  clase  que  se 
•ncontraren  en  terrenos  eriales  del  Esta- 
do o  de  las  municipalidades,  serian  de  es- 
plotacion  común  para  los  particulares  que 
necesitaran  aplicarlas  a  la  construcción, 
a  la  agricultura  o  a  las  artes;  i  agregaba: 
«sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  o  de 
las  municipalidades  para  concederlas  a 
los  particulares  en  la  estension  i  bajo  las 
condiciones  que  se  determinen  en  contra- 
tos que  se  celebí  en  especialmente  o  que 
se  establezcan  en  los  reglamentos  que  se 
dicten  al  efecto.» 


Este  articulo,  como  se  ve,  es'^luia  las 
sustancias  fósiles  indicadas  en  él,  i  entre 
ellas  el  salitre,  de  aquellas  sobre  las  cua- 
les podia  constituirse  propiedad  minera, 
por  el  simple  hecho  de  la  manifestación 
de  un  descubrimiento;  declaró  que  eran 
de  csplotacion  común  i  no  esclusiva,  pero 
dejó  a  salvo  el  derecho  del  Estado  para 
concederlas  a  ios  particulares  en  la  es- 
tension i  bajo  las  condiciones  que  se 
fijaran  en  retclamentos  dictados  al  efecto. 

Esta  salvedad  sirvió  de  base  al  regla- 
mento de  28  de  julio  de  1877,  que  conce- 
dió a  los  particulares  el  permiso  de  esplo- 
rar i  esplotar  los  depósitos  de  salitre  i  bo 
rato  que  se  encontraran  en  terrenos  eriales 
del  Estado. 

Dicho  decreto  señaló  con  toda  claridad 
las  condiciones  a  que  los  particulares 
debian  sujetarse  para  constituirla  propie- 
dad salitrera. 

El  artículo  2.*  dice  que  «los  depósitos 
son  denunciables  ante  el  Intendente  de  la 
provincia  i  su  rejistro,  posesión  i  propie- 
dad se  rejfrán  por  las  disposiciones  del 
Código  de  Minería,  salvo  las  modificacio- 
nes de  los  artículos  siguientes.» 

De  modo  que  las  prescripciones  del  Re- 
glamento quedaron  prevaleciendo  en  la 
materia  sobre  el  Código  de  Minería  en- 
tonces vijeiite,  que  no  era  la  lei  a  que  los 
salitreros  estaban  sometidos,  por  la  pres- 
cripción misma  del  artículo  3  del  Código 
citado. 

Los  siguientes  artículos  del  Reglamen- 
to, a  que  se  hace  referencia,  disponían 
que  al  que  denunciara  como  descubridor 
un  depósito  de  borato  o  salitre  se  le  otor- 
gara primero  unaconcesionde  rejistro^  es- 
to es  de  esploracion,  por  seis  meses,  del 
terreno  denunciado;  que  dentro  de  ese  plazo 
debería  el  denunciante  verificar  diez  esca- 
vacionesalo  menos  en  los  puntos  que elijie- 
re  para  poner  de  manifiesto  la  potencia  e 
importancia  del  criadero;  que,  concluido  ese 
término,  se  le  concedería  un  nuevo  plazo  de 
seis  meses  para  que  se  verificara  la  men- 
sura por  el  respectivo  injeniero  i  se  le  die- 
ra la  posesión,  debiendo  éste,  para  hacer 
la  mensura  i  dar  la  ¡)osesíon,  examinar 
previamente  los  trabajos  ejecutados  por 
el  descubridor  para  el  reconocimiento  del 
depósito,  pudiendo  aplazar  la  mensura  si 
lostr  ibajos  de  esploracion  ejecutados  no 
dieren  idea  alguna  del  depósito  ni  en  hon- 
dura ni  en  superficie.  En  este  caso,  la  con- 
cesión de  esploracion  quedaba  anulada, 
a  menos  que  el  Intendente  de  la  provincia 
concediera  un  nuevo  plazo  improrrogable 
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de  tres  meses  para  aue  el  interesado  eje- 
cutara los  trabajos  que,  a  juicio  del  inje- 
niero,  fueren  necesarios  para  manifestar 
el  descubrimiento. 

Estas  son  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les el  Reglamento  concedía  a  los  particu- 
lares el  permiso  para  esplotar  los  depósi- 
tos de  salitre.  Estas  concesiones  de  esplo- 
racion  no  tenian  pues  otro  objeto  que 
poner  de  manifiesto  la  potencia  e  impor- 
tancia del  criadero.  La  posesión  se  daba 
al  descubridor  conjuntamente  con  la  men- 
sura que  debía  practicarse,  verificada  la 
cual  el  injeniero  i}asaba  al  Intendente  de 
la  provincia  un  informe  detallado  de  la 
estension  i  condiciones  del  descubrimiento. 

El  artículo  10  del  Reglamento  agregaba: 

«El  tltnlo  de  mensura  i  de  posesión  de 
una  pertenencia  da  el  derecho  de  esplota- 
cion,  eto).  De  modo  que  el  derecho  ae  es- 
plotacion  era  una  consecuencia  de  Ja  men- 
sura; antes  de  efectuada  ésta  ese  derecho 
nofexistia. 

Ahora  bien,  por  decreto  de  28  de  mayo 
de  1881  se  suspendieron  respecto  a  las  sa- 
litreras de  Taltal,  los  efectos  de  los  artícu- 
los 10  i  12  del  Reglamento  de  1877,  pero 
se  dejaron  subsistentes  todas  las  demás 
condiciones  enunciadas  anteriormente. 

El  30  de  mayo  de  1884,  obedeciendo  a 
la  tendencia  que  venia  manifestándose 
desde  la  ocupación  de  Tarapacá  para  so- 
meter al  derecho  común  la  propiedad  sa- 
litrera, se  dictó  un  decreto  supremo  que 
derogó  en  todas  sus  partes  el  Reglamento 
de  1877  i  suspendió  en  todo  el  territorio  de 
la  República  el  otorgamiento  de  concesio- 
nes de  salitres,  boratos^  i  demás  sustan- 
cias enumeradas  en  dicho  Reglamento. 

En  esta  situación,  el  Código  de  Minería 
de  20  de  diciembre  de  1888  vino  a  estable- 
cer en  su  articulo  2.%  inciso  final,  que  el 
Estado  se  reserva  la  esplotacion,  entre 
otras  sustancias,  de  los  depósitos  de  ni- 
trato i  sales  amoniacales  análogas  que  se 
encuentran  en  terrenos  eriales  del  Estado 
o  de  las  municipalidades  sobre  los  que, 
por  leyes  anteriores  no  se  hubiere  consti- 
tuido propiedad  minera  de  particulares. 
Mantuvo  pues  esta  disposición  legal  la 
prohibición  del  decreto  de  1884  i  única 
mente  deió  fuera  de  su  alcance  como  era 
regular,  las  propiedades  preconstituídas 
bgalmente,  esto  es,  las  que  lo  habian  sido 
con  arreglo  al  Reglamento  de  1877,  dic- 
tado como  se  ha  dicho  en  uso  de  la  fa- 
cultad que  confirió  al  Presidente  de  la  Re- 
pública el  artículo  3  del  Código  de  Mine- 
ría de  1874: 


El  articulo  99  del  citado  Código  de  1874, 
dispuso  que  la  propiedad  definitiva  délas 
minas  se  constituyera  por  la  mensura 
ICfíalmente  practicada  i  las  disposiciones 
especiales  i  prevalecientes  del  citado  Re- 
glamento hacen  datar  la  posesión  de  las 
pertenencias  i  el  derecho  a  esplotarlas 
solo  desde  la  mensura  i  hacen  dfepender 
la  eficacia  i  subsistencia  del  titulo  de  es- 
ploracion  i  de  rejistro  del  hecho  de  ha- 
berse ejecutado  por  el  descubridor  traba- 
jos preparatorios  que  den  a  conocer,  a 
juicio  del  inieniero  designado  al  efecto,  la 
existencia  ae  un  verdadero  depósito  mi- 
neral, sin  cuya  existencia,  puesta  de  ma- 
nifiesto al  efectuarse  la  operación  de  men- 
sura, no  hai  concesión  de  propiedad  sino 
de  esploracion  con  simple  espectativa  i 
con  la  propiedad  para  constituir  dominio. 

De  esta  relación  se  desprende  sin  es- 
fuerzo que  las  concesiones  que  no  habian 
sido  estacadas  en  el  terreno  antes  de  em- 
pezar a  rejir  el  actual  Código  de  Minería 
no  habian  constituido  propiedad  minera 
a  favor  de  los  particulares  i  no  pueden  ya 
constituirla. 

A  pesar  de  que  esta  interpretación  pa- 
rece la  verdadera,  sin  embargo  no  ha  sido 
uniformemente  entendida  así  por  los  tri- 
bunales llamados  a  conocer  de  las  deman- 
das que  se  han  promovido  contra  el  Fisco, 
para  que  se  dé  lugar  ahora  a  las  mensuras 
o  constitución  del  título  de  propiedad  de 
dichas  concesiones. 

Hubo  un  tiempo  durante  el  cual,  por  las 
consideraciones  espuestas,  se  negó  lugar 
a  estas  demandas;  pero  posteriormente  i 
en  la  actualidad,  bien  que  con  votos  disi- 
dentes, son  acojida»  por  el  Tribunal  lla- 
mado a  fallarlas,  por  considerar  que  desde 
la  manifestación  inscrita  se  adquiere  un 
derecho  efectivo  del  cual  no  ha  privado 
a  los  concesionarios  el  Código  de  Minería 
en  vigor,  que  esceptúa  la  propiedad  mine- 
ra, constituida  anteriormente;  o,  en  otros 
términos,  por  estimar  que  la  propiedad 
minera  quedaba  censtituida  por  el  solo 
hecho  de  haberse  inscrito  la  concesión  de 
rejistro  o  de  esploracion  a  que  se  refiere 
el  inciso  2  del  artículo  3  del  Reglamento 
de  1877  i  aun  cuando  no  se  hayan  verifi- 
cado todas  las  demás  condiciones  que  el 
mismo  Reglamento  determina. 

Esta  diversidad  de  jurisprudencia  i  de 
opiniones  autorizadas  pone  de  manifiesto 
la  conveniencia  de  esclarecer  las  corres- 
pondientes disposiciones  legales,  decla- 
rando su  rignificacion  i  alcance  en  armo- 
nía con  el  derecho  orijinario,  con  el  inte-^ 
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a  disposición  del  Senado;  i  a  fin  de  que 
)os  señores  Senadores  puedan  imponerse 
de  ellos,  mi  indicación  la  formularé  en  el 
sentido  de  que  se  discuta  este  negocio  en 
la  sesión  de  mañana. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— En- 
tonces no  tengo  razón  para  oponerme  a 
la  indicación  de  Su  Señoría,  ya  que  se 
nos  da  tiempo  para  imponernos  de  los 
antecedentes. 

El  señor  VÁRELA.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  —Pue- 
de usar  de  ella  Su  Señoría. 

El  señor  VÁRELA.— Deseo  hacer  pre- 
sente al  señor  Ministro  de  Instrucción  el 
lamentable  estado  en  que  se  encuentra  el 
edificio  del  Liceo  de  Niñas  de  Valparaiso. 
Como  el  edificio  no  está  terminado,  ni 
tiene  vidrios  ni  puertas,  las  lluvias  pene- 
tran por  todas  partes  con  serios  perjuicios 
para  un  edificio  que  ha  costado  miles  de 
pesos. 

Sé  que  se  ha  pedido  al  señor  Ministro 
una  pequeña  cantidad  para  terminar  pro- 
visoriamente una  parte  de  ese  edificio,  a 
fin  de  trasladar  allí  a  las  educandas  del 
Uceo,  que  funciona  en  una  casa  estrecha  i 
malsana. 

Esta  casa,  señor  Presidente,  es  húmeda, 
estrecha  i  completamente  inadecuada  para 
su  objeto. 

Las  salas  de  clases,  que  no  pueden  lla- 
marse salas  sino  cuartuchos,  no  tienen 
mas  de  cuatro  metros  de  largo  por  tres 
de  ancho  i  allí  se  reúnen  veinticinco  a 
treinta  alumnas. 

Una  de  esas  salas  ha  sido  caballeriza,  i 
aunque  se  la  ha  pavimentado,  siempre  se 
desprenden  malos  olores,  con  graves  per- 
juicios para  la  salud  de  las  educandas. 

Se  hace,  pues,  necesario  tomar  alguna 
medida  para  evitar  estos  males. 

Volviendo  al  edificio  del  liceo,  se  me 
dice  gue  se  han  pedido  diez  mil  pesos  para 
habilitar  algunas  salas;  pero  no  sé  si  esa 
suma  se  habrá  o  nó  concedido. 

Ese  edificio  está  completamente  aban- 
donad*»; no  hai  siquieni  un  cuidador  que 
pueda  vijilarloi  avisar  lo  que  ocurra 

No  sé  si  se  es|)era  que  haya  otro  incen- 
dio para  tomar  alguna  medida  de  vijilan- 
cia,  1  digo  esto  porque  ese  valiosísimo  edi- 
ficio ni  aun  se  ha  asegurado. 

Por  otra  parte,  se  han  efectuado  allí  al- 
umnos trabajos  que  aun  no  se  han  paga- 
do, i  entiendo  que  se  va  a  entablar  de- 
manda al  Fisco. 

En  el  año  anterior  s%   aprobó    por   el 


Senado  un  proyecto  que  autorizaba  la 
inversión  de  noventa  i  seis  mil  pesos 
en  la  conclusión  del  edificio.  Ese  proyecto 
pasó  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
1  allí  duerme  todavía. 

Posteriormente,  el  presupuesto  actual 
ha  consultado  un  ítem  de  cuarenta  i  cinco 
mil  pesos  para  la  traslación  del  liceo,  o 
la  escuela  mas  bien  dicho,  i  compra  de 
mobiliario.  Tampoco  sé  si  se  habrá  man- 
dado la  cantidad  a  que  asciende  el  ítem. 
Creo  que  nó:  al  menos  así  me  lo  ha  -par- 
ticipado el  señor  Montt,  gue  formaba  par- 
te de  la  junta  de  vijilancia,  que  tampoco 
existe  ahora,  pues  se  me  dice  que  terminó 
su  período  i  no  se  ha  hecho  nuevo  nom- 
bramiento. 

Es  necesario  que  el  señor  Ministro  del 
ramo  se  penetre  de  la  urjente  necesidad 
do  atender  a  esto.  El  edificio  ha  costado 
cientos  de  miles  de  pesos,  está  inconcluso, 
deteriorándose,  i  no  es  posible  que  los 
perjuicios  sigan  aumentándose  solo  por 
no  gastar  una  pequeña  suma.  Hace  once 
años  que  se  inició  la  obra,  i  lo  que  corres- 
ponde, ya  que  tampoco  falta,  es  darle  re- 
mate inmediatamente,  bien  que  no  es  de 
estrañar  mucho  lo  que  ocurre  desde  que 
es  el  curso  que  siguen  todos  los  trabajos 
iniciados  por  el  Gobierno. 

Esperando  que  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  se  ha  de  servir  tomar  en 
cuenta  las  observaciones  que  me  he  per- 
mitido hacer,  dejo  la  palabra. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Instrucción  Pública). — Pido  lapalabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— Pue- 
de usar  de  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Instrucción  Pública).  -Hace  pocos  diasse 
recibió  en  el  Ministerio  una  comunicación 
en  que  se  daba  ementa,  poco  mas  o  menos 
de  lo  mismo  que  acaba  de  esponer  el  se- 
ñor Senador  que  deja  la  palaora. 

El  Ministerio  estudia  las  medidas  mas 
aparentes  para  reparar  la  situación  actual 
del  liceo.  En  tiempos  pasados,  creo  que 
siendo  Ministro  el  honorable  Senador  do 
Santiago,  señor  Ballesteros,  se  destisnó 
una  suma  para  terminación  del  edificio. 
He  pedido  los  antecedentes  para  hacerlos 
estudiar  de  nuevo  a  fin  de  deHsrminar  que 
suma  es  la  que  se  necesita  para  concluir 
la  obra  i  hacerla  swir  de  una  vez  pava 
su  destino. 

Creo,  como  el  stfftor  Senador,  que  es 
medida  de  orden  i  de  fconoHifa,  quecuau- 
do  se  dan  foRdes  para  una  elmra,  sm  para 
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A  mi  juicio,  no  se  ha  formado  un  buen 
sistema  para  hacerlas.  Se  ha  eliminado  o 
recortado  gastos  que,  hechos,  reportarían 
verdadera  economía;  asi  vemos  que  se  ha 
dejado,  por  ejemplo,  edificios  a  medio- 
construir.  Se  ha  procedido  como  con  aquel 
capitán  de  buque,  que  necesitando  una 
verga  la  pidió  al  Gobierno,  i  éste  por  eco- 
nomía le  mandó  dar  media  verga.  Asi  ha 
pasado  respecto  de  muchas  obras  para  las 
cuales  el  Congreso  había  dado  sumas  de- 
terminadas. 

Por  ejemplo,  el  Ministerio  del  Culto  ha 
rebajado  a  la  mitad  cantidades  especifica- 
das en  la  leí  de  presupuestos  para  ciertas 
iglesias.  De  este  modo,  cuando  se  ha  con- 
sultado una  suma  que  alcanza  para  techar 
un  edificio,  i  se  la  ha  cortado  por  mitad, 
lo  que  resulta  es  que  el  edificio  quede  sin 
protección,  contra  la  intemperie  i  se  des- 
truye en  gran  parte  lo  hecho.  Dando  de 
apoco  no  se  consigue  nada:  talvez  es  para 
peor. 

I  de  todos  modos  estas  grandes  econo- 
mías de  que  se  nos  ha  hablado  no  han  evi- 
tado la  creación  de  nuevos  empleos  pú- 
blicos, algunos  completamente  inútiles,  ni 
la  inversión  de  crecidas  sumas  en  gastos 
depuro  lujo  i  a  veces  de  puro  favoritismo. 
Sin  embargo,  las  economías  existen  pa- 
ra evitar  que  se  construyan  edificios  que 
pueden  destruirse  por  la  intemperie,  para 
no  darles  a  los  curas  las  cantidades  G[ue 
necesitan  para  reparación  de  las  iglesias, 
etc.;  i  no  existen  para  crear  empleos  pú- 
blicos, para  mandar  a  Europa  empleados 
que  absolutamente  no  se  necesitan,  i  no 
existen  para  un  mundo  de  gastos  inne- 
cesarios. 

Observaciones  son  éstas  qne  es  conve- 
niente hacer  cuando  se  trata,  aunque  sea 
incidentalmente,  de  esta  cuestión,  para 
llamar  la  atención  del  Gobierno,  a  fin  de 
que  haya  cierta  regularidad,  cierta  par- 
simonia, cierta  discreción  en  el  mismo 
exceso  de  economías  que  se  quiere  implan- 
tar; ahí  es  donde  la  prudencia  debe  rejir 
los  actos  del  Gobierno.  Podría  pedir  al  se- 
ñor Ministro,  pero  no  lo  hai'é  por  ahora 
por  no  postegar  el  debate,  pero  lo  haré  en 
otra  ocasión,  podriapedírle  que  enviara  una 
lista  de  todos  los  empleados  públicos  crea- 
dos desde  el  1.**  de  enero  hasta  la  fecha, 
de  todos  los  extras  que  se  han  gastado 
desde  entonces  hasta  ahora,  i  estoi  seguro 
de  que,  poniéndole  pluma  a  todas  las  eco- 
nomías que  no  han  debido  llevarse  a  cabo 
i  a  todos  los  gastos  que  no  han  debido 
ii^'-er^se,  resultaría  un  saldo  considerable 


en  contra  de  las  declaraciones  que  mas  de 
una  vez  se  han  hecho  en  el  seno  de  la 
Cámara  respecto  a  la  necesidad  de  entrar 
en  economías. 

Dejo,  pues,  constancia  de  este  hecho, 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  mis 
honorables  colegas,  para  cuando  llegue  la 
ocasión,  en  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, de  entrar  mas  a  fondo  en  esta  ma- 
teria. 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  — 
Tiene  la  palabra,  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.-- En  una  de 
las  sesiones  del  afio  pasado,  según  me  pa- 
rece, acordó  la  Cámara  que  el  proyecto 
de  Código  Penal  de  la  Armada,  pasara  a 
una  comisión  que  fuera  compuesta  de  la 
Comisión  de  Lejislacíon  i  Justicia  i  de  la 
de  Guerra  i  Manna.  Como  éste  es  un  tra- 
bajo de  largo  aliento  i  la  esperíencia  ha 
estado  demostrando  que  no  era  conve- 
niente que  esta  clase  de  proyectos  sean 
estudiados  por  dos  comisiones  distintas  a 
la  vez,  sino  que  sea  una  sola  comisión  la 
que  haga  el  estudio  correspondiente,  con- 
siguiéndose de  este  modo  nacer  el  trabajo 
con  mayor  brevedad  i  uniformidad,  con- 
diciones indispensables  para  un  Código, 
me  parece  que  en  este  caso  podría  adop- 
tarse el  mismo  procedimiento  adoptado 
con  relación  al  proyecto  de  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil  i  Criminal,  esto  es,  invi- 
tar a  la  Cámara  de  Diputados  para  que 
nombre  una  comisión  que,  asociada  a  la 
designada  por  el  Senado,  pueda  estudiar 
en  un  solo  cuerpo  todas  las  disposiciones 
que  contiene  este  Código. 

Con  este  propósito,  hago  indicación  para 
que  el  Senado  acuerde  invitar  a  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados  con  el  objeto 
de  nombrar  una  comisión  mista  aue  re- 
vise el  proyecto  de  Código  Penal  de  la 
Armada. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— L^ 
orden  del  día  para  la  primera  parte  de  es" 
ta  sesión  es,  según  entiendo,  la  indicación 
que  yo  tuve  el  honor  de  formular  en  la 
sesión  última,  sobre  el  proyecto  de  refor- 
ma constitucional. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
señor;  debe  tratarse  de  esa  indicación  en 
la  hora  de  los  incidentes. 

El  señor  WALKER  MARTINEZ.--En- 
tónces,  pido  la  palabra,  sobre  este  t)unto. 


Mi 
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saftor  LAZCANO  (PftaidMtd).— Tit- 
M  la  palabra  Su  SefQoíia. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -<Si 
mal  no  he  comprendido,  esta  cuestión  que 
se  inició  el  miércoles  último,  quedó  para 
ser  resuelta  an  la  primera  sesión  de  esta 
semana,  que  es  la  de  hoi,  a  insinuación 
del  honorable  vice-Presidente. 

El  honorable  señor  Ballesteros  pidió 
que  se  tratara  de  la  reforma  constitucional 
con  preferencia  a  cualquiera  otro  asunto, 
después  de  despachado  el  proyecto  sobre 
instrucción  obligatoria.  Yo  tuve  el  honor 
de  modiñcar  esa  indicación  en  el  sentido 
de  que  se  tratara  a  primera  hora  del  pro- 
yecto relativo  a  la  elección  de  Presidente 
de  la  República,  dejando  para  la  segunda 
hora  el  proyecto  sobre  instrucción  obli- 
gatoria, en  cuya  discusión  estaba  empeña- 
do el  Senado.  Con  estos  antecedentes,  el 
honorable  señor  Puga  Borne,  haciendo 
algunas  observaciones  relativas  a  la  cues- 
tión, pidió  que  se  tratara  de  este  negocio 
en  la  sesión  de  hoi,  dando  así  tiempo  a  los 
Senadores  para  cambiar  «ideas  sobre  el 
particular  i  poder  llegar  a  un  resultado 
práctico.  Creo  que  esta  es  la  relación 
exacta  del  estado  en  que  quedó  este  asunto. 

Siendo  asi  la  razón  que  yo  tuve  para 
hacer  la  indicación  q^ue  formuló — que,  si 
fuera  necesario  repetirla  la  daria  hoi  por 
repetida,  i  por  eso  preguntaba  al  honora- 
ble Presidente  si  era  ese  asunto  lo  que  co- 
rrespondía discutir  ahora, — la  razón  que 
tuve  fué  la  siguiente:  modificada  la  indi- 
cación del  señor  Ballesteros  en  la  forma 
aue  yo  propuse,  tendríamos  en  discusión 
os  asuntos  graves;  uno  de  mucha  impor- 
tancia i  utilidad,  el  relativo  a  la  elección 
de  Presidente  de  la  República,  i  otro,  a  mi 
^<iicio,  de  ninguna  importancia  i  comple- 
tamente inútil,  el  relativo  a  la  instrucción 
obligatoria. 

La  urjencia  del  proyecto  sobre  elección 
de  Presidente  de  la  República  se  impone 

f)or  el  plazo  que  queda  para  que  terminen 
as  sesiones  ordinarias  del  Congreso;  de 
tal  suerte  que,  si  no  se  aprueba  ese  pro- 
yecto por  las  dos  Cámaras  antes  del  dia 
30  de  agosto  próximo,  no  podría  aprobarse 
la  reforma  constitucional,  como  lo  mani- 
festaba el  señor  Ballesteros,  hasta  el  pe- 
riodo lejislativo  futuro. 

De  aquí  la  importancia  de  la  tramitación 
del  proyecto  relativo  a  la  elección  de  Pre- 
sidente de  la  República. 

No  creo,  ni  me  hago  la  ilusión  de  pen- 
sar que,  con  la  reforma  constitucional  a 
quo  se  refiere  este  proyecto,  se  vaa  a  evi- 


tar todos  los  inconvenientes  i  todas  las  in- 
correcciones que  se  han  hecho  notar  en 
las  elecciones  anteriores. 

Pero  es  indudable  que  algo  se  habría 
ganado  en  el  sentido  de  la  moralidad  i  de 
la  corrección. 

No  juzgo  que  el  proyecto  sea  perfecto: 
los  plazos  que  en  él  se  fijan  traen,  desde 
luego,  consigo  numerosos  inconvenientes 
i  la  elección  directa,  tal  como  se  ha  prac- 
ticado entre  nosotros,  en  la  designación 
de  Diputados,  Senadores  i  municipales, 
producen  en  el  pais  una  ajitacion  que  trae 
atrasos,  enredos  i  abusos. 

Rejistrando  los  antecedentes  históricos 
de  nuestras  elecciones,  vemos  que  en  ellos 
siempre  ha  habido  abusos  injustificables 
que  han  dado  por  resultado,  sino  eleccio- 
nes absolutamente  nulas,  por  lo  menos 
contrarias  a  las  opinión  jeneral  del  pais. 

No  tengo  para  qué  recordar  las  famo- 
sas de  1891,  ni  de  1890,  ni  para  qué  entrar 
en  detalles  sobre  las  que  precedieron  a 
las  de  1901,  porque  ello  no  haría  a  la  cues- 
tión i  servirla  talvez  para  agriarla,  i  yo 
quiero  que  el  voto  del  Senado  se  produzca 
sencillamente  i  sin  demora.  Una  resolu- 
ción del  Congreso  respecto  a  la  reforma 
constitucional  bajo  este  punto  de  vista, 
dejará  mas  tranquilo  al  pais,  evitando  to- 
dos aquellos  inconvenientes  que  se  tradu- 
cen en  corrupción  de  los  mas  e  inversio- 
nes de  gastos  cuantiosos  de  dinero. 

Pensemos  cuanto  cuestan  las  elecciones 
de  Presidente  de  la  República.  Es  algo 
tríste. 

No  creo  exajerar  si  afirmo  que  cada 
una  de  ellas  lleva  de  Santiago  a  las  pro- 
vincias un  millón  o  mas  de  un  millón  de 
f)esoi?  i  esto,  sin  contar  los  derroches  de 
as  provincias. 

De  manera  que  estamos  gastando  no 
solo  en  servicios  improductivos,  sino  en 
corromper  al  pais,  en  desmoralizarlo,  en 
comprar  la  conciencia  de  los  electores;  i 
es  triste  tener  que  invertir  en  tan  penoso 
objeto  dineros  que  podrían  servir  para 
construir  ferrocarriles,  en  provecho  de 
obras  útiles  para  toda  la  República,  su  ci- 
vilización i  su  progreso. 

De  aquí  la  importancia  de  llegar,  en  esta 
materia  a  una  reforma  discreta  i  prudente, 
se  impone. 

No  quiero  tener  la  ilusión  lisojera  que, 
una  vez  hecha  la  reforma  no  habrá  abu- 
sos ni  compra  de  votos,  ni  corrupción 
electoral.  No,  porque  todo  eso  habrá  siem- 
pre mientras  el  sol  alumbre. 

Todos  sabemos  cuanto   costaban    las 
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elecciones  en  los  tiempos  antiguos,  elec- 
ciones históricas  que  han  pasado  a  la  pos- 
teridad por  referirse  a  hombres  ilustres, 
que  han  dejado  muchos  de  ellos  rastros 
luminosos  ae  gloría. 

La  elección  de  Julio  César  para  su  con- 
sulado costó  ochocientos  talentos  o  sea 
ocho  millones  de  pesos  oro. 

En  la  elección  ae  Didio  Juliano  para  ser 
emperador,  gastó  el  candidato  a  razón  de 
seis  mil  quinientos  sextercios  por  cada 
pretoriano,  i  la  elección  total  costó  como 
doce  millones  de  pesos  oro. 

¿Cuánto  cuestan  las  de  Inglaterra,  cuán- 
to las  de  Estados  Unidos? 

Solo  en  la  elección  del  duque  de  Por- 
tiand,  a  principios  del  siglo  pasado,  se 
gastaron  cuarenta  mil  libras  esterlinas. 

I  esto  que  ha  pasado  siempre,  tendrá 
que  seguir  pasando . 

I-*or  mi  parte,  no  creo,  pues,  de  que,  con 
esta  reforma,  en  las  elecciones  que  ten- 
gan lugar,  cualesquiera  que  sean,  vaya- 
mos a  evitar  el  cohecho,  pero  sí  creo  que 
podremos  destruirlo  en  parte.  Creo  que, 
con  una  reforma  discreta  ¡  prudente,  po- 
dremos obtener  un  resultado  satisfacto- 
rio, ast  como  creo  que  seria  lisonjero  pa- 
ra el  Senado  despachar  un  proyecto  que 
tienda  a  evitar  en  gran  parte  los  defec- 
tos que  deploramos. 

Por  eso  considero  este  proyecto  útil  i 
mui  útil . 

I  volviendo  a  lo  útil  del  otro  proyecto,  el 
de  instrucción  primaria  obligatoria,  me 
permito  hacer  una  observación,  recordan- 
do una  anécdota  de  aquel  capitán  portu- 
gués a  quien  se  le  reconvino  por  no  haber 
hecho  ciertas  salvas,  i  contestó  que  no  las 
había  hecho  por  muchas  razones,  la  pri- 
naera  por  falta  de  pólvora,  con  la  que  se 
dio  por  satisfecho  el  jefe,  sin  querer  oir 
las   den[ias. 

¿Por  qué.  independientemente  de  las  ra- 
zones morales  i  de  derecho  natural,  con- 
sideramos inútil  este  proyecto  los  que  lo 
combatimos? 

Entre  otras  razones,  por  ésta:  la  falta 
de  pólvora,  es  decir,  la  falta  de  escuelas. 

No  hai  escuelas,  ni  hai  tampoco  precep- 
tores, ni  mobiliarios,  ni  útiles,  ni  dinero. 

De  manera  que  está  discutiendo  el  Se- 
nado, con  una  tranquilidad  que  honra  a 
su  noble  cachaza,  un  proyecto  que  nova  a 
tener  resultado  alguno. 

Háblese  con  cualquier  hacendado,  de 
aquellos  que  no  tienen  para    qué  estar 
constantemente  en  Santiago,  ni  acercan-  , 
doae  9 1^&  políticos  que  llevan  en  ese  pro 


yecto  algún  tín  mas  o  menos  disfrazado, 
1  ese  hacendado  contestará  que  será  im- 
posible darle  cumplimiento  si  llega  a  ser 
leí,  porque  no  hai  escuelas,  ni  preceptores, 
ni  nada  del  estilo. 

Discutir  el  proyecto  sobre  escuelas  es 
embarcarnos  en  una  discusión  inútil,  pu- 
ramente académica,  i  que  jamas  llegará  a 
un  resultado  positivo.  Por  eso,  creo  que 
el  Senado  haria  bien  sí  acordara  ocuparse 
del  proyecto  sobre  elección  presidencial 
con  preferencia  al  relativo  al  de  instruc- 
ción obligatoria. 

Por  otra  parte,  quiero  dar  por  sentado 
que  se  agote  pronto  la  discusión  sobre  es- 
te último  proyecto,  que  la  terminemos  hoi 
i  que  se  le  apruebe  por  la  mayoría  que  se 
quiera;  doi  todavía  por  establecido,  que 
se  acuerde  pasar  este  proyecto  a  la  otra 
Cámara  sin  esperar  la  aprobación  del  ac- 
ta, lo  que  me  parece  un  poco  difícil  dentro 
de  la  tramitación  común  de  los  actos  del 
Senado. 

Pues  bien,  ¿qué  habríamos  logrado  con 
eso?  ¿No  se  ha  dicho  ya  que  los  proyec- 
tos que  van  a  la  otra  Cámara  caen  en  un 
pozo  de  donde  no  salen  sin  gran  dificultad. 
Cree  el  Senado  que  ese  proyecto  lltgaria 
a  convertirse  en  lei  en  algunos  años  mas? 
No  ve  el  Senado,  cómo  en  el  tiempo  que 
ha  trascurrido  han  avanzado  bien  poco  los 
proyectos  de  lei  en  la  otra  Cámara?  ¿Pero, 
qué  más?  no  acaba  de  decirnos  el  honora- 
ble señor  Várela  que  el  proyecto  despa- 
chado por  el  Senado  por  el  que  se  conce- 
día un  subsidio  para  terminar  los  trabajos 
de  reparación  en  el  Liceo  de  Niñas  de  Val- 
paraíso, ha  caído  en  la  otra  Cámara  en  un 
verdadero  pozo.  I  si  no  ha  podido  discu- 
tirse en  la  otra  Cámara  un  proyecto  tan 
breve,  que  afecta  de  una  manera  tan  im- 
portante a  la  instrucción  pública  ¿cree  el 
Senado  que  se  abrirá  la  puerta  a  un  pro- 
yecto de  utilidad  tan  discutible  como  el  de 
instrucción  obligatoria? 

De  modo,  señor  Presidente,  que  esta- 
mos aquí  haciendo  puramente  una  cam- 
paña de  balcones,  sin  objeto  práctico,  i 
solo  para  que  el  mundo  diga:  «¡Qué  pro- 
gresistas son  los  señores  Senadores!  Vean 
ustedes  como  discuten  si  conviene  doble- 
gar al  niño  bajo  el  látigo  del  padre  para 
obligarlo  a  ir  a  la  escuela  en  busca  de 
instrucción!»  ¿Le  parece  al  Senado  que  es 
conveniente  gastar  tanto  tiempo  sin  mas 
resultado  que  formar  al  fin  un  volumen 
de  discursos  que  legar  a  la  posteridad, 
si  es  que  todavía  nos  hacen  el  favo**  ' 
leernos? 
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Yo  creo,  señor  Presidente,  que  cuando 
tenemos  sobre  la  mesa  un  negocio  de 

Slazo  tan  cercano  como  el  proyecto  que 
ebe  regularizar  la  elección  de  Presiden- 
te de  la  República,  creo  que  cuando  se 
nos  viene  encima  el  30  de  agosto  con  su 
exij encía  de  tener  despachado  este  pro- 
yecto, no  debemos  detenernos  en  discutir 
ningún  otro. 

En  otro  tiempo  se  nos  hizo  el  honor  de 
llamarnos  «los  mgleses  de  sud-Amórica», 
calificativo  prestijioso  para  el  carácter  na- 
cional, porque  manifiesta  la  prudencia,  el 
tacto,  el  tino  con  que  en  Chile  se  manejan 
lo  negocios  públicos  i  se  dirijen  las  rela- 
ciones comerciales. 

I  haí  razón  para  llamarnos  así ;  porque 
un  pais  que  ha  llegado  a  la  altura  en  que 
nos  encontramos,  habiendo  comenzado 
con  un  presupuesto  do  sesenta  mil  pesos 
— un  pais  cuya  capital,  hoi  con  trescientos 
mil  habitantes,  contaba:  hace  monos  de 
un  siglo,  solo  con  treinta  mil — un  pais 
cuyo  puerto  principal  tenia  en  aquel  en- 
tonces cinco  mil  habitantes  i  hoi  cuenta 
ciento  cincuenta  mil,  i  que,  convertido  en 
centro  del  comercio  del  Pacifico,  lanza  Jos 

Productos  chilenos  hasta  California,  cuan- 
0  vemos  qué  este  pais  vence  en  dos  gue- 
rras gloriosas  i  se  impone  al  respeto  de 
la  América,  sea  como  cuando  se  trata  de 
convertir  las  islas  Galápagos  en  colonia 
estranjera,  sea  cuando  estiende  su  comer- 
cio i  dilata  la  red  de  sus  ferrocarriles,  hai 
razón  para  llamar  a  sus  habitantes  «los 
ingleses  de  Sud-América». 

Por  eso  cuando  veo  que  se  trata  de  colo- 
car sobre  un  proyecto  útil  i  urjente  otro 
que  no  pasa  de  ser  simplemente  acadé- 
mico, ya  que  no  quiera  llamarlo  sectario, 
cuando  veo  todo  eso,  señor  Presidente, 
creo  que  es  tiempo  de  subir  a  lo  alto  de 
la  montaña  para  mirar  atrás  en  nuestro 
pasado  i  ver  lo  que  nos  conviene  hacer 
para  seguir  ese  camino  i  garantía  del  por- 
venir. 

Afortunadamente,  es  fácil  enmendar  el 
rumbo,  porgue  se  impone  la  convenien- 
cia de  seguir  siendo  ingleses  prácticos  en 
vez  de  Senadores  fantásticos,  que  emplean 
su  tiempo  en  acumular  discursos  mas  o 
menos  bonitos. 

Por  eso,  considerando  que  conviene 
despachar  cuanto  antes  un  proyecto  de 
manifiesta  urjencia,  en  vez  de  otro  que^ 
probablemente  dormirá  en  la  Cámara  del 
Diputados,  apelo  al  buen  sentido  prácticos 
del  Senado^  para  pedirle  que  acepte  lal 
indicación  que  he  tenido  el  honor  de  for-l 


mular,  i  que  seria  asi:  dividir  en  dos  par- 
tes la  hora  destinada  a  la  orden  del  dia; 
la  primera  seria  destinada  a  discutir  el 
proyecto  indicado  por  el  señor  Balleste- 
ros i  que  se  impone  como  necesidad  ur- 
jente, i  la  segunda  al  proyecto  de  instruc- 
ción obligatoria,  al  que  yo  encuentro  poco 
interés,  aunque  desgraciadamente  algu- 
nos 'señores  'Senadores  pueden  estimar 
mui  interesante. 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER.  -En  la  sesión 
pasada  espuse  que  encontraba  inacepta- 
ble la  indicación  propuesta  por  el  honora- 
ble Senador  señor  Walker  Martínez;  i  las 
censideraciones  espuestas  hoi  por  Su  Se- 
ñoría no  han  sido  bastante  para  obligarme 
a  modificar  mi  opinión. 

Pero  no  es  mi  ánimo  entrar  en  debate 
sobre  estás  materias  estudiando  con  de- 
tención la  conveniencia  o  inconveniencia 
de  lo  que  propone  el  señor  Senador,  si  nó 
rectificar  un  concepto  de  Su  Señoría  que 
me  parece  errado. 

Ese  concepto  es  el  relativo  a  que  la  re- 
forma constitucional  en  cuanto  establece 
la  elección  de  v ice-Presidente  i  modifica 
la  de  Presidente  tiene  que  estar  despa- 
chada, para  que  surta  sus  efectos  en  la 
próxima  elección  presidencial,. antes  del 
!•*  de  setiembre  próximo. 

Yo  no  sé  de  dónde  ha  tomado  Su  Seño- 
ría esta  opinión;  pero  recuerdo,  sí,  que  los 
artículos  constitucionales  relativos  a  este 
punto  mencionan  dos  fechas  o  plazos: 
disponen  que  para  q^ue  se  tome  en  consi- 
deración una  proposición  de  reforma  cons- 
titucional por  el  Congreso  realmente 
constituyente,  se  necesita  que  esté  pro- 
mulgada la  lei  por  la  cual  se  propone  la 
reforma  seis  meses  antes  de  la  renova- 
ción del  Congreso  i  tres  meses  antes,  por 
lomónos,  de  Ya  elección.  De  manera  que 
renovándose  el  Congreso  el  1.°  de  i  unió 
del  año  venidero,  para  cumplir  uno  do  di- 
chos plazos  debe  estar  promulgada  la  lei 
en  la  que  se  propone  la  reforma  el  1.**  de 
diciembre  del  año  actual  i  consultando  el 
otro  plazo  o  requisito,  como  las  elecciones 
se  hacen  a  principios  de  marzo  resulta 
que  la  promulgación  de  la  citada  lei  debe 
estar  hecha  en  los  primeros  dias  de  di- 
ciembre. 

De  manera,  pues,  que  promulgándose 
esta  lei  en  los  primeros  dias  de  diciembre 
se  cumplen  los  dos   requisitos  dé  (|üe  he 
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hablado  para  que  la  lei  en  que  se  propone 
la  reforma  nueva  sea  aceptada  o  recha- 
zada por  el  Congreso  Constituyente  ¡  no 
so  necesita  que  la  aprobación  de  osta  lei 
se  haga  precisamente  en  agosto. 

Quien  sabe  si  en  el  concepto  del  señor 
Senador  tiene  efecto  la  idea  de  la  diferen- 
cia entre  las  sesiones  ordinarias  i  las  es- 
traordinarias,  de  la  iniciativa  del  Coíigreso 
para  tratar  por  si  mismo  de  una  reforma 
constitucional  o  de  su  falta  de  iniciativa 
en  las  sesiones  estraordinarias,  en  quo 
auoda  reemplazada  por  la  del  Presidente 
ae  la  República.  Si  esta  ha  sido  la  idea  que 
ha  movido  al  señor  Senador  para  adoptar 
esa  opinión  yo  debo  observar  que  tal  idea 
es  errada,  porque  las  reformas  constitu- 
cionales o  proposiciones  de  reformas  cons- 
titucionales no  estáa  sujetas  a  la  inicia- 
tiva del  Presidente  de  la  República;  la 
iniciativa  del  Congreso  no  deja  de  existir. 
De  desaparecer  en  esta  materia  la  inicia- 
tiva de  los  Senadores  o  Diputados  seria 
talvez — no  me  he  fijado  en  esto  qué  es  lo 
que  dispone  la  Constitución— seria,  digo, 
para  presentar  un  proyecto  de  reforma; 
pero  no  es  éste  el  caso  en  que  nos  encon- 
tramos, pues  se  trata  de  una  reforma  ya 
propuesta  e  informada.  Así  es  que  la  dis- 
cusión de  la  reforma  a  que  ahora  nos  re- 
ferimos puede  hacerse  tanto  en  sesiones 
estraordinarias  como  en  las  ordinarias  por 
iniciativa  propia  del  Congreso. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— ¿Me  permite 
el  señor  Senador? 

£1  señor MAC-l VER,— Con  mucho  gus- 
to señor. 

El^senor  SÍLVA  CRUZ.— Puede  tam- 
bién proponerse  una  reforma  constitucio- 
nal en  las  sesiones  estraordinarias  por  ini- 
ciativa de  los  Senadores  o  Diputados. 

El  señor  MaC-IVER.  -Bien,  señor  Se- 
nador; yo  no  tenia  idea  perfectamente 
clara  sobre  ese  punto. 

Resulta,  pues,  que  el  honorable  Sena- 
dor de  Santiago  no  está  en  lo  cierto  en  lo 
que  espresaba:  no  tenemos  un  plazo  tan 
corto,  no  es  necesario  que  el  30  de  agosto 
del  presente  año  esté  ya  aprobado  el  pro- 
yecto a  que  nos  referimos,  tenemos  para 
ello  un  plazo  mas  estenso  que  llega  por 
lo  menos  hasta  el  !.•  de  diciembre 

Ya  quo  estoi  con  la  palabra  i  (;omo  lue- 
go se  suspenderá  la  sesión  sin  haber  en- 


proyecto  sobre  instrucción  primaria  obli* 
gatoria,  ya  que  esta  misma  idea  habia 
sido  enunciada  también  por  el  honorable 
señor  Blanco.  A  la  verdad,  si  hubiéramos 
do  estar  nosotros  ocupándonos  de  algo 
inútil,  empeñados  en  una  discusión  sim- 
plemente académica,  sin  efecto  práctico, 
esto  seria  hasta  indigno  o  impropio  del 
Senado;  pero  yo  no  miro  así  las  cosas  i 
creo  que  se  ofvidan  hechos  que  deben  to- 
marse en  consideración  por  los  honora- 
bles Senadores  para  apreciar  la  utilidad 
o  inutilidad  del  proyecto. 

Seria  locura  de  nuestra  parte  pretended 
que  basta  dictar  una  lei  de  instrucción  pri- 
maria obligatoria  para  conseguir  tener 
todos  los  elementos  imajinables  para  pro- 
porcionar enseñanza  a  todos  los  niñost  es 
evidente  que  ni  ahora  ni  en  muchos  años 
tendremos  todos  los  elementos  i  el  perso* 
nal  necesario  para  educar  a  500,000  o 
600,000  muchachos,  pues  nuestros  recur- 
sos pecuniarios  son  escasos  para  llegar  a 
conseguirlo  inmediatamente.  Pero  ¿de 
aquí  puede  deducirse  que  esta  lei  no  tiene 
un  fin  útil?  No,  señor.  En  el  estado  actual 
de  nuestros  recursos  i  elementos  que  te- 
nemos para  la  enseñanza  primaria  hemos 
de  reconocer  un  hecho  que  me  parece 
evidente,  cual  es,  que  hai  por  lo  monos, 
un  treinta  poi*  ciento  de  locales  desocupa- 
c!o>  en  las  escuelas.  En  Santiago,  donde 
la  concentración  de  la  población  i  la  ma- 
yor atención  que  se  presta  a  la  enseñanza 
primaria  es  tan  superior  con  respecto  al 
resto  del  pais  hai  en  14,000  locales  de  las 
escuelas  2,000  vacantes;  juzgue  la  Cáma< 
ra  con  lo  que  pasa  en  la  capital  de  la  Re- 
pública lo  que  acontecerá  en  las  demás 
ciudades  del  pais  i  sobre  todo  en  las  es- 
cuelas mas  apartadas.  Creo  que  no  exa- 
jero si  repito  la  afirmación  de  que  hai  en 
nuestras  escuelas  primarias  un  treinta  por 
ciento  de  locales  sm  ocupar. 

El  señor  BANNEN.— Hai  mas  deJ  cin- 
cuenta  por  ciento  señor  Senador;  hai 
60,000  niños  que  no  aprovechan  los  lo- 
cales vacantes. 

El  señor  MAC-IVER.— I  si  tenemos 
600,000  muchachos  talvez  para  educar  i 
proporcionamos  instrucción  primaria  solo 
al  00,000  o  únicamente  a  80,000  puede  cal 
cular  la  Cámara  qué  responsabilidad  tan 
enorme  pesa  sobre  ella  i  sobre  todos  aque- 
llos que  tienen  el  manejo  de  los  negocios 


trado  en  ía  orden  del  dia,  he  do  agregar 

una  breve  consideración  jeneral  relativa] públicos  en  este  pais. 

a  lo  que  dijo  el  honorable  Senador  de  San-J     El  proyecto  de  instrucción  oblij[^&|oria 

tiago  de  la  inutilidad  de  la  discusión  delf  no  va  a  tener  por  resultado   düf  msáé 
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luego  educación  a  medio  millón  o  seiscien- 
tos mil  niños;  su  alcance  es  mas  restria- 
jido,  pero  por  lo  menos  hará  que  se  lle- 
nen las  vacantes  que  hai  en  las  escuelas, 
de  modo  que  los  80,000  a  100,000  mucha- 
chos que  actualmente  concurren  a  las 
escuelas  se  conviertan  inmediatamente  en 
140,000  o  150,000.  I  ganar  50,000  o  60,000 
niños  mas  para  la  instrucción  primaria 
me  parece  que  es  asunto  útil,  mui  digno 
de  la  atención  del  Senado  i  de  todos  los 
poderes  públicos  i  atendiendo  como  debe- 
mos a  esto  no  damos  prueba  de  académi- 
cos, de  personas  que  no  tienen  sentido 
práctico  sino  que  damos  prueba  de  tener 
mteres  por  el  bien  del  pais  i  de  tener  un 
criterio  perfectamente  correcto  en  materia 
de  apreciacionde  las  necesidades  públicas. 

I  para  concluir,  señor  Presidente,  por- 
que ya  va  a  ser  ¡a  hora  de  suspender  la 
sesión,  me]voi  a  permitir  una  observación 
mas  con  relación  al  último  argumento  he- 
cho por  el  honorable  Senador  de  Santiago. 

¿Cómo  es  posible,  nos  dijo  Su  Señoría, 
Que  el  Senaao  se  ocupe  de  este  asunto, 
ae  este  proyecto  académico^  ideolójico, 
cuando  por  mucho  que  se  apresure  la  dis- 
cusión, cuando  aunque  la  votemos  hoi 
mismo  i  tenga  una  gran  mayoría  a  su  fa- 
vor, i  por  mucho  que  nos  apresuremos 
para  enviarlo  a  la  otra  Cámara  ella  va 
acaso  a  un  pozo  sm  fondo,  en  donde  per- 
manecerá como  ha  permanecido  el  que 
concedía  subsidios  para  la  terminación  del 
Liceo  de  Niñas  de  Valparaíso? 

Su  Señoría  suele  sufrir  faltas  en  su  ló 
jica,  i  ahora  ha  sufrido  una. 

Supongamos  que  con  proyectos  de  ver- 
dadero interés  público  acontezca  lo  que 
.Vu  Señoría  dice. 

¿Cuál  seríala  consecuencia  lójici  de  ese 
hecho? 

No  seria  seguramente  el  que  debiéra- 
mos ocuparnos  del  proyecto  de  reforma 
constitucional,  porque  seria  también  tiem- 
po perdido  i  ese  proyecto  caería  en  el 
l)0/,o  como  cualquiera  otro. 

La  consecuencia,  aceptada  la  premisa, 
seria  esta:  el  que  deberíamos  irnos  cada 
uno  a  nuestra  casa  i  no  ocuparnos  de 
asunto  alguno. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Es  que  ese  proyecto  tiene  un  plazo  fatal  i 
el  otro  no. 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.-Al  entrar 


a  la  sala  varios  de  mis  honorables  cole- 
gas me  manifestaron  vivo  interés  por  que 
el  proyecto  sobre  instrucción  obligatoria 
continuara  su  curso  sin  interrupción. 

En  vista  de  esto  i  de  la  indicación  del 
honorable  señor  Walker  Martínez  para 
que  la  discusión  de  ese  proyecto  se  alter- 
ne con  la  del  de  reforma  constitucional  i 
otros  que  hayan  pendientes  será  proba- 
blemente rechazada,  i  me  permito  modi- 
ficarla en  el  sentido  de  que  se  trate  del 
proyecto  de  reforma  constitucional  en  el 
tiempo  que  quede  libre  en  la  primera  ho- 
ra una  vez  dLespachado  el  relativo  a  ins- 
trucción obligatoria. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente) .-Ter- 
minados los  incidentes. 

Van  a  votarse  las  indicaciones  formula- 
das. 

El  señor  SECRETARIO.— La  primera 
indicación  es  la  del  señor  Ministro  del 
Interior,  para  que  se  pase  desde  luego  a 
Comisión  el  proyecto  que  manda  formar 
nuevos  rejistros  electorales. 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— Se 
dará  por  aprobada  si  no  se  pido  votación. 

Aprobada. 

Pasará  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

El  señor  SECRETARIO.— Indicación 
del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  para  que  se  trate  en  la  sesión 
de  mañana  del  proyecto  que  concede  fon- 
dos para  los  trabajos  del  ferrocarril  de 
Loncoche. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  se  pide  votación,  se  dará  por  apro- 
bada. 

Aprobada. 

El  señor  SECRETARIO.  -  Indicación 
del  señor  vicc-Presidcnte,  para  que  se  pa- 
se a  Comisión  el  proyecto  relativo  a  la 
com|)ra  de  las  termas  de  Chillan. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Se 
dará  también  por  aprobada. 

Aprobada. 

So  va  a  votar  la  indicación  del  honora- 
ble señor  Ballesteros,  aue  modifica  la  for- 
mulada por  el  honorable  Senador  de  San- 
tiaíro. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Es 
la  misma  indicación  que  yo  he  formulado. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Nó,  señor  Senador,  no  es  la  misma.  La 
indicación  que  va  a  votarse,  formulada 
por  el  señor  Ballesteros,  es  para  que  se 
acuerde  tratar  del  proyecto  de  reforma 
constitucional  en  el  tiempD  libre  de  la 
primera  hora  de  las  ^sesiones,  después  de 
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terminada  la  discusión  sobre  instrucción 
primaria  obligatoria. 

El  seflor  MATTE  (don  Ricardo).— Pero 
no  está  ese  proyecto  en  la  tabla  inmedia- 
tamente después  del  de  instrucción? 

El  señor  SECRETARIO.— Nó,  señor 
Senador. 

Votada¿a  indicación  del  señor  Ballesteros 
fué  aprobada  por  quince  votos  contra  cinco. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Se 
suspende  la  sesión. 

"^Be  swpendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala  en 
sesión  secreta  i  pasó  a  ocuparse  de  ios  si- 
gruientes  negocios: 

I. — Se  puso  en  discusión  la  solicitud  de 
doña  Julia  Morel,  hermana  del  aspirante 
a  guanliamarina  de  laíArmada  Nacional, 
don  Juan  Antonio  Moral  Zogers,  muerto 
el  6  dediciembi*e  de  1880  en  el  combate 
que  sostuvo  en  la  bahía  del  Callao  la  cor- 
bata «Chacabuco»  de  cuya  dotación  for- 
naaba  parte,  con  lanchas  torpederas  pe- 


ruanas  i    en    la    que    pide   pensión    de 
gracia. 

La  Sala  acordó  por  doce  votos  contra 
cuatro  aprobar  el  siguiente  proyecto  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma« 
riña 

PROYECTO    DE  LEi: 

«Artículo  único.— Concédese,  por  gra- 
cia, a  doña  Julia  Morel  Zegers,  nermana 
del  aspirante  de  la  Armada  Nacional  don 
Juan  Antonio  Morel  Zegers^  muerto  en 
acción  de  guerra,  la  pensión  asignada  a 
dicho  empleo  en  el  artículo  11  de  Ta  lei  de 
, recompensas  da  22  de  diciembre  de 
^1881.» 

11. — Puesta  en  discusión  la  solicitud  ea 
que  doña  Carmen  Sá'ez,  viuda  del  subte- 
niente de  Ejército  don  Marcelino  Urra- 
pide  aumento  de  pensión,  se  acordó  por 
unanimidad  aprobar  el  informe  desfavo- 
rable de  la  ComislDn  de  Guerra  i  Marina* 

Se  levantó  la  sesión. 

Pedro  A.  Péiik  B.» 
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co  a  favor  de  dicha  Municipalidad  a  pa- 
garle, a  perpetuidad,  la  cantidad  de  trein- 
ta mil  pesos  anuales;  i  otro  que  dispone 
se  proceda  a  la  formación  de^  nuevos 
rejistros  electorales  en  conformidadad  a 
lo  establecido  en  los  artículos  10,  11,  12, 
13,  14,  20,  28,  23,  24,  25,  26,  27,  28, 
29,  30,  31,  32,  33,  34,  35,  36  i  37  de  la 
lei  de  20  de  agosto  de  1890. 
Se  reservaron  para  segunda  lectura. 

^  Imforsies 


Unofde  la  ComisioH  do  Lejisladíoni 
Justicia  acerca  de  la  solicitud  en  que  don 
Osvaldo  Rodríguez  Cerda,  Fiscal  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  pide 
se  le  abone,  por  gracia,  para  los  efectos  de 
su  jubiiacion,  el  tiempo  que  sirvió  como 
dei^nsor  de  menores  de  Santiago. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora  de  Peti- 
ciones. 

I  otro  de  la  Comisión  de  Hacienda  res- 
pecto al  proyecto  de  lei,  iniciado  porS.  E. 
el  Presidente  de  laRe^ública,  que  tiene  por 
objeto  determinar  el  alcance  del  derecho 
reglamentario  de  28  de  julio  de  1877,  que 
autorízé  la  concesión  de  pertenencias  de 
terrenos  salitrales  antes  de  la  promulga- 
ción del  actual  Código  de  Minería. 

Quedó  para  tabla. 

Solleltades 

Una  de  varios  vecinos  del  departamen- 
to de  Itata,  provincia  de  Maule,  en  la  que 
hacen  algunas  observaciones  acerca  del 
proyecto  de  lei  iniciado  por  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  que  fija  nuevos 
limites  al  departamento  de  Cauquénes. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Otra  de  doña  Gumecinda  Larenas,  viu- 
da de  Rodríguez,  hija  del  capitán  de  Ejér- 
cito, servidor  de  la  época  de  la  Indepen- 
dencia, don  Antonio  Larenas,  en  la  que 
pide  pensión  de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

I  otra  de  dofia  María  Pelegrini,  viuda 
de  don  Ernesto  Parodi,  ex-injeniero  2.*  de 
la  Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas,  en 
la  que  pide  pensión  de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Industria  i  Obras 
Públicas, 

Presupuestos  muntelpales 

I  de  haber  remitido  las  municipalida- 
des de  Quebrada  de  Herrera,  San  Fernan- 


do, Andacollo  i  Búlnes  sus  presupuestos 
de  entradas  i  gastos  para  el  año  1903. 
Se  ordenó  archivarlos. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia,  el 
señor  Presidente  espuso  que  se  le  habia 
hecho  presante  por  algunos  señores  Sena- 
dores la  conveniencia  de  aumentar  en  dos 
el  número  de  los  miembros  que  por  parte 
del  Senado  forman  la  Comisión  mista  de 
presupuestos,  a  fín  de  aproximarse  algo 
al  número  de  once  oue  es  el  que  por  par- 
te de  la  Cámara  de  Diputados,  foi*ma  esa 
Comisión,  i  que  si  no  habia  inconveniente, 
en  la  sesión  próxima  propondría  los  dos 
señores  Senadores  a  que  ha  hecho  refe- 
rencia. 

Asi  Quedó  acordado  con  el  asentimiento 
tácito  ae  la  Sala. 


El  señor  Ministro  del  Interior  hizo  indi- 
cación para  que  se  enviara  desde  luego  a 
Comisión  el  proyecto  de  lei  que  dispone 
se  proceda  a  la  formación  de  nuevos  rejis- 
tros electorales. 

Igual  petición  formuló  el  señor  Puga 
Borne  respecto  del  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  aceptar  el  acuerdo  de  la  Municipali- 
dad de  Chillan  por  e-  que  se  cede  al  Go- 
bierno la  propiedad  de  las  Termas  mine- 
rales que  posee  en  la  provincia. 

El  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  propuso  que  en  la  sesión  de  ma- 
ñana se  tomara  en  consideración  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  fondos  para  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  de  Pi- 
trufquen  a  Loncoche  i  de  Loncoche  a  An- 
tilhue. 

El  señor  Várela  llamó  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  al 
lamentable  estado  en  que  se  encuentra  el 
edificio  del  Liceo  de  Niñas  de  Valparaíso. 

Dijo  Su  Señoría  que  como  ese  edificio 
no  está  aun  terminado,  i  le  faltan  los  vi- 
drios i  puertas,  las  lluvias  causan  en  él 
serios  perjuicios,  i  manifestó  la  convenien- 
cia de  no  dejarlo  por  mas  tiempo  incon- 
cluso i  abanoonado. 

Encareció  el  señor  Senador  la  urjencia 
de  terminar  siquiera  una  parte  de  ese  edi- 
ficio para  trasladar  a  él  a  los  alumnos  del 
liceo  que  hoi  funciona  en  un  local  entera- 
mente inadecuado  para  su  objeto. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica dio  algunas  esplicaciones  a  este  res- 
pecto, i  espuso  que  el  Ministerio  se  ocu- 
paba de  tomar  las  medidas  del  caso  para 
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que  el  referido  edificio  se  termine,  deñni- 
tivamente^  a  la  brevedad  posible. 

Sobre  este  mismo  asunto  hicieron  al- 
gunas otras  observaciones  los  señores 
Walker  Martínez,  Várela  i  el  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Ballesteros  hizo,  en  seguida, 
indicación  cjñ  el  objeto  de  (jue  se  invite  a 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  para 
el  nombramiento  de  una  Comisión  Mista 
que  estudie  el  Proyecto  de  Código  Penal 
para  la  Armada. 

El  señor  Walker  Martínez  usó  después 
de  la  palabra  para  insistir  en  la  indicación 
que  habia  formulado  en  la  sesión  anterior 
con  el  objeto  de  que  en  la  primera  hora 
de  las  sesiones  se  discuta  el  proyecto  de 
reforma  constitucional  pendiente,  deján- 
dose en  la  orden  del  dia  el  proyecto  sobre 
instrucción  primaria  obligatoria. 

Sobre  este  mismo  incidente  usaron  de 
la  palabra  los  señares  Mac-Iver  i  Balles- 
teros, quien  modificó  la  indicación  del 
señor  Walker  Martínez  en  el  sentido  de 
que  el  proyecto  de  reforma  constitucional 
pendiente,  relativo  a  la  elección  i  subro- 
gación del  Presidente  de  la  República,  se 
discuta  en  la  primera  hora  de  las  sesio- 
nes, después  de  los  incidentes,  una  vez 
terminada  la  discusión  del  proyecto  sobre 
instrucción  primaria  obligatoria. 

Terminados  los  incidentes,  so  votó  esta 
última  indicación  del  señor  Ballesteros  i 
fué  aprobada  por  quince  votos  contra 
cinco. 

Las  demás  indicaciones  formuladas,  se 
dieron  por  aprobadas  con  el  asentimiento 
tácito  de  la  Sala,  pasando  en  informe  a  la 
Comisión  de  Gobierno  los  provectos  a  que 
se  han  referido  los  señores  Ministro  del 
Interior  i  Pu^  Borne. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Sala 
en  sesión  secreta  para  ocuparse  de  nego- 
cios particulares  de  gracia. » 

Se  dio  cuenta: 

1/  del  siguiente  oficio: 

«Monte  Patria,  3  ie  julio  de  1902.— Ei. 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  54  de 
la  lei  de  municipalidades,  acompaño  a  V. 
£.  el  presupuesto  de  entradas  i  gastos 
que  tendrá  esta  Municipalidad  en  el  año 
1903. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Adolfo  Cabezas^ 
primer  alcalde.» 

Ai  archivo. 

2.**  De  nueve  informes  de  la  Comisión 
de  Constitución  Lejislacion  i  Justicia,  re-j 
caldos  en  las  siguientes  solicitudes:  I 


De  doña  Luisa  Vial  Ugarte,  nieta  de  don 
Manuel  Camilo  Vial,  en  que  pide  pensión 
de  gracia; 

De  don  José  Pombella,  en  que  pide  se 
conceda  a  la  Sociedad  «Teatro  Chillan», 
permiso  para  conservar  por  cincuenta 
años  la  propiedad  de  un  bien  raíz; 

De  don  Arturo  Herrera  Portales,  en  que 
pide  se  lo  rehabilite  en  el  carácter  de 
ciudadano,  que  perdió  por  sentencia  ju- 
dicial; 

De  don  José  Miguel  Gaete,  Ministro  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca,  en  que 
pide  abono  de  tiempo  para  los  efectos  de 
su  jubilación; 

De  doña  Domitila  Silva,  v.  de  don  Juan 
Gómez  Solar,  en  que  pide  pensión  de 
gracia; 

De  don  Pedro  José  2.°  O'Brien,  en  cjue 
pide  el  permiso  requerido  por  la  Constitu- 
ción, para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de 
Honduras  en  Coquimbo; 

De  doña  Lucrecia  Muñoz,  v.  del  ex-Fis- 
cal  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Tacna 
don  José  Miguel  Varas,  en  que  pide  pen- 
cion  de  gracia; 

De  doña  Edelmira  Torres  O.,  v.  del  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones  de  La 
Serena,  don  José  Francisco  do  la  Carre- 
ra R.,  que  pide  pensión  de  gracia; 

De  don  Narciso  Cueto ,  en  que  pide  a 
nombre  de  la  Sociedad  «Union  Universal 
de  señoras  de  Iquique»,  permiso  para  con- 
servar un  biene  raiz. 

Quedaron  para  tabla. 

3.""  De  la  siguiente  nota: 

«Excmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  E.  la 
cuenta  documentada  de  las  entradas  i  gas- 
tos ocurridos  en  vuestra  Secretarla,  du- 
rante el  primer  semestre  de  1902. 

Ascienden  las  entradas,  por  saldo  de  la 
cuenta  anterior,  por  dinero  percibido  de 
la  Tesorería  Fiscal  de  Santiago  e  intere- 
ses liquidados  en  el  Banco  de  Chile  en  esta 
fecha,  a  ocho  mil  novecientos  sesenta  pe- 
sos veintidós  centavos. 

Los  gastos  han  sido  por  valor  de  ocho 
mil  doscientos  noventa  pesos  cuarenta 
i  dos  centavos,  clasificados  en  la  forma 
que  se  detalla  en  la  planilla  adjunta. 

Queda,  en  consecuencia,  un  saldo  so- 
brante de  seiscientos  sesenta  i  nueve  pe- 
sos, ochenta  centavos,  para  el  semestre 
próximo. 

Santiago,  30  de  junio  de  1902.— I  ernan- 
do  de  Vic-Tupper,  pro-secretario  i  teso- 
rero. » 
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p  dea  ei    j»'o' to  des|?ach<»  del    j)ri)yerto 
sobre  ¡nstruc<Mon  primaria  obligatoria. 

8e  mandó  tener  pn senté. 

De  doña  Mercedes  Vargas,  v-  del  capi- 
tán don  Justo  Labbé,  en  la  que  pide  paia 
9\  i  su  hija  una  pensión  de  gracia. 

A  la  V omisión  de  solicitudes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Pa- 
ra completar  la  Comisión  de  Presupuestos 
en  el  número  acordado  ayer,  propongo  a 
los  sefiores  Senadores  don  Antonio  Val- 
des  Cuevas  i  don  Leoncio  Echeverría. 

Si  no  hai  inconveniente,  se  tendrán  por 
nombrado. 

Quedan  nombrados. 

El  sefior  WALKER  MARTÍNEZ.— Ro- 
garía al  señor  pro-Secretario  se  sirviera 
decirme  ^^-obre  qué  versan  los  informes  a 
que  se  ha  referido  en  la  cuenta. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  -Son  so- 
bre solicitudes  particulares,  señor  Sena- 
dor. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Es- 
tá  bien,  señor. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Pido  la 
palabra,  señor  Presidente 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Entien- 
do que  ayer  se  dio  cuenta  de  un  informe 
de  la  Comisión  de  Haciemda  sobre  un  pro- 
yecto del  Ejecutivo  referente  a  títulos  de 
Eropiedad  de  ciertos  terrenos  salitrales. 
omo  el  informe  es  largo  i  el  asunto  de 
que  se  trata  es  un  tanto  complejo,  creo 
que  seria  conveniente  mandar  imprimirlo 
para  que  los  señores  Senadores  puedan 
imponerse  de  él  antes  de  la  discusión. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -La 
Mesa  ha  dispuesto  ya  la  impresión  del 
informe  a  que  se  refíere  Su  Señoría. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -  Pi« 
do  la  palmbra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ  — 
Ruego  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
se  sirva  mandar  a  !a  Cámara  una  nómina 
de  los  nombramientos  de  empleados  pú- 
blicos que  se  hayan  hecho  después  del 
primero  de  enero  último,  es  decir,  duran 
te  el  curso  del  año. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— ¿Su  Señoría  dése  i  los  daios  re- 
ferentes a  todes  los  Ministerios? 

El  s#ft#r  WALKER  MARTÍNEZ.  -Co- 


im  '  » «'•  ^Uí»  c-^t'^  ío  es  un  trabajo  mui 
'•a>-*  ».  íii  í  |<  iMiitir.  •  i'iiíliral  sefu^r  Minis- 
tro-jUt*  la  i.íHniíi «  ^e  hiciera  «ísteusiva  a 
to'.os  lo<  Miiii^tei'ios 

El  señor  LAZCA  NO  (Presidente).  ¿Al- 
gún señor  Senador  desiea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

Conforme  a  lo  acordado  en  la  sesión  de 
ayer,  corresponde  tratar  el  proyecto  de 
lei  que  concede  suplementos  para  conti- 
nuación de  los  ferrocan'iles  de  Pitrufquen 
a  Loncoche  i  de  Loncoche  a  Antilhue. 

El  señor  BANNEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  sefior  BANNEN. — El  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas  manifestó 
ayer  la  conveniencia  de  que  la  Cámara  se 
pronunciara  hoi  sobre  el  proyecto  de  su- 
plemento a  gue  se  ha  referido  el  señor 
Presidente,  i  agregó  que  los  anteceden- 
tes del  asunto  estaban  en  la  Comisión  res- 
pectiva, i  que  Su  Señoría  estaba  prepara- 
do para  dar  las  e.^plicaciones  del  caso. 

El  señor  Ministro  no  ha  llegado  toda- 
vía i  me  parece  que  seria  prudente  espe- 
rar su  presencia  en  la  sala  para  tratar  de 
este  asunto  i  entre  tanto  continuar  con  la 
orden  del  día. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— El 
Senado  ha  oido  la  observación  aue  el  ho- 
norable Senador  por  Malleco  na  hecho 
para  aguardar  la  presencia  en  la  sala  del 
señor  Ministro  a  fin  de  tratar  este  pro- 
yecto. 

,  El  señor  ROZAS. — Los  antecedentes 
son  algo  voluminosos  i  talvez  convendría 
empezar  a  instruirse  de  ellos  desde  lue- 
go, mientras  llega  el  señor  Ministro. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  - 
¿Querría  Su  Señoría  que  se  les  diera  lec- 
tura? 

El  señor  ROZAS.— Sí,  señor. 

El  señor  BANNEN. — Me  parece,  señor, 
que  no  avanzaríamos  nada,  si  el  señor 
Ministro  no  viniera  a  sosion;  no  haría- 
mos si  no  penler  el  tiempo  con  la  lectura 
do  documentos  que,  sin  las  esplicaciones 
del  caso,  no  pueden  ser  apreciados  debí- 
mente. 

Sin  embargo,  si  algún  soñor  Senador 
pide  la  lectura,  yo  no  me  opondré;  yo  no 
he  formulado  indicación  para  postergar  la 
discusión  del  asunto;  he  hecho  simple- 
mente una  insinuación  para  %\  caso  da 
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3ue  fuera  aceptada  por  unanimidad;  pero 
esistjró  de  ella  si  encuentra  oposición. 

El  señor  ROZAS.— El  señor  Ministro 
pidió  preferencia  para  este  negocio  para 
la  sesión  de  hoi  i  aun  pidió  a  los  señores 
Senadores  que  se  instruyeran  de  los  do- 
cumentos que  habia  enviado  a  la  Comi- 
sión para  que  fuera  informado  el  proyec- 
to: de  manera  que  la  lectura  de  esos  do- 
cumentos es  indispensable  para  poder 
formarse  juicio  del  asunto. 

Por  otra  parte,  es  de  suponer  que  el 
señor  Ministro,  que  pidió  preferencia  pa- 
ra este  asunto,  llegue  en  un  momento  mas. 

Por  consiguiente,  insisto  en  que  se  lean 
los  antecedentes. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo). ^Con- 
vendría comenzar  por  el  mensaje. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  se- 
ñor Ministro  de  Industria  í  Obras  Públi- 
cas ha  enviado  la  siguiente  nota: 

«Santiago,  25  de  junio  de  1902.— Tengo 
el  honor  de  enviar  a  V.  E.,  los  datjs  soli- 
citados porjos  honorables  Senadores  de 
Santiago  i  Nuble,  en  sesión  celebrada  el 
23  del  actual,  relativos  a  los  ferrocarriles 
en  construcción  de  Pitrufquen  a  Lonco- 
che  i  de  Loncoche  a  Antilhue. 

El  valor  del  contrato  de  construcción  del 
primero  de  los  ferrocarriles  citados,  as- 
ciende a  la  suma  de  un  millón  seiscientos 
noventa  i  cinco  mil  setecientos  sesenta  i 
dos  pesos  ochenta  i  seis  centavos,  i  se  ha 
gastado  hasta  el  í  ^  de  mayo  del  año  en 
curso,  la  suma  de  ochocientos  cincuenta 
i  un  mil  veinticuatro  pesos  tres  centavos. 
Se  estima  que  quedará  aun  por  invertirse, 
hasta  la  terminación  total  de  las  obras, 
mas  o  menos,  la  cantidad  de  un  millón 
ochenta  i  tres  rail  novecientos  setenta  i 
cinco  pesos  noventa  i  siete  centavos,  lo 
que  demuestra  claramente  que  con  el  su- 
plemento que  por  ahora  se  solicita,  no 
podrá  darse  término  al  ferrocarril. 

A  causa  de  que  las  propuesta  públicas 
para  la  construcción  se  pidieron  sin  tener 
concluidos  los  estudios  definitivos  del  caso 
i  sin  contarse,  ademas,  con  los  elementos 
que  se  debian  proporcionar  al  contratista 
al  comentar  los  trabajas,  tales  como  rie- 
les i  material  rodante,  se  trata  de  llegar 
a  un  acuerdo  sobre  la  fecha  en  que  ha 
empezado  a  rejir  el  plazo. 

Las  diversas  modificaciones  que  ha  su- 
frido el  primitivo  contrato  de  construcción 
están  consignados  en  detalle  en  la  pajina 
35  del  wBoIetin  del  Ministerio  de  Industria 
i  Obras  Públicas»,  correspondientes  a  julio 
i^  1901,  qu9  Mompallo  a  V.  E. 


El  importe  de  la  única  de  esas  modifi^ 
caciones  que  puede  anticipadamente  va- 
lorizarse, asciende  a  doscientos  cuarenta 
mil  pesos,  i  no  pueden  apreciarse  las  res^ 
tantes  por  las  razones  que  en  el  mismo 
Boletín  se  espresan. 

El  presupuesto  del  ferrocarril  de  Lon- 
coche a  Antiíhüe,  asciende  a  un  millón 
seiscientos  noventa  i  ocho  mil  diez  pe- 
sos ochenta  i  cuatro  centavos,  i  se  ha 
invertido  en  los  trabajos  hasta  el  1.°  de 
enero  último  la  suma  de  un  millón  ciento 
nueve  mil  quinientos  treinta  i  cuatro  peso3 
dieziseis  centavos,  estimándose  que  aun 
quedará  por  gastarse  la  cantidad  de  se- 
tecientos veintiún  mil  cuatrocientos  se^ 
senta  i  cuatro  pesos  ochenta  i  cuatro  cen- 
tavos. 

El  contratista  inició  los  trabajos  el  10 
de  agosto  de  1899,  i  podrá  terminarlos  en 
tres  añ:s  mas,  pues  las  condiciones  en 
que  se  han  ejecutado  son  en  todo  análo- 
gas a  las  del  ferrocarril  de  Pitrufquen  a 
Loncoche. 

Las  modificaciones  jue  se  han  hecho 
en  el  contrato  de  este  ferrocarril  se  en- 
cuentran detalladas  en  la  pajina  36  del 
Boletín  ya  citado. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestado  c  a  las 
preguntas  que  se  me  dirijieron  en  la  se- 
sión de  23  del  presente  mes. 

Dios  guarde  a  V.  K.^  Joaquín  ViUaríno.» 

Los  datos  o  antecedentes  a  que  se  hace 
referencia  en  esta  nota  son  los  siguientes: 

«FERROCARRH.  DE  PITRUFQUEN   A  LONCOCHE 

Modificaciones  introducidas  en  el  con- 
trato 

Entre  los  kilómetros  7,600  i  10,900  se 
ha  hecho  una  variante  del  trazado  con  el 
objeto  de  obtener  una  mayor  estabilidad 
para  la  linea  i  una  cierta  economía  para 
el  Fisco  en  los  gastos  de  construcción, 

A  solicitud  del  contratista  de  la  linea, 
se  prolongó  en  veinte  metros  el  túnel  de 
Afquintúe,  siendo  el  mayor  gasto  debido 
a  esta  modificación  de  cuenta  del  mismo 
contratista. 

Habiéndoso  presentado  la  necesidad  de 
ejecutar  excavaciones  con  agotamiento 
en  las  alcantarillas  i  puentes  menores  i 
no  estipulando  el  contrato  precio  por  esos 
trabajos,  se  fijó  el  de  dos  pesos  noventa 
cent'xvos  para  las  escavaciones  hasta  dos 
metros  cincuenta  centímetros  de  profun- 
didad, i  el  de  cuatro  pesos  cincuenta  centa* 
VM  para  las  de  profunelidadl  may^r.  No  tai 


S96 


CÁMARA  DE  SENADORES 


posible  avaluar  desde  luego  el  valor  de  esta 
modifícacion,  por  depender  de  la  natura- 
leza del  terreno  (jue  solo  se  conoce  al  eje- 
cutar Jas  fundaciones. 

En  las  obras  de  arte  se  han  reempla- 
zado la  albañilerla  de  piedra  i  de  ladrillo 
por  la  de  concreto  de  cemento,  lo  que  ori- 
jina  en  las  obras  un  aumento  de  costo  de 
doscientos  cuarenta  mil  noventa  i  dos 
pesos. 

Se  disminuyó  el  espesor  de  las  chapas 
sobre  las  bóvedas  de  cinco  centímetros  a 
tres  centímetros  filando  la  proporción  de 
la  mezcla  en  uno  de  cemento  por  dos  de 
arena.  El  precio  por  metro  cuadrado  se 
disminuyó  de  un  peso  treinta  centavos  a 
un  peso. 

Se  ha  acordado  pagar  las  zanjas  de 
desagües  i  desviaciones,  que  no  estaban 
incluidas  en  el  presupuesto,  al  precio  de 
corte.  Estas  zanjas  se  consultan  a  medida 
que  avanza  la  construcción,  después  de 
comprobarse  su  necesidad,  de  modo  que 
no  se  puede  precisar  de  antemano  a  cuan- 
to ascenderá  el  valor  total  de  estas  obras. 

Las  anteriores  son  todas  las  modifíca- 
ciones  introducidas  en  el  contrato.  Su  in- 
fluencia sobre  el  precio  de  la  construcción 
no  puede  precisarse  todavía,  pues,  si  la 
situación  del  concreto  a  la  albañilerla  de 
piedra  i  ladrillo  acarrea  un  aumento  de 
valor  de  doscientos  cuarenta  mil  noventa 
i  dos  pesos,  hai  otras  modifícacionés  que 
incrementarán  ese  aumento,  i,  en  cam- 
bio, otras  que  lo  rebajarán,  como  la  va- 
riante del  trazado  i  la  que  se  refiere  a  la 
chapa. 

En  la  columna  número  19  del  cuadro 
jeneral,  en  que  se  aprecia  la  suma  q^ue 
falta  para  terminar  la  obra,  solo  se  ha  in- 
cluido el  aumento  de  precio  debido  al 
cambio  de  las  albañilerías  de  piedra  i  ladri- 
llo por  la  de  concreto.» 

El  señor  ROZAS.— Estas  son  modifica- 
ciones del  contrato.  Talvez  seria  conve- 
niente leer  el  contrato  mismo. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— En  la 
nota  remisoria  de  estos  antecedentes  que 
hace  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  no 
se  acompaña  el  contrato,  sino  que  se  ano- 
tan solamente  las  cifras  del  valor  total  del 
contrato. 

El  señor  ROZAS. — ^Yo  entendía  que  se 
habia  solicitado  el  contrato. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Los  da- 
tos solicitados  por  el  señor  Senador  por 
Santiago  se  referían  el  valor  total  de  las 
obras;  no  pidié  el  contrato; 


El  señor  V/ALKER  MARTINEZ.- 
Yo  pedí  los  antecedentes  del  contrato. 

¿Cómo  dice  la  nota  del  señor  Ministro? 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  -Dice  así: 

(Repitió  la  lectura  de  la  nota  del  señor  Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Púbficas), 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Convendría  proseguir  la  lectura  de  losan- 
tecedentes 

El  señor  PRO-SECRETARIO. -Vienen 
en  seguida  las  modificaciones  introduci- 
das en  la  linea  de  Loncoche  a  Anfilhue. 


«FERROCARRIL  DE  LONCOCHE  A  ANTILHUE 

Modificaciones  introducidas  en  el  contrato 

En  el  presupuesto  para  la  construcción 
de  la  línea  no  se  consultó  precio  unitario 
para  pilotes,  el  que  se  fijó  posteriormente 
en  treinta  i  dos  pesos.  Como  no  se  puede 
saber  todavía  el  número  de  pilotes  que 
habrá  necesidad  de  clavar,  es  imposible 
apreciai  desde  luego  exactamente  el  im- 
porte de  esa  modificación,  que  se  eleva 
nasta  el  presente  a  cuatro  mil  quinientos 
cuarenta  i  cuatro  pesos. 

Se  ha  sustituido  el  concreto  a  la  alba- 
niñería  de  piedra  i  ladrillos  en  la  cons 
truccion  de  los  muros,  lo  que  ha  ocasio- 
nado un  aumento  en  los  precios  de  cua- 
renta i  seis  mil  cuatrocientos  noventa  ocho 
pesos. 

Se  ha  acordado  rozar,  a  ambos  lados  de 
la  zona  espropiada,  una  faja  de  seguri- 
dad, importando  esta  modificación  veinti- 
dós mil  ochocientos  sesenta  pesos  sesenta 
ocho  centavos. 

En  los  cortes  entre  Lanco  i  Loncoche 
hubo  que  aumentar  el  chaflán  del:  i  a 
1: 1,  lo  que  orijinó  desde  luego  un  aumen- 
to de  cuarenta  i  cuatro  mil  quinientos 
ochenta  i  dos  pesos  veinte  centavos.  A 
pesar  de  esto  se  produjeron  derrumbes, 
que  aumentarán  nuevamente  el  cubo  de 
cortes,  sin  que  pueda  precisar  todavía  la 
cantidad  exacta.  Entre  los  kilómetros 
187,500  i  1W0,243  se  ha  aprobado  una  va- 
riante ^ue  permite  obtener  mejor  ubica- 
ción para  el  puente  sobre  el  rio  Cruces. 

Ademas,  en  vista  de  las  creces  de  1899, 
habrá  Que  aumentar  las  dimensiones  de 
casi  todas  las  obras  de  arte,  dando  ma- 
or  luz  a  las  alcantarillas  i  mayor  largo  a 
os  puentes  i  dejando  ademas  pilotajes 
o  tramos  de  inundación  a  contmuacion 
de  todos  los  puentes;  pero  estas  modifi- 
caciones no  han  sido  njadas  todavía  en 
su  totalidad^ 
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tos  entregar  en  su  debido  tiempo  i  en  can- 
tidad necesaria  las  locomotoras  i  carros 
especiñcados  en  cada  contrato. 

Estos  han  sido  los  motivos  que  han  im- 
pedido al  Fisco  hacer  la  entrega  en  tiem* 
po  oportuno,  de  los  rieles  i  accesorios 
para  la  vía  en  los  ferrocarriles  de  Pueblo 
hundido  a  Inca,  Serena  a  Rivadavia,  Tal 
ca  a  San  Clemente,  Pítrufquen  a  Lonco- 
che  i  Loncoche  a  Antilhue,  i  del  material 
rodante  ofrecido  en  los  ferrocarriles  de 
Aleones  a  Cardonal,  Temuco  a  Carahue  i 
Pitrufquen  a  Loncoche. 

Ademas,  en  la  linea  de  Pueblo  Hundido 
a  Inca  ha  habido  otra  razón  para  que  no 
corriera  en  1.*^  de  junio,  el  plazo  de  cons- 
trucción: es  ésta  la  de  no  haberse  termi- 
nado por  el  Fisco  el  cambio  de  trocha  en- 
tre Chañaral  i  Pueblo  Hundido  siendo  así 
que  el  contrato  estipula  como  previa  la 
ejecución  de  esa  obra. 

Análoga  observación  puede  hacerse  con 
respecto  a  la  linea  de  Serena  a  Rivadavia 
Ella  fué  contrada  sin  que  existieran  los 

f)lanos  i  proyectos  definitivos  de  las  obras, 
os  cuales  han  debido  elaborarse  en  el  cur- 
so de  la  construcción,  sin  que  fuera  a  ve- 
ces posible  hacer  entrega  de  ellos  a  los 
contratistas  cuando  lo  solicitaban. 

Las  anteriores  son  brevemente  resumi- 
das, las  razones  que  ha  tenido  esta  sec- 
ción para  considerar  que,  con  fecha  1.** 
del  año  en  curso,  no  corría  el  plazo  para 
la  construcción  de  todos  los  traoajos  con- 
fiados a  su  cargo,  con  escepcion  del  tú- 
nel «El  Árbol», 

Es  indispensable,  antes  de  seguir  ade* 
lante,  precisar  el  alcance  cfue  tiene  la  an- 
terior apreciación.  Al  decir  que  en  fecha 
de  1.°  de  junio  no  corría  el  plazo  de  cons- 
trucción, entiende  el  infrascrito  que  se 
trata  del  plazo  fijado  en  el  contrato,  pla- 
zo que  en  cada  caso  deberá  sufrir  un 
aumento  prudencial,  proporcionado  al  atra- 
so que  pueden  haber  esperimentado  las 
obras,  por  no  haber  cumplido  el  Fisco  en 
su  totalidad  con  los  compromisos  contrai- 
dos. La  fijación  de  este  aumento  de  plazo 
corresponde  al  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  i  se  hará  por  un  decreto 
supremo  que  deberá  ser  reducido  a  escri- 
tura pública. 

En  resumen,  puede  concluirse  que  el 
atraso  en  la  fecha  inicial  del  plazo  de  eje- 
cución para  las  diversas  líneas  férreas  es 
debido  a  dos  causas  bien  determinadas: 
demora  de  la  entrega  de  rieles  i  accesorios 
para  lá  vía;  denora  $m  la  entrega  del  ma- 
terial rodantt. 


La  simple  enunciación  de  estas  causas 
manifiesta  claramente  que  no  está  dentro 
de  las  atribuciones  de  esta  sección  el  ha- 
cerlas desaparecer. 

En  cuanto  a  los  contratos  para  la  cons- 
trucción de  lineas  férreas  que  se  celebran 
en  lo  sucesivo,  las  consideraciones  ante- 
riores permiten  establecer  un  criterio  bien 
definido  para  evitar  que  se  produzca  aná- 
logos retardos  o  entorpecimientos.  Para 
ello  es  indispensable  que,  antes  de  llamar^ 
se  a  propuestas  públicas,  se  cuente  con 
los  rieles,  aoesonos  i  material  rodante  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  la  obra  i  sa 
hayan  puesto  esos  elementos  a  disposición 
de  la  Dirección  Jeneral  de  Obras  Públicas 
para  su  oportuna  entrega  al  contratista. 

II.)  Cantidades  de  material  rodante  que  el 
Fisco  d^bñ  suministrar  i  ha  suministrado  a 
los  diversos  contratistas. 

Esta  cuestión  está  íntimamente  relacio* 
nada  con  lo  espuesto  en  el  párrafo  ante^ 
rior,  en  el  cual  se  ha  manifestado  que,  en 
algunas  de  las  líneas  en  construcción,  el 
Fisco  no  ha  entregado  a  los  contratistas 
la  totalidad  del  material  rodante  que  debía 
suministrar. 

Para  un  contratista  de  línea  férrea  es 
cuestión  de  vital  importancia  el  disponer 
de  material  rodante  en  cantidad  sunoian** 
te  para  la  construcción,  hasta  tal  punto 
Que  sin  dicho  materirl  ésta  no  se  podría 
llevar  a  cabo  prácticamente.  Penetrada 
de  esta  necesidad  i  siendo  el  Fisco  el  úni- 
co tenedor  en  el  pais  de  los  elementos  de 
que  se  trata,  la  Sección  de  Ferrocarriles 
ha  introducido  en  los  contratos  una  cláu-* 
sula  que  fija  la  cantidad  de  material  ro* 
dante  que  debe  suministrarse  a  los  con* 
tratistas;  pero,  teniendo  al  mismo  tiempo 
en  cuenta  la  escasez  de  locomotoras  i  ca- 
rros de  que  se  puede  disponer  para  las 
construcciones,  na  debido  reducir  aque- 
llas cantidades  de  material  rodante  al  mí- 
nimum estrictamente  indispensable. 

El  criterio  de  esta  oficina,  al  proceder 
en  tal  forma,  ha  sido  no  crear  al  Fisco 
obligaciones  apremiantes;  pero  siempre 
ha  pensado  que,  a  medida  que  se  dispon- 
ga de  nuevas  cantidades  de  material  ro- 
dante, convendrá  facilitarlas  alosconti^a 
tista  en  forma  prudencial  i  en  vista  da 
las  necesidades  que  haya  creado  la  acti* 
vidad  imprimida  a  los  trabajos.  Así  puede 
versa  en  el  cuadro  que  sólo  los  ferrocarri- 
les de  Temuco  a  Carahue  i  Pitrufquen  a 
Loncoche  no  han  recibido  hasta  añora  el 
total  del  material  rodante  que  el  Fisco  de* 
I  be  proporcionar  a  les   contratistas  i  quat 
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•A  camliio,  los  ferrocarriles  de  Pueblo 
Hundido  a  Inca^  Animas  a  los  Pozos  i  Se- 
rena a  Rivadavia  disponen  de  mayor  can- 
tidad de  material  cjue  lo  estipulado  en  los 
contratos  respectivos.  La  Sección  indica, 
en  las  notas  del  mismo  cuadro,  que  ha- 
bría conveniencia  en  suministrar  mayor 
cantidad  de  locomotoras  i  carros  para  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  de  Te- 
muco  a  Carahue  i  Pitrufquen  a  Loncoche, 
{)ara  Que  los  trabajos  marchen  con  la  ac- 
tividad debida. 

Para  terminar  estas  observaciones,  de- 
be el  infrascrito  hacer  notar  el  exceso  de 
material  rodante  entregado  a  los  contra- 
tistas de  la  linea  de  Serena  a  Rivadavia, 
con  anterioridad  a  la  entrada  del  infras- 
crito a  la  Sección  de  Ferrocarriles;  este 
exceso,  que  nada  justifica,  hará  mui  difí- 
cil para  el  Fisco  cumplir  con  los  compro- 
misos que  le  imponen  las  bases  formadas 
parala  contratación  de  las  líneas  de  Choa- 

Sa  a  lUapel,  Paloma  a  San  Marcos  i  Que- 
a  a  Ovejerías  Negras,  (todas  ellas  de  tro- 
cha de  un  metro),  para  cuya  construcción 
se  ha  pedido  ya  propuestas  públicas. 

Esta  Sección  cree  oportuno  manifestar 
a  Ud.  que,  para  tener  listas  las  locomoto- 
ras i  carros  que  deben  proporcionarse  a 
los  contratistas  de  los  últimos  ferrocarri- 
les nombrados,  convendría  indicar  al  Mi- 
nisterio que  podrían  tomarse  del  exceso 
de  que  disponen  los  de  la  línea  de  Serena 
a  Rivadavia,  previa  notificación  anticipada 
para  no  perturbar  la  marcha  de  los  traba- 
Jos. 

IIL)  Swn(Jí8  invertidas  con  cargo  a  la  viji- 
loneta  de  los  trabajos  i  enrdacum  con  el  costo 
de  ios  obras  Secutadas. 

Esta  cuestión  necesita  un  estudio  deteni- 
do, por  cuanto  es  uno  de  los  puntos  en  que 
el  señor  Ministro  ha  insistido  mas  espe- 
cialmente en  los  oficios  que  motivan  la 
presente  nota  i  porque  es  fácil  incurrir,  al 
apreciarla  en  errores  de  importancia. 

£n  efecto,  cuando  se  haola  de  los  gas- 
tos que  demanda  la  vijilancia  de  una  cons- 
trucción dada,  se  hace  solo  referencia  a 
los  siguientes:  sueldo  de  los  empleados  que 
ejercen  esas  vijilancias  (injeuieros,  inspec- 
tores de  obras,  majrordomos,  alarifes  i  po- 
licía; gastos  de  oficinas,  arriendo  de  local, 
útiles  de  escrítorio,  compra  de  estacas  i 
otras  señales). 

Por  el  contrarío,  no  deben  imputarse  a 
a  la  clase  de  gastos  de  que  se  trata  los  qué 
se  orijinan  por  trasporte  de  materiales 
para  la  construccion  (rieles  i  accesorios 
de  tavla,  maderas,  etc!);  por  construcción 


de  edificios  para  habitación  del  personal 
de  vijilancia,  los  cuales  se  dedican  poste- 
riormente a  edificios  de  estaciones,  casas 
para  camineros,  cambiadores,  etc. 

Otra  consideración  que  hai  que  tener  en 
cuenta,  la  de  mayor  importancia  talvez,  es 
que  casi  todas  las  comisiones  técnicas  no 
se  ocupan  esclusivamente  de  la  vijilancia 
de  los  trabajos  de  construcción  de  las  li- 
neas para  que  son  nombradas,  sino  que 
ademas  de  la  prosecución  de  los  estuoios 
definitivos  de  los  mismos,  i  a  veces  del  es- 
tudio de  otras  líneas  inmediatas. 

Asi,  la  comisión  que  inspecciona  los  tra- 
bajos del  ferrocarril  de  Pueblo  Hundido  a 
Inca,  ha  llevado  a  cabo,  simultáneamente 
con  la  construcción  de  esta  linea,  el  es- 
tudio definitivo  de  Animas  a  Los  Pozos  i 
el  de  Pueblo  Hundido  a  Juncal,  i  ejecuta 
por  administración  el  cambio  de  trocha  de 
Chañaral  a  Pueblo  Hundido.  Es,  pues, 
lójico  aplicar  a  cada  uno  de  estos  trabajos 
la  parte  que  le  corresponden  dentro  del 
total  de  gastos  efectuados  por  la  comisión 
técnica,  habiendo  sido  hecha  esta  distrí- 
bucion  por  el  injeniero  jefe  respectivo. 

En  el  ferrocarríl  de  Serena  a  Rivadavia, 
la  inspección  de  los  trabajos  ha  tenido  a 
su  disposición,  para  la  construcción  de 
la  Ifnea^  sólo  un  anteproyecto  i  ha  debido, 
en  consecuencia,  ejecutar  el  estudio  defi- 
nitivo i  el  estacado  del  trazado,  los  planos 
correspondientes  i  los  proyectos  de  todas 
las  obras  del  arte.  Ademas  ha  diríjido  la 
ejecución  i  confeccionado  provectos  de 
diversas  obras  independientes  de  la  linea. 
(Defensa  de  la  ciudad  de  Vicuña  contra  las 
creces  de  rio  Coquimbo,  ejecución  de  de- 
fensas del  puente  carretero  sobre  el  río 
Coquimbo  en  la  Serena,  proyecto  de  un 

Euete  carretero  en  Vicufia,  etc.)  Por  fin, 
a  realizado  el  cambio  de  trocha  entre  Se- 
rena i  Coquimbo. 

De  los  gastos  con  cargo  a  la  comisión 
técnica  se  han  deducido  solamente  los  que 
corresponden  a  la  policía  que,  por  hallarse 
a  las  órdenes  de  los  contratistas,  no  ha 
prestado  aquélla  servicio  alguno;  el  saldo 
se  ha  dividido  aplicando  la  mitad  a  los  gas- 
tos de  vijilancia^  de  la  construcción  i  la 
otra  mitad  a  los  estudios  definitivos,  en 
conformidad  con  la  apreciación  del  inje- 
niero jefe.  Este  funcionarío  justifica  la  nar- 
ticion  anterior  haciendo  ver  que  se  llega 
con  ella  uara  los  estudios  definitivos  al 
valor  meaio  kilométrico  para  esa  clase  de 
trabajos. 

La  comisión  tócf  ica  que  tiwte  a  m  cai^ 
go  la  vijilancia  de  loe  trabajos  de  Alconas 
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a  Cardonal  i  Túnel  del  Árbol,  se  ha  ocupa- 
do al  mismo  tiempo  de  practicar  los  estu- 
dios definitivos  i  estacado  entre  Cardonal 
i  el  Árbol  i  entre  el  Árbol  i  Pichilemu;  por 
este  motivo  se  encuentra  dividida  en  cua- 
tro sub-comisiones  cuya  contabilidad  se 
lleva  por  separado,  lo  que  permite  esta- 
blecer inmediatamente  los  gastos  que  co- 
rresponden a  cada  una  de  ellas.  Así  se  han 
obtenido  las  cifras  consignadas  en  el 
cuadro. 

La  Inspecion  del  Ferrocarril  de  Talca  a 
San  Clemente  sa  compone  de  un  injeniero 
jefe,  un  injeniero  de  sección^  i  un  injeniero 
primero,  un  nivelador  i  dos  inspectores  de 
obras,  a  parle  de  la  policía,  alarifes,  etc. 
De  este  personal  se  na  destinado  al  inje- 
niero de  sección  i  el  nivelador  para  que 
presten  sus  servicios  en  la  comisión  que 
hace  los  estudios  del  Ferrocarril  de  Cuneó 
a  Hualañé:  se  ve,  pues,  que  en  realidad  la 
vijilancia  de  los  trabajos  corre  a  cargo  so- 
lamente del  injeniero  primero  i  de  dos 
inspectores  de  obra.  A  pesar  de  lo  redu- 
cido de  este  personal,  los  gastos  con  car- 
go a  la  inspección  de  las  obras  represen- 
tan próximamente  los  dos  tercios  del  va- 
lor de  los  trabajos  ejecutados;  pero  este 
resultado  se  debe,  no  a  un  exceso  de  gas- 
tos sino  a  la  poca  importancia  de  las  obras 
llevadas  a  cabo  por  el  contratista,  pues 
que  éste  no  ha  dado  impulso  a  los  trabajos 
a  pretesto  de  que  las  dificultades  de  tras- 

f)orte  por  las  líneas  férreas,  la  falta  de  rie- 
es  para  pilotes  i  la  demora  de  estrega  p^r 
parte  del  Fisco  del  total  de  los  rieles  i  ac- 
cesorios de  la  vía,  lo  imposibilita  para 
hacerlo. 

La  Dirección  no  podia  exijir  al  contra- 
tista diera  mayor  actividad  a  los  trabajos 
por  cuanto  el  Fisco  no  habia  cumplido  las 
obligaciones  del  contrato,  pero  una  vez  (}ue 
se  le  entregó  todos  los  rieles  i  accesorios, 
se  le  ha  exijido  que  mantenga  el  promedio 
de  operarios  indicado  en  su  propuesta,  so 
pena  de  pedir  la  rescisión,  i  con  esto  la 
situación  mensual  del  último  mes  ha  sido 
superior  a  cuatro  mil  quinientos  pesos, 
siendo  que  las  anteriores  hablan  bajado 
hasta  poco  mas  de  cuatrocientos  pesos. 

La  construcción  del  ferrocarril  de  Te- 
muco  a  Carahue  corre  a  cargo  de  una  co- 
misión, parte  de  la  cual  se  ha  destinado 
al  estudio  de  las  Ifneas  de  Traiguén  a  Gal- 
varino;  como  es  natural,  en  las  cifras  in- 
cluidas en  el  cuadro,  no  se  comprenden 
los  sueldos  de  estos  injenieros. 

Por  fin,  los  ferrocarriles  de  Pitrufquenl 
a  Loncoche  i  Loncoche  a  AntilhuQ  fueron ' 


R 


contratados  con  ante-proyectos,  debién- 
dose ejecutar  los  estudios  definitivos  i 
estacados,  los  planos  correspondientes  i 
los  proyectos  de  todas  las  ooras  de  arte 
)or  las  comisiones  que  tienen  a  su  car^o 
a  vijilancia  de  esos  trabajos.  A  pesar  ae 
esto,  se  han  incluido  en  el  cuadro  los  to- 
tales de  gastos  con  cargo  a  las  comisio- 
nes técnicas  respectivas,  por  no  haber 
indicado  los  'nienieros  jefes  la  porción 
que  corresponcfe  a  la  inspección  i  la  que 
corresponde  al  estudio,  lo  que  hace  apa- 
recer mui  infladas  las  cifras  de  que  se 
trata. 

Computados  así  racionalmente  los  gas- 
tos que  demanda  la  vijilancia  de  los  ferro- 
carnles  en  construcción,  se  llega  a  un 
total  de: 

Suma  total  invertida  en 

los  trabajos •  •  $ 

Suma  total  con  cargo  a 

la    vijilancia    de    las 

obras .••••• 


4.724.500  05 


377.585  62 


Lo  que  da,  por  lo  tanto,  ua  promedio 
de  ocho  por  ciento  para  los  gastos  de  viji«» 
lancia,  comparados  con  los  á%  construc- 
ción. 

Hai  que  hacerla  observación  jeneral  de 
que  la  mayor  parte  de  las  líneas  se  en- 
cuentran en  el  comienzo  do  su  construc- 
ción, i  por  consiguiente  en  el  periodo  de 
menos  actividad,  (Pueblo  Hundido  a  Inca, 
Aleones  a  Cardonal,  Túnel  del  Árbol, 
Talca  a  San  Clemente  i  Temuco  a  Cara- 
hue). Ahora  bien^  como  a  medida  que 
avanzan  los  trabajos  las  situaciones  men- 
suales aumentan  i  los  gastos  de  vijilancia 
permanecen  estacionarios,  puede  con- 
cluirse que  el  termino  medio  de  ocho  por 
ciento  a  que  se  ha  llegado  se  reducirá 
aun  mas  en  adelante. 

Aun  sin  esta  consideración  la  cifra  de 
ocho  por  ciento  es  escepcionalmente  baja 
i  ello  se  debe  a  que  se  ha  deducido  para 
las  partidas  totales  en  las  cuales  tiene  una 
influencia  predominante  la  línea  de  Serena 
a  Rivadavia.  En  esta  línea,  que  se  encuen- 
tra en  condiciones  escepcionalmente  fa- 
vorables, por  encontrarse  en  una  locali- 
dad de  toda  clase  de  recursos,  entre  ciu- 
dades importantes  como  Serena  i  Vicuña, 
estar  poblado  todo  el  trayecto  que  recorre, 
tener  un  buen  camin'^  carretero  al  lado  i 
en  toda  su  lonjitud,  en  un  clima  mui  be- 
nigno en  que  las  lluvias  son  escasas,  dis- 
poner de  una  espléndida  cantera  en  el  me- 
dio de  la  línea,  existir  un  puetto  de  primer 
orden,  el  de  Coquimbo,  a  15  lulómetros 
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de  distancia,  etc.,  los  gastos  de  vijilancia 
han  llegado  a  reducirse  a  una  proporción 
insignificante,  comparados  con  el  costo 
de  las  obras  ejecutadas. 

A  términos  medios  mas  exactos  se  lle- 
garía eliminando  de  los  totales  a  la  línea 
de  Serena  a  Rivadavia  i  haciendo  la  com- 
paración entre  las  restantes.  Los  resulta- 
dos a  que  se  llega  son  los  siguientes: 

Suma  total  invertida  en 

los  trabajos $     1.498.770  88 

Suma  total  con  cargo  a 

la   vijilancia    de    las 

obras 285.149  30 

Lo  que  da  un  promedio  de  diezi nueve 
por  ciento  para  los  gastos  de  vijilancia, 
comparados  con  los  de  construcción. 

Esta  cifra  es  en  realidad  algo  elevada  i 
ello  se  debe  a  las  dos  circunstancias  an- 
teríormente  apuntadas,  a  encontrarse  casi 
todas  estas  linceas  en  el  comienzo  de  su 
construcción  i  haberse  imputado  como 
gastos  de  vijilancia  los  de  estudio  defini- 
tivo a  los^  ferrocarriles  de  Pitrufquen  a 
Loncoche  i  Loncoche  a  Antilhue,  que  for- 
man la  partida  mas  importante. 

Si  admitiéramos  para  estas  líneas  el 
mismo  criterio  que  para  la  de  Serena  a 
Rivadavia,  es  decir,  si  consideráramos, 
como  invertido  en  vijilancia  la  mitad  de 
los  gastos  con  cargo  a  las  comisiones  téc- 
nicas respectivas,  tendríamos: 

Suma  total  invertida  en 

los  trabajos $ 

Suma  total  con  cargo  a 

la    vijilancia   de    las 

obras 


1.498.770  88 


185.550  01 

Lo  q^ue  da  un  promedio  de  doce  i  cinco 
centesimos  por  ciento,  promedio  perfec- 
tamente aceptable  en  esta  clase  de  obras, 
sobre  todo  en  las  circunstancias  apun- 
tadas. 

IV.)  ^Modificaciones  introducidas  en  los 
con/raios.—Desde\quee\  infrascrito  se  hizo 
cargo  de  la  Jefatura  de  Sección  de  Ferro- 
caiTiles,  ha  tenido  especial  empeño  en  no 
introducir  en  los  contratos  ninguna  va- 
riación. Le  es  ahora  altamente  satisfacto- 
rio dejar  constancia  de  que  todos  los  con- 
tratos para  la  construccicxi  de  lineas  fé- 
rreas que  se  han  celebrado  con  posterio- 
ridad a  esa  fecha,  se  llevan  a  cabo  sin  ha- 
berse introducido  en  ellos  modificación  de 
ninguna  especie. 

Los  trabajos  que  se  encuentran  en  estas 
^circunstancias  son* 


Pueblo  Hundido  a  Inca, 
Anima  a  Los  Pozos, 
Aleones  a  Cardonal, 
Túnel  de  El  Árbol, 
Talca  a  San  Clemente,  i 
Temuco  a  Carahue. 

Desgraciadamente,  no  pasa  lo  mismo 
con  las  otras  tres  líneas,  cuya  construc- 
ción corre  también  a  cargo  de  esta  oficina: 

Serena  a  Rivadavia, 
Pitrufquen  a  Loncoche,  i 
Antilhue  a  Loncoche. 

Ellas  fueron  contratadas  en  vista  de 
meros  ante-proyectos  i  los  contratos  res- 
pectivos se  han  resentido  de  esta  deficien- 
cia de  estudios. 

Como  puede  verse  en  el  anexo  número 
8,  el  ferrocarril  de  Serena  a  Rivadavia  fué 
contratado,  previa  licitación  pública,  solo 
en  su  primera  sección  de  Serena  a  Pelí- 
cano (treinta  kilómetros),  i  posteriormen- 
te se  amplió  el  contrato  por  decreto  su- 
[)remo  hasta  Rivadavia,  (ochenta  i  un  ki- 
ómetros).  Para  esta  ampliación  rijieron 
los  mismos  precios  unitarios  que  los  con- 
tratistas hablan  fijado  para  Serena  a  Pelí- 
cano i  los  que  hubo  necesidad  de  fijar 
con  posterioridad  para  una  serie  de  obras 
no  consultadas  en  el  primer  contrato. 

Ademas,  el  estudio  definitivo  i  estacado 
de  la  línea  i  todos  los  proyectos  i  planos 
de  las  obras  han  debido  ejecutarse  en  el 
curso  de  la  construcción. 

Resulta  de  aquí  que,  en  realidad,  no  ha 
habido  planos  primitivos  i  que  no  puede 
decirse  cuáles  trabajos  han  tenido  modi- 
ficaciones del  contrato  i  cuáles  no,  por- 
que, no  existiendo  planos  definitivos,  el 
contrato  no  se  referia  a  algo  determinado. 
Lo  único  que  puede  decirse,  para  conde- 
nar una  vez  mas  la  celebración  de  esta 
clase  do  contratos,  sin  estudios  definiti- 
vos, es  que  el  ante-proyecto  que  sirvió  a 
la  Dirección  de  Obras  Públicas  para  esti- 
mar el  costo  de  la  obra,  lo  hacia  subir  a 
a  tres  millones  ciento  veinticuatro  mil 
seiscientos  setenta  i  siete  pesos  treinta  i 
un  centavos,  i  que  hasta  el  presente  se  ha 
gastado  en  los  trabajos  la  suma  de  tres 
millones  doscientos  veinticinco  mil  sete- 
cientos veintinueve  pesos  diezisiete  cen- 
tavos, i  que  de  seguro  el  valor  total  de  la 
lleea  subirá  a  cuatro  millones  quinientos 
mil  pesos. 

La  construcción  (del  ferrocarril  de  Pi- 
trufquen a  Loncoche  fué  contratada  en  la 
suma  de  un  millón  seiscientos  noventa  i 
cinco  mil  setecientos  sesenta  i  dos  pesos 
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ochenta  i  seis  centavos  por  precios  unita- 
rios, i  en  vista  de  un  mero  ante-proyecto. 
Basta  indicar  estos  hechos  para  que  no  se 
estrañe  que  el  contrato  haya  sufrido  mo- 
dificaciones. Prescindiendo  de  aumentos 
i  disminuciones  de  poca  importancia  i 
que  se  indican  en  el  anexo  número  9,  de- 
be el  infrascrito  insistir  sobre  el  cambio 
de  las  albafiilerías  de  piedra  i  ladrillo  por 
concreto,  lo  que  ha  acarreado  en  el  valor 
de  las  obras  un  aumento  de  doscientos 
cuarenta  mil  noventa  i  dos  pesos. 

El  ante-proyecto  que  sirvió  de  base  al 
contrato,  consultaba  albañilerias  de  pie- 
dra, de  ladrillos  i  de  concreto;  durante  la 
ejecución  se  ha  visto  la  imposibilidad  de 
hacer  los  trabajos  con  los  dos  primeros 
materiales,  por  cuanto  la  piedra  no  existe 
de  calidad  aceptable  en  la  rejion  i  no  hai 
buena  tierra  para  ladrillos.  Ha  sido,  pues, 
necesario,  de  acuerdo  con  el  ínjeniero  je- 
fe, adoptar  como  único  material  de  cons- 
trucción el  concreto  i  como  el  precio  uni- 
tario de  este  material  es  superior  al  de 
los  otros,  se  tendrá  con  esto  el  aumento 
del  valor  del  contrato,  cuyo  monto  se  ha 
indicado  mas  arriba. 

Igual  modificación  ha  habido  necesidad 
de  introducir  en  el  contrato  de  la  línea  de 
Antilhue  a  Loncoche,  para  el  cual  signi- 
fica un  aumento  de  cuarenta  i  seis  mil 
cuatrocientos  noventa  i  ocho  pesos. 

Esta  modificación  i  las  demás  que  se 
detallan  en  el  anexo  número  10,  i  cuyo 
importe  sube  hasta  ahora  a  ciento  treinta 
i  cmco  mil  pesos,  son  debidos  esclusiva- 
mente  a  haberse  contratado  la  linea  par- 
tiendo de  un  simple  ante-proyecto.  La 
cifra  anterior  viene  a  ser  un  ocho  por 
ciento  del  valor  total  del  contrato  primiti- 
vo, que  asciende  a  un  millón  seiticientos 
noventa  i  ocho  mil  diez  pesos  ochenta  i 
cuatro  centavos. 

Para  concluir,  debe  el  infrascrito  ob- 
servar que  cada  vez  que  se  ha  contratado 
una  linea  férrea  sin  que  precediera  un  es- 
tudio definitivo  de  ella,  se  ha  tenido  que 
introducir  en  el  curso  de  los  trabajos  mo- 
dificaciones de  importancia.  Si  se  pone  en 
Carangon  esta  situación  con  la  de  mvaria- 
ilidad  que  corresponde  a  los  trabajos 
contratados  dentro  de  los  dos  últimos 
años,  tomando  como  base  estudios  defi- 
nitivos, se  llega  a  la  conclusión  de  aue  la 
Dirección  de  Obras  Públicas  debe  nacer 
en  toda  circunstancia  cuanto  le  sea  po- 
sible para  evitar  que  se  proceda  con  pre* 
aipitacioii  a  la  construcción  de  obras  de 
taiita  importancia  como  una  linea  férrea. 


El  informe  anterior  se  refiere  al  período 
comprendido  entre  la  iniciación  de  los  tra- 
bajos de  las  diversas  lineas  que  corren  a 
cargo  de  la  sección  ferrocarriles  i  el  1.*  de 
junio  del  año  en  curso. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  Ud.  evacuando 
el  informe  que  se  ha  servido  pedirme. 

Dios  guarde  a  Ud. — Eleazar  LezaetaA.n 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Ha 
terminado  la  lectura  de  los  anteceaentes. 

En  discusión  jeneral  i  particular  el  ar- 
ticulo único  del  proyecto. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  -El  pro- 
yecto es  del  tenor  siguiente: 

«Artículo  único.  •  Concédese  los  si- 
guientes suplementos  a  los  Ítem  de  las 
partidas  que  se  espresan  del  presupuesto 
vijente,  destinados  al  pago  de  los  traba- 
jos de  los  ferrocarriles  de  Pitrufquen  a 
Loncoche  i  de  Loncoche  a  Antilhue. 

Al  ítem  12,673  de  la  partida  448,  tres- 
cientos sesenta  mil  pesos. 

Al  ítem  12,681  de  la  partida  449  dos- 
cientos mil  pesos.» 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.-  Co- 
mo ha  oido  el  Senado,  aparece  del  infor- 
me que  se  ha  leido  que  se  tienen  que  hacer 
nuevas  construcciones,  nuevos  trabajos, 
cuyo  valor  no  se  conoce.  De  manera  cjue 
el  Senado  se  va  a  encontrar  en  la  situación 
de  dar  una  cantidad  de  dinero  sin  saber  a 
cuanto  puede  llegar  el  gasto  que  orijine 
este  ferrocarril 

El  último  informe  que  ha  leido  el  señor 
pro-Secretario  atribuye  estos  errores  en 
que  se  ha  incurrido  a  que  se  dio  el  contra- 
to de  este  ferrocarril  simplemente  con  un 
ante-nroyecto,  sin  estudios  necesarios  i 
completos. 

Tenemos,  ademas,  que  ha  ido  modifi- 
cándose la  línea  en  vanos  detalles  de  im- 
portancia. Por  ejemplo,  dice  el  informe 
de  la  Comisión  que  tiene  que  cambiarse 
una  labor  de  ladrillo  por  un  trabajo  de 
concreto,  de  mas  firmeza  i  estabilidad;  pero 
no  se  dice  cuál  será  la  diferencia  de  valor 
entre  el  trabajo  de  ladrillo  contratado  i  la 
obra  de  concreto  que  se  va  a  hacer. 

Encuentro,  pues,  que  los  datos  son  de- 
ficientes i  creo  que  el  Senado  no  puede 
aprobar  lisa  i  llanamente  un  suplemento, 
cuya  cantidad  exacta  no  podemos  apre- 
ciar. ¿Cómo  va  a  aprobar  el  Senado  un 
suplemento  cuyos  antecedentes  i^  dan 
luz  sobre  la  cantidad  que  se  va  a  gastai-? 


SESIÓN  DE  8  DE  JULIO 


303 


Hoi  por  hoi  es  de  doscientos  cincuenta  mil 
pesos  el  exceso  sobre  lo  calculado  antes 
para  la  obra;  ¿cuánto  seiá  mañana? 

El  mensaje  no  dice  una  palabra  de  estas 
modificaciones  que  se  han  hecho;  habla 
seaciliamente  de  las  car.tidades  que  se 
han  gastado,  a  razón  de  cuarenta  i  cinco 
mil  pesos  mensuales;  sigue  con  otras  je- 
neralidaJes  respecto  también  de  las  can- 
tidades que  han  de  pagarse  cada  año;  pero 
no  dice  con  exactitud  la  cantidad  a  la  cual 
ha  de  llegarse  una  vez  aceptados  los  su- 
plementos que  se  solicitan. 

Entre  tanto,  el  «Boletín  del  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas»,  en  la  pajina 
36,  deja  establecido  este  hecho: 

«Habiéndose  presentado  la  necesidad  de 
ejecutar  escavaciones  con  agotamiento  en 
las  alcantarillas  i  puentes  menores  i  no 
estipulando  el  contrato  precio  por  esos 
trabajos,  se  fijó  el  de  dos  pesos  noventa 
centavos  para  las  escavaciones  hasta  dos 
metros  cincuenta  centímetros  de  profun- 
didad, i  el  de  cuatro  pesos  cincuenta  cen- 
tavos para  los  de  profundidad  mayor.  No 
es  posible  avaluar  desde  luego  el  valor  de 
esta  modificación,  por  depender  de  la  na- 
turaleza del  terreno  que  solo  se  conoce 
al  ejecutar  las  fundaciones.» 

Yo  pregunto,  ¿con  qué  antecedentes  pu- 
do fijarse  en  dos  pesos  noventa  centavos 
el  valor  del  metro  de  escavacion?  Por  qué 
no  se  pidieron  propuestas  públicas  para 
llegar  a  un  resultado  mas  satisfactorio 
para  el  Ministerio?  Puede  ser  exacto  i 
equitativo  el  valor  de  dos  pesos  noventa 
centavos  a  que  me  refiero;  pero,  para  la 
misma  tranquilidad  del  señor.  Ministro  al 
presentar  este  suplemento,  habría  sido 
mejor,  dentro  de  la  lei,  que  determina  este 
procedimiento  en  la  jeneralidad  de  los  ca- 
sos, dentro  de  nuestros  propios  hábitos 
en  esta  materia,  habría  sido  mejor  que  se 
hubiera  llamado  a  licitación  pública.  Si  la 
base  de  todas  nuestras  obras  públicas  dobe 
ser  la  licitación,  me  parece  que  no  debe 
hacerse  por  Administración  lo  que  puedo 
hacerse  por  medio  de  propuestas,  salvo 
algunos  casos  escepcionales,  que  so  jus- 
tifican mui  raras  veces.  Pero  en  esta  cla- 
se de  obras,  las  propuestas  caen  por  su 
propio  peso. 

El  contrato  primitivo  obedecía  a  la  can- 
tidad de  un  millón  seiscientos  mil  i  tantos 
pesos,  en  el  ferrocarril  de  An^ilhue  a  Lon- 
coche.  El  Congreso  otorga  la  lei  respecti- 
va para  la  ejecución  de  la  obra. 

Se  trataba  de  un  trabajo  difícil;  el  fe- 
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rrocarril  tenia  que  atravesar  terrenos  lle- 
nos de  pantanos  i  cubiertos*  de  bosques; 
pero,  por  lo  mismo  que  la  obra  era  difícil, 
debia  haberse  dado  a  contrata  este  pro- 
yecto. Si  cualquier  individuo  haría  esto, 
tratándose  de  un  negocio  particular,  con 
doble  razón  debe  hacerlo  el  que  maneja 
intereses  ajenos.  Ha  debido,  pues,  proce- 
derse  con  la  mas  estricta  severidad  en  la 
modificación  de  algunos  detalles  i  en  todas 
aquellas  pequeñas  reformas  que  ha  exijido 
el  contrato. 

No  obstante,  el  Gobierno  fijó  por  si  i 
ante  si  el  precio  de  dos  pesos  noventa  cen- 
tavos para  las  escavaciones;  esto  me  pa- 
rece que  es  un  error,  no  digo  de  cálculo, 
sino  de  buena  administración.  La  buena 
administración  exijia  haber  llamado  a  li- 
citación pública  para  saber  si  este  precio 
de  dos  pesos  noventa  centavos  para  las 
escavaciones  era  justo  i  equitativo. 

Estas  i  otras  observaciones  que  podría 
hacer,  se  hacen  mas  graves  en  este  mo- 
mento después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho 
en  la  Cámara  de  DiiDutados  i  de  todos  los 
errores  que  se  han  hecho  públicos  en  esta 
materia,  algunos  de  los  cuales  son  dema- 
siado sraves  para  que  nosotros  podamos 
desentendemos  de  ellos. 

Tenemos,  en  seguida,  en  las  obras  de 
arte  el  mismo  testimonio  invocado  por  la 
Comisión 

«En  las  obras  de  arte  se  han  reempla- 
zado la  albañilería  de  piedra  i  de  ladrillo 
por  la  de  concreto  de  cemento,  lo  que  ori- 
jina  en  las  obras  un  aumento  de  costo  de 
doscientos  cuarenta  pesos  noventa  i  dos 
centavos. 

Se  disminuyó  el  espesor  de  las  chapas 
sobre  las  bóvedas  de  cinco  a  tres  centí- 
metros, fijando  la  proporción  de  la  mezcla 
en  uno  de  cemento  por  dos  de  arena. 

El  precio  por  metro  cuadrado  se  dismi- 
nuyó de  un  peso  cincuenta  centavos  a  un 
peso. 

Se  ha  acordado  pagar  las  zanjas  de  de- 
scigues  i  desviaciones,  que  no  estaban  in- 
cluidas en  el  presupuesto,  al  precio  de 
corte.  Estas  zanjas  se  consultan  a  medida 
que  avanza  la  construcción,  después  de 
comprobarse  su  necesidad,  de  modo  que 
no  se  puede  precisar  de  antemano  a  enan- 
te ascenderá  el  valor  total  de  estas  obras.:^ 

Vuelvo  aqut  a  decir  lo  mismo:  ¿por  qué 
no  se  ha  acudido  en  este  caso  a  la  licita- 
ción pública?  ¿por  qué  no  se  trató  de  evi- 
tar siquiera  la  sospecha,  que  bien  podria 
no  existir,  de  cualquier  acto  de  benevo- 
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lencia  exaj erada  con  que  hubiera  podido 
sorpreadei*sé  al  Gobierno?  La  licitación 
pública  tiende  a  eso,  a  evitar  precios  exce- 
sivos que  perjudiquen  al  Fisco,  o  precios 
exajeradamente  pequeños,  ofrecidos  para 
que  sean  aceptadas  propuestas  o  contra- 
tos que  después  no  pueden  cumplirse. 

De  ahí  la  ventaja  de  la  licitación,  i  es 
lo  que  echo  de  menos  en  el  negocio  de 
que  se  trata. 

Mas  adelante  se  lee,  nó  en  el  mensaje, 
que  calla  sobre  el  pai'ticular,  >ino  en  el 
informe  de  1h  sección  de  ferrocarriles,  cu- 
ya lectura  ha  oido  el  Senado,  se  lee  que 
respecto  de  la  línea  de  Loncoche  a  Antil- 
hue  es  imposible  apreciar  desde  luego 
exactamente  el  importe  de  las  modifica- 
ciones en  los  pilotes  que  será  necesario 
clavar. 

No  me  parece  que  el  apreciar  este  gasto 
seacosamui  difícil  para  individuos  com})e- 
tentes  en  la  materia,  i  sin  embargo  en 
este  documento  oficial  que  figura  entre  los 
anexos  se  asienta,  por  los  empleados  que 
debieron  haber  apreciado  el  costo,  que 
no  es  posible  apreciar  desde  luego  exac- 
tamente el  importe  de  esas  modifica- 
ciones. 

Si  ni  en  esto  se  nos  habla  con  mediana 
fijeza  ¿es  posible  que  vayamos  a  concedei* 
crecidas  sumas  sin  base  para  columbrar 
cuánto  se  va  a  ga^^tar  en  definitiva?  No 
seria  esponernos  a  (¡uo  pase  lo  mismo  que 
t  intas  veros  ha  ocunido  en  malei-ia  de 
o')ras  i)úblicas,  a  dar  fondos  en  la  creen- 
cia de  que  se  gastará  ciento,  para  llegar 
a  s^dJer  des[)ues  que  ol  gasto  no  es  de 
ciento  sino  de  quinientos? 

El  señor  Ministro  decia  el  otro  dia,  i 
con  mucha  razón,  que  ha  habido  cierto 
hábito  de  emprender  o.  ras  sin  presupues- 
tos bien  (.'stndiadís,  i  de  modificar  los 
presupu(^stos  i  planos  primitivos  por  bien 
elaborados.!  completos  qne  hayan  sido. 
Este  sistema  es  inconveniente,  aun  mas, 
es  fatal.  Mediante  él  se  arraiKvui  al  Con- 
greso autorizaciones  que  acaso  no  conce 
deria  si  desde  un  prm^  ipio  se  le  hiciere 
saber  a  punto  tijo  lo  que  h?m  de  costar  las 
obras  que  se  quiere  ejecutar;  porque  no 
es  lo  mismo  pedir,  por  ejemplo,  ciento 
cincuenta  mil  pesos  |)ara  consti-uir  una 
oficina  de  aduana,  que  pedir  trescientos  a 
quinientos  mil  que  es  lo  que  al  fin  i  al  cabo 
se  sale  gastando. 

Este  es  un  defecto  ca])ital  que  noto  en 
el  negocio  que   nos  ocupa.  N»  se   deter 
mina  la  cantidad  <|U0    falta  para   concluir 
estos  ferrocarriles,  i  lejos  de  eso,  se  dice  ' 


por  los  encargados  de  apreciarlo  que  ni  si- 
quiera lo  pueden  hacer.  Esta  es  la  situación 
en  que  nos  encontramos,  un  contrato  cuyo 
costo  se  ignora  i  al  frente  de  un  empresa- 
rio a  quien  no  se  puede  pedir  que  trabaje 
por  amor  a  la  patria  o  al  arte.  No  sabe  el 
Senado,  no  sabe  el  Gobierno,  a  cuanto  as- 
cenderán los  gastos  que  queda  por  hacer. 

Proyectos  así  me  parece  que  la  Cámara 
no  debe  aceptarlos. 

Las  obras  de  son  de  suma  importancia- 
Todos  estamos  penetrados  de  la  utilidad 
de  la  necesidad  de  Hgar  las  provincias 
australes  ccn  las  del  centro.  Está  bien 
que  se  pidan  los  fondos  necesarios,  pero 
dígase  con  segui'idad  cuál  es  su  monto. 
Debe  traerse  un  presupuesto  exacto  i  debe 
hacerse  la  inversión  previa  licitación  pú- 
blica; lo  demás  no  es  obra  de  buen  Go- 
bierno, i  no  habilita  al  Congreso  para 
conceder  la  autorización  que  se  le  pide. 
Cuando  vengan  esos  antecedentes,  el  Se- 
nado podrá  decir  que  sí,  o  que  nó,  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  Lo  indefi- 
nido, lo  inseguro  nunca  es  conveniente, 
ni  es  digno  de  un  pais  que  tenga  orden  en 
su  administración.  Lo  indefinido  trae  con- 
sigo el  abuso,  el  error,  el  despilfarro  Es 
lo  que  haríamos  ahora  dando  fondos  en 
las  condiciones  en  que  se  nos  presenta 
este  proyecto. 

i>iga  el  señor  Ministro  cómo  se  han  he- 
cho los  cálculos,  cómo,  porqué,  i  [»or  quién 
se  han  lujciio  las  modificaciones  deque  se 
habla,  cómt>  es  que  el  metro  de  escavacion 
vale  dos  jicsos  noventa  centavos;  dé  ra- 
zón i  esprese  la  cantidad  fija  que  queda 
I  por  enastar.  Lo  indefinido  es  inconveniente 
en  toílo  '-aso,  i  mucho  mas  en  una  obra 
que  se  hace  en  terrenos  como  los  del  sur, 
en  que  es  fácil,  a  lo  que  parece,  entrar  en 
dc^intelijc.ncias  por  las  condiciones  del 
snelo.  ^ie  parece  que  la  exactitud  en  to- 
dos los  detalles,  que  establezca  clai'amen- 
te  las  relacioni^s  del  Fisco  con  el  empre- 
sai'io,  debe  ser  la  base  de  todo  contrato  si 
se  quiere  evitar  pleitos  en  lo  futuro. 

Después  de  leer  con  interés  el  mensa- 
je, después  de  leer  con  ínteres  el  informe 
de  la  sección  do  ferrocarriles,  que  vie- 
ne a  llenar  ciertos  vacíos  del  mensaje  a 
decir  ciertas  cosas  que  el  mensaje  dejó 
en  el  tintero,  i  (^onsidei-andoque  esos  va- 
cíos dependen  do  la  forma  inconveniente 
en  que  se  hizo  el  contrato  i  que  las  modi- 
ficaciones no  han  sido  bien  esplicadas,  por 
lo  que  a  mí  hice,  votai-é  en  contra  del  pn> 
yecto,  salvo  <pio  el  sefior  Ministro  nos  dé 
antecedentes  que  me  induzcan  a  modili- 
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car  el  criterio  que  desgraciadamente  me  I  obras  por  administración»  contra  el  cual 


he  formado. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — He  oido  con 
mucha  atención  las  observaciones  que 
con  motivo  del  proyecto  en  discusión  acá 
ba  de  hacer  el  honorable  Senador  de  San- 
tiago que  deja  la  palabra. 

Algunas  de  ellas  son  mui  atendibles  i 
figura  en  el  programa  de  mis  procedi- 
mientos en  el  Ministerio. 

Si  el  señor  Senador  ha  leido  algunas  de 
mis  circulares,  habrá  visto  que  en  materia 
de  propuestas  públicas  acaso  voi  aun  mas 
lejos  que  Su  Señoría.  Pero,  lo  cierto  es 
que  en  la  situación  presente  hai  elementos 
que  nos  han  colocado  en  una  especie  de 
callejón  sin  salida. 

Al  llegar  al  Ministerio  nos  hemos  en- 
contrado con  contratos  de  fecha  mui 
atrasada,  celebrados  en  una  época  de  la 
cual  el  señor  Senador  de  Santiago  debe 
conservar  recuerdos  mas  frescos  que  yo. 
En  aquélla  época  se  han  celebrado  estos 
contratos,  i  hoi  mismo  he  estado  estu- 
diando la  manera  de  correjir  ciertas  irre- 
gularidades que  se  observan  en  la  manera 
cómo  se  hicieron,  i  respecto  de  las  cua- 
les no  nos  afecta  responsabilidad  alguna. 

Hai  ciertos  casos  en  que  no  es  posible 
pedir  propuestas  públicas,  entre  otros 
cuando  se  trata  de  obras  de  mui  escaso 
valor  o  tan  urjentes  que  no  admiten  de- 
mora para  su  ejecución.  Otro  caso  justi- 
ñcado  es  cuando  se  presenta  la  necesidad 
de  hacer  modificaciones  o  nuevos  traba- 
jos en  obras  ya  contratadas  i  muchas  veces 
no  se^a  prudente,  ni  posible  tal  vez,  dar 
estas  obras  a  otro  contratista,  so  pena  de 
esponerse  a  choques  entro  ambos  i  de  di- 
ficultar la  inspección. 

Pero,  esto  ^o  quiere  decir  que  yo  acepte 
las  modificaciones  en  los  contratos,  como 
cosa  corriente  i  normal.  Nó;  solo  las  acep- 
to de  una  manera  restrinjida,  en  casos 
bien  justificados.  Es  el  consejo  i  la  opinión 
que  estoi  dando  constantemente  a  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas. 

Pero  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
obra  en  conformidad  a  las  autorizaciones 
o  facultades  que  lalei  le  da,  i  no  podía  yo, 
por  simple  opinión  mia,  piivarm  de  un 
derecho  ejercitado  en  virtud  de  una  lei. 


deseo  reaccionar,  ha  sido  sancionado  re- 

Setidas  veces  en  la  práctica  por  el  mismo 
ongreso,  como  en  el  caso  del  malecón 
de  Valparaíso  i  en  el  de  las  obras  de  de- 
fensa de  Santiago,  en  los  que  el  Congreso 
ha  concedido  los  fondos  para  que  puedan 
hacerse  los  trabajos  por  administración. 

Por  consiguiente,  para  calificar  las  mo- 
dificaciones que  suele  hacer  la  Dirección 
de  Obras  Públicas,  no  se  puede  proceder 
por  un  criterio  fijo,  por  una  regla  jeneral, 
sino  que  en  cada  caso  hai  que  considerar 
los  motivos  que  la  han  impulsado  a  tomar 
esas  medidas. 

Yo  he  tomado  muchos  datos  sobre  estas 
modificaciones,  por  ejemplo  la  que  cam- 
bia el  material  de  piedra  i  ladrillo  por  el 
concreto  en  un  trayecto  de  las   líneas  de 

3ue  se  trata.  El  contrato  dice  que  se  ha 
e  usar  piedra :  ladrillo;  pero  se  llegó  a 
cierto?  lugares  en  que  no  habia  piedra, 
o  sí  la  había  era  de  mala  calidad  o  se  en- 
contraba solo  a   considerable   distancia. 
Entonces  si  se  cumplia  el  contrato  a  la 
letra  se  sacrificaba  al  contratista.   I  yo 
tengo  por  principio  que  en  toda  adminis- 
tración honrada,  las  dos  partes  contra- 
tantes han  de  obtener  una  ganancia  lejí- 
tima,  i  no  han  de  esplotarse  la  una  a  la 
otra.  En  este  sentido,  yo  creo  que  lo  que 
debe  hacer  la  administración    es   vijilar 
celosamente  para  que  las  obras  se  ejecu- 
ten cun  la  coiTeccion  debida,  propendien- 
do a  facilitar  su  ejecución,  sin  arruinar  al 
contratista,  o  perjudicarlo  inútilmente.  A 
ésto  es  debido  en  gran  parte  el  cambio  de 
la  piedra  por  el  concreto.   Es   cierto  que 
esto  viene  a  aumentar  el  precio;  pero  eso 
no  significa  gran  utilidad  para  el  contra- 
tista. Se  calcula,  cuando  se  hacen   modi- 
ficaciones, que  la  utilidad  del  contratista 
guarde  relación  con  la  que  le  procura  el 
contrato  primitivo. 

Por  lo  demás,  el  Ministro  que  habla  no 
puede  hacerse  responsable  ele  contratos 
celebrados  con  tanta  anterioridad  a  su 
ingreso  al  Gobierno,  i  lo  único  que  puede 
decir  a  la  Cámara  i  al  honorable  Senador 
de  Santiago  es  que  procurará  encarrilar 
estos  asuntos  dentro  del  marco  de  la  po- 
sible corrección,  de  modo  que  se  pueda 
fiscalizar  de  una  manera  segura  la  ejecu- 
ción de  las  obras  públicas  en  el  pais. 

I  en  este  sentido,  repito  que  he  oido  con 
el  mayor  agrado  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  Senador,  dignas  de  ser  aten- 
didas en  gran  parte,  i  que  en  gran  parte 


Por  otra  parte,^  el  sistema  de  hacer  ^  me  servirán  do  norma,  no  porque  las  vea 


306 


CÁMARA  DE  SENADORES 


indicadas  en  este  momento  sino  porque 
ya  me  las  había  hecho  yo  mismo  i  están 
encuadrados  en  mi  programa  de  procedi- 
mientos administrativos. 

Con  lo  dicho,  espero  que  el  honorable 
Senado  se  servirá  aprobar  los  sui)lemen- 
tos  sometidos  a  su  consideración.  I  )e  otra 
manera  se  produciría  una  pandizacion  de 
los  trabajos  ^lue  traeria  grave  perjuicio  a 
las  obras,  i  al  contratista  también,  que  no 
sé  en  que  situación  se  colocaría  respecto 
del  Gobierno.  Digo  esto  porque  el  contra- 
to establece  unn  multa  o  pena  de  stíis  por 
ciento  anual  en  contra  del  Estado  si  por 
su  ciUpa  se  paralizan  las  obras  o  no  citiea- 
de  a  sus  pagos  con  regularidad. 

El  sefior  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
seQor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BLANCO,  hntre  los  datos 
acompañados  por  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas,  me  llama  la  atención  una 
circunstancia  que  desearía  ver  esp'icada. 

El  plazo  estipulado  en  el  contrato  para 
la  terminación  de  la  línea  de  Pitrufquen  a 
Loncoche  es  de  30  meses,  i  de  3ó  el  que 
se  pactó  para  la  construcción  de  la  línea 
de  Loncoche  a  Anlilhue.  La  aceptación  de 
las  pí'opuestas  i  el  contrato  respectivo  son 
de  iecha  30  de  mavo  de  ISQÜ  Entre  tanto, 
Íi4  meses  mas  tarde,  en  el  1.°  de  junio  de 
1901,  el  plazo  no  habia  empezado  a  co- 
rreí',  según  se  ve  en  el  cuadro  jeneral 
íjue  tengo  a  la  vista,  que  así  lo  dice  espre- 
sainente  en  la  columna  respectiva. 

Tenemos,  pues,  el  caso  de  ferrocarriles 
contratados,  en  ejecución,  a  cuenta  de 
cuyos  trabajos  se  han  entregado  fuertes 
sumas  i  para  los  cuales  se  solicitan  mas 
fondos,  sin  que  haya  empezado  para  el 
contratista  a  rejir  el  plazo  en  que  ha  de 
cumpHr  su  obli^^^acion.  En  otros  términos, 
los  treinta  o  treinta  i  seis  meses,  que  de- 
bían contarse  desde  el  30  de  mayo  de  1899, 
no  liaí)ian  em[)ozado  a  contarso  todavía 
en  1.**  de  junio  de  1901.  Esta  os  una  cir- 
cunstancia importantísima,  un  dato  oficial 
consignado  en  documento  emanado  de  la 
sección  de  ferrocarriles. 

La  razón  por  lo  cual  no  ha  empezado  a 
correr  el  plazo  pai'ece  ser,  según  estos 
antecedentes,  el  haberse  demorado  la  en- 
trega de  rieles  i  materiales  rodante  al 
contratista. 

r  jalquíera  creería  (jue  esta  demora  era 
de  iinport:nicía  i  gravedad.  Pero,  veo  que 
respecto  del  ferrocarril  de  Pitrufquen  a 
Loncoche,  el  material   rodante  be  habia, 


entregado,  faltando  solo  un  carro  para  en- 
terar los  treinta  que  el  Estado  debía  pro- 
porcionar. I  respecto  de  la  línea  de  Lon- 
coche a  Antilhue,  noto  que  se  habían 
entregado  las  dos  locomotoras  i  los  cua- 
renta caí  ros,  es  decir,  todo  el  material  ro- 
dante. 

1  sin  embargo,  los  plazos  no  corrian. 

¿Seria  porque  faltaba  por  entregar  un 
solo  carro?  Ya  se  habían  entregarlo  29  en 
una  línea  i  4o  en  otra.  Responda  el  buen 
sentido  de  los  hombres  prácticos. 

Pero  hai  todavía,  señor  Presidente,  otra 
circunstancia  muí  digna  de  llamar  la 
atención  en  estos  contratos,  i  es  la  dife- 
rencia entre  las  sumas  consultadas  pr  mi- 
tivamente  i  la  que  figura  como  fijada  entre 
ambas  pai'tescomo  valor  del  contrato. 

Para  mi,  señor  Presidente,  el  factor  de 
los  precios  de  contratación  es  tanto  o  mas 
importante  que  el  de  los  presupuestos 
mismos  de  la  obra.  Voi  a  dar  la  razón  que 
tengo  para  hacer  esta  afirmación,  que  po- 
dría parecer  excesiva  de  mi  parte. 

Los  presupuestos  para  la  construcción 
de  estas  líneas  fueron  hechas  por  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas.  Para  la  línea 
de  Pitrufquen  a  Loncoche  se  habia  for- 
mado un  presupuesto  de  dos  millones 
doscientos  treinta  i  nueve  mil  noventa  i 
ocho  pesos,  i  sin  embargo  la  obra  fué 
contratada  por  un  millón  seiscientos  no- 
venta i  cinco  mil  setecientos  ochenta  i  dos 
pesos,  es  flecir,  por  mas  de  medio  millón 
de  pesos  menos  que  el  presupuesto  oficial. 
Para  la  hnea  de  Antilnue  a  Loncoche  se 
habia  formado  un  presupuesto  de  dos  mi- 
llones cuatrocientos  treinta  i  nueve  mil 
ciento  treinta  i  ocho  pesos,  i  se  la  contra- 
tó por  un  millón  seiscientos  noventa  i 
ocho  mil  diez  pesos,  es  decir,  por  sete- 
cientos i  tantos  mil  pesos,  cerca  de  ocho- 
cientos mil  pesos  menos  que  el  presu- 
puesto de  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

¿Por  qué  esa  rebaja  de  un  treinta  jpor 
ciento  sobre  el  presu[)uesto  oficial?  Éso 
no  tiene  otra  esplicacion  que  la  espectati- 
va  de  que  no  se  ha  de  obligar  a  los  con- 
tratistas a  cumplir  sus  contratos  con  la 
rapidez  que  podría  emplearse  si  los  tipos 
de  contrata  correspondieran  a  las  del  pre- 
supuesto; el  contratista  no  aceptaría  una 
rebaja  tan  cuantiosa  si  no  tuviara  la  se- 
guridad de  que  no  habría  de  faltarle  algún 
resquicio  para  eludir  o  aplazar  la  satisfac- 
ción de  sus  compromisos.  I  si  el  contra- 
tista sabe  de  antemano  ciue  las  obras  no 
se  harán  con  sujeción  a  un  presupuesto, 
porque  no  se  tiene  los  antecedentes  nece- 
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saber  a  punto  fijo  cuando  se  terminarán 
las  obras. 

El  Senado  ha  podido  ver  el  estado  en 

2ue  se  encuentran  estos  asuntos  en  los 
ocumentos  que  con  toda  franqueza  se 
han  traído  a  su  conocimiento. 

Entretanto,  el  contrato  existe  i  el  señor 
Ministro  no  querría  hacerse  responsable 
de  los  perjuicios  que  pudieran  venir  si  no 
se  pagaran  en  el  tiempo  oportuno  las 
sumas  que  se  deben;  sm  renunciar  por 
eso  a  procurar  obtener  la  regularidad  en 
los  trabajos  de  estos  ferrocarriles,  de 
modo  que  podamos  saber  el  término  fijo 
en  que  se  concluirán,  pues  esto  es  aspira- 
ción mía,  lo  mismo  que  de  les  señores 
Senadores. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— A 
segunda  hora  usará  de  la  palabra  Su  Se- 
ñoría. 

Se  suspende  la  sesión. 
Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Con- 
tinúa la  sesión. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  hono- 
rable Senador  de  Santiago,  señor  Walker 
i^artln67 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Iba 
a  decir,  señor  Presidente,  cuando  se  sus- 

Kendió  la  sesión,  que  agradezco  al  señor 
[inistro  de  Industria  i  Obras  Públicas  la 
benevolenciaíqne  tiene  para  juzgar— i  juz- 
ga con  verdadero  acierto— sobre  los  pro- 
pósitos que  me  llevaban  a  considerar  el 
suplemento  en  discusión  en  la  forma  en 
que  lo  hice. 

Mis  propósitos  eran,  como  ha  compren- 
dido perfectamente  Su  Señoría,  evitar  al 
pais  gastos  inútiles,  procurar  una  admi- 
nistración correcta  e  impedir  todos  aque- 
llos defectos  que  el  señor  Ministro  está 
empeñado  en  evitar. 

Su  Señoría  aludia  a  notas  que  todos  he- 
mos visto  publicadas  i  que  conducen  a 
correjir  muchos  defectos.  Yo  aplaudo  los 
móviles  del  señor  Ministro  al  proceder  de 
esta  suerte,  porque,  realmente,  hai  mucho 
que  reformar  en  el  ramo  de  las  obras  pú- 
blicas. 

Uno  ve  constantemente  cuando  viaja 
en  el  pais  las  distintas  construcciones 
emprendidas,  con  los  muchos  detalles  que 
merecen  ser  correjidos,  i  no  se  puedo  de- 
jar de  aplaudir  a  un  Ministro  que,  viendo 


como  todos  el  mal,  trate  de  evitarlo,  corri- 
jiendo  los  abusos. 

Por  consiguiente,  me  felicito  i  agradez 
co  al  señor  Ministro  que  haya  compredido 
exactamente  el  móvil  que"  tuve  al  hacer 
uso  de  la  palabra. 

Uno  se  esplica  perfectamente,  como  de- 
cía mui  bien  el  honorable  señor  Blanco, 
cómo  una  obra  de  cierta  magnitud  venga 
a  entorpecerse  con  el  cambio  de  muchos 
detalles:  son  los  pequeños  i  numerosos 
detalles  los  que  vienen  a  dar  ventajas  a  los 
contratistas;  son  tan  bajos  los  precios  que 
niuchas  veces  fijan  los  contratistas,  que, 
sin  sopechar  mui  temerariamente,  se  viene 
a  comprender  que  lo  que  se  proponen  es 
conseguir  la  obra  para  sacar  ventaja  en  el 
curso  de  los  trabajos  con  los  presupues- 
tos cjue  después  se  hacen  para  las  modi- 
ficaciones de  detalle.  Por  esto,  en  las  Hci- 
taciones  debe  tomarse  en  cuenta,  a  mi 
juicio,  no  solo  el  menor  precio,  sino  tam- 
bién la  garantía  que  se  ofrece  i  las  condi- 
ciones mismas  de  las  personas  que  hacen 
propuestas;  factor  que  debe  pesarse  con 
mucha  prudencia  por  los  que  tienen  que 
resolver  el  problema. 

En  las  obras  a  que  se  refiere  el  informe 
de  la  Sección  de  Ferrocarriles,  se  han  dado 
los  trabajos  sin  licitación  pública,  me- 
diante órdenes  i  datos  que  no  hemos  teni- 
do ocasión  de  conocer. 

De  aquí  la  importancia  de  la  observa- 
ción del  señor  Ministro,  de  que  se  llamará 
al  contratista  para  entenderse  con  él  acer- 
ca de  cuándo  han  empezado  a  correr  las 
obligaciones  i  condiciones  del  contrato,  a 
fin  de  saber  cuándo  se  dará  término  a  los 
trabajos.  Yo  he  oido  a  personas  conoce- 
doras de  aquellos  lugares,  que  el  ferroca- 
rril a  que  se  hace  referencia  en  el  suple- 
mento en  discusión  va  a  cruzar  una  rejion 
cubierta  de  pantanos,  i  esta  circunstancia 
hará  seguramente  que  el  precio  sea  mui 
subido. 

Aplaudo,  pues,  que  el  señor  Ministro 
llame  al  contratista  de  esta  obra  para  que 
se  entienda  con  él  sobre  las  dificultades 
que  existan  i  para  que  se  llegue  al  cum- 
plimiento del  contrato. 

Pero  esto  no  quita  la  importancia  de  que 
el  Senado  conozca  los  términos  precisos 
de  la  escritura  que  contiene  las  estipula- 
ciones convenida  con  el  actual  contratista. 

Conociendo  los  términos  mismos  del 
contrato,  será  para  el  señor  Ministro  mas 
fácil  el  despacho  de  este  asunto,  puesto 
que  estos  antecedentes  han  podido  formar 
a  opinión  del  Senado.  I  para  el  Senado 
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El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas).— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidenta).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Respecto  de 
ciertas  palabras  que  ha  pronunciado  el 
señor  Senador;  debo  decir  que,  lejos  de 
desconocer  el  derecho  de  los  señores  Se- 
nadores i  de  la  Cámara  para  fiscalizar  los 
actos  del  Gobierno,  soi  el  primero  en  re- 
conocerlo i  acatarlo,  puesto  que  el  deber 
de  todo  funcionario  público  es,  primero, 
obrar  conforme  a  su  conciencia  i  obede- 
cer, en  segundo  término,  a  los  dictados 
de  la  conciencia  pública  representada  aquí 
£or  la  voz  de  los  señores  Senadores. 
^lEn  cuanto  a  las  observaciones  de  Su 
Señoría  respecto  de  la  época  en  que  debió 
principiar  a  rejir  el  contrato  en  cuestión, 
entiendo  que  si  el  contrato  no  principió  a 
cumplirse  en  la  época  fijada  para  su  ini- 
ciación, ha  sido  porque  el  Gobierno  no 
cumplió,  por  su  parte,  con  la  obligación 
de  emtregar  oportunamente  las  máquinas 
i  carros  que  debin  entregar  al  contratista. 

Porque,  aun  cuando  el  Gobierno  hubiera 
tenido  en  esa  época  voluntad  de  entregar 
esos  elementos,  como  era  necesario  en- 
cargarlos al  estranjoro  i  no  llegaron  en 
tiempo  oportuno,  no  fué  posible  hacer  esa 
entrega.  Tampoco  era  prudente  privar  a 
los  ferrocarriles  en  esplotacion  de  los  ele- 
mentos de  movilidad  que  para  ellos  tam- 
bién eran  escasos.  Entonces  se  prefirió 
dejar  sin  cumplimiento  las  obligaciones 
anteriores  fijadas*  por  el  contrato. 

Hoi  la  Dirección  de  Obras  Públicas  se 
ocupa  de  estudiar  la  fecha  en  que  debia 
comenzar  el  cumplimiento  del  contrato. 
No  es  que  se  quiera  fijar  una  fecha  poste- 
rior a  la  del  dia  actual,  sino  una  fecha  de 
seis  o  mas  meses  atrás  la  que  debe  consi- 
derarse como  de  iniciación  del  contrato,  i 
para  eso  se  ha  nombrado  un  injeniero,  con 
cuyo  informe  se  podrá  llegar  a  un  acuerdo 
que  fije  la  época  inicial  del  contrato.  La 
ejecución  del  contrato  se  suspendió  varias 
veces;  suspensiones  que  el  injeniero  nom- 
brado tomará  en  cuenta,  como  también 
tomará  en  consideración  el  trabajo  hecho 
que  importa  ya  mas  de  un  millón  de  pe 
sos.  Estudiará,  por  consiguiente,  cuánto 
falta  para  la  construcción  de  la  parte  que 
queda  i  entonces  se  dirá  en  tal  fecha  debe 
estar  entregada. 

Lo  cierto  es  que  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  ha  pasado  por  períodos  de  crisis; 


que  hoi  tratan  de  remediarse  i  debo  de- 
clarar que  para  ello  he  encontrado  de  parte 
de  los  empleados  de  mi  dependencia,  una 
cooperación  muí  intelijente  i  solícita. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gun  señor  Scna<l()r  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

?  ¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Se  va  a  votar  la  indicación  formulada 
por  el  honorable  Senador  de  Santiago,  se- 
ñor Walker  Martínez,  para  que  se  sus- 
peníla  la  discusión  del  proyecto  hasta  que 
se  traiga  el  contrato.  Si  fuere  desechada, 
se  votará  el  proyecto. 

Votada  la  indicación  del  seño^  Walker 
Martínez,  fué  desechada  por  trece  votos  con- 
tra cmco. 

Votado  el  proyecto^  fué  aprobado  por  diezi- 
seis  votos  contra  dos, 
*"' Durante  la  votación: 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Co- 
mo yo  hice  indicación  para  que  se  trajeran 
esos  antecedentes,  tengo  el  sentimiento 
de  decir,  nó. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Pediría  que  el 
proyecto  pasara  a  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  hai  oposición,  se  hará  como  pide  el  se- 
ñor Ministro. 

Acordado. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
instrucción  primaria  obligatoria.  Tiene  la 
palabra  el  honorable  Senaior  por  Santia- 
go, señor  Walker  Martínez. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Cuando  en  la  sesión  de  ayer,  señor  Presi- 
dente, sostuve  que  no  valia  la  pena  des- 
tinar todas  nuestras  sesiones  a  la  discu- 
sión del  proyecto  de  lei  que  impone  la  ins- 
trucción obligatoria,  pensaba  que  este  pro- 
yecto está  destinado  a  demorarse  indefi- 
nidamente en  la  Cámara  de  Diputados, 
parte  por  la  resistencia  que  está  llamado  a 
despertar  entre  los  que,  con  mui  buenas 
razones  tienen  que  resistirlo,  i  parte  por- 
que la  Cámara  en  estos  momentos  tiene 
todo  su  tiempo  destinado  a  otros  proyec- 
tas de  mas  utilirlad  para  el  pais  i  menos 
opuestos  a  conciencia  de  los  que  creen 
que  vale  mas  la  libertad  que  las  medidas 
coecirtivas  en  el  camino  del  progreso  i  que 
vale  mil  veces  mas  la  persuacion  inteli- 
jente sobre  los  pueblos  que  la  arbitrarie- 
dad i  las  imposiciones  tiránicas  de  sectas  o 
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academias  patrocinadas  por  los  gobiernos 
personales  o  de  círculo. 

Por  eso  califiqué  de  inútil  i  estéril  la 
discusión  pendiente. 

Observé  que  la  Camarade  Diputados  en 
las  actuales  circunstancias  es  un  pozo  de 
donde  el  mayor  número  de  los  proyectos 
que  allá  llegan  quedan  muertos  i  enterra- 
dos, i  que  el  presente  talvez  no  pasará  de 
las  fronteras  de  los  muchos  que  van  co- 
rriendo la  misma  suerte, 

I  yo  adelanto  ahora  mis  afirmaciones 
hasta  declarar  que  en  este  caso,  i  sobre  el 
proyecto  en  debate,  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, poniendo  sobre  él  la  lápida  delsepul 
ero,  hará  una  obra  de  sano  criterio  i  de 
buen  sentido  político;  asi  como  creo,  al 
revés,  que  ol  Senado,  empeñándose  en  la 
discusión,  no  hace  otra  cosa  que  perder  el 
tiempo  en  condiciones  harto  desgraciadas. 

Discutir  la  obligación  de  ir  a  las  escue- 
las todos  los  niños  de  Chile,  cuando  no  las 
tenemos  suficientes  donde  recibirlos,  equi- 
vale a  repetir  la  leyenda  de  aquel  capitán 
portugués,  a  que  me  referí  en  la  sesión 
anterior,  que  interrogado  en  un  consejo  de 
guerra  porque  no  habia  hecho  la  salva  de 
ordenanza  que  le  prescribian  las  leyes  mi- 
litares, contestó  CjU  una  frase  que  se  ha 
hecho  histórica  «por  muchas  razones,  la 
primera  de  las  cuales  fué  la  de  no  tener 
pólvora.» 

He  ahí  la  contestación  oue  va  a  merecer 
el  Senado  cuando  llegue  el  caso  de  interro- 
gar al  Gobierno,  si  este  proyecto  alcanza 
los  honores  de  ser  lei,  sobre  la  razón  de 
por  qué  no  lo  puso  en  ejecución. 

«Porque  no  hai  escuelas  suficientes,  ni 
preceptores,  ni  dinero»— contestará  el  Go- 
oierno. 

De  aUl  deduje  yo  que  nuestra  discusión 
es  ociosa  i  estéril;  i  mantengo  mi  afirma- 
ción Integramente. 

Entre  los  espadachines  franceses  se 
usan  los  desafíos  para  los  balcones.  No 
hacemos  nosotros  otra  cosa. . . 

El  arte  por  el  arte  es  una  doctrina  que 
ha  condenado  la  filosofía  de  la  ciencia. 

Del  mismo  modo  sostengo  yo,  con  la 
esperiencia  que  tengo  después  de  tantos 
años  de  vida  en  esta  clase  de  negocios,  del 
mismo  modo  sostengo  que  discutir  teorías 
sin  practicabilidades  escribir  sobre  el  agua 
i  desprestijiar  el  sistema  parlamentario. 

Comprenderá  el  Senado  que  con  estas 
ideas  no  habría  hablado  después  del  ma- 
jistral  discurso  de  mi  amigo  i  correlijiona- 
rio  el  honorable  Senador  por  Santiago; 
pero  me  obliga  a  hacerlo  la  conveniencia 


que  creo  hallar  en  la  rectificación  de  algu- 
nos conceptos  emitidos  por  el  honorable 
Senador  de  Bio-Bio,  miembro  de  la  comi- 
sión informante,  sobre  la  instrucción  obli- 
gatoria. 

No  es  ciertamente  la  idea  de  la  conve- 
niencia del  desarrollo  de  la  instrucción 
pública  en  Chile  lo  que  nos  divide:  todos 
de  uno  i  otro  lado  estamos  de  acuerdo  en 
la  bondad  i  necesidad  de  que  se  desparra- 
me con  profusión  i  largueza;  i  no  hai  una 
sola  voz,  estoi  seguro,  en  todo  el  pais,  i 
mucho  menos  en  el  Congreso,  que  se  nie- 
gue a  que  se  abra  una  escuela  mas  o  se 
den  los  recursos  materiales  i  morales  ne- 
cesarios al  progreso  intelectual  de  nues- 
tros conciudadanos. 

En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo  es  en 
los  medios  de  que  debemos  valemos  para 
llegar  a  ese  fin.  Los  unos  buscan  la  coac- 
ción con  duro  castigo  para  obligar  a  los 
padres  a  mandar  sus  hijos  a  la  escuela,  al 
paso  que  los  otros  creen  que  basta  i  sobra 
en  las  actuales  circunstancias  con  la  mul- 
tiplicidad de  las  escuelas  i  tienen  fe  en  el 
estímulo  inspirado  en  el  seno  de  los  padres 
de  familia  para  acudir  a  ellas:  he  ahí  la  di- 
ferencia de  nuestro  criterio  i  de  consi» 
guíente  !a  contradicción  de  nuestras  opi- 
niones. 

Los  unos  dan  mas  valor  a  la  libertad  que 
al  látigo,  los  otros  esperan  mas  del  látigo 
quede  la  libertad. 

I  sin  embargo,  ¡cuánto  héroes  han  muer- 
to en  aras  de  la  libertadl  Yo,  en  cambio, 
no  conozco  el  nombre  de  ningún  ser  hu- 
mano que  se  haya  engrandecido  bajo  la 
presión  del  látigo.  Es  realmonte  un  fenó- 
meno curioso  Que  en  un  pais  libre  se  pre- 
tenda formar  el  carácter  de  la  altivez  re- 
publicana con  la  amenaza  del  castigo  que 
enjendra  la  servidumbre. 

He  ahí  la  síntesis  del  proyecto  reducido 
a  su  última  espresion,  eliminadas  las  fra 
ses  mas  o  menos  disimuladas  de  sus  fór- 
mulas. 

Yo  quiero  la  instrucción  de  veras,  la  li- 
bertad de  veras,  sin  disfraces  ni  disimulos; 
i  por  eso  no  acepto  el  proyecto  que  descu- 
bre sus  flancos  en  frases  mas  o  menos 
vagas  a  las  asechanzas  de  los  mal  inten- 
cionados i  deja  vacíos  que  se  prestan  ad- 
mirablemente a  interpretaciones  antojadi- 
zas, cuya  aplicación  puede  ser  contraria  a 
los  principios  de  la  leí  natural  i  espuesta  a 
los  estravíos  del  error,  al  juego  de  las 
malas  pasiones  i  a  la  arbitrariedad  de  las 
autoriaades  llamadas  a  velar  por  el  cumo  /.  * 
miento  de  sus  disposiciones. 
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Su  base  es  la  arbitrariedad^  la  forma  de 
su  aplicacirm  son  los  artículos  cuya  dis- 
cusión tendrá  lugar  después,  i  no  es  posi- 
ble desentenderse  tan  absolutamente  de 
ellos  que  cerremos  los  ojos  para  no  verlas 
consecuencias  que  necesariamente  se  des- 
prenden de  las  premisas  de  la  idea  jeneral. 

Rectifico,  pues,  al  señor  Secador  por 
Bio-Bio. 

Yo  mismo  me  veré  obügado  a  referirme 
algunas  veces,  en  el  curso  del  debate,  a 
los  artículos  aludidos,  con  lo  que  ahorraré 
tiempo  al  Senado,  pues  cuando  lleguemos 
a  la  discusión  particular  no  tendré  para 
qué  repetir  estas  observaciones. 

Antes  de  seguir  adelante  debo  una  espli- 
cacion  sobre  la  palabra  «vacíos»,  que  usé 
para  criticar  algunos  de  los  defectos  del 
proyecto. 

Su  Señoría  el  honorable  Senador  de  Bio- 
Bio  dijo  que  la  Comisión  no  babia  creído 
necesario  definir  lo  que  se  entendia  oor 
«instrucción  primaria»  porque  su"defini- 
cion  era  obvia  i  conocida  por  todo  el  mun- 
do. Está  en  un  error  el  señor  Senador.  Por 
instrucción  primaria  hai  quienes  entien- 
den una  cosa,  i  otros  otra.  ¿Qué  asignatu- 
ras? ¿Qué  ramos  de  enseñanza  comprende 
la  instrucción  primaria? 

El  honorable  señor  Blanco  dilucidó  la 
materia. 

¿Entiende  Su  Señoría  lo  mismo?  Pues 
¿por  aué  no  lo  dejó  establecido  en  el  pro- 
yecto? 

Las  leyes  deben  huir  de  vaguedades  para 
evitar  las  ambigüedades;  i  este  fué  el  al- 
cance de  mi  palabra. 

Lo  esplico  con  la  lealtad  que  debemos 
guardarnos  en  nuestros  debates. 

Yo  creo  que  la  instrucción  se  funda  en 
tres  bases:  el  Estado  que  debe  proporcio- 
narla con  profusión  jenerosa,  la  familia 
que  tiene  el  derecho  de  vijilarla  conforme 
a  los  dogmas  de  la  naturaleza  grabados  en 
la  conciencia  del  padre,  i  por  último^  la 
relijion  que  tiene  la  misión  de  moralizarla. 
Sobre  esias  bases  descansa  la  educación 
de  la  sociedad  humana. 

Pesa  sobre  el  Estado  la  obligación  de 
darla  porque  la  instrucción  es  dogma  so- 
cial para  tener  buenos  ciudadanos  que  en 
la  paz  hagan  prosperar  la  civilización  i  en 
la  guerra  defiendan  su  honor  i  sus  fron- 
teras. 

BTiene  la  familia  el  derecho  de  vijilarla, 
nie  aquí  su  libertad  para  eiejir  las  escue- 
las que  sean  de  su  agrado  i  de  acuerdo 
con  la  voluntad  que  es  fundamento  de  su 
autoridad  inalienable. 


Vela  sobre  esas  atribuciones  i  deberes 
del  Estado  i  de  la  familia  el  sentimiento 
relijioso  que  infunde  i  enseña  las  prác 
ticas  de  la  virtud,  la  cual  so  inspira  en 
Dios,  centro  de  toda  bondad  i  fuente  de 
toda  justicia. 

La  perfecta  armonía  de  esta  sociedad 
es  el  ideal  de  la  educación;  i  yo  discurro 
dentro  de  esta  doctrina. 

La  obligación  de  darla  en  el  Estado  no 
envuelve  la  idea  de  imponerla;  la  vijilan- 
cia  de  la  familia  no  envuelve  la  idea  de 
permitir  al  padre  el  abandono  de  sus  hi- 
os;  i  la  dirección  relijiosa  no  envuelve  la 
idea  de  imponer  por  la  fuerza  las  convic- 
ciones de  la  doctrina. 

Esta  armonía  determina  el  alcance  de 
los  derechos  i  deberes  que  de  allí  se  des- 
prenden. Su  exajeracion,  de  cualquier 
parte  que  sea,  es  la  consagración  del 
absurdo. 

El  proyecto  en  debate  desconoce  estos 
principios,  i  de  aquí  su  error. 

No  convence,  impone;  no  ejercita  dere- 
chos, crea  abusos;  no  hMbla  al  buen  sen- 
tido, se  funda  en  el  miedo  i  por  eso  enjen- 
dra  delitos  donde  no  los  hai  ni  puede  ha- 
berlos. 

Escuso  insistir  en  las  razones  de  dere- 
cho i  en  el  desenvolvimiento  de  los  prin- 
cipios de  la  lei  natural  que  condenan  las 
disposiciones  del  proyecto  en  debate.  Mi 
distinguido  amigo  el  "señor  Blanco  ha  tra- 
tado a  fonuo  la  cuestión  con  una  lójica 
de  fierro  superior  a  todo  elojio. 

En  disculpa  de  la  necesidad  que  se  atri- 
buye a  la  lei  de  instrucción  obligatoria, 
el  *señor  Senador  por  Bio-Bio  reproduce 
la  afirmación  del  informe  de  la  Comisión, 
refiriéndose  a  la  resistencia  de  los  padres 
de  familia  para  mandar  sus  hijos  a  las 
escuelas.  Deja  así  esplicada  la  violencia 
i  justificados  e!  apremio  i  el  castigo.  Con 
perdón  del  señor  Senador,  yo  me  permito 
afirmar  que  el  hecho  es  inexacto.  Justa- 
mente lo  que  pasa  es  lo  contrarío. 

En  nuestro  pais  existe  verdadero  em- 
peño en  todas  las  clases  sociales  por  ob- 
tener la  instrucción.  No  hai  nadie  que  no 
piense  de  esta  manera,  desde  las  grandes 
ciudades  hasta  los  mas  apartad(»s  rinco- 
nes del  campo,  desde  las  playas  del  mar 
hasta  las  quebradas  mas  profundas  de  la 
cordillera  i  desde  Iquique  hasta  Magalla- 
nes; i  de  este  hecho  podemos  ser  testigos 
todos  los  que  aquí  nos  sentamos. 

Madres  pobrlsimas  he  visto  yo  que  han 
dejado  de  comer  para  tener  como  llevar 
a  sus  hijos  a  las  instituciones  escolares,  i 
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sé  de  padres,  humildes  labriegos,  que  han 
vivido  materialmente  desnudos  con  el 
noble  propósito  de  dar  a  sus  hijos  el  co- 
nocimiento de  las  primeras  letras  median- 
te el  propio  i  abnegado  sacriñcio. 

Mas  de  uno  de  los  hacendados  que  me 
oyen  se  habrá  encontrado  en  el  caso  de 
pedir  al  Gobierno  la  fundación  de  alguna 
escuela  en  su  fundo  cediendo  al  interés 
de  sus  inquilinos,  i  habrá  tenido  la  triste 
contestación  de  una  negativa  absoluta  en 
razón  de  las  escaceses  del  Erario  público. 

Ha  habido  falta  de  fondos  no  ra!ta  de 
dilijencia. 

¡Cuántas  solicitudes  análogas  duermen 
el  sueño  de  los  justos  en  el  Ministerio 
del  ramol 

Si  mi  aseveración  es  exacta,  como  lo  es, 
surje  de  ella  una  observación,  que  hace 
todavía  mas  odioso  el  proyecto  en  debate. 
Su  concepción  nace  de  un  error  i  su  plan- 
teacion  seria  una  ostentación  inútil  de 
tiranía  porque  equivaldría  a  obligar  a 
hacer  con  la  amenaza  del  castigo  lo  que 
buenamente  se  quiere  hacer  sin  presión  de 
ninguna  clase. 

Quiero  suponer  que  todos  los  niños 
capaces  de  recibir  educación  se  presenten 
en  un  momento  dado  a  matricularse  en 
las  escuelas  del  Estado. 

¿Dónde  i  en  qué  locales  serian  reci- 
bidos?   . 

¿No  les  pasaría  lo  que  a  tantos  hacenda- 
dos que  piden  escuelas  i  no  se  las  da  el 
Estado  por  falta  de  fondos,  como  acabo 
de  manifestarlo? 

No  señores,  seamos  prácticos.  No  gas- 
temos ni  tiempo,  ni  papel  en  discusiones 
sin  objeto.  Principiemos  por  tener  escue- 
las i  después  pensemos  en  buscar  a  los 
niños.  Esto  es  lo  racional  i  lo  discreto. 

La  resistencia  supuesta,  porque  no  se 
ha  probado  que  exista,  es  una  creación 
fantástica,  poit^ue  sin  ella  no  cabria  la  po- 
sibilidad de  una  lei  de  instrucción  i  ésta 
tenia  que  ofrecerse  en  los  altares  del  libe- 
ralismo. 

Lo  repito,  poraue  es  lo  racional  i  lo  dis- 
creto. Si  no  nal  dinero  para  edifícar  todas 
las  escuelas  que  se  necesitan  dentro  de 
los  límites  del  proyecto  en  debate,  ¿cómo 
se  pretende  imponer  castigos  porque  los 
niños  no  concurren  a  escuelas  que  no 
existen? 

Pero,  en  fin,  i  para  dejar  abandonado 
este  punto,  vuelvo  a  recordar  la  denios- 
tracion  que  a  este  respecto  hizo  mi  hono- 
rable amigo  el  señor  Blanco,  en  dias  oa- 
sadós,  i  qué  fué  concluyentd.  Nó  solo  ral^ 


tan  las  escuelas,  sino  que  su  distribución 
es  inconveniente;  agrupadas  a  veces  en 
lugares  estrechos,  donoe  no  son  necesa- 
rias, o  en  sitios  apartados  donde  no  tienen 
acceso  sino  mui  pocos  niños;  con  locales 
en  algunas  ocasiones  deteriorados,  i  mal- 
sanos en  otras;  sin  sistema  en  su  distri- 
bución e  inadecuados  para  su  objeto.  I 
aun  así,  siempre  se  llenan;  i  son  insufl* 
cientes  para  el  número  de  los  aspirantes  a 
sentarse  en  sus  bancos. 

Yo  afirmo,  en  conclusión,  que  ni  el  Es- 
tado tiene  los  elementos  para  implantar 
la  instruccif  nobligatorianí  el  pueblo  ofre- 
ce la  resistencia  que  se  invoca  para  justi- 
ficar esta  lei. 

Lo  pruebo  con  las  conclusiones  del  Con- 
greso Pedagójico  celebrado  en  1889  al 
cual  concurrieron  todas  las  personas  aue 
por  su  profesión  tenianmavores  aptitudes 
para  juzgar  con  acierto  en  fa  materia. 

¿Hai  los  elementos  de  instrucción? 

He  aquí  la  respuesta  de  los  visitadores 
de  escuelas  en  el  Congreso  Pedagójico  de 
1889. 

«El  señor  Venégas  (don  Prudencio). — 
Aunque  está  de  acuerdo  en  la  convenien- 
cia de  establecer  la  enseñanza  «bligatoria 
en  Chile,  tiene  la  convicción  de  que  ello 
seria  imposible  por  el  momento  en  la  pro- 
vincia de  Bio-Bio,  de  laque  es  visitador, 
porque  no  existen  en  ella  ni  los  elementos 
materiales  necesarios  ni  se  cuenta  con  el 
cuerpo  docente  indiscutible  para  implan- 
tarla desde  luego. 

El  señor  Gutiérrez  (don  Benjamín).— 
Dice  que  en  la  provincia  de  O'Higgins,  de 
que  es  visitador,  no  se  cuenta  con  los 
elementos  necesarios  para  implantar  des* 
de  luego  la  instrucción  obligatoria. 

El  señor  Muñozl  í?oWm.— Cree  indis- 
pensable la  enseñanza  obligatoria,  pero 
solo  cuando  se  cuente  en  toda  la  Repú- 
blica con  los  elementos  necesarios. 

El  señor  Gutiérrez  (don  Víctor).  — 
Puede  asegurar  que  podría  establecerse 
la  instrucción  obligatoria  para  todos  los 
niños  que  viven  alrededor  de  cada  escue- 
la, no  así  para  todos  los  de  un  departa- 
mento de  la  provincia,  ni  aun  de  una  sub- 
delegacion,  porque  el  número  de  escuelas 
es  mui  escaso:  se  necesitaría  multiplicar- 
las mucho,  lo  que  no  cree  posible  en  mu- 
chos años. 

El  señor  Ibarra  (don  Francisco).— No 
cree  posible  su  implantación  inmediata, 
ni  en  muchos  años  mas;  aun  la  relativa 
ofrece  dificultades.  El  pais  no  cuenta  con 
los  elementos  necesarios. 
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Quintana,  viuda  del  Miaislro  de  la  Corte 
de  Afielacioaes  de  la  Sirona,  don  José 
Francisco  de  la  Carreri  Reynnls,  en  la 
qU'í  pide  pensión  de  gracia,  ele  dof\a  Lu- 
crecia Miiílo/.,  viud  i  del  Fiscal  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  de  Tacna,  don  José  Mi- 
guel Varas,  en  la  que  pide  pensión  de 
gracia. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora  de  Pe- 
ticiones. 

De  don  Narciso  Cueto,  a  nombre  de  la 
«Sociedad  Universal  de  Sefioras  de  Icjui- 
q^ue»,  en  la  que  pide  se  conceda  a  la  ins- 
titución que  representa  el  permiso  reque- 
rido por  el  artículo  556  del  Código  Civil 
para  que  pueda  conservar,  por  el  término 
de  treinta  años,  la  posesión  de  una  pro- 

[)iedad  urbana  que  na  adquirido  para  ce- 
ebrar  sus  sesiones,  ubicadií  en  la  calle  de 
Amunátegui  numero  209  de  la  ciudad  de 
Iquique;  de  don  Pedro  José  2.**  O'Brien 
relativa  a  obtener  el  permiso  requerido 
por  la  Constitución  para  poder  optar  el 
cargo  de  Cónsul  de  Honduras,  en  Coquim- 
bo; de  don  Arturo  Herrera  Portales  en  la 
pide  se  le  rehabilite  en  sus  derechos  de 
ciudadano  queí  ha  perdido  por  haber  sido 
condenado  a  pena  aflictiva  i  de  don  José 
Fombella  relativa  a  obtener  se  conceda  a 
la  Sociedad  «Teatro  de  Chillan»  el  permi- 
so necesario  para  conservar  durante  cin- 
cuenta años  la  propiedad  de  un  bien  raiz. 
Quedaron  para  tabla. 

Solicitudes 

Una  de  varios  vecinos  de  Talcahuano, 
en  la  que  piden  se  apruebe  el  proyecto  de 
leí  presentado  por  el  honorable  Senador 
de  Malleco,  señor  don  Pedro  Bannen,  so- 
bre instrucción  primaria  obligatoria. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

I  otro  de  doña  Mercedes  Vargas,  viuda 
del  capitán  del  Reiimiento  «Ataoama», 
don  Justo  Labbó  Tagle,  en  la  que  pide 
pensión  de  gracia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Presapaestos  miinlclpales 

De  haber  remitido  la  Municipalidad  de 
Monte-Patria  su  presupuesto  de  entradas 
i  gastos  para  el  año  de  19ü3. 

Se  mandó  archivar. 

Cventas  de  secretaria 

I  de  haber  presentado  el  pro-Secreta^ 
río  i  tesorero  del  Senado  la  cuenta  docu- 


mentada de  las  entradas  i  gastos  ocurri- 
dos en   la  Secretarla  durante  el  primer 
semestre  de  1902. 
Pasó  a  la  Comisión    de  Policía  Inte- 


rior. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia,  se 
designó,  a  propuesta  del  señor  Presiden- 
te, i  en  conformi'lad  al  acuerdo  celebrado 
en  la  sesión  anterior,  a  los  señores  don 
Leoncio  Echeverría  i  don  Antonio  Valdes 
Cuevas  para  que  formen  parte  también  de 
la  Comisión  mista  que  debe  infonnar 
acerca  del  Proyecto  de  Presupuestos  de 
Gastos  Públicos  para  el  año  1903,  i  sobre 
la  Cuenta  de  Inversión  del  año  último. 


El  señor  Walker  Martínez  pidió  al  se- 
ñor Ministro  del  Interior  se  sirviera  en- 
viar a  la  Cámara  una  nómina  do  todos  los 
nombramientos  de  empleados  públicos 
que  se  hayan  hecho  por  los  diversos  Mi- 
nisterio? durante  el  curso  del  presente  año. 

El  señor  Ministro  del  Interior  contestó 
que  atendería  los  deseos  del  honorable 
Senador  de  Santiago 

Púsose,  en  seguida,  en  discusión,  iene- 
ral  i  particular  a  la  vez,  el  proyecto  de  lei 
que  concede  los  siguientes  suplementos  a 
los  ítem  de  las  partidas  que  se  es  presan 
del  presupuesto  vijento,  destinados  al 
pago  de  los  trabajos  de  los  ferrocarriles 
de  Pitrufquen  a  Loncoche  i  <le  Loache  a 
Antilhue: 

Al  ítem  12,673,  de  la  partida  ii8,  tres- 
cientos sesenta  mil  pesos 

Al  ítem  12,681,  de  la  partida  449,  dos- 
cientos mil  peses. 

El  señor  Bannen  insinuó  la  convenien- 
cia de  aplazar  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  que  se  halle  presente  en  la 
sala  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas. 

El  señor  Rozas  observó  que  podría  dar- 
se lectura  a  los  antecedentes  agregados 
al  proyecto,  mientras  se  incorporaba  a  la 
sala  el  señor  Ministro. 

Después  de  algunas  lijeras  observacio- 
nes de  los  señores  Bannen  i  Rozas,  se 
dio  lectura  a  dichos  antecedentes. 

Usaron,  en  seguida,  de  la  palabra  acer- 
ca del  proyecto  los  señores  Walker  Mar- 
tínez, Ministro  de  Industrial  Obras  Públi- 
cas i  Blanco.  . 

Se  suspendió  la  sesión 

A  segunda  hora,  continuó  la  discusión 
del  mismo  negocio,  i  usaron  de  la  palabra 
los  señores  Walker  Martínez,  i  Ministro 
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de  Industria  í  Obras  Públicas,  habiendo 
pedido  el  scfior  Walkei*  Martino/  que  se 
aplazara  líi  resolución  do  ei?{ca.suut<>  lia^,ta 
que  se  envíe  al  Sonado  la  escritura  pública 
suscrita  por  el  Fisco  i  el  contratista  de 
los  ferrocarriles  de  qu  i  so  trata. 

Cerrado  el  debate,  se  voló  l.i  iudicavion 
de  aplazamiento  formulada  por  el  sCM^ior 
Walk(T  Martínez,  i  fue  de-ochada  por 
ilocc  votos  contra  cinco. 

El  proyecto  en  discusión  fué,  0:1  segui- 
da, aj)robndo  por  dieziseis  votos  contra 

dos. 

Su  tenor  es  como  sigue: 

PROYECTO    DE   LEi: 

«Articulo  único.  — Concédese  los  si- 
guientes suplementos  a  los  Ucm  do  las 
partidas  que  se  espresan  del  presupuesto 
vijente,  destinados  al  pa^ro  de  los  trabajos 
de  los  ferrocarrdes  de  Pitrufquen  a  Lon- 
coche  i  de  Loncoche  a  Antilhue. 

Al  ítem  12,073,  de  la  partida  448,  tres- 
cientos sesenta  mil  pesos;  i 

AMtem  12,681,  de  la  i)artida  449,  dos- 
cientos mil  pesos.» 

A  indicación  del  señor  Ministro  de 
Industriai  Obras  Públicas,  se  acordó  comu- 
nicar este  proyecto  a  la  Honorab.e  Cá- 
mara de  Diputados  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 


mará  de  Diputados  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 


PROYECTO  DE  LEÍ*. 

«Artículo  único. — Inclúyense  a  Pisagua 
i  a  Coronel  entre  los  puertos  por  los  cua- 
les, según  el  artículo  118  de  fa  lei  sobre 
alcoholes,  número  1,515,  de  18  de  enero 
do  1902,  pueden  importarse  i  esportarse 
alcoholes,  licores  espirituosos  i  vinos  de 
todas  clases.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
— B.  Blanco,  secretario.» 

Quedó  para  segunda  lectura. 

2,^  De  los  siguientes  oficios: 
a.-  «Alhué,  3  de  julio  de  1902  — Apro- 
bado por  la  Ilustre  Municipalidad  i  asam- 
blea de  electores  de  esta  comuna,  tengo 
el  honor  de  enviar  a  V.  E.  un  ejemplar 
del  presupuesto  municipal  formado  para 
el  ano  1903,  en  cumplimiento  a  la  dispo- 
sición del  artículo  54  de  la  Lei  do  Muni- 
cipalidades de  22  de  diciembre  de  1891. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Juan  B.  Troncoso. 
—t\  L.  Céspedes,  secretario*» 

¿.-^«Chillan  Viejo,  28  de  junio  de  1902. 
— ^Remito  a  V.  E.  el  presupuesto  de  en- 
tradas i  gastos  para  el  afio  1903,  corres- 
pondiente a  esta  comuna. 
Dios  guarde  a  V.  E.— Ramón  Premis,  B.n 
Se  ordenó  archivarlos. 

3.**  De  una  solicitud  de  don  Abel  Reyes 
Baso,  sárjente  mavor  graduado,  retirado 
absolutamente,  en  la  que  pide  se  le  reha- 
bilito pnr:i  íicojerso  n  los  beneficios  de  la 

Sc:iadoi-  fio  Malloco,    scñorkonT¿am|'^«¿f ''«oini'cn^ 
B^inncn,  sobre  instrncc¡o:i   primaria  obli- 


Coiitinuó  después  la  discusión  jcncial, 
l>endiente  en  sesión  do  2  del  corriente, 
dol  proyecto  de  lei  loruiulado  por  la  Comi- 
sión do  Instrucción  Publica,  coa  molivo 
lío  la  moción  presentada  por  el  honorable 


¿ratoria. 

El  señor  Walk  t  M.-irtínoz  usó  de  la 
[);riabr;i  p  ii*n  iiupug:i.ir  id  proyecto,  i 
li  djiondo  iloua  lo  la  h»iM  xv,\  <|ioel  Sonado 
aco-^uum -ra  ijr.niíiar  >ii  >  >  i..:onos,  se  le- 
vantó la  prosc'.iíG,  quo  l.Midi)  con  la  prda- 
bra  el  mismo  honorablo  Sonador  de  íSan- 
liago.» 

El    spfior    LAZCANO    (l^'osidenlo).— 
¿Está  conformo  el  actn? 

Aprobada. 


1881. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra, 


Se  dio  cuenta', 

1.®  Del  siguiente  oficio  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados: 

«Santiago,  8  de  julio  de  19)2. —Con  mo- 
tivo de  los  antecedentes  que  ten^*)  la 
honra  de  pasar  a  manos  do  V.  E.  la  Cí» 

8.  o  .  DK  B. 


El  señor  SECRETARIO.— Rogaría  al 
Senado  que  so  sirviera  solicitar  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  la  sumado 
seis  mil  pesos  para  atender  a  gastos  do 
sala  i  Secretaría. 

El  seílor  LAZCANO  (Presidente).- Sí 
no  hai  inconveniente  se  solicitará  la  suma 
indicada  por  el  señor  Secretario. 

Queda  acordado. 


Kl  sonor  SECRETARIO.  -En  la  sesíoa 
del  lunes  próximo  correspondo  elejir  mesa 
diroctivíi. 

El  señor  LAZCANO  (Pres¡dente\ — 
¿Algún  sonor  Senador  desea  hacM*  uso  do 
!'i  palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 
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quo  los  Tribunales  i  juzgados  decreten 
en  asuntos  criminales»,  debiendo  hacer- 
se el  pngí>  de  los  trabajos  médicos  con- 
forme al  arancel  dictado  el  9  do  junio  de 
1897; 

2/  Que  el  ítem  5,808  de  la  misma  parti- 
da i  presupuesto  consulta,  ademas,  dos 
mil  i)csos  para  el  pago  de  esos  mismos 
honorarios,  debiendo  hacerse  en  virtud  de 
sentencias  judiciales; 

"J.*  Que  el  servicio  médico  en  lo  tocante 
a  informes  i  autopsias  gue  se  imputa  a  los 
ítem  referidos,  ha  ocasionado  en  San tia^i:© 
durante  los  últimos  años  un  gasto  medio 
do  veinticinco  mil  pesos  anuales; 

4.**  Que  hai  verdadera  urjencia  en  orga- 
nizar ])rovisionalmente  dicho  servicio  en 
esta  ciudad  mientras  se  dicta  la  lei  que  lo 
reglamenta,  pudiéndose  introducir  econo- 
líiías  considerables; 

5."  Que  conforme  al  número  2  del  ar- 
tículo 73  de  la  Constitución,  corresponde 
al  Presidente  de  laRepúbrura  reglamentar 
la  ejecución  de  las  leyes;  i 

6.*  Que  por  el  presente  decreto  se  trata 
do  reglamentar  la  ¡nvei*sion  de  dos  ítem  i 
de  una  partida  variable  del  presupuesto, 

Decreto: 

!.•  En  lo  sucesivo  los  informes,  autop- 
sias i  demás  trabajos  médicos  que  man- 
den hacer  los  jueces  del  crimen  de  San- 
tiago para  la  secuela  do  las  causas  quo 
tramiten,  serán  atendidos  por  dus  médicos 
cirujanos  designados  por  el  Presidente  de 
la  República. 

2.*  Cada  uno  de  los  referidos  médicos 
tendrá  como  única  remuneración  el  sueldo 
do  cinco  mil  pesos  anuales. 

3.*  Desíg?jasc  para  que  se  hagan  cargo 
de  este  servicio  a  los  doctores  don  Moisés 
Allende  Aldunate  i  don  Aurelio  Valdes 
Morel. 

Impútese  el  ¿'•asto  al  ítem  5,807^  partida 
Í3S  dt^l  presupuesto  do  Justicia. 

Refréndese,  tómes-e  razón,  rejístrese  i 
comuniqúese.  —  Riiisco.  —  Rafael  Balma- 
ceda,^} 

Los  dos  ítem  que  han  dado  motivo  al 
señor  Ministro  para  dictar  este  decreto, 
dicen  como  signe: 

>  ítem  5,807  Para    honorarios 

que  el  Fisco  debe 
pagar  i)or  reco- 
nocimientos pe- 
riciales, autop- 
sias i  otros  tra- 
bajos que  los  Tri- 
bunales i  juzga- 


dos decreten  en 
asuntos  crimina- 
les, debiendo  ha- 
cerse el  pago  de 
los  trabajos  mé- 
dicos conforme  al 
arancel  dictado  el 
9  dejunio  de  1897 
i  el  de  los  otros, 
previa  regulari- 
zacion  judicial 
hecha  con  inter- 
vención del  mi- 
nisterio público.  $  ^0,000 
ítem    5,808  Para  el  pago  de 

los  mismos  ho- 
norarios, debien- 
do hacerse  en  vir- 
tud de  sentencias 
judiciales $     2,000» 

Como  acaba  de  oirlo  el  Honorable  Se- 
nado, los  dos  ítem  que  he  leido  consultan 
la  cantidad  fie  ochenta  i  dos  mil  pesos  para 
pago  de  honorarios  a  los  médicos  encar- 
gados por  los  jueces  de  hacer  autopsias, 
reconocimientos  periciales,  etc.,  pago  (jue 
debe  hacerse  previa  regulación  judicial, 
hecha  con  intervención  del  ministerio  f)ú- 
blico  o  de  conformidad  a  los  aranceles  ju- 
diciales. 

Si  hai  ítem  cuyas  disposiciones  sean  per- 
fectamente claras,  son  estos. 

No  obstante,  el  señor  Ministro  ha  creido 
poder  modificar  por  un  simple  decreto  las 
disposiciones  de  estos  ítem,  que  son  ver- 
daderas leyes,  i  crear  por  su  sola  volun- 
tad dos  destinos  públicos,  fijándoles  su 
dotación. 

Dice  el  número  10  del  artículo  37  de  la 
Constitución: 

«Solo  en  virtud  de  una  leí  se  puede.. . . 

10.  Crear  o  suprimir  empleos  públicos, 
determinar  o  modificar  sus  atribuciones, 
aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones, 
etc.» 

Como  se  ve,  la  disposición  es  termi- 
nante i  clara.  Sin  embargo,  el  señor  Mi- 
nistro ha  creido  que  estaba  en  su  facultad 
crear  dos  empleos,  fijarles  sueldos  i  de- 
terminarles sus  atribuciones. 

Con  este  decreto  trata  también  de  obli- 
gar a  todos  los  jueces  de  Santiago  a  recu- 
rrir necesariamente  a  estos  dos  médicos 
para  todos  lo;*  casos  en  que  la  acción  ju- 
dici^al  requiera  reconocimientos  médicos. 

No  podrían  ya,  según  esto  decreto,  di- 
rijirse,  como  ha  sido  costumbre,  a  los  mó- 
dicos de  ciudad  o  a  aquellos  que  por  sus 
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signar  el  Presidente  de  la  República  para 
tales  i  cuales  trabajos;  i  el  articulo  2.*  asig- 
na a  cada  uno  de  esos  médicos  <  el  sueldo 
de  cinco  mil  pesos  anuales».  Si  e^to  es 
comisión,  fuerza  seria  convenir  que  todo 
empleo  es  comisión;  i  así  el  Director  del 
Tesoro,  los  tesoreros,  etc.,  etc.,  no  desem- 
peñarían propiamente  cargos  o  empleos 
públicos,  sino  meras  comisiones.  Entre 
tanto,  yo  encuentro  paridad  entre  los  dos 
casos:  funciones,  cometidos  a  trabajos, 
personas  nombradas  para  desempeñarlos, 
sueldos  dados  como  remuneración;  no  veo 
que  las  leyes  de  creación  de  empleos  se 
valgan  de  términos  diferentes  a  los  que  se 
leen  en  el  decreto  de  que  me  ocupo. 

La  idea  puede  ser  buena.  En  mi  con- 
cepto lo  es,  i  yo  he  cooperado  a  que  se 
organice  por  un  proyecto  de  lei  la  crea- 
ción de  módicos  ausiliares  de  la  justicia 
con  el  título  de  médicos  de  ciudad,  por  que 
así  se  consulta  el  buen  servicio  i  aun  la 
economía.  Poro  mi  argumento  es  que.  por 
mas  cstensa  noción  que  so  Icnga  de  la 
facultad  del  Presidente  de  la  República 
para  aplicar  esos  dos  ítem  del  presupues- 
to, nadie  podrá  sostener  que  esa  facultad 
va  hasta  decretar  la  inversión  de  un  modo 
diferente  al  que  establece  la  glosa  de  los 
ítem,'  Al  aprobar  la  glosa,  el  Congreso  ha 
manifestaclo  su  voluntad,  ha  preceptuado 
que  los  pagos  se  hagan  conforme  a  aran- 
cel o  resolución  judicial  según  los  casos, 
i  no  de  la  manera  que  al  Gobierno  le  pa- 
rezca mejor. 

Me  parece  que  el  Tribunal  de  Cuentas 
objetará  el  decreto,  i  no  acordará  tomar 
razón  de  él  así  no  mas. 

Veo  que  estoi  faltando  a  mi  propósito 
de  entrar  en  latas  consideraciones  en  au- 
sencia del  señor  Ministro  de  Justicia. 
Básteme,  pues,  lo  dicho  en  respuesta 
a  lo  que  ha  manifestado  mi  honorable  co- 
lega el  señor  Senador  de  Tarapacá. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -  Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -  Me 
parece,  señor  Presidente,  que  el  punto 
constitucional  es  claro. 

El  inciso  10  del  artículo  28  de  la  Cons- 
titución, que  coloca  entre  las  materias  de 
lei  la  creación  do  empleos  públicos,  no 
determina  ni  deja  de  ningún  modo  enten- 
der que  haya  distinción  entre  comisión  i 
empleo  por  razón  del  tiempo  mas  corto  o 
mas  largo  que  deba  durar  el  nombra- 
mionto.  I  dondo  la  Con^iitudoo  no  dis'* 


tingue,  n*)  debemos  nosotros,  ni  debo  el 
Gobierno  distinguir,  so  pretcsto  de  sutilc 
zas  que  no  tienen  fundamento,  t.1  decreto 
ha  creado  empleos,  ha  determinado  atri- 
buciones, ha  designado  dotaciones  o  suel- 
dos; ha  hecho,  en  una  palabra^  cosas  que 
por  la  Constitución  solo  corresponden  a 
la  lei.  De  consiguiente,  me  parece  que, 
dentro  de  la  doctrina  i  de  la  letra  de  la 
Constitución,  los  nombramientos  de  que 
se  trata  son  o  mplelamente  incorrectos  c 
ilegales. 

Es  curioso,  sefiór  Presidente,  que  mu- 
chas veces  hayamos  estado  discutiendo 
horas  de  horas  si  tenían  derecho  los  Se- 
nadores i  Diputados  ])ar£i  hacer  indicación 
en  la  discusión  de  los  presupuestos,  a  tin 
de  consultar  suehlos  nuevo.s.  o  aumentar 
o  disminuir  los  existcHtcs  i  otros  detalles 
por  el  estilo  negándose  por  muchas  tal 
lacultad  cuyo  ejercicio,  al  fin  i  al  cabo,  so 
traducirla  en  disposición  de  leí;  es  curio- 
so, di^ro,  que  una  facultad  que  se  ha  «:iuc- 
rido  desconocer  a  los  Diputados  i  Senado- 
res, al  Congreso,  sea  reconocida  tan  do 
lijera  i  tan  do  buena  gana  al  Presidcnto 
de  la  República. 

La  Constitución  no  distingue  eni-re  em- 
pleos i  comisiones,  todo  es  materia  do  lei 
i  no  üG  decreto  en  cuanto  a  creación,  su- 
perior remuneración,  fijación  de  ati-ibu- 
ciones,  etc.  Sálgase  de  este  marco,  i  todo 
empleo  podria  volverse  comisión  i  es- 
capar al  procento  constitucional  por  obra 
del  Ejecutivo;  nasta  los  empleos  vitalicios 
podrían  volverse  meras  comisiones  por 
simples  decretos. 

En  conclusión,  yo  coincido  en  un  todo 
con  el  parecer  de  mi  honorable  colega  por 
Santiago,  señor  Blanco,  estimando  que  el 
decioto  de  que  se  trata  no  es  ajustado  a 
la  Co::sl¡tucion  ni  a  la  lei. 


El 


c  '■<    » 


n-  T..\ZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún >ciior  c^eiiador  desea  hacer  uso  de  ¡a 
palabi'a? 

El  señor  BALLESTEROS— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  s^MlorLAZCA/íO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría, 

El  señor  BALLESTEROS.  -  He  sido, 
señor  Presidente,  de  los  que  mas  empeño 
han  manifestado  en  la  Cámara  por  re- 
presentar la  ilegalidad  de  la  creación  de 
empleos  públicos  por  decretos,  i  recuerdo 
que  dui'ante  gran  parte  de  una  sesión  del 
año  pasado  o  del  ante  pasado  me  esforcé 
en  fleln^^trar  lo  indebido  e  incorrecto  de 
la  creación  de  tres  plazas  de  contra^al-» 
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mirante,  sin  autorización  do  la  lei  ni  de 
la  Constitución. 

Pero  deutro  do  estas  convicciones  que 
son,  me  parece,  las  mas  ajustadas  a  la  le- 
tra de  la  Constitución  i  aun  a  la  teoría  de 
los  dos  honorables  Senadores  de  Santia 
go,  que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  creo 
que  el  decreto  objetado  por  el  honorable 
señor  Blanco  está  perfectamente  ajus- 
tado a  la  Constitución  i  es  ademas  con- 
forme al  espíritu  por  lo  menos,  si  no 
a  la  letra,  de  los  dos  ítem  de  la  lei  de 
presupuestos  que  Su  Señoría  ha  i-ccorda- 
dado. 

Creo,  señor,  que  hai  una  diferencia  ca- 
pital entre  lo  que  so,  llama  una  comisión 
i  lo  que  es  un  empleo  público.  Como  lo  lia 
manifestado  el  señor  Senador  do  Tarapa- 
cá,  se  trata  simplemente  aquí  de  una  co- 
misión de  dura(riun  transitoria,  que  no 
será  por  mas  tiempo  del  que  queda  de  vi- 
jencia  al  presupuesto  actual.  No  puede 
decirse,  me  paiece,  ([uo  esto  sea  un  em- 
pleo público. 

Es  cierto  que  la  Constitución  no  habla 
cspresamente  de  comisiones,  i  que  habla 
especialmente  de  empleos:  pero  la  Cons- 
titución no  ha  podiao  prever  todos  los 
casos  que  puedan  presentarse  diariamen- 
te. I  aun  no  es  tan  exacto  que  no  hable  de 
comisiones  en  alguna  manera,  porque  en 
el  artículo  9.*  se  lee  que  se  pierde  la  ciu- 
dadanía, entre  otras  causales,  «por  admi- 
tir empleos,  funciones  o  pensiones  de  un 
Gobierno  estranjero  sin  especial  permiso 
del  Congreso,» 

Esto  de  funcionen  está  manífe-^tando 
que  no  solo  empleos  pueden  desempeñar- 
se, ante  Gobiernos  estranjeros,  sino  tam- 
bién servicios  o  comisiones  que  no  se 
encuadren  precisamente  dentro  de  la  pa- 
labra empleo.  Vino  a  cuento  ahí  la  diferen- 
cia, i  la  Constitución  la  hizo. 

Lo  que  ha  calla'lo  la  Coii-tilucion  :o  ha 
dicho  la  ki,  que  en  muchos  casos  habla 
de  comisiones,  fin  la  lei  se  halla  estable- 
cido que  pueden  conferirse  comisiones  a 
un  individuo,  sin  que  éste  tenpi  el  carác- 
ter de  empleado  público.  Precisamente  la 
lei  de  presupuestos,  que  trata  de  la  inver- 
sión de  los  fondos  públicos,  permite  comi- 
siones de  este  jénero,  que  do  hecho  so 
confieren  todos  losdias.  Por  ejemplo,  los 
fondos  para  reparacii^n  de  caminos,  mu- 
chas veces  se  inviertoa  uirectanieuto  o 
bajo  la  inspec(nonde  un  comisionarlo  ren 
taao,  cuya  remuneración  se  dcíluco  dol 
ítem  o  do  l.i  |)art¡da  jeneral;  i  lo  mísniü 
sucede  nmL'huíí  vecos  btt  la  construcción 


de  edificios  i  otras  obras  públicas.  Esto.^- 
servicios  o  comisiones  son  por  su  natura 
leza  transitorias  i  no  duran  mas  que  el 
tiempo  necesario  para  invertir  las  canti 
dades  destinadas  a  esas  obras.  I  así  couk» 
tratándose  de  edificios  i  de  tantas  otras 
cosas,  se  nombran  comisionados,  sac.*5n- 
dose  el  sueldo  de  los  ítem  coiicediflos  ími 
globo  para  las  obras,  bien  ha  podido  el 
señor  Ministro  de  Justicia  rlecretar  el  nom- 
bramiento de  dos  médiccs  que  sustituyan 
a  los  innumerables  deque  hoi  so  valen 
los  jueces  del  crimen  ¡paralas  autopsias 
i  reconocimientos  profesionales,  ahorran- 
do de  esa  manera  sumas  considerables  en 
este  servicio. 

Yo  no  veo  en  esto  violación  de  la  Cons- 
titución ni  de  la  lei,  sino  \\\\  modo  conve- 
niente de  invertir  los  fondos  consultados 
en  la  lei  do  presupuestos. 

Ahora,  si  as  verdad  que  en  los  dos  ítem 
leidos  por  el  honorable  Senador  señor 
Blanco  se  |>one  la  limitación  do  que  los 
servicios  médicos  de  qu'i  hablan  se  pag'i- 
rán  según  arancel,  o  según  regulación  de 
los  jueces,  tal  limitación  no  entraba  la 
acción  del  Gobierno,  pues  no  e.^tá  puesta 
para  él,  sino  p'rira  los  médicos,  que  suelen 
estimar  su  trabajo  en  sumas  muí  superio- 
res a  la  remuneración  qut»  consultíin  los 
aranceles  o  a  laque  estima  suficiente  la 
justicia 

La  esplicacion  déla  gb^a  de  esc  ítem 
del  presupuesto  tiende  a  evitar  la  arbitra- 
riedad, los  honorarios  exajci-ados,  no  a 
limitar  las  facultados  del  Gobierno. 

El  Gobierno  ha  podido  estimar  que  se 
gasta  mas  de  lo  conveniente  en  la  actua- 
lidad, e  idear  un  nuevo  método  para  regu- 
larizar este  capítulo  de  desembolsos. 
Nombrando  dos  personas  íjuo  se  encar- 
guen de  esos  servicios  por-  U!i:i  remunera- 
ción moderada,  muí  inferior  a  lo  que  ha 
estado  ii]virtié:¡d«)sv',  s-  pr.jLUia  una  eco- 
nomía por  un  camino  quo  n'>  veo  por 
donde  esté  vedado  al  Gobierno,  pues  no  se 
crean  destinos  como  se  hizo  en  el  caso 
que  ilutes  recordé,  de  la  cieacion  de  tres 
plazas  de  contra-almirantes  en  virtud  es- 
clusivamente  de  un  decreto  gubernativo. 

Este  decreto  relativo  a  los  coiitra-almi- 
rant(}s  entiende»  (jue  no  fué  ohjtítado  por 
id  Tribunal  de  Cuentas.  íSin  incurrir  en 
flagrante  contradicción,  mal  podriri,  pues, 
í>l  Tribunal  objetar  el  de  quo  ahora  se 
trata. 

No  pret<mílo.  soñor  Presidente,  espücar 
en  este  momento  las  razones  (\\\'.i  haya 
podido    tenor    ol  honorable*   J^Iinistro  de 
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El  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pa- 
labra señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  seilor  Senador. 

El  señor  BALMACEDA,- Me  parece 
que  en  el  estado  a  o ue  ha  llegado  la  dis- 
cusión^ no  vale  la  pena  de  prolongarla; 
pero  debo  hacer  notar  al  H  onorable  Senado 
que  esta  naturaleza  de  comisiones  no  son 
raras,  Talvez  rebuscando  en  los  archivos 
de  los  procedimientos  administrativos, 
encontraríamos  aun  miles  de  ejemplos;  i, 
sin  ir  mas  allá  recuerdo  uno  de  el  ios. 

Tratándose  del  servicio  de  aduanas, 
se  han  croado  esto'^  om]»Ieos  mui  a  mo- 
ñudo. 

En  años  anterion/s  se  nombraban  pe- 
sadores ansiliares  con  los  mismos  sueldos 
que  tenían  los  de  planta;  de  manera  que 
el  Presidente  de  la  República  no  les  con- 
cedia  a  aquéllos  títulos  de  empleados  sin^ 
en  calidad  de  comisiones  i  esto  es,  a  mi 
juicio,  lo  que  lia  hecho  el  decreto  que 
han  observado  los  señores  Senadores. 

Por  lo  demás,  dobo  dejar  establecido 
míe,  a  mi  manera  do  entender,  el  Ministro 
do  Justicia  ha  concedido  una  comisión, 
que  no  tendrá  mas  duración  que  la  tran- 
sitoria de  la  leí  de  presupuestos. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ  — 
Insisto  en  que  la  Constitución  no  hace 
diferencia  entre  comisión  i  empleos. 

El  señor  BALMACEDA.— La  razón  que 
ha  tenido  el  Ministro  de  Justicia  para 
conceder  esa  comisión,  es  que  no  es  anti- 
constitucional. 

El  señíTLAZCANO (Presidente).-  Ter- 
minados les  incidentes.  • 

Como  faltan  mui  pocos  minutos  para  el 
término  de  la  primera  hora,  se  susj)ende 
la  sesión. 

Se  su^pe?i(íw  i  a  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-  Con- 
tinúa la  sesión. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública).- í^ido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
no  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
•histicia  e  Instrucción  Pública)  —Si  el  Se- 
n.tdo  me  permite,  quisiera  decir  dos  |)ala- 
bi  a<  sobre  el  incidente  promovido  a  [)ri- 
rn  ira  hora  por  el  honorable  Senador  ríe 
S.intia^o,  si»ñor  Blanco,  incidente  de  que 
he  tonillo  cooocimieutOi  estando  en  la  Cá" 


mará  de  Diputados,  i  me  he  apresura  loa 
venir  a  esta  sala  para  decir  que  fíl  de(  reto 
a  que  se  ha  referino  el  honorable  Senador, 
es  un  díícretD  al  cual  no  se  ha  dado 
curso 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.;- Con 
perdón  del  sM^ior  Ministro,  me  permití»  in- 
terrumpir a  Su  Señoría  para  rogar  al  se- 
ñor Secretario  que  se  sirva  hater  llamar 
al  honorable  señor  Blanco,  quien,  S(  gu- 
ramonte,  deseará  oir  a  Su  Señoría 

( Kt  señor  Bbinco  i  ni'  a  n.  la  tiala). 

El  señor  BALMACEEA  (Ministro  de 
Justicia).  Decia  que  el  honorable  Minis- 
tro del  Interioi'  me  habia  comunicado  en 
la  Cámara  d(;  Diputados,  que  se  habia  pro- 
duí^hdo  en  el  Sonado  un  incidente  con  mo- 
tivo do  un  decreto  en  que  se  nombríjban 
médicos  de  ^mdad. 

A  este  decreto  no  se  ha  darlo  curso.  Se 
ha  estudiado  este  negocio  como  medida 
de  economía;  pero,  estando  ya  firmado 
el  decreto,  se  hicieron  observaciones  i  lle- 
garon al  MiiMsterio  algunos  datos  que  han 
debido  t?marse  en  cuenta. 

Por  este  motivo,  se  ha  considerado  pru- 
dente someter  el  asunto  a  mayor  estudio. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  jeñor  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BLANCO.— Me  felicito  de  que 
no  se  haya  dado  curso  al  decreto,  i  como 
se  trata  simplemente  de  un  conato  de 
decreto,  quede  lo  dicho  en  el  terreno  de 
los  principios  i  nada  mas. 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— Con- 
tinúa la  discusión  jeneral  del  proyecto  so- 
bre instrucción  prim  iria  obligatoi-ia. 

Tiene  la  palabra  e'  honorable  Senador 
p(»r  Santiago,  señor  Waiker  Martínez. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  Un 
error  gravísimo  en  que  incurren  los  ampa- 
radores del  proyecto  de  la  instrucción  obli- 
gatoria es  el  de  negar  la  iniciativ^i  parti- 
cular que  existe  en  Chile. 

^'o  tengo  para  qué  detone'^me  en  contra- 
decir esta  afirmación  en  loque  se  refiere  a 
los  negocios  jeneraies  que  abrazan  las  di- 
versas manifestaciones  del  progreso,  pues- 
to que  nos  estamos  ocupando  de  la  espe- 
ciali'lad  de  la  instrucción  públ'ca  i  a  ella 
debo  reducir  mis  rectificaciones. 

El  carácter  enérjico  de  nuestra  iniciativa 
os  evidente,  i  todas  las  costas  del  Pacífico 
dan  testimonio  de  sus  esfuerzos  traduci- 
dos en  empresas  industriales  i  comercia- 
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medios  violentos.  Cité  nyor  la  autoridad 
de  los  jiedagogos  chileno?,  hoi,  con  per- 
don  del  Honorable  Senado,  quiero  distraer 
unos  cuantos  minutos  con  el  testimonio  de 
los  inspectores  do  academia  que  en  1864 
hicieron  sobre  esta  materia  una  amplia 
disertación  bajo  la  dirección  dol  Ministro 
de  Instrucción  Pública  de  Francia,  M .  Du- 
ruy.  Sus  conclusiones  son  aiialogos  a  la 
de  los  maestros  chilenos. 

c'En  la  investigación  que  el  Ministro  do 
Instrucción  Pública,  Mr.  Duruy  hi^o  el 
ano  1854,  cincuenta  i  cinco  inspectores 
sobre  ochenta  i  nueve  ni  hacen  alusión  o 
siquiera  a  la  compulsión  legal  como  un 
mivdio  de  estender  la  instrucción,  tan  inú- 
til, ineficaz  e  impotente  la  consideran. 
Entre  los  inspectores  que  discuten  esta 
medida  uno  solo  la  acepta  i  aun  así  re- 
chaza los  medios  coercitivos,  la  prisión  i 
la  mu!ta. 

(•Tres  se  muestran  inclinados  a  acep- 
tarla. Los  demás  la  rechazan  en  términos 
í[ue  demuestran  un  conocimiento  exac- 
to de  las  cosas  i  un  sentimiento  ele- 
vada do  la  justicia  i  de  la  verdadera  li- 
bertad.» 

Monsieur  Frcppel  los  cita. 

He  aquí  algunaá  opiniones  de  esos  ins- 
pectores: 

«t/wra.— La  utopia  de  la  instrucción  obli- 
gatoria está  juzírada.» 

i^Aiío  Saona. — Para  asegurar  la  frecuen- 
tación regular  de  las  escuelas  durante  to- 
do el  año  no  se  puede  obrar  sobre  las  fa- 
milias sino  por  la  persuacion.  Los  medios 
coercitivos  uis  alejaron  de  los  maestros 
en  vez  de  hacerles  comprender  que  se 
l>rocedia  contemplando  su  propio  interés. 
Es  preciso,  pues,  esperar  del  tiempo  lo 
que  la  compulsión  no  puede  dar.» 

yGironda. — El  tiempo  traerá  espontá- 
neamente este  rebultado  i  sin  que  el  Go- 
bierno intervenga.  El  remedio  está  en  el 
sentimiento  público»... 

v^üordaña. — No  es  posible  iíidicar  do  un 
modo  absoluto  los  remedios  de  esta  situa- 
ción, i  menos  buscarlos  en  la  cnseíianza 
obligatoria,  pues  no  es  saludable  encade- 
nar así  a  las  voluntades.  Tengamos  |)i'e- 
ceptores  abnegados  que  no  esperen  a  los 
niños,  que  los  busquen;  tengamos  maos- 
Iros  que  no  hagan  un  oficio  de  su  a.ta 
misión...  i  la  causa  de  la  instrucción 
triunfará». . . 

<^Etirc, — La  enseñanza  obligatoria  seria 
%inlatoriade  la  autoridad  del  padre  i  do 
las  leves  divinas  de  la  familia.» 

■  

^^SarUt€,~K\  progreso  do  la  instrucción 


primaria  se  desarrolla  naturalmente  shi 
que  sea  necesario  recurrir  a  una  lei  sin 
armonía  con  nuestras  costumbres. >í 

(í/v^r^  — Toda  medida  de  rigor  que  tien- 
da a  contrariar  la  voluntad  del  padre,  de- 
be al  parecer,  ser  rechazada  como  un  aten- 
tado a  la  libertad  individual,  la  cual  no 
debo  ser  entrabada  mientras  no  pei-turbe 
el  orden  social.» 

iiEiireiLotra.'—\j^  coerción  no  se  avie- 
ne a  nuestras  costumbres.  La  lei  que  la 
proclame  atentará  contra  los  derechos  de 
la  familia.) 

i^Chareuíe. -  El  sistema  de  la  enseñanza 
obhgatoria  seria  desastroso,  hiriendo  pro- 
fundamente los  sentimientos  del  ciudada- 
no, que  ante  todo  desea  cVeerse  inde- 
pendiente.» 

C/iarente  if?feriof\^Por  el  interés  i  la 
persuacion  se  puede  obrar  sobre  las  fami- 
liíis.  La  instrucción  obligatoria  seria  im- 
popular.» 

iiPrado  i  Leiva.-'lj'd  enseñanza  obliga- 
toria seria  un  remedio  peor  cjue  el  mal  i 
debe  ser  rechazada  enérjicamente  por  el 
estado  de  nuestra  sociedad.» 

Loira  inferior. — La  enseñanza  obligato- 
ria enjendrará  una  oposición  perjudicialí- 
sima  para  los  inteceses  escolares.  Las  fa- 
milias rechazarán  el  beneficio  de  la  ins- 
trucción, por  el  solo  hecho  de  serles 
impuesto,  i  el  lejislador  obrará  así  en  con- 
tra de  los  propósitos  que  persigue.» 

Mainei  Lo/m.— La  promulgación  de  una 
lei  de  enseñanza  obligatoria  para  los  ni- 
ños de  sieto  a  trece  años  no  tendrá  los 
efectos  que  se  desean.  Una  lei  es  contra 
las  costumbres  débil  e  imi)otonte  contra 
las  necesidades  de  la  pobreza.') 

(cA/or6¿//fl^7?.— -Ninguna  de  estas  medidas 
coercitivas  es  conciüable  con  la  libertad. 
Debemos  dejar  al  tiempo  i  al  progreso  na- 
tural el  cuidado  de  hacer  sentir  a  las  fa- 
milias  el  interés  do  \a  frecuentación  es 
cclur.» 

n A/tos  Pirineos,  Lejos  de  desear  la  ins- 
trucción obligatoria,  las  familias  i  la  opi- 
nión pública  la  consideran  como  contraria 
al  progreso  i  a  la  justicia.» 

Cuenta  el  ilustre  historiador  Thierry 
í|ue  cuand«»  los  bárbnrns  vieron  a  los  obis- 
pos abiiendo  a  sus  hijos  las  puertas  de 
sus  conventos,  centros  do  civilización  i 
cultura,  so  adhirieron  a  ellos,  que  fueron 
para  la  Francia  entera  lo  que  las  abejas 
para  un  panal.  Guizot  concurre  a  estas 
o|)inionesen  su  hermosísi-mo  libro  «La  Ci- 
vilización Europea». 
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Talvez,  alguaos  de  mis  honorables  co- 
legas recuerda  un  gr-andioso  cuadro  de  las 
galerías  de  Europa.  Representa  a  Cario 
Magno  oyendo  las  onsefianzas  del  monje 
Alamiro  en  medio  do  su  corte,  que  com- 
parte con  él  el  profundo  respeto  i  la  aten- 
ción debida  al  maestro. 

Esa  e-cuela  con  tales  discípulos,  en  que 
lo  grande  de  la  modestia  realzaba  lo  gran- 
de del  propósito,  es  la  lec^iion  mas  her- 
mosa de  la  civilización  en  los  anales  de  la 
historia. 

La  frent3  meditabunda  i  ceñida  de  la 
imperial  corona  del  monarca  mas  pode- 
roso de  la  tierra,  inclinada  ante  las  leccio- 
nes del  oscuro  monje,  es  el  tipo  del  ideal 
mas  perfecto  del  carácter  de  la  propagan- 
da que  debe  dominar  en  matena  de  ins- 
trucción pública. 

Con  razón  abrumaba  la  majestad  de  la 
escena  al  ilustre  Ampere,  oue  decia  en  el 
Instituto,  en  1837,  estas  notables  palabras: 
«Cario  Magno  estableció  mas  escuelas  de 
primeras  letras  que  las  que  existen  hoi 
dia.)) 

Jaure  agrega  en  presencia  de  la  fecunda 
iniciativa  de  aquel  monarca:  «Antes  de  la 
Revolución,  las  pequeñas  escuelas  eran 
innumerables  en  Francia.» 

Los  concilios  de  Vazon  i  de  Tour.s  pres- 
cribieron a  los  curas  sostener  una  escuela 
en  cada  parroquia. 

Isabel  la  Católica,  cuyo  jenio  enárjico 
arrojó  de  España  a  los  árabes,  i  cuyas  jo- 

Í^as  empeñadas  a  un  judío  arrancaron  a 
as  olas  desconocidas  el  continente  ame- 
ricano^ al  mismo  tiempo  que  re  dizaba  es- 
tas dos  empresas  jigantescas,  se  dedicaba 
con  tesón  al  desarrollo  de  la  enseñanza 
pública  i  personalmente  abria  las  puertas 
de  las  escuelas,  estimulando,  no  obligando 
al  pueblo  a  concurrir  a  ellas. 

ja  tanto  llegó  el  éxito  (jue  obtuvo,  que 
fué  raro  el  padre  de  familia  c|ue  no  llevó  a 
sus  hijos  a  aprender  las  primeras  Litras  i 
tan  fecunda  en  abundantísimos  frutos  de 
ilustración  su  influencia  en  su  corte  i  en 
el  sexo  femenino,  que  los  mas  grandes 
miembros  de  la  corte  quisieron  que  sus 
hijos  sirvieran  di»  ejemplo  a  los  hijos  de 
las  clases  humildes,  i  se  puso  de  moda  el 
confundir  a  los  unos  i  a  los  otros  en  los 
bancos  escolares.  A  esta  corriente  obede- 
ció la  célebre  gramática  latina  do  Antonio 
de  Nebrija,  que  a  muchos  de  los  que  aquí 
nos  sentamos  ha  servido  de  testo  de  es- 
tudio i  que  fué,  según  afirmación  del  his- 
toriador La  Fuente,  especialmente  escrita 


para  las  esclarecidas  damas  que  rodeaban 
a  la  Reina. 

I  me  pe'*míto  llamar  la  atención  del  Se- 
nado so  ore  esta  propaganda,  sobre  todos 
estos  b r i  1 1  antes  resultados  si n  m  odios  coer 
citivos  de  ninguna  especie.  Todo  libre, 
todo  voluntario,  todo  espontáneo. 

El  movimiento  científico  que  se  produ- 
jo en  Europa  después  de  la.<'.aida  del  Bajo 
Imperio,  i  que  fué  estraordlnario,  se  debió 
no  a  los  medios  compulsivos  de  aquellos 
grandes  príncipes  de  Italia,  que  era  el  pais 
mas  culto  de  la  época,  se  debió  a  su  esti- 
mulo i  asujenerosidad  artística.  Los  Me- 
diéis compraban  a  peso  de  oro  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad  i  los  palacios 
servian  de  escuelas  de  primeras  letras. 

Con  lo  dicho,  tiene  rectificada  el  señor 
Senador  por  Bio-Bio  su  afirmación  de  que 
para  desarrollar  la  instrucción  se  necesita 
de  presión  i  de  medios  compulsivos 

Pueden  pensar  como  Su  Señoría  los 
miembros  de  algún  parlamento  del  siglo 
XX,  pero  no  pensaron  así  l>s  gobiernos 
de  los  mas  f  randes  monarcas  de  los  siglos 
pasados 

¡Vamos  progresando  sin  duda!  Pero, 
entre  tanto,  lo  que  se  nos  trae  al  debate 
¿es  la  instrucción  obligatoria  o  la  escuela 
obligatoria?  La  cuestión  es  fá<nl  demostrar 
con  una  sencillísima  observación,  a  saber, 
la  lectura  del  número  2.''  del  artículo  2.* 
del  proyecto.  Enumera  el  artículo  las  ií3- 
cusas  del  cumplimiento  de  la  obligación 
de  la  asistencia  a  las  escuelas. 

Dice  ese  número  2.'':  «Por  recibir  en  su 
propia  casa  la  enseñanza  primaria  que  f=íe 
da  en  las  escuelas  elementales  del  Es- 
tado». Llamo  la  atención  del  Senado  sobre 
la  frase  «que  se  dá  en  las  escuelas  ele- 
mentales del  Estado». 

De  esta  suerte,  no  definiéndose  como 
no  se  define  loque  se  entiende  por  wense- 
ñan/a  primaria»,  es  evidente  que  si  se  ocu- 
rre al  Gobernador,  arbitro  i  dueño  de  la 
situación  escolar,  según  el  proyecto,  de- 
clarar, en  cualquiera  escuela  que  sea,  que 
la  enseñanza  que  en  ella  se  da  no  es  la 
del  Estado,  tendremos  que  la  escuela  i)ar- 
ticular  ha  de  cerrarse  i  que  sus  alumnos 
han  de  ir  a  las  escuelas  del  Estado  aunque 
sus  padres  protesten  i  prueben  lo  contra 
rio  (le  lo  que  la  autoridad  afirma.  Un  de- 
creto del  Gobierno,  por  absurdo  que  sea, 
resuelve  también  la  cuestión  en  todo  el 
pais  desde  Iquique  hasta  Magallanes. 

Por  eso,  según  sea  mas  o  menos  buena 
o  mala  la  aplicación  de  la  lei  en  proyecto, 
ella  será  o  nó  la  instrucción  obligatoria  o 
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Mecer  impuestos,  se  gravan  a  las  merca- 
derías do  importación  que  usan  los  pobroí=í 
se  eliniinan  a  las  que  van  a  .gravar  a  .^s 
opulentos;  i  si  se  Iratíi.  do  pitanzas,  son 
estos,  mientras  mas  altos  estén,  los  quo 
sacan  mas  provecho.  1  es  que  existo  cnlre 
n(»soti*os  un  espíritu  do  logrerismo  escai- 
dalcjst),  i  son  los  presupuestos  una  vcr< la- 
dora  lotoi'ía  en  porler  do  los  f.ivorociflos 
por  las  simrisas  oíicialc.s. 

Si  yo  pidiese  las  listas  .de  las  becas  ce 
lo^  establecimientos  de  educación  i  rio  los 
demás  jolgorios  del  Fisco,  tengo  la  segu- 
ridad que  mas  de  la  mitad  de  los  políticos 
de  primera  línea,  autoridades,  congresa- 
les,  etc.,  etc.  educan  sus  hijos  con  los  di- 
ñeros  del  Estado.  Agreguen  mis  honora- 
bles colegas  las  pensiones  de  gracia,  niu- 
clias  injustas  e  inmerecidas,  los  viajes  al 
cstr.uijero  a  pasear  con  el  pretexto  de  per- 
feccionar los  estudios,  i  tendrán  el  cuadro 
de  lo  que  es  el  logrerismo  entro  nosotros. 

I  entre  tanto  ¿el  pobre  pueblo?  So  da  el 
placer  de  oír  a  la  distancia  los  aplausos 
que  se  tributan  a  los  felices  que  so  cobijan 
bajo  las  alas  del  Gobierno  dispensador 
de  estos  favores. 

Los  glauiadores  destinados  a  morir  en 
el  circo  romano,  se  daban  tambion  el  pla- 
cer de  gritar: 

«Ce- ar  morituri  te  salutan». 

Cu.mdo  uno  piensa  en  estas  cosa,  se  cae 
el  alma  a  los  pies  i  se  lastima  do  las  con- 
diciones de  nuestra  sociedad;  i  tanto  mas 
se  lastima  cuando  piensa  que  con  un  poco 
de  buena  voluntad  podria  reformarse  por 
completo,  si  existiese  la  cordura  i  el  pa- 
triotismo quesería  de  desear  lejos  délas 
fantasías  quede  ordinario  estravian  el  cri- 
terio público  i  desvian  las  corrientes  de 
la  o|)inion  en  muchos  hombres  de  Estado. 

I  si  nó,  dígase  ¿a  qué  móvil  útil,  prác- 
tico, ]M'ovechoso  para  el  pais,  obedece  el 
proyecto  que  discutimos?  Yo  afirmo  que  a 


nniguno. 


La  loi  será  impracticable,  contraprodu- 
cente, odiosa,  estéril  en  sus  resultados:  i 
esto  lo  comprende  todo  el  mundo.  ¿Por 
que  se  trae  entonces  al  debate  de  las  Cá- 
maras? Francamente,  porque  crea  al  re- 
dedor de  los  que  la  amparan  una  atmós- 
fera de  prestijio  que  pueden  creer  los  que 
están  lejos  de  la  verdad  de  los  hechos  i 
ademas  porque  así  se  halajt^an  ciertas  ten- 
dencias estraviadas  do  arrancar  a  los  ni- 
ños la  influencia  relijiosa  de  la  familia 
desde  sus  primeros  anos.  El  piovecto  lle- 
va consigo  los  caracteres  del  sectarismo. 
^.  No  soi  yo  quien  lo  dice  el  primero,  lo  ha 


publicado  a  todos  los  vientos  la  prensa 
que  sirve  de  órgano  al  liberalismo  exaje- 
lado  do  nuestros  matices  políticos. 

I  esa  ha  sido  en  casi  todo  el  mundo, 
especialmente  en  los  paises  de  la  raza  la- 
tina, la  gran  razón  que  ha  servido  para 
realizároste  programa  de  enseñanza.  Lo 
que  ha  ])asado  fuera  pasa  aquí,  porque  la 
(loctrina  es  la  misma  i  análo^ras  las  ten- 
dencias do  los  íjuo  fuera  han  sostenido  la 
instrucción  obligatoria  i  de  los  que  aden- 
tro la  quieren  implantar  en  estos  momen- 
tos. 

No  tenemos  por  qué  engañarnos  entre 
nosotros,  ni  por  qué  echarnos  polvo  en  los 
ojos. 

El  espíritu  del  proyecto  es  sobradamen- 
te conocido,  i  escuso"  detenerme  a  demos- 
trarlo porque  seria  ir  tal  vez  demasiado 
lejos;  pero  no  puedo  desentenderme  do 
una  observación  que  es  de  oportunidad  i 
viene  al  caso,  i  es  que  yo  no  me  csplico 
cómo  ni  por  qué  so  apresuró  tanto  el  señor 
Ministro  del  Interior  para  aceptarlo  a  nom- 
bre del  Gobierno. 

¿Xo  tenemos  ningún  otro  asunto  mas 
importante  de  auc  tratar?  ¿No  tiene  el  pais 
otras  neccsidaaes  que  atender  que  la  de 
inventar  delitos  para  gozar  con  la  oportu- 
nidad de  reprimirlos! 

Si  volvemos  los  ojos  a  nuestro  alrede- 
dor, yo  me  permito  creer  que  los  mas  cie- 
gos i  menos  pesimistas  tienen  necesaria- 
mente que  pensar  que  la  situación  do 
nuestro  paib  es  grave  i  requiere,  para  ir 
adelante  en  el  camino  de  la  paz  i  del  pro- 
írreso,  del  concurso  jeneroso  de  toda  la 
Na  ion,  no  do  nn  pequeño  grupo,  de  tai  n 
cual  matiz  político,  lo  rep'to,  smo  de  toda 
la  Nación. 

Eliminado  el  peligro  de  ultra-cordillera, 
nos  (pioílan  las  soluciones  del  Pacííico. 
que  ion  ar  Inas;  i  después  de  ellas  nos  que- 
(lan  todciví.i  ios  i'oniedios  que  exijo  la  si- 
tuación íiuancioia  para  volver  al  jíunto  de 
prosperidad  que  perdimos  hace  algunos 
anos,  parle  en  razón  de  los  conflictos  de 
afuera  i  parto  en  razón  do  la  sórdida  codi- 
cia de  un  logrerismo  implacable  que  nos 
corroe. 

Pues  bien,  i  siendo  esto  así,  ¿no  es  ver- 
dad que  el  patriotismo  nos  iin[»one  como 
deber  primordial  evitar  las  divisiones  odio 
sas  de  los  partidos  en  servicio  del  bien  co- 
mún, que  tiene  que  ser  el  desiderátum  de 
todos. 

Tirar  la  manzana  de  las  discordias  de 
conciencia  en  estos  momentos  que  se  pres- 
tan admirablemente  a  coífas  mejores,  es 
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ilustres  ciudadanos  que  nos  han  precedido 
en  la  vida  política  de  este  pais. 

Con  las  armas  en  la  mano  le  rindieron 
homenaje  sobre  el  sublime  altar  de  las 
cordilleras,  los  vencedores  de  Chaco  buco; 
la  invocaron  al  pié  de  las  baterías  del  Ca- 
llao, los  compañeros  de  Cochrane:  i  obe- 
decieron a  su  estímulo  de  afianzar  sudo- 
minio  en  la  América  Española  los  distin- 
guidos políticos  gue  mandaron  al  Perú  las 
espedioones  militares  de  lósanos  36  i  37. 

La  libei*tad  es  semejante  a  la  Patria, 
porque  constituye  su  esencia,  vive  en  ella, 
palpita  en  ella:  está  en  todas  partes,  lo 
domina  todo  desde  lo  mas  grande  hasta 
lo  mas  chico,  desde  los  principios  de  de- 
recho que  inspiran  las  leyes  hasta  los  hu- 
mildes campanarios  de  las  aldeas.  Donde 
cabe  un  sentimiento  de  dulces  recuerdos 
de  la  edad  madura,  de  la  juventud  i  do  la 


infancia,  allí  está  la  libertad  junto  a  la 
Patria. 

Por  eso  se  la  ama,  casi  se  la  adora  como 
cosa  propia  i  santa. 

Pero,  desgraciadamente,  también  se 
pierde  aveces  pisoteándola  con  horrible 
franqueza  i  a  veces  hiriéndola  con  disi- 
mulo; i  esto  último  es  el  medio  mas  eficaz 
para  matarla,  porque  el  ataque  no  se  des- 
cubre, éntrelas  asechanzas  de  la  sombra. 

Ho  ahí  la  razón  porque  los  conservado- 
res no  nos  cansamos  por  defenderla. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Su 
Sefioría  podrá  quedar  con  la  palabra  para 
la  sesión  próxima. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levan  f ó  fa  scsioii. 

EniiARDO  L.  Hempel, 

Jefe  de  la  Redacción, 
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señor  Ministro  del  Interior,  que  pide  da- 
tos sobre  la  inversión  de  los  valores  que 
se  han  recibido  por  patentáis  mineras^  des- 
de la  vijeucia  de  la  leí  municipal. 

Remito  a  US,  un  estado  por  se[)arado, 
en  el  que  se  espresa  las  entradas  que  ha 
tenido  la  comuna  en  cada  año,  por  im- 
puesto de  patente  de  minas. 

Los  valores  do  éstas  han  sido  invertidos 
en  pagos  de  empleados  municipaler,  suel- 
dos a  preceptoras,  policía  de  seguridad, 
publicaciones,  comisión  avaluadora  i  alum- 
brado público. 

Lo  que  digo  a  US.  en  contestación  de 
la  citada  nota 

Dios  guarde  a  US.  ~  Samuel  J,  Contre- 
ras,  primer  alcalde.» 

«La  Serena,  22  de  noviembre  de  1901. — 
Como  complemento  a  mi  nota  número 
2,716,  de  16  del  presente,  elevo  a  US.  los 
datos  gue  me  euvia  el  primer  alcalde  de  la 
Municipalidad  (te  la  Higuera,  por  las  can- 
tidades percibidas  por  patentes  mineras 
desde  el  año  1894  a  1901  i  la  inversión  de 
esos  valores  en  los  mismos  años. 

Dios  ¿,uarde  a  US.  -J.  de D.  P^ñafiel.n 

«La  Higuera,  20  de  noviembre  de  1901. 
— En  mérito  de  la  nota  de  US.  de  fecha  6 
del  corriente,  número  2,542,  por  la  cumI 
me  dice  que  el  Ministerio  del  Interior  ne- 
cesita de  esta  alcaldía  los  siguientes  datos: 

1."  Cantidades  anuales  percibidas  por  la 
Municipalidad  desde  1894  inclusive,  por 
patentes  mineras;  i 

2.*  Inversión  que  se  ha  dado  a  dichas 
cantidades. 

En  contestación  al  primer  punto,  remito 
a  contmuacion  las  cantidades  percibidas 

Eor  patentes  mineras  desde  el  año  1894 
asta  la  fecha. 


Año  1894 

I89n.... 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 

1901 


» 

» 

» 
» 


» 


$  96  63 
5,939  36 
5,651  04 
6,180  25 
(),386  17 
7,740  07 
7,5r)o  67 
7,835  16 


Total  S.  E.  u  O $  47,394  35 

2.®  La  inversión  que  ha  tenido  este  ramo 
de  ingreso  i  que  forma  las  dos  terceías 
partes  del  total  de  entradas  municipales, 
según  presupuestos  anuales,  se  han  (Íes- 
tinado  cffclHsivamente  en  di  sostenimiento 


SENADORES     

de  esciiolas  municipales,  ile  un  dispen- 
sario n-^unicipal  para  atender  a  los  desva- 
lidos ár  la  comuna,  sí  ha  destinado  a  re- 
paracio  es  de  caminos  públicos  i  vecinales^ 
hijiene  i  salubridadpública  i  sostenimiento 
de  la  policía  de  seguridad,  que  le  absorbe 
mas  de  una  tercera  parte  de  la  entrada  je- 
neral. 

Dios  guarde  a  US. — /.  F.  Contador^  pri- 
mer alcaMe.    J.  C  Evhegarai,  secretario .» 

«Serena,  23  de  noviembre  de  1901.— Co- 
mo complemento  a  mi  nota  número  2,716, 
de  16  del  presente,  remito  a  US.  I<  »s  datos 
queme  enviael  Gobernador  de  Combarba- 
lá,  referentes  a  las  cantidades  anuales  per- 
cibidas por  las  municipalidades  de  Comoar- 
balá  i  Chañaral  Alto,  por  patentes  mineras 
e  inversión  que  se  ha  dado  a  dichas  canti- 
dades. 

Dios  guarde  a  US. — J.  de  D.  PeñafieL 

«Combarbalá,  12  de  noviembre  de  1901. 
— En  mi  poder  la  nota  de  US.  número  747 
de  9  del  presente,  donde  se  sirve  pedirme 
datos  referentes,  a  las  entradas  percibidas 
por  la  Municipalidad  de  Combarbalá  de 
patentes  mineras  desde  el  afio  1894  inclu- 
sive, como  fjsiinismo  la  inversión  que  se 
ha  dado  a  dichas  cantidades. 

Paso  a  esplicar  a  US.  lo  que  ha  percibi- 
do la  Municipalidad  de  Conbarbalá  en  el 
ramo  indicado. 

Año  181)4 $  460 

»  1895 530 

»  1896 670 

>  1897 810 

»  1898 1,010 

»  1899 1,550 

»  1900 2,688 

»  1901 1,310 

En  cuanto  a  la  inversión  que  se  ha  dado  a 
las  cantidades  enunciadas,  digo  a  US., que 
la  Municipalidad  al  discutir  su  presupues- 
to, acuerda  sus  gastos  jenerales,  distribu- 
yendo con  equidad  el  total  calculado  de  sus 
entradas.  No  existe  por  consiguiente  in- 
versión especial  del  ramo  de  patentes  de 
minas. 

Con  lo  espuesto  cieo  dejar  contestada 
la  nota  de  que  hago  referencia. 

Dios  guarde  a  US. — U.  Viedma.n 

«Chañaral  Alto,  19  de  noviembre  de  1901. 

—Dando  cumplimiento  a  la  nota  de  US. 

número  748,  de  fecha  9  del  que  rije,  que 

me  trascribe  de  la  número  2,537  ddl  señor 
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intendente  de  la  provincia,  en  la  que  so- 
licita 

1 .-  Las  cantidades  anuales  recibidas  por 
patentes  do  minas  en  esta  Municipalidad, 
desde  el  afio  1894  inclusive. 

S¿.*  Inversión  que  se  les  hadado  a  dichas 
cantidades  -  debe  ir  esplicando  año  por 
año. 

Acompaño  a  US.  un  fstado  de  los  afios 
que  han  tenido  entradas  por  patentes  de 
minas,  que  sumnn  ocho  mil  sesenta  i  siete 
pesos  cuarenta  i  seis  centavos. 

Sobre  lo  indicado  del  punto  secundo, 
ha'^o  notar  a  US.  que  la  Ilustre  Municipa- 
liflad  arregla  su  presupuesto  año  por  año 
de  todas  las  entradas  en  jeneral  i  láp  sali- 
das de  ellas. 

Al  efecto  también  acompaño  a  US.,  por 
separado,  copia  de  los  presupuestos  para 
que  por  ellos  se  forme  una  idea  de  la  in- 
versión. 

Lo  que  digo  a  US.  en  contestación  de 
la  citada  nota,  a  fin  de  que  US.  le  dé  el 
curso  respectivo. 

pios  guaidea  US. — SomibelJ.  Contrents, 
primer  alcalde.» 

Comuna   de  Chañaral  Alto 

«Entradas  que  ha  tenido  esta  comuna 

Eor  patentes  de  minas  desde  el  año  1894 
asta  1901  inclusive: 

Año  1n94.  No  hubo  entradas. 


>» 

1895  F 

*atentes  d 

e  mmas. 

%     450  OU 

» 

1896 

Y 

» 

1.474  33 

» 

1897 

» 

)) 

905  55 

» 

1898 

» 

» 

820  00 

» 

1899 

» 

» 

1,431  50 

» 

1900 

» 

>) 

1,572  64 

» 

1901 

» 

» 

1,413  44 

Tot)  I  de  entradas...     $  8,067  46 

Chañaral  Alto^  19  de  noviembre  de  1901. 
— Samuel  J.  Contreras,  primer  alcaide.» 

«Los  presupuestos  de  la  Municipalidad 
de  Chañaral  Alto  de  los  años  que  se  in- 
dican se  encuentran  publicados  en  los 
Diarios  Oficiales  que  se  espresan: 

Presupuesto  de  1895.— «Diario  Oficial» 
número  5,023,  de  25  de  enero  de  1895. 

Presupuesto  de  1896.— «Diario  Oficial» 
número  5,242,  de  24  de  octubre  de  1895. 

Presupuesto  de  1899. — «Diario  Oficial») 
número  6,174,  de  13  de  diciembre  de  1898 

Presupuesto  de  1900. — «Diario  Oficial» 
Húmero  6,841,  de  15  de  marzo  de  1901 1 
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Presupuesto  de  1901. — Rijeelanloriop.n 
«Serena,  25  de  noviembre  de  190!  .—Go- 
mo complemento  a  mi  nota númer» 2,716, 
de  16  del  presente,  remito  a  US.  los  da- 
tos que  me  envia  el  Gobernador  de  Co- 
quimbo referentes  a  hs  cantidade*  anua- 
les percibidas  por  la  Municipalidad  de  Co- 
quimbo i  AndacoUo  por  patentes  mineras 
e  inversión  que  se  ha  da  lo  a  dichas  can^ 
tídades. 
Dios  guarde  a  US.  -J.  deD.  Peñafieh» 

Coquimbo,  23  de  noviembre  de  lííOl.r— 
El  tesorero  municipal  en  cot. testación  a 
la  nota  número  493,  me  dice: 

«Que  desde  el  1."*  de  enero  de  1894  hast^ 
hoi,  esta  tesorería  ha  percibido  por  paten- 
tes de  minas  la  suma  de  cuatro  mil  cua- 
trocientos sesenta  i  ocho  pesos  ochenta  i 
dos  centavos,  como  sigue: 

Añj  1894 $  3,926  36 

»  1895 30  00 

»  1896 30  00 

»  1897 38  00 

»  1898 76  00 

»  1899 130  00 

»  1900 11600 

»  1901...,. 120  00 

Total $4,468  82 

Esta  suma  se  ha  invertido  en  diversos 
servicios  i  trabajos  públicos  de  esta  co- 
muna.» 

Lo  que  trascribo  a  US.  para  los  fines 
consiíTuientes. 

Dios  guarde  a  US. — José  Z>.   Tobar  G.» 

«Andacollo,  a  9  de  noviembre  de  t901.-f- 
AcusQ  recibo  de  la  nota  número  806  (Je 
fecha  6  de  los  corrientes. 

Solo  me  es  posible  dar  a  US,  datos 
exactos  desde  el  año  1899  adelante,  pu^s 
solo  desde  entonces  se  lleva  en  la  tesore^ 
rlg  municipal  contabilidad  en  form^. 

Lo  recaudado  por  pateutes  (|e  inin^ 
asciende  a  las  siguientes  sumas: 

1899 $    5,220  00 

1900 , &,800  87 

1901  (primer  semestre)        5,283  07 

Dichas  cantidades  han  ingresado  a  en- 
tradas jenerales  para  atender  a  los  gastos 
de  los  distinto:^  servicios  municipales. 

Saluda  a  US. — M.  Miranda)). 

«Coquimbo,  23  de  noviembre  de  1901.— 
Dnndo  cumplimiento  a  lo  ordenado  por 
US.  en  nota  númerp  Sf534  de  5  del  ac- 


s* 


S44 


CÁMARA  DE  SENAFORES 


tual,  tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  ori- 
jinal  los  datos  referentes  a  patentes  mi- 
neras, que  me  han  sido  enviado^  por  los 
alcaldes  municipales  do  :^ada  una  ae  las 
comunas  de  este  departamento. 

Como  US.  puede  ver,  los  datos  de  la 
comuna  deAndacollo  no  van  completos, 
porque  según  se  dice,  solo  desde  el  año 
1899,  se  lleva  en  esta  tesorería  munici- 
pal, contabilidad  en  forma. 

Dios  guarde  a  US.— i4.  Valdes  Caireran. 

«La  Serena,  19  de  diciembre  de  1901.— 
El  Gobernador  de  Illapel  en  nota  núme- 
ro 325  de  13  del  actual,  me  comunica  lo 
que  sigue: 

«Adjunto  remito  a  US.  los  datos  pedi- 
dos con  nota  número  2,540  do  G  do  no- 
viembre último,  relacionados  con  las  can- 
tidades anuales  percibidas  por  las  muni- 
cipalidades de  este  departamento  desde 
e]  año  1894  inclusive,  por  patentes  mi- 
neras. 

He  demorado  la  remisión  de  estos  datos, 
debido  ac(ue  los  alcaides  no  rae  los  ha- 
bían remitido  con  la  urjoncia  que  ellos 
fueron  pedidos  » 

Lo  que  trascribo  a  US.  para  su  conoci- 
miento incluyéndolo  el  cuadro  de    datos. 

Dios  guarJe  a  US.—/,  de  D.  renafie^. 

Cuadro  demostrativo  de  las  entradas 
percibidas  por  las  municipalidades  do  las 
comunas  de  este  departamento,  por  pa- 
tentes de  minas,  desde  el  año  1894  in- 
clusive. 


Comuna  de  lUapel 

Año  1894  entradas $ 

ft     1895        >•        

»     1896        »         

»     1897 

»                 

»     1898 

J)                 

>      1899 

>1                

»     1900 

)»                , ,  ,  , 

»     1901 

» 

1,903  03 
1 ,512  26 
1,607  33 
2,169  68 
1.8*5  08 
3.163  35 
3,605  54 
3,597  34 


Suma $    19,403  61 

Comuna  de  Cuz  Cuz 

Alio  1895 $    4660 

»  1896 40 

»  1897 51  40 

»  1898  108  98 

»  1899 130 

»  1900  180  73 

fc  1901 810 


Comuna  de  Salamanca 


Año  1895  entradas. . .  $ 
1896 


>■ 
» 

1) 


1897 
1898 
1899 
1900 


» 

>) 
» 
). 


534  90 
,526  82 
480 
628  36 
959  36 
776  77 


Suma $3,90G  21 

Comuna  de  Canda 


» 


Año  1895  entradas. . .  $ 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 


» 
» 


» 


» 


O 


)) 


» 


40 

80 

116  28 
303  50 
345  42 
3¿3  2Ü 


Suma $  i,2<»8  4ü 

Ilespecto  a  la  inversión  que  so  los  li:i 
dalo  a  las  cantidades  percibidas  por  l.is 
municipalidades  de  este  departamento  los 
años  que  se  espresan,  ellas  han  sido  in- 
vertidas anualmente  en  los  c;:istos  jo:ier.i- 
les  de  sus  respectivos  presupuestos. 

Illapel,  12  de  diciembre  de  1901.— .V. 
Rondanelli  X.» 


uSan  Felipe,  9  de  mayo  de  1902. -Se- 
ñor Ministro:  Tengo  el  honor  de  dar  a 
US.  tíos  datos  pedidos  por  ese  Ministe- 
rio en  telegrama  de  14  de  abril  último, 
sobre  las  cantidades  !i)ercíbidas  por  las 
municipalidades  déla  provincia  por  pa- 
tentes de  minas,  durante  el  ailo  próximo 
pasado: 


Comuna  de  San  Felipe.  • .  • ,  •  $ 

Santa  María  .... 
Las  Juntas 


» 


» 


181 
250 
4ÜÜ 


Deparia'mefiUo  de  Putaendo 


Comuna  de  San  Antonio $     1,190  75 


» 


» 


» 


)• 


Quebrada  de  He- 
rrera  

Las  Máquinas... 


1,401  60 
7|962  38 


Departamento  de  Petorca 


■fintiA  i 


•  t  • 


I  I  « « i 


I  707  7f 


ii 


Comuna  de  Petorca.   $ 

i>       »  Chincolco 

»       »  Quilimarl 

>i       I»  Los  Vilosi  1 1 1  • « • 
»       n  T<in|(fti  1 1 1 1 1 .' .' iM 


1,579  23 
1,639  52 

160 
1,167  02 

718  M 
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Departamento  de  Ligua 

Comuna  de  Ligua $        270 

»       »  Cabildo 8,509 

Departamento  de  loe  Andes 

Comuna  de  Rinconada $     1,180 

»        »  Panquehue 290 


Ocoa 


Total $   26,896  94 

Lo  digo  a  US.  en  respuesta  a  su  citada 
comunicación. 

Dios  guarde  a  US. — GuiUermo  Gonzá- 
lez E.  M 


«Valparaíso,  4  do  octubre  de  1901 . — Ten- 
go el  honor  de  remitir  a  US.  los  datos 
sobre  cantidades  percibidas  por  las  mu- 
nicipalidades por  patentes  mineras,  reite- 
rados por  US.  en  circular  telegráfica  de  li 
de  setiembre. 

Tan  pronto  se  me  envíen  los  concer- 
nientes al  departamento  de  Liniache,  los 
remitiré  a  US,  para  completar  los  estados 
relativos  a  la  provincia. 

Dios  guarde  a  US.— S.  Domínguez  (7.» 


«Valparaiso,  22  de  enero  de  1901.— En 
contestación  a  la  nota  de  US.  de  10  del 
actual,  debo  decir  a  US.  que,  según  datos 
oficiales^  la  tesorería  municipal  de  este 
puerto  solo  ha  percibido  la  suma  de  diez 
pesos  por  patentes  mineras  a  contar  des- 
de la  vijencia  de  la  actual  lei  de  munici- 
palidades. 

Dios  guarde  a  US. — Alfredo  Lyon.y^ 


«Estado  que  manifiesta  el  monto  de  las 
entradas  que  cada  Municipalidad  de  este 
departamento  ha  percibido  por  patentes 
de  minas  en  los  años  que  se  espresan: 


QutUota 


Año  1894 

1895 

1896 

»   1897. 

1898. 

1899. 


)} 


)) 


II 


)i 


**    1900  •••••iiii««i«««iii 


$  1,457  08 
355  00 
219  00 
263  00 
396  31 
288  10 
474  74 


Ano  1894 $ 

>.    1895 

»    1896 

..    1897 

»    189S 

1899 


» 


320  00 

28  00 

5í  95 

80  00 

268  41 

32  >  12 


Total $  10,737  78 


llaiUai 

Año  1894 $ 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 


» 


» 


» 


» 
)) 


U 


m  28 

200  00 
290  00 
277  31 
478  34 
894  23 
1,019  00 


Total $     3,199  16 


Hijuelas  (1) 


Ano  1899 $ 

..    1900 


121  75 
244  90 


Total -...$        360  65 


Total  I  i  1 1  *  1 1  <  M  i  «I  I   ñ  •  %    8i4&1  99 


Nogales 

Ano  1894 $ 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899 ,.   

1900 


» 


)» 


» 


» 


8  :5 

522  41 
410  00 
470  00 
384  33 
2.277  99 
931  87 


Total $    7,005  35 

Quintero  (2) 

Afio  1900 $        501  58 

Total.. $       501  58 

Quillota,  28  de  enero  de  1901. 

Casablanca,  14  de  enero  de  1901.— Ten- 
go la  honra  de  enviar  a  US.  los  datos  pe- 
La  comuna  de  Calora  no  ha  suniiulstrado  datos  ]iorqno 
dice  que  los  libros  do  tesorería  están  en  poder  del  Juzgado 
de  Letras  en  juicio  pendiente  por  desfalco. 

(1)  I  as  comuna  de  Las  Hitjaelas  fué  oreada  solo  en  el 
a&odo  1899. 

(t2)  La  comuna  do  Quintero  no  ha  dado  otros  datos  que 
lof)  qttf  Bo  enprosasi  «ntcHcrmento  por  estf r  los  lll?rt«  do  lo* 
itirofd  iiti  )pdvr  d«fl  ^U«|fiidé  di  mVtui  tu  jñuio;  ]f>eviTÍi«iit9 
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didos  por  el  Ministerio  del  Interior,  relati- 
vos a  las  cantidades  que  ha  percibido 
anualmente  esta  Municipalidad  por  pa- 
tentes mineras  desde  que  está  en  vigor  la 
lei  de  22  de  diciembre  de  1891. 

Según  los  datos  obtenidos  de  la  teso- 
rería municipal  de  esta  comuna,  esas  su- 
mas son  las  siguiente: 

Año  1894  se  percibió $      216  67 

>  1895  »          438  34 

^  1896  »          1,181  37 

•  1897  .»          1,030  40 

r  1898  »          360  00 

V  1899  »          385  00 

^  1900  »          320  00 


Total $   3,931  78 

El  valor  total  de  las  patentes  de  minas 
asciende  a  la  suma  de  ires  mil  novecien- 
tos treinta  i  un  pesos  i  setenta  i  ocho  cen 
tavos. 

Dios  guarde  US. — *.  A.  8offia.>> 

«Lacúnulas,  enero  14  de  1901. — Contes- 
tando la  nota  de  esa  Gobernación  núme- 
ro 14  del  mes  en  curso,  tengo  el  honor  de 
f)oner  en  conocimiento  de  US.  que  desde 
a  vijencia  de  la  actual  lei  de  municipalida- 
des solo  se  ha  vendido  por  la  tesorería  de 
\si.  comuna  una  patente  de  mina^  corres* 
pondiente  ésta  al  ano  1887,  por  la  canti- 
dad de  cincuenta  pesos.— Desde  aquella 
fecha  hasta  hoi  no  hai  (xinguns^  tpina  en 
trabajo. 

Dios  guarde  a  US. — Za  firm  i  no  se  en- 
tiende,)} 


Los  datos  relativos  a  las  provincias  de 
Santiago  i  O'Higgins  no  ha  sido  posible 
conseguirlos  hasta  la  fecha,  a  pesar  de  las 
reiteradas  circulares  que  se  han  dirijido  a 
esas  Intendencias. 

Julio  1.**  de  1902. — Je/e  Sección. 

«San  Fernando,  28  de  febrero  de  1901.— 
So  lo  hoi  puedo  proporcioqar  a  US.  los  da- 
tos pedidos  por  circular  telegráfica  de  8  de 
enero  último,  debido  a  lo  remisos  que  son 
los  señores  primeros  alcaldes  para  sumi- 
nistrar los  datos  que  de  ellos  se  solicitan. 

Departamento  de  San  Fernando: 

La  Municipalidad  de  Chimba  rongo  per- 
cibió las  siguientes  entradas  por  patentes 
niineras:  en  el  año  1896,  setenta  pesos;  en 
1896,  treinta  pesos;   en  1897,  cincuenta 


pesos;  en  1899,  dos  pesos  sesenta  i  cinco 
centavos,  i  en  1900  setenta  i  ocho  pesos 
cincuenta  i  siete  centavos. 

Total,  doscientos  veintiún  pesoe  veinti- 
dós centavos 

La  Municipalidad  de  Nancagua  percibió 
en  el  año  1895,  setenta  pesos;  en  1896, 
veinte  pesos;  en  1897,  ochenta  i  cinco  pe- 
sos; en  1898,  trescientos  dos  pesos  seis 
centavos;  en  1899,  trescientos  setenta  i 
tres  pesos,  i  en  1900,  noventa  pesos. 

Total,  novecientos  cuarenta  pesos  seis 
centavos. 

La  Municipalidad  de  PlaciUa  percibió 
en  1895,  quince  pesos;  i  en  1897,  cincuen- 
ta pesos. 

Total,  sesenta  i  cinco  pesos. 

Las  comunas  de  San  Fernando,  Roma, 
Palmilla,  Estrella,  Matanzas  i  Pichilemu, 
no  han  percibido  cantidad  alguna  por  pa- 
tente mineras. 

Departamento  de  Caupolican: 

La  Municipalidad  de  Rengo  en  1896  per- 
cibió treinta  i  cinco  pesos;  en  1897,  diezi- 
seis  pesos  sesenta  i  seis  centavos;  en 
1898  ciento  cinco  pesos. 

Total,  ciento  cincuenta  i  seis  pesos  se- 
senta i  xeis  centavos. 

La  de  Requínoa,  en  1899,  percibió  cien- 
to nueve  pesos  veintitrés  centavos;  i  en 
1900,  ciento  treinta  i  dos  pesos  ochenta 
centavos. 

Total,  doscientos  cuarenta  i  dos  pesos 
tres  centavos. 

La  de  Malloa,  percibió  en  1900,  la  can- 
tidad de  veinte  pesos. 

La  de  Pichide^ua,  en  1899,  pemibió 
ciento  treinta  pesos. 

Las  comunas  de  ChanqueahuQ,  Olivar, 
La  Quinta,  Zúñiga,  Coinco,  i  el  Huique 
no  han  percibido  suma  alguna  por  pacten- 
tes  mineras. 

Dios  guarde  a  US.— £'.  Gandariflas.^y 


Curicó,  23  de  enero  de  1902.— Señor  Mi- 
nistro: Adjunto  se  servirá  encontrar  un 
cuadro  que  demuestra  las  cantidades  que, 
por  patentes  de  minas,  han  percibido  las 
municipalidades  de  la  provincia,  desde  la 
vijencia  de  la  actual  leí  de  municipalida- 
des hasta  la  presente  fecha. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  enviar  a  US. 
en  cumplimiento  del  telegrama  circular  de 
ese  Ministerio  de  8  del  prente  mes. 

Dios  guarde  a  US.-^ff«  Oamus, 


SESIÓN  DE  9  DE  JULIO 


347 


CuaHro  que  manifíesta  las  cantidades      En  hs  otras  comunas  pertenecientes  a 


que  por  patentes  de  minas  han  percibido 
las  tesorerías  municipales  de  las  distin- 
tas comunas  de  la  provincia. 


Qommfui  de  Viüa  Alegre 

Año  1895 $  200  00 

»    1896 215  00 

»    1897 355  00 

..    1898... ^ 355  00 

*  1899  420  DO 

..    19UÜ 657  00 

Comuna  de  Rauco 

Año  1896 $120  00 

»    1897 120  00 

»    1898 120  00 

♦.     1899 120  00 

•  1900 102  00 

Comuna  de  Chépica 

Año  1897.. $30  00 

Comuna  df.  Santa  Oruz 

Año  1900 $5120 


DEPARTAMENTO    DE  VICHUQUEN 

ComurM  dt  Lolol 
Año  1900..... $120  00 


Commna  la  Huerta 


Año  1900. 


*  •  ■  • 


...     $  35  00 


Total  jeneral $3,018  20 

Las  demás  municipalidades  no  perciben 
patentes  mineras. 

Enero  23  de  Í901. -^Gustavo  Toro  C, » 


«Talca>  25  de  junio  de  1901.— En  cum- 
plimiento al  telegrama  de  V.  S.  de  8  del 
presente  remito  a  ese  Ministerio  las  can- 
tidades que  se  han  pagado  por  patentes 
de  minas  en  las  comunas  de  Molino,  Lo 
Valdivia,  i  Villa  Prat  del  departamento 
de  Lontué. 


la  provincia  solamente  la  de  Duao  percibe 
anualmente  la  suma  de  doscientos  sesen- 
tos  pesos  correspondiente  a  dicha  contri- 
bución. 

Dios  guarde  a  V.  S.-^Aarón  Barros.» 

«Nómhia  de  las  entradas  que  por  paten- 
tes de  minas  han  tenido  las  tesorerías  mu- 
nicipales de  las  tres  Comunas  del  depar- 
tamento desde  la  vijéncia  de  la  actual  lei 
de  municipalidades  nasta  la  fecha. 


Motina 


Año  1899  Recibido  por  paten- 
tes de  mmas $     50 

»      1900  Recibido  por  paten- 
tes de  minas 88  32 

Total $   138  32 


Lo  Valdivia 

Año  1899  Recibido  por  paten- 
tes de  mmas $     10 

»      1900  Recibido  por  paten- 
tes de  mmas :  10 

Total $     80 

VÜla  Prat 

Año  1899  Recibido  por  paten- 
tes de  mmas $     92 

»1    r      «M 

Total.. $     92 


Molina,  12  de  enero  d«  1901. —üf.  Wo- 
líeter  F.i^ 


«Linares,  22 de  enero  de  1901.— En  con- 
testación a  su  telegrama  de  fecha  9  del 
f>resente,  puedo  decir  a  V.  E.  que  solo  en 
a  comuna  de  Linares  se  han  pagado  pa- 
tentes de  minas  desde  la  vijéncia  de  la 
nueva  lei  de  municipalidades. 

Las  cantidades  percibidas  son  las  si- 
guientes: 
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senté  año,  sobre  cantidades  percibidas  por 
las  municipaüdades  de  esta  provincia, 
por  patentes  mineras. 

Lo  que  digo  a  US.  en  respuesta  a  su 
telegrama  de  3  del  actual. 

Dios  guarde  US.--J^.  Miguel  Várela.» 


«Estado  que  manifiesta  las  municipali- 
dades de  la  provincia  de  Cautín  que  han 
tenido  entradas  por  contribución  de  pa- 
tentes mineras  desde  la  vijencia  de  la  ac- 
tual lei  de  municipalidades  hasta  la  fecha: 


DEPARTAMENTO   DE  TBMUCO 


Temuco 

Año  1894 $  9  16 

».    1895 55 

»    1896 2  13 

»    1897 14687 

»    1898 10 

»    1899 24 

»    1900 84 

Total t  331  16 

IJauUwo 

Año  1899 $  108  35 

»    1900 4,264 

Total $4,372  35 


DEPARTAMENTO  DB  IMPERIAL 


Ntteva  Imperial 

Año  1894 $  25 

n    1895JÍ 100 

»    1896 35 

»    1897 30 

»    1898 30 

»    1899.... 50 

»    1900 190 

Total $  460 

Suman  los  totales |  5^63  51 


■■* 


Temuco,  10  de  setiembre  de  1901.— (Fir- 
mado).—Lt/w  W^.  Fuenzalida.yi 


(c Estado  que  manifiesta  las  municipali- 
dades de  la  provincia  delÜautin  que  han  te- 
nido entradas  porcontribuciones  de  paten- 
tes mineras  desde  la  vijencia  de  la  actual 
lei  de  municipalidades  hasta  la  fecha: 


DEPARTAMENTO   DB  TEMUCO 

Municipaiidad  de  Temuco 

Año  1894 $  9  16 

»  1895 55 

»  1896 2  lo 

»  1897 14687 

»  1898 10 

»  1899 24 

»  1900 84 

Total $      331  16 

Municipaiidad  de  Lautaro 

Año  1899 $    108  35 

»)    1900 4,264 

Total $  4,372  35 

Municipalidad  de  Nueva  Imperial 

Aflol894 $  25 

»    1895 100 

»    1896 35 

»    1897 30 

»    1898 30 

»    1899. 190 

Total $    460 

Suman  los  totales $  5,163  51 

Temuco,  10  de  setiembre  de  1901  .—(Fir- 
mado).— LuisW.  Iuenzalida.y> 

«Puerto  Montt,  18  de  enero  de  1901. — 
Con  fecha  15  de  los  corrientes  dirijl  a  US 
el  siguiente  telegrama: 

El  la  orovincia  solo  ha  percibido  la  Mu- 
nicipaliaad  de  Abtao  la  suma  de  novecien- 
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tos  treinta  i  un  pesos  por  patentes  de  mi- 
nas en  el  año  de  1895. 

,Lo  que  confirmo  a  US.  en  contestación 
a*su  telegrama  de  9  del  actual. 

Dios  guarde  a  US.— /uan  Pmlma  PueU 


Telegrama  recido  de  Valdivia  el  12  de 
abril  de  1902. -Señor  Ministro  del  Inte- 
rior.—Con  fecha  I."*  de  octubre  de  1901  es- 
ta Intendencia  envió  al  Ministerio  de  car- 
go de  US.  el  siguiente  telegrama: 

Tengo  el  honor  de  contestar  el  telegra- 
ma de  US.  fecha  3  de  setiembre  último. 
La  Municipalidad  de  la  comuna  de  San 
José  es  la  única  en  este  departamento  que 
ha  percibido  i  percibe  entradas  por  paten- 
tes de  minas.  En  1898  percibió  mil  cin- 
cuenta pesos;  en  1899  percib'ó  mil  ocho- 
cientos pesos;  mil  ochocientos  sesenta  i 
ocho  pesos  cincuenta  centavos  en  1900;  i 
dos  mil  ochocientos  treinta  i  ocho  pesos 
sesenta  i  cinco  centavos  en  el  primer  se- 
mestre del  presente  año.  Lo  que  forma  un 
total  de  siete  mil  quinientos  cincuenta  i 
siete  pesos  veinticinco  centavos  que  se  ha 
invertido  en  gastos  jenerales  de  la  co- 
muna. 

Loque  tengo  el  honor  de  trascribir  a 
US.  en  respuesta  a  su  telegrama  de  ayer. 
-  \  nselmo  de  la  Cruz.  *> 


«Ancud,  12  de  setiembre  de  1901.  Con 
fecha  28  de  febrero  último  i  bajo  el  número 
9  envié  a  ese  Ministerio  la  nota  que  copio 
a  continuación: 

«Acompaño  a  US.  un  estado  de  las  can- 
tidades percibidas  por  la  tesorería  muni- 
cipal de  Ancud  por  patentes  de  minas. 

Las  otras  municipalidades  de  esta  pro- 
vincia no  han  recibido  fondospor  tal  contri- 
bución a  escepcion  de  la  de  Chonchi  que 
recibió  en  el  año  de  1900  la  cantidad  de 
cinco  pesos  pagados  por  don  Paulino  Al- 

varez.» 

Lo  digo  a  US.  en  contestación  a  r^u  tele- 
grama de  fecha  3  del  presente,  acompa- 
ñando nuevamente  un  estado  de  las  sumas 
percibidas  por  la  tesorería  municipal  de 
Anead  por  patentes  de  minas. 

Dios  guarde  a  \]'>,  -Edtta  Jo  Diaz,n 


Estado  de  las  sumas  ingresadas  en  la 
tesorería  municipal  de  Ancud  por  paten- 
tes de  minas,  1899  a  1900: 
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los  bC'ftor<»s  John  Liviiigston  i  Jo^é  Cam)>clo,  con  arreglo 
a  las  bases  coufeeuidas  en  a\  dcrrcto  su f «remo  de  20  <U 
junio  último,   ]>8r»  la  enajenación   en  venta  ^nivaíla  «Ir 
130,000  hc<.'t4'iieii.s  de  tcricuo  ti&<al  en  los  dopartamentr f- 
de  Cañete  e  l!ii[)Cfial,  i  j>ara   la  fornmíion  dt-  uu  jmerí<» 
artificial  »n  la  aüeu  di»  Tirúa.-    lA  >úÍ\ov  Roza*  propone 
íjue  be  aplace  l.i  consi'i'ui'ñun  d     t'haí  ni  gooif  h*tKtii  que 
se  halle  ]l^e^''lIl<•  en  la  S.ila  el    .<fioi  Ministro  do  Coloni- 
zación.—  De.-»]iuea  de  a'giiiiafci  ol  -eisn-eion^s  hechas  |>or  el 
hefi(»r  A»'.<iHtniHn,  se  apiueb»    'a   }iio{)'>sicKn  del  señor  Se- 
nador de  Ll»nquihiie. — Coutiiu  ;i  ia  dis'usion  jeneral  del 
proyecto  d»'  lei  (¡ue  com-e  le  a  lo-:  .sc.'U.s  .I(".sí.ih   Harding 
i  Jeiva^iv»  Al«rci»n    o  a  las  pfisí'hMs  o  fli.ñí'dade.s  a  quie- 
nes tianslleían  sus  dr  techos,  {"e'iiiisu  para  construir  i  es 
¡dotar  \.u  ferroc'irril  a  vapor  entn'  el  puerto  <le  L»'bu  i  la 
estación  t.c  Los  Síiuees.  pasando  per  Cañete. — El  señor 
Reyes  hace  indicación  para  (pie  se  aplace  la  discusión  de 
este  asunto  hasta  (pie  se   encuentre   jiresente  en   la   sala 
el  seflor  Ministro  de  Industria  i  Obra.s   Públicas. — Sobre 
esta  indicación  usan  de  la  palabra  los  señores  Errázuriz 
Urmcneta,   KeytíS,    Mac- 1  ver  i  Walker  Martínez.  -  Se 
acuerda,  a  indicación    del   scéor   Ernlzuriz    Urmeneta, 
agregar  este  pioj'ecto  »  la   tal>Ia  en  el  lugar  que  se-  » je 
oiK)rtunaiM('nte. — Se  acuerda  pas^ir  a  Comisión  la  solici* 
tud  de  la  Municipalidad  de  Saut'ago  cu  (jue  pide  autori- 
zación para    pagar  a  doña  Coueepcion  \  elozo,  en   bonos 
municipales  del  ocho  |»or  ciento,    la  suma  de  veintiséis 
mil  i)«f>os  valor  del  terreno  i   edificio  que  se  le  ha  com- 
prado cu  la  Avenida  del  Campo  d«  Marte  núm.  127. — 
el  señor  Walker  Martínez  reo<imienda  a  ia  Comisión  d*3 
Gobierno  el  pronto  despacho  de  su  informe  sobre  el  pro- 
yecto de  lei  de  tiansformacion  de  Santiago. — Se    evant« 
la  sesión.— Tabla, 


Adstieron  los  señores^ 


Balmaceda,  Elias 
Ballesteros,  Manuel  E. 
Bannen,  Pi  dro 
Blauce,  Ventura 
Eantman,  Adolfo 
Echeven-ía,  Leoncio 
Erntzuríz,  Javier 
Errázuriz  Uruier.eta,  R. 
González,  Juan  Antonio^ 
Guzman  L,  Eujenio 
Irarrázaval,  Cñrloa 
Latón  e,  Juan  Jostí 
Letelier  Silva,  Pedro 


Mac -I  ver,  Enriqu* 
Puga  Horne,  Federico 
Reyes,  Vicente 
Rozas,  Ramón  Ricardo 
Saavedra,  Cornelio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Urcta,  Ignacio 
Valdcs  Cuevas,  Antonio 
Várela,  Federico 
Walker  Martínez,  Carlos 
I  el  señor  Ministro  del  InUs* 
rior. 


8e  dio  ¡éetuT'i  %  la  siguiente  acta: 

«SESIÓN  18»    ORDINARIA    DEL  9  DE  JULIO 

DE  1902. 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda,  B.illosteros,  Banncn.  Barros  Luco 
(Ministro  del  Interior),  Blanco,  Eastman, 
Errázuriz  Urmeneta,  González,  Irarráza- 
val don  (arlos,  Latorrc,  Loti*lier,  Maí.- 
Iver,  Pu};a  Borne,  Hoyes,  Rozas,  Saave- 
dra, Silva  Cruz,  Valíies  Cuevas,  Várela, 
Walker  Mai-tíncz,  i  el  señor  Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pul>lica. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta  de  los  siguientes  negocios  •, 


Ofieios 

Uno  de  la  Hc)noralj!e  Cámara  de  Di- 
[.uia'los  COI)  el  rjuc  remite  api'obado  un 
l»:<»yt»(i()  (le  lei  que  incluye  a  Pisagua 
i  a  CoroiKíl  cntie  los  puertos  por  loscua- 
1  s,  s(\«:uii  el  artículo  118  de  la  lei  sobre 
aicolioltjs,  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ro il'*  W<y¿,  pued.Mi  importarse  i  espor- 
tarse alcoholes,  licores  espirituosos  i  vi- 
nos ílf   todas  clases. 

Se  reservó  [)ara  segunda  lectura. 

Kolieitades 

Una  de  don  Abel  Reyes  Basso,  sárjen- 
te mayor  graduado  de  Ejército,  en  la  que 
pide  se  le  rehabilite  para  acojerse  a  los 
bcneticios  (le  la  lei  de  ¿.2  de  diciembre  de 
1881. 

Se  mandó  agrc.^ar  a  los  antecedentes 
del  proyecto  de  lei  jeneral  sobre  la  mate- 
ria, prosentada  por  la  Comisión  de  Gue- 
rra en  sesión  de  30  de  abril  último. 

Presapaestos  municipales 

I  de  haber  remitido  las  municipalidades 
de  Alhué  i  de  Chillan  Viejo  sus  presupues- 
tos de  entradas  i  gastos  para  el  año  de 
19ü3. 

Se  ordenó  archivarlos. 


A  petición  del  Secretario,  se  acordó  so- 
licitar de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  suma  de  seis  mil  pesos  para  aten- 
der a  gastos  de  sala  i  Secretaría. 


A  indicación  del  señor  Rozas,  aceptada 
unánimemente,  se  pusieron  desde  luego 
en  discusión,  i  fueron  aprobados,  sin  de- 
bate, con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala, 
el  proyecto  de  acuerdo,  i  el  proyecto  de 
lei  que  a  continuación  se  copian,  formula- 
dos por  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Jus- 
ticia. 

PR<^YECXO  DE  ACU£RDO: 

«Artículo  ú'^ioo.-  El  Congreso  Nacio- 
nal concede  a  don  Pedro  José  2.''  O'Brien 
€l  pciTuiso  reciuerido  por  el  artículo  O.**  de 
la  Constitución  |>  «ra  que  pueda  ai*,  ptu* 
el  carozo  do  C«iisul  de  Honduras  en  Co- 
quimbo. 

Comunlquest'  al  Pnv<idonte  de  la  Repú- 
blica para  su  publicación  en  el  Dirio  Ofi' 
cia\yi 


SESIÓN  DE  14  DE  JULIO 
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«Articulo  único. — Concéde:-o  a  la  socie- 
dad denominada  «Union  Universal  de  Se- 
ñoras i  Socorros  Mutuos  de  Iquique»,  el 
permiso  requerido  por  el  artículo  .mG  del 
Código  Civil,  para  que  pueda  conservar 
durante  treinta  años  la  posesión  de  un 
bien  raiz,  que  tiene  adquirida  en  la  calle 
de  Amunátegui  de  la  ciudad  de  Iquique». 

A  indicación  del  mismo  señor  Senador 
de  Llanquihue,  se  acordó  comunicar  los 
anteriores  royectos  a  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 


El  señor  Reyes  hizo,  en  scf^uida,  algu- 
nas observaciones  con  motivo  del  acci- 
dente ocurrido  el  sábado  último  en  la  lí- 
nea férrea  de  Santiago  a  Valparaiso,  el 
cual  se  produjo  a  causa  de  haber  partido 
un  tren  solo  cinco  minutos  después  de  ha- 
ber salido  otro  en  la  misma  dirección. 

Diio  Su  Señoría  que  habla  observado 
que  la  mayor  parte  de  los  accidentes  ocu- 
rridos tenían  por  oríjen  la  misma  causa, 
la  de  lanzar  un  tren  en  pos  de  otro  con 
poco  intervalo  de  tiempo  i  antes  de  que  el 
primero  haya  llegado  a  la  estación  inme- 
aiata;  que  aunque  el  reglamento  de  ferro- 
carriles autorizaba  este  procedimiento,  no 
podia  dejar  de  reconocerse  que  era  peli- 
groso i  poco  razonable,  i  que  era  indis[)en- 
sable  ponerle  inmediato  correctivo. 

Terminó  el  softor  Senador  pidiendo  al 
honorable  Ministro  del  Interior  se  sirviera 
llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas  sobre  el  par- 
ticular. 

El  señor  Ministro  del  Interior  contestó 
que  con  mucho  gusto  trasmitiria  al  hono- 
rable Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas las  observaciones  del  señor  Sonador 
de  Santiago,  i  que  no  dudaba  serian  debi- 
damente atendidas. 


es  ilegal,  e  inconstitucional,  pues,  según 
lo  prescribo  la  Constitución,  solo  en  virtud 
do  una  lei  se  puede  croar  o  suprimir  em- 
pleos públii^os. 

E'.  sofior  Ministro  del  Interior  espuso 
que  trasmitiria  al  sf^fior  Ministro  de  Justi- 
cia las  observaMoncs  del  honorable  Sana- 
dor por  Santiago. 

Sobre  este  mismo  incidente  usaron  de 
la  palabra  los  señores  Walker  Martínez, 
Balmaccda,  Blanco  i  Ballesteros. 

El  se  lor  Walker  Martínez  apoyó  las  ob- 
servaciones formuladas  por  el  honorable 
señor  Blanco;  i  los  señores  Balmaceda  i 
Ballesteros,  manifestaron  que,  en  con- 
cepto de  Sus  Señorías,  el  decreto  obser- 
vado por  el  honorable  Senador  de  San- 
tiago, era  legal  i  constitucional,  pues  ese 
decreto  no  creaba  empleos,  sino  que  con- 
feria comisiones  que  no  pueden  tener  mas 
duración  que  la  de  la  lei  de  presupuestos 
vi  j  entes. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  secunda  hora,  el  señor  Ministro  de 
Justicii,  con  la  vónia  del  Senado,  espuso 
que,  después  do  firmado  el  decreto  a  que  se 
habia  referido  el  señor  Blanco  en  la  pri- 
mera hora  de  esta  searoa,  se  habian  hecho 
al  Gobierno  algunas  observaciones  acerca 
de  él,  i  en  vista  di*,  ollas  no  se  hahia  dado 
curso  a  dicho  dorríMo. 


El  señor  Blanco  usó  después  de  la  pa 
labra  para  llamar  la  atención  hacia  un  de- 
creto supremo,  espedido  por  el  Ministerio 
de  Justicia,  con  fecha  1.°  del  corriente, 
por  el  cual  se  designa  a  los  doctores  don 
Moisés  Allende  Aldtinate  i  don  Aure'i<^ 
Valdcs  Morel,  para  que  so  hagan  cnr^^o 
de  los  informes,  autopsias  i  demás  tral)a- 
jos  médicos  que  manden  hacer  los  jueoes 
del  crimen  de  Santiago. 

Adujo  el  señor  Senalor  algunos  razona- 
mientos para  demostrar  que  dicho  decreto 


Entrando  a  la  orden  del  día  continuó 
la  discusión  jeneral,  pendiente  en  la  se- 
sión anterior,  del  proyecto  do  loi  formu- 
lado por  la  Comi-ion  de  Instrucción  Pú- 
blica con  motivo  do  la  moción  ]>i*esentada 
por  el  honorable  Sona^lor  de  ]\lalleco,  se- 
ñor don  Pedro  Bannen,  sobre  instrucción 
primaria  obli.£?atoria. 

El  señor  WalKor  Martínez  que  habia 
quedado  con  la  [)alabra,  siguió  desarro- 
llando sus  observaciones  en  contra  del 
proyecto. 

Siendo  avan/.ada,  la  hora,  se  levantó  la 
sesión  quo'lando  con  la  palabra  el  mismo 
honorable  ^^enndor  por  Santiago». 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Está  conform-'  el  a  "ta? 

Aprobada. 

S'^-  <Hó  Client  f: 

1."  De  los  siiíuicntívs  mensajes  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República: 
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A  <Coiioiadadanos  del  Seuado   i  de  la  Cíiinara 

do  Diputados: 


La  provisión  de  agua  potable  de  la  ciu- 
dad de  Cauquénes,  que  ha  costado  al  Era- 
rio Nacional  una  fuerte  suma  de  dinero, 
adolece,  a  pesar  de  la  importancia  de  las 
obras  realizadas,  del  grave  inconveniente 
do  no  poseer  el  servicio,  como  debiera, 
el  terreno  anexo  a  las  vertientes  i  al  es- 
tanque provisor. 

Los  peligros  de  contaminación  de  las 
aguas  que  de  esto  se  derivan  han  movido 
últimamente  al  Gobierno  a  adquirir  esto 
torreno  que  no  es  de  cultivo,  que  se  en- 
cuentra a  considerable  distancia  de  todo 
centro  poblado  i  que  no  estableceria,  por 
fin;  al  ser  poseído  por  el  Fisco,  solución 
de  continuidad  alguna  en  la  propiedad  a 
que  está  incorporado. 

Pero  se  ha  tropezado  con  exijencias 
inaceptables,  nacidas  de  la  necesidad  mis- 
ma de  la  adquisición,  i  se  ha  llegado  por 
ios  propiet¿nios  hasta  a  proponer  un  pre- 
cio de  venta  que  significa  casi  doscientas 
veces  el  de  la  cnsc  vendida. 

Con  el  mérito  do  estas  consideraciones 
tengo  el  honor  do  proponera  vuestra  con- 
sideración, oido  el  Consejo  de  Estado,  e. 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ". 

Articulo  único. — Declárase  de  utilidad 
pública  hasta  una  hectárea  de  terreno 
anexa  a  las  vertientes  i  al  estanque  pro- 
visor de  agua  potable  de  la  ciudad  de  Cau- 
quénes. 

Santiago,  10  de  julio  de  1902.  -Germán 
RiESCO.^Eomon  Baños  Luco,i> 

B  «Conciudadanos  del  Seuado  i  de  la  Cámara 

de  Diputad  081 

Por  leí  de  31  de  diciembre  de  1898  se 
autorizó  al  Presidente  de  la   República 

Eara  pagar  una  prima  de  dos  centavos  por 
ilógramo  de  azúcar  cruda  de  betarraga 
que  se  produzca  en  el  pais  dui'ante  el  tér- 
mino de  seis  anos,  contados  desde  el  1.° 
de  enero  de  1899,  no  pudiendo  exceder 
las  cantidades  pagadas  de  veinticinco  mil 
pesos  en  1899,  de  cincuenta  mil  pesos  en 
el  año  1900,  de  .setenta  i  cinco  mil  pesos 
en  el  afio  1901  i  de  cien  mil  en  cada  uno 
de  los  años  1903, 1903  i  1904. 

En  el  año  1899  no  se  invirtió  ni  un  cen- 
tavo de  los  veinticinco  mil  pesos  corrcs- 
♦londientM  i  o^q  ano*  por  no  haberse  in»^ 


talado  hasta  entonces  ninguna  fábrica  de 
szúciir  en  el  pais. 

En  el  aílo  19Ü0  se  pagaron  a  la  fábrica, 
que  funciona  cQ\\*a  de  la  estación  delMen- 
brillo,  única  establecida  hasta  hoi  dia  en 
el  pais,  nuevo  mil  setecientos  treinta  i 
cuatro  posos  scsenlft  i  siete  centavos  con 
carü;o  a  la  Ici  citada. 

Míi:-;,  por  la  producción  de  1901  no  ha 
sido  posible  pagar  la  prima  de  dos  mil 
ciento  doce  pesos  seis  centavos,  cuyo  pago 
se  ha  solicitad*  con  los  comprobantes  i 
justificativos  del  caso,  por  no  haberse 
consultado  en  la  leído  presupuestos  una 
partida  o  ítem  a  que  imputar  la  inversión. 
Otro  tanto  pasará  en  el  presente  año,  por- 
que en  la  !oi  de  presupuestos  vijentes  no 
se  consulta  ningún  ítem  para  la  imputa- 
ción de  oste  pago  autorizado  por  una  lei 
que  debo  rejir  durante  seis  años,  contados 
desde  el  l.\^de  enero  de  1809. 

El  cobro  de  la  prima  lo  efectúan  los  in- 
t^'rcsados  jcnoralmentc  a  fines  de  julio, 
(jue  es  la  época  en  que  queda  terminada  la 
cain])aria  azucarera  del  ano;  de  suerte  que 
hasta  o^ta  fecha  no  so  sabe  con  exactitud 
a  cuánto  va  a  ascender  la  prima  corres- 
pondiente al  año  1902.  Mas,  consultados 
sobre  este  punto  los  fabricantes  han  ma- 
nifestado que,  según  lo  visto  hasta  ahora, 
no  excederá  de  siete  mil  pesos;  suma  in- 
ferior al  máximo  de  cien  mil  pesos  pre- 
visto en  la  lei  ya  citada. 

A  fin  de  cuniplir  lo  dispuesto  sobre  pri- 
ma do  azúcar  de  betarraga  en  esa  lei,  bajo 
cuyo  amparo  so  estableció  la  única  fabri- 
cación de  este  articulo  que  existe  en  el  pais 
i  de  pagarle  lo  que  se  le  adeuda  por  pri- 
mas correspondientes  al  año  de  1901  i  de 
poder  también  pagarle  las  que  en  pocos 
dias  mas  se  cobrarán  por  las  correspon- 
dientes al  ano  1902,  i  oido  el  Consejo  d« 
Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a  vues- 
tra consideración  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Autorizase  alPresiden- 
to  de  la  República  para  que,  con  cargo  a 
la  lei  número  1,165,  do  1.*"  de  enero  de 
1899,   invierta    la   cantidad  de   dos  mil 
ciento  doce   pesos   seis    centavos  en  el 
pago  de  primas  por  la  producción  de  azú- 
car d(.í  betíruraga  en   el  pais,  correspon- 
diente al  afio  1901,  i  para  que  en  el  mismo 
objeto  pueda  invertir  hasta  la  cantidad  de 
siete  mil  posos  en  el  paRO  do  las  primas 
corr  sspondiontes  al  aflo  190¿; 
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pesos,  i  se  ha  decretado  a  favor  de  estos 
últimos,  la  cantidad  de  treinta  i  siete  mil 
pesos,  que  por  decreto  número  418,  de  24 
de  febrero  último,  se  habia  mandado  pa^ar 
a  los  señores  Hardie  i  C.',  por  cuanto  el 
valor  total  de  su  contrato  le  fué  cancelado 
por  la  Dirección  Jeneral  de  Ferrocarriles, 
con  los  doscientos  mil  pesos  a  que  se  ha 
hecho  referencia. 

Hecha  la  liquidación  total,  resulta  que 
se  ha  pagado  a  los  contratistas,  hasta  la 
fecha,  en  oro  de  dieziocho  peniques,  no- 
vecientos treinta  i  cuatro  mil  quinientos 
treinta  pesos  cincuenta  i  siete  centavos, 
se^n  se  demuestra  en  el  detalle  queso 
acompaña. 

Como  el  valor  del  material  rodante  con- 
tratado asciende  a  la  suma  de  un  millón 
quinientos  cincuenta  i  siete  mil  sesenta  i 
i.i:  I  e.^  •  .  sesenta  centavos,  oro  de  diezio 
cho  peniques,  resulta  que  se  les  adeuda 
aun  la  cantidad  de  seiscientos  veintidós 
mil  quinientos  treinta  i  un  pesos  seis  cen- 
tavos, oro  de  dieziocho  peniques. 

Este  saldo  proviene  de  los  quinientos 
mil  pesos  dejados  en  gastos  por  pagar  i 
Que  hubo  que  invertir  en  otros  pagos  antes 
ae  que  pasara  a  rentas  jenerales;  de  la  di- 
ferencia de  cambio  en  los  pagos  decreta- 
dos i  de  la  cantidad  de  noventa  i  tres  mil 
ochocientos  cincuenta  i  siete  ^esos  cin- 
cuenta i  un  centavos  que  corresponde  a 
los  gastos  de  derechos  de  Aduana,  desem- 
barque i  armadura^  que  no  se  tomaron  en 
cuenta  al  hacerse  el  contrato  i  que  son  de 
cargo  del  Fisco. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  i 
oido  el  Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor 
de  someter  a  vuestra  deliberación  el  í¿i- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta 
hasta  la  suma  de  seiscientos  veintidós  mil 
quinientos  treinta  i  un  pesos  seis  centa- 
vos, oro  de  dieziocho  peniques,  en  atender 
al  pago  del  material  rodante  contratado 
para  Tos  Ferrocarriles  del  Estado,  con  los 
señores  Beeche  i  C.%  Grace  i  C  *  i  Gu/.- 
man  i  Otten,  en  virtud  del  supremo  de- 
creto número  1,642,  de  28  de  mayo  de 
1901.  ^ 

Santiaf'-o,  a  7  de  julio  de  19ü2.~  Germán 
RiESco.—Joar/iiin  Wz/anno.» 

Se  i^eservaron  para  sf^gunda  leciuva. 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro  de  Hacienda: 

«Santiago,  9  de  Julio  de  1902*— En  con- 


testación a  la  nota  de  esa  Honorable  Ca- 
mbra, numero  13,  de  23  de  junio  próximo 
pasado,  tengo  el  honor  de  enviar  a  V.  E. 
una  cuenta  detallada  de  lo  gastado  durante 
los  últimos  veinte  años  en  la  impresión 
de  estampillas  de  correos  i  de  impuesto, 
papel  sellado  i  billetes  fiscales. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Guillermo  Barros.^^ 
Los  datos  que  se  aeompaiían  son  los  si- 
guientes: 

ESTAMPILLAS 


Año  1882 S 

1888 

1885 


II 


M 


ff 


fl 


tf 


»! 


11 


tr 


fl 
II 


M 

II 


II 


•  I 


*l 


1888, 

1889. 

1890 

1891 

1892, 

1898. 

1894. 

189J. 

1896, 

1897. 

1898, 

1899. 

1900, 

19í)l. 


Total 

PAPBL   8BLLAD0 


V 


Año  1882 S 

2883 

1884 

1886 

1887 

1888 

3889 

1891 

1893 

1895 

1896 

1898 

1900 

1901 


ti 
II 
11 
I' 
II 
II 
11 
II 

ri 
II 
II 
II 


II 


1,125  54 

7,631 

2,000 

5,284  97 
10,000 
41,004  40 

2,491  84 
21.205  09 
20,954  29 
18,180  47 
15,921  27 
40,618  55 
39,999  98 
40,101  72 
40,660  92 
10,246  66 
34,319  25 

351,745  95 


3,432 
13,265  í 

5,000 

8,OuO 
15,175  85 
21,691   95 

3,180  20 
23,537  94 
38,859  36 
26  288  88 
39,003  94 
38,666  66 
43,818  3:^ 
40,000 


Total $     3.9,920  47 


1ULLETK8 

Año  i^88 $ 

„      1890 

K 
II 
11 


1891 

1892. 
1894, 


II      1 899 

,.       1901 


■  •  •  •  I 


100,000 
273,600  45 
260,179  81 
122,295  35 

62/08  82 
836,724  87 

14,381  53 


Total..: S  L669,590  3.^ 
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TOTALES 


Ano   1S82. 

1883. 
1 8.S4 . 
1885., 
18%. 
1887. 
18m8. 
1 889. 
1890. 
1891, 
1892. 
1893. 
1894. 
1895. 
1896. 
1897. 
1898 
1899. 
19U0. 
19U1. 


ft 

ir 
n 
II 
it 
I) 
II 
1} 
ti 

M 
I» 

ri 
i; 
II 
if 
II 
II 
11 


S  4,5')7  54 

2(\8S)6  36 

o.OUü 

2,«'00 

8,000 

Í5,i75  85 

126,97f)  92 

13,180  20 

314,004  85 

286,209  54 

143,500  44 

59,813  05 

80,588  79 

42,210  15 

79,622  49 

39,991)  98 

78,768  3S 

877,385  79 

54,064  99 

88,700  78 


Total  jeaeral...  $  2.341,256  75 

Sección  de  í Joutabilídad.     Saiitiaí}fO,  23  de 
abril  de  190 ¿»     Enrique  Bahamondes —Con 
forme.— Delgado. 

3."  De  los  siguientes  oficios  de  la  Ho- 
norable Cánciara  de  Diputados: 

a — «Santiago,  10  de  julio  de  1902.  -La 
Cámara  de  Diputados  se  ha  impuesto  por 
el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  9  del  actual,  de 
que  el  Honorable  Senado  ha  tenido  a  bien 
designar  a  los  señores  don  Leoncio  Eche- 
verría i  don  Antonio  Valdes  Cuevas  para 
que  formen  también  parte  de  la  Comisioi) 
Mista  que  debe  informar  acerca  del  pro- 
yecto de  leí  de  presupuestos  de  gastos 
f'úblicos  para  1903,  i  sobre  la  Cuenta  de 
aversión  del  año  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
—R.  Blanco^  secretario. >3 
8e  mandó  archivar. 

b. — «Santiago,  12  de  julio  de  1902. — 
Ten^o  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  que  la  Cámara  de  Diputados, 
en  sesión  del  dia  de  ayer,  ha  tenido  a  bien 
elejir  para  primer  vice-Pre^idente  al  so- 
ñor  don  Francisco  Javier  Concha,  para 
segundo  vice-Presidente  al  señor  don  As- 
canio  Rascuñan  Santa  María  i  para  Presi- 
dente al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  K.  -  Eduardo  Videla. 
— /?.  B  anco  y  secretario.» 
SeTnandó  actP^ar  recibo. 

c.  —«Santiago,  12  de  julio  de  1902.  -  De- 
vuelvo a  V.  E   aprobadoi  en  los  naismcs 


términos  en  que  lo  hizo  el  Honorable  Se- 
nado, el  proyecto  de  acuerdo  por  el  (^ual 
el  Congreso'  Nacional  concede  a  don  Pe- 
dro 2."  O'Brion  el  permiso  requerido  por 
el  artículo  9.°  de  la  Constitución  para  que 
pueda  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Hon- 
duras, en  Coquimbo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
— i?.  Blanco,  secretario.» 

rf.- «Santiago,  12  de  julio  de  1902.— 
Devuelvo  a  V.  E.  aprobado,  en  los  mis- 
mos términos  en  que  lo  hizo  el  Honora- 
ble Senado,  el  proyecto  de  lei  que  conce- 
de a  la  Sociedad  denominada  «Union 
Universal  de  Señoras  i  Socorros  Mutuos 
de  Iquique»,  el  permiso  requerido  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil  para  que  pue- 
da conservar,  durante  treinta  años,  la 
posesión  de  un  bien  raiz  que  tiene  adqui 
rida  en  la  calle  de  Amunátegui  de  la  ciu- 
dad de  Iquique. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 

— R.  Blanco,  secretario. '^ 

S>i  ordenó  nomunicar  los  proyectos  a  S.  E, 
el  Presidente  de  la  República . 

(?.— «Santiago,  12  de  julio  de  1902  -  Con 
motivo  del  mensaje  i  antecedentes  que 
tengo  la  honra  de  pasar  a  m^nos  de  V.  E. , 
la  Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO  de  leí: 

«Artículo  1/  Se  autoriza,  por  el  térmi 
no  de  dieziocho  meses,  el  cobro  de   las 
contribuciones  i  tarifas  fiscales  i  munici- 
pales i  el  de  los  emolumentos,  derechos  i 
aranceles  que  a  continuación  se  espresan: 

I 

CONTRIBUCIONES   FISCALES 

1.°  Derechos  de  internación,  es|)orta- 
cion  i  almacenaje  con  arr«^glo  a  la  lei  nú- 
mero 980,  de  23  de  diciembre  de  1897; 
número  990,  de  3  de  enero  de  1898;  nú- 
meros 1,003  i  l,00i,  dvj  21  de  enero  de 
IS9S,  número  1,187,  de  2^3  de  enero  de 
1899;  números  l,-^07  i  1,1^08,  de  2  de  fe- 
brero de  1890;  númei'o  1,287,  do  29  de  no-, 
viembre  de  1899;  número  1,466,  de  21  de 
de  junio  de  1901;  número  1,478,  de  16  de 
do  setiembre  de  1901;  número  1^489,  de  10 
de  diciembre  de  1901;  i  número  1,515,  de 
18  de  enero  de  1902. 

2  "  Tarifas  del  servicio  de  descarga,  des- 
pacho i    movilización   de   bultos   en  las 
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aduanas^  con  arreglo  a  las  loyes  números 
1,024,  de  25  de  enero  de  ISOS,  i  1,316,  do 
30  de  diciembre  de  1899. 

3.**  Tarifas  del  servicio  del  muelle  fiscal 
de  Valparaíso,  con  arreglo  a  la  lei  do  27 
de  enero  de  1884  i  número  1,5?5,  de  23 
de  enero  de  1902. 

4/  Impuesto  do  papel  sellado,  timbres 
i  estampillas,  conformo  a  ]a%  leyes  de  1/* 
de  setiembre  de  1874  i  18  ^lo  enero  de  1878. 

5  ^  Patentes  do  minas,  con  arreglo  al 
título  XII  del  Códiíro  de  Minería  i  a  la  Ici 
número  1,524,  de  23  de  enero  de  15K)2. 

6.*^  Impuesto  sobre  los  alcoholes,  ron- 
forme  a  la  lei  número  1,515,  de  18  «le 
enero  de  1902. 

Este  impuesto  se  hará  efectivo  cuando 
haya  trascurrido  el  plazo  para  la  destila- 
ción a  que  se  refiere  el  artículo  60  de  la  imi- 
tada lei  número  1,515. 

7/  Tarifas  do  los  servicios  do  corr3o.s  i 
telégrafos  con  arreglo  a  las  leyes  d )  5  de 
noviembre  de  1857;  19  de  noviembrsí  «le 
1874;  número  1,080,  de 20  de  setiembre  rio 
1898;  número  1,(93,  de  30  de  setiembre  ilo 
1898;  número  1,19S,  de  2  de  febrero  ile 
1899;  i  al  reglamento  de  jiros  postales  de 
21  de  mavo  de  1897. 


II 


CONTRIBUCIONES    MUNIClPALliS 

I.**  Impuestos  sobre  haberes  muebles  e 
inmuebles,  conforme  a  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1891,  con  cscopcion  de  \o^  de 
pósitos  a  plazo  que  se  hagan  en  los  Ban- 
cos o  en  otras  instituciones  i  de  los  bonos 
adquiri'los  con  fondos  correspondientes  a 
las  imposiciones  ordinarias  hechas  en  la^ 
cajas  de  ahorro  declaradas  de  beneficen- 
cia por  el  Presidente  de  la  República.  Lei 
de  contribuciones  de  1895. 

2.'  Impuesto  de  patentes  sobre  profesio- 
nes o  industrias,  conformo  a  la  lei  de  22 
de  diciembre  de  18661  22  de  diciembre  de 
1891. 

3."*  Patentes  a  los  establecimientos  en 

Siue  se  espenden  bebidas  alcohólicas,  con- 
orme  a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ro de  1902. 

No  estarán  sometidos  al  impuesto  de 
patentes  establecido  en  el  titulo  S.**  de  es- 
ta lei,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  con- 
sumo determinada  en  esta  misma  lei.  los 
establecimientos  en  que  solo  se  ospondan 
bebidas  fermentadas  que  contengan  me- 
nos de  15  Rrados  centígrados  de  alcohol. 
EstOí)  e^tablaolmien'oa  pairarán  la  con" 


tribucion  que  corresponde,  con  arreglo  a 
las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1891  i 
8  de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892. 

4."*  Impuesto  do  mataderos  i  caraes 
muertas,  según  la  lei  de  26  de  noviembre 
de  1873. 

5."^  Patentes  de  carruajes,  conforme  a 
las  leves  de  20  de  setiembre  de  185 i  i  23 
de  setiembre  de  1862. 

6.^  Impuesto  para  el  servicio  obligatorio 
de  desagües,  según  las  leyes  números  312, 
de  19  do  febrero  de  1896,  número  1,359, 
de  29  de  setiembre  do  1900;  i  número 
l,40i  do  29  de  diciembre  de  1900. 

7.*'  Derechos  de  agua  en  Copiapó,  con- 
forme al  artículo  23  de  la  ordenanza  de 
policía  fluvial  i  de  irrigación  para  el  vallo 
de  Copiapó,  aprobada  por  decreto  supre- 
mo de  30  de  enero  do  1875. 

8.*  Privilejios  de  lanchas  cisternas  ca 
Valparaíso,  conforme  a  la  lei  de  10  do 
agosto  de  1850;  i 

9.*  Derechos  do  andamios  en  Santinc:.) 
i  Valparaíso,  decretos  de  8  do  junio  de 
1872  i  12  de  enero  de  1871. 


III 


CONTiUnUCIONES  ESPEGIALliS  EN  I.A  IMIOVIN- 
CIA  ÜE  TACNA,  CON  ARriKOLO  A  LAS  LKYlíS 
DE  23  DE  ENEnO  DE  1885  I  NÚM  •  no  32,  DE 
4  DEFEBRd.aü  DE  1893. 

1 .  Contribución  de  seguridad  i  alumbra- 
do público. 

2.  Contribución  de  patentes  de  carrua- 
jes. 

3.  Contribución  de  patentes  industria- 
les. 

4.  Contribución  de  mercados  i  abastos. 

5.  Contribución  de  matadero  i  albéitar. 

6.  Contribución  do  mojonazgo  i  sisa 

7.  Contribución  do  peajes. 

8.  Contribución  de  comprobación  de  pe- 
sos i  medidas  e  inspección  de  líquidos. 

TV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DERECHOS 
o  ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE 
CIERTAS  INSTITUCIONES  O  FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS. 

1.  Aranceles  de  cementerios,  dictados 
en  virtud  de  las  leyes  de  10  de  enero  de 
1844,  de  2  do  julio  de  1852,  de  5  de  no- 
viembre de  1857  i  número  2o  i-,  de 21  do 
enero  de  1895. 

2.  Aranceles  parroquiales!  según  la  leí 
de  17  do  julio  de  1844. 
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la  fecha  ¡ndicala,  no  obstante  lo  dispues 
to  en  los  arttí^ulos  5."*  i  6.'». 

En  el  testo  del  Códiíxo,  se  han  introdu- 
cido las  modifioíjciones  siguientes: 

En  el  artículo  43,  se  ha  modifi(*ado  \h 
parte  final  del  inciso  primero,  en  la  si- 
guiente forma: 

«Entregándoselas  copia  íntegra  de  la  re- 
solución de  los  documentos  i  de  la  solici- 
tud en  que  aquel!  i  hubiere  recaido,  cuando 
fuere  escrita.» 

En  iM  articulóos,  se  ha  agregado  después 
del  inciso  |)rimero,  el  siguiente: 

«Dentro  do  los  dos  primeros  dias  debe- 
rá a^íompanar  cada  parte  una  nóminadelos 
testigos  de  que  piensa  valerse,  con  espre- 
sion  del  nombre  i  apellido,  domicilio  i  pro- 
fesión u  oficio.  Solo  se  examinarán  tes- 
tigos que  figuren  en  dicha  nómina.» 

En  el  artículo  127,  se  ha  suprimido  la 
parte  final  del  inciso  tercero,  que  dice: 

i^Ordenará  ademas,  quo  en  caso  de  no 
pagar  el  multado  todo  o  parte  de  la  multa, 
por  estar  declarado  pobre,  o  por  no  ser 
suficiente  la  consignación,  sufra  un  arres- 
to de  uno  a  veinte  dias.» 

En  el  artículo  134,  se  ha  suprimido  la 
frase  final,  que  dice: 

«Conmutable  en  arresto  de  un  dia  por 
cada  dos  pesos.» 

En  el  artículo  169,  se  han  agregado  los 
siguientes  incisos  nuevos: 

«La  sentencia  definitiva  en  el  juiciu  or- 
dinario deberá  pronunciarse  dentro  del 
término  de  sesenta  dias,  contados  desde 
que  la  causa  quede  en  en  estado  de  .sen- 
tencia.» 

«Si  el  juez  no  dictare  sentencia  dentro 
de  esto  plazo,  será  amonestado  por  la  Cor- 
te de  A|)elac¡onos  respectiva,  i  si  a  pesar 
de  esta  amonestación  no  espidiere  al  fallo 
dentro  del  nuevo  plazo  que  ella  le  designe, 
incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  de  su 
empleo  por  el  término  de  treinta  dias,  que 
será  decretada  por  !a  misma  Corte.» 

En  el  artículo  '^lü,  se  ha  suprimido  del 
mciso  segundo  la  parte  final,  que  dice: 

«Para  dar  curso  a  esta  solicitud,  dispon- 
drá el  tribunal  que  previamente  se  con- 
signe una  cantidad  que  no  baje  de  ciento 
ni  suba  de  mil  pesos,  la  cual  quedará  apli- 
cada al  Fisco  si  en  la  sentencia  definitiva 
no  se  aceptan  como  probados  los  nuevos 
hechos  o  no  se  declara  escusable,  por  mo- 
tivos fundados,  la  conducta  de  la  parte  que 
hubiere  hecho  la  consignación.» 

En  el  artículo  374,  se  ha  suprimido,  en 
la  regla  cuarta,  la  parte  final: 

«Si  este  mayor  número  fuer©  d©  dos  o 


mas.  En  caso  contrario  tendrán  por  no 
probado  el  hecho.» 

En  el  artículo  384,  se  ha  reempla/a<lo, 
en  el  inciso  segundo,  la  frase: 

'^Multas  proporcionadas  »sus  facultades, 
o  arrestro  hasta  por  seis  meses»,  por  esta 
otra:  «una  multa  que  no  baje  de  cincuenta 
pesos  ni  exceda  de  ciento,  o  arrestos  hasta 
por  treinta  dias.» 

En  el  artículo  428,  se  ha  suprimido  el  in- 
ciso segundo,  que  dice: 

:<Una  sola  presunción  puede  constituir 
plena  prueba  cuando  ajuicio  del  Tribunal, 
tenga  caracteres  de  gravedad  i  precisión 
suficientes  para  formar  su  convenci- 
miento.» 

En  el  artículo  466,  se  ha  agregado,  al 
número  primero,  el  siguiente  inciso: 

«Sin  embargo  tratándose  de  deudas  que 
provengan  de  pensiones  alimenticias  de- 
cretadas judicialmente,  podrá  embargarse 
la  tendera  parte  del  sueldo,  gratificación, 
pensión  de  gracia,  jubilación,  retiro  o  mon- 
tepío, siempre  que  no  excedan  de  nove- 
cientos pesos,  i  la  mitad  del  exceso.» 

En  el  artículo  980,  se  ha  modificado 
el  número  segundo,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Segundo.  Si  pronunciada  en  virtud  de 
prueba  de  testigos,  hubieren  sido  estos 
condenados  por  falso  testimonio,  dado  es- 
pf>cialmente  en  las  declaraciones  que  sir- 
vieron de  único  fundamento  a  la  senten- 
cia.» 

En  el  mismo  artículo  980,  se  ha  agre- 
gado al  final,  el  siguiente  inciso: 

«El  recurso  de  revisión  no  procede  res- 
pecto de  las  sentencias  pronunciadas  por 
la  Corte  Suprema,  conociendo  en  los  re- 
cursos de  casación  o  de  revisión.» 

En  el  artículo  985,  se  ha  agregado  el 
siguiente  inciso  final: 

«La  sentencia  que  declara  que  es  pro- 
cedente la  revisión,  no  afectará  los  dere- 
chos de  los  acreedores  hipotecarios  de 
buena  fe.» 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.,  en 
constostacion  a  su  oficio,  número  286,  de 
fecha  12  de  mayo  del  presente  año. 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Eduardo  Vide- 
LA.— /?.  Blanco,  secretario  » 

Quedo  para  tabla. 

4.**  Del  siguiente  oficio: 

«Santiago,  9  de  julio  de  1902. —  El  se- 
cretario municipal,  con  fecha  8  del  pre- 
sente, me  dice  lo  que  sigue: 

«La  Ilustro  Municipalidad,  en  sesión  de 
4  del  presente,  acordó  pagar  a  la  señora 
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Concepción  Velozo  la  suma  de  veintiséis 
mil  pesos  valor  de  terreno  i  edificio  de  su 
propi  3dad  ubicado  en  la  Avenida  Campo 
ele  Mnrte,  nümtro  127,  cuya  compra  i  pre- 
cio fueron  acordados  por  la  Ilustre  Muni- 
ci[>alidad  en  21  de  julio  de  l«s99,  debiendo 
oícctuarse  este  pago  en  bonos  municijia- 
le:^  del  ocho  |)or  ciento  cotizados  a  la  par, 
una  vez  que  las  asambleas  de  elcctoi'es 
hayan  ratificado  este  acuerdo  i  autorizado 
el  Honorable  Senado  la  emisión  de  los 
bonos». 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  a 
V.  E.  rogándole  se  sirva  recabar  del  Ho- 
norable Senado  la  autorización  de  la  emi- 
sión de  los  bonos  de  oue  se  trata. 

La  oficina  municipal  respectiva  avaluó 
el  terreno  de  la  propiedad  en  cuestión  en 
veinte  mil  setecientos  veinte  pesos  por 
mil  cuatrocientos  ochenta  metros  cuadra- 
dos, a  catorce  pesos  cada  uno;  i  el  resto 
en  cinco  mil  doscientos  ochenta  pesos, 
por  el  edificio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  C.   Rogers  P.» 
Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno . 


5.*  De  una  solicitud  de  la  MunicipaHdad 
de  Antofagasta,  en  la  que  pide  que  se 
reconsidere  el  decreto  gubernativo  que 
concedió  la  habilitación  de  la  caleta  del 
Coloso,  dejándose  sin  efecto,  que  no  se 
otor¿;ase  la  habilitación  de  la  caleta  Blanco 
Encalada  i  del  puerto  de  Mejillones  i  for- 
mula varias  otras  peticiones. 

Se  ordenó  archivarla. 


6.**  Del  siguiente  oficio: 

«Santiago,  14  de  julio  de  1902.  — Exce- 
lentísimo Señor:  Presento  al  Senado  la  co- 
municación que  me  han  dirijido  los  precep- 
tores del  departamento  de  Osorno,  para 
que  la  Honorable  Comisión  de  Instrucción 
se  digne  tomarla  en  consideración  al  dis- 
cutir el  proyecto  de  jubilación  a  que  ellos 
aluden. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  R,  R.  Rozas  y  Se- 
nador por  Llanquihue.» 

La  solicitud  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
es  la  siguierde: 

wOsorno  30  de  junio  de  1902.— Hono- 
rable señor:  Los  que  susci'iben,  precepto- 
res de  Qsoi'no,  a  V.  E.  con  todo  respeto 
exponemos,  que  nuestras  pesadas  tareas 
dir^minuyen  nuestras  fuerzas  i  debilitan 
nuestra  existencia  paulatinamente;  i  con 
los  años,  contraemos  enfermedades  cró- 
nicas, que  nos  imposibilitan  para  conti- 
nuar tra!bajando;  i  como  nuestro  modesto 


salario  no  nos  ha  permitido  hacer  econo- 
mías para  soportar  prolongadas  enferme- 
dades, ni  mucho  menos  parala  vejez,  nos 
vemos  en  la  necesidad  de  implorar  la  be- 
nevolencia do  Su  Señoría  a  fin  deque  nos 
haga  la  gracia  de  anudarnos  en  pío  de  la 
aprobación  en  las  Cámaras  do  un  pioyecto 
de  jubilación  de  los  |)rece[)tores  que  no 
íílcaiizan  a  trabajar  treinta  años,  cuya 
pensión  sea  equivalente  a  las  treinta  avas 
partes  del  sueldo,  según  el  número  de 
años  de  servicios  prestados  a  la  instruc- 
ción primaria,  cuya  ayuda  comprometerá 
eternamente  nuestra  gratitud. 

Con  sentimientos  de  nuestra  alta  esti- 
mación i  respeto,  nos  suscribimos  de 
V*  S,  afectísimos  atenteos  i  S.  S.— A^//?n 
Ojeda,  Emiiia  Miranda  G-,  Laura  Miran- 
da,  Josefina  Arias,  F.  Jorje  Bueno  Cruz, 
Á77ielia  OJeda  K.,  liicardo  Góme-^*  B.,  Fro- 
selina  M,  de  Chacón,  ¡Salvador  Bahainon^ 
des,  Matías  Oyarzo  ILn 

Se  mandó  agregar  a  sus  anteedeníes. 

?.•  De  la3  siguientes  solicitudes: 

Una  del  Directorio  de  la  liga  contra  el 
alcoholismo,  en  la  que  haco  algunas  con- 
sideraciones para  que  se  tengan  presentes 
al  tratarse  el  proyecto  que  autoriza  el  co- 
bro de  las  contribuciones. 

Se  m^ndó  agregar  a  sus  antecedentes. 

I  otra  de  doña  María  Luisa  Castro,  viu- 
del  teniente-coronel  de  Ejército  don  Hi- 
jinio  José  Nieto,  en  la  que  pide  aumento 
de  la  pens.on  que  actualmente  disfruía. 

tasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 


El  señor  L\ZCANO  (Preside^te).— ¿Al- 
gun  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

El  señor  ROZAS, — Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  ROZAS. — Me  parece,  señor 
Presidente,  que  la  solicitud  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago,  debe  enviarse  al  Go- 
bierno; pues  el  Senado  nada  tiene  que 
ver  con  ella,  desde  que  se  trata  de  decre- 
tos i  de  asuntos  meramente  administra- 
tivos. 

El  señnr  LAZCANO  (Presidento).-Si 
no  hai  inconveniente,  se  hará  respecto  de 
esa  presentación  de  la  Municipalidad  de 
Antofagasta,  como  indica  el  honorable 
llenador  por  Llanquihue;  será  enviada  al 
Gobierno. 

El  señor  REYES.  -  Seria  conveniente 
imponerse  de  la  soHcitud  par  i  tomar  al- 
guna resolución  sobre  ella. 


364 


CÁMARA  DE  SENADORES 


El  S6ñor  ROZAS.— Tenga  la  bondad, 
señor  Secretario,  de  leer  la  solicitud. 
El  sefiorPRO-t^ECRETARIO.  -Dice  asi: 
uAntofagasta,  7  de  julio  de  1902. -La 
Ilustre  Municipalidad  de  este  territorio  en 
sesión  celebraaa  el  4  dol  presente,^aprobó 
el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

Considerando: 

1.**  Que  las  municipalidades  tienen  entre 
sus  deberes  primordiales,  el  de  evitar  todo 
aquello  que  perjudique  directa  o  indirec- 
tamente el  engradecimiento  i  la  prospe- 
ridad de  la  comuna. 

2.'  Que  es  obligación  ineludible  de  los 
municipios  tomar  la  iniciativa  i  la  labor 
principal  en  las  obras  o  actos  que  importen 
un  beneficio  para  el  pueblo  ien  especial  para 
la  totalidad  o  mayoría  de  electores  que 
los  elevaron  a  la  representación  comunal. 

3.''  Que  es  deber  do  los  demás  poderes 
públicos  atender  de  preferencia  en  los 
actos  que  afectan  intereses  comunales,  las 
peticiones  o  insinuaciones  que  parten  de 
las  municipalidades,  ya  que  estas  son  las 
que  mas  de  cerca  pueden  apreciar  debida- 
mente lo  que  mas  convenga  a  la  colectivi- 
dad electoral  que  las  elije; 

4.°  Que  la  habilitación  de  caletas  inme- 
diatas a  un  puerto  o  de  vías  férreas  que 
puedan  anular  las  ya  existentes  en  él,  es 
perjudicial,  no  solo  a  los  comerciantes  e 
industriales  de  este  mismo  puerto,  sino 
también  a  los  dueños  de  propiedades  ubi- 
cadas dentro  de  ese  radio  i  al  vecindario 
en  jeneral; 

5.°  Que  ese  perjuicio  ha  quedado  evi- 
dente i  palmariamente  demostrado  en  la 
práctica  con  el  relativo  decaimiento,  entre 
otros,  de  los  puertos  de  Iquique  i  Pisa- 
gua  por  las  consiguiontes  habilitaciones  de 
ealetíis,  siendo  actualmente  Pisagua  casi 
una  ruina; 

6.*"  Que  es  anti-económico  i  arbitrario 
establecer  medies  nuevos  de  desembarco 
o  comunicaciones,  cuyo  implantamiento 
redunda  en  beneficio,  a  veces  insignifican- 
te i  siempre  particular,  de  un  individuo  o 
de  una  empresa  o  sociedad,  con  ruina 
completa  o  decaimiento  profundo  de  me- 
dios antif^uos  ya  establecidos  con  perfec- 
ción, que  tienden  al  mismo  fin,  i  cuya  su- 
presión irroga  grave  perjuicio  jeneral  a 
una  colectividad  entera; 

7."  Que  es  atentado  injusto  i  atropello 
inaudito  consentir  sin  una  necesidad  su- 
prema i  perentoria,  económica  o  interna- 
oional,  la  habilitación  de  vías  de  desem- 
barco nuevas,  contra  derechos  i  prerroga- 


tivas preferentes  de  antelación  adquiridos 
por  los  que  en  pasados  años,  quizá  con  ma- 
yores sacrificios  i  desventajas,  realizaron 
esas  mismas  obras,  impulsando  el  desa- 
rrollo industrial  i  mercantil  de  una  zona 
entonces  completamente  deshabitada  i 
desierta; 

8.*  Que  es  hasta  un  crimen  de  lesa  ad- 
ministración desentenderse  de  intereses 
jenerales  de  una  colectividad  que  labrara 
en  terreno  estéril,  obras  que  hicieran  de 
ese  terreno  baldío  una  gran  ciudad,  solo 
por  beneficiar  intereses  de  un  individuo  o 
de  una  empresa  que  ha  venido  a  surjir  al 
amparo  de  las  obras  realizadas  por  aque- 
lla i  posteriormente  a  la  realización  de 
esas  o  oras; 

Q.**  Que  las  concesiones  referidas,  no 
solo  importan  la  lesión  de  derechos  pre- 
ferentes adquiridos  con  anterioridad,  sino 
también  un  desaliento  para  los  que  pos- 
teriormente quisieran  en  otros  terrenos 
estériles,  descubrir  riquezas,  esplotaiias  i 
levantar  ciudades  ya  quo  temerían  fjue 
mañana  otros  vinieran  solicitando,  i  el 
Gobierno  concediendo,  en  perjuicio  de 
ellos  i  sin  consideración  alguna,  análogas 
habilitaciones  a  lasque  hoi  se  pretende  con- 
seguir en  perjuicio  de  Antofagasta; 

10.  Que  las  premisas  délos  números 4 
i  siguientes  de  este  proyecto  se  realiza- 
rían con  el  puerto  de  Antofagasta  i  sus 
habitantes,  si,  con  perjuicio  de  ésto?,  i  de 
aquél,  el  Gobierno  i  el  Con.;reso  mantu- 
vieran la  habilitación  de  la  caleta  del  Co- 
loso i  concedieran  la  de  Blanco  Encalada, 
Mejillones,  etc.^  i  las  vías  férreas  que  so 
dice  proyectadas  de  Iquique  a  Bolivia  i  de 
la  oticina  salitrera  «Aurelia»  a  Mejillones; 

11.  Que  talos  uberracione.^e  injusticias 
no  puoica  tolerarse  en  silencio  ni  pasar 
sin  una  protesta  unánime,  ^?olemne,  fran- 
ca i  enérjica  del  pueblo  de  Antofa- 
gasta, sobre  todo  cuando  estando  este 
puerto  en  la  vecindad  de  una  nación 
estranjera,  Bolivia,  se  hace  mas  indispon- 
sable  aun  como  conveniencia  internacio- 
nal para  Cliilo,  acrecentarlo  i  mejorarlo 
en  cuanto  sea  posible; 

12.  Quo  la  Ilustre  Municipalidad  de 
Antofaírasta  es  el  portavoz  jenuino  de 
este  pueblo  amenazado  de  perder  su  vita- 
lidad i  esplendor  i  aquella  corporación 
debe  tomar  la  iniciativa  i  marchar  a  la 
vanguardia  de  los  que  reclaman  justicia 
i  alegan  derechos  inalienables. 

En  tal  virtud,  la  Ilustre  Municipalidad 
do  Antofagasta  acuerda: 
■  1.°  Pedir  a  los  poderes  públicos: 
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Que  se  reconsidere  el  decreto  guberna- 
tivo que  concedió  la  habilitación  de  la 
caleta  del  Coloso,  dejándose  sin  efecto; 

Que  se  otorgue  la  habilitación  de  la 
caleta  Blanco  Encalada  i  del  puerto  de 
Mejillones; 

Que  no  se  conceda  garantía  para  el  es- 
tablecimiento de  las  líneas  férreas  proyec- 
tadas de  Jcjuique  a  Bolivia  i  de  la  oficina 
^(Aurelia»  a  Mejillones;      i 

Que  se  otorguen  las  garantías  que  re- 
quiera la  prolongación  a  Cochabamba  i  la 
Paz  del  ferrocarril  de  Antofagasta  a  Bo- 
livia. 

Dirijir  un  memorial  en  este  sentido  a 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i  a 
los  Presidentes  de  las  Cámaras  de  Sena- 
dores i  Diputados. 

Lo  c|ue  tengo  el  honor  de  elevar  a  co- 
nocimiento de  V.  E.  en  cumplimiento  del 
acuerdo  municipal.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Pa- 
rece inútil,  en  vista  de  la  conclusión  de 
la  nota,  enviarla  al  Supremo  Gobierno, 
desde  que  se  dice  ahí  que  le  ha  sido  re- 
mitido un  ejemplar  igual.  De  manera  que, 
si  no  hai  inconveniente,  se  enviará  al  ar- 
chivo. 

A  co  rd  afl  o 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministi'o  del 
Interior). — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Tresidente).  -  Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Solo  deseo  decir  al  Senado  que 
este  puerto  menor  de  Coloso  es  el  térmi- 
no de  la  línea  del  ferrocarril  de  Aguas 
Blancas,  línea  bastante  estensa  que  va  a 
dar  salida  a  los  productos  de  esa  rejion; 
de  manera  que  es  verdaderamente  impor- 
tante la  habilitación  de  ese  puerto. 
[¿  Doi  esta  esplicacion  para  que  el  Senado 
no  quede  bajo  la  imprQsion  de  lo  que  se 
dice  en  el  documento  que  se  ha  leido. 

El  señor  :LAZCAN0  (Presidente).— Va 
a  procederse  a  la  elecion  de  Mesa. 

Rocojidas  las  cédulas  de  votos  de  los  seño- 
res SenadoreSy  se  pasa  a  hacer  el  escrutinio. 
El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Hai 
una  cédula  de  mas.  Los  señores  Senado- 
res presentes  en  la  sala  son  veinticuatro  i 
hai  veinticinco  cédulas. 

El  señor  MAC-IVER.— El  voto  de  mas 
será  el  del  honorable  señor  Barros  Luco, 
Ministro  del  Interior,  que  acaba  de  salir 
de  la  sala 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).--Ha 
sido  computado  también  el  voto  del  hono- 


rable señor  Barros  Luco,  i  con  él  son  vein- 
ticuatro. 

El  señor  MAC-IVER.— ¿No  se  habrá 
deslizado  alguna  hoja  en  blanco  adherida 
a  algún  voto?  Es  mas  que  probable. 

El  señor  REYES.— No  influye  tampoco 
ese  voto  en  la  elección. 

Terminado  el  eserutinio  Ja  votación  dio  el 
8iguÍ€nte  resultado: 

Para  Presidente 

Por  el  señor  La5!cano 23  votos. 

)•    Latorre 1     » 


» 


Total 24     » 

Tmra  piot^Preii(íerUe 

Por  el  señor  Puga  Borne 20  votos. 

»  »    Oása » 1     » 

En  blanco. 3     » 


Total 24  votos. 

Apareció  ademas  una  ccdula  en  blanco  que 
no  86  lomó  ñn  cuenta. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Que- 
dan elejidos  los  actuales. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
conformidad  a  lo  que  dispone  nuestro  Re- 
glamento, queda  en  el  primer  lugar  de  la 
tabla  para  la  sesión  de  mañana  el  proyec- 
to de  lei,  de  que  acaba  de  darse  cuenta, 
que  autoriza  el  cobro  de  las  contribución 
nes. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  .señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VALDESCUEVAS.-Lalei  de 
10  de  setiembre  de  1887,  que  fija  la  trami- 
tación que  del)en  tener  en  el  Congreso  los 
negocios  do  interés  particular,  en  su  ar- 
ticulo 8.**  dispono  testualmente  lo  que  si- 
gue: «Toda  moción  o  solicitud  será  consi- 
derada por  su  orden  de  antigüedad  en  los 
dias  que  el  Congreso  destine  para  tal  ob- 
jeto, salvo  aquellos  a  que  se  acuerde  pre- 
ferencia en  votación  secreta  por  la  mayo- 
ría de  las  tres  cuartas  partes  do  los  miem- 
bros presentes)?. 

Posteriormente,  el  Senado,  en  sesión  de 
21  de  enero  de  1888,  aprobó  el  Reglamento 
que  nos  rije,  el  cual,  en  su  artículo  54 
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establece  que  los  asuntos  .serán  conside- 
rados por  la  sala  en  el  orden  siguiente: 
1.*  Los  iniciados  por  el  Supremo  Gobierno; 
2.**  Los  iniciados  por  la  Cámara  do  Dipu- 
tados; 3.'  Las  materias  presentadas  a  la 
deliberación  de  la  Cámara  por  cualesquiera 
de  las  otras  autoridades*  o  corporaciones; 
4.°  Las  mociones  o  proyectos  de  los  Sena- 
dores i  5.**  Los  memoriales  de  los  parti- 
culares. 

Años  después,  i  por  razones  que  me  son 
desconocidas,  el  Senado  tomó  un  acuerdo 
que  dice  así:  «Para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  interés  particular  de  gracia,  el 
Senado  acuerda  observar,  ademas  del  or- 
den que  prescribe  el  articulo  8.®  de  la  lei 
de  lü  de  setiembre  de  1887,  el  que  señala 
el  artículo  54  del  Reglamento»».  Este  asigna 
preferencia  a  los  asuntos  teniendo  en  con- 
sideración la  procedencia  de  ellos,  mien- 
tras que  la  lei  citada  no  atiende  a  esta  cir- 
cunstancia sino  a  la  antigüedad. 

He  oido  opiniones  ilustradas  i  respeta- 
bles entre  algunos  de  nuestros  colegas, 
que  sostienen  gue  hai  antagonismo  entre 
ambas  disposiciones  i  que  debe  prevalecer 
la  lei  de  10  de  setiembre,  cuyo  testo  en 
esta  materia  no  permite  prioridad  en  la 
discusión  para  las  mociones  de  los  Sena- 
dores, sino  que  deben  ellas  tratarse  junta- 
mente con  los  memoriales  de  particulares 
i  con  sujeción  estricta  a  la  fecha  de  su 

Sresentacion,  ano  ser  que  el  Senado  acor- 
are por  la  mayoría  de  las  tres  cuartas 
{)artes  de  los  miembros  presentes  dar  pre- 
erencia  a  alguno  de  estos  negocios. 

En  esta  emerjencia  i  para  prevenir  en- 
torpecimientos en  el  despacho  de  los  nu- 
merosos asuntos  de  esta  especie  que  pen- 
den de  la  resolución  de  la  Cámara,  creo 
que  seria  conveniente  que  ei  Senado  se 
pronunciase  sobre  la  dificultad  en  sesión 
pública,  ya  que  en  esta  clase  de  sesiones 
áeben  resolverse  las  cuestiones  que  se 
susciten  acerca  de  la  interpretación  j ene- 
ral  de  las  disposiciones  del  Reglamento. 
Por  tanto,  me  permito  rogar  a  nuestro 
bonorable  Presidente  que  se  sirva  poner 
en  discusión  el  punto  reglamentario  do  que 
acaba  de  hablar. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). —La 
Cámara  ha  oído  el  deseo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  honorable  íSon? dor  por  Maule. 
Realmente,  ¿^eria  oportuno  tomar  alguna 
resolución  al  respecto,  i  en  tal  caso,  seria 
preferible,  como  indica  el  honorable  Se- 
nador, tratar  de  este  asunto  en  las  sesio- 
nes públicas  1  no  en  las  destinadas  al  des- 
pacho de  solicitudes  particulares. 


El  señor  M-  C-IVER.  -  Esta  indicación 
¿viene  a  alterar  la  orden  del  dia  o  es  solo 
para  tratar  de  ese  asunto  en  la  primera 
hora? 

El  señor  VALDES  CUEVAS.^  Solo  en 
la  primera  hora,  señor  Senador. 

No  me  guia  ningún  propósito  de  alterar 
la  orden  del  dia;  pero,  como  se  trata  de 
una  reforma  o  aclaración  del  Reglamento, 
me  parecía  natural  que  se  considerase  el 
asunto  en  las  sesiones  públicas  i  no  se  lle- 
vara a  las  sesiones  destinadas  al  despacho 
de  solicitudes  particulares,  esponiéndonos 
a  demorar  una  o  dos  semanas  sin  solu- 
cionarlo, con  grave  perjuicio  de  los  soli- 
Citantes 

El  señor  BALM  ACEDA  .—Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALMACEDA.— Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  tratándose  de  inter- 
f)retar  un  articulo  del  Reglamento  en  re- 
acionconuna  disposición  de  la  lei,  habría 
conveniencia  en  que  el  asunto  pasara  a 
Comisión.  Me  parece  que  no  es  tanta  la 
urjencia  que  reclama  el  honorable  Sena- 
dor por  Maule,  como  para  ser  discutido  en 
la  primera  hora  de  esta  sesión.  El  infor- 
me de  la  Comisión  podría  ser  despachada 
mañana,  i  entonces  la  Cámara  podia  en- 
trar a  tomar  una  resolución  sobre  este  ne- 
gocio. 

Hago  indicación  en  ese  sentido. 

El  señor  REYES.  -  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  REYES.— Yo  no  me  opongo, 
en  manera  alguna,  a  la  indicación  que  aca- 
ba de  formular  el  honorable  Senador  |:*or 
Tarapacá  para  que  el  asunto  pase  aComi- 
«<ion;  dudo,  sí,  que  la  Comisión,  que  no  sé 
cuál  seria  la  que  debiera  conocer  en  este 
negocio,  pudiera  despachar  su  informe 
mañana.  No  habría  tampoco  una  razón  tan 
^X'áve  de  urjencia  que  obligara  a  la  Comi- 
sión a  trabajar  con  esa  premura.  Pero,  de 
todos  modos,  si  el  negocio  hubiera  de  pa- 
sar a  Comisión,  seria  conveniente  que  la 
Comisión  tuviera  presente  algunas  obser- 
vaciones sobre  el  particular. 

Aunque  no  puedo  uno  referirse  a  lo  que 
se  trata  en  sesiones  secretas,  sin  embargo, 
he  oido  una  consideración  en  la  última  se- 
sión secreta  del  Senado  que  me  hizo  fuei'- 
zai  me  pareció  bastante  poderosa,  aquella 
de  que  la  lei  de  1887,  al  establecer  el  rigo- 
roso orden  de  antigüedad  en  la  considera- 
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cion  de  las  solicitudes  de  gracia  para  su 
despacho,  habia  adoptado  ua  procedimien- 
to equitativo  i  calculado  para  amparar  o 
favorecer  a  los  que  menos  cuentan  con  el 
apoyo  de  influencias  mas  o  menos  pode- 
rosas. 

En  realidad,  un  solicitante  particular  se 
encuentra  en  condiciones  un  poco  desven- 
tajosas respecto  de  uno  o  mas  miembros 
del  Senado  que  presentan  una  moción;  !a 
influencia  de  los  últimos  pesaría  siempre 
mas  que  la  justicia  del  primero.  Bajo  este 
punto  de  vista,  creo  que  mantener  la  dis- 
posición de  la  lei  del  año  1887  seria  un 
acto  de  eciuidad  i  yo  estaría  por  que  no  se 
alterara  el  orden  ele  procedimiento  obser- 
vado en  la  Cámara  respecto  de  las  solici- 
tudes particulares.  Gozan  de  preferencia, 
naturalmente,  los  mensajes  del  Presidente 
de  la  República;  pero  las  mociones  o  sim- 
ples solicitudes  particulares  se  encuen- 
tran colocadas  en  la  misma  categoría. 

Creo  que  el  honorable  Senador  por  Mau- 
le ha  sufrido  una  equivocación  al  consi- 
derar que  el  Reglamento  ha  modificado, 
por  ser  posterior,  la  leí  de  1887.  La  lei  de 
1S87  estableció  la  disposición  que  el  Se- 
nado conoce  cuando  ya  existia  en  el  Re- 
glamento la  disposición  del  artículo  54. 

El  Reglamento  del  Senado  data  de  una 
fecha  mui  antigua,  del  aDo  cuarenta  i  tan- 
tos. Ignoro  en  qué  época  se  introdujera  en 
el  Reglamento  la  disposición  del  artículo 
oí,  que  fija  el  orden  de  preferencia  en  que 
el  Senado  debe  considerar  los  negocios  so- 
metidos a  su  deliberación;  pero  es  evidente 
que  ese  artículo  existia  antes  del  año  1887. 
I '  Existe  un  Reglamento,  i  yo  lo  tengo  en 

ini  casa,  anterior  a  ^ste 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Este  Re- 
írlamento  tiene  fecha  de  21  de  enero  de 
1888.  Dice  aquí:  «Reimpresión  hecha  en 
conformidad  al  texto  aceptado  el  21  de 
enero  de  1888.»  Viene  también  el  informe 
pasado  por  la  Comisión  encargada  de  re- 
dactarlo i  modificarlo.  Como  la  lei  a  que 
me  he  referido  es  de  20  de  setiembre,  el 
Reglamento  fué  aprobado  cuatro  meses 
después. 

El  seuor  REYES. — Pero  esa  disposición 
del  articulo  54  me  parece  que  es  mui  an- 
tigua. Es  cierto  que  el  Reglamento  sufrió 
niodificaciones  en  ese  año,  como  las  ha 
sufrido  posteriormente;  hai  varios  acuer- 
dos que  forman  parte  del  estatuto  interno 
del  Senado  i  que  han  sido  posteriores  al 
año  1888. 

El   señor  LAZCANO  (Presidente). -Si 

8.  o  ,  D£  8. 


me  permite  el  honorable  Senador  por  San- 
tiago, puedo  dar  una  esplicacion  sobre  el 
punto  de  gue  está  tratando  Su  Señoría. 

En  ese  informe  a  que  se  ha  referido  el 
honorable  Senador  de  Maule,  consta  que 
no  se  modificó  el  artículo  54  sino  con  una 
pequeña  adición  que  se  le  hizo  al  final,  la 
referente  a  que  los  negocios  de  interés 
privado  so  trataran  en  sesión  secreta.  En 
todo  lo  demás,  el  artículo  se  conservó  tal 
como  estaba  en  el  primitivo  Reglamenta 
del  año  45. 

Esa  fué  la  única  modificación  hecha  al 
artículo. 

El  señor  REYES.— Agradezco  al  hono* 
rabie  Presidente  la  observación  que  ha 
hecho,  porque  ella  viene  a  facilitar  la  dis- 
cusión. 

No  fué,  pues,  una  disposición  nueva  que 
se  introdujera  en  el  Reglamento  la  enun- 
ciada en  el  artículo  54,  sino  que  existia  de 
antemano.  Se  trató  de  recopilar  en  ua 
cuerpo  todas  las  modificaciones  que  el  Re- 
glamento habia  sufrido  i  a  estas  modifica- 
ciones se  refiere  el  informe  a  qu"*  ha  alu- 
dido el  honorable  Senador  por  Maule. 

Siempre  que  se  introducen  reformas  ea 
el  Reglamento  debe  hacerse  una  nueva 
edición  de  éste,  intercalando  esas  refor- 
mas. Esto  lo  dispo£.e  el  mismo  Reglamen- 
to. En  el  articulo  130  dice  que  «de  las 
alteraciones,  adiciones  o  modificaciones 
que  en  el  Reglamento  hiciere  la  Cámara, 
se  llevará  por  el  Secretario  un  rejistro  par- 
ticular i  el  Presidente  de  la  Comisión  Con- 
servadora mandará  que  se  impriman  i  se 
agreguen  al  Reglamento  vijente  durante 
el  receso  de  las  Cámaras». 

De  manera  que  el  hecho  de  hacerse  una 
nueva  impresión  del  Reg'amento,  inclu- 
yiendo  en  él  las  reformas  introducidas,  no 
atribuye  una  fecha  posteriora  las  dispo- 
siciones que  ya  existían  de  antemano  es- 
tablecidas en  el  mismo  Reglamento.  Esa 
inclusión  en  una  nueva  edición  del  Regla- 
mento de  todas  las  modificaciones  intro- 
ducidas-no hace  sino  imprimirles  el  carác- 
ter de  disposiciones  reglamentarias,  pero 
sin  alterar  ni  dar  ninguna  postergación 
de  fecha  a  las  demás  disposiciones  que  el 
Reglamento  contiene. 

Por  eso  considero  la  lei  de  1887  incor- 
porada en  nuestro  Reglamento,  puesta 
que  está  agregada  a  él  i  forma  parte  de 
sus  disposiciones,  i  es  tan  obligatoria  para 
el  Senado  como  las  demás  del  mismo  Re- 
glamento; i,  si  se  quiere,  mas  todavía,  por 
ser  una  disposición  legal  i  por  tener  la 

47-48 


CÁMARA  DE  SENABORES 


¿Br  UA  acuerdo  tomado  por  ambas 
det'Con^^rje^^o.  Pero,  aun  considera- 
Jarnmn  disposiciones  reglamentaria,  tiene 
plona^  poit].ue  ha  sido  incorporada 
MEestr»>lteglain«nto  i  ha  sido  incoroo- 
íi  pos^tBrioridádal  aetteulo  54.  Por 
ÍBVte,  esta  d'í¿;posicion  de  la  leí  de 
,  .esila  g&e  eátá  ea  vigm*  i  no  el  ar- 


1  tan  (f laro«es  esto,  que .  lo  está  revelaiide 
la  wiama  indicación  formulada  qae  mo- 
1b9ó  el  acuerdo  tu  que  ha  dado  lectura  ;Su 
SeBerfa.  (¿BairaH^ué  se  habia.^^ateáo  ean 
larappí^bn  si  fuera  nna>  eofaiTa  estadüla- 
¿n.  nuestro  R^glamealo  que  Ibs  aamn- 
40lHemi  asr  tratados  en  el  ónden  que 
«el  articulo  &i.i  no  en  el  órdiisn 
qfOtt  4et«jrmin|i  iá  lei  de  1887? 

S!3  faize  esa  indican ioA  porqué  jsa  cDpsi* 
iltoft  «i0€awirÍ6i  oenedifícar  lo  diepuesito:  en 

^.Jjpiina:parte^^^^^^ 
\í  !Saa4:;|tias  qué:  por  eso  ae 
liizo  «esa  indieacion.    y  :  • 
Irtooosas^sa  ;hal)ian  entendido  de  esa 
i,^imq  tJi8Cri|Q>an£Ía  alguna,  pOfflé 
^NütíSB;  d^:iicipardo  de  ÜBdS/a^^tte 
kuMfioxiÚtsplten^tSeiladiQT: 

V^.mcBMdb/haiafer'faebh^o  una  iníttca-: 

iiWP  i^  lüT^^^ — '"  n -j— ^—  qojs  dé-< 

"iiaR  ganar  fle  ^1a»sé^n  el  árttcalo  5Í  del 

Ibe^jgtttDfmtB.  ürattodose  en  una  sesión 

mrtrtlp  ráa.  áfar^pnefegencia  a  pvoyedbcs] 

— ■iinaflúi  gar  ■flJMTfficmy  militares  p«ta- 

*0tim  eá.  Jli.gyiffiFrB^  Ae.  la  Ind6pendeaiáiá,> 

mmi  €|fia  dtáaraaiiQtb.'ac^^^         e|i  al^^aii^ 

wb»Jw^<0iB^<Kim{yienc^^        á  loB^aáiintésr 

iinadh»«n:itoibj|^nerD  dib  seryh^^ 

^M|c^ál  poos-duraortier  iá:^n3a*f  n  de  la  Ib-** 

li^peiidenola;  i .  él  SanfKJkx-  tuvo  a  biea^iqpro-^ 

lHrvBÍjiÍLdíicaGÍ03U  Recueikio  también  el; 

a»D  éÁ  ia  ^pensían.  a  la  familia  del  finádb' 

'Miak^sotde  1& Ccntte  Suyn*éa^a«  señor ;  dfa^ 

Buuiívida  Sil^^t  en^que  a  p0sar  de  !tra*' 

tarse  deoitia  moción  de  jx^iepibro^  déllSb- 

HBd4i|  ^  5ialicit))  p^ferencia»  j   ésta  fúü 

waámfl,^' me  se  anotara  <iúé  ^  #9po9i-| 

deiarUenlo   54  del  Reg^suñé&oo  tk' 

^     deA«e¡iio.,v  .     ^  \    ; 

Mq  eatoi  daaoásrdo  en  que  por.  dis|^ 

aki0B0^  o*  nfíoraigs  i:^glami^irtnriás  Wei 

imeide  ir  hasta^  derngar  las .  le^es«  Perp^ 

{]iaia  Jqs  que  jii^naaq  de  una^nraaiera^ 

p^te»  cbbo  dooir  que  elacuerob  dé:^qüét 

m>Jaétíf¡o  ha  unjportado  unareíbrína  de 

Iataíifde.l887t  sino  que  fué^^icai  sendi 

'  Bametotae  lyareaolucion  déla  Cámara  ns-^ 

fi^dto-  il»;apuptos.  q^e  en  aquel  momaotoi 

*^K^ttq(áiirflii|cr^  a  su  estudio.  Jfñ  refomia^ 

M^hfpoiiWitlrñá  ha^  habido,  parque  lo  qm 


propiamente  se  Uama  asi  está,  sujeto  a 
tramitaciones  especiales,  <pie  no  han  sido 
obsenradas.  Las  modificaciones  al  Regla* 
meato  se  coasideran  como  proyectos  de 
iei,  tienen  «immera  i  segunda  lectura*  se 
discolen  ea^^enetalen  mía  sesión,  i  en  par- 
ticular en  otra  sesión  diferente;  i  estos 
trámites  ao  fneron  ebaervados,  sin  que 
taoqpocb  la  CáaMm  acordase  abreviarlos, 
cosa  que-estaba  en  su  facultad  dentro  del 
ReglaiMiüo. 

PoAña  leerse  ei  acta  de  la   respectiva 
aeakm'^SRpela^.  ipe  nada  mas-  de  sustan- 
dalamtfaMr  ^pn  «1 4Mmerdia  misiBo.  ¿Po* 
dria  esftmai'aa  que  im  acuerdo,  tiomado 
en  sesÍMi  seeretaincid^italiiiente,  sin  su  • 
jeciott  a  ninr^nn  trámite^  -habia  seguido  ei 
camino  cnrdmario  qae  corresponde  a  un 
proyetílD  de  lei?  Me  parece  que  nó,  seflor 
Presidtate.  Seguft  el  añdfcxA&  tS&  «de  las 
alteeacimni;.  madifioacioneSy.  aRdBüicmes  o 
esplicacumesr  qpve  m  el  Reglamento  hicie- 
re la  Cámara,  se  Jlevará  por  el  Secretario 
un  re^süre  pM^enhar  que  el  Presidente  de 
la  -Comisién  Coaservadora  mimdará  im* 
pümr  i^agnegar  al  Ré^aioeatGK  vtjente, 
dacaata^ei*  i>eoasa'di&  lailámana»^,  i  sesmn 
d  articula) instad»  alkeradioii:,  madi&ar 
doa,  atfieioii'  a  evpliieacfGai^  ^ba  coom- 
nicarae  al  Presidente  de  la  Re^iíblica  i  a 
la  Cánmra  de  Bqputados,  luego   qae  se 
ha^  dada^iápnaaa^  No  t»  ha  observa- 
dé  lo  praaeÍEÍta  por  es^s  artteulos,  i  la  ra- 
zón no  puede  áarmio  ía  déqnael  aiudido 
acuerdo  dél'SeaadoaoüMiis  iíaa  condicio- 
des  JáheMnteaa  una  reforma  o  espüca^ 
cioadfli'BiEigUnaenta,.  sino  quB  fué  sola* 
tüeaíté;  dblaa'^a  he^ho,  'unai^^olucioa 
tomada-resrj^tade cieptt>s  asuntos  qué  la 
Cámara  tema  em  esos  mrnnvmtos  aobra  la 
mestfu 

Batanees^  ló  que  está  vijénte  es  la  lei 
de  tO  de  séüemfiye  de  1867,  que  dispone 
que  ia^  nidcioaes  o  solicitudes  sobra  esta 
dase  da'asuntoB  partíi^ülárés'  scfnSní  con- 
siderados por  sn  órdim  dé"  arttlgfladfld^ 
dispósfcioii  que.  mfiet  parece  nmrequitlBtí  va, 
pues  tiende  a  ampaTar  a  los  peticionarios 
(me  earec^  delnflüencms,  poiliéúdolos  bu 
i^iáldád  de  Goncfícion  con  Jos  que^o  Msjreh 
cendeellas^  *  ^    ^• 

Él  señor  RQZAS.'^Pidb  la  palabra,  se- 
ñor Prasidente: 

El  seiloriiA2SCARO  (Presidente).— Tie* 
he  la  palabra  el  seflor  Senador. 

El  seflor  ROZAS.— Ta  que  la*indicacion 
del  sefior  Senador  de  Maulé  tiende  a  que 
no  se  disminuya  eL escaso  tiempo  que  ca- 
da qrnnce'diás  se  acuerda- a  lás'solrcitades 
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lálei,  es'contraríb  a  la  lei  i  no  consulta 
cohvenieilcia  de  ningún  jénero,  siendo, 
por  la  inversa,  contrario  a  la  equidad. 

Et¿cuatilo  a  la  fuerza  del  acuerdo,  creo 
queno^'subsiSte.  Los'  ffcuerdos  que  tonna 
el.  Secado,  una  Cámara  son  obligatorios 
mientras  funcione  esa  Cámara.  Pero  que 
una  lejislatui^a  anterior  venga  a  imponer- 
nos a  los  gúe' rio  hemos  pertenecido  a 
ella  acuerdos  de  carácter  transitorio,  eso 
no  lo  aiSepto.  Nosotros  obedecemos  los 
estatutos  permanentes  del  Senado,  no  los 
transitorios.'  Esos  aéüerdos  transitorios 
pueden  ser  mui*^espetables,  pueden  ser 
un  antecedente  que  ayude  a  conocer  el 
sentiHo  de  ciertasTéyes,  pero  en  manera 
alguna  pueden  quedar  indefinidamente  co- 
mo dé  obligatoria  observación. 

En  lo  que  respecta  ala  cuestión  recor- 
dada jj&r  el  honorable  Senador  de  Llan- 
quihtiÉ;  me  parece  bien  que  sea  estudiada 
por  una  Comisión,  bien  que  no  por  la  ra- 
¿zón  dada  por  Su  Señoría  de  no  cercenar 
el  péc^uefio  tiempo  que  se  destina  al  des- 
pacho de  solicitudes  particulares  de  gra 
tiia,  porque  yo  creo  que  ese  tiempo,  lejos 
de  ser  escaso,  es  excesivo.  Creo  que  ga- 
narían la  justicial' el  pais  si  no  se  fijara 
tiempo  ninguno  para  eso;  esto,  que  dije 
en  sB^ioñ  secreta,  lo  repito  ahora  en  pú- 
blicorTo  no  conozco  parlamento  alguno 
en  tfüe,  con  motivo  de  solicitudes  particu- 
lar^, se  concedan  dineros  públicos  como 
Id  TTace  el  Congreso  de  Chile.  La  existen- 
ciaTfhisma  de  una  especie  de  tabla  i  de  se- 
sioné?respeciales  para  estos  asuntos  está 
manifestando  un  vicio,  que  si  no  lo  sen- 
timos efe  porque  nos  hemos  acostumbrado 
a  él,  ni  mas  ni  menos  como  la  madre 
aquella  qire  habiendo  visto  a  su  hija  con 
joroba,  Uégcf  a  formarse  la  idea  de  que  no 
era  mujer  holTOosa  la  que  no  llevase  jo- 
roba sobre  sus  espaldas.  Nosotros  hemos 
estado  muchos  años  dando  los  dineros  pú- 
blicos por  gracia,  i  al  fin  nos  hemos  acos- 
tumbrado a  darlo  n  toda  persona  que  ha 
prestado  un  servicio  bueno  o  malo,  consi- 
derable o  insignificante  al  pais.  Pero,  en 
fin,  el  estudio  de  una  Comisión  tendrá  la 
ventaja  de  que  se  prepare  el  camino  para 
que  el  Senado  resuelva  en  definitiva,  i  con 
mas  reposo  lo  que  le  parezca  mas  con- 
;  veniente. 

"  ^'E\  señor  LAZCANO  (Presidente).  ¿Al- 
gün-^eñor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabí^ ' 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra?     ^^ 

En  defensa  dePprócedimiento 


seguido ' 


por  esta  Cámara  cuando  adoptó  el  acuer- 
do qu3  nos  ocupa,  voi  a  permitirme  decir 
dos  palabras. 

No  ha  sido  que  ese  acuerdo  se  tomara 
caprichosamente,  con  el  propósito  de 
hacer  camino  a  unas  solicitudes  en  per- 
juicio de  otras.  Fué  como  se  espresa  en  el 
acta  de  aquella  reunión,  para  que  se  tra- 
taran de  preferencia  proyectos  ya  despa- 
chados por  la  Cámara  de  Diputados.  Se 
pidió  preferencia  para  estos  proyectos,  i  el 
Senado,  por  unanimidad,  no  solo  lo  con- 
cedió sino  que  acordó  respetar  el  orden 
establecido  por  el  artículo  54  del  Regla- 
mento en  cuya  enumeración  existe  la  pre- 
ferencia. 

Yo  no  me  escontraba  presente  en  la  se- 
sión en  que  se  tomó  ese  acuerdo,  de  modo 
que  la  defensa  que  hago  tiene  cuando  me- 
nos el  mérito  de  referirse  a  una  decisión 
por  lo  cual  no  me  afecta  responsabilidad. 
Para  adoptar  ese  acuerdo,  me  parece  in- 
dudable que  los  señores  Senadores  pre- 
sentes en  esa  sesión  tomaron  en  conside- 
ración el  precepto  constitucional  en  cuya 
virtud  la  Cámara  revisora  debe  discutir 
los  proyectos  que  le  envia  la  Cámara  de 
oríjen  en  el  período  de  la  misma  se- 
sión, es  decir  en  el  mismo  año.  Se  estimó 
que  debe  seguirse  el  órdén  estricto  de  an- 
tigüedad prescrita  por  la  lei  de  1887,  la 
disposición  clara  i  terminante  de  la  Cons- 
titución quedaría  sin  cumplirse.  Porque, 
en  efecto,  es  tal  el  número  de  solicitudes 
particulares  de  fechas  anteriores  a  las  que 
nos  vienen  despachadas  de  la  otra  Cáma- 
ra, que  si  solo  hubiera  de  contemplarse  la 
lei  de  1887  al  formar  aquí  la  tabla  de  esa 
clase  de  asuntos,  no  seria  posible  cumplir 
la  Constitución  en  la  parte  que  preceptúa 
que  los  proyectos  sancionados  poruña  Cá- 
mara pasen  inmediatamente  a  la  otra  para 
su  discusión  i  aprobación  en  el  período  de 
aquella  sesión. 

Por  esto  fué,  a  mi  juicio,  que  sin  opo- 
sición de  nadie,  adoptó  el  Senado  la 
resolución  de  contemplar  no  solo  la  pre- 
ferencia dispuesta  por  la  lei  citada,  sino 
la  preferencia  establecida  por  nuestro  Re- 
glamento, que  descansa,  repito,  en  un  pre- 
cepto constitucional.  Al  hablar  de  la 
Constitución  del  «período  de  aquella  se- 
sión», se  refiere,  como  es  manifiesto,  a  las 
sesiones  del  mismo  año. 

Celebrando  mucho  el  camino  aue  abre 
la  indicación  del  señor  Senador  ae  Tara- 
pac  á,  que  tiende  a  salvar  toda  dificultad 
LU^-ídiaute  un  detenido  i  maduro  estudia, 
he  creido  también  oportuno,  después  de 
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que  ha  oído  la  Cámara  al  honorable  Se- 
nador de  Cautín,  manifestar  mi  opinión 
de  que  no  está  tan  desnudo  de  fundamen- 
to el  acuerdo  tachado  de  ilegal  por  Su 
Señoría  que  fué  aprobado  por  la  unanimi- 
dad de  los  Senadores  presentes  a  la  sesión 
en  Que  fué  adoptado. 

El  sefior  M AC-IVER.— Si  me  permite  el 
seilor  Presidente. 

El  sefior  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne Ja  palabra  Su  Sefioría. 

El  señor  MAC-IVER- — Voi  a  decir  una 
palabra  no  mas  a  propósito  de  1»;  que  el 
Senado  acaba  de  oir  al  señor  Presidente. 
Desdo  luego  observaré  a  Su  Señoría  que 
no  ha  tratado  precisamente  el  punto  en 
cuestión.  Estamos  tratando  de  las  mocio- 
nes de  lüs  Senadores  i  no  de  los  proyectos 
de  la  otra  Cámara. 

En  seguida,  yo  no  entiendo  el  artículo 
constitucional  del  mismo  modo  que  el  so- 
ñor  Presidente-  El  Senado  no  tiene  obli- 
¿;acion  de  ocuparse  de  un  proyecto  venido 
de  la  otra  Cámara  en  la  sesión  del  mismo 
año;  la  Constitución  no  habla  en  sentido 
imperativo  cuando  dice,  en  el  artículo  32, 
que  «aprobado  un  proyecto  de  lei  en  la 
Cámara  de  su  oríjen,  pasará  inmediata- 
mente a  la  otra  Cámara  para  su  discusión 
i  aprobación  en  el  período  de  aquella  se- 
sio":». 

Comprendo,  señor  Pr3sidente,  que  si 
vamos  a  tomar  este  artículo  en  el  sentido 
literal  que  tiene,  como  una  obligación  de 
la  Cámara  de  pronunciarse  dentro  de  aque- 
lla sesión,  habríamos  do  tomar  también  el 
artículo  en  el  sentido  de  que  si  no  se  pro- 
nunciara dentro  de  ese  plazo,  no  habia 
iei,  ya  el  proyecto  no  servia,  era  incons- 
titucional. 

Aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados 
tendría  que  ser  considerado  por  el  Senado 
inmediatamente,  de  tal  modo  que  si  éste 
se  demoraba  dos  o  tres  meses  para  to- 
marlo en  consideración,  caducaba  el  pro- 
yecto 

I  bien,  señor,  ¿ha  querido  decir  esto  la 
Constitución?  Indudablemente  nó.  Este 
artículD  constitucional,  en  mi  concepto, 
dice  sencillamente  lo  que  dicen  las  leyes 
de  tramitación:  aprobado  un  proyecto, 
pasará  a  la  otra  Cámara  para  que  se  pro- 
nuncie sobre  él.  ¿Cuándo  habrá  de  pro- 
nunciarse? Cuacdo  corresponda  según  las 
prescripciones  reglamentarias,  I  ¿dice  el 
Keglamento  que  se  pronuncie  sobre  él 
coii  preferencia^  por  ejemplo,  a  los  men- 
sajes del  Ejecutivo  o  a  los  proyectos  pre- 
sentados a  la  misma  Cámara?  No  dice 


esto;  i  como  se  sabe,  el  Senado  se  pronun- 
cia primero  sobre  Jos  mensajes  del  Ejecjj- 
tivo  i  en  seg^uida  sobre  los  proyectosjipro- 
bados  por  la  Cámara ^4.e  Diputadojp.J^ 

Era  lo  que  queria  decir.  v 

El  señor  LAZCANO  (P;resia[eníe)^— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea^sar_de^  pa- 
labra? "']"     Z""*^ 

¿Algún  S3f  or  Senador  desea  usar  dé  la 
palabra?  ^^   " 

Terminados  los  incidentes.         ^ 

En  votación. 

El  señor  BLANCO. — Desearla  saber  qué 
indicación  e  ^  la  que  so  ha  hnBcliÓ. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Para 
que  pase  a  Comisión ....  "^  ~ 

El  señor  BLANCO. -¿Qié  pa^a  a  Co- 
misión? '^  ' 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— La 
indicación  del  señor  Senador  de  Tarapacá 
para  que  pnse  a  Comisión  la  proposition 
I  del  señor  Senador  de  Maule,  relativa  a 
que  el  Senado  i-esuelva  si  debe  aplicarse 
el  acuerdo  de  1898  i  la  lei  de  1887. . . 

Entiendo  que  este  es  el  punto  a  que  se 
ha  referido  el  señor  Senador. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.  — Para 
que  se  declare  si  debe  tomarse  en  cuenta 
el  acuerdo  de  1808,  o  solo  la  lei  de  1887* 
El  señor  8enador  por  Tarapacá  hizo  indi- 
cación para  que  esta  consulta"*"pasara  a 
Comisión,  i  yo  acepté  esta  proposición. 

El  señor  BLANCO.-— Está  bien,  señor; 
que  pase  a  Comisión. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente),— Va 
a  votarse  si  pasa  a  Comisión. 

El  señor  BLANCO.— Antes  de  pasar  a 
otra  cosa,  desearla  saber  si  se  ha  remitido 
por  el  Mini.sterio  de  Instrucción  Pública 
los  datos  que  solicité  hace  quince  dias: 
las  memorias  dé  los  visitadores  de  escue- 
las i  del  Inspector  Jeneral  d  3  Instrucción 
Primaria,  posteriores  a  1896. 

Ninguna  de  esas  memorias  se  ha  publi- 
cado, i  por  eso  no  puede  hacerse  otra 
cosa  que  tomar  conocimiento  de  los  ori- 
jinales  pue  existen  en  el  Ministerio. 

El  señor  SECRETARIO.— No  han  lle- 
gado. 

El  señor  BLANCO.—Entónces  reitero 
mi  petición  para  que  se  envié  oficio  al  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  Pública,  á  fin 
de  que  se  sirva  remitir  esos  documentos. 
Hace  quince  dias  que  debian  estar  aquí. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  se  exije  votación,  se  dará  por  aprobada 
la  indicación  Lecha  por  e)  señor  Senadoi: 
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de  Tarapacá,  con  la  agregaeion  propuesta 
por  el  sieñor  Senador  áe  Llanquinue. 

Aprobada. 

Pasarán  el  aeiiixto  a  la  Comisión  de  Con»- 
títacion,  Lejislacion  i  Justicia. 

Be  diriih^  et  oficio  a  que  se  ha  referido 
et^enor  Senador  por  Santiago. 

Se  suspende  la  sesión. 

^    Be  subtendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  PUGA  BORNE   (vice-Presi- 
dente). — Continúa  la  sesión. 
Continúa  la  discusión  jeneral  del  pro- 

Íecto  de  lei  formulado  por  la  Comisión 
e  Culto  i  Colonización  con  motivo   del 
mensaje  de  S.  E  el  Presidente  de  la  Re- 

{►üblica  en  que  prof)one  se  apruebe  el  con- 
nlto  celebrado  con  los  señores  John  Li- 
vtngston  i  José  Campelo  para  la  enajena* 
cion  en  venta  privada  de  cierta  estension 
de  terrenos  fiscales  en  los  departamentos 
de  Cañete  e  Imperial  i  la  formación  de  un 
puerta  en  la  caleta  de  Tirúa. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  VALDES  CUEVAS.-Seria 
conveniente  dar  lectura  al  informe  de  la 
Ceroision. 

'El  señor  PRO -SECRETARIO.— Dice  el 
informe: 

«Honorable  Senado: 

Ta  Comisión  de  Culto  i  Colonización, 
con  asistencia  del  señor  Ministro  del  ra- 
mo, ha  examinado  detenidamente  los  an- 
tecedentes que  se  acompañan  al  mensaje 
ea^que  S.  £.  el  Presidenta  de  la  Repúbli- 
ca { ropone  la  aprobación  de  un  contrato 
celebrado  con  los  señores  Jhon  Lívings- 
ton  i  José  Campelo  para  la  enajenación  en 
venta  privada  de  ciento  treinta  mil  hectá- 
reas de  terrenos  fiscales  en  los  departa- 
mistos  dé  Cañete  e  Imperial,  i  para  fcr- 
macion  de  un  puerto  artificial  en  la  caleta 
de  Tiinia. 

En  conformidad  a  laa  bases  acordadas 
en  dicho  contrato,  la  venta  debe  hacerse 
al  precio  oue  fije  la  Dirección  Jeneral  de 
Tierras  i  Colonización,  el  cual  debe  ser 
aceptado  sin  reclamo  por  los  concesiona- 
rios. El  pago  debe  efectuarse  en  cinco 
años,  abonándose  al  contado  la  primera 
quinta  parte. 

Según  las  disposiciones  legales  vijentes, 
los  terrenos  del  listado  solo  pueden  ven* 
derse  en  subasta  pública,  en  níjuelas  que 
no  excedan  de  qumíentsís  hectáreas  i  sin 


que  un  mismo  subastador  pueda  adquirir 
mas  de  dos  mil  un  en  solo  lote,  siendo  «I 
precio  pagadero  en  esta  forma:  la  tercera 
parte  ái  contado  i  el*TeEto en  diez  añosd»^ 
plazo. 

Be  la  esposicion  antenor  se  desprende' 
cuáles  son  los  puntos  en  que  el  contrato- 
modifica  la  lejislacion  jeneral,  a  saber:  la. 
venta  privada  opuesta  a  la  licitación  públi- 
ca; la  cantidad  ae  ciento  treinta  mil  hectá- 
reas en  vez  del  máximum  de  dos  mil  i  el 
pago  en  cinco  años  en  vez  de  diez. 

La  venta  privada  es  aceptable  en  el  CBsto 
que  contemplamos  i  no  ofrece  desventaja 
alguna  pai|i  el  Fisco  desde  que  el  precio 
será  filado  por  los  imenieros  de  la  Inspec-^ 
cion  de  Tiendas  i  Colonización,  no  con 
arreglo  a  las  tasaciones  que  se  han  hecho^ 
de  terrenos  circunvecinos,  sino  tomando- 
por  base  el  promedio  de  los  precios  qtse^ 
Estado  ha  obtenido  en  la  competencia  de 
licitaciones  públicas  anteriores,  con  lo 
cual  el  Estado'vende  a  los  mejores  precios- 
que  se  han  obtenido  i  economiza  los  gas* 
tos  de  mensura,  hijuelacion,  apertura  de 
sendas  i  caminos;  conforme  a  los  planos* 
i  tóublícacion  de  avisos. 

El  segundo  punto,  o  sea  la  venta  de  una 
cabida  alzada  de  ciento  treinta  mil  hectá- 
reas, queda  justificado  con  la  razón  de  eco- 
nomía que  acaba  de  espresarse.  El  Ejecu- 
tivo ha  señalado  ya  en  otras  ocasiones  los 
inconvenientes  que  presenta  en  la  práctica 
la  venta  de  pequeñas  hijuelas  de  quinien- 
tas hectáreas  i  ha  pedido  fundadamente  la 
modificación  del  articulo  3ü  de  la  lei  da 
diciembre  de  1866,  que  dispone  que  no 
puede  venderse  lotes  de  mayor  estension. 

El  mensaje  de  1899,  en  que  se  propone- 
el  proyecto  de  lei  aludido,  cita  como  in- 
convenientes de  tal  disposición  el  mayor 
gasto  que  al  Estado  impone  la  subdivisión 
del  suelo  en  pequeños  rectángulos  limita- 
dos por  las  sendas  abiertas  a  través  de  lo» 
bosques  i  srn  que  pueda  aprovecharse  para^ 
delinear  lo  predios,  los  accidentes  natura*^ 
les  del  terreno,  como  los  rios  i  arroyos^ 
las  quebradas  i  los  cordones  de  cerros. 

El  tercer  punto,  o  sea  el  pago  del  valor 
del  terreno  en  cinco  años  en  vez  de  diez«. 
es    manifiestamente    ventajoso    para  el 
Fisco. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  la  venta  de*, 
los  terrenos. 

En  cuanto  a  la  formación  de  un  puerto- 
artificial  en  la  calote  de  Tirúa^  se  haya 
justificada  por  la  alta  importancia  que  efK 
vuelve. 

Desde  luego  ^e  asegurará  una  salida  ia* 
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m  3d¡ata  i  pertnaneate  a  todos  los  produc- 
tos de  aquella  vasta  r^oaam  qw-  aofeaB 
el  recarí^o  de  fletes  dé  t 

Tírúa  está  Ilmnade  a  ser 
Pítima  iateroiediaria  aaftre  Lola'i  Vaifivia 
^ue^  Jttirto  COI)  dar  vida  a  la  zosa  tanilo*- 
nal  en  ques3eacueiitra^  senriráderaftifio 
a  las  naves  de  anibada  íf/M  kajran  srao 
victimas  de  las  tempestades  auatrales» 

En  resumen,  el  hecho  de  estebleoerao 
aquellas  i*ejíones  la.  espSotaioon  de  esta- 
blecimientos agrícolas,  ágnifica  mi  ade- 
laoto  provechoso  parala  coiomzaeiffli;  ila 
apertura  de  un  puerto  abrigado  i  dé  am- 
paro, trae  consigo  veatajas  fidlesde  apre- 
ciar. 

En  consecuencia,  la  Comisión  estima 
quehai  coLvenieacia  ea  que  prestéis  vues- 
tra  aprobación  al  coatraAo,  latrodocieado 
ea  él  li}eras  modifiéaci0se8  4e  detatte» 
aceptada  por  los  interesados,  destiaadas 
a  dar  a  algunas  de  sus  disposiciones  ma- 
yor eficacia  i  claridad  t  a  asegurar  coave* 
íiientement '.  el  cumplimieato  de  las  oblir 
|:aciones  que  los  empresarios  contraen. 

Tiene  por  tant)  el  honor  dhe  proponeros 
que  prestéis  vuestra  aprobación  ai  proyec- 
to en  esta  foraia: 

PROYECTO    OB  LEÍZ 

«Artículo  Único  —Apruébase  el  contrato 
celebrado  por  el  Presidente*  de  la  Repú- 
blica con  los  señores  John  L¡viaf^.on  i 
José  Campólo,  en  los  términos  siguientes: 

1.^  El  Es»tado  vende  a  la  flóciedaid  forma» 
da  por  los  señores  Livingston  i  Compelo 
una  esten<^ion  de  suelo  fiscal  de  ciento 
treinta  mil  hectáreas  ubíeado^  al  sht  del 
departamento  de  Caflete  i  al  aorte  del  de 
ImperiaK  comprendiendo  la  caleta  de 
Tirúa.  En  caso  de  que  no  fuera  posible 
enajenar  la  estension  indicada,  el  Estado 

auedará  solamente  obligadoa  vender  aque- 
a  de  que  pueda;  dispotter. 
2/  La  ^nspcccion  Jeaeral  de  Tierras  i 
Colofíizacion  procederá  a  formar  el  plano 
de  los  terrenos  ene  poedaa.  veaderse, 
adyacentes  a  la  caleta  nombrada,  procu- 
rando en  cuanto  sea  posible,  que  todos 
ellos  estén  comprendidos  en  un  lote  con 
tinuo. 

3  *  El  valor  de  dichos  terr3nQS  será  fijado 
por  la  oficina  nombrada  i  aeeptado  sin  re- 
clamo por  los  solicitantes,  tomando  por 
base  para  la  tasación  el  promedio  de  los 
precios  obtenidos  por  heáárea  en  los  ul- 
times remates  de  tierra  fiscal  efectuados 
en  las  rej iones  circunvecinas. 


4.*  El  valor  total  de  los  terrenos 
dos  sena  pagado  en  daco  afto&^  ilnhinBáu 
abonarse  la  primera  quinta  parte  al 
tado^  al  efectuara  la  eotnega  dé,  lo» 
rrenos.  El  saldo  serájpagado  sin  iati>rif  ^luu^ 
por  aBuaRdhdés  veoadiuL  Eo^easode  laam 
la  Sociedad' abonará  un  ínteres:  pemddu 
ocho  por  ciento  arafio.  La  wopiedadmi 
se  transflore  eueda  espaciauneate  blpoli 
cada  a  favor  ael  Fisco  para  responderpou 
el  valor  total  del  predio^ 

5/  Si  existieren  minas  de  carboa 
terrenos  que  se  vendan  i  sí  fueren 
tadas  por  la  Sociedad  o  ceáMaacios,. 
rresponderá  al  Fisco  el  diez  por 
liquido  de  dicha  esplotacron,  reserv 
éste  la  facultad  de  nombrar  un  interreSH 
tor  pagado  a  sus  espensas,  para  establecaar 
la  fiscalización  de  la  contaoilidad. 

6.*  La  Sociedad* se  obtigai  a  oaABr^^aíu 
gravamen  alguno  para  el  iilstadó,  el  térra» 
no  que  sea  necesario  para  constniccioiM|a 
i  obras  fí  cales^  como  ferrocarriles,  cani- 
nos^ escuelas,  correos»  telégrafos,  admH 
ñas,  subdelegacion  i  gobernación  crril  i 
marítima,  cárceU  etc.,  ya  seaen  el pueiiu 
que  se  forme  o  en  los  demás  torreaos  4|uu 
se  venden. 

7.*  La  Sociedad  se  compfVHnetea  crm»- 
truir  en  la  caleta  de  Tirúa  un  puerto arfi» 
Acial  que  sirva  de  salida  permaneirtu  i 
segura  a  todos  los  productos  de  la  rejioui 
en  que  está  situado. 

En  esta  construcción  se  observarán  las 
indicaciones  jenerales  contOMÍdas  ea  te 
solicitiul  de  losseftoresLiviasgtoa  i  Cami» 
pelo  i  en  el  plano  que  se  apraebe  pM^  el 
r residente  de  la  República. 

Bl  pverto  deberá  estar  tenmnade  en»  el 
plazo  de  cinco  afios,  contados  desde*  te 
fecha  de  la  escritura  de  compra-venta: 

8/  Los  derechos  oue  se  cobren  en  él 
puerto  i  que  se  establecen  mas  ad^tento, 
pertenecerán  totalmente  a  la  Sociedad  par 
el  término  de  treinta  aftos.  Sy  ántes^dk 
terminároste  plazo  el  Estado  deseare- 
quirir  la  propiedad  de  las  obras  que 
construyan,  serán  enajenadas  por  el 
cío  que  fijen  peritos  nombrados  por 
bas  partes  o  un  tercerx)  en  discordia. 

Terminado  dicho  plazo  el  Estado  podrft 
adquirir  la  propieaad  del  puerto  i  sus 
obras  mediante  el  pago  de  la  mitad  del 
valor  de  tasación^ 

9.*  En  caso  de  guerra  esterior  i  de 
ves  circunstancias  que  afecten  la 
dad  del  oais  el  Estado  podrá  usar  K 
mente  el  puerto  i  sus  obras  artificiateB^ 
sin  abonar  indemnización   por    atraso  i 
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suspensión  de  las  operaciones  comer- 
ciales. 

10.  La  Sociedad  cobrará  un  derecho 
que  no  subirá  de  un  peso  cincuenta  cen- 
fevos,  estimado  en  moneda  de  dieziocho 
peniques  por  cada  tonelada  de  mercade- 
rías que  ella  embarque  en  el  puerto, 
usando  sus  malecones,  muelles  u  otros 
elementos. 

El  embargue  i  desembarque  de  especies 
fiscales  es  libre  de  contribución. 

La  Sociedad  podrá  cobrar  a  los  buques 
nacionales  i  estranjeros  que  acuden  en  la 
parte  abrigada  del  puerto,  una  prima  de 
quince  centavos  por  cada  tonelada  de 
rejistro  hasta  mil  i  de  diez  centavos  por 
cada  tonelada  que  exceda  de  esta    cifra. 

Exceptúanse  de  este  gravamen  las  na- 
ves del  Estado. 

12.  Los  buques  que  entraren  a  reparar- 
se en  la  parte  abrigada  del  puerto  o  que 
permanecieren  en  ella  mas  tiempo  que  el 
oecesario  para  sus  operaciones  mercanti- 
les, pairarán  dos  centavos  diarios  por  cada 
tonelada  de  rejistro. 

13.  Son  libres  i  no  están  sujetas  a  con- 
tribución alguna  las  operaciones  mercan- 
tiles que  se  efectúen  en  el  puerto,  fuera 
de  lí<  parte  que  ei  tajamar  abriga  i  de- 
fiende. 

Por  las  operaciones  de  embarque,  de- 
sembarque^ i  otras  que  ejecuten  particula- 
res denti'o  de  los  cuatrocientos  metros 
separados  por  el  tajamar,  cobrará  la  So- 
ciedad un  derecho  de  cuarenta  centavos 
por  tonelada. 

14.  Quedan  excentos  del  pago  de  todo 
derecho  los  buques  en  arribada  forzosa  o 
que  demanden  abrigo  i  que  no  ejecuten 
operaciones  de  carga. 

15.  Son  obligaciones  d(3l  Estado  la  habi- 
litación del  puerto  i  la  provisión  de  sus 
necesi'iades  jenerales. 

IG    La  Sociedad  queda  sujeta  a  las  dis- 

Eosiciones  del  supremo  decreto  de  fecha 
de  julio  de  18S3,  en  todo  lo  que  no  sean 
contrarias  a  la  naturaleza  del  presente 
contrato. 

^  17.  Los  colonos  estranjeros  que  la  So- 
ciedad introduzca  al  pais  para  la  esplota- 
cion  de  sus  tierras,  gozarán  de  las  mis- 
mas franquicias  de  pasajes  que  se  con- 
ceden a  los  inmigrantes  libres  que  envia 
laAjencia  Jeneral  de  Colonización  en 
Paris. 

"  18.  Serán  libres  de  derechos  de  inter- 
¿apion  las  maquinarias,  herramientas  i 
litiles  que  la  Sociedad  importe  con  el  es- 


clusivo  objeto  de  emplearlos  en  la  cons- 
trucción del  puerto. 

19.  Corresponde  al  Supremo  Gobierno 
la  aprobación  de  los  planos  de  la  pobla- 
ción de  Tirúa  i  las  obras  de  construcción 
del  puerto,  que  serán  presentados  por  la 
Sociedad  en  el  término  de  seis  meses  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  entrega  de  los 
terranos  respectivos. 

20.  Los  solicitantes,  señores  Livingston 
i  Campelo,  o  quienes  sus  derechos  repre- 
senten, constituyen  domicilio  en  la  Repú- 
blica i  someten  k  la  decisión  de  suí  Tri- 
bunales el  arreglo  de  todas  las  cues- 
tiones que  se  orijinen  con  motivo  del  pre- 
sente contrato. 

2L  Al  estenderse  la  escriturade  compra- 
venta los  señores  Livingston  i  Campelo 
tendrán  una  garantía,  calificada  por  el 
Presidente  de  la  República,  para  respon- 
der al  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  e!  contrato  les  impone.» 

Sala  de  Comisiones,  9  de  enero  de  1902. 
— Ramón  Barros  Luco. — Bainon  R.  Bozas, — 
Ada  fo  Eastman. 

El  sefior ROZAS. — Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  PUGABOR.E  (vice-Presi- 
dento). — Tiene  la  palabra  Su  8criorí«. 

El  señor  ROZ-vS.—Talvoz  seria  bueno 
es[)erar  la  presencia  en  cstu  sala  riel  sefior 
^Ministro  de  Colonización  para  la  discusión 
do  este  negocio. 

Verdad  es  que  la  Comisi<)n  informante 
oyó  las  esplicaciones  del  honorable  señor 
Yáñcz,  Ministro  entonces  del  ramo,  i  que, 
en  virtud  de  esas  esplicaciones,  ha  espe- 
dido su  informe.  Sin  embargo,  como  la 
materia  es  grave  i  pu'iieían  hacerse  ob- 
serviciones  en  el  curso  del  debate,  vo me 
atrevería  a  hacer  indic:)c¡on  para  que  se 
a|)lace  el  conocimiento  de  esto  negocio 
hasta  que  el  señor  Ministro  se  encuentre 
en  la  sala. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Prcsiden- 
te). — En  discusión  la  indicación  de  ap!a- 
itamiento  conjuntamente  con  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

El  señor  EASTMAN.  -Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  EASTMAN. -Como  miembro 
de  la  Comisión  que  ha  informado  este  pro- 
yecto, me  creo  en  el  deber  de  decir  breves 
palabras  sobre  el  particular. 

Durante  algún  tiempo  no  fué  posible  a 
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la  Comisión  reunirse,  pero  su»  miembros 
acordaron,  habiendo  separadamente  estu- 
diado el  negocio  que  era  requisito  indií:?- 
pensable  para  poder  informaren  concieii- 
ciencia,  oir  las  osplicaciones  que  tuviera 
a  bien  dar  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  i  Colonización* 

Se  consiguió  la  pi  esencia  del  sefior  Mi- 
ni^ítro;  i  después  de  las  esplicaciones  del 
caso  i  de  una  larga  discusión,  se  acordó 
eliaCormeaque  acaba  de  darse  lectiira. 

Esto  es  cuanto  deseaba  decir  al  Hono- 
rable Senado 

El  sjfior  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dcntc).— ¿Algún  señor  Senador  desea  ha- 
cer uso  de  la  [)alabra? 

¿Algún  scfjor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

En  votación. 

El  señor  SECRETARIO,— Va  a  vo- 
tarse la  indicación  formulada  por  el  hono- 
rable Senador  de  Llanquihue  para  que  so 
aplace  la  discusión  de  este  negocio  hasta 
(jue  esté  presente  en  la  sala  el  señor  Mi- 
nistro de  Colonización. 

Votada  cUa  indicación,  fué  aprobada  por 
la  Knaniniidad  de  v  miiun  votos. 


El  señor  PRO  SECRETARIO.— Infor- 
me de  la  Honorable  Comisión  de  Gobierno. 

"Honorable  Senado: 

El  señor  don  Josías  Harding,  por  sí  i  a 
nombre  ded^^n  Jervasio  Alarcon,  os  pre- 
sentó en  diciembre  de  1895  una  solicitud 
encaminada  a  obtener  permiso  i  otras  ccn- 
cesiunes  para  construir  una  línea  férrea 
entre  el  lugar  denominado  «Los  Michais» 
i  el  puerto  de  Lobu. 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  a  la 
cual  sometisteis  en  estudio  este  negocio, 
creyó  que  podia  darse  a  la  línea  en  pro- 
yecto mayor  importancia  i  sacar  de  ella 
ventijas  m:is  positivas,  estendiendo  su 
trasecto  hasta  la  estación  de  Los  Sauces, 
en  la  línea  del  Estado,  pasando  por  Cañe 
te.  Los  peticionarios,  penetrados  de  la 
exactitud  de  las  observaciones  que  se  hi- 
cieron en  ajíoyc  de  esta  idea,  adelantaron 
sus  estudicís  en  el  sentido  indicado,  i  en 
diciembre  de  1806  hicieron  una  nueva  pre- 
sentación, ampliando  la  primera. 

Solicitaban  en  ella,  ademas  de  las  con- 
cesiones de  uso  corriente,  una  garantía 
del  Estado  de  cuatro  i  medio  por  ciento 
al  ano  sobre  la  suma  de  once  millones  cien 
mil  pesos,  de  dieziocho  peniques,  a  que 
ascendían  los  presupuestos  formados  al 
efecto. 


A  fin  de  daros  un  dictamen  fundado  en 
documentos  oficiales,  la  Comisión  creyó 
conveniente  pedir  informe  a  la  Uireccion 
de  Obras  Públicas.  El  injeniero  don  Fran- 
cisco José  Prado,  inspector  jeneral  do  los 
ferrocarriles  en  construcción,  que  fué  de- 
signado por  la  Dirección  para  estudiar 
esta  materia,  dio  su  opinión  en  el  sentido 
de  que  la  construcción  de  la  línea  proyec- 
tada será  un  gran  beneficio  para  la  zona 
austral  del  pais,  que  quedará  directamente 
unida  con  la  rejion  carbonífera,  indepen- 
dizándose del  monopolio  de  la  Comi^ania 
de  Curanilahue. 

Las  distancias  para  el  acarreo  de  los 
productos  a  la  costa  se  reducirían  consi- 
derablemente, porque  de  Sauces  a  Lebu 
la  línea  proyectada  recorre  solo  ciento 
cuarenta  i  dos  kilómetros,  mientras  que 
de  Sauces  a  Talcahuano  hai  doscientos 
treinta  kilómetros,  o  sean  ochenta  i  ocho 
kilómetros  mas  que  en  aquélla. 

La  economía  en  los  ñetcs  de  carga  i  pa- 
snjeros  traerá,  como  consecuencia  inme- 
diala  el  aumento  de  valor  de  la  estensa 
I  ejión  de  terrenos  fiscales  denominada 
((Raja  Frontera. í> 

El  señor  Prado  termina  su  informe  lla- 
mando especialmente  la  atención  hacia  el 
conjunto  de  circunstancias  favorables  que 
reúne  la  rejion  de  Caílete  para  la  implan- 
tación de  la  industria  del  fierro,  cuales 
son:  grandes  depósitos  carboní  Teros  i  es- 
tcnsiun  considerable  de  terrenos  fiscales 
montañosos,  próximos  al  mar. 

Espresa  también  que  cl  presupuesto 
detallado  formado  por  el  señor  Har>ling, 
que  asciende  a  once  millones  cien  mil  pe- 
sos do  dieziocho  peniques  para  el  total  de 
lalíncíi,  se  halla  conforme  con  los  datos 
oficiales  que  existen  sobre    el  particular. 

Después  de  evacuado  el  informe  cuyas 
conclusiones  hemos  estractado  a  la  lijera, 
los  peticionarios'hicieron  presente  ala  Co- 
misión que  contaban  con  la  promesa  de 
los  capitales  necesarios  para  llevar  a  cabo 
la  obra,  aseveración  que  comprobamos 
con  un  cablegrama  enviado  al  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriores  por  la  Legación 
de  Chile  en  Londres,  en  el  cual  so  espre- 
sa que  una  fuerte  compañía  anónima  so 
propone  formalizar  el  proyecto  de  eso  fe- 
rrocarril. 

Últimamente  los  señores  Harding  i  Alar- 
con han  manifestado  que  la  promesa  de 
capitales  subsiste  aun;  pero  a  condición  de 
que  la  garantía  de  cuatro  i  medio  por  cien- 
to se  otorgue  sobre  la  suma  de  aoce  mi- 
llones de  pesos  de  dieziocho  peniques  a 
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los  trabajos,  examinar  los  libros^  i  cuentas 
de  la  Empresa  i  ooncürrír  a  ta*  formación 
de  lus^  balances. 

Bt  sueldo- del  interventor,  que  no  podrá 
exceder  de  diez  mil  pesos  al  aAOy  será  de 
eargo  de  la  Empresa. 

Artfcuto  11.  Después  de  ocho  aflos  de 
esplotacion,  el  Estado  ^odrá  ad^^uirir  este 
ferrocarril  con  un  aviso  jsvevio  «le  dos 
años,  pagando  un  diez  por  ciento  mas  que 
el  precio  de  costo  que  arrojen  los  libros  i 
cuentas  de  la  Empresa.» 

Sala  de  Comisiones,  S5  de  agosto  de 
xm.-^Jiafml  Erráznriz  U.-^M.  Recaba- 
rren. — Juan  A.  González. ^> 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Continúa  la  discusión  jeneral  de 
este  proyecto. 

¿Algún  señor  Seiuulor  desea  usar  de  la 

El  señor  GUZMAN IRARRAZAVAL.— 
Entiendo,  señor  vice- Presidente,  que  en 
una  de  las  lejislaturas  anteriores  se  habia 
aprobado  en  jeneral  este  proyecto. 

El  señor  PüGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — La  indicación  que  había  recibido 
del  señor  Secretario  era  que  estaba  en 
discusión  jeneral.  Va  a  cerciorarse  el  se- 
fior  pro  Secretario,  consultando  las  actas. 

El  señor  PRO  SECRETARIO.  —  Este 
proyecto  estaba  en  discusión  jeneral  i  esa 
discusión  quedó  pendiente  en  la  sesión  de 
27  de  noviembre  de  1899. 

El  señor  GUZMAN  IRARRAZAVAL. 
—Pero  entiendo  aue  en  otra  sesión  poste- 
rior se  habia  ya  aiseutido  en  jeneral. 

El  señor  PRO-SECRETAHIO  —El  pro- 
yecto a  que  he  dado  lectura  se  presentó  el 
5  de  Jumo  de  1889  i  se  poso  en  discusión 
jefnet*al  el  6  de  noviembre  del  mismo  año, 
discusión  que  quedó  pendiente. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (vice^Presi- 
denie). — Continúa  la  di:<cus¡on  jeneral. 

El  señor  BANNEN.— Creo  que  la  dis- 
cusión jeneral  de  este  proyecto  continuó^ 
en  sesiones  posteriores  a  la  fecha  que  in- 
dica el  señor  pro-Secretario. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Ha  es- 
tado  en  discusión  jeneral,  pero  no  se  ha 
discutido.  Lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  darle 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pero  cuando  bai  un  informe  de  Comisión, 
parece  natural  que  haya  sido  discutido  i 
aprobado  en  jeneral,  dentro  de  las  prác- 
ticas de  esta  Cámara. 


no  de  que  haya  habido  aprobación  en  je- 
neral. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la. 
.palabra? 

El  señor  REYES.— Pido  la  palabra,  se«^ 
ñor  vice  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE— fvice-Presi- 
dente}.--^Tiene  ta  palabra  el  se  ñor  Senador* 

El  señor  REYES.— Me  parece,  señor^ 
Presidente,  que  e-te  asunto  eslá  algún  tan- 
to en  la  misma  situación  que  el  anterior 
para  el  cual  se  pidió  i  se  acordó  aplazar 
miento  hasta  que  estuviera  presente  en  la 
sala  el  seAor  Ministro  del  ramo. 

La  discusión  jeneral  de  proyectos  do 
esta  naturaleza,  en  que  han  mediado  con— 
tratas,  o  que  si  no  han  mediado  contratos^ 
son,  como  ésto,  peticiones  que  se  hacen 
basadas  en  ciertas  i  determinadas  conce*^ 
^ones,  no  tiene  reÉiraenle  importancia. 
Casi  no  es  posible  en  apuntos  de  esta  cíase- 
la discusión  jeneral,  porque,  ¿qué  obten- 
dríamos con  aprobar  en  jeneral  este  pro^ 
vecto  si  en  la  discusión  particular  no  se 
aceptaran  ciertas  ideas  como  la  de  la  ga-^ 
rantía,  por  ejemplo,  u  otras? 

No  digo  yo  que  no  se  observe  la  práctica  • 
establecida  por  el  mismo  Reglamento,  de- 
tener primero  la  discusión  jeneral  i  después 
la  particular;  pero,  repito  que  en  apuntos* 
como  éste 'es  indispensable  oir  la  opinión 
del  Gobierno  r  que  nada  valdría  sin  esto- 
la aprobación  en  jeneral.  Si  el  Gobierno* 
creyera  que  este  ferrocarril  para  el  cual  se 
pide  la  garantía  del  cinco  por  ciento  puede 
ser  construido  por  cuenta  del  Estado,  o%u 
el  Gobierno  tuviera  dudas  acerca  He  la  pre- 
ferencia Que  debia  darse  a  este  ferrocarril^. 
serie  inútil  que  nos  anticipáramos  a  (^resK 
tar  a  este  proyecto  nuesti^u  aprobación  en 
jeneral.  Seria'del  caso,  me  parece,  oirán- 
tes  que  todo  la  opinión  del  Gobierno  sobre 
el  particular,  puesto  que  dar  la  garantía 
de  cinco  por  ciento  escomo  construir  este 
ferrocarril. 

Yo  me  atrevería,  señor  Presidente,  a 
hacor  indicación  para  aplazar  la  conside- 
ración de  este  proyecto  hasta  que  «e  halle 
f^resente  en  la  sala  el  señor  Ministro  de 
ndustria  i  Obras  Públicas. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (vice  Presiden- 
te).— En  discusión  la  indicación  de  apla- 
zamiento que  acaba  de  formular  el  hono- 
rable Senador  de  Santiago,  conjuntamen- 
te con  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 


i* 


» 


El  señor  PÜGA   BORNE  (vice-Presi-  palabra? 
dente).— Hai  constancia  en  Secretarla  de       El  señor  GUZMAN  IRARRAZAVAL. 
que  se  ha  hecho  la  discttsÁon  jeneral,  pero  I  --Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 
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dustriales,  agrícolas  o  mineros,  i  que  re- 
claman vivamente  la  construcción  delineas 
férreas,  a  fin  de  poder  esplotar  i  dar  salida 
a  sus  producciones  i  riquezas. 

Creo  indispensable,  señor,  que  el  Go- 
bierno forme  un  plan  jeneral  sobre  cons- 
tmccion  de  líneas  férreas,  que  tenga  un 
criterio  fijo  a  este  respecto,  a  fin  de  saber 
cuíiics  obras  deben  tener  preferencia  sobre 
tales  otras.  Hasta  ahora  no  existe  este 
plan,  este  criterio.  Recuerdo  qu3  uno  de 
jos  Ministros  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas, el  seuor  Bañados  Espinosa,  alcanzó 
a  formular  nn  proyecto  jeneral  de  obras 
públicas,  pero  no  recuerdo  si  alcanzó  a  ser 
sometido  al  Congreso. 

A  mi  modo  de  ver,  es  preciso  que  en 
materias  como  estas  no  procedamos  solo 
por  simple  impresión  on  favor  de  la  cons- 
trucción do  ésta  o  aquella  línea  férrea, 
porque  tal  vez  puede  haber  otra  de  mas 
urjencia  i  necesidad. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  a  la  garantía 
del  Estado,  debo  decir  que  no  es  cuestión 
tan  sencilla  de  resolver,  sino  que,  al  con- 
trario, es  complicada  i  grave,  i  debe  ser 
estudiada  detenidamente,  no  solo  por  las 
consideraciones  que  he  aducido  anterior- 
mente, sino  porque  estos  ferrocarriles 
construidos  con  la  garantía  del  Estado, 
asegurando  un  interés  fijo,  han  dado  en 
otros  paises  resultados  desfavorables  o 
)W'judiciales.  Recuerdo  haber  leido,  i  lo 
lice  presente  aquí,  el  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República  Arjentina,  señor 
Juárez  Celman,  en  el  que  espresaba  que 
no  podia  conseguirse  un  servicio  media- 
namente reijular  en  los  ferrocarriles  ga- 
rantizados por  el  Estado,  porque  los  con- 
tratistas o  concesionarios  se  daban  por  mui 
satisfechos  con  cobrar  i  recibir  el  valor 
de  la  garantía  i  descuidaban  lastimosa- 
mente el  servicio.  I  a  tal  estremo  llegaron 
las  cosas,  que  el  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública declaró  que  era  indispensable  po- 
ner atajo  a  los  abusos  que  se  orijinaban. 

Entre  nosotros  creo  que  ha  habido  bas- 
tantes dificultades  con  la  empresa  do  un 
ferrocarril  del  sur  construido  con  la  ga- 
rantía del  Estado,  todo  lo  cual  nos  obliga 
a  meditar  un  poco  antes  de  decidirse  a 
•  onceder  esta  garantía.  Creo,  pues,  que 
debemos  estudiar  bien  la  cuestión  i  que  no 
podemos  resolverla  sin  oir  la  opinión  del 
tJobierno,  sin  que  el  representante  de  los 
intereses  nacionales,  el  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas,  o  si  se  quiere  el  de 
Hacienda,  nos  digan  lo  (jue  piensa  a  este 
jespecto  el  Gobierno;  sin  creen  que  hai 


otros  ferrocarriles  que  merezcan  ser  pre- 
feridos a  éste  de  que  se  trata^  o  si  éste 
debe  hacerse  antes,  o  bien  si  es  posible 
que  el  Estado  acometa  desde  luego  su 
construcción.  Ninguno  de  estos  puntos 
puede  ser  resuelto  por  el  Senado  sin  oir 
antes  la  palabra  del  Gobierno.  Yo,  por  lo 
menos,  no  podria  dar  un  voto  conciente 
en  el  momento  actual. 

Por  las  razones  que  acabo  de  esponer, 
tengo  el  sentimiento  de  no  poder  deferir  a 
la  insinuación  que  me  ha  hecho^el  hono- 
rable Senador  por  Aconcagua. 

El  sefiorMAC-l VER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).  — Tiene  la  palabra  el  señor  Sena- 
dor. 

El  señor  MAC-IVER. — Es  sensible,  se-- 
ñor  Presidente,  lo  que  pasa  con  este  pro* 
yecto  cuyo  despacho  ha  venido  retaraán- 
close;  pero  la  causa  de  ello — i  sobre  este 
punto  quiero  llamar  la  atención  de  la 
Cámara— es  que  esta  clase  de  solicitudes 
se  dirijen  o  tramitan  mal,  en  forma  inco- 
rrecta; pues,  como  en  la  que  nos  ocupa^ 
se  trata  de  un  asunto  de  administración^ 
i  lo  que  en  ella  hai  del  resorte  lejislativo 
es  lo  ri'lativoa  la  espropiacion  de  terrenos 
i  a  la  g  u-antla  que  se  pide  al  Estado. 

A  mi  entender,  estas  solicitudes  debe- 
rían dirijirseal  Gobierno,  i  si  éste  las  cree 
atendibles,  someterlas  a  la  consideración 
del  Congreso.  Dirijidas  aquí,  nos  encon- 
tramos con  la  falta  de  antecedentes  i  co- 
nocimiento del  negocio,  i  con  que  una 
corporación  de  carácter  lejislativo  esté 
ocupándose  de  proyectos  sobre  construc- 
ción de  líneas  férreas,  de  asuntos  técnicos 
u  otros  ajenos  al  objeto  de  sus  resolucio- 
r.es. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  a 
nada  me  opongo;  i  si  se  discutiera  hoi  este 
proyecto,  tendria  solo  que  hacer  algunas 
observaciones  que  me  sujiere  el  costo  que 
se  fija  a  la  obra  i  que  estimo  algo  subido 
i  sobre  el  monto  de  la  garantía,  que  su-* 
pongo  que  mis  honorables  colegas  no  ha- 
brán de  estimar  que  deba  ser  igual  a  la 
que  se  estableció  cuando  se  presentó  el 
informe  de  la  Comisión,  en  época  en  que 
tropezábamos  con  dificultades  internacio- 
nales i  en  que  el  crédito  del  pais  se  en- 
contraba, desgraciadamente,  algo  abatido. 
Fuera  de  esto  soi  partidario  de  que  se 
construya  el  mayor  número  de  ferrocarri- 
les en  nuestro  pais  por  quien  puede  cons- 
truirlos; si  el  Estado  puede  hacerlos,  que 
los  haga;  si  los  particulares  quieren  na- 
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'iMrlos,  háganlos  también.  La  garantía  no 
«ne  asusta;  la  República  Arjentina,  cua- 
lesquiera que  hayan  sido  las  difícultades 
con  aue  ha  tropezado,  es  el  hecho  que  ha 
podiao  construir  veinte  mil  kilómetros  de 
lineas  férreas  con  este  sistema  de  ]b» 
:^rantfas,  i  aue  ello  es  lo  <|aft*  mor  Iw 
<;ontribuido  ^.JwiaoIIo  i  riqueza  de  ese 


ETsefior  ERRAZÜRIZ  URMENETA 

Pido  la  palabra,  señor  Presidente; 

El  seflor  PUGA  BORNE  íy¡ce4*pesi- 
dente). -—Tiene  la  palabra  ISu  Seftorla. 

m  sefior  ERaAZURJ^DRMENBTA.^ 
^engoque  repetir  lo  que  tantas  vaoes  se 
iia^chOf  de  que  no  hai. peor  enemi^de 
lo  bueno  que  lo  mejor;  por  buscar  i  en^ 
oontrar  un  sistema  mejor  no  construimos 
ferrocarriles. 

Hace  muchos  años  que  se  habla  de  la 
necesidad  de  tener  un  plan  jeneral  de  obras 
Üiúblicas, .  i  creo  haber  oido  varia&  veces 
al  mismo  honorable  Senador  deSantíagOt 
•«efior  Reyes,  referirse  a  esa  necesidad. 
.Pera,. mientras  tanto,  dicho  plan  jeneml 
no  se  presenta  por  ej  Gobierno^  i  de  aquí 
ae  deduce  que  no  podemos  ni. debemos 
construuTniíi^n  ferrocarril,  yoAoeueuau^ 
^tto  aceptable  este  raciocinio. 

Bien  puede  haber  provincias  mas  neoe* 
sitadas  que  Arauco  para  darles-  ferroca- 
rriles; .  pero^  puesto  que  hai  una^  solicitad 
fdbe  un  representante  de  una  sociedad' e»* 
tvanli^^'i^'^^  construir  alli  un  ferrocarril, 
-creo  que  4^1  Congreso 'debe  aprobar  iaobra 
ti  la  garantía  quesepide  no  es  ejcaj^rsada 
HOt^^airasa. 

Respecto  alo  o  ue  observaba  el  honora'»- 
bltí  Senador  de  ^^  uble^  creo  que  en  teoría 
tiene  rason  Su  Señoría:  estos  asuntos  son 
administrativos;  lo  reconozco,  pero  la 
pBáetica  es  otra.  Siempre  las  solicitudes 
sobro  construcción  de  ferrocarriles  con  ga- 
rantla  o  concesiones  o  de  simples  parmi^ 
sos  se  bao  dirijido  al  Congroso  i  no  ai 
<3obierno« 

Por  consiguiente,  la  práctica  no  estada 
licuando  con  la  teoría. 

El  señor  MA€-IVEtt.^PetH)  la. teoría  es 
lnusna^ 

El  señor  ERRAZÜRIZ  URMENETA.— 
Buena,  señor  Senador. 

Aquí  sucede  que  pasan  Iw  años  i  no 
hacemos  ferrocarriles,  porque  siempre  se 
ponen  inconvenientes.  Cada  vez  que  se 
<4>ide  garantía,  para  una- obra^  comenzamos 
en.  el  Congreso  por  discutir  la  cuestión  de 
si  el  sistema  de  e-arsAtíaes  bueno  o  malo; 
jMVsa^  el  tiempo  i .  no  despachapaos  al  pro<- 


yecto.  En  cambio,  en  la  República  Arjen* 
tina  se  han  construido  muchos  miles  de 
kilómetros  de  lineas  férreas  i  la  mayor 
pai*te  con  qarantla  del  Estado. 
Por  otra  parte,  tenemos  nosotros  una 


.ti 

ewrfles  cenatmidos  por  el  jl^lade  i  dé  le 
oue  cuesikan.  El  otro  dia  tratándose  del 
ferrocarril  de  Pitrufqu^i  a  Loneoche, 
veíamos  cómo  los  contratistas  no  cum- 
plen i  piden  mas  dinero  del  fijado  en  el 
presupuesto.  Creo,  entonces,  oue  seria 
conveaaíente  adoptajr  el  Mstidma  de  ganuí* 
tía^  estimulaiidQ  la  imoeHaiMnjda  capítar 
les  estranjeros  para  la  construeoioa  de 
ferrocaiTiles. 

Por  estos  motivos,  vo  insistiría  en  que  el 
proyecto  en  discusión  no  lo  dejásemos 
postergado  indefinidamente,  como  creo 
que  podría  suceder  si  no  continuáramos 
abara  en  su  discusión. 

El  señor  MAC-I VtR.— tío  tenemos  fe^ 
rrocarríles  como  no  tenemos  nada,  porque 
no  hai  administración  i  los  culpables  de 
esto  somoa  todos,  porque  aos  ocunamos 
en  coaaa  mui«di8tiatas  da.aquollas  ae  que 
debertaiDos  ocuparnos. 

m  seftor  WALKSai  MARTm^Z.-- 
Pido  la  palabra,  señor  Presidwite^  sobre 
la  indicación  de  aplazamiento. 

El  señorPUGA  BORNE  (více-Prosidea- 
te)v^Tieae  la  palabra  Shi.  Señoría. 

El  señor  WALKER.MAAXlNEZ.~Efi* 
tiendo  que  la  indicaciou  es  pai«  suspender 
la.discjision  del  proyecto  basta  qud  esté 

{presente  en  la  sala  el  señor  Ministro  de 
ndustria  i  Obras  Públicas» 

£1  señorPUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
tel.-'-Es  para  eso,  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ-- 
En  este  proyecto  hai  ciertas  ideas  jene* 
rales  aue  creo  podemos  resolver  sin  nece- 
sidad ae  que  esté  presente  el  señor  Minis- 
tax).  A^  es  que  me  parece  que  podemos 
perfectamente  discutir  el  proyecto,  i  aque- 
llos artículos  sobre  los  cuales  se  susciten 
dudas  o  cotttengmi  asuntos  de  mera  ad- 
ministracion.podriaadejarse  para  segunde 
discusión,  si  se  considera  conveniente  o 
necesario  oir  al  señor  Ministro. 

Por  ejemplo,  indicaba  el  señor  Senador 
de  Santiago  la  cuestión  déla  garantía  i 
algún. otro  detalle  del  provecto  como  pun- 
tos en  que  habría  que  oír  la  opinión  del 
Gobierno.  Pero  laidea  jmeral,  la  de  hacer 
un  ferrocarril  en  una  provincia  que  nece* 
sita  sacar  sus  productos  a  la  costa  i  que 
está  enuna estagnación  que  no  le  corres- 
ponde^ me  pareee  que  poaraios  resolverla 
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puntos  dudosos  para  ma.-?  tarde,  aproban- 
do sobre  tabla  los  que  no  presenten  duda 
alguna. 

Si  en  algo  nosotros  debemos  ser  jene- 
rosos,  es  en  esto.  Todos  los  ferrocarriles 
impulsan  las  industrias,  i  por  consiguente 
el  progreso.  Cuando  el  que,  como  yo,  ha 
atravesado,  hace  algunos  años,  las  pam- 
pas arjentinas  i  vuelve  a  recorrerías  hoi, 
ve  la  inmensa  diferencia  entre  lo  de  en- 
tonces i  lo  de  ahora.  Aquellas  pampas, 
que  eran  un  vasto  desierto,  con  horizon- 
tes sin  límites,  i  sin  rastro  alguno  de  civi- 
lización, son  hoi,  para  el  que  va  de  Men- 
doza a  Buenos  Aires,  haciendas  perfecta- 
mente cultivadas,  campos  labrados  por  la 
industria  humana. 

Todos  esos  territorios  han  recibido  un 
verdadero  impulso  de  adelanto,  haciendo 
progresar  i  engrandeciendo  a  la  vez  a  todo 
el  pais,  gracias  únicamente  a  los  ferroca- 
rriles. 

Ahora  se  está  construyendo  un  ferro- 
carril  al  Neuíiuen,  obi'a  verdaderamente 
importante. 

Opino,  por  consiguiente,  que  lo  que  de- 
bemos hacer  es  e:itrar  al  debate  de  este 
proyecto,  i  yo  votaré  contra  toda  indica- 
ción qu  3  tienda  a  postergarlo,  o  retardar 
su  despacho,  porque  se  trata,  a  mi  juicio, 
de  un  ferrocarril  no  solamente  útil  sino 
de  absoluta  necesidad. 

El  señor  ERRAZÜRIZ  URMENETA. 
*— Pido  la  palabra,  sí  ñor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te^ — Tiene  la  palabra,  señor  Senador. 

El  ser:or  EKRAZURIZ  URMENETA. 
— Voi  a  permitirme  proponer  al  Senado 
un  temperamento  que  talvez  consilie  las 
opiniones. 

Como  ya  quedan  pocos  minutos  para  la 
hora,  ef  tiempo  seria  insuficiente  para 
aprobar  en  jeneral  i  particular  este  pro- 
yecto. 

Voi,  pues,  a  proponer  que  se  le  coloque 
en  la  tabla  ordinal  ia. 

No  5re  trata  aquí  solamente  de  una 
solicitud  industrial,  ni  es  un  negocio  de 
interés  particular  únicamente,  como  cual- 
quier otro  de  los  que  vienen  en  las  solici- 
tudes, sino  que  ^e  trata  de  una  obra  de 
utilidad  pública  que,  si  bien  es  cierto  que 
va  a  beneficiar  a  ciertos  individuos  que 
han  presentado  la  solicitud,  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  va  a  beneficiar  a  una 
provincia  entera. 

Por  eso,  señor  vice  -  Presidente,  me 
permito  hacer  indicación  para  que  se  de  a 
este  proyecto  colocación  en  la  tabla,  a  fin 


de  que  se  tenga  ma»  tiempo  para  estu- 
diarlo i  discutirlo.  Es  decir,  que  se  agre- 
gue a  la  tabla. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dentey. — ¿Algún  señor  (Senador  desea  usar 
de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Parece  que  no  ha  habido  oposición  ala 
indicación  formulada  por  el  señor  Senador 
por  Aconcagua. 

Si  así  fuera,  se  la  daria  por  aprobada. 

Aprobada. 

El  señor  REYES.— -¿En  qué  lugar  de  la 
tabla  quedaría  el  proyecto? 

El  señor  SECRETARIO.— En  el  lugar 
correspondiente  al  número  treinta. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te). — Podria  agregarse  después  del  núme- 
ro quince. 

El  señor  BALLESTEROS. --Seria  bue- 
no conocer  la  tabla.  Cuando  se  publique 
podrá  hacerse  indicación  para  colocar  este 
provecto  en  un  lugar  conveniente. 

Él  señor  MAC-I  VER.— Como  dice  el 
señor  Senador  por  Santiago,  lo  mejor  es 
publicar  la  tabla;  i,  cuando  ésta  se  conoz- 
ca, darle  la  colocación  correspondiente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).— La  tabla  ha  sido  ya  publicada. 
Pero  se  volverá  a  publicar  mañana  i  se 
fijará  el  lugar  que  deba  ocupar  este  proyec- 
to en  la  sesión  próxima. 


Faltan  solo  cinco  minutos  para  la  hora 
que  talvez  podrían  aprovecnarse.  Viene, 
en  seguida  ae  éste,  el  negocio  relativo  a 
los  derechos  que  debe  pagar  la  esporta- 
cion  de  fierros  viejos,  que  talvez  no  alcan- 
zaría a  despacharse. 

En  cambio,  podria  despacharse  un  per- 
miso pedido  por  la  Municipalidad  de  San- 
tiago para  levantar  un  empréstito  desti- 
nado a  la  prolongación  de  la  calle  de  Ma- 
nuel Montt. 

El  señor  MAC-I  VER. — Seria  convenien- 
te tener  conocimiento  de  la  manera  cómo 
está  pagándose  el  valor  de  esos  terrenos. 
Creo  que  la  Municipalidad  de  Santiago 
está  pagándolos  por  el  valor  jeneral  que 
tenga  el  terreno  en  vez  de  pajear  por  el 
fondo  de  los  sitios. 

Digo  esto,  porque,  en  realidad,  el  que 
vendrá  a  hacer  este  desembolso  será  el 
Fisco. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — La  autorización  solicitada  impor- 
ta veintiséis  mil  pesos;  i  tiene  por  objeto 
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El  señor  Waiker  Martínez  recomendó  a 
los  señores  Senadores,  miembros  déla  Co- 
misión^  se  sirviera  despachar  tan  pronto 
como  les  sea  posible  el  mforme  acerca  del 
proyelo  de  leí  sobro  trasformacion  de  ^a 
ciudad  de  Santiago. 

Siendo  avanzada  la  hora,  se  levantó  la 
sesión .  )> 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -¿Está 
conforme  el  acta? 

Aprobada. 

8e  dio  cuenta: 

1.*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  15  de  julio  de  1902.— En  se- 
sión de  2  del  actual  el  honorable  Senador 
don  Federico  Puga  Borne  pidió  se  solici- 
tara fiel  infrascrito  el  envío  de  los  antece- 
dentes del  decreto  por  el  cual  se  dispone 
que  los  directores  de  las  Escuelas  Prác- 
ticas de  Agricultura  procedan  a  destilar 
los  alcoholes  de  uva  que  soliciten  los  par- 
ticulares. 

Como  el  referido  decreto  está  fundado 
únicamente  en  los  considerandos  que  lo 
preceden,  adjunto  envío  a  V.  E.  una  co 
pia  a  fin  do  que  se  sirva  ponerla  a  dispo- 
sición del  honorable  señor  Puga  Borne. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su 
oficio  número  2^i  de  8  del  actual 

Dios  guarde  a  V.  E. — Joaquia  I  i/la- 
rino.yy 

8e  7nan(lü  poner  a  disposición  de  los  seño- 
res ¿cnadores. 


2.*  De  los  siguientes  oficios  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputad;  »s: 

a)  «Santiago,  14  de  julio  de  190.2. — La 
Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien  no 
insistir  en  el  rechazo  del  proyecto  de  lei, 
aprobado  por  el  Honorable  Senado,  que 
asigna  a  doña  Remedios  Varas,  v.  de  clon 
Tadeo  Izquierdo,  una  pensión  anual  de  mil 
quinientos  pesos. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E  ,  en 
contestación  a  su  oficio  número  9,  de  17 
de  junio  próximo  pasado,  desvolviendo  los 
antecedentes  respectivos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eduardo  Videla. 
— R.  Blanco j  secretario.» 

8e  mandó  comunicar  el  proyecto  a  8.  E. 
el  Presidente  de  la  República. 

b)  «Santiago,  14  de  julio  de  1902.— Con 
motivo  de  la  solicitud  i  antecedentes  que 
tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  de  V.  E., 
la  Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 


PROYECTO  DK  LEi: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  ser- 
vicios prestados  por  el  paisano  don  Cíe- 
mente  Olivarci?,  que  guió  al  Ejército  chi- 
leno al  interior  del  Perú,  se  eleva  a  se- 
senta pesos  mensuales  la  pensión  de  que 
actualmente  disfruta. 

Dios  guarde  a  V,  E.— Eduardo  Videla. 
— /?,  Blanco^  secretario.» 

f )  «Santiago,  14  de  julio  de  1902. — Con 
motivo  de  la  solicitud  i  antecedentes  qiie 
tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  a  de  V  E., 
la  Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO    DE   LEU 

«Artículo  único.—  Concédese  a  la  señora 
doña  Trinidad  Baquedano,  viuda  del  te- 
niente-coronel don  Severo  Amengual,  el 
montepío  correspondiente  al  empleo  de 
coronel,  en  lugar  del  que  actualmente  dis- 
fruta.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
— R.  Blanco^  secretario.» 


d)  Santiago,  14  de  julio  de  1902.— Con 
motivo  de  la  solicitud  i  antecedentes  que 
tengo  la  honra  de  pasara  manos  de  V.  E., 
la  Camarade  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEK 

«Artículo  único.— En  atención  a  los  ser- 
vicios prestados  por  don  Benito  Alamos, 
por  los  tenientes  don  José  María  i  don 
Juan  Rafael  Alamos  Quiroz,  muertos  en 
servicios  del  pais,  i  por  el  teniente-coronel 
de  Ejército,  don  Ildefonso  Alamos  Quiroz, 
concédese,  por  gracia,  a  sus  hermanas 
dofla  María  Mercedes  Alamos  Quiroz  i 
doña  Carlota  Fuentes  i  Quiroz  el  goce  de 
una  pensión  equivalente  al  montepío  de 
teniente-coronel,  la  que  disfrutarán  con. 
arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eduardo  Videla 
— R.  Blanco j  secretario.» 

'  Pasaron  a  la  Comisión  de  Gnena  i  Ma^ 
riña. 


«Santiago,  14  de|ulio  de  1902.— Con  mo- 
tivo de  la  solicitud  i  antecedentes  que  ten 
go  la  honra  do  pasar  a  manos  de  V.  E., 
la  Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 
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PROTBCTO    ÜB  leí: 

•< Articulo  único.  —  Concédese,  por  gra» 
eia,  a  don  Jorje  Brunton  derecho  de  jubi- 
lar, en  conformidad  a  los  aflos  de  servi- 
cios i  al  sueldo  de  que  disfruta  actualmente 
como  director  de  tracción  de  los  ferroca- 
rriles del  Estado.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla. 
— /?.  Blanco  y  secretario.» 
^'Pasó  a  la  Cwiision  de  Indtistria  i  Obras 
Públicas. 

3/  Del  siguiente  oftcio: 
t< Villa  Alegre,  30  de  junio  de  1902.— En 
cumplimiento  al  artículo  54  de  la  Lei  Or- 

Sánica  de  Municipalidades,  tengo  el  honor 
e  acompañar  a  V.  E.  el  presupuesto  mu- 
nicipal^  de  la  comuna  que  deberá  rejir  du- 
rante el  año  1903  i  que  ha  sido  aprobado 
{)or  la  Ilustre  Municipalidad  i  votado  por 
a  asamblea  de  electores. 

Dios  guarde  a  V.  E.— J.  Zacarías  More- 
no B. 

Se  ordenó  archiva^'n, 

4.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuestos: 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Presupuestos  ha  toma- 
do en  consideración  el  proyecto  de  lei,  en 
que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
pide  autorización  para  invertir  hasta  la 
suma  de  setenta  mil  pesos  en  los  trabajos 
de  reparación  i  conservaí^ion  de  puentes. 

El  examen  que  la  Comisión  ha  hecho  de 
las  necesidades  que  se  hacen  serlir  en 
este  ramo  la  ha  convencido  de  que  con  la 
suma  pedida  no  puede  atenderse  debida- 
mente a  ellas.  Hai  imperiosa  necesidad  de 
proceder  a  la  construcción  de  algunos 
puentes  importantes  i  de  hacer  en  otros 
reparaciones  que  no  pueden  postergarse 
por  mas  tiempo. 

En  vista  de  esto  i,  de  acuerdo  con- el  se- 
ñor Ministro  del  ramo,  la  Comisión  cree 
que  la  autorización  debe  concederse  por 
el  término  de  un  afio  en  la  forma  que  in- 
dica el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  1.*  Autorízase  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  qumientos  cuatro  mil  novecientos  no- 
venta i  ocho  pesos  en  la  construcción  de 
los  puentes  carreteros,  que  a  continua- 
ción se  espresan: 


Puente  sobre  e)  Aconcagua,  en  Chagres, 
cien  mil  pesos; 

Puente  sobre  el  Itato,  en  el  camino  de 
Yungai  a  Cabrero,  otiarenta  mil  ochocien- 
tos setenta  i  seis  pesos; 

Puente  sobre  el  Itata,  en  Coelemu,  cnen* 
to  trece  mil  nueve  pesos; 

Puente  sobre  el  Diguilliri,  en  San  Ti- 
cente,  diez  mil  pesos; 

Puente  sobre  el  Dañicalqui,  en  el  cami- 
o  de  Chillan  a  Yungai,  siete  mil  pesos; 

Puente  sobre  el  Loncomilla,  en  San  Ja- 
vier, ciento  cincuenta  i  cuatro  mil  ciento 
trece  pesos; 

Puente  sobre  el  Cautin,  en  Piltanlelbun, 
veinte  mil  fiesos. 

Articulo  2^  Autorizase  igualmente  para 
invertir  hasta  ki  cantidad  de  setenta  i  nue- 
ve mil  quinientos  euarenta  pesos  en  los 
trabajos  de  reparaciiin  i  conaervacioA  de 
puentes  en  la  fonna  que  en  seguida  se 
espresa: 

Puente  Aconcagua,  en  San  Fel'pe,  dos 
mil  cuatr  »cientos  setenta  i  siete  pesoe; 

Encon,  ciento  veintiocho  pesos; 

Rotunda,  dos  mil  quinientos  cincuenta 
i  ocho  pesos; 

Limache,  cuatro  mil  cuatrocientos  se- 
tenta i  echo  pesos; 

Hiírueras,  mil  ochocientos  treinta  pesos; 

Topihue.  mil  trescientos  tres  posos; 

Los  Moiros,  dí»<5  mil  doscientos  pesos; 

Puani.'ue,  do^  mil  doscientos  cuarenta  i 
cuatro  pesos; 

Maipo,  en  Chocalan,  trescientos  cin- 
cuenta i  dos  pesos; 

Huirivilo,  en  Santa  Cruz,  dos  mil  seis- 
cientos cincuenta  i  siete  pesos; 

Claro,  en  Züñiga,  trescientos  nueve 
pesos; 

Huique,  setecientos  veintiséis  posos; 

Vichuquen,  tres  mil  ciento  sesenta  idos 
pesos; 

Colguan,  tres  mil  ciento  n<»venta  i  un 
pesos; 

Sobre  el  Difuillin,  en  Santa  Isabel,  mü 
ochocientos  pesos; 

Claro,  en  Yumbel,  dos  mil  ciento  cua- 
renta i  un  pesos; 

Lebu,  tres  mil  setecientos  un  pesos: 

Mininco,  dos  mil  cincuenta  i  siete  pesos; 

Nahuelco,  doscientos  cincuenta  i  cinco 
pesos; 

Cautin,  en  Cajón,  siete  mü'quinientos 
veinte  pesos; 

Coinco,  tres  mil  setecientos  noventa  i 
siete  pesos; 

Puaeto,  setecientos  setenta  i  cnatro^ 
pesos; 
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Para  trabajos  urjentes  e  imprevistos, 
treinta  mil  pesos. 

Sala  de  Comisiones,  12  de  juito  de  1902 
^Ignacio  6Uva  Ureía.-^F.  Puga  Borne,— 
R  Silva  f!ruz.y> 

Quedó  para  tabla. 

5/  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina: 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Guerra,  en  informe  de 
junio  último,  os  propone  agregar  al  pro- 
veció de  lei  sobre  prórroga  de  plazo  para 
optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22  de  di 
ciembrede  1881,  diversas  solicitudes  par- 
ticulares en  que  se  pide  la  rehabilitación 
ccmsiguiente. 

Después  de  la  fecha  de  dicho  informe 
han  pasado  a  Comisión  las  siguientes  so 
licitudes  análogas,  que  también  deben  ser 
agregadas  al  referido  proyecto: 

SOLICITANTES 

Stuven  de  Armas  Enrique 
Jara  José  Santos 
Vázquez,  v,  de  Salinas,  Maria 
Sotomayor  Manuel 
González,  v.  de  Villegas,  Dolores 
Olivos  Ricardo 

Baeza,  v.  de  Barros  Luco,  Enriqueta  i 
L'irrain  L.  Ruperto. 
Sala  de  Comisiones,  9  de  julio  de  19ü2« 
— J.  /•  La  torre.  —  Ignacio  Suva  Ureía.-^ 
R.  R.  Hozas.» 
Se  mandaron  agregvr  al  proyecto. 
6."  De  cuatro  informes  de  la  misma  Co- 
misión recaídos  en  las  solicitudes: 

De  doña  Modesta,  v.  de  Alegría,  dofta 
Procesa  Salinas  V.  de  Otero,  doña  Trini- 
dad Salinas,  v.  de  López,  i  dona  Carolina 
Salinas,  V.  do  Salinas,  nietas  del  servidor 
de  la  Independencia  don  José  Antonio  Sa 
limis,  en  la  que  piden  pensión  de  .gracia. 

De  doila  Celia  Peña  i  Lillo,  v.  del  jeneral 
de  división  don  Santiago  Amengual,  en  la 

?|ue  pide  aumento  de  la  pensión  que  dis- 
ruta. 

De  don  Faustino  Correal  C,  ex-soldado 
herido  en  la  batalla  de  Loncomilla,  en  la 
que  pide  pensión  de  gracia. 

I  de  dona  Juana  Perales,  v.  del  coronel 
graduado  don  Francisco  Javier  Fierro  B., 
en  la  que  pide  aumento  de  la  pensión  que 
disfruta. 

Pasó  a  la  ComisionRevisora  de  Peticiones. 
bJ^  De  una  solicitud  del  Consejo  Supe- 
rior de  Hijiene  en  la  que  hace  algunas  ob- 
servaciones para  que  se  tomen  en  cuenta 


al  diflcutirse  el  proyecto  de  oantribiicio<^ 
nes. 

mandó  agregar  n  sus  antecedemos. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).-! 
no  se  hace  observación,  se  hará  como  in- 
dícala Comisión  de  Guesra  i  Marina  eiu  el 
informe  que  se  ha  leído. 

Se  agre^rarán  esas  solicitudes  al  pro* 
yecto  jeneral. 

¿Algún  señor  Cenador  desea  hacer  usa 
<le  la  palabra  antes  de  la  orden  del  die?* 

El  señor  GUZMAN  IRARRAZAVAL. 

Pido  la  palabrs^,  señor  Presidetite. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente),— 
Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  GUZMAN  IRARRAZAVAL- 
—  En  la  sesión  de  ayer,  a  última  hora, 
cuando  el  señor  Presidente  no  se  encon-»^ 
traba  en  la  sala,  se  acordó  por  el  Senado 
agregar  a  la  tabla  el  proyecto  sobre  ferro- 
carril de  Lebu  a  \o:^  Sauces,  acordándose 
también  que  en  la  sesión  de  hoi  se  le  ñja«- 
ria  un  lugar  en  esa  tabla. 

P»ir  esto  yo  me  atreverla  a  pedir  que  se 
le  diera  un  lugar  preferente,  lo  inas  pre- 
ferente que  sea  posible  en  atención  a  la 
urjencia  de  los  otros  proyectos. 

Me  dicen  que  son  treinta  los  asuntos 
que  forman  la^tabla;  podria  quedar  el  pro- 
yecto a  que  me  refiero  en  ei  lugar  quince, 
por  ejemplo,  o  antes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- Me 
observa  el  señor  vice-Presídente  que  haí 
preferencia  ^acordada  antes  del  numera 
quince. 

Si  no  hubiera  inconveniente  por  parte- 
del  Senado  podria  colocarse  ese  proyecto 
a  continuación  del  décimo  quinto  lugar.  Si 
no  hai  inconveniente  se  alteraría  el  órdea 
de  la  tabla  en  eso  sentido. 

El  señor  BALMACEDA.— Pero  será  con 
el  consentimiento  unánime,  porque  yo  en- 
tiendo que  hai  un  acuerdo  del  Senado  pa-- 
ra  no  alterar  la  tabla  sino  con  la  unani** 
midad  de  los  señores  Senadores. 

El  señor  GUZxMAN  IRARRAZAVAL^ 
— Yo  rogarla  a  Su  Señoría  que  no  se  opu- 
siera, salvo  que  tenga  pedida  alguna  pre-* 
ferencia. 

El  señor  BALMACEDA.— Nó,  señor 
Senador;  no  he  pedido  preferencia  para 
ningún  negocio. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Me  parece 
Gjue  colocando  el  proyecto  de  que  se  trata 
después  del  número  quince  no  ee  altera^ 
ninguna  de  las  preferencias  acordadas. 
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cioQ  de  otros  puentes  que  se  cousideran 
iadispen  sables. 

He  querido  decir  esto  parasíitisfaceral 
señor  Senador  de  Tarapacá.  Es  de  presu- 
mir que  los  puentes  a  que  Su  Señoría  se 
ha  referido  tigurenen  este  proyecto. 

El  señor  BALMACEüA.—  ¿A  cuánto 
asciende  la  cantidad  autorizada? 

El   señor  PUGA  BORNE    (vice^Presi- 
dente). — La  suma  para  construcción  de 
puentes  es  de  quinientos  cuatro  mil  no 
vecientos  noventa  i  ocho  pesos. 

La  destinada  a  reconstrucción  i  repara- 
ción asciende  a  setenta  i  nueve  mil  qui* 
nientos  cuarenta  pesos.  Entre  los  puentes 
enumerados  aquí  figuran  los  de  Puangue 
i  Tapihué,  a  los  cuales  creo  que  Su  Seño- 
ría se  ha  referido. 

El  señor  BALMACEDA  —¿Se  trata  de 
cantidades  que  han  de  invertirse  en  el  año 
actual? 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — La  autorización  es  por  el  término 
de  un  año.  Se  ha  dado  esta  forma  al  pro- 
yecto. 

El  señor  BALMACEDA.— Yo  me  per- 
mitiría rogar  al  Senado  que  diera  prefe- 
rencia a  este  proyecto. . 

No  me  parece  regular  postergar  pro- 
yectos de  esta  naturaleza,  que  vienen  a 
satisfacer  necesidades  que  se  hacen  sentir 
en  todas  partes. 

Yo  ;,haria,  pues,  indicación  de  prefe- 
rencia. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Seria  la  preferencia  para  la  sesión  de 
mañana? 

El  señor  BALMACEDA.— Bien,  señor 
Presidente.  De  esa  manera  podría  concu- 
rrir el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Pero  la  leí  que  autoriza  el  cobro  de 
las  contribuciones  tiene  preferencia  sobre 
todo  otro  negocio. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Es 
verdad,  señor  Ministro;  en  la  orden  del 
dia  tiene  esa  preferencia  la  lei  a  que  se 
refiere  Su  Señoría. 

El  seuor  BALMACEDA.— No  me  opon- 
go a  que  se  respete  esa  preferencia,  natu- 
ralmente, aunque  el  proyecto  a  que  yo  me 
refieix)  es  tan  sencillo  que  su  discusión 
seria  cuestión  de  momentos,  por  lo  que^ 
prácticamente,  no  perjudicaria  al  despa- 
cho de  la  lei  de  contribuciones. 


El  señor  LAZCANO  ( Presidente). —¿Al- 
gun  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿\lgun  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  les  incidentes.  Van  a  votar- 
se las  indicaciones. 

El  señor  SECRETARIO.  — Indicación 
del  honorable  Senador  de  Valparaíso,  se- 
ñor Latorre,  para  que  se  dirija  oficio  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  pregun- 
tándole en  qué  estado  se  hallan  ios  traba- 
jos de  defensa  de  la  ciudad  de  Quillota. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  —Se 
dirijirá  el  oficio  a  nombre  del  señor  Sena- 
dor. 

Se  hará  la  publicación  que  ha  pedido  el 
honorable  Senador  de  Llanquihue. 

El  señor  SECRETARIO.  —  Indicación 
del  honorable  Senador  de  Tarapacá  para 
que  en  la  sesión  de  mañana,  después  de 
los  incidentes,  se  ocupe  el  Senado  del  pro- 
yecto que  concede  fondos  para  reparación 
i  construcción  de  puentes. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Entien- 
do que  será  en  caso  de  haberse  despa- 
chado la  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las 
contribuciones. 

El  señor  BALMACEDA.— Sí,  señor. 

El  señor  SECRETARIO.  —  Entonces  la 
indicación  que  va  a  votarse  es  sobre  pre- 
ferencia para  después  de  despachado  el 
proyecto  que  autoriza  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones. 

Puesta  en  votación  la  indicación  del  señor 
Balmaceday  fué  aprobada  por  veinticuatro 
votos  contra  uno. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En- 
trando a  la  orden  del  dia,  corresponde  dis- 
cutir el  proyecto  que  autoriza  el  cobro  de 
las  contribuciones. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  pro- 
yecto remitido  por  la  Cámara  de  Diputa- 
tados  dice  asi: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza,  por  el  térm.- 
no  de  dieziocho  meses^  el  cobro  de  las 
contribuciones  i  tarifas  fiscales  i  munici- 
pales i  el  de  los  emolumentos,  derechos  i 
aranceles  que  a  continuación  se  espresan: 

I 

CONTRIBUCIONES  FISCALES 

I.*  Derechos  de  internación,  esportar 
cion  i  almacenaje  con  arreglo  a  la  lei  nú- 
mero 980,  de  23  de  diciembre  de  1897; 
número  990,  de  3  de  enero  de  1898;  mi; 
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m^ros  1,003  i  1,004,  de  21  de  enero  de 
1898,  número  1,187,  de  26  de  enero  de 
1899;  números  1,207  i  1,208,  de  2  de  fe- 
brero de  1899;  número  1,287,  de  29  de  no- 
viembre de  1899;  número  1,466,  de  21  de 
de  junio  de  1901;  número  1,478,  de  16  de 
de  setiembre  de  1901;  número  1^489,  de  10 
de  diciembre  de  1901;  i  número  1,515,  de 
18  de  enero  de  1902. 

2.*'  Tarifas  del  servicio  de  descarga,  des- 
pacho i  movilización  de  bultos  en  las 
aduanas,  con  arreglo  a  las  leyes  números 
1,024,  de  25  de  enero  de  1898,  i  1,316,  de 
30  de  diciembre  de  1899, 

3.*  Tarifas  del  servicio  del  muelle  fiscal 
de  Valparaíso,  con  arreglo  a  la  lei  de  27 
de  enero  de  1884  i  número  1,525,  de  23 
de  enero  de  1902. 

4/  Impuesto  de  papel  sellado,  timbres 
i  estampillas,  conforme  a  las  leyes  de  1  .^ 
de  setiembre  de  1874  i  18  de  enero  de  1878. 

5  •  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al 
titulo  Xil  del  Cód¡£?:o  de  Minería  i  a  la  lei 
número  1,524,  de  23  de  enero  de  1902. 

6."*  Impuesto  sobre  los  alcoholes,  con- 
forme a  la  lei  número  1,515,  de  18  de 
enero  de  1902. 

Este  impuesto  se  hará  efectivo  cuando 
haya  trascurrido  el  plazo  para  la  destila- 
ción a  (jue  se  refiere  el  articulo  60  de  la  ci- 
tada lei  número  1,515. 

7.*  Tarifas  de  los  servicios  de  correos  i 
telégrafos  con  arreglo  a  las  leyes  de  5  de 
noviembre  de  1857;  19  de  noviembre  de 
1874;  número  1,080,  de  26  de  setiembre  de 
1898;  número  1,093,  de  30  de  setiembre  de 
1898;  número  1,198,  de  2  de  febrero  de 
1899;  i  al  reglamento  de  jiros  postales  de 
21  de  mayo  de  1897. 


II 


CONTRmUClONES    MUNICIPALES 

1.*  Impuestos  sobre  haberes  muebles  e 
inmuebles,  conforme  a  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1891,  con  escepcion  de  los  de 
pósitos  a  plazo  que  se  hagan  en  los  Ban- 
cos o  en  otras  instituciones  i  de  los  bonos 
adquiridos  con  fondos  correspondientes  a 
las  imposiciones  ordinarias  hechas  en  las 
cajas  de  ahorro  declaradas  de  beneficen- 
cia poi*  el  Presidente  de  la  República.  Lei 
de  contribuciones  de  1895. 

2.*  Impuesto  de  patentes  sobre  profesio- 
nes e  industrias,  conforme  a  la  lei  de  22 
de  diciembre  de  1866  i  22  de  diciembre  de 
1891. 

^."^  Patentes  a  los  establecimientos  en 


(]|ue  se  espenden  bebidas  alcohólicas,  con* 
torme  a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ro  de  1902- 

No  estarán  sometidos  al  impuesto  de 
patentes  establecido  en  el  titulo  5."  de  es* 
ta  lei,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  con- 
sumo determinada  en  esta  misma  lei,  los 
establecimientos  en  que  solo  se  espondan 
bebidas  fermentadas  que  contengan  me- 
nos de  15  grados  centígrados  de  alcohol. 

Estos  establecimientos  pairarán  la  con- 
tribución que  corresponde,  con  arreglo  a 
las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1891  i 
8  de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892, 

4.^  Impuesto  de  mataderos  i  carnes 
muertas,  según  la  lei  de  26  de  noviembre 
de  1873. 

5.*  Patentes  de  carruajes,  conforme  a 
las  leyes  de  20  de  setiembre  de  1854  i  23 
de  setiembre  de  1862. 

6.**  Impuesto  para  el  servicio  obligatorio 
de  desagües,  según  las  leyes  númctos  342, 
de  19  de  febrero  de  1896,  número  1,359, 
de  29  de  setiembre  de  1900;  i  número 
1,404  de  29  de  diciembre  de  1900. 

7.*  Derechos  de  agua  en  Copiapó,  con- 
forme al  artículo  23  de  la  ordenanza  de 
policía  fluvial  i  de  irrigación  para  el  valle 
de  Copiapó,  aprobada  por  decreto  supre- 
mo de  30  de  enero  de  1875. 

8.*  Privilejios  de  lanchas  cisternas  en 
Valparaíso,  conforme  a  la  lei  de  10  de 
agosto  de  1850;  i 

9.*  Derechos  de  andamios  en  Santiago 
i  Valparaíso,  decretos  de  8  de  junio  de 
1872  i  12  de  enero  de  1871. 


III 


CONTRIBUCIONES  ESPECIALES  EN  LA  PROVIN- 
CIA DE  TACNA,  CON  ARREGLO  A  LAS  LEYES 
DE  23  DE  ENERO  DE  1885  I  NÚMERO  32,  DE 
4  DE  FEBRERO  DE  1893. 

1 .  Contribución  de  seguridad  i  alumbra* 
do  público. 

2.  Contribución  de  patentes  de  carrua- 
jes. 

3.  Contribución  de  patentes  industria- 
les. 

4.  Contribución  de  mercados  i  abastos. 

5.  Contribución  de  matadero  i  albéitar. 

6.  Contribución  de  mojonazgo  i  sisa. 

7.  Contribución  de  peajes. 

8.  Contribución  de  comprobación  de  pe- 
sos i  medidas  e  inspección  de  líquidos. 


SESIÓN  DE  15  DE  JULIO 


399 


TV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS^  DERECHOS 
O  ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE 
CIERTA8  INSTITUaONES  O  FUNCIONARIOS 
PflBLICOS. 

1.  Aranceles  de  cementerios,  dictados 
en  virtud  de  las  leyes  de  10  de  enero  de 
1844,  de  2  d«  julio  de  1852,  de  5  de  no- 
viembre de  1857  i  número  254^  de  21  de 
enero  de  1895. 

2.  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei 
de  17  de  julio  de  1844. 

3.  Derechos  de  los  fieles  ejecutores, 
conforme  a  la  lei  de  pesos  i  medidas,  de 
29  de  enero  de  J851. 

4.  Aranceles  de  injenieros  de  minas,  lei 
de  25  de  octubre  de  1854  i  decreto  de  11 
de  abril  de  1857- 

5.  Aranceles  consulares  con  arreglo  a 
la  lei  número  298,  de  4  de  marzo  de  1897, 
¡  número  1,025,  de  28  de  enero  de  1898. 

6.  Aranceles  judiciales,  según  la  leir^de 
15  de  setiembre  de  1865,  i  decreto  de  21 
de  diciembre  del  mismo  año  i  de  31  de 
mayo  de  1882. 

7.  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  de  los 
hospitales,  lei  de  15  de  setiembre  de  1865 

8.  Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de 
de  24  de  junio  de  1878. 

9.  Impuesto  sobre  marcas  de  fábrica, 
conforme  a  la  lei  de  12  de  noviembre  de 
1874. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo,  en  el 
territorio  de  Magallanes,  el  cobro  de  las 
contribuciones  municipales  espresadas  en 
los  números  1,  2,  3,  4,  5  i  6  del  párrafo  il 
del  artículo  anterior,  que  serán  percibidas 
i  administradas  por  una  comisión  com- 
puesta del  Gobernador  i  de  los  tres  alcal- 
des, la  cual  procederá  con  arreglo  al  de- 
creto supremo  de  7  de  junio  de  1898. 

La  cuota  del  impuesto  sobre  haberes 
será  del  tres  por  mil. 

Art.  3."  Esta  lei  rejirá  desde  su  promul- 
gación en  el  Diario  Oficial  i  desde  el  mis- 
mo dia  correrá  el  plazo  de  los  dieziocho 
meses  establecido  en  ella.w 
•  El  seüor  LAZCANO  (Presidente).— En 
dií-cusion  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. —Hai 
dos  presentaciones,  una  del  Consejo  Su- 
perior de  Hijiene  Pública  i  otra  de  la  liga 
contra  el  Alcoholismo,  en  las  cuales  se 
pide  al  Senado  que  no  apruebe  la  modifi- 
cación introducida  por  la  Cámara  de  Di- 
putados en  el  número  tercero  del  párrafo 
segundo. 

8.  o  .  D£  &r 


El  señor  MATTE.— Seria  conveniente 
que  se  diera  lectura  a  esas  presentaciones. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dicea 
así: 

«Santiago,  14  de  julio  de  1902.— Hono- 
rable Senado:  Liscutiendo  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  en  su  sesión  de  9 
de  los  corrientes  la  lei  constitucional  que 
autoriza  por  el  término  de  dieziocho  meses 
el  cobro  de  las  contribuciones  establecidas 
por  las  respectivas  leyes  de  subsidios, 
acordó  exonerar  los  establecimientos  en 
que  se  espenden  bebidas  fermentadas  con 
base  alcohólica  inferior  de  quince  grados, 
de  los  preceptos  de  la  Lei  de  Alcoholes 
relativos  a  la  limitación  de  los  locales  de 
espendio  i  a  la  licitación  de  las  patentes 
necesarias,  según  esa  lei,  para  que  dicho 
espendio  pueda  realizarse. 

Impuesto  el  directorio  de  la  Liga  Con- 
tra el  Alcoholismo  de  Santiago  de  Chile 
del  referido  acuerdo,  en  su  sesión  del  11 
de  los  corrientes  acordó,  por  unanimidad, 
i  en  uso  del  derecho  que  nuestra  Carta 
Fundamental  le  confiere  para  ello,  solici- 
tar del  Honorable  Senado  se  sirva  no  ac- 
ceder al  mismo  acuerdo. 

La  principal  razón  de  esta  solicitud  es 
una  razón  que  el  directorio  estima  de  sa- 
lud pública.  Creyendo,  conforme  alas  úl- 
timas investigaciones  científicas,  que  es 
perjudicial  al  organismo  todo  consumo 
de  alcoholes,  por  pequeño  que  sea,  no 
quiere  colocar  la  cuestión  en  este  terreno, 
sino  manifestar  al  Honorable  Senado  que, 
si  sedalugarpor  iniciativa  del  lejisladora 
la  difusión  ilimitada  de  las  tabernas,  la  su- 
pervijilancia  sobre  los  líquidos  que  se  es- 
pendan en  ella  se  hará  prácticamente  im- 
posible i  la  bien  concebida  obra  lejisla^iva 
contra  la  alcoholizacion  de  nuestro  pueblo, 
se  verá  también  barrenada  por  su  base  i 
virtualmente  anulada. 

Esta  cuestión  no  es  nueva  en  nuestro 
parlamento:  ha  sido,  por  el  contrario,  am- 
plia i  prolijamente  debatida  por  ambas 
Cámaras,  afirmando  por  dos  veces  el  Ho- 
norable Senado,  contra  el  dictamen  de  la 
otra  Cámara,  su  respetable  manera  de  ver 
sobre  la  materia,  perfectamente  de  acuer- 
do con  las  ideas  que  acabamos  de  espresar. 

En  lo  que  toca  a  la  forma  i  oportuni- 
dad con  que  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados ha  creido  deber  adoptar  el  acuer- 
do de  nuestra  referencia,  nos  bastará 
insinuar  al  Honorable  Senado  que,  no 
menos  conforme  al  texto  espreso  de  la 
Constitución,  que,  conforme  a  la  opinioa 
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en  el  CogréSo  "Nacional  i  de  aue  aquellos 
buenos  propósitos  de  que  se  nace  alarde 
vendrán  al  suelo,  porque  falta  la  perseve- 
rancia en  el  propósito  i,  sobre  todo,  por- 
que entre  nosotros  esto  del  empeño,  i 
sobre  todo  cuando  el  empeño  tiene  por 
base  un  interés,  es  casi  invencible. 

Yo  me  atreverla  a  suplicar  al  Senado 
que  no  aprobase  la  autorización  para  el 
cobro  de  las  contribuciones,  tal  como  nos 
viene  de  la  Cámara  de  Diputados.  Si  los 
honorables  Senadores  creen  que  la  le! 
sobre  alcoholes  merece  reforma,  que  esta 
restricción  por  medio  del  uso  de  una  pa- 
tente fuerte  nó  consulta  los  intereses  pú- 
blicos o  no  es  justa,  reformemos  esa  lei, 
estudiemos  el  asunto,  volvamos  sobre 
ac]uellos  artículos  de  la  lei  de  alcoholes;  i, 
si  ños  convencemos  de  que  se  hizo  mal, 
borrémoslos,  pero  no  lo  hagamos  en  la  lei 
sobre  autorización  del  cobro  de  contri- 
buciones. 

No  resolvamos  sin  estudio  una  cuestión 
grave  i,  sobre  todo,  no  abusemos  de  nues- 
tras facultades  lejislativas,  no  abramos 
'otra  puerta  para  el  abuso,  que  ya  sontan- 
'tos  los  que  existen;  tratemos  de  usar  de 
"la  facultad  de  hacfer  las  leyes  de  la  manera 
mas  correcta. 

El  punto  tiene  una  importancia  i  una 
gravedad  que  estimo  en  mucho,  i  me  pa- 
réce'que  no  solo  deben  intervenir  en  él 
los  que^desempeñan  las  funciones  de  Se- 
nadores o  Diputados,  sino  que  creo  que 
éste  es  el  caso  de  tener  la  opinión  del  Go- 
bierno; el  Gobierno  debe  manifestar  si  él 
acepta  este  cambio  o  modificación  hecha 
por  la  Cámara  do  Diputados  a  la  lei  que 
autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones; 
si  él  cree  correcto  que  en  esta  forma  que- 
den trasgredidas  las  disposiciones  dictadas 
3n  la  lei  sobre  alcoholes,  borrado  lo  es- 
tablecido'en  esa  lei  i  abierta  puerta  franca 
oara  que  se  estiendan  en  todas  direccio- 
nes las  tabernas. 

Yo,  contra  mi  costumbre,  ahora  recla- 
mo la  opinión  del  Gobierno,  porque  lo  di- 
•-;o  con  sinceridad  al  íSenado,  ya  estoi 
esperando  mui  poco  de  los  cuerpos  co- 
lejiados:  la  irresponsabilidad  entre  no- 
sotros es  mucha,  aquella  sanción  de  la 
opinión  pública  es  nula,  sobre  todo  cuando 
la  opinión  pública  no  tiene  fuerza  para 
hacerse  oir  en  loíi  parlamentos;  no  nos 
queda  entonces  mas^que  los  directamente 
responsables:  que  los  hombres  del  Go- 
bierno siquiera  respondan.  Que  aparez- 
can ellos  al  frente  de  esta  innovación,  de 
esta  incorceecion,  para  que  el  paiá  vea  que  I 


el  Gobierno  también  contribuye  a  que  ella 
se  haga. 

Me  encuentro  en  dificultades  para  tra- 
tar el  asunto  en  sí  mismo  con  mas  deten- 
ción, porcjue,  repito  lo  que  dije  antes,  co- 
nozco mui  poco  la  lei  de  alcoholes,  sé  mui 
poco  sobre  alcoholes. 

Pero  reclamo  el  obedecimiento  estricto  al 
precepto  o,  mas  bien,  al  principio  consti- 
tucional, i,  en  seguida,  pido  que  alguna 
vez  se  sobrepongan  los  intereses  jenera- 
les  del  pais  a  |los  particulares  que  se  ha- 
cen valer  en  el  Congreso;  que  si  esos  in- 
tereses particulares  tienen  derecho  para 
manifestarse  i  ser  atendidos,  que  se  ma- 
nifiesten i  i  atiendan  por  los  caminos  cons- 
titucionales i  no  én  esta  forma  incorrecta 
e  inusitada.  I  concluyo  pidiendo  de  nuevo 
a  mis  honorables  colegas  que  piensen  so- 
bre la  materia  de  que  se  trata  i  que  si 
creen  necesario  introducir  una  nueva  re- 
forma en  la  lei  de  alcoholes,  la  hagan 
donde  corresponde  i  no  en  esta  lei  que  no 
tiene  mas  objeto  que  autorizar  el  cobro 
de  las  contribuciones. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— A 
seguda  hora  usará  de  la  palabra  Su  Se- 
ñoría. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Continúa  la  sesión  i  el  debate  pendiente 
acerca  del  proyecto  de  lei  que  autoriza  el 
cobro  de  las  contribuciones. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).—He  pedido  la  palabra,  seTior  Presi- 
dente, para  manifestar  la  opinión  del 
Gobierno  con  respecto  a  las  modificacio- 
nes a  que  se  ha  hecho  referencia. 

Habia  pensado  ocuparme  de  ellas  en  la 
discusión  particular  del  proyecto,  espe- 
rando la  discusión  del  número  o  artículo 
correspondiente,  pues,  según  entiendo, 
todavía  estamos  en  la  discusión  jeneral 
de  la  lei. 

Puedo  adelantar  que,  como  Ministro  de 
Hacienda,  no  he  aceptado  esta  modifica- 
ción acordada  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, tanto  por  las  razones  manifestadas 
por  el  honorable  Senador  de  Nuble,  cuanto 
porque  creo  que  esta  leí  de   contribucio- 
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nes  tiene  por  objeto  autorizar  el  cobro  de 
las  contribuciones  establecidas  por  alguna 
leí;  si  no  hai  lei  que  establezca  una  con- 
tribución, no  podemos  autorizar  su  cobro. 
La  lei  sobre  alcoholes  modificó  o,  mas 
bien,  derogó  dos  leyes  municipales;  de 
modo  que  actualmente  no  existen  esas 
dos  leyes  i,  sin  embargo,  ahora  se  las  hace 
revivir.  Yo  hice  presente  esto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  dije  que  esas  dos  le- 
yes hablan  sido  tales  pero  que  ya  no  lo 
eran. 

Así,  pues,  entiendo  de  la  manera  que 
espreso  la  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las 
coatribuciones,  no  he  aceptado  que  se 
autorice  el  cobro  de  contribuciones  esta 
blecidas  en  leyes  que  ya  no  existen,  i 
aquí  con  la  modificación  de  la  Cámara  de 
Diputados  se  trata  de  hacer  revivir  dos 
leyes  municipales  ya  derogadas. 

No  he  aceptado,  repito,  absolutamente, 
la  modificación  hecha  poi  la  Cdmara  de  Di- 
putados- 

Yo  considero  que  esta  lei  es  un&  lei  po- 
lítica i  creo  qae  no  puede  entrarse  en  ella 
a  hacer  la  revisión  ae  todas  las  leyes  de 
contribuciones  de  la  República,  porque, 
si  esto  se  hiciera,  se  colocarla  a  todas  las 
personas,  a  todos  les  comerciantes  en  una 
situación  difícil;  los  agricultores,  vinicul- 
tores i  comerciantes  tendrían  que  estar 
pendientes  de  las  distintas  resoluciones 
del  Congreso,  lo  qué  traería  un  resultado 
perjudicial. 

Espero  la  discusión  particular  para  ocu- 
parme de  los  detalles  «lel  proyecto. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). — ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  WALKER  MATINEZ.-Pido 
la  palabra,  seuor  Presidente. 

El  senorLAZCANO(Presidentc).— Tiene 
la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Creo  mui  puestas  en  razón  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho  por  el  honorable 
Senador  de  Nuble  i  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda;  considero  que,  realmente, 
podrían  producirse  dificultades  graves,  i 
en  la  práctica  inconvenientes  mui  serios 
si  se  llegara  a  hacer  cosa  corriente  aque- 
llo de  que  en  la  lei  que  autoriza  el  cobro 
de  las  contribuciones  se  estén  modifican- 
do las  leyes  existentes. 
En  teoría  me  parece  mui  aceptable,  mui 

|)rudente  la  manera  como  juzga  i  aprecia 
as  cosas  el  señor  Ministro  i  el  honorable 
Senador  do  Nuble;  pero,  entre  tanto,  el 
caso  es  que  en  la  práctica  se  ha  hecho  lo  I  te  en  esta  forma:  se  señalan  individúale 


contrario.  De  los  antecedentes  deducidos 
de  la  historia  misma  del  Congreso,  consta 
que  mas  de  una  vez  al  discutirse  la  lei  que 
autoriza  el  cobro  de  las  contrlBucToñes  se 
han  modificado  o  suprimido  disposiciones 
de  leyes  que  establecen  confribucTones. 
De  niodo  que  la  teoría  a  que  ni§^  refiero 
puede  ser  mui  prudente,  mui  recomenda- 
ble; pero  contra  esa  teoría,  hace  fuego  la 
práctica  del  Congreso.  Hemos  visto,  por 
ejemplo,  lo  que  pasó  cuando  se  discutia  la 
contribución  de;herencias;  hace  dos  años 
se  modificó  también  en  la  Cámara  de  Di* 
putados  una  lei  sobre  impuesto  a  los  azú- 
cares. 

Yo  no  creo,  tampoco,  que  sea  absr»luta- 
mente  exacta  la  ideado  que  esta  iei  sea  de 
cai'ácteresclusivamente  politice^  Las  con- 
tribuciones, indudablemente,  nacen,  Ntie- 
nen  su  primer  punto  de  a^raioque,  por 
deciiloasí,  del  sistema  parlaiijentarío,  sis- 
tema í^e  principió  en  la  eda4  media  con 
la  reunión  de  todos  los  individuos  jque 
representaban  los  municipios  para  jirar 
los  impuestos  o  dereclvos  qu^  se  darían 
en  el  aílo  o  en  tales  o  cuales  circunstan- 
cias. .    -    _ 

Es  cierto  que  como  un  Gobierno  no 
puede  vivir  sin  dinero,  si  se  le  niegan  las 
contribuciones,  íio  puede  existic  i  esto  ha 
sucedido  en  mas  de  un  caso.  ^  Nosotros 
mismos  tenemos  un  ejemplo  de  esto  en 
nuestra  historia parlamecLtaria:  se  ha  visto 
alguna  vez  que  con  motivo  de  la  discusión 
de  la  lei  de  contribucioixes  se  han  hecho 
grandes  campañas  políticas,  tomando  la 
discusión  i  aprobación  de  esta  lei  bajo  el 
punto  de  vista  político. 

Pero,  no  creo  que  eso  baste  pi^ra  acre- 
ditarle un  carácter  esclusivamente  políti- 
co. Si  fuera  esclusivamente  política  esta 
lei,  no  se  habría  hecho  lareforjna  que  en 
ella  se  hizo  hace  mucho  años  para  enume- 
rar las  distintas  contri buciones,que  se  han 
de  cobrar. 

En  otra  época  el  proyecto  que  se  pre- 
sentaba i  que  se  aprobaba  por  el  Congreso 
decia  lisa  i  llanamente:  «Autorízase  al 
Ejecutivo  para  cobrar  las  contribuciones 
establecidas».  Toda  la  lei  se  reduela  a 
esto:  a  autorizar  al  Gobierno  para  que  co- 
brase las  contribuciones  existentes. 

Después,  como  digo,  s^  detallaron,  se 
enumeraron  una  a  una  las  contribuciones 
cuyo  cobro  se  autorizaba.  Desde  entonces 
quedó  así  establecido,  i  este  procedimien-  , 
to  ha  seguido  repitiéndose  invariablemen- :' 
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iMhate  las  contribuciones  que  haa  de  co* 
bvarse. 

Ahora  bren,  si  se  sefial'an,  uno  a  uno, 
tordos  Ion  impuestos  que  han  de  cobrarse 
¿éómo  puede  decirse  que  esta  lei  es  esclu- 
sivamonte  política?  Si  fuera  solamente 
política,  habría  bastado  con  decir:  «Auto- 
rízase al  Gobierno  para  que  cobre  las  con-- 
tvibuciones  existentes»^  sin  necesidad  de 
eirumerar  éstas. 

Luego,  esta  lei  tiene  también  algo  que 
deja  suponer  que  es  administrativa;  hai 
adgo  mie-ind^tca  que  tiene^l  objeto  de  hacer 
que  el  Congreso  estudie  cuáles  son  las  con- 
tribuciones que  pueden  cobrarse  i  cuál% 
las  c|6e  no  pueden  o  no  deben  cobrarse. 

Estees^  ami  juicio unaiobservacionfon!- 
damenta). 

Si  etii  Congreso  considera  que  es  oxaje* 
rado  el  tipo  de  alguno  de  estos  impuesto» 
como  consideró  el  año  1890  la  contribu- 
ción sobre  las  telas  de  algodón;  i  cree  que 
no  debe^  por  consiguiente,  exijirseal  pue- 
blo, en  su  totalidad  ¿no  podria  dism¡nuu:lo 
o  suprimirlo? 

Yo  creo  que  puedo  hacerlo.  No  hai  nin- 
gún articulo  constitucional  que  se  lo  pro- 
hiba: i^  si  no^  hai  ningún  articulo  constitu- 
cional que  se  lo  prohiba  ¿por  qué  ne^ar  al 
Qoagreso  el  derecho  de  modificar,  i  aun 
de  suprimir,  los  impuestos  que  a  su  juicio 
no  conviene  cohtinuarcobrandowi  la  for- 
ma actual? 

Por  mi  parte,  ci'eo  que,  dentro  de  la 
lójica constitucional,  dentro  de  los  dogmas 
de  nuestra  carta  fundamental,  no  hai  nada 
que  lo  prohiba,  nada  que  se  oponga  a  esto. 
Ahora  ¿podrá  haber  alguna  razón  legal 
para  impedir  el  voto  de  lo  que  se  puede 
impugnar  cuando  la  Cámara  cree  que  debe 
darlo?  Si  la  Constitución  no  lo  prohibe  i  la 
forma  que  se  da  a  la  lei  enumerando  en 
ella  impuesto  por  impuesto  está  indicando 
que  lo  que  se  ha  querido  es   que  el  Con- 
greso los  examine  uno   por  uno,  i    los 
apruebe  en  la  forma  que  le  parezca  o  bien 
los  rccliaí!(\  i  si  ademas  no  hai  lei  alguna 
que  le  impida  proceder  en  esta    forma 
¿qué  dificultad  hai  para  que  el  Congreso 
moditíque  como  le  parezca  este  proyecto? 
Luego,  puede  votarse  artículo  por  artícu- 
lo; dentro  de  la  lei  i  dentro  de  estas  ideas 
constitucionales   que    a    mi  me  parecen 
exac:ía^.  ■ 

'  Kace'üri  momento  citaba  como  un  ejem- 
plo lo  que  había  pasado,  respecto  del  im- 
puesto sobre  las  telas  de  algodón,  para 
manifestar  la  lójica  de  mis  observaciones. 


go  encendido  que  el  impuesto  sobre  las 
herencias  i  sobre  el  tabaco  fué  suprimido* 
en  esta  forma,  es  decir  se  lo  suprimió  en 
la*  discusión  de  la  lei  que  autoriza  el  cobro- 
de  las  contribuciones. 

El  señor  MAC-IVER.~E1  impuesto  so- 
bre el  tabaco  fué  suprimido  en  la  lei  de 
contribuciones;  pero  el  de  herencia  nó.  I 
esto  es  una  prueba  en  contra  de  la  tesis 
del  sefior  Senador;  ana  prueba  contrapro- 
ducente. 

El  señor  WALKEJl  MARTÍNEZ  — 
¿Por  qué? 

El  señor  M AC-I VER.  —  Porque  nadie 
supo  que  se  habiasirprimido  ese  impicesto» 
Esa  supresión  se  hizo  sorpresivamente. 

El  senoi- WALKER;  MARTÍNEZ. -^Ia 
su^reflio;}  del  impuesto  sobre  los  tejido?^ 
(fe  algodón  se  hizo  a  pr6j[>uesta  de  dooiíu- 
lio  ¿egers,  en  la  discasíour  de  la  lei  da 
contribuciones. 

61  señor  MAC-IVER.— Fué  el  impuesto 
^  los  sacos.  Creo  que  se  suprimió  por  me-^ 
dio  de  una  lei  especial. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Ha^ 
ce  dos  años  se  votó  por  la  Cámara  de  Di- 
putados el  impuesto  sobre  el  azúcar  a 
indicación  de  don  Joaquín  Walker,  que 
pidió  su  abolición. 

No  creo  que  pueda  negarse  esta  facul- 
tad del  Congreso;  pero  si  me  parece  que- 
hai  que  obedecer  a  ciertas  reglas  de  ppu» 
dencia  pera  hacer  uso  de  ella. 

Así,  no  creo  yo  que  fuera  prudente,  tra- 
tándose de  un  proyecto  como  el  actual,  que* 
autorÍ7a  las  contribuciones,  envolverse  en 
una  discusión  a  propósito  de  cada  uno  de 
sus  artículos  No  creo  que  fuera  prudente,, 
porque  tendríamos  que  hacer  una  discu- 
sión sumamente  larga,  i  esta  lei  se  pre- 
senta jeneralmente  a  última  hora,  cuando 
está  ya  para  vencerse  el  plazo  constitu- 
ciona!  dentro  del  cual  debe  dictarse  la  l^i. 
De  manera  que  tanto  la  prudencia  como 
cierta  discreción  que  debe  emplearse  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  por  cada 
uno,  aconsejan  no  usar  este  procedimien- 
to, que  puede  ser  conveniente  en  algunos 
casos,  i  prudente  i  útil  en  otros. 

Por  eso  repito  que  la  base  de  la  discu- 
sión de  esta  lei  es  la  discreción  i  la  pru- 
dencia, sin  que,  por  mi  parte,  pueda  a<;cp- 
tar  la  idea  del  señor  Senador  por  el  Ñu- 
ble  de  que  hai  una  cuestión  constitucional 
de  por  medio,  ni  tampoco  la  opinión  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  de  que  esta 
sea  una  lei  de  carácter  esclusivamente 
político. 


A  e^e  ejemplo  podria  agregar  otros.  Ten- 1     Creo  que  no  pugna  con  la  Constitución 
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discutir  articulo  por  artfciElo-l  ne>6reo^<(ae 
el  voto  que  se  dá  sobre  ellos  se»  mi  wrto 
político  porque  la  misfna  reffaKsetoik  dé-  Ift 
lei^  enumeraado  detaltadameiito  }o9  im* 
puestot$,  indica  quedeberieamédEeraraeiine 
por  uno  pudiéndose,  por  io  tanto,  disoií-- 
nuir  algunos  i  suprimir  olroff  en  coafór- 
midad  a  los  intereses  del  pais. 

Ahora,  mirando  la  cuestión  en  su  as- 
pecto parlameatario,  creo  que  hai  conw' 
uienciaen  aceptar  la^  moatffencíones  in- 
troducidas por  la  Camarade  BipnCados; 
i  esto  por  dos  razone»,  en  ptnmer  liii^par, 
aquella  Cá^nrara  manifes^  eiaratttenlo  sa 
opinión  aprobando  por  «natmnensa  rata 
yoría  la  indicación  del  seilor  Serrano' Meo* 
tañer,  i  si  el-Senado  la  rec^iazara  tendría 

aue  volver  el  proyecto  a  lafOlrv  CSisunm 
onde  tal  vez  se  nrodtfcirian  complicacio- 
nes de  carácter  diftciL  Bn  .se^ULntto  Itigar^ 
porque  la  agreíijacion  es  bnenn*  i  conve- 
niente en  Pí  misma.  No  es  jus^  confun- 
dir i  colocar  al  mismo  ni V(4  los  alcoholes, 
que  siempre  son  dañosos  para  la  hijiene 
pública,  i  los  vin'>s,  cuyo  uso  moderado  es 
siempre  útil.  Nadie  ha  sostenido  ni  podrá 
sostener  que  es  dañoso  el  uso  del  vtm\  el 
de  1.1  cerveza  i  de  otras  li^^ores  coya  base 
alcohólica  no  pasa  de  quince-  grados.  Al 
contrario,  seria  de  desear  que  el  pueblo 
se  acostumbrara  a  beber  vino  i  cerveza  eu 
vez  de  aficionarse  con  tanta  demasía  como 
lo  hfice  al  abuso  de  los  alcoholes;  todo  es- 
to considerando  este  asunto  bajo  el  punto 
de  vista  hijiónico.  Pues  bien^  esta  modi- 
ficación introducida  por  la  Honorable  Cá^ 
mará  de  Diputados  tiende  a  eso,  aracilitar 
en  lo  posible  el  espendio  del  vino  ifin  dis- 
minuir en  un  ápice  el  vigor  que  es  necesa- 
rio emplear  contra  el  uso  de  tos  alcoholes, 
de  suorie  que  hoi  por  hoi,  yo  rreo  que  el 
províicto  quG  se  uíjs  presentfi  lejos  de  ser 
perjudicial  es  útil  i  por  esta  razón  yo  acep- 
to la  modificación  que  introduce  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados  i  creo  que 
es  prudente  que  el  Senado  la  acepte;  acep- 
tándola amparemos  a  los  productores  de 
vinos  sin  amparar  a  los  productores  de 
alcoholes,  i  sin  que  con  eso  se  aliente  el 
vicio  del  alcohol  que  ha  sido  de  tan  fatales 
consecuencias  para  el  pais.  Cuando  se 
propone  un  temperamento  que  con  pru- 
dencia trata  de  salvar  todas  las  exajeracio- 
nes,  reprimir  el  vicio  dañoso  i  amparar 
una  industria  sana,  creo  que  vale  la  pena 
de  aceptarlo. 

I  ahora,  mirando  la  cuestión  bajo  el  as- 
pecto constitucional,  yo  no  sé  si  en  la  otra 
Uámara  pudieron  hacerse  algunas  obser- 


vaciones que*  hasta  cierlxy  punto  me  par©* 
oerian  justitiéadas..  Según  lo  *  que  dispone 
la  Constitución,  la  lei*  de-  contribuciones 
t¡ene  su  orf  jen  en  la  Cámara <de 'Diputadas} 
la  Cámara  de  Diputados  t>orra  este  ii» 
poasto  de  la  lei  de  contfcií)«ciones,  d«rm» 
nera  que-  la  contribución  o  el  impuesta 
sobre  el  alcohol  en  el  artículo  que  se  r^ 
fiere  al  proyecto  de  contribuciones  na 
existe^  según  el  criterio  de^  esa  Cámara,  i 
se  lo  suprime.  EJl' Senado  entonces  n» 
acepta  la  modiñcacion  propuesta  por  h^m^t 
Ha  Cámara,  i  dlerdara  existente,  el  impuesr 
to:  i  entonces  teneraosv  gwe- en  realidad* dfti 
verdad,  es  el  Serrado  quwn  viene*  a  im  •o* 
ner.la  contribuBion.  No  digo  jo  que  rrgfH 
rosamente  sea  est^'  e^  aióanoe  de  la  resó» 
Ittcion  del  Senado;:  pe»x  a  esto'  podría 
tender  esta,  resohición:  ante  la- resístencfii 
de  la  Cámara,  que^  en-  su  .inmensa  mayoría 
ha  votado  esta  supresfon:  Por  eso  creiÉ 
yo,  que  en  obsequio  a  la  armonía  q^i* 
debe  reinar  en  ambas  Cámaras,  i  con.  ei 
fin  de  evitar  dificultades,  me  parece  que 
seria  un  acto  de  prudencia  de  parte  del 
Senado,  el  aceptar  la  modlftcac'on  intro* 
ducida  por  la  Cámara  de  Diputados. 

listo,  por  otra  parte»  nos  evitaría  una 
d  H^^usion  fatigosa  i  complicada  cuando 
llegara  el  momento  de  discutir  los  presidí- 
puestos.  Quien  sabe  sí,  a  no  dejar  bien 
definido  este  punto  desde  lüeco,  algún 
miembro  del  Congreso  querría  provocar 
esta  misma  discusión  con  esplntu,  a  mi 
juicio,  imprudente,  temerario  o  indefini- 
ble; i  quien  sabe  si  trasportada  esta  dís^ 
cusion  a  la  de  los  presupuestos,  no  ha^- 
brian  de  producirse  los  inconvenientes 
que  ocurren  de  una  discusión  larga  enque 
los  votos  mas  o  menos  dispersos  puecfon 
favorecer  a  algún  grupo,  a  ¿dgun  negocio 
ya  sea  por  empeño  o  por  influencia  come 
decia  el  honorable  sefior  Mac-Iver.  Para 
evitar  que  suceda  eso,  creo  que  vale  la 
pena  que  íomemos  desde  luego  alguna 
resolución,  i  a  esto  tienden  las  palabras 
que  acabo  de  pronunciar,  con  el  objeto  de 
formular  la  siguiente  indicación,  que  se 
funda  en  la  conveniencia  de  reglamentar 
por  una  lei  esta  discusión  de  las  contri- 
buciones para  dejar  establecido  de  una 
manera  Arme  si  se  puede  o  nó  modificar 
o  introducir  otras  leyes  en  la  discusión  de 
ésta.  Así  se  sabrá  si  tratándose  de  una 
cne^tion  de  alcoholes,  de  un  impuestíi 
cualquiera  se  puede  o  no  abrir  discusión 
sobre  esta  materia,  i  si  esto  pugna  o  nd 
con  el  derecho  que  la*  Constitución  no  nie* 
gaal  Congreso  para   discutir    todos  loa 
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pegocips  en  los  términos  que  le  parezca 
conveniente.  Es  decir,  señor  Presidente, 
lo  que    deseo  es  que  se  reglamente  alga 


gastos  públicos,  como  a  la  que  autoriza  la  ' 

fuerza  pública,  se   les  ha  dado  caráctét 

político  en  un  momento  determinado;  dis- 


para el  futuro,  a  fin  de  evitar  dificultades,,.ro,  también  es  verdad  que  a  cualqgtrera 
que  si  hoi  son  pequeñas,  mañana  pueden  tde  las  cuestiones  que  se  tratan  en  el  €on- 
ser  grandes,  i  por  eso  vale  la  pena  que  el  greso  se  les  puede  dar  carácter  pdfttico. 
Honorable  Senado  se  ocupe  desde  luegQ  ¿Qué  indicación  que  haga  un  MinWíí'O  dQ 
del  modo  de  salvarlas.  Estado  o  un  miembro  del  Congffes'o  no 


Me  parece  que  seria  conveniente  nom- 
bráis una  comisión  que  estudie  algún  sis- 
tema, alguna  lei  que  fije  las  condiciones 
jieJas  discusiones  a  que  puede  someterse  la 
lei  de  contribuciones  en  sus  relaciones  con 
las  indicaciones,  que  puedan  hacerse  res- 
pecto a  sus  artículos  en  particular.  Creo 
que  con  esta  reformase  podrá  hacer  cum- 
plido honor  a  las  observaciones  del  hono- 
rable Ministro  de  Hacienda  i  del  honorable 
Senador  señor  Mac-Iver,  a  quiénes  en- 
cuentro razón  en  algunos  puntos.  Es  ne- 
cesario definir  esto,  lo  cual*  se  conseguirá 
con  un  proyecto  de  lei  que  se  presente  so- 
bre la  materia. 

El  señor  SILVA  CRUZ.—No  voi  a  pro- 
nunciarme, señor  Presidente,  sobre  la 
cuestión  de  detalle,  llamo  de  detalle  el  ar 
tículo  que  corresponde  discutir  en  la  dis- 
cusión particular,  que  se  refiere  a  la  lei 
de  alcoholes.  No  ha  llegado  el  momento 
de  pronunciarse  sobre  este  asunto,  que  ha 
de  ser  debatido  en  particular.  Me  indu- 
cen a  terciar  en  este  debate,  las  opiniones 
constitucionales  que  se  han  emitilo  acerca 
del  carácter  de  la  lei  de  contribuciones. 

Yo  no  estoi  d^  acuerdo,  señor  Presiden- 
te, con  ninguno  de  los  honorables  Sena- 
dores que  han  pronunciado  opiniones  a 
este  respecto,  en  cuanto  consideran  que 
]a  lei  de  contribuciones  es  lei  política. 

En  mi  concepto,  es  esta  una  lei  mera- 
mente administrativa  que  tiene  por  objeto 
inducir,  obligar  al  Congreso  i  al  Gobierno 
a  hacer  periódicamente  un  estudio  del  sis- 
tema tributario  del  pais.  Tanto  esta  lei 
como  la  de  gastos  públicos  i  la  que  auto- 


puede  llegar  a  tener  en  un  momrentadado 
carácter  político,  o  ministeriaK  o  de  cam- 
bio de  rumbos  en  la  política  jeneral  del 
pais?  Lo  hemos  visto  constantemente;  As!, 
en  la  lei  de  gastos  públicos  ¿no  puede  cada 
uno  de  los  ítem  del  presupuesto  ser-^nia- 
teria  para  producir  una  crisis  ministerial, 
para  cambiar  una  situación  política,  para 
censurar  o  aplaudir  a  un  Ge  bierno?  Lo 
hemos  visto  constantemente.  ¿I  se  paede 
decir  por  esto  que  todos  los  ítem  del 
presupuesto  tienen  carácter  político? 

El  objeto  con  que  se  determinan  perió- 
dicamente los  gastos  públicos  es  obligar 
al  Congreso  i  al  Gobierno  a  revisar  las 
necesidades  del  pais,  a  aumentar  o^is- 
minuir  los  gastos,  según  sea  menester. 
El  objeto  con  que  se  discute  periódicamen- 
te la  autorización  de  la  fuerza  pública  es 
el  de  aumentarla  o.disminuirla,  según  las 
necesidades,  pero  principalmente  -el  de 
obligar  a  los  poderes  públicos  a  hacer  un 
estudio  periódico  de  esta  institución.  Se 
ha  modificado,  pues,  el  carácter  de  estas 
leyes.  --    -  ~ 

"La  forma  en  que  la  Constitución  se 
espresá  respecto  de  las  contribuciones, 
declarando  que  se  decreten  solamente  por 
el  término  de  dieziocho  meses  indica  que, 
por  lo  menos,  dentro  de  esc  período  están 
obligados  los  poderes  públicos  a  revisar 
el  sistema  tributario  del  pais  paru  ver  si 
corresponde  o  no  a  los  tributos  que  pue- 
den soportar  los  contribuyentes;  si  está 
o  no  en  relación  con  las  necesidades  que 
es  preciso  atender. 

Se  querría  atribuir  carácter  político  a 


riza  la  fuerza  pública  han  tenido  un  orljen  la  lei  de  contribuciones  porque  el  período  . 


político,  en  paises  .parlamentarios,  espe- 
cialmente en  Inglaterra,  eran  casi  esclu- 
sivamente  destinadas  a  contener  a  los 
Gobiernos  i  hacerlos  variar  de  rumbos. 
Per?,  con  el  trascurso  del  tiempo,  con  las 
modiñcaciones  i  el  perfeccionamiento  del 
réjimen  parlamentario,  han  llegado  a  te- 
ner un  vei*dadero  carácter  administrativo 
tanto  eajujuellos  paises  como  en  el  nues- 
tro., i  espécialn^ente  en  el  nuestro,  dada 
la  redaccion^e  las  disposiciones  constitu- 
cionales respectivas. 
Ko  niego  ¿ue  a  esta  lei,  como  a  1^  de 


prefijado  para  su  cobro  es  solo  de  diezio- 
cho meses?  De  manera,  entonces,  que  la 
necesidad  de  hacer  sentfcr  la  influencia 
política  del  Congreso  aparece  solamente 
cada  dieziocho  meses?  No,  señor.  Estafei, 
a  medida  que  ha  ido  trascurriendo^  el 
tiempo  ha  ido  perdiendo  el  caráctef^olí- 
tico  que  antes  tenia,  i  la  mejor  pjudm  de 
ello  es  que  son  estadistas  distinguidos  del 
pais  los  que  han  ido  detallando  paulatina- 
mente las  contribuciones  al  autorizar  cada 
dieziocho  meses  su  cobro. 
¿Con  qué  objeto  se  mencionan  en  deta- 
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Sesión  21.^  ordinaria  en  16  de  Julio  de  1902 

PRESIDENCIA    DEL   SEÑOR  LAZCANO 


SXJM  A.RXO 

Acta:  Se  da  lectura  al  acta  de  la  de  la  sesión  anterior  i  es 
aprobada. — Cuenta:  Ofício  de  S.  E.  el  Presidente  do  la 
República,  en  el  que  comunica  que  habiéndose  ya  adqui- 
rido los  teiTenoB  necesarios  para  ensanchar  la  plaza  ubi- 
cada al  costado  sur  del  Congreso,  lo  pone  a  su  disposi* 
cion  a  fin  de  que  si  lo  tíene  a  bien  se  sirva  adoptar  las 
medidas  conducentes  a  su  arreglo  i  embellecimiento;  Ofi- 
cio del  sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  con 
el  que  contesta  otro  que  le  fué  dirijido  con  fecha  6  de 
junio  próximo  pasado,  en  la  ]>arte  a  que  se  refiere  a  la 
necesidad  de  construir  un  puente  sobre  el  rio  Aconcagua 
a  inmediaciones  de  la  estación  do  Chagros;  Oficio  de  la 
Cámara  de  Diputados  con  el  que  remite  un  proyecto  de 
leí  que  autoriza  al  Presidente  do  la  República  para  in- 
vertir hasta  la  suma  do  veinte  mil  pesos  en  atender  las 
necesidades  mas  urjentes  orijinadas  por  las  inundaciones 
en  la  ciudad  de  Copiapó  i  hasta  la  suma  de  quince  mil 
pesos  con  igual  objeto  en  la  ciudad  de  la  Serena;  Id.  de 
id.  con  el  que  acompaña  un  proyecto  de  lei  que  dispone 
que  los  señores  Antonio  Barrera  Lopetegui,  i  Domingo 
Prieto,  oficiales  sobrevivientes  del  Ejército  i  Armada,  res- 
tauradores de  1838,  gozarán  desde  la  fecha  de  la  presen- 
te lei  de  una  pensión  mensual  de  quinientos  pesos  cada 
uno;  los  sarjen  tos  primeros  don  José  María  Boza  i  don 
José  Gabriel  Canto  Canto,  el  cabo  !.<>  don  José  Núñez 
Olguin  i  los  cabos  segundos  don  Miguel  Ibacache  Villa 
rroel  i  don  Vicente  ^lardones  de  una  de  cien  pesos  men 
sualcs;  i  los  individuos  de  tropa  que  en  el  mismo  proyecto 
se  enumeran,  gozarán  una  de  sesenta  posos  también  men 
sualcs;  Solicitud  de  los  seOorcs  ministros  i  fiscal  do  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Talca,  en  la  que  piden  que  sin 
perjuicio  del  aumento  de  rentas  acordado  para  los  miem- 
bros de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  se  manten- 
ga la  actual  nivelación  entre  todas  las  existentes;  So- 
licitudes  de  doña  Teodosia  Arriagada  i  doña  Ramona 
Arriagada,  v.  de  Arriagada,  sobrinas  del  jeneral  do  bri- 
gada don  José  Timoteo  González,  en  la  que  piden  pensión 
de  gracia;  de  don  Marcos  R.  Mirelles,  ex-subteniente  de 
Ejército,  en  la  que  pide  aumento  de  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta;  i  de  don  Florencio  Luna,  ex-subte- 
nleote  de  £jército,  en  la  que  pide  aumento  de  la  pensión 
que  actualmente  disfruta. — £1  señor  Eastman  pide  que 
inmediatamente  después  despachado  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones,  se  tome  en 
consideración  el  que  concede  quince  mil  pesos  paia  ansi- 
liar  a  los  que  en  la  Serena  han  sufrido  en  los  últimos 
temporalea. — El  señor  Várela  pide  que  el  proyecto  a  que 
se  ha  referido  el  señor  Senador  de  Coquimbo  i  que  tam- 
bién consulta  fondos  para  los  damnificados  de  Copiapó, 


sea  discutido  desile  luego. — El  seflor  Rozas  llama  la  aten 
cion  del  señor  Ministro  de  Guerra  hacia  el  hecho  de  qne 
habiendo  donado  la  Municipalidad  de  Rio  Bueno  un 
terreno  para  cuartel,  las  autoridades  militares  negocian 
la  adquisición  do  otro  terreno  ywr  una  suma  crecida. — El 
señor  Balmaceda  llama  a  su  v<z  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  hacia  la  situación  en  que  se  halla 
la  mayor  parte  do  los  telegrafistas  de  la  provincia  de  Ta* 
rapacá  por  el  recargo  estraordinario  de  trabajo  que  tie- 
nen, sin  percibir  mayor  remuneración.  —El  señor  Minis- 
tro cspcesa  que  en  Ja  disensión  de  los  prosupuestos  podrá 
tomarse  eu  cuenta  la  observación  del  señor  Senador  de 
Tarapacd. — El  señor  Walker  Martínez  renueva  la  indi- 
cación que  habia  formnlado  para  que  so  nombre  una  co- 
misión que  estudie  la  manera  de  reglamentar  la  discusioxk 
de  la  lei  de  contribuciones.  — A  esto  respecto  usan  de  la 
palabra  los  señores  Reyes  i  Presidente. — Se  da  por  apro- 
bada la  indicación  formulada  por  el  señor  Várela  i  se  pone- 
en  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto  de  lei  (jue 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  posos  en  atender  las  necesidades 
mas  urjentes  orijinadas  por  las  inundaciones  en  la  ciudad 
de  Copiapó;  i  hasta  la  suma  de  quince  mil  pesos  con 
igual  objeto,  en  la  ciudad  de  la  Serena. — Se  da  por  apro- 
bada el  proyecto  después  de  algunas  observaciones  hecha» 
por  los  señores  Barros  Luco  (Ministro  del  Interior)  i 
Walker  Martínez. — Se  acuerda  tramitarlo  desde  luego. 
— El  señor  Walker  Martínez  da  los  fundamentos  de 
la  indicación  que  ha  formulado  para  que  se  nombre  una. 
comisión  qne  estudie  la  manera  de  reglamentar  la  discu- 
sión de  la  lei  de  contribucionep,  i  la  supresión  o  el  man- 
tenimiento de  los  diversos  impuestos  que  establece. — El 
señor  Reyes  amplia  esta  indicación  en  el  sentido  de  que 
la  comisión  que  se  nombre,  estudie  i  proponga  las  reglaa 
a  que  deban  sujetarse  la  discusión  ,i  resolución  de  las 
materias  a  que  se  refieren  los  números  1."  i  2.o,  e  inciso^ 
2.°  del  número  3.**  del  artículo  28  de  la  Constitución;  i 
pide  t^Ai  Sefioria  que  el  incidente  quedé  para  ser  resuelto 
en  la  sesión  préxima. — Así  se  acuerda  i  so  suspende  I» 
sesión. — A  segunda  hora  continúa  la  discusión  jeneral 
del  proyecto  de  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  ccntribu- 
cibnes  i  usan  de  la  palabra  los  señores  Ministros  de  Ha- 
cienda i  "Walker  Martínez. — Cerrado  el  debate,  so  da  por 
aprobado  en  jeneral  el  proyecto. — Se  pasa  a  considerarlo- 
en  particular  i  se  pone  en  discusión  el  artículo  I.** — El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  pide  que  en  el  párrafo  I  se  su- 
prima el  inciso  2.*  agregado  por  la  Cámara  de  Diputados- 
ai  número  6.<*,  i  que  en  el  párrafo  II  se  supriman  los  inci- 
sos 2.  <>  i  3.®  agregados  por  la  otra  Cámara  al  número 3.° — 
Despula  de  algunas  observaciones  de  los  señores  Wall' 
Martínez,  Ministro  de  Hacienda  i  Balmaceda,    ae  d 
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■aprobado  el  artículo  l.<*  enlaparte  no  obeervada.— Se  vota 
•el  incifio  2.^'  del  número  6.*  del  párrafo  I  i  es  desechado. 
— Be  votan  conjuntamente  loa  incisos  2.*^  i  3.**  del  núme- 
ro S  del  párrafo  II  i  quedan  también  rechazados.— Suce- 
sivamente se  dan  por  a]>robados  los  artículos  2.''  i  3.^ 
fínitl.—  Se  acuerda  tramitar  este  proyecto  sin  aguardar 
la  «probación  del  aeta  de  la  presente  seiion. — Se  ])one  en 
discusión  jeneral  el  |  royecto  de  leí  formulado  i>or  la  Co- 
misión de  Presupuestos  con  motivo  del  mensaje  de  S.  K. 
el  Presiden  te  de  la  República  en  que  solicita  autorización 
para  invertir  hasta  setenta  mil  pesos  en  los  trabajos  de 
reparación  i  conservación  de  puentes. — El  señor  Roza» 
observa  que  en  el  proyecto  se  han  omitido  los  puentes  so- 
bre los  ríos  Rahue  i  Pilmaiquen,  i  pide  que  se  consulte 
la  suma  necesaria  [«ra  su  oustruccion. — El  señor  Ea^t- 
man  propone  que  so  consulten  cinco  mil  quinientos 
ochenta  i  seis  pesos  para  la  construcción  de  un  puente  en 
Rivadavia. — Después  de  algunas  observaciones  de  los  se- 
ftorcs  Silva  Ureta,Walker  Martínez  i  Puga  Borne,  se  le- 
Tanta  la  sesioUi  quedando  pendiente  el  debate. 


Asistieron  Jos  señores* 


Balmaceda,  Elias 
Ballesteros,  Manuel  £• 
Bannen,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eat>tman,  Adolfo 
^uzález,  Juan  Antonio 
Irarrdzaval,  Carlos 
Latorte,  Juan  Josü 
Mao  I  ver,  Enrique 
Hatte,  Ricardo 
PQ(:a  Borne,  Federico 


Reyes,  Vicente 
Rozas,  Ramón  Ricardo 
Saavedra,  Comelio 
Silva  Cruz,  Raimxindo 
Silva  Ureta,  Ignacic 
Valdes  Cuevas,  Antonio 
Várela,  Federico 
Walkor  Martinez,  Carlos 
I   los  señores   Ministros  del 
Interior  i  de  Hacienda. 


Se  dio  lectura  i  la  siguiente  acta: 


^cSSSION  20/  ORDTVARIA  DEL  Ib  DE  JULIO 

DE  1902 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Bal- 
maceda,  Ballesteros, Bannen,  Barros  Luco 

g/lK:i.stro  del  Interior),  Blanco,  Eastman, 
cheveiTía,  Errázuri/don  Javier,  Errázu- 
riz  TJrmeneta,  González,  Guznian  Irarrá- 
zaval,  Irarrázaval  don  Carlos,  Latorrc, 
Letelier,  Mac-Iver,  Matte  don  Ricardo, 
Pujja  Borne,  Reyes,  Rozas,  Saavedra, 
Silva  Cruz,  Silva  Üreta,  Valdes  Cuevas, 
Várela  i  Walker  Mai'tínez,  i  los  señores 
Miai'=ítros  de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
i  de  Hacienda. 

Aj)robada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  siguientes  negocios: 

Oficios 

Cinco  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados: en  el  primero  comunica  que  ha  to- 
do a  bien  no  insistir  en  el  rechazo  del 
proyecto  de  lei,  aprobado  por  el  Senado, 
que  asigna  a  doña  Remedios  Varas,  viu- 
da de  don  Tadeo  Izquierdo,  una  pensión 
anual  de  mil  quinientos  pesos. 


Se  mandó  comunicara  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Con  los  tres  siguientes  remite  aproba- 
dos los  proyectos  de  lei  que  a  continua- 
ción se  espfesan:  uno  que  eleva  a  sesenta 
pesos  mensuales  la  pensión  de  que  actual- 
mente disfruta  don  Clemente  Olivares, 
3ue  guió  al  Ejército  chileno  al  interior 
el  Perú;  otro  que  concede  a  la  señora 
doña  Trinidad  Baquedano,  viuda  del  te- 
niente-coronel don  Severo  Amengual,  el 
montepío  correspondiente  al  empleo  de 
coronel,  en  lugar  del  que  actualmente  dis- 
fruta; i  otro  que,  en  atención  a  los  servi- 
cios prestados  por  don  Benito  Alamos, 
por  los  tenientes  don  José  María  i  don 
Juan  Rafael  Alamos  Quiroz,  muertos  en 
servicio  del  pais,  i  por  el  teniente-coronel 
de  Ejército  don  Ildefonso  Alamos  Quiroz, 
concede  por  gracia,  a  3us  hermanas  doña 
María  Mercedes  Alamos  Quiroz  i  doña 
Carlota  Fuentes  Quiroz  el  goce  de  una 
pensión  equivalente  al  montepío  de  te- 
niente-coronel, la  que  disfrutarán  con 
arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 

I  con  el  último  remite  asimismo  apro- 
bado un  proyecto  de  lei  que  concede,  por 
gracia,  a  don  Jorje  Brunton  derecho  de 
jubilar,  en  conformidad  a  los  años  de  ser- 
vicios i  al  sueldo  de  que  disfruta  actual- 
mente como  Director  de  Tracción  de  los 
Ferrocarriles  del  Estado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Industria  i  Obras 
Públicas. 

Otro  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  con  el  que  envia  copia 
autorizada  del  supremo  decreto  de  fecha 
23  de  junio  último,  por  el  cual  se  dispone 
(jue  los  directores  de  las  escuelas  prácti- 
cas de  airricultura  procedan  a  destilar  los 
alcoholes  de  uva  que  soliciten  los  parti- 
culares. 

Se  mandó  noner  a  disposición  de  los 
señores  Senacíores. 

I  otro  del  Consejo  Superior  de  Hijier.e 
Pública,  en  el  que  pide  no  se  apruebe  la 
modificación  introducida  por  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  en  al  proyecto  de 
lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones, relativa  a  que  no  estarán  someti- 
dos al  impuesto  de  patentes  establecido 
en  el  título  S.**  de  la  lei  de  18  de  enero  de 
19Ü2,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  con- 
sumo determinado  en  esta  misma  lei,  los 
establecimientos  en  que  solo  se  espendan 
bebidas  fermentadas  que  contengan  mé- 
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i^os  de  quince  grados  centígrados  de  al- 
•cohol. 
Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

Informes 

Uno  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
acerca  del  proyecto  de  lei  en  oue  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  picfe  autoriza- 
ción para  invertir  hasta  la  suma  de  seten- 
ta mil  pesos  en  los  trabajos  de  reparación 
i  conservación  de  puentes. 

Quedó  para  tabla. 

1  cinco  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina: en  el  primero  propone  se  manden 
agregar  al  proyecto  de  lei,  de  carácter 
jeneral,  sobre  prórroga  de  plazos  para 
optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22 
de  diciembre  de  1881;  las  solicitudes  que 
a  continuación  se  espresan,  en  las  que 
se  pide  la   rehabilitación  consiguiente,  i 

3ue  han  sido  presentadas  con  posteriori- 
ad  a  la  fecha  de  dicho  proyecto;  de  don 
Manuel  Jesús  Ibáñez;  de  don  Enrique  Stu- 
ven  de  Armas;  de  don  José  Santos  Jara; 
de  doña  María  Vázquez,  v.  de  Salinas;  de 
don  Manuel  Sotomayor,  de  dona  Dolores 
<jronzález,  v.  de  Villegas;  de  don  Ricardo 
Olivos;  de  doña  Enriqueta  Baeza,  v.  de 
Barros  Luco;  i  de  don  Ruperto  LarrainL. 

Se  dio  por  aprobado  con  el  asentimiento 
tácito  de  la  Sala. 

I  los  cuatro  restantes  relativos  a  las  si 
guientes  solicitudes  de  gracia:  de  doña 
Modesta  Salinas,  v.  de  Alegría,  de  doña 
Procesa  Salinas,  v.  de  López,  i  de  doña 
Carolina  Salinas,  v.  de  Salinas,  en  las  que 
piden  se  les  acuerde  una  pensión  de  gra- 
cia como  nietas  del  servidor  de  la  Inde- 
Sendencia  don  José  Antonio  Salinas;  de 
ofia  Celia  Peña  i  Lillo^  viuda  del  jeneral 
de  división  don  Santiago  Amengual,  en  la 
que  pide  aumento  de  la  pensión  de  que 
actutilmente  disfruta;  de  don  Faustmo 
Correal  Cáceres,  ex-soldado  del  Reji- 
mienio  de  Granaderos  a  Caballo,  en  la  que 

Side  pensión  de  gracia;  i  de  doña  Juana 
losa  Perale.:?,  viuda  del  coronel  graduado 
de  Ejército  don  Francisco  Javier  Fierro 
Beytla,  en  la  que  pide  aumento  de  la  pen- 
sión de  que  actualmente  disfruta. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora  de  Pe- 
ticiones. 

Presapuestos  municipales 

I  de  haber  remitido  la  Municipalidad  de 
Villa  Alegre  (Curicó)  su  presupuesto  de 
entradas  i  gastos  para  el  año  de  1903. 

Se  mandó,  archivar. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia,  se 
acordó  a  indicación  del  señor  Guzman  Ira- 
rrázaval,  colocar  en  la  tabla  ordinaria  del 
Senado,  con  el  número  quince,  el  proyec- 
to de  lei  que  concede  a  los  señores  don 
Josías  Harding  i  don  Jervasio  Alarcon,  per- 
miso para  construir  i  esplotar  un  ferroca- 
rril a  vapor  entre  el  puerto  de  Lebu  i  -a 
estación  de  Los  Sauces,  pasando  por  Ca- 
ñete. 


El  señor  Rozas  manifestó,  en  seguida, 
la  conveniencia  de  que  se  despache,  a  la 
brevedad  posible,  el  proyecto  de  lei  presen- 
tado por  Su  Señoría,  que  tiene  por  objeto 
crear  un  Archivo  Nacional,  i  pidió  que  di- 
cho proyecto,  con  todos  los  documentos  a 
él  acompañados,  se  publiquen  en  un  folle- 
to, a  fin  de  facilitar  su  estudio  a  los  seño- 
res Senadores. 

Así  se  acordó. 


El  señor  Latorre  pidió  se  oficiara  al  se- 
ñor Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas, a  fin  de  que  se  sirva  espresar  en  qué 
estado  se  encuentran  las  obras  de  defensa 
de  la  ciudad  de  Quillota,  que  actualmente 
se  halla  amenazada  por  las  crecidas  del 
rio  Aconcagua. 

Se  acordó  dirijir  el  oficio  respectivo  a 
nombre  del  señor  Senador  de  Valparaíso. 

El  señor  Balmaceda  llamó  la  atención 
al  estado  en  que  se  hallan  muchos  puen- 
tes 1  caminos  de  la  República,  a  los  cuales 
no  es  posible  atender  porque  no  se  con- 
sultan fondos  con  ese  objeto  en  el  presu- 
puesto vijente.  Hizo  el  señor  Senador  al- 
gunas observaciones  sobre  el  particular,  i 
manifestó  la  necesidad  que  habia  de  que 
el  Gobierno  presentara  a  la  brevedad  po- 
sible un  proyecto  de  lei  solicitando  fondos 
para  atender  a  las  reparaciones  urjentes 
de  algunos  puentes. 

El  señor  Puga  Borne  espresó,  con  este 
motivo,  que  el  Gobierno  habia  solicitado 
autorización  para  invertir  hasta  la  suma 
de  setenta  mil  pesos  en  los  trabajos  de  re- 

f)aracion  i  conservación  de  puentes,  i  que 
a  Comisión  de  Presupuestos  en  su  uiforme 
acerca  de  este  proyecto,  informe  de  que 
se  habia  dado  cuenta  en  la  sesión  actual, 
proponía  que  se  elevara  a  mas  de  medio 
millón  de  i)esos  la  suma  solicitada,  a  fin 
de  que  se  atendiera  con  ella  a  la  construc- 
ción de  puentes  carreteros  i  a  la  repaia- 
cion  i  conservación  de  diversos  puentes. 
El  señor  Balmaceda  hizo  indicación  para 
que  el  proyecto  a  que  se  habia  referido  el 
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sefior  Puga  Borne,  se  discuta  inmediata- 
mente después  de  despachado  el  proyecto 
de  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contri- 
buciones. 

Terminados  los  incidentes,  se  votó  la 
anterior  indicación  del  señor  Balmaceda  i 
fué  aprobada  por  veinticuatro  votos  contra 
uno. 


Entrando  a  la  orden  del  día,  se  puso  en 
discusión  jeneral  el  proyecto  de  lei  que 
autoriza,  por  el  término  de  dioziocho  nje- 
ses,  el  cobro  de  las  contribuciones  i  tarifas 
fiscales  i  municipales,  i  el  de  los  emolu- 
mentos, derechos  o  aranceles  que  en  el 
mismo  proyecto  se  espresan. 

El  señor  Mac-Iver  usó  de  la  palabra  para 
manifestar  las  razones  que  lo  inducían  a 
fjedir  al  Senado  que  no  aceptara  la  modi- 
ficación hecha  por  la  Cámara  de  Diputados 
al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
relativa  a  disponer  que  no  estarán  someti- 
dos al  impuesto  dt  patentes  establecido  en 
el  título  5.'  de  la  lei  número  1,515,  de  18 
de  enero  de  1902,  ni  a  la  limitación  de  lo- 
cales de  consumo  determinada  en  esta 
misma  lei,  los  establecimientos  en  que 
solo  se  espendan  bebidas  fermentadas  oue 
contengan  menos  de  15  grados  centígrados 
de  alcohol. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  continuó  la  discusión 
del  mismo  negocio,  i  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  pidió  también  que  no  se  acep- 
tara la  modificación  hecha  por  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  a  qiie  se  ha  refe- 
rido el  honorable  Senador  de  Nuble,  señor 
Mac-lver. 

Usaron  en  seguida  de  la  palabra  los  se- 
ñores Walker  Martínez,  Silva  Cruz  i  Mac- 
Iver,  habiendo  el  señor  Walker  Martínez 
hecho  indicación  para  que  se  nombre  una 
comisión  que  estudie  la  manera  de  regla- 
mentar la  discusión  de  la  lei  de  contribu- 
ciones, i  la  supresión  o  el  mantenimiento 
de  los  diversos  impuestos  que  establece. 

Siendo  avanzada  la  hora,  se  levantó  la 
sesión.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente),— ¿Está 
conforme  el  acta? 

Aprobada. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República: 

«Santiago,  IGdfe  julio  de  1902.— Habién- 
dose ya  adquirido  los  terrenos  necesarios 
para  ensanchar  la  plaza  ubicada  al  costado 
sur  del  Palacio  del  Congreso,  tengo  el  ho- 


nor de  ponera  disposición  de  V.  E.  dichos 
terrenos,  a  fin  de  que,  si  lo  tiene  a  bien, 
se  sirva  adoptar  las  medidas  conducentes 
a  su  arreglo  i  embellecimiento. 

Dios  guarde  a  V,  E.  -Germán  Riesgo. 
— Bamon  fíanvs  LticoyK 

rasó  a  la  Comisión  de  presidentes  desig* 
nado  por  la  lei  de  18  de  agosto  de  1900. 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  industria  i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  16  de  julio  de  1902.— La  Di- 
rección de  Obras  Públicas  informando  so- 
bre el  oficio  de  V.  E.  número  4,  de  6  de 
junio  último,  en  la  parte  que  se  refiere  a 
la  necesidad  de  construir  un  puente  sobre 
el  rio  Aconcagua,  a  inmediaciones  de  la 
estación  de  Chagres,  manifiesta  a  este  Mi- 
nisterio lo  que  sigue: 

«El  puente  que  será  necesario  construir 
para  salvar  el  paso  del  rio  en  el  punto  in- 
dicado  tendrá  seiscientos  metros  de  longi- 
tud con  un  costo  aproximado  de  ciento 
ochenta  mil  pesos.  La  zona  que  servirá 
dicho  puente,  aunque  muí  rica  es  reducida, 
i  no  justifica  la  inversión  de  una  suma  tan 
elevada  en  la  construcción  de  el.  Estima 
la  Dirección  conveniente  estudiar  otro  me- 
dio, como  la  construcción  de  un  andarivel, 
por  ejemplo,  para  salvar  el  paso  del  rio  en 
el  lugar  nombrado.» 

En  vista  de  lo  espuesto  este  Ministerio 
ha  autorizado  ala  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas para  que  proceda  a  hacer  los  estu- 
dios necesarios  para  la  construcción  de  un 
andarivel,  en  lugar  del  puente  indicado. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su 
citada  nota. 

Dios  guarde  a  V.  IS,.-- Joaquín  VillarinOAyí 

Se  mandó  poner  a  disposición  de  los  seño-* 
res  Senadores. 


3.°  De  los  siguientes  oficios  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados: 

a)  «Santiago,  15  de  julio  de  1902. — La 
Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  Lfil! 

Artículo  único. —  Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  atender  las 
necesidades  mas  urj entes  oriiinadas  por 
las  inundaciones  en  la  ciudad  de  Copiapó; 
i  hasta  la  suma  de  quince  mil  pesos,  con 
igual  objeto,  en  la  ciudad  de  la  Serena». 

Acompaño  los  antecedentes. 
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*  Ese  proyecto  viene  apoyado  por  el 
hotiorabie  Ministro  del  Interior,  que  ha 
recibido  telegramas  en  que  se  pinta  el  ver- 
dadero estado  de  esas  desgracias.  Por 
oensi guíente,  rue^o  al  Senado  que  des- 
pués de  la  aprobación  de  la  lei  de  contribu- 
ciones que  se  discute,  tenga  a  bien  tomar 
en  consideración  el  proyecto  a  que  me 
refio/o,  cuya  discusión  será  fácil  i  su  des- 
pacho me  parece  que  ocupará  por  mui 
pocos  minutos  a  la  Cámara. 

El  scfior  VÁRELA.— Pido  la  palabra, 
scfior  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-  Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  VÁRELA.— En  el  mismo  pro- 
yecto a  que  acaba  do  referirse  el  señor 
Senador  de  Coquimbo,  se  consulta  la 
cantidad  de  veinte  mil  pesos  para  la  ciu- 
dad d<3  Copiapó,  que  ha  sido  víctima  de 
un  aluvión  que  ha  causado  destrozos  la- 
mentables. La  Cámara  de  Diputados  apro- 
bó este  proyecto  sobre  tabla,  i  yo  peairia 
a  mis  honorables  colegas  que  hiciéramos 
aquí  lo  mismo,  dada  la  situación  en  que 
se  encuentra  la  ciudad  de  Copiapó. 

El  señor  LAZCANO  ^Presi(^ente).~La 
indicación  del  honorable  Senador  ¿es  para 
que  se  trate  inmediatamente  del  pro- 
yecto? 

El  señor  VÁRELA.— Sí,  señor,  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— El 
Senado  ha  oido  la  indicación  que  acaba 
de  formular  el  honorable  Senador  de  Ata- 
cama. 

El  señor  WALKER  MARTINEZ.-La 
indicación  ¿es  para  que  se  trate  del  pro- 
yecto antes  de  la  orden  del  dia? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— In- 
mediatamente,  señor  Senador. 

El  señor  ROZAS.— Pido  la  palabra,  se- 
fioü*  Presidente 

Ei;senor  1.AZCANO  (Presidente). ••  Tie- 
ne ia  palabra  el  señor  Senador. 

^  El  señor  ROZAS.— He  aguardado  inú- 
tilmente la  presencia  en  esta  ,sala  del  ho- 
norable señor  Ministro  de  Guerra,  para 
llamarla  atención  de  Su  Sefioria  a  una 
posible  d-efraudacion  fiscal;  pero,  temien- 
oe  que  ella  pueda  consumarse,  voi  a  po- 
neida  en  conocimiento  de  la  Cámara,  para 
que  así  llegue  a  noticia  del  Gobierno,  i  la 
eñto,  si  en  realidad  existe. 

£.a  Ilustre  Municipalidad  de  Rio  Bueno 
donó  al  Fisco  el  terreno  necesario  para 
construirán  cuartel,   en  el   cual,  entre  I 
olMs  objetos,  pudiesen  recibir  su  instruc*! 


cion  militar  los  guardias  nacionales^  Ha-» 
mados  por  la  lei  al  servicio  de  las  armas. 

Segim  testimonios  respetables,  las  auto- 
ridades militares  de  aquella  zona,  desen- 
tendiéndose del  objeto  de  esa  donación, 
i  del  compromiso  bajo  el  cual  fué  hecha, 
negocian  otro  terreno,  por  el  cual  no  es- 
tán distante  de  pagar  la  suma  de  treinta 
o  mas  miles  de  pesos. 

Un  periódico  de  Rio  Bueno,  El  intrépi- 
do, número  71^  del  21  de  junio,  confirma 
estos  hechos,  que  repito,  íie  creído  de  mi 
deber  ponerlo  en  conocimiento  del  hono- 
rable señor  Ministro  de  Guerra,  para  que 
él  proceda  en  este  asunto  como  mejor 
considere  servir  los  intereses  de  la  Ko- 
pública. 


El  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  I.AZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

ElseñorBALMACEDA.— Es  para  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ministro  del 
Interior  hacia  la  situación  porque  atra- 
viesan la  casi  totalidad  de  los  telegrafistas 
en  la  provincia  de  Tarapacá  a  causa  del 
recargo  estraordinaric  de  labor  que  tie- 
nen, pues  la  mayor  parle  de  olios  trabcijan 
hasta  las  últimas  horas  de  la  noche,  sin 
mayor  remuneración  por  ello  Enlaofici 
nado  Pisagiia,  especialmente,  habia  un 
solo  teleejrafista,  el  que  trabajaba  hasta 
las  dos  i  m3dia  de  la  mañana,  por  lo  que 
recibí  indicaciones  para  pedir  que  se  pro- 
porcionara un  ayudante  suplente. 

Llamo  la  atención  del  señor  Ministro 
hacia  lo  que  sucede  con  esto?  empleados, 
porque  considero  que  no  es  justo  que, 
sin  remuneración  de  ninguna  cínse,  seles 
obligue  a  prestar  servicios  estraordina- 
rios  i  a  horas  también  estraordiiiárias. 

En  el  año  anterior,  cuando  se  discutía 
el  presupuesto,  hice  algunas  observacio- 
nes sobre  la  situación  anormal  en  que  se 
encuentran  colocados  los  empleados  del 
servicio  telegráfico  a  que  me  he  referido. 
La  sola  comunicación  de  aquella  provincia 
con  Valparaíso  va  demandando  la  pronta 
construcción  de  una  linea  especial. 

Creo  que  el  señor  Ministro,  no  sola- 
mente en  bien  del  interés  público,  sino 
también  en  razón  de  la  justicia  que  asiste 
a  los  empleados  a  que  me  refiero,  habrá 
de  poner  remedio  al  mal. 

El  señor  BAKROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 
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El  aéOor  LA2CAN0  (Presiddüte).— Én 
discusión  el  proyecto  a  que  se  ha  referido 
él'  ddfjior  Séüadoi^  dd  Atacama. 

Él  señor  SECRETARIO.— Dice  el  ofi- 
cio de  la  Honorable  Cámara  dé  Diputados. 

uSantia^o^  15  de  iulto  de  190S La  Cá- 

lAara  de  Diputados  na  tenido  a  bien  apro- 
Mr  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBII 

^Artículo  único. — Autorizase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta 
I*  Suma  de  veinte  mil  pesos  en  atender 
Ifes  -necesidades  mM  urjentes  originadas 
^r  las  inundaciones  en  la  ciudad  de  Co- 
piapó;  i  hasta  la  snimá  de  auince  mfi  pe^ 
Ms'  con  igual  objeto,  &a  la  ciudad  dé  Iígi 
Serena. 

Acompaflo^    ]úb   antecedentes^  -**-  Üios^' 

Sarde  a  V.  B.  ^^¡duardo  Vidbla.-— fl. 
tncOy  Secretario  » 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En 
discusión  jeneral  i  particular  el  articulo 
délproyecto 

Efl  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
hiterior). — El  Intendente  de  Atacama,  en 
nú  telegrama  que  habrán  leído  los  seña- 
res Senadores,  pide  cien  mil  pesos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿AI- 

Sn  señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
>ra? 

El  señor  BALM ACEDA.— ¿Cuáles  son 
las  sumas? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Veinte  mil  pesos  para  Copiapó  i  quince 
illil  para  la  Serena. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Seriarlor. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Hago  completo  honor  a  la  palabra  del  se- 
ñor ^'enadcr  que  ha  pedido  esta  caDtidnd 
para  Copiapó,  porque  dentro  de  las  ideas 
que,  en  repetidas  ocasiones  he  sostenido 
ante  el  Senado,  me  parece  que  cuando  nn 
señor  Senador  hace  una  indicación  de 
esta  naturaleza  tratándose  de  hechos  que 
están  en  conocimiento  de  todos  los  seño- 
res Senadores,  debemos  hacer  honor  a  la 
pa'abya  de  ese  señor  Senador. 

Por  eso,  sin  mas  discusión  por  lo  que  a 
mi  toca,  votaré  la  indicación  del  señor  Se- 
nador por  Atacama. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador'  desea  usar  de  lapa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 


"Éñ  votación. 

I  si  no  se  pide  ésta,  daré  por  aprobado 
él  proyecto. 

Aprobado. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
'Interior).— Seria  conveniente  devolverlo 
desde  luego  a  la  otra  Cámara. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Sé 
tramitará  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta  de  la  presente  sesión,  si  no  hai  incon- 
.veniente. 

Acordado. 

Continúan  los  incidentes. 
[    ¿Al'giín  seAor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

;    El  señor  WALKER  MARTIN  EZ.—Pfdo 
la  palabra,  sefloF  Presidente,  sobre  el  iú* 

icidente  a  que  ántésrne  he  referido. 

í    El  seftor  LAZCANO  (Presidente).— Tíbí^ 

'ite  Ta  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ. - 
Ruego  al  señor  Secretario  que  se  sirva 
leer  la  indicación  que  formulé  ayer. 
El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Que  se  nombre  una  comisión  qué 
estudie  la  manera  de  reglamentar  la  discu- 
sión de  la  lei  de  contribuciones,  i  la  su- 
presión o  el  mantenimiento  de  los  diver- 
sos impuestos  que  establece. >* 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -La 
razón  que  tuve  para  hacer  esta  indicación' 
fué  la  de  que  estamos  viendo  ahora  i  po- 
demos ver  en  lo  sucesivo,  que  se  onji- 
nan  dificultades  sobre  la  manera  de  inter- 
pretar esta  lei.  La  Cámara  de  Diputados 
na  hecho  una  agregación  o  enmienda  que 
ha  sido  aprobada  por  un  numero  conside- 
rable de  miembros  de  esa  Cámnra,  i  la  ob- 
servación que  se  ha  hecho  aquí  es  que  no 
es  contormo  al  espíritu  de  nue-tm.  Cons- 
titución, o  mas  bien  a  nuestras  prácticas 
parlamentarias  i  anucbtro  sistciiia  de  Go- 
bierno, que  so  hagan  modificaciones  en  la 
lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones. 

Tuve  el  honor  de  manifestar  ayer  que 
en  nada  pugnaba  con  los  princMpios  cons- 
titucionales, ni  contia  las  disposiciones 
de  nuestra  Constitución  hacer  modifica- 
ciones de  esta  clase  o  indicaciones  para 
declarar  suspendida. s  los  efectos  de  algu- 
na o  algunas  de  estas  contribuciones- 
Manifesté  que  habia  algunos  casos  en 
que  este  punto  se  ha  resuelto  de  una  ma- 
nera diversa,  habiendo  tanto  la  Cámara 
de  Diputados  como  el  Senado,  aceptado 
modificaciones  sobre  algunas  de  esas  con-_ 
tribuciones.  Observaba  yo— i  después  me^ 
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ditando  sobre  la  cuestión,  he  insistido  en 
la  id<)a  que  tuve  el  honor  de  espresar  ayer 
— que  se  habia  tratado  por  algunos  sefío- 
re-;  Senadores  de  establecer  el  significado 
i  el  alcance  de  esta  lei  que  autoriza  el  co- 
bro de  las  contribuciones,  i  repito  que  con 
las  observaciones  que  he  oido  me  he  añr 
mado  en  mi  opinión  de  ayer. 

Yo  sostengo  que  la  Constitución  deter- 
mina ül  derecho  para  fijar  esas  contribu- 
ciones; pero  no  reduce  el  derecho  del  Con- 
greso para  suprimir  unas  o  modificar 
otras;  i  desde  luego  deseo  que  los  señores 
Senadores  que  sostienen  la  opinión  con- 
traria me  señalen  el  artículo  de  nuestra 
Carta  Fundamental  que  resuelve  la  nega* 
fiva. .. 

No  hai  ninguno. 

Para  apreciar  la  situación  me  permito 
recordar  el  camino  que  ha  ido  recorriendo 
la  aplicación  a  este  respecto  de  la  Consti- 
tución de  1833. 

A  sus  principios,  se  ])resentnba  el  de- 
creto pira  esta  autorización  simple  i  lla- 
namente mas  o  menos  en  estos  términos: 
«Autorizase  al  Ejecutivo  pnra  cobrar  las 
contribuciones  existentes»  i  así  se  hacia. 
Don  Mariano  Egaña,  inspirado  en  las  doc- 
trinas del  parlamentarismo  inglés,  nos 
objetaba  este  procedimiento;  i  entonces 
haoia  cierta  razón  para  dar  al  voto  de  las 
Cámaras  un  carácter  político.  Después 
este  voto  que  es  decreto  i  no  loi  se  redac- 
taba en  otra  forma.  Se  enumeraron  las 
contiilmciones  e  impuestos,  i  tomi'i  la  pro- 
posición del  Gobierno  otro  rarácter,  a  ini- 
ciativa del  Senador  seuor  Palma,  enlen- 
diéndose  que  el  solo  hecho  de  la  espec  fi 
cacion  de  las  contribuciones  importaba 
un  estU'lio  detallado.  Mas  tarde  la  corrien- 
te do  la  ini plantación  del  sistema  parla- 
mcntaiMo,  modificó  la  autí  r-izaejon,  nbrién- 
dose  discusión  sobre  lo^  distintos  artí«*ii- 
los,  de  suerte  <'jue  era  ríe  incumheni'ia  dol 
Congreso  abrir  debate  sobre  cada  uno  de 
ellos  apreciando  la  utilida^i  o  incoiivei)ien- 
cia  do  aceptar  alf'unas  contribuciones  o 
rechazar  otras. 

Ratifico  esta  interpretación  la  práctica 
del  Congreso. 

De  af|uí  se  sigue  que  la  discusión  indi- 
vidual, fué  aceptada  i  dio  derecho  a  que 
los  miembros  del  Congreso  hicieran  indi- 
caciones dentro  de  este  criterio;  i  el  uso 
vino  a  consagrar  el  derecho.  La  doctrina 
parlamentaria  quedó  establecida. 

En  1880,  a  solicitud  de  un  Diputado,  se 
suprimió  el  impuesto  sobre  el  tabaco,  en 
1884  el  impuesto  sobre  la  es[)ortacion  del 


cobre  i  la  plata;  en  1890  sobre  la  herencia^ 
i  haberes  i  contribución  mobiliaria  i  eik 
1891  sobre  los  azúcares  en  la  Cámara  áe 
Diputados.  Mas  aun,  en  1898  se  fué  mas* 
lejos:  se  creó  un  impuesto  en  Magallanes^ 
que  fué  unánimemente  aceptado,   sobre 
derechos  aduaneros,  estendiendo  la  auto- 
rización del  Congreso  al  nombramiento  de^ 
los  empleados  encargados  del   cobro  de- 
osos  impuestos,  i  mas  todavía,  aceptando 
la  idea  de  derogar  una  lei  existente  por 
medio  de  uti  decreto  que  fijaba  el  monto,, 
modo  de  cobrarse,  aplicación,  etc.,  etc. 

He  ahí  la  doctrina  establecida  actual- 
mente, i  establecida  con  el  voto  afirmativa- 
de  muchos  de  los  Senadores  que  aquí  se- 
sientan. 

Que  este  sistema  aceptado  puede  tener 
inconvenientes,  no  lo  niego;  pero,  entre- 
tanto ese  es  el  hecho. 

No  se  me  venga  entonces  a  sostener  que 
la  afirmación  qut?  yo  sostengo  es  ini'/>ns- 
titucional  i  contra  la  costumbre  de  nues- 
tras Cámaras:  primero,  porque  no  hai  nin- 
gún artí(!ulo  de  la  Constitución  que  lo 
prohiba;  i  secundo,  porque  el  hecho  his- 
tórico es  el  que  vengo  recordando. 

Pero,  dentro»  de  la  conveniencia  nacio- 
nal, conviene  tneditar  i  comparac  lis  dos- 
ventajas  i  ventajas  del  procediniiiMito 

Sus  ventajas:  la  atención  perman(M' te  que 
exije  de  parte  del  Coníxreso  en  el  maneja 
de  los  negocios  públicos,  su  atento  oido- 
a  las  necesidades  o  interesen  del  pais,  su 
ocasión  de  correjir  abusos,  etc  ,  (Mc,  i  en 
cuan'o  sus  desventajas  son  de  mínima 
cuantía,  a  saber,  la  preci|)¡tacion  í|uo  pue- 
da haber  en  casos  escepcionales  de  apro- 
ba»'  o  rechazar  impuestos  sin  £i-tíi'lios 
sufici-^.ütes  i  la  inHncncia  íle  círculos  o 
paiiiillas  movidas  en  tal  o  cu.il  scnii»1o,  lo 
cual  no  os  natural,  ni  corr;3cto  suponer 
íjun  pueden  mover  la  opinión  do  im  Con- 
greso que  debe  sup«  nerse  compUí^sto  de 
las  personas  mas  cai-actcrizadas  del  pais. 

El  silílo  a  f.ivor  de  la  facultad  do  modi- 
ficar los  artículos  del  proyecto  de  autori- 
zación es  evidente,  que  es  la  libertad  par- 
lamentaria i  el  buen  concepto  que  deben 
merecer  al  pais  sus  representantes;  iíide- 
pondientemente  del  criterio  sensatr»  que 
es  natural  que  tengan  para  conocer  las  con- 
veniencias nacionales. 

Comprende  el  Senado  con  lo  espuesto 
que,  así  como  en  nuestros  pn^yecítos  el 
Re/;lamento  nos  señala  dos  discusiones^ 
la  jeneral  i  la  particular,  del  mismo  modo^ 
podemos  dar  el  carácter  de  político,  cual- 
quiera que  sea  el  sentido  en  que  so  le  con 
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siderc,  como  el  honorable  señor  Silva 
Cruz  o  el  honorable  ceílor  Mac-Iver,  al 
voto  jeneríil  i  el  carácter  local,  por  decirlo 
así,  o  administrativo,  (que  así  las  fronte- 
ras se  tocan)  a  los  artículos  que  se  refie- 
ren a  la  discusión  particular. 

La  cuestión  es,  entonces,  do  buen  sen- 
lido,  de  prudencia,  de  discusión,  i  no  otra. 

Poro,  entro  tanto,  queda  en  pié  que  la 
Constitución  no  prohibe  la  discusión  da  los 
artículos  que  especifican  las  contribucio- 
nes, i  q[ue,  de  consiguiente,  pueden  discu- 
tirse; i  que  habiendo  discusión,  deben  te- 
ner como  término  algún  voto,  favorable  o 
nó,  pero  definitivo  para  que  quede  la  auto- 
rización aprobada  o  nó  por  el  Congreso,  i 
que  no  es  otra  cosa  el  réjimen  parlamen- 
tario de  todos  los  países  constitucionales 
del  mundo,  empezando  por  Inglaterra  i 
concluyendo  con  lo  que  se  ha  ejstablecido 
i  practicado  en  Chile. 

Reaccionar  en  el  Senado  en  esto  seria 
un  absurdo. 

Yo  justifico  con  lo  dicho  el  proyecto  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  para  que 
se  nombre  una  comisión  que  fije  i  deter- 
mine los  términos  en  que  en  lo  futuro  ha- 
ya do  someterse  esta  discusión  al  Congre- 
so. Deber  de  los  hombros  de  Gobierno  es 
prever  lo  futuro  i  evitar  inconvenientes 
previstos,  entre  los  cuales  yo  coloco  el 
presente. 

licspecto  a  la  modificación  hecha  por  la 
Cílmara  de  Diputados,  yo  la  considero  justa 
i  equitativa.  Es  un  medio  prudente  i  dis- 
creto  destinado  a  poner  atajo  a  graves  ma- 
les que  pueden  venir  con  la  violencia  de 
la  Ici  existente,  en  la  cual  se  deja  en  lá  si- 
tuación mas  difícil  a  una  multitud  de  co- 
merciantes pequeños  i  se  tira  al  agua  a 
negocios  honradamente  combinados  i  en 
perspectiva  de  utilidades  que  tienen  les 
hombres  de  trabajo  derecho  a  recojer  un 

{)remio  de  sus   sacrificios  de  tiempo,  de 
abor  i  de  dinero. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  contempla- 
do esta  situación  i  ha  tenido  la  fortuna  de 
calvarla. 

No  provoquemos  nosotros  la  dificultad, 
es  deber  de  patriotismo  no  ahogar  el  estí- 
mulo del  traoajo. 

Conviene  que  el  Senado  se  haga  cargo 
de  una  observación  que  viene  al  caso.  No 
se  trata  de  proteier  al  alcoholismo  sino  de 
salvar  a  una  inaustria  útilísima  para  el 

Sais:  La  lei  sobre  el  alcoholismo  tiene  í?us 
isposiciones  especiales  i  lo  castiga.  Eso 
«s  perfectamente  correcto.  Pero,  de  allí 
no  se  sigue  que  han  de  ser  igualmente  tra- 


tados los  productores  de  vinos  que  no  son 
perjudiciales  para  la  salud,  i  que,  por  el 
contrario,  hacen  consigo  un  elemento  pro- 
vechoso para  la  salud  misma  i  provechoso 
para  la  mdustria. 

Es  una  ceguera  inconveniente,  i  mui  in- 
conveniente, el  confundir  ambas  cosas;  el 
uso  del  alcohol  es  un  puñal  para  la  vida, 
al  paso  que  el  uso  moderado  del  vino  es, 
según  la  opinión  jeneral  de  los  hijienis- 
tas,  protector  de  los  elementos  de  la  sa- 
lud i  de  bienestar.  He  aquí  lo  que  confun- 
den los  fanáticos  de  la  escuela. 

La  modificación  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados hiere  la  dificultad  en  sentido  racio- 
nal i  discreto.  Evita  un  pago  indebido  sobre 
una  producción  cuyo  monto  se  ignora;  su- 
prime una  contribución  i  no  hace  masque 
modificar  los  plazos  del  cobro,  lo  cual  no 
es  ni  supresión,  ni  cosa  que  se  le  parezca; 
busca  las  bases  de  la  equidad  para  no  ce- 
rrar de  golpe  los  innumerables  centros  de 
negocios  que  se  han  establecido  a  la  som- 
bra de  la  libertad  prudente  que  antes  exis- 
tia; i  viene  a  establecer,  no  una  contribu- 
ción antigua,  sino  a  mantener  la  misma 
contribución  que  creyó  prudente  el  Senado 
fijar  para  los  lugares  deespendio  de  vinos 
i  licores.  De  suerte  que  el  Senado  acep- 
tando ahora  la  indicación  de  la  Camarade 
Diputados  no  hace  sino  reproducir  con  su 
voto  lo  mismo  que  aceptó  e  indicó  en  el 
proyecto  qua  fué  lei  hace  un  af^o. 

i'o  significa  otra  cosa  la  modificación  de 
la  Camarade  Diputados. 

No  quiero  demorar  el  despacho  del  pro- 
yecto en  debate,  i  por  eso  soi  breve  some- 
tiéndome a  la  indicación  que  dejo  formu- 
lada porque  es  principal  propósito  de  mi 
intervención  en  esto  debate;  pero  no  me 
parece  que  debo  concluir  sin  afirmar  de 
nuevo  un  hecho  que  está  al  alcance  de 
todos,  a  saber,  la  ruina  de  muchos  agri- 
cultores i  la  muerte  de  una  industria  de 
altísima  importancia  para  el  pais  en  bene- 
ficio de  nadie,  porque  nadie  va  a  aprove- 
charse de  la  desolación  que  arrastra  con- 
sigo la  resolución  del  Senado,  con  el  re- 
chazo de  la  modificación  de  la  Cámara  de 
Diputados  al  proyecto  en  debate. 

Respecto  a  la  doctrina  parlamentaria, 
no  creo  que  vale  la  pena  de  mayor  insis- 
tencia. Bástame  en  confirmación  de  mi  te- 
sis la  opinión  aei  comentador  de  la  Consti- 
tución señor  Huneeus,  que  así  se  espresa: 

«Una  cosa  es  suprimir  una  contríbucion 
durante  el  término  constitucional  de  su 
existencia,  para  lo  cual,  "Qs  indudable  que 
se  requiera  una  lei,  o  sea  la  voluntad  de 
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creo  que  en  jeneral  es  buena  esta  leí,  en 
la  práctica  se  ha  notado  que  tiene  muchas 
deficiencias.  Con  este  motivo  se  nombró 
una  comision^  la  que  ha  propuesto  se  mo- 
difiquen varios  puntos  de  difícil  aplicación 
i  también  otros  que  pueden  ir  en  contra 
de  la  producción  agrícola,  como  dice  el 
honorable  Senador  de  Santiago.  Estas  mo- 
dificaciones están  ya  propuestas  en  el  in- 
forme de  la  comisión  nombrada  por  el  Go- 
bierno i  han  pasado  a  una  comisión  nom 
brada  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Las  ideas  espuestas  por  el  honorable 
Senador  de  Santiago  son  mui  aceptables 
i  repito  aquí  lo  que  dije  en  la  Cámara  de 
Diputados  que  consideraba  aceptables  las 
ideas  o  propósitos  perseguidos,  ya  que  la 
lei  sobre  alcoholes  no  va  contra  la  pro- 
ducción de  vinos  sino  contra  la  de  al.o- 
holes,  i  las  vinas  que  producen  vino  i  no 
alcohol  no  pagan  ni  un  centavo  de  con- 
tribución. 

De  modo,  pues,  que  no  tengo  inconve- 
niente para  aceptar  las  ideas  del  honora- 
ble Senador  de  Santiago. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). - 
¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

El  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALM ACEDA  . —Probable- 
mente habrá  sido  omitida  la  lei  que  se 
refiere  a  Tarapacá. 

El  inciso  6.**  dice: 

«Impuesto  para  el  servicio  obligatorio 
de  desagües,  según  las  leyes  números 
342,  de  19  de  febrero  de  1896;  1,359,  de 
29  de  setiembre  de  1900;  i  1,404,  de  29  d^. 
diciembre  de  1900.» 

Como,  según  mis  recuerdos,  ninguna 
de  estas  fechas  corresponde  a  la  época  en 
que  se  discutió  esta  lei  especial  para  la 
Municipalidad  de  Iquique,  me  vena  en  el 
caso  de  pedir  que  se  la  incluyera. 

El  señor  SECRETARIO.— Está  incluida, 
señor  Senador.  Esta  lei  número  1,404,  de 
29  de  diciembre  de  1900,  es  la  desagües 
para  Tarapacá. 

El  señor  BALMACEDA.— Es  a  esa  lei 
a  la  que  me  he  referido. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
daj. — Entonces  quedaría  este  número  6.° 
del  párrafo  I  en  la  misma  forma  en  que 
se  presentó  a  la  Cámara  de  Diputados, 
suprim-endo  la  segunda  parte  que  dice: 

«Este  impuesto  se  hará  efectivo  cuando 
haya  trascurrido  el  plazo  para  la  destila- 


ción a  que  se  refiere  el  artículo  60  de  la 
lei  número  1515.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-^ 
¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

En  votación. 

El  señor  BALLESTEROS. —¿Va  a  vo- 
tarse todo  el  artículo  1."? 

El  señor  LAZCANO  (I'residentey.— 
Todo,  señor  Senador. 

El  señor  BALLETEROS.— ¿Compren- 
diendo también  las  contribuciones  muni- 
cipales? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Sí,  señor. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).—En  cuanto  al  número  3.*  del  párra- 
fo II,  que  dice: 

i<3.'*  Patentes  a  los  establecimientos  en 
que  se  espenden  bebidas  alcohólicas,  con- 
forme a  la  lei  número  1,515,  de  18  de 
enero  de  1902»;  debo  advertir  que  en  esta 
forma  se  presentó  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados el  proyecto.  La  agregación  que  se 
le  ha  hecho  es  la  siguiente: 

«No  estarán  sometidos  al  inpucsto  de 
patentes  establecido  en  el  artículo  5."  de 
esta  lei,  ni  a  la  limitación  de  locales  de 
consumo  determinada  en  esta  misma  lei, 
los  establecimientos  en  que  solo  se  espen- 
dan bebidas  fermentadas  que  contengan 
menos  de  15  grados  centígrados  de  al- 
cohol. 

Estos  establecimientos  pagarán  la  con- 
tribución que  corresponde,  con  arreglo  a 
las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1891,  8 
de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892.» 

Ahora,  señor,  la  lei  1,515,  de  18  de 
enero  de  1902,  dice  en  su  título  final: 

«Artículo  166.  La  presente  lei  empeza- 
rá a  rejir  sesenta  dias  después  de  su  pu- 
blicación en  el  Diario  Oficial^  i  desde  esa 
fecha  se  derogarán  las  leyes  preexistentes 
sobre  la  materia  que  en  la  presente  se 
trata. » 

Las  leyes  a  que  se  hace  referencia  en  la 
agregación  hecha  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, de  22  de  diciembre  de  1891,  i  de  8 
de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892,  son 
las  siguientes: 

La  1.'  es  la  Lei  de  Municipalidades.  La 
de  8  de  agosto  de  1892,  dice  así,  en  su 
artlculol."*: 

«Los  establecimientos  en  que  se  vendan 
al  público  bebidas  destiladas  o  fermenta- 
das con  base  alcohólicas,  para  ser  consu- 
midas dentro  del  local  en  que  se  hace  el 
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espendío  o  en  los  locales  de  su  dependen- 
cia, pagarán  el  impuesto  de  patentes  que 
establece  esta  leí  » 

Sigue  en  los  otros  artículos  la  clasifica- 
ción de  los  establecimientos  a  que  se  refie- 
re el  1.*» 

También  hace  referencia  a  la  leí  de  31 
de  diciembre  del  mismo  ano. 

Esta  lei  dice: 

«Artículo  único  —  Se  suspenden  los 
efectos  do  la  lei  de  8  de  agosto  de  1892, 
para  los  establecimientos  que  espendan 
bebidas  cuya  base  del  alcohol  no  pase  de 
quince  por  ciento,  los  cuales  pagarán  el 
tercio  de  la  patente  establecida  por  lei 
citada.» 

I  ambas  leyes,  tanto  la  do  8  de  agosto 
como  la  de  31  de  diciembre,  están  dero- 
gadas, por  la  lei  de  alcoholes;  por  lo  tanto 
ya  no  son  leyes.  Fueron  derogadas  por 
la  lei  1,515;  por  lo  tanto  no  existen  i  no 
han  podido  ser  contempladas  en  la  dis- 
cusión. 

De  manera  que  en  el  proyecto  mandado 
por  Ici  Honorable  Cámara  de  Diputados 
no  puede  decirse:  se  pagarán  estos  im- 
puestos con  arreglo  a  las  leyes  tales  i  cua- 
les porque  estas  leyes  no  existen. 

Añora  ¿cuál  seria  la  consecuencia  si 
aprobáramos  el  proyecto  en  la  forma  en 
que  se  ha  remitido?  Lisa  i  llanamente  que 
no  se  pagarla  contribución  alguna. 

Bastarla  para  esto  que  cualquiera  per- 
sona so  presentara  al  juez  pidiéndole  que 
declarase  que  no  debia  pagar  la  contribu- 
ción porque  no  hai  lei  alguna  en  que  fun- 
darla. 

Persisto,  pues,  en  sostener  que  lo  que 
se  persigue  con  las  modificaciones  pro- 
puestas no  es  otra  cosa  que  dar  lugar  a 
que  no  se  pague  el  impuesto,  i  que  se 
burle  la  lei. 

Algo  de  esto  ha  pasado  ya  en  un  caso 
análogo  que  conviene  recordar. 

Hace  algunos  años  q[ue  con  motivo  de 
haberse  derogado  la  lei  que  creaba  el  gre- 
mio^ de  jornaleros  en  Valparaíso  se  sus- 
citó en  los  Tribunales  una  cuestión  seme- 
jante a  ésta.  La  lei  de  contribuciones  con- 
signó el  impuesto  del  diez  por  ciento 
sobre  la  descarga.  Este  tanto  por  ciento 
que  debían  pagar  los  descargadores  traia 
su  orí  jen  de  la  lei  a  que  me  he  referido  i 
que,  como  he  dicho,  habia  sido  derogada. 

La  Compañía  Inglesa  de  Vapores  se 
presentó  a  la  iusticia  esponiendo  que,  es- 
tando derogada  la  lei  de  donde  sacaba  su 
oríjen  aquel  impuesto,  no  creia  que  debia 
pagarlo;  i  pidiendo  a  la  vez  que  el  tribunal 


declarase  no  solo  que  nada  debia  pagar 
por  ese  capítulo  sino  que  debia  devolvér- 
sele lo  que  ya  se  habia  pagado.  I  la  justi- 
cia así  lo  declaró. 

Igual  cosa  pasaría  con  este  impuesto, 
pues,  estando  derogadas  las  leyes  a  que 
nace  referencia  i  en  que  se  funda  el  ira- 
puesto,  no  habria  obligación  de  pagarlo. 
Esta  lei  no  hace  otra  cosa  que  autorizar 
el  cobro  de  contribuciones  existentes;  pe- 
ro como  las  'eyes  en  que  se  establecieron 
éstas  están  derogadas,  la  autorización  re- 
sulta completamente  nula. 

Con  lo  espuesto,  seílor  Presidente,  crea 
que  el  Senado  tampoco  debe  aprobar  esta 
otra  modificación  propuesta  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.-Pi- 
do  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  WALKEll  MARTÍNEZ.- Me 
ha  parecido  oir  que  el  señor  Ministro  afir- 
maba que  el  proyecto  sobre  reforma  de  la 
lei  de  alcoholes  estaba  en  estudio  en  una 
comisión  especial  nombrada  por  el  Go- 
bierno. 

Si  esto  fuera  así,  yo  creo  que  podria 
slvaise  la  dificultad*  en  que  nos  encon- 
t  amos  si  ese  proyecto  de  reforma  pudie- 
ra i)resentarse  níañana  en  la  Cámara  de 
Diputados 

Si  esa  Cámara  está  interesada  en  adop- 
tar una  resolución  que  modifique  el  actual 
impuesto  de  alcoholes  i  en  que  este  im- 
puesto no  rija  para  los  establecimientos 
que  espendan  bebidas  que  contengan  una 
base  alcohólica  menor  de  quince  grados^ 
yo  creo  que  despacharla  con  facilidad  un 
proyecto  en  este  sentido  que  le  fuera  pre- 
senta Jo  por  la  comisión  especial  de  que 
ha  hablaao  el  señor  Ministro. 

Así  es  que  si  ei  señor  Ministro  cree  que 
eso  proyecto  pudiera  presentarse  mañana 
a  la  Cámara  d'^  Diputacios  creo  que  la  cues- 
tión quedaria  salvada;  i  yo,  por  mi  parte 
no  tendría  dificultad  en  darla  por  termi- 
nada. 

Pero  si  esto  no  pudiera  hacerse  yo  ten- 
dría que  votar  favorablemente  la  modifi- 
cación de  que  se  trata;  porque,  sí  fuera 
rechazado  el  proyecto  pasaría  a  la  otra 
Cámara,  donde  habria  de  renovarse  esta 
misma  discusión,  con  lo  cual  se  poster- 
garla quién  sabe  hasta  cuándo  la  apro- 
bación de  esta  lei. 

El  señor  BARROS  íMinistro  de  Ha- 
cienda).— Pido  la  palaora,  señor  Presi- 
dente. 
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Los  Morros,  dos  mil  doscientos  pesos: 

Puan/;ue,  dos  mil  doscientos  cuarenta  i 
cuatro  pesos; 

Maipo,   en  Chocalan,  trescientos  cin- 
cuenta i  dos  pesos; 

Guirivilo,  en  Santa  Cruz,  dos  mil  sois- 
cientos  cincuenta  i  siete  pesos; 

Claro,    en   ZúQiga,    trescientos   nueve 
pesos; 

Huique,  setecientos  veintiséis  pesos; 

Vichuquen,  tres  mil  ciento  sesenta  i  dos 
pesos; 

Cliolguan,  tres''mirciento  noventa  i  un 
pesos; 

Sobre  el  Diftuillin,  en  Santa  Isabel,  mil 
ochocientos  pesos; 

Claro,  en  Yumbel,  dos  mil   ciento  cua- 
renta i  un  pesos; 

Lebu,  tres  mil  setecientos  un  pesos: 

Mininco,  dos  mil  cincuenta  i  siete  posos; 

Nahuolco,  doscientos  cincuenta  i  cinco 
pesos; 

Cautín,  en  Cajón,  siete   mil  quinientos 
veinte  pesos; 

Coinco,  tres  mil  setecientos   noventa 
siete  pesos; 

Pudeto,   setecientos    setenta   i  cuatro 
pesos; 

Para  trabajos  urj entes  e  imprevistos, 
treinta  mil  pesos. 

Sala  de  Comisiones,  12  de  julio  de  1902 
--Ignacio  Silva  Ureta. — F.  Puga  Borne. — 
R  Silva  Crruz.h 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión  jeneral  el  prc»yecto. 

El  sofior  ROZAS  —Pido  la  palabra,  se- 
flor  Pí  físideiitp 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne  la  palabra  el  sefior  Senador. 

El  señor  ROZAS. — Noto  que  no  se  enu- 
meran dos  puentes  cuyo  mal  estado  i  la 
necesidad  urjente  de  repararlos  son  de 
to  la  notoriedad.  Me  refiero  a  los  puen- 
tes de  Ralhue  i  de  Pilmaiquen.  En  el  Mi- 
nisterio existen  todos  los  planos  i  ante- 
CB'lontes  relativos  a  la  reconstrucción  de 
estos  dos  puentes. 

No  está  presente  el  seilor  Ministro  del 
ramo  que  podria  dar  los  detalles  sobre  la 
materia  i  fijar  el  consto  de  los  trabajos,  i  a 
mí  no  me  seria  posible  indicar  la  canti- 
dad |)ara  que  figure  en  este  proyecto.  Pero 
me  parece  que  es  del  caso  que  figuro  este 
gasto  onel  proyecto  en  debate. 

El  señor  EATSMAN.— Pido  la  palabra, 
í"'ono**  Presidente. 

El  ¿Jilor  L AZCÁNO  (Prosidente)  .—Tie- 
ne la  palabra  el  sefior  Senador. 

El  señor  EATSMAN  —La   he  oedido 
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para  solicitar  del  Senado  que  tenga  a  bien 
aceptar  una  partida  de  cinco  mil  quinien- 
tos ochenta  seis  pesos  para  la  contruccion 
de  un  puente  en  Rivadavia.  Se  trata,  se- 
ñor, de  un  puente  que  se  habia  contratado 
en  el  afio  pasado  por  la  suma  que  acabo 
de  indicar;  pero  el  contratista  rescindió 
el  contrato  a  causa  de  no  haber  podido 
conseguir  que  los  vapores  de  la  Compa- 
ñía Sud -Americana  le  pusieran  la  madera 
que  necesitaba  para  la  construcción  del 
puente  en  el  puerto  de  Coquimbo  en  las 
condiciones  que  deseaba,  i  el  Gobierno 
convino  en  rescindir  el  contrato.  El  fierro 
está  en  Elqui.  Como  esta  es  la  única  vía 
de  comunicación  entre  ese  productivo  va- 
lle i  el  resto  de  la  provincia  de  Coquim- 
bo, se  hace  necesario  facilitarla. 

Ya  que  el  Gobierno  se  va  ocupar  de  cons- 
truir i  reparar  otros  puentes,  creo  de  in- 
dispsnsable  necesidad  que  tome  éste  en 
consideración. 

Por  consiguiente,  me  permito  rogar  a  la 
Cámara  que  acuerde  agregar  esta  partida 
a  las  demás  que  figuran  en  el  proyecto  a 
que  se  ha  dado  lectura  por  el  señor  Se- 
ere  taño 

El  señor  SILVA  URETA.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  SILVA  URETA.— La  he  pe 
dido  solo  para  dar  una  esplicacion.  En  la 
Comisión  de  Presupuestos,  a  petición  mia, 
se  fijó  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  i  por 
el  término  de  un  año,  para  hacer  un  puen- 
te en  el  rio  Aconcagua  a  inmediaciones 
do  la  estación  de  Chagres. 

Al  principiar  la  presente  sesión,  se  leyó 
una  nota  del  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas  en  contestación  a  la  pe- 
tición que  le  hice  en  el  mes  pasado  para 
que  estudiara  cuál  es  el  punto  mas  ade- 
cuado para  construir  un  puente  sobre 
aquel  rio,  lo  habia  pensado  construir  a  in- 
mediaciones de  Chagres  i  creyó  que  bas- 
tabaconun  presupuesto  de  cien  mil  pesos. 
Yo  pro|)use  que  se  lo  construyera  detras 
de  la  Puntilla,  donde  el  rio  no  tiene  mas 
de  sesenta  metros  de  ancho  i  donde  el  costo 
no  pasarla  de  sesenta  a  ochenta  mil  pesrs. 
En  cambio,  si  se  lo  construyera  en  Cha- 
gres,  donde  el  rio  tiene  mas  de  seiscientos 
metros  de  ancho,  no  se  gastarla  menos 
de  cisnto  cincuenta  mil  pesos. 

El  punto  que  yo  indico  está  como  a  ki- 
hhnetro  i  medio  de  la  estación  de  Cha- 
gres.  Vale  la  pena  de  tomar  nota  de  esta 
circunstancia  antes  do  embarcarse  en  la 
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vaciones  los  señores  Reyes  ¡  Presidente. 

Con  el  asentimiento  tácito  de  la  Saín,  se 
dio,  en  seguida,  por  aprobada  la  indica- 
ción formulada  por  el  honorable  Senador 
de  Atacama,  señor  Várela. 

Púsose,  en  consecuencia,  en  discusión 
ilproyecto  de  lei  remitido  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados,  que  otorga 
fondos  para  atender  las  necer^idades  mas 
urjentes  orijinadas  por  las  inundaciones 
en  las  ciudades  de  Copiapó  i  Serena,  i  des- 
pués de  haber  fundado  el  señor  Walker 
Alartlnez  su  voto  favorable  al  proyecto,  se 
dio  por  aprobado,  en  jeneral  i  particular 
a  la  vez,  con  el  asentimiento  tácito  de  la 
Sala. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  si- 
guiente: 

^PROYFXTO  DE  I.Ei: 

Articulo  ünico.  -  Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta 
la  suma  do  vemte  mil  pesos  en  ntender 
las  necesidades  mas  urjentes  orijinadas 
por  las  inundaciones  en  la  ciudad  de  Co- 
piapó; i  hasta  la  suma  de  quince  mil  pesos, 
con  igual  objeto,  en  la  ciudad  de  la  Se- 
rena.» 

A  indicación  del  señor  Ministro  del  In- 
terior, se  acordó  devolver  este  proyecto 
a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

Continuando,  en  seguida,  los  incidentes, 
el  señor  Walker  Martínez  usó  de  la  pa- 
labra para  fundar  la  indicación  que  ha  for- 
mulado con  el  objeto  de  que  se  nombre 
una  comisión  que  estudie  la  manera  de  re- 
glamentar la  discusión  de  la  lei  de  contri- 
buciones, i  la  supresión  o  el  mantenimfen- 
to  de  los  diversos  impuestos  que  establece. 

El  señor  Reyes  espuso  que  Su  Señoría 
aceptaba  la  anterior  indicación  del  señor 
Walker  Martínez,  i  la  ampliaba  en  el  sen- 
tido de  que  la  comisión  que  se  nombre 
estudie  i  proponga  las  reglas  a  que  deban 
sujetai'se  la  aiscusion  i  resolución  de  las 
materias  a  que  se  refieren  los  números 
!.•  i  2.",  e  inciso  segundo  del  numero  S."" 
del  artículo  28  de  la  Constitución. 

Agregó  el  señor  Senador  de  Santiago 
que  como  iba  a  concluir  la  primera  hora, 

f^edia  que  este  incidente  quedara  para  ser 
ratado  en  la  sesión  próxima,  i  se  votara 
al  final  de  la  primera  hora  de  ella. 

El  señor  Presidente  espuso  que  se  pro 
co.deria  en  la  forma  solicitada  p  >r  el  hono- 
rable señor  Reyes. 
Se  suspendió  la  sesioni 


A  segunda  hora,  continuó  la  discusión 
jeneral  pendiente  en  la  sesión  anterior,  del 
proyecto  do  lei  que  autoriza,  por  el  térmi- 
no do  dieziocho  meses,  el  cobro  de  las 
contribuciones,  i  después  de  haber  usado 
de  la  palabra  los  señores  Ministro  de  Ha- 
cienda i  Walker  Martínez  se  dio  por  apro- 
bado con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala. 

Considerado,  en  seguida,  en  particu- 
lar a  propuesta  del  señor  Presidente,  so 
puso  en  discusión  el  artículo  1.°  que  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  pidió  que  en  el 
párrafo  «Contribuciones  Fiscales»  se  su- 
primiera el  inciso  segundo,  agregado  por 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  al 
número  G.**,  inciso  que  dice: 

«Este  impuesto  se  hará  efectivo  cuando 
haya  trascurrido  el  plazo  para  la  destila- 
ción a  que  se  refiere  el  artículo  60  do  la 
citada  lei  número  1,515'>,  i  que  en  conse- 
cuencia, se  aprobara  el  mencionado  nú- 
mero 6.**  en  estos  términos: 

«6.''  Impuesto  sobre  los  alcoholes,  com- 
for.íio  a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene 
ro  de  1902.» 

Pidió^  asimismo,  Su  Señoría  que  en  el 
párrafo  v< Contribuciones  Municipales»  se 
suprimieran  los  incisos  segundos  i  ter- 
cero, agregados  por  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  al  número  3.*^,  incisos  qiJie 
dicen: 

«No  estarán  sometidos  al  impuesto  de 
patentes  establecido  en  el  título  5."*  de  es- 
ta lei,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  con- 
sumo determinada  en  esta  misma  lei,  los 
establecimientos  en  que  solo  so  espendan 
bebidas  fermentadas  que  contengan  mo- 
nos de  quince  ¿erados  centígrados  do  al- 
cohol. 

«Estos  establecimientos  pagarán  la  con- 
tribución que  corresponde,  con  arreglo  a 
las  levos  de  22  de  diciembre  de  1891,  8  de 
agosto  i  31  de  diciembre  de  1892»,  i  que, 
en  consecuencia,  se  aprobara  el  referido 
número  3.**  en  estos  términos: 

«3.**  Patentes  a  los  establecimientos  en 
que  se  espendan  bebidas  alcohólicas,  con, 
forme  a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ro de  1902.» 

Después  de  algunas  observaciones  de 
los  señores  Walker  Martínez,  Ministro  de 
Hacienda,  i  Balmaceda,  se  cerró  el  debate, 
i  se  dio  por  aprobado  el  artículo  1."  en  la 
parte  no  observada. 

Votado,  en  seguida,  el  inciso  segundo, 
agregado  por  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, al  número  6.**  del  párrafo  «Con- 
tribuciones Fiscales»,  fué  rechazado  por 
dieziseis  votos  coniia  uno. 
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Los  incisos  segundos  i  terceros,  agrega- 
dos por  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, al  numero  3.**  del  párrafo  aContribu- 
cionos  Municipales)),  tuoron,  igu^ilmonte, 
desechados  por  dieziseis  votos  contra  dos. 

Los  artículos  2/  i  3.*  final,  se  dieron,  su- 
cesivamente, por  aprobados  con  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Sala. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  si- 
guiente: 

«Articulo  !.•  Se  autoriza,  por  el  térm. 
no  de  dieziocho  meses,  el  cobro  de  las 
contribuciones  i  tarifas  fiscales  i  munici- 
pales i  el  de  los  emolumentos,  derechos  i 
aranceles  que  a  continuación  se  espresan: 

I 

CONTRIBUCIONBS  FISCALES 

1.*  Derechos  de  internación,  esporta* 
cion  i  almacenaje  con  arreglo  a  la  lei  nú- 
mero 980,  de  23  de  diciembre  de  1897; 
número  990,  de  3  de  enero  de  1898;  nú- 
meros 1,003  i  1,004,  de  21  de  enero  de 
1898,  número  1,187,  de  26  de  enero  de 
1899;  números  1,207  i  1,208,  de  2  de  fe- 
brero de  1899;  número  1,287,  do  29  de  no- 
viembre de  1899;  número  1,466,  de  21  de 
de  junio  de  1901;  número  1,478,  de  16  de 
de  setiembre  de  1901;  número  1,489,  de  10 
de  diciembre  de  1901;  i  número  1,515,  de 
18  de  enero  de  1902. 

2/  Tarifas  del  servicio  de  descarga,  des- 
pacho i  movilización  de  bultos  en  las 
aduanas,  con  arreglo  a  las  leyes  números 
1,024,  de  25  de  enero  de  1898,  i  1,316,  de 
30  de  diciembre  de  1899. 

3.*  Tarifas  del  servicio  del  muelle  fiscal 
de  Valparaiso,  con  arreglo  a  la  lei  de  27 
de  enero  de  11884  i  número  1,525,  de|23 
de  enero  de  1902. 

4/  Impuesto  de  papel  sellado,  timbres 
i  estampillas,  conforme  a  las  leyes  de  1.** 
de  setiembre  de  1874  i  18  de  enero  de  1878. 

5  '  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al 
titulo  XII  del  CódÍ£<:o  de  Minería  i  a  la  lei 
número  1,524,  de  23  de  enero  de  1902. 

6.**  Impuesto  sobre  los  alcoholes,  con- 
forme a  la  lei  número  1,515,  de  18  de 
enero  de  1902. 

7.*  Tarifas  de  los  servicios  de  correos  i 
telégrafos  con  arreglo  a  las  leyes  de  5  de 
noviembre  de  1857;  19  de  noviembre  de 
1874;  número  1,08o,  de 26  de  setiembre  de 
1898;  número  1,C93,  de  30  de  setiembre  de 
1898;  número  1,198,  de  2  de  febrero  de 
1899;  i  al  reglamento  de  jiros  postales  de 
21  de  mayo  de  1897. 


II 


CONTRIBUCIONES   MUNICIPALES 

1 ""  Impuestos  sobre  haberes  muebles  e 
inmuebles,  conforme  a  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1891,  con  esc«)pcion  de  los  de  • 
pósitos  a  plazo  que  se  hagan  en  los  Ban- 
cos o  en  otras  instituciones  i  de  los  bonos 
adquiridos  con  fondos  correspondientes  a 
las  imposiciones  ordinarias  hechas  en  las 
cajas  de  ahorro  declaradas  de  beneficen- 
cia  por  el  Presidente  de  la  República.  Lei 
de  contribuciones  de  1895. 

2.*  impuesto  de  patentes  sobre  profesio- 
nes e  industrias,  conforme  a  la  lei  de  22 
de  diciembre  de  1866  i  22  de  diciembre  de 
1891. 

3.°  Patentes  a  los  establecimientos  en 

?me  se  espenden  bebidas  alcohólicas,  con- 
orme  a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ro de  1902. 

4.^  Impuesto  de  mataderos  i  carnes 
muertas,  según  la  lei  de  26  de  noviembre 
de  1873. 

5.**  Patentes  de  carruajes,  conforme  a 
las  leyes  de  20  de  setiembre  de  1854  i  23 
de  setiembre  de  1862. 

6.^  Impuesto  para  el  servicio  obligatorio 
de  desagües,  según  las  leyes  númeíos  342, 
de  19  de  febrero  de  1896,  número  1,359, 
de  29  de  setiembre  de  1900;  i  número 
1,404  de  29  de  diciembre  de  1900. 

7.°  Derechos  de  agua  en  Copiapó,  con- 
forme al  articulo  23  de  la  ordenanza  de 
policía  fluvial  i'  de  irrigación  para  el  valle 
de  Copiapó,  aprobada  por  decreto  supre- 
mo de  30  de  eneró  de  1875. 

8.*  Privilejios  de  lanchas  cisternas  en 
Valf)ara¡so,  conforme  a  la  lei  de  10  de 
agosto  de  1850;  i 

9.''  Derechos  de  andamies  en  Santiago 
i  Valparaiso,  decretos  de  8  de  junio  de 
1872  i  12  de  enero  de  1871. 


III 


CONTRIBUCIONES  ESPECIALES  EN  LA  PROVIN- 
CIA DE  TACNA,  CON  ARREGLO  A  LAS  LEYES 
DE  23  DE  ENERO  DE  1885  I  NÚMERO  32,  DE 
4  DE  FEBR2ÍRO  DE  1893. 

1 .  Contribución  de  seguridad  i  alumbra- 
do público. 

2.  Contribución  de  patentes  de  carrua- 
jes. 

3.  Contribución  de  patentes  industria- 
les. 

4.  Contribución  de  mercadoe  i  abastos. 
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5.  Contribución  de  matadero  i  albóitar. 

6.  Contribución  de  mojonazgo  i  sisa. 

7.  Contribución  de  peajes. 

8.  Contribución  de  comprobación  de  pe- 
sos i  medidas  e  inspección  de  líquidos. 


TV 


CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DBBBCHOg 
o  ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  PAVOR  DB 
CIERTAS  INSTrrUCIONES  O  FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS. 

1.  Aranceles  de  cementerios,  dictados 
en  virtud  de  las  leyes  de  10  de  enero  de 
1844,  de  2  de  julio  de  1852,  de  5  de  no- 
viembre de  1857  i  número  854,  de  21  de 
enero  de  1895. 

2.  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei 
de  17  de  julio  de  1844. 

3.  Derechos  de  los  fieles  ejecutores, 
conforme  a  la  lei  de  pesos  i  medidas,  de 
29  de  enero  de  J851. 

4.  Aranceles  de  injenieros  de  minas,  lei 
de  25  de  octubre  de  1854  i  decreto  de  11 
de  abril  de  1857. 

5.  Aranceles  consulares  con  arreglo  a 
la  lei  número  298,  de  4  de  marzo  de  1897, 
i  número  1,025,  de  28  de  enere  de  1898. 

6.  Aranceles  judiciales,  según  la  leifide 
15  de  setiembre  de  1865,  i  decreto  de  21 
de  diciembre  del  mismo  año  i  de  31  de 
mayo  de  1882. 

7.  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  de  los 
hospitales,  lei  de  15  de  setiembre  de  1865 

8.  Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de 
de  24  de  junio  de  1878. 

9.  Impuesto  sobre  marcas  de  fábrica, 
conforme  a  la  lei  de  12 de  noviembre  de 
1874. 

Art.  2.^  Se  autoriza  asimismo,  en  el 
territorio  de  Magallanes,  el  cobro  de  las 
contribuciones  municipales  espresadas  en 
los  números  1,  2,  3,  4,  5  i  6  del  párrafo  A 
del  articulo  anterior,  que  serán  percibidas 
i  administradas  por  una  comisión  com- 

Suesta  del  Gobernador  i  de  los  tres  atóal- 
es, la  cual  procederá  con  arreglo  al  de- 
creto supremo  de  7  de  junio  de  1898. 

La  cuota  del  impuesto  sobre  haberes 
será  del  tres  por  mil. 

Art.  3.*"  Esta  lei  rejirá  desde  su  promul- 
gación en  el  Diario  Oficial  i  desde  el  mis- 
mo dia  correrá  el  plazo  de  los  dieziocho 
meses  establecido  en  ella.v 
.  A  indicación  del  señor  PresidentOi  se 
aoordd  devolver  este  proyecto  a  la  Hono- 


rable Cámara  de  Diputados  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta. 


Púsose  después  en  discusión  jeneral^  6l 

Sroyecto  de  lei  formulado  por  la  Comisión 
e  Presupuestos,  con  motivo  del  mensaje 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en 
que  solicita  autorización  para  invertir  has- 
ta la  suma  de  setenta  mil  pesos  en  los 
trabajos  de  reparación  i  conservación  de 
puentes,  i  el  señor  Rozas  pidió  que  se  con- 
sultara en  el  proyecto  en  debate  la  suma 
necesaria  para  la  construcción  de  puentes 
sobre  los  ríos  Rahue  i  Pilmaiquen,  en  el 
departamento  de  Osomo. 

Él  señor  Eastman  hizo  indicación  para 
que  se  consultara  también  en  el  proyecto 
la  suma  de  cinco  mil  quinientos  ochenta 
i  seis  pesos,  para  la  construcción  de  un 
puente  en  Rivadavia,  cerca  de  Vicuña. 

Después  de  algunas  observaciones  del 
señor  Silva  Ureta,  el  señor  Walker  Mar- 
tínez espuso  que  creia  conveniente  se  de* 
jara  la  consideración  de  este  negocio  para 
otra  sesión,  pues,  en  concepto  de  Su  Se- 
ñoría, no  habían  antecedentes  bastantes  pa- 
ra resolverlo,  i  ademas  estimaban  necesa- 
rio oir  la  opinión  del  señor  Ministro  de 
Industrias  i  Obras  Públicas. 

El  señor  Puga  Borne  espresó  que,  sin 
oponerse  a  C)ue  se  es[)erara  la  presencia 
del  señor  Ministro,  creia  conveniente  an- 
ticipar que  Su  Señoría  (el  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas),  habia  acep- 
tado el  informe  de  la  Comisión,  i  que  ésta 
habia  tenido  en  vista  al  formular  el  pro- 

Íecto  en  debate,  no  solo  el  mensaje  del 
obierno,  sino  también  los  datos  enviados 
f)or  el  Ministerio,  acerca  del  importe  de 
as  construcciones  i  reparaciones  de  los 
puentes  de  que  se  trata. 

Siendo  avanzada  la  hora  se  levantó  la 
sesión  y 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Es- 
tá conforme  el  acta? 
Aprobada. 

8e  (lió  cuenta: 

Del  siguiente  oficio  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados: 

«Santiago,  19  de  julio  de  lOOS.^-La  Cá- 
mara de  diputados  ha  tenido  a  bien  dese« 
char  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Honorable  Senado  en  el  provecto  de 
lei  que  autoriza^  por  el  término  ae  diezio^ 
cho  meses,  el  cobro  de  las  contribuciones 
i  tarifas  fiscales  i  nunícipatesii  el  de  los 


SESIÓN  DE  20  DE  JULIO 


441 


deracion,  i  que  está  en  sus  facultades 
remediar. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún sefior  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— La 
primera  agregación  hecha  a  la  lei  por  la 
Cámara  de  Diputados,  es  cosa  sencilla. 
Se  trata  solo  de  fijar  la  fecha  del  cobro. 

Eq  cuanto  a  la  otra 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  -Per- 
mítame el  señor  Senador 

Me  observa,  con  mucha  razón,  el  señor 
vice-Prosidente  que  las  disposiciones  de 
que  se  trata,  contienen  ideas  mui  diver- 
sas; asi  es  que  convendría  que  se  discu- 
tieran por  separado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  se  discu- 
tirá i  votará  separadamente  la  primera  mo- 
dificación, la  relativa  a  suprimir  el  inciso 
segundo  del  número  scsto  del  párrafo  pri- 
mero «Contribuciones  fiscales». 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

En  votación. 

El  señor  SECRETARIO.— Va  a  consul- 
tai*se  a  la  Sala  si  insiste  o  nó  en  suprimir 
el  inciso  segundo  del  número  sesto,  que 
dice:  «Este  impuesto  se  hará  efectivo 
cuando  haya  transcurrido  el  plazo  para  la 
destilación  a  que  se  refiere  el  artículo  60 
de  la  citada  lei  número  1,515> . 

Resultó  la  afirmativa  por  tjuince  votos  con- 
tra uno. 

Se  abstuvo  de  votar  el  señor  Guzman  Ira- 
rrdzaval. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  —El 
Senado  acuerda  insistir  en  la  supresión 
del  inciso. 

El  señor  WALKER  MARTLNEZ. —I 
que  se  deje  constancia  de  que  mi  voto  ha 
sido  negativo,  porque  creo  que  esta  insis- 
tencia va  a  dar  malos  resultados. 

El  señor  LAZCANO  (IVesidente).— En 
discusión  si  insiste  o  no  el  Senado  en  su 
acuerdo  para  suprimir  los  incisos  segundo 
i  tercero  del  número  tercero  del  párrafo 
«Contribuciones  municipales». 

El  señor  SECRETARIO.— El  número 
tercero  del  párrafo  II,  «Contribuciones  mu- 
nicipales», dice: 

t3.*  Patentes  a  los  establecimientos  en 
que  se  espendan  bebidas  alctihólicas,  con- 
forme a  la  lei  número  1,515,  de  18  de  ene- 
ni  de  1902: 

No  estarán  sometidos  al  impuesto  de  pa- 


tentes establecido  en  o.\  título  S."*  do  esta 
ici,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  consu- 
mo determinada  en  esta  misma  lei,  los 
establecimientos  en  que  solo  se  espendan 
bebidas  fermentadas  quecontengan  menos 
de  15  grados  centígrados  de  alcohol 

Estos  establecimientos  pagarán  la  con- 
tribución (jue  corresponde,  con  arreglo  a 
las  leyes  ae  22  de  diciembre  de  1891 ,8  de 
agosto  i  31  de  diciembre  de  1892-» 

El  Honorable  Senado  ha  suprimido  los 
dos  últimos  incisos. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.- 
Creo,  señor  Presidente,  que  el  Senado  no 
debe  insistir  en  desechar  estos  inci^s 
porque  se  trata  sencillamente  no  de  pa- 
trocuiar  o  favorecer  el  espendio  de  alco- 
holes, cosa  condenada  ya  por  todo  el  pais, 
sino  simplemente  de  hacer  la  distinción 
entre  alcoholes  o  licores  espirituosos  i  las 
bebidas  que  contienen  menos  de  quince 
grados  de  alcohol.  Esto  es  todo. 

Asi,  pues,  lo  que  quiere  la  Cámara  de 
Diputados  es  insistir  en  esta  diferencia. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  de  prote- 
jer  el  uso  o  la  venta  de  alcoholes  por  todo 
el  mundo  reconocidos  como  dañinos  a  la 
salud,  sino  favorecer  o,  a  lo  menos,  no 
perjudicar  la  venta  de  bebidas  que,  como 
el  vino,  contiene  monos  de  quince  grados 
do  alcohol  i  constituyen  una  de  las  pocas 
industrias  del  pais. 

El  Senado  haria,  pues,  una  obra  buena, 
no  insistiendo  en  suprimir  esa  agregación. 

Por  otra  parte,  así  evitaremos  una  sória 
dificultad  de  tramitación,  i  no  correremos 
el  riesgo  de  romper  la  armonía  que  debe 
reinar  entre  ambas  ramas  del  Congreso; 
porque  es  seguro,  vistas  las  opiniones  do- 
minantes, que  la  Cámara  de  Diputados 
volverá  a  rechazar  estas  modificaciones 
que  ha  hecho  el  Senado. 

Por  eso,  señor  Presidente,  creo  que 
seria  obra  de  prudencia,  de  utilidad,  a  la 
vez  que  de  protección  a  la  industria  viní- 
cola, sin  detrimento  para  la  hijiene,  man- 
tener la  proposición  de  aquella  Cámara. 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador, 

El  señor  MAC-IVER.— Desde  luego  me 
parece  conveniente  llamar  la  atención  del 
Cenado — a  propósito  de  lo  que  decia  el 
honorable  Senadoí-  de  Santiago— a  que  ricJ 
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hai  ningún  intereB  industrial  verdadero 
comprometido  en  esta  cuestión;  i,  si  lo 
hubiese,  tiene  que  estar  subordinado  a 
intereses  públicos  graves  de  otra  especie . 
De  lo  Que  se  trata  no  es  de  distinguir, 
para  el  erecto  del  impuesto,  se  entiende, 
el  vino  del  alcohol,  smo  de  evitar  que  al 
amparo  del  vino  se  consuma  alcohol  en 
las  tabernas. 

Es  importante  vijilar  la  taberna  para 
sujetar  a  los  reglamentos  respectivos  el 
espendio  del  alcohol;  i  esta  vililancia,  dada 
nuestra  Administración,  se  nace  imposi- 
ble si  se  permite  vender  vino  en  todas 
partes. 

]  esto  se  comprende  fácümente. 

Supóngase  que  por  todos  nuestros  puer- 
tos pudiera  importarse  toda  clase  de  ar- 
tículos. ¿Cómo  podría  aplicarse  el  impues- 
to aduanero,  qué  Administración  seria 
bastantes  para  hacerlo  eficaz  i  evitar  el 
contrabando. 

Igual  cosa  pasaría  si  se  permite  vender 
vmo  donde  se  quiera  i  no  se  restrínje  el 
número  de  establecimientos  o  tabernas. 

Per  otra  parte,  yo  no  veo  que  esta  me- 
dida pueda  afectar  la  producción  de  vino, 
a  monos  que  la  industría  vinícola  i  vitícola 
esté  vinculada  al  consumo  que  fie  hace  en 
la  taberna.  I  me  imajlno  que  esto  no  es, 
no  puede  ser  asi. 

Éste  impuesto  se  refiere  esclusivamente 
al  vino  que  se  vende  en  la  taberna  para 
ser  consumido  allí  mismo;  no  se  refiere 
en  manera  alguna  al  espendio  del  vino  en 
barriles,  en  cajones,  ni  siquiera  por  bo- 
tellas. 

I  si  realmente  la  industría  vinícola  i  vi- 
tícola estuviera  vinculada  esclusiva,  o  si- 
quiera príncipalmente,  al  espendio  del  vi- 
no en  la  taberna,  seria  una  mdustria  mui 
triste,  mui  pobre,  una  industría  miserable. 

I  yo  pienso,  seftor  Presidente,  que  debe 
buscarse  su  auje  por  otros  medios;  pero  si 
realmente  esta  medida  pudiera  afectar  a 
esa  industria,  lo  que  no  creo,  ese  conflicto 
que  se  produciría  entre  el  interés  indus- 
trial i  este  otro  interés  rnas  grave  de  la 
moralidad  i  salubrídad  pública,  debiera  re- 
solverse en  favor  de  esto  último. 

Esto  me  parece  obvio. 

Pero  repito  que  no  creo  que  exista  ese 
conflicto. 

Por  lo  demás,  no  es  esta  la  cuestión,  no 
es  esto  lo  aué  debemos  discutir. 

Lo  que  aiscutimos  en  la  introducción 
en  la  lei  que  sencillamente  autoriza  el 
dobro  de  las  coatribucioneSf  de  un  im- 1 


puesto  nuevo,  basado  en  leves  que  no 
existen,  que  han  sido  derogadas. 

En  prímer  término  tenemos  que  consi- 
derar la  supresión  de  una  contríbucion; 
la  Cámara  de  Diputados  ha  suprímido  el 
impuesto  de  aleonóles  basado  en  una  lei 
orgánica  permanente,  I  aun  no  es  esto  lo 
mas  ^rave.  Esa  Cámara  ha  creado  una 
contribución  en  forma  complementaría 
irregular. 

Note  el  Senado  lo  que  dice  la  agrega- 
ción introducida  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados:- c(No  estarán  sometidos  al  mpuesto 
de  patentes  establecidos,  ni  a  la  limitación 
de  locales  de  consumo  determinada  en 
esta  misma  lei,  (la  de  alcoholes),  los  esta- 
blecimientos en  que  solo  se  espenden  be- 
bidas fermentadas  que  contengan  menos 
de  quince  grados  centígrados  de  alcohol.» 

I  al  propio  tiempo  añade:  «Estos  esta- 
blecimientos pagarán  la  contríbucion  que 
corresponde,  con  arreglo  a  las  leyes  de 
82  de  diciembre  de  1891,  8  de  agosto  i  31 
de  diciembre  de  1893.» 

Restablece,  pues,  en  forma  ilegal,  una 
contríbucion  que  no  existe,  que  estaba  ba- 
sada en  en  leyes  ya  caducas. 

Ahora,  si  a  lo  menos  la  Cámara  de  Di- 
putados hubiera  hecho  espontáneamente 
esa  agregación;  yo,  considerándola  inco- 
rrecta la  habría  combatido,  aunque  pro- 
bablemente con  cierta  frialdad.  Pero  el 
hecho  de  que  esta  agregación  se  deba  a 
empeños  i  a  influencias  estraQas,  me  su- 
bleva un  poco. 

Vive  el  Poder  Lejislativo  bajo  el  peso 
amargo,  i  siempre  en  aumento,  de  las  in- 
fluencias i  de  los  empeños;  i  se  hacen  las 
leyes  no  siempre  inspiradas  por  el  bien 
público  ni  con  un  criterio  completamente 
independiente. 

I  estas  influencias  i  estos  empeños  con- 
tinúan, i  el  éxito  de  ellas  venidas  de  per- 
sonas irresponsables^  porque  no  son  ellas 
las  q^ue  hacen  las  leyes,  dan  por  resultado 
un  sistema  de  gobierno,  de  lejislacion,  de 
administración  fatal  en  un  país. 

Se  trata  de  nombrar  un  empleado:  es  el 
empeño  del  Diputado,  del  Senador,  del 
elector  poderoso  el  que  viene  a  determi- 
narlo; i  análogamente  cuando  se  trata  de 
dictar  una  lei^  se  ejercitan  influencias  con 
los  miembros  del  Congreso.  ¿I  el  interés 
público?  ¿I  lá  suerte  de  nuestro  pobre  pais? 
Ahí  esto  cosa  secundaria!  I  así  vamos  au- 
mentando esta  lla^a  que  nos  corroe,  i  que 
subleva  un  poco  i  apena  mucho  el  espi* 
ritu* 
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Por  esOf  el  Senado  se  halla  hasta  en  el 
deber  de  defenderse  contra  ese  mal  que 
esta  introduciéndose  cada  vez  mas. 

Por  todo  lo  dicho,  desearía  que  la  Cá- 
mara insistiera  en  su  anterior  resolución. 
El  resultado  no  sería  un  conflicto  entre 
las  dos  Cámaras,  sino  simplemente  que 
desaparecería  el  agregado  que  hizo  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  proyecto  de  lei. 

El  sefior  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do la  palabra,  neftor  Presidente 

El  señor  LAZCAWO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Yo 
no  creoque  en  la  Cámara  de  Diputados  pue- 
da haber  habido  ese  lujo  de  empeños  a  que 
se  refiere  el  señor  Senador  que  deja  la  pala- 
bra. Cuando  aquella  Cámara  se  ha  pro- 
nunciado por  una  mayoría  tan  considera- 
ble, no  me  parece  que  todos  los  Diputados 
que  formaron  esa  mavoria  hayan  cedido 
a  los  empeños,  dejando  a(>arte  su  opinión 
nropia.  Tengo  mejor  opinión  de  nuestras 
Cámaras  en  esto  de  las  influencias  que 
puaden  hacerse  valer  ante  sus  miembros. 
Si  nosotros  los  Senadores  nos  sentimos 
libres  de  tales  sujestiones  ¿por  qué  hemos 
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de  las  nociones  morales  elementales  del 
cuerpo  social  del  pais?  Yo  no  lo  veo. 

Por  eso  creo  que  no  ha!  mas  que  una 
cuestión  de  prudencia.  La  modificación 
proteje  a  la  industria  vinícola,  cuya  ex- 
portación es  escasa,  dando  facilidad  para 
que  pueda  beberse,  no  alcohol,  .«ino  vino 
barato.  No  traigamos  la  cuestión  del  alco- 
holismo, que  se  combate  por  otros  m'vlios, 
con  las  penas  que  la  lei  establece. 

No  me  parece  que  haya  motivo  para  pro- 
longar el  debate,  después  de  lo  que  ya  se 
ha  dicho  aquf  i  después  do  las  discusiíoues 
habidas  en  la  otra  Cámara  que,  a  mi  jui- 
cio, no  dejan  rastro  de  duda  sobre  la  con- 
veniencia de  adoptar  la  modiñcacion. 

Deio^  pues,  la  palabra,  teniendo  el  ho- 
nor ae  mantener  la  opinión  que  he  dudo,  i 
rogando  al  Senado  que  no  insista  en  el 
rechazo  de  la  sanción  dada  por  la  otra 
Cámara. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  u:^o  de  la 
oalabra? 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Voi  a  decir  solo  dos  palabras  en 
confirmación  de  lo  que  maniresté  en  se- 
siones pasadas,  esto  es,  que  el  Ministro 
de  Hacienda  no  tiene  inconveniente  para 
aceptar  las  ideas  aspuestas  por  el  honora 
ble  Senador  de  Santiago,  señor  Waiker 
Martínez. 

Pero  creo  que  sería  imposible  hoi  dia 
aplicar  estas  aclaracioneii  i  agregados  que 
ha  introducido  la  otra  Cámara. 

Anteriormente  existían  las  leyes  muni* 
cipales  de  1891  i  1892,  pero  nó  la  de  alco- 
holes. Ahora,  según  fos  nuevos  incisos 
agregados  al  número  teroero  del  párrafo 
segundo,  habría  que  aplicar  las  tres  leyes. 
Negocios  habría  que  el  aibado  o  domingo 
se  limiten  a  vender  bebidas  fermentadas 
de  menos  de  quince  grados  de  akiobel  i 

Sue  los  demás  días  veadan  Ucoree  Itquidoa 
e  mayor  graduación. 

Estos  agregados,  por  el  mMMnlo,  no 
harian  mas  que  traer  nuevas  complica- 
ciones. 

Está  estudiándose  un  proyecto  de  refor- 
ma de  la  lei  de  alcoholes,  en  el  cual  podrá 
salvarse  toda  dificultad. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Lo 


de  creer  que  en  la  otra  Cámara  han  de 
proceder  por  empeños  i  no  por  convicción* 
nes  propias?  ¿Tenemos  acaso  el  nrívilejio 
de  proceder  con  independencia?  No  es  re- 
gular, no  es  hasta  nuestra  obligación  con- 
siderar qne  en  la  otra  Cámara  se  procede 
con  la  misma  independencia? 

En  el  asunto  que  nos  ocupa,  cabe  dife- 
rencia de  criterio  sobre  si  se  ha  de  auto- 
rizar el  cobro  de  una  contribución  i  en 
Jué  manera,  porque  es  cuestión  de  pru- 
encia,  de  apreciación  del  interespúblico, 
i  no  hai  en  ello  nada  contra  la  Constitu* 
cion.  ¿Que  la  Constitución  prohibe  intro- 
ducir modificación?  Nó,  señor;  i  ahí  está, 
en  mi  abono,  la  práctica  de  la  Cámara  de 
Diputados,  i  la  ael  Senado  también.  De 
consiguiente,  no  se  haga  argumentos  ba- 
sados en  el  respeto  a  la  Constitución. 

La  cuestión  es  de  discreción  i  de  pru- 
dencia. Asi  lo  ha  considerado  la  Cámara 
de  Diputados,  i  en  este  terreno  me  parece 
que  aebe  abordarla  también  el  Senado. 

Por  la  resolución  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados no  se  proteje  el  alcoholismo,  no  se 
hace  acto  de  favor  hacia  el  vicio  del  alco- 
holismo; pero  sí  se  hace  distinción  marca- 
da de  lo  que  es  el  vino,  que  no  hace  daño, 
con  lo  que  es  el  alcohol,  que  hace  daño. 

¿Dónde  están  entonces  heridos  los  senti- 1  que  yo  desearía  es  que  esto  no  quédala 
mientes  morales?  ¿Dónde  está  el  atropello  i  paralas  kalendas  griegas.  El  nuevo  pro-* 
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han  aolioitAdo  los  veoinoa  de  aquella  pobUdon. — ^Termi- 
nados  loe  inddentee.  se  dan  por  aprobadas  las  indicacio- 
nes formuladas  por  los  sefioros  Ministros  de  Beladones 
Esteriores  i  da  Guerra  i  Marina. --Se  pono  en  votación  la 
indicación  del  seflor  Walker  Martínez,  ampliada  por  los 
sefiores  Beyes  i  SUts  Gnu  i  es  aprobada  por  unanimidad. 
— ^  pone  en  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir hasta  la  numa  de  un  mü  libras  esterlinas  en  los 
Sitos  que  demándate  la  representación  del  pais  en  la 
nvendon  Sanitaria  que  se  celebrará  en  Washington  en 
octubre  del  presente  lAo. — ^Slssfior  Walker  Martinea 
propone  que  este  asunto  pase  a  Comisión. — Después  de 
un  debate  en  que  toman  parte  varios  seftMSS  Senadoras  i 
el  sefim  Mimstro  de  Belacionaa  latariores,  se  da  por 
aprobada  la  indicación* — Se  suspende  la  seabn. — A  se- 
gunda hora  la  Sala  se  oonstitaye  en  aaaion  acerata. — ^Re« 
aaltadodaéata. 
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Se  dio  iecíura  a  la  siguiente  acta: 

«SBflON  22/  OROmARIA  DBL  20  DB  iUUO  DE 

1902 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda,  Ballesteros,  Bannen,  Barros  Luco 

{Ministro  del  Interior),  Bastmaní  Gonzá- 
e2,  Guzman  Irarrázavál,  Mac-Iver,  Puga 
Borne,  Reyes,  Saavedra,  Silva  Cruz,  Silva 
UretSi  Valdes  Cuevas,  Vial  i  Walker  Mar- 
tines 1  el  aeftor  Ministro  de  Hacienda. 
Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 

SI  aló  cuenta  de  un  oficio  de  la  Honorable 
amara  de  Uiputados  en  el  que  comunica 
que  ha  tenido  a  bien  desechar  las  modifí 
caciones  introducidas  por  el  Senado  en  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza,  por  el  térmi- 
no de  dieziocho  meses,  el  cobro  de  las 
contribuciones  i  tarifas  fiscales  i  muñid* 
pales;  i  el  de  los  emolumentos,  derechos 
o  aranceles  que  en  el  mismo  proyecto  se 
espresan. 

Se  tomó  la  resolución  de  que  se  deja 
constancia  mas  adelante. 

El  seflor  Presidente  espuso  que,  en  con- 
formidad al  Reglamento,  había  citado  al 
Sknado  a  sesión  para  el  dia  de  hoi,  con  el 
objeto  de  oue  tomara  en  consideración  el 

orno  ú$  qu«  actbaba  ds  darse  cuenta. 
El  señor  Reyes  dijo  que,  auñ  cuando 


creia  que  en  la  sesión  actual  no  se  ocupa- 
ría el  Senado  sino  del  asunto  que  haoia 
motivado  la  citación,  sin  embargo,  como 
en  la  sesión  anterior  se  había  dejado  para 
la  primera  hora  de  la  próxima  la  resolu- 
ción del  incidente  promovido  por  el  señor 
Walker  Martínez,  relativo  al  nombramien- 
to de  una  comisión  que  estudie  e  informe 
acerca  de  la  manera  de  reglamentar  la 
discusión  de  la  lei  de  contribuciones,  de- 
seaba Su  Señoría  que  quedara  entendido 
que  la  discusión  i  resolución  de  dicho  in- 
cidente tendrá  lugar  en  la  sesión  de  ma- 
ñana. 
Así  se  acordó. 


Púsose,  enseguida,  en  discusión  si  el 
Senado  insistía  o  nó  en  las  modificaciones 
que  ha  introducido  en  el  articulo  1.*  del 
proyecto  de  lei  que  autoriza,  por  el  térmi- 
no de  dieziocho  meses,  el  cobio  de  las 
contribuciones  i  tarifas  fiscales  i  munici- 
pales; i  el  de  los  emolumentos,  derechos 
o  aranceles  que  en  el  mismo  proyecto  se 
espresan,  modificaciones  aue  han  sido  de- 
sechadas por  la  Honoraole  Cámara  de 
Diputados. 

Considerada  la  primera  de  dichas  mo- 
dificaciones Que  consiste  en  suprimir  ea 
el  párrafo  «Contribuciones  Fiscales»  el 
inciso  segundo  del  número  sesto,  inciso 
que  dice: 

5  «Este  impuesto  se  hará  efectivo  cuando 
naya  trascurrido  el  plazo  para  la  destila- 
ción a  que  se  refiere  el  articulo  60  de  la 
citada  lei  número  1, 515»;  el  señor  Balmace- 
da  pidió  se  dejara  constancia  en  el  acta  de 
la  declaración  que  hizo  cuando  se  discutió 
esta  lei  por  primera  vez  sobre  su  manera 
de  entenderla  en  lo  que  ae  refiere  a  la 
contribución  sobre  los  bienes  muebles.  A 
juicio  del  señor  Senador,  ateniéndose  úni^ 
camente  a  la  letra  de  lo  dispuesto  en  la  lei 
de  Municipalidades  con  menesprecio  de 
su  espíritu  que  es  el  de  gravar  con  el  im- 
puesto el  capital  i  no  la  renta,  se  haestado 
cobrando  indebidamente  contribuciones 
sobre  ambos;  pues,  al  hacer  la  valoriza- 
ción de  los  bonos^  acciones,  etc. ,  no  se  de- 
duce el  cupón  o  intereses  correspondien- 
tes, (¡ue  se  encuentran  incluidos  en  su  co- 
tización de  plaza.  Esta  irre^laridad,  dijo 
Su  Señoría,  es  grave,  atendida  la  inmensa 
suma  de  capitales  que  pagan  contribución 
en  esa  forma,  por  lo  (¡ue  deMa  que  se  deje 
constancia  de  su  opinión  como  un  llama- 
mianto  a  la  atención  del  Oobieroa  acerca 
á%  un  punto  que  afecta  intereses  tan  vas 
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tos  i  de  tanta  consideración,  i  que  está 
en  sus  facultades  remediar. 

Cerrado  el  debate,  se  consultó  al  Senado 
acerca  de  si  insistía  en  su  anterior  acuer- 
do relativo  a  suprimir  el  mencionado  in- 
ciso segundo  del  número  sesto,  del  párra- 
fo .^Contribuciones  Fiscales»  i  resultó  la 
afirmativa  por  quince  votos  contra  uno 
absteniéndose  de  votar  el  seQor  Guzman 
Irarrázaval. 


a  que  se  habia  referido  el  señor  Mioistr 
de  Hacienda. 

A  indicación  del  señor  Presidente,  s^ 
acordó  comunicar  las  resoluciones  ante 
riores  a  la  Honorable  Cámara  de  Diput¿i 
dos  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

Se  levantó  la  sesión.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).—, 
tá  conforme  el  acta? 

Aprobada. 


El  señor  Walker  Martínez  pidió  se  de- 
jara constancia  do  que  Su  Señoría  habia 
votado  por  la  no  insistencia. 

Púsose,  después,  en  discusión  la  según 
da  i  última  de  dichas  modiñcaciones  que 
consiste  en  suprimir  en  el  pán'afo  iCon- 
tribuciones  Municipales»  los  incisos  se- 
gundo i  tercero  del  número  tercero  que 
dicen: 

«No  estarán  sometidos  al  impuesto  de 
patentes  establecido  en  el  titulo  5.*"  de  esta 
tei,  ni  a  la  limitación  de  locales  de  consu- 
mo determinada  en  esta  misma  lei,  los 
establecimientos  en  que  solo  se  espendan 
bebidas  fermentadas  que  contengan  mé-  \ 
nos  de  quince  grados  centígrados  de  al- 
cohol. 

Estos  establecimientos  pagarán  la  con- 
tribución que  corresponde,  con  arreglo  a 
las  leyes  ae  22  de  diciembre  de  1891,  8 
de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892. 

El  señor  Walker  Martínez  fundó  el  voto 
que  daría  por  la  no  insistencia;  i  los  seño- 
res Mac  Iver,  i  Silva  Cruz  espresaron  las 
razones  por  las  cuales  estimaban  que 
el  Senado  debia  insistir  en  su  anterior 
acuerdo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  espresó 
que  el  Gobierno  no  tenia  inconveniente 
para  presentar  dentro  de  las  sesiones  or- 
dinarias un  proyecto  de  lei  que  disminuya 


Se  dio  cuenta: 

1.**  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  I 
el  Presidente  de  la  República: 

A.)  «Santiago,  16  de  julio  de  1902.- 
Tengo  el  honor  de  solicitar  por  interine 
dio  de  V.  E.,  el  acuerdo  del  Honorabl 
Senado  para  nombrar  al  señor  don  Be' 
tran  Mathieu  Enviailo  !  straordinario 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúblic 
en  Bolivia. 

Dios  guarde  a  V.   E. — Germán  Riescc 
— /.  F.  Vergara  Donoso. v^ 


B  f  CoDcindadanos  del  Senado  i  de  la  C&mai»    - 

de  DipaUdos: 

Nuestros  representantes  en  la  segimd 
conferencia  Internacional  Americana  qu 
se  verificó  en  la  ciudad  de  Méjico  a  fine 
del  año  próximo  pasado  i  principias  de 
presente,  suscribieron  entre  otras  resc 
luciones  de  esa  Asamblea  una  recomen 
dación  para  que  se  celebrase  en  Wáshinf 
ton,  en  octubre  de  1902,  una  Convenció. 
Sanitaria  para  formular  los  acuerdos 
reglamentos  que  en  materia  de  PoHcI 
Sanitaria  internacional  fueran  mas  bení 
ñcos  a  los  intereses  de  los  países  que  oí 
ten  en  ella  representados. 

Haciendo  honor  al  compromiso  contra 
do  por  nuestros  representantes  i  estiman 


el  valor  de  la  patente  de  los  establecí-  dp  conveniente  concurrir  a  las  delíber; 


mientos  en  que  se  venda  vino,  cerveza, 
cidra,  etc.,  i  en  los  cuales  será  prohibida 
la  venta  de  alcohol. 

Cerrado  el  debátese  consultó  al  Senado 
acerca  de  si  insistía  en  su  anterior  acuer- 
do relativo  a  suprimir  los  mencionados 
inciso?  segundo  i  tercero  del  número  ter- 
cero, del  párrafo  «Contribuciones  Muni- 
cipales» i  resultó  la  afirmativa  por  quince 
votos  contra  uno,  absteniéndose  de  votar 
el  señor  Guzman  Irarrázaval. 

Los  señores  Silva  Cruz,    Balmaceda,  I 

•*  Valdes  Cuevas,  espresaron  que  votaban 

por  la  insistencia,  en  la  confianza  de  que 

«1  Gobierno  presentaría  el  proyecto  de  leí 

5.    O»   Dü  S. 


clones  de  la  citada  Convención  cuyo  pn 
grama  ha  sido  ya  formulado,  tengo  < 
honor  de  someter  a  vuestra  consideracioi: 
oido  el  Consejo  de  Estado,  el  si.^uient 

PROYECTO  DE    LEU 

«Artículo  único. — Autorízasela!  Presi 
dente  de  la  República  para  invertir  hasl 
la  suma  de  mil  libras  esterlinas  (£  1,00( 
en  los  gastos  que  demandare  la  reprr 
sentacion  del  pais  en  la  Convención  & 
nitaria  que  se  celebrarán  en  '^áshingto. 
en  octubre  del  presente  año. 

Santiago,  14  de  julio  daA902.~GERMA: 
Riesgo.— J.  F.  Vergara. Éónoso.n 

57.58 
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Se  resen}aron  pa^a  segunda  lectura. 
'2."  Del  siguieate  oficio  del  señor  Miáis- 
tro  riel  Interior: 

«Santiago,  19  de  julio  de  1902.—  Eq  con- 
fomn'lad  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  79 
de  1n  Constitución  Política,  tengo  el  honor 
de  rcni'tir  a  V.  E.  la  Memoria  correspon- 
diente al  Ministerio  del  Interior. 

Dios  guarde  V.  E.-  Bamon  Barros  Luco.» 

Se  mandó  distribuir  la  Memoria  a  los  se- 
ñores Senadores. 


último  i  <jue  también  fué  aprob«do  por  los 
electores  en  asiimblca  que  se  celebró  el 
11  de  mayo  próximo  pasa»lo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Firma  inenícliji- 
bte.v^ 


3l*  Del  síguíeole  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  Justicia: 

•Santiago,  15  de  juJto  de  1902. — Remito 
aV.  E.  los  siguientes  antecedentes  solici- 
tados por  el  honorable  Senador  por  San- 
tiago, señor  Ventura  Blanco  Viel: 

1/  Memorias  dd  Inspector  Jeneral  de 
Instiiiccion  Primaria  correspondientes  a 
los  dos  últimos  años; 

2L*  Memorias  de  los  visitadores  de  es- 
coelns  correspondientes  al  mismo  perlc- 
do,  conjuntamente  con  el  cuadro  en  que 
se  anota  el  número  de  los  alumnos  inscri- 
tos nn  las  escuelas  rurales  i  urbanas  i  la 
asistencia  media  en  ellas. 

Dios  ruarde  a  V.  E. — Rafael Balmacedj.y^ 

Quedó  a  düposicion  de  los  señores  Sena 
éore^i. 


b)  «Linares,  julio  do  1902.  —En  cumpli- 
miento del  ai'tffulo54  de  la  lei  de  Munici- 
palidades,' tengo  el  honor  de  remitir  a 
V.  E.  un  ejpmplar  impreso  del  presuj  cues- 
to de  entradas  i  gastos  de  esta  Ilustre 
Municipalidad  para  el  año  próximo. 

Dios  guarde  a  V.  E.^-Sandalio  J.  He- 
rrej'a.n 

S6  ordenó  areiivarlos. 


4.*  «Del  siguiente  oficio  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados: 

Santiago,  16  de  julio  de  1901.— La  Cáma- 
ra de  Diputados  na  tenido  a  bibu  aprobar 
el  sicruiente 

PROYECTO    DE    LEi: 

«Artículo  único.— Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta 
hast  I  la  suma  de  tres  millones  setecientos 
mil  pesos,  que  se  destinarán  a  la  repara- 
ción de  la  vía,  la  reconstrucción  de  los 
puentes  caídos,  i  al  afianzamiento  de  los 
joientos  definitivos  en  los  Ferrocarriles  del 
Estado,  en  conformidad  a  los  estudios 
practicados  por  esa  Dirección.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  Videla.^ 
— Jt.  Blanco,  Secretario.» 

Se  reservó  para  segunda  lectura. 

5.*  De  los  siguientes  oficios: 

a)  ttConcon,  15  de  julio  de  1902. — Tengo 
cí  honor  de  remitir  a  V.  E.,  el  presupuesto 
de  entradj^i  gastos  de  esta  Municipalidad 

EtR  el  afio  .1903,  que  fué  aprobado  por 
5ha  corporación  en  sesión  de  18  de  abri) 


6.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Relaciones  Esteriores: 

«Honorable  Senado: 

En  conformidad  al  acuerdo  que  tuvisteis 
a  bien  adoptar  con  fecha  13  de  mayo  úl- 
timo, la  Comisión  de  Relaciones  Esterio- 
res se  ha  impuesto  de  los  documentos  que 
acompañan  al  mensaje  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  en  que  se  pide  la 
autorizticion  necesaria  para  pagar  a  la 
compaí^ía  de  Ferrocarriles  Salitreros  Li- 
mitada la  suma  de  treinta  i  cuatro  mil  qui- 
niento  diezinueve  libras  esterlinas  ocho 
chelines  un  penique  (£  34,519.8.1),  en  can- 
celación total  de  la  reclamación  de  dicha 
Compañía  por  los  servicios  que  prestó  i 
los  daflos  que  se  le  irrogaron  durante  la 
guerra  civil  de  1891 . 

Se  desprende  dedichos  documentos  que 
la  i'oclamacion  a  que  se  hace  referencia  fué 
presentada  por  la  Compañía  al  Gobierno 
en  agosto  de  1891;  que,  no  habiendo  po- 
dido obtener  el  pa^:o  de  la  suma  a  que  as- 
cendía, por  la  vía  administrativa,  la  Com- 
pafifa  renovó  la  reclamación  ante  el  Tribu- 
nal Arbitral  Anglo  Chileno,  que  funcionó 
en  1896  con  el  fin  de  fallar  las  reclamacio- 
nes de  subditos  británicos,  onj  i  nadas  por 
la  guerra  civil  de  aquel  arto,  tíl  Tribunal 
Arbitral,  por  sentencia  del  15  de  noviem- 
bre de  1895,  se  declaró  incompetente  en  la 
causa,  porque  ante  él  solo  podian  hacerse 
valer  reclamaciones  susceptibles  de  ser 
amparadas  diplomáticamente,  i  en  los  con- 
tratos que  celebró  el  Gobierno  del  Perú 
para  la  construcción  de  los  fe»TOcarrilcs 
de  Tarapacá  con  los  sefjores  Montero 
Hermanos,  de  quien  es  cesionaria  la  Com- 
pañía reclamante,  se  renunció  espresa- 
mente  a  todo  recurso  de  este  jénero. 

Después  del  fallo  del  Tribunal  Arbitral 
la  Compañía  ocurrió  nuevamente  al  Go- 
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bienio  i,  según  se  desprende  del  ofifcio  de 
2  de  julio  de  1900,  dirijido  por  el  sefior 
Ministro  de  Relaciones  fisteriores  al  Mi- 
nisterio de  Guerra,  haciendo  referencia  a 
lo  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  el 
Gobierno  reconoció  la  justicia  que  habia 
en  pagar  a  la  Compañía  una  suma,  que 
mas  tarde  se  determinaría,  por  el  uso  que 
las  fuerzas  contendientes  en  1891,  habian 
techo  de  sus  líneas  férreas  i  materiales  i 
por  los  perjuicios  en  ellas  causados.  iVgre- 
^a  esa  comunicación  lo  siguiente:  waj  exa- 
minar los  antecedentes  de  esta  reclama- 
ción i  al  deducirse  de  ellos  una  impresión 
favorable  a  las  pretensiones  de  la  Compa- 
Jila,  no  he  procedido  con  un  criterio  pura- 
mente legal,  pues  no  se  me  oculta,  que 
-toda  la  prueba  producida  ante  los  cónsu- 
les ingleses  i  sin  las  ritualidades  prescri- 
tas por  nuestras  leyes  carecia  en  absoluto 
de  valor  legal;  pero  ella  es  suficiente  jpára 
informar  el  criterio  puramente  adminis- 
trativo con  que  el  Gobierno  debe  exaipi- 
nar  estos  asuntos  hasta  formarse  de  ellos 
conciencia  cabal.» 

El  Ministerio  de  la  Guerra  nombró  una 
comisión  compuesta  de  el  Intendente  de 
Tarapacá,  el  Inspector  de  Salitreras  i  el 
Administrador  de  Aduana  de  Iquique, 
para  aue  informara  sobre  las  cuentas  pfe^ 
sentadas  por  la  Compañía  reclamante. 
Ese  informe  fué  espedido  el  30  de  agosto 
de  1901;  mas  como  sus  apreciaciones  füe-| 
ron  objetadas  por  el  representante  déla 
Compañía,  prosiguió  éste  ante  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  la  jestion  del  negocio, 
llegándose  al  fin  a  fijar  de  común  acuer- 
do las  bases  de  liauidacion  que  ese  depar- 
tamento de  Estaao  trasmitió  a  la  Direc- 
ción de  Contabilidad  para  que,  con  arre- 
glo í\  ellas,  formara  la  cuenta  respectiva, 
resultado  de  esta  operación  ha  sido  la 
suma  que  se  señala  en  el  mensaje  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  i,  para  cuyo 
pago  se  pide  la  autorización  que  ha  sido 
ya  informada  por  la  Comisión  de  Guerra 
de  la  Honorable  Cámara. 

Los  antecedentes  espuestos  no  pei*nii- 
ten  atribuir  a  esa  solución  convencional 
otro  carácter  que  el  de  un  negocio  mera- 
mente administrativo,  de  orden  interno, 
sujeto  a  las  apreciaciones  de  equidad  a 
que  el  Gobierno  ha  creído  deber  atender' 
i  que  en  nada  afecta  a  las  relaciones  este- 
riores  de  la  República. 

En  los  tres  contratos  celebrados  con  el 
Gobiorno  del  Perú  con  Montero  Hnos.,  de 
fecha  11  de  julio  de  1868,  18  de  mayó  de 
de  1SG9  i  26  de  octubre  de  1871,  no  solo 


renunciaron  los  concesionarios,  por  su 
parte,  a  toda  acción  diplomática,  sino  que 
se  estipuló  también  espresamente  que  si 
dichos  contratos  fueran  transferidos  a  es- 
tranjeros,  quedarían  éstos  sujetos  a  las 
leyes  del  país,  «sin  poder  hacer  uso  de 
ningún  recurso  diplomático». 

Como  se  ha  recordado,  fueron  estas  es- 
tipulaciones i  las  demás  accesorias  las 
que  sirvieron  de  fundamento  al  Tribu- 
nal Anglo  Chileno  para  declarar  su  in- 
competencia, por  no  tratarse  de  un  asun- 
to sujeto  a  la  acción  diplomática  i  «haber 
^ido  constituido  el  mismo  Tribunal  como 
el  fallo  lo  espresa,  para  reemplazar  esa 
accion»^. 

El  representante  de  S.  M.  B.  dejó  tam- 
bién constancia  en  su  voto  disidente  de 
que:  «los  Gobiernos  de  Gran  Bretaña  i  Chi- 
le ajustaron  la  Convención  de  1893  con  el 
objeto  de  que  las  reclamaciones  británicas 
no  fueran  materia  de  jestiones  diplomá- 
ticas». 

Finalmente,  los  propios  reclamantes  han 
reconocido  que  la  misión  del  representan- 
te de  S.  M.  B.  quedó  terminada  desHe  el 
momento  en  que  hizo  entrega  de  la  recla- 
mación al  Tríounal,  concepto  exacto  con 
^1  cual  tro  pu^naien  manera  alguna  Di'in- 
jerencia  ulterior  cjue  accid^rntalmente  ha 
tenido  aquel  funcionario  en  la  tramitación 
administrativa  del  asunto.  Ha  sido  ella  de 
mero  carácter  oficioso,  dirijida  principal- 
mente a  facilita!*  la  comunicación  o  inteli- 
jencia  de  los  reclamantes  con  el  Gobierno 
i  en  ocasiones  a  recomendar  el  pronun- 
ciamiento de  la  Jresolucion  gubernativa 
que  se  esperaba.' 

De  lo  espuesto  fluye  naturalmente  la 
conclusión,  ya  insinuada,  de  que  el  pro- 
yecto de  lei  sometido  a  vuestra  delibera- 
ción no  se  presta  en  sentido  alguno  a  ser 
considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
relaciones  diplomáticas,  o  de  los  principios 
del  derecho  internacional;  i  estimando  la 
Comisión  que  lo  único  sometido  a  su  es- 
tudio ha  sido  osa  materia,  de  su  especial 
incumbencia,  cree  que  no  le  corresponde 
entrar  a  apreciar  el  aspecto  administrativo 
del  negocio  o  sea  las  bases  de  liquidación 
fijadas  por  el  Gobierno  i  aceptadas  por  la 
Compañía  reclamante,  acerca  d^  lo  cual 
ha  espresado  ya  su  juicio  la  Comisión  de 
la  Honorable  Cámara  a  quien  compete 
emitir  dictamen  sobre  el  particular. 

Sala  de  Comisiones,  15  de  julio  de  1902. 
—  Vicente  Reyes, —  V.  Blanco,  — F.  Fuga  Borne. 
— R.  Silva  Cruz,n 
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Quedó  para  tabla. 

7.®  De  la  siguiente  solicitud: 

«Linares,  12  de  julio  de  1902. — La  Ilus- 
tre Municipal! dad/en  sesión  de  10  de  agos- 
to de  1899,  aprobó  por  unanimidad  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  ACUERDO: 

«Pedir  la  autorización  del  Honorable  Se- 
nado para  colocar  un  empréstito  de  veinte 
mil  pesos,  suma  que  se  distribuirá  así: 

1.*  Diez  mil  pesos  para  la  constiniccion 
del  edificio  central  del  mercado; 

3.**  Dos  mil  pesos  para  el  edificio  del 
matadero; 

3.*  Tres  mil  pesos  para  ayudar  al  Supre- 
mo Gobierno  en  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  rio  Ancoa; 

4.*  Dos  mil  pesos  para  la  prolongación 
de  la  cañería  del  agua  potable  en  el  barrio 
sur  de  la  Alameda; 

S.**  Tres  mil  posos  con  que  la  Municipa- 
lidad atenderá,  por  los  propietarios  po- 
bres, a  la  construcción  i  nivelación  de  las 
acequias  de  aseo  de  la  ciudad  debiendo  ser 
reembolsada  la  corporación  en  cierto 
plazo. 

En  sesión  ordinaria  de  18  de  abril  del 
presente  año,  la  corporación  acordó  que 
el  primer  alcalde  se  dirija  respetuosa- 
mente al  Honorable  Senado  rogándole  en- 
carecidamente tenga  a  bien  despachar  ese 
proyecto,  cuya  necesidad  se  hace  sentir 
actualmente  con  lodo  imperio,  dados  los 
mui  importantes  objetos  a  que  será  des- 
tinada la  suma  que  consulta. 

Las  bases  del  empréstito,  acordadas  en 
la  mencionada  sesión  de  10  de  agosto  de 
1899,  son  las  siguientes:  el  máximun  de 
interés  que  puede  abonar  la  Municipalidad 
es  el  diez  por  ciento;  el  plazo  en'^que  debe 
estinguir  la  deuda  es  de  diez  años  con 
amortización  del  diez  por  ciento  anual;  los 
intereses  se  pagarán  por  semestres  ven- 
cidos. 

La  Municipalidad  ofrece  como  garantía 
la  hipoteca  de  las  siguientes  propiedades: 

!.*•  El  mercado  público; 

2.*  El  matadero; 

^.^  Los  edificios  de  la  policía  de  aseo;  i 

4."  Los  edificios  que  ocupa  la  policía  de 
seguridad. 

El  tesorero  municipal  queda  facultado 
para  estender  las  escrituras  de  hipotecas 
correspondientes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eandalio  J.  He- 
rrera. 
'  Pasón  la  Comisión  de  Qobieimo. 


8.*  De  las  siguientes  solicitudes: 

De  doña  Antonia  Tarrago  en  la  que 
pide  se  le  aumente  en  cuatro  mil  pesos  la 
subvención  que  actualmente  tiene  el  esta- 
blecimiento de  educación  que  dirije. 

Pasó  a  (a  Comisión  Mista  de  Pre^u^ 
puestos. 

Del  ex-sarjento  mayor  don  José  F.  Pan- 
toja  Bútnes,*en  la  que  pide  so  le  rehabilite 
en  el  carácter  de  ciudadano  que  perdió 
por  aceptar  cargos  de  Gobierno  estran- 
jero. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lfjislacion  i  Jih- 
ticia. 

De  don  Raimundo  Palominos,  soldado 
inválido  de  la  campaña  de  1879,  en  la  oue 

Eide  se  le  rehabilite  para  acojerse  a  los 
eneficios  de  la  lei  de  recompensas  de  22 
de  diciembre  de  1881. 

Se  mandó  agregar  a  los  antecedentes 
del  proyecto  de  lei  jeneral  sobre  la  ma- 
teria. 

1  de  vecinos  de  Nacimiento,  Concepción 
i  Los  Anjeles  en  la  que  piden  se  despache 
el  proyecto  de  lei  que  establece  la  instruc- 
ción primaria  obligatoria. 
Se  mandó  agregar   a  sus     ntecedentes. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Algún  señor  señor  Senador  desea  hacer 
uso  de  la  palabra  antes  de  la  orden  del 
dia? 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Ministro 
de  Relaciones  Esteriores). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Mmistro. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Ministro 
de  Relaciones  Esteriores). — En  una  de  las 
sesiones  últimas,  el  honorable  Senador  de 
Llanquihue  dio  cuenta  de  algunos  hechos 
que  se  decian  ocurridos  en  el  Ministerio 
ae  Relaciones  Esteriores  i  que  habian  sido 
denunciado  por  un  órgano  de  lapi'ensa  de 
Santiago,  El  C/nieno. 

Uno  de  esos  hechos  era  que  la  comisión 
designada  por  el  Gobierno  para  hacer  un 
estudio  de  los  Tratados  de  Comercio  In- 
ternacionales, no  habia  podido  llevar  a 
cabo  su  cometido  por  no  existir  en  el 
archivo  del  Mini^^terio  los  documentos 
necesarios. 

I  el  otro  era  el  hecho  de  haber  adquirido 
el  señor FósterRecabárren,  sub-Secretario 
de  Relaciones  Esteriores,  en  un  remate, 
habido  en  una  casa  de  la  calle  de  Dar- 
dignac,  dos  volúmenes  que  debían  estar 
en  el  archivo  del  Ministerio, 
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ainl|^)üo  haciéndola  estensiva  a  la  lei  de 
presupuestos;  pero  una  i  otra  indicación 
tieáden  al  propósito  común  de  reglamen- 
tar :a  discusión  de  estas  leyes,  que  ha 
estado  sujeta  siempre  a  controversias  i  a 
dudas. 

Encuentro  mui  fundado  el  deseo  del 
honorable  Senador  de  Santiago,  porque 
considero  indispensable  que  se  estudie 
este  materia  a  nn  de  que  no  si{?a  susci- 
tándose año  tras  año  controversias  sobre 
puntos  importantes  i  de  tra9cei:^dencia 
para  la  vida  administrativa. 

Rj^eoto  a  ia  dJ3cusiofi,de  h  lei.  qut  au- 
toriza el  cobro  de  las  contribuciones,  el 
reciente  debate  está  ijiapifestando  que  hai 
div^rsQjs  pwecer0s  sobre  le  formajea  qije^ 
puede  haberse. 

Empezando  por  la  cuestión  doctrinal, 
algiano|3  señores  Senadores  consideran: 
esta  leí  como  una  lei  de  carácter  político, 
que  np  tiende  otro  objeto  que  manifes- 
tar si  hai  confianza  en  U  marcha  admi- 
nisArative,  o  si  la  conducta  del  Gobierna 
no  merece  ohjeciones  tan  graves  que  jus- 
tifiquen la  suspensión  del  cobro  de  las 
conij*ibuciones.  I,  en  tal  concepto,  creen 
qué  basta  para  esta  lei  una  sola  vota- 
ción, eja  ^loDo,  sin  que  se^  lícito  entraren 
detalles. 

Otros  tienen  un^  opinión  dífinti^tral- 
mente  opuesta,  i  creen  que  esta  no  es  una 
lei  política  sino  una  lei  meramente  admi- 
nistrativa, cuyo  carácter  permite  estu- 
diarla i  votarla  en  detalle. 

Por  último,  hai  también  quienes  creen 
que,  no  siendo  una  lei  política,  puede  lle- 
gar a  serlo,  como  puede  convertirse  en 
cuestión  política  cualquiera  ríe  los  nego- 
cios de  que  se  ocupe  el  CoDgreso;  pero 
reconociendo  que  en  su  esencia  es  una  lei 
de  carácter  administrativo. 


dipndp  votarse  sus  diversas  partes  por 
s^aradp. 

Entre  tanto,  el  precepto  de  la  Constitu- 
ción está  concebido  en  términos  un  poco- 
absolutos. 

X>ice  el  articulo  28:  «Solo  en  virtud  de 
uiia  lei  se  puede:  1.*  Imponer  contribu- 
ciones de  cualquiera  clase  o  naturaleza, 
si^rimir  las  existentes  i  determinar  eti 
caso  necesario  su  repartimiento  entre  las* 
pr|Ovi|ieias  ó  departáittentos». 

I  luego  el  inciso  segundo  del  aHicul(> 
3."*  establece  que  c<laí^  contribuciones  soló- 
se; ^decretan  por  el  tiempo  de  dieciocho 
meses,  r 

A  estar  únicftQiente  a  la  letra  de  estas 
disposiciones,  tendríamos  que  eira  Hcito^ 
e^^aminai*  todas  las  n^aterias  contenidas 
en  el  proyecto  que  se  disctitd  cada  diezio^ 
cho  meses. 

Aun  mes,  señor  Presidente,  se  llegaila* 
SQgun  estas  disposiciones  a  una  conclu- 
sión que  creo  ajustada  a  la  letra  de  la 
Cai'ta  Fundamenta]  !  que  ha  sido  acojida 
por  personas  versadas  en  la  materia.  Tal 
es  la  doctrina  de  que  las  contribuci«'>ne& 
se  establecen  solo  por  dieziocho  meses,  i 
Que  espirado  este  término  cesan  si  no  se^ 
aicta  la  leí  que  las  renueve;  de  modo  que 
estta  lei  periódica  crea  verdaderamente- 
cqutribuciones  i  no  se  limita  a  autorizar 
el  cobro  de  las  establecidas.  Esta  doctrina 
'de  que  las  leyes  de  contribuciones  cadu- 
can,  de  que  si  no  se  establecen  de  nuevo* 
no  hai  lei  de  contribuciones,  es  una  con- 
secuencia, que  no  diria  que  es  la  exacta^ 
inamovible,  pero  que,  algún  asidero,  tiene 
en  las  palabras  de  la  Constitución. 

Esa  intelijencia  es  aceptada  por  el  se- 
ñor Huneeus,  i  lo  cito  por  ser  una  autori- 
dad respetable,  de  sano  cj'iterio,  i  porque 
en  su  estudio  no  le  guió  ningún  propósiti> 


.^aia^iui  ciuunn.Mrauvo.  preconcebido  sino  el  deseo  de  hacer  un 

¿Lnal  es  la  solución  que  debe  darse  a' examen  desapasionado  para  esplicar  el 
tes  diversas  opiniones?  ^^^tido  i  el  alcance  que  lójicamente  debe 


estes 

Desde  luego,  la  solución  meramente 
doctrinal  no  tendríamos  para  qué  bus- 
carla, porque  el  Congreso  no  está  llamado 
a  resolver  doctrinas,  sino  a  tomar  acuer- 
dos que  puedan  hacerse  efectivos  en  la 
práctica. 

Pero  en  realidad,  esa  diversidad  de  cri- 
terios es  la  que  da  Iu¿;ar  a  controversias 
i  díscírsiones  que  se  renuevan  año  a  ano. 
Los-  qué  piensan  que  es  una  lei  política 
creen  que. el  Congreso  no  tiene  derecho 
para  examlnaria  í  votaría  en  detalle;  i  los 
qué  opinan  de  mknfera  diversa  creen  que 
puede  i    debe  hacerse  este  estudio,  pu^ 


que  lój 
darse  a  los  preceptos  constitucionales. 

Consideradas  las  cosas  asi  ¿cuál  seria  la 
consesuencia  si  no  se  aprobara  la  lei  pe- 
riódica de  contribuciones?  Que  las  contri- 
buciones habian  terminado,  i  que  no  ha- 
bria  derecho  en  ningún  tiempo  para  per- 
cibir lo  devengado  entre  el  término  del 
período  legal  anterior  i  la  promulgación 
de  la  nueva  lei. 

Se  ve,  pues,  que  toda  esta  materia  es 
muí  grave,  que  requiere  un  estudio  dete- 
nido i  las  dudas  i  ditícultades  que  presen- 
ta no  podrian^  me  parece,  ser  salvadas 
simplemente  por  reglas  establecidas  ea 
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litirá  ningana  indicación  que  tenp:a  por 
bjeto  disponer  de  los  dineros  del  Estado 
ara  cualquier  servicio  público  i  no  d^trá 
iirso  a  ninguna  moción  que  implique  un 
asto  imputable  al  presupuesto  que  no 
ubiere  sido  soücitaao  por  la  Corona». 

Esta  proposición  mas  específica,  mas 
eterminada  que  la  otra  antiquísima  de 
706,  es  la  que  actualmente  rije  en  la  Ca- 
lara de  los  Comunes  de  Inglaterra. 

En  Francia  misma  se  habia  palpado  el 
rave  inconveniente  que  trae  consigo  este 
erecho  de  las  Cámaras  de  inflar  ios  pre- 
ipuestos,  i  después  de  una  reñida  discu- 
ioa  de  que  todos  los  señores  Senadores 
¡enen  conocimiento  i  que  se  publicó  en 
i  prensa  en  el  año  1890,  acordó  la  Cáma- 
a,  por  Tuerte  mayoría,  a  indicación  de 
•no  de  los  miembros  de  olla,  M.  Andró 
lerthelot,  que  «ningún  gasto  relativo  a 
mpresas  o  trabajos  huevos  de  cualquiera 
aturaleza,  ningún  aumento  do  sueldos, 
ideranizaciones  o  pensione3,  ninguna 
reacion  de  nuevos  servicios  o  empleos 
aera  de  los  límites  previstos  por  la  lei, 
•ueda  ser  inscrito  en  el  presupuesto,  si 

0  na  sido  autorizado  por  una  loi  ante- 
ior». 

¿Por  qué  se  dictó  en  Francia  esta  dis- 
posición? Porque  allí,  según  puede  leerlo 
ualquiera  en  las  numerosas  publicaciones 
.echas  en  las  revistas  i  diarios  franceí53s, 
•curriíi  esto  mismo  que  estamos  pal  pando 
^a  Chile,  que  la  discusión  de  la  lei  cíe  pre  - 
u[)uestos  es  la  ocasión  de  remunerar  ser- 
icíos  electorales,  de  congraciarse  adhe- 
íones  en  las  provincias  i  departamentos 
•ara  las  futuras  elecciones,  es  aun  la  oca- 
ion  de  servir  intereses  personales  i  de 
migo;  porque  han  llegado  las  cosas  a  tal 
stremo  que  un  empleado  que  considera 
lal  remunerados  sus  servicios  no  •'^curre 

1  Ministro  del  ramo  respectivo  para  que 
i'ate  de  subsanar  esa  injusticia,  sino  que 
•usca  al  Diputado  o  Senador  amigo  para 
ue  haga  indicación  a  fin  de  que  se  au- 
lente  aquel  sueldo,  i  entra  el  Congreso, 
a  estas  menudencias  que  no  son  sino 
bra  del  favoritismo  i  del  empeño. 

Este  mal  que  nosotros  palpamos  aquí  i 
ue  se  palpaoa  en  Inglaterra  i  en  Francia, 
s  el  que  ha  motivado  esas  disposiciones; 
i  se  puede  esperar  menos  de  la  cultura 
»oUtica  de  Chile  que  lo  hecho  en  aquellos 
»aises  para  resguardar  los  diñaos  pú- 
blicos? 

En  Inglaterra,  según  la  espresion  de  uno 
le  ios  espa^(^es  del  derecho  constitucio- 
:alde  aquerpáisV  se  mira  el  procedimiento 


estabieci^^  Qomo  una  de  las  mas  pi»eciosas 
garantías  de  la  ordenada  i  correcta  inver- 
sión de  lofi  dÁUi^ros  públicos;  i  yo  creo  qtlB 
en  realidad  es  la  garantía  mas  sólida  que 
puede  buscars^para  correjir  este  abuso 
que  ha  invadido  ¿a  los  parlamentos  de 
nuestro  pais. 

Muchas  veces  estas  cuestiones  son  mi- 
radas aquí  con  cierta  indiferencia;  ni  la 
prensa  misma  en  ocasiones  les  atribuye 
importancia  i  deja  pasar  los  debates  de 
las  Cámaras  sin  hacer  la  mas  lijera  men- 
ción de  ellos,  cuando  no  están  relaciona- 
dos de  algún  modo  con  la  política.  Pero, 
yo  creo  que  no  hai  nada  mas  relacionado 
con  la  alta  política  que  está  acertada  i  co- 
rrecta administración  de  los  fondos  pú- 
blicos; porque  haciéndose  la  inversión  de 
los  fonaos  públicos  con  corrección,  pru- 
dencia i  íiconomía  habría  todos  los  años=i  un 
í?rueso  número  de  millones  que  poder  des- 
tinar a  las  obras  públicas,  que  iraprincien 
verdadero  impulso  al  progreso  del  pais  i 
que  dan  alimento  al  pueblo,  porque  le  su- 
ministran trabajo.  Entretanto,  destinando 
una  parte  considerable  de  los  presupues- 
tos, cualquiera  que  sea  el  aumento  de  las 
entradas,  a  la  satisfacción  de  exijencias 
que  no  son  las  exijencias  del    progreso 
nacional,  ¿qué  es  loque  resulta?  Que  al  fin 
se  produce  la  estagnación  en  las  obras 
públicas,  porque  no  se  hacen  esos  gastos 
a  favor  de  tales  o  cuales  establecimientos, 
a  favor  de  tales  o  cuales  personas  sino 
sacrificando  las  obras  de  verdadero  inte- 
rés nacional,  que  son  las  que  pagan  esta 
clase  de  favores. 

Últimamente  se  ha  establecido  una  es- 
pecie de  contrapeso  pura  atenuar  los  ma- 
les de  esta  situación,  el  de  que  los  nuevos 
gastos  vengan  indicados  por  la  Comisión 
Mista  de  Presupuestos.  Pero  ¿qué  ha  re- 
sultado? Que  la  Comisión  Mista  se  ha  con- 
vertido en  Congreso,  i  que  lo  que  antes  se 
hacia  en  la  sala  de  las  Cámaras,  a  la  luz 
pública,  para  que  la  prensa  tomara  nota 
de  ello  i  todo  el  pueblo  lo  conociera,  pasa 
hoi  entre  cuatro  paredes;  allí  se  va  a  pedir 
todos  los  favores  que  antes  se  pedian  a  la 
luz  pública,  i  por  eso  un  gran  número  de 
miembros  del  Congreso  que  no  pertene- 
cen a  la  Comisión  asisten  a  ella  con  el  ob- 
jeto de  pedir  cada  cual  para  su  departa- 
mento o  su  provincia,  para  recompensar 
la  eleccioa. pasada  o  para  preparar  la  elec- 
ción futura,  etc.  Todos  estos  favores  se 
van  a  pedir  a  la  Comisión  Mista  para  ^\ie 
vengan  apoyados  desde  allá,  i  la  manera 
de  conseguirlo  es  la  de  que  tantas  veces 
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be  hablado,  que  el  que  tiene  una  indica- 
ción formulada  aprueba  las  demás  para 
que  los  autores  de  éstas  le  den  su  voto  en 
retorno. 

Por  eso  considero  que,  ya  que  no  ha 
sido  feliz  la  tentativa  que  se  hizo  en  añosj 
pasados  de  incluir  en  nuestro  Reglamento 
una  disposición  que  pusiera  atajo  al  mal, 
i  ya  que  entonces  se  dio  como  razón  pa 
jra  no  poder  aceptar  esta  disposición  el 
que  ella  dejarla  al  Senado  en  condiciones 
inferiores  respecto  de  la  Cámara  de  Di- 
putados i  era  menester  aplicar  la  regla 
simultáneamente  en  ambas  Cámaras,  creo 
que  ha  llegado  el  caso  de  proceder  a  adop- 
tar una  medida  que  corrija  el  mal  deraiz, 
¡el  mal  secorrejiria  incluyendo,  el  artícu- 
lo 28  de  la  Constitución  un  inciso  que  di- 
jera que  el  Congreso  no  puede  aumentar 
los  gastos  públicos  en  la  discusión  de  los 
presupuestos,  ya  sea  incluyendo  naevos 
ítem,  o  aumentando  los  propuestos  por 
el  Ejecutivo,  o  alterando  aquellos  gastos 
ya  establecidos  en  leyes  permanentes. 

En  este  concepto,  deseo  que  se  nombre 
la  comisión  que  ha  propuesto  el  honora- 
ble Senador  por  Santiago;  que  esta  co- 
misión aborde  el  estudio  de  esta  materia 
en  todas  sus  faces,  incluso  la  reformado 
la  Constitución,  si  ello  fuera  conducente 
a  dar  estabilidad  al  acuerdo  que  se  to- 
xnam. 

El  tiempo  es  urjido  para  la  reforma 
constitucional,  ella  tendría  que  quedar 
acordada  por  la  Cámara  antes  del  1.°  de 
diciembre,  porque  debe  ser  promulgada 
por  el  Piesi  ^ente  de  la  República  tres  me- 
ses antes  de  la  fecha  en  que  se  efectúa  la 
elección  del  Congreso.  Pero  este  tiempo 
no  seria  urjido  si  los  miembros  de  la  Cá- 
mara se  penetraran  de  la  necesidad  de 
tomar  una  determinación  a  este  respecto 
que  diera  mayor  fuerza  i  eficacia  al 
acuerdo - 

Si  hubiera  en  el  Congreso  el  propósito 
de  mejorar  esto,  tiempo  habría  para  ha- 
cerlo, para  que  el  proyecto  fuera  aproba 
do  por  una  i  otra  Cámara  i  tuviera  su  pro- 
mulgación en  época  oportuna. 

Concluyo,  señor,  pidiendo  el  voto  del 
Senado  para  la  indicación  que  he  tenido 
el  honor  do  formular. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do la  palabra,  sofior  Presidente. 

El  seuor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  snfjor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTINEZ.— 
Cuando,  en  vez  pasada,  el  honorable  se- 
llor  Reyes  hizo  la  indicacíoa  a  que  acabo 


de  referirme  sobre  la  formación  i  discu^ 
sion  de  los  presupuestos,  yo  no  di  mi  vo- 
to por  algunas  razones  que  en  este  mo- 
mento indica  el  mismo  señor  Senador.  Me 
felicito,  pues,  i  mucho,  que  ahora  Su  Seño- 
ría acepte  la  indicación  que  he  forniulado 
para  que  se  nombre  una  Comisión  que  es- 
tudio el  procedimiento  que  debe  observar- 
se en  la  discusión  del  proyecto  que  auto- 
riza el  cobro  de  las  contribuciones,  comi- 
sión que  debe  tratar  también  de  los  puntos 
a  que  ol  mismo  señor  Senador  se  ha  re- 
ferido. 

Estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría  en 
muchas  de  las  ideas  que  acaba  de  manifes- 
tar, a  pesar  de  que  entonces  no  me  pare- 
ció oportuna  lo  indicación  de  Su  Señoría. 
¿Por  qué?  Porque  la  situación  era  mui  di- 
versa, como  lo  comprenden  perfectamente 
mis  honorables  colegas,  sin  que  yo  tenga 
que  entrar  a  esplicarla. 

Creo  que  nombrándose  ahora  una  comi- 
sión para  salvar  las  dificultades  que  se 
suscitan  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, así  como  en  el  decreto  de  con- 
tribuciones, nos  evitaremos  las  dudas 
que  siempre  han  surj'do,  así  como  el  aue 
se  hagan  los  argumentos  que  ahora  se  na- 
cen, ya  en  un  sentido  ya  en  otro. 

Por  eso  encuentro  mui  justa  la  indica- 
ción propuesta  por  el  honorable  señor  Ro- 
yéis, 1  por  eso  también  hice  yo  la  indica- 
ción a  que  el  señor  Senador  se  ha  refe- 
rido. Me  parece  que  el  nombramiento  de 
la  comisión,  en  estos  momentos,  seria  muí 
oportuno.  La  situación  actual  es  mui  apro- 
pósito  para  que  esa  Comisión  resuelva  im- 
parcialmente  estas  cuestiones,  pues,  nada 
nai  que  pueda  hoi  influir  sobre  sus  miem- 
bros para  que  se  pronuncien  en  éste  o  en 
aquel  sentido. 

Estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Senador 
por  Santiago,  en  que  muchas  de  la  indi- 
caciones que  se  hacen  en  la  discusión  de 
los  presupuestos  son  injustificadas;  que 
en  algunos  casos  se  obeaece  a  empeños  i 
no  al  espíritu  de  consultar  los  verdaderos 
intereses  públicos.  Así  como  el  señor  Se- 
nador no  me  negará  que,  respecto  de  la 
cuestión  que  hemos  tratado  en  estos  últi- 
mos dias,  sobre  contribuciones,  hai  una 
situación  constitucional  perfectamente 
clara  i  definida:  podemos  ir  detallando  uno 
a  uno  los  artículos  o  números  del  proyec- 
to que  fija  las  contribuciones  i  aprobándo- 
los o  rechazándolos,  como  lo  estimemos 
por  conveniente.  Yo  mantengo  esta  opi- 
nión: creo  que  constitucionalmente  no  nai 
razón  alguna  para  impedir  que  se  proceda 
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diñcultades  para  comunicar  al  Gobierno 
la  lei  de  presupuestos.  Hubo  diverjencia 
entre  una  i  otra  Cámara  sobre  algunos 
ítem;  i,  de  ahí,  las  dificultades  que  obli- 
garan al  Senado  a  adoptar  un  procedi- 
miento especial,  casi  estraordinario,  nom- 
brando una  Comisión  que  estudiara  el 
asunto. 

Creo  que,  para  evitar  en  lo  futuro  casos 
como  éste,  habría  rentaja  en  que  se  es^- 
tudiara  también  por  la  Comisión  que  va 
a  nombrarse  el  artículo  42  de  la  Constita-* 
cion,  respecto  de  los  casos  en  que-  haya 
divergencia  entrQ  las  dos  Cábnaras.  En 
consecuencia,  yo  ampliaría  en  este  servti^ 
do  Itf  indicación  feecfia. 

Kl  señor  LAZCANO  (Presidente). - 
¿Atf^ua  f^eñor  Senador  desea  bacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ. -rido 
la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  WALKFR  MARTÍNEZ.- 
Para  rogar  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Estertores  o  alguno  de  sus  otros 
colegas  aqut  presentes,  que  se  sirvan  re* 
copd^r  al  señor  Ministro  de  Justicia  una  so- 
licitud o  petición  que  se  hi2o  hace  algunos 
dias  en  la  Cámara  de  Iriputados,  i  sobre 
la  cual  me  han  escrilío  oet  lugar  a  que 
voi  a  referirme,  respecto  de  la  convenien- 
cia de  hacer  lo  que  se  solicitó,  i  es  la  pre- 
sencia de  alguno  de  los  miembros  de  la 
Corte  respectiva  en  el  departamento  de 
Yungai. 

Como  tantas  veces  se  hacen  solicitudes 
análogas,  talvez  el  señor  Ministro  so  ha 
olvidado,  o  no  ha  podido  hacer  las  jestio- 
nes  relativas  a  esta  petición.  Pero  parece 
que  es  absolulamente  necesaria  la  piesen- 
cia  de  un  Ministro  visitador  en  aquel  de- 
partamento, que  se  encuentra  como  moro 
sin  señor  i  en  condiciones  sumamente 
anormales.  Ahí,  como  en  todo  pueblo 
chico,  de  todo  se  hace  política,  lo  que  ha 
llevado  los  disturbios  a  tal  grado  que, 
baste  decir  para  que  el  Honorable  Senado 
se  forme  un  concepto  cabal  de  la  situación 
que  ahí  se  ha  producido,  que  se  dictaron 
cuarenta  órdenes  de  allanamiento,  con 
motivo  de  haberse  tratado  de  llevar  preso 
por  la  policía  a  un  alcalde  que  se  encontró 
ebrio  en  la  calle  i  a  cuva  ayuda  concurrió- 
ron  algunos  vecinos.  Comprenderá  el  Se- 
nado que  estas  medidas  no  pueden  con- 
servar la  tranquilidad  de  los  habitantes 
de  aquel  pueblo  i  que  solo  la  visita  de  un 


miembro  de  la  Corte  podria  calmar  i  lle- 
var la  tranquilidad  a  las  familias. 

Por  estas  ra7,ot)os,  ruego  al  señor  Mi- 
nistro que  tenga  a  bien  recabar  a  su  cole- 
ga el  se:lor  Ministro  de  Justicia,  la  solici- 
tud enviada  por  los  vecinos  do  aquel 
pueblo  i  la  petición  hecha  en  la  Cámara 
de  Diputados. 

El  se--or  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteríore.s).-~Con  mu- 
cho gusto  trasmitiré  al  señor  Ministro  de 
Justicia  lo  espuesto  por  ei  honorable 
nador» 


El  señor  ERRAZURÍZ  URMENETA. 
-*-T)eseo  saber,  señor  Prerstidtente,  qué  lu^ 
gar  ocupa  en  la  tabla  ol  proyecto  formu- 
ladlo por  la  Comisión  de  Gobierno  que  au* 
toriza  a  la  Municipalidad  de  La«  Máqui- 
nas, del  departamento  de  Putaendo,  para 
contraer  un  empréstito. 

El  señor  PR0-SE:RÉTARI0:— Ocupa 
el  octavo  lu^ar,  honorable  Senador. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  us )  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 
f     Terminado  los  incidentes. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parto  del 
Senado,  se  darán  por  aprobadas  las  indi- 
caciones de  preferencia  formuladas  (»or  los 
señores  Ministros  de  Relaciones  Esterio- 
res  i  de  Guerra  i  Marina. 

Aprobadas. 

Va  a  votarse  la  indicación  formulada 
por  el  honorable  Senador  de  Santiago, 
Sf^fior  Walker  Martínez,  con  las  amplia- 
ciones propuestas  por  los  honorables  Se- 
nadores señores  Revés  i  Silva  Cruz. 

El  señor  SECRETARIO. -Quedarla  en 
esta  forma. 

«Que  se  nombre  una  Comisión  qiio  es- 
tudíela manera  de  reglamentar  la  discu- 
sión de  la  lei  de  contribuciones,  i  la  su- 
presión o  el  mantenimiento  de  los  diversos- 
impuestos  que  establece,  i  que,  asimi.^mo» 
estudie  i  pi  oponga  las  reglas  a  quedoban 
sujetarse  la  discusión  i  resolución  de  las^ 
materias  a  que  se  refieren  los  números 
primero  i  segundo  e  inciso  segundo  del 
número  tercero  del  articulo  28  do  la 
C(»nstitucion,  i  estienda  igualmente  su  es^ 
tudio  al  artículo  42  del  mismo  Código  res- 
pecto de  los  casos  en  que  haya  diverjencia 
entre  las  dos  Cámaras.» 

Fué  aprobada  por  la  unanimidad  de  dié^ 
zinueve  votos. 
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El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Aprobada  la  indicación. 

Pasará  a  la  Comisión  de  Constitución, 
Lejislacion  i  Justicia. 

El  seilor  SECRETARIO.— Mensaje  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República: 

iConciadadanos  del  Senade  1   de  la  Cámara 

de  Dipatados: 

Nuestros  representantes  en  la  segunda 
Conferencia  Internacional  Americana  que 
se  vcriicó  -in  la  ciudad  de  Méjico  a  fines 
•del  ado  próximo  pasado  i  principios  del 

f)reseate,  suscribieron  entre  otras  reso- 
uciones  de  esa  Asamblea,  una  recomen- 
-dacion  para  que  se  celebrase  en  Washing- 
ton, en  octubre  de  1902,  una  Convención 
Sanitaria  para  formular  los  acuerdos  i 
reglamentos  que  en  materia  de  Policía 
Sanitaria  internacional  fueran  mas  bené- 
ficos a  los  intereses  de  los  paises  que  es- 
tén en  ella  representados. 

JHaciendo  honor  al  compromiso  con- 
traído por  nuestros  representantes,  i  es- 
timau'lo  conveniente  concurrir  a  las  de- 
liberaciones de  la  citada  Convención,  cuyo 
programa  ha  sido  ya  formulado,  tengo 
el  honor  de  someter  a  vuestra  conside- 
ración, oido  el  Consejo  de  Estado,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  ÜE  leí: 

«Artículo  único.— Autorizase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  has- 
ta la  suma  de  mil  libras  esterlinas  en 
los  gastos  que  demandare  la  representa- 
ción del  pais  en  la  Convención  Sanitaria 
que  se  celebrará  en  Washington  en  oc- 
tubre del  presente  año  » 

Santiago,  14  de  julio  del902.~GERMAN 
RiEsco.— y.  F.  Vergara  Donoso. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión  jcneral  i  particular  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Senadf»r  desea  hacer  uso 
d©  lo  nalabra? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.-- ¿Se 
acompañan  algunos  antecedentes? 

El  señor  SECRETARIO.— No  hai  mas 
•que  el  mensaje. 

El  señor  WALLKER  MARTÍNEZ.— 

¿No  hai  informe  de  Comisión?  ¿No  hai 
mas  que  el  mensaje? 

Pues,  entonces,  pido  que  el  proyecto 
pase  a  Comisión,  ya  que  se  reñere  a  un 
.gasto  que  no  es  tan  pequeño  i  que  no  me 
parece  absolutamente  necesario. 

El  seflor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 


gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  nalabra? 

El  señor  BANNEN.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra.  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN.— ¿Creo  que  con  al- 
gunas esplicaciones  que  diera  el  honora- 
ble Ministro  de  Relaciones  Esteriores  po- 
drían salvarse  los  inconvenientes  que 
encuentra  el  honorable  Senador  de  San- 
tiago para  tratar  desde  luego  de  estc^^pro- 
yecto. 

El  asunto  reviste  cierta  urjencia,  porfjue 
la  Convención  Sanitaria  debe  reunirse  en 
Washington  en  el  mes  de  octubre  próxi- 
mo; i  la  Comií^ion,  probablemente,  demo- 
raría algunos  días  el  despacho  de  su  in- 
forme. 

Por  otra  parte,  las  esplicaciones  que  nos 
daría  la  Comisión,  no  serian  superiores  a 
las  que  puede  proporcionamos  el  seTior 
Ministro,  si  tuviera  a  bien  hacerlo. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores).  —  Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores).— Yo  no  po- 
dría proporcionar  a  la  Comisión  otros  an- 
tecedentes que  los  que  constan  del  mismo 
mensaje  i  la  resolución  adoptada  en  el 
Congreso  Pan  Americano  de  Méjico  i  la 
insistencia  con  que  nuestro  Ministro  en 
Washington  pide  que  se  mande  un  dele- 
gado a  esta  Convención. 

Hemos  firmado  el  compromiso  de  con- 
currir a  las  diversas  convenciones  deriva- 
das de  ese  Congreso,  de  modo  que  estamos 
en  el  deber  de  hacer  cumplido  honor  a  lo 
pactado  por  nuestros  delegados. 

Ruego  al  señor  Secretario  que  se  sirva 
dar  lectura  a  lo  referente  a  la  adhesión  de 
nuestros  representantes  a  la  Convención 
de  Policía  Sanitaria  Internacional. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. —Dice 
así: 

í<V.— La  segunda  Conferencia  Interna- 
cional Americana  recomienda  igualmente, 
en  beneficio  de  todas  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, a  fin  de  que  éstas  cooperen  pron- 
ta í  eficazmente  en  todo  lo  relativo  a  las 
materias  mencionadas  en  las  anteriores 
resoluciones:  que  se  convoque  por  el  Con- 
sejo Directivo  de  la  unión  de  dichas  Repú- 
blicas, la  reunión  en  Wáshingtoui  D.  C, 
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de  una  convención  jeneral  de  represen- 
tantes de  las  oñcinas  de  salubridad  de 
dichas  Repúblicas,  dentro  de  un  año  con- 
tado desde  la  fecha  en  que  la  Conferencia 
adopte  estas  resoluciones;  que  cada  uno 
de  los  Gobiernos  representados  en  esta 
Conferencia  designe  uno  o  mas  delegados 
para  que  asistan  a  dicha  Convención,  con 
tiriéndoles  las  facultades  necesarias  a  fin 
de  que,  en  unión  de  los  delegados  de  las 
damas  Repúblicas,  celebren  los  convenios 
sanitarios  i  formulen  los  reglamentos  que 
a  juicio  de  la  misma  Convención  fueren 
mas  benéficos  a  los  intereses  de  todos  los 
paises  que  en  ella  estén  representados; 
que  los  votos  en  dicha  Convención  sean 
computados  por  Repúblicas,  teniendo  cada 
una  de  ellas  un  voto;  que  la  Convención 
adopte  las  medidas  mas  convenientes  con 
el  objeto  de  que,  en  lo  sucesivo,  se  reúnan 
otras  convenciones  sanitarias,  en  las  fe- 
chas i  en  los  lugares  que  se  juzgue  mas 
adecuados;  i  por  último,  que  se  nombre  un 
consejo  ejecutivo  de  cinco  miembros,  por 
lo  menos,  que  funcione  hasta  que  se  con- 
gregue la  siííuiente  Convención,  renován- 
dose, entonces,  el  personal  del  consejo 
con  un  presidente  que  será  electo  en  es- 
crutinio secreto  por  la  misma  Convención. 
Dicho  consejo  se  denominará  »<OHcina  Sa- 
nitaria Internacional»,  i  residirá  en  Was- 
hington. *> 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  VALOES  CUEVAS.-Pido  la 
palabra,  señor  Presidente, 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra,  Su  Señoría. 

El  señor  VaLDES  CUEVAS.— Desea- 
ria  saber  del  sefor  Ministro  si  las  demás 
Repúblicas  sud-americanas  han  nombrado 
va  delegados. 

'  El  señor  VERGARA  (Ministro  de  Rela- 
ciones EsterioresL— No  han  nombrado 
aun  para  esta  Convención,  pero  sí  para 
otras  a  las  cuales  no  ha  tenido  que  concu- 
rrir Chile  por  ser  destinadas  a  asuntos  que 
no  le  afectan. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Es  na- 
tural suponer,  entonces,  que  nombrarán 
también  delegados  para  esta  Convención; 
si  los  paises  de  han  obligado  a  hacerlo, 
hai  que  cumplir  el  compromiso. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Yo 
me  permito  pedir  que  se  pase  a  Comisión 
el  proyecto  en  debate. 

El  señor  BANNEN.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 


El  e  eñor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN.— Por  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
rieres,  me  parece  que  el  trámite  de  Comi- 
sión carecería  de  objeto.  Ha  manifestado* 
Su  Señoría  que  no  tiene  otros  datos  que^ 
suministrar  i  realmente  la  materia  en  st 
no  exije  mas  datos. 

Hai  un  compromiso  contraído  en  el  Con- 
greso celebrado  en  Méjico,  compromiso- 
por  el  cual  debemos  nombrar  un  delegado 
para  esta  Convención  Sanitaria.  Creo  que- 
el  Gobierno  de  Chile  se  espondria  a  ser 
atacado  por  falta  de  cortesía,  a  lo  ménos^ 
si  no  hiciera  este  nombramiento,  el  que 
tiene  carácter  de  urjente,  por  cuanto  la 
Convención  se  reunirá  en  octubre. 

El  trámite  de  Comisión,  como  sabe  el 
Senado,  no  es  rápido;  a  veces  hai  dificul- 
tades para  reunir  el  quorum  necesario  en 
las  comisiones  i  casi  todas  estas  se  encuen- 
tran ahora  incompletas.  Si  pasamos,  pues^ 
este  proyecto  a  Comisión,  se  demoraría 
su  despacho;  i  después,  en  los  pr  parati- 
vos  del  caso,  en  el  viaje,  etc.,  etc.,  pasaría 
el  tiempo  i  el  delegado  no  alcanzaría  a 
llegar  oportunamente  a  Washington. 

Por  esto  habia  insinuado  al  señor  Se- 
nador de  Santiapfo  que  no  insistiera  en 
pedir  el  trámite  de  Comisión,  i  ahora,  coft 
lo  manifestado  por  el  señor  Minií-itro,  se 
ve  que  es  innecesario  ese  trámite  i  que  el 
Senado  está  en  situación  de  poder  resol- 
ver  el  asunto. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Como  considero  inútil  el  gasto  i  como,, 
ademas,  entiendo  qíie  no  hai  una  obliga- 
ción impuesta  al  Gobierno  de  Chile  para 
enviar  el  delegado  de  que  se  trata,  i  las 
demás  Repúblicas  sud-americanas  aun  na 
han  mandado  los  suyos,  me  parece  con- 
veniente el  trámite  de  Comisión  que  he 
pedido. 

I  siento  mucho  no  poder  acceder  al  rue- 
go del  honorable  Senador  de  Mallecopara 
que  no  insista  en  mi  indicación.  Por  suer- 
te que  la  Cámara  resolverá  si  acepta  o  no 
esta  indicación. 

Hoi  es  un  delegado,  mañana  es  otra 
cosa  i  después  otra  i  otra,  i  asi  van  aumen- 
tándose los  gastos  públicos;  i  sucede  que^ 
acumulándose  muchos  gastos  que  parecen 
pequeños,  quedamos  en  situación  de  na 
poder  hacer  obras  útiles  o  necesarias. 
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El  gasto  do  que  ahora  se  trata  ¿es  ne- 
cesario? Tenemos  aoui  muchos  médicos 
competentes,  educados  en  Europa  i  que 
han  venido  con  buenos  conocimientos; 
nuestra  Escuela  de  Medicina,  sepun  he 
oído  a  todos  los  que  se  han  acercado  a 
ella,  está  bien  servida;  tenemos  un  Con- 
sejo de  Hijiene  i  otros  cuerpos  colejiados 
para  el  servicio  del  ramo  i  todo  esto  cues- 
ta bíistan  te  dinero.  Habría  que  ver,  enton- 
ces, si  esto  nuevo  gasto  oara  el  nombra- 
miento de  un  delegado  a  esa  Convención 
es  o  no  necesario. 

Parece  que  estuviéramos  buscando  pre- 
testos  para  gastar  dinero. 

Creo  que  el  gasto  en  cuestión  puede  en- 
trar entre  las  economtas  que  conviene  que 
hagamos;  i  la  Comisión,  oyendo  detenida- 
mente al  señor  Ministro,  puede  darnos  su 
opinión. 

El  señor  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor LAZCANO  (Presidente).- Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BLANCO.-  Hai  un  punto  so- 
bre el  cual  me  parece  conveniente  llamar 
la  atoncicn  del  Senado,  i  es  el  referente 
al  alcance  que  tengan  los  acuerdos  del 
Coníjreso  Internacional  que  se  reunió  en 
Méjico. 

Los  acuerdos  celebrados  en  "ese  Con- 
greso no  son  obligatorios  para  los  paisas 
que  on  él  se  hicieron  representar,  sino 
una  vez  que  sean  aprobados  por  los  Con- 
gresos de  los  respectivos  paises.  Mientras 
tanto,  hoi,  sin  saber  el  alcance  que  pue- 
dan dar  los  demás  Gobiernos  a  uno  de  los 
acuerdos  tomados  en  dicho  Congreso, 
nosotros,  dándolo  por  aprobado,  nos  apre- 
suramos a  nombrar  delegado  para  la  Con- 
ferencia Sanitaria. 

Conviene,  pues,  estudiar  la  cuestión, 
no  tanto  bajo  el  punto  de  vista  del  gasto 
de  las  mil  libras,  sino  en  lo  referente  al 
hecho  de  que  el  Gobierno  de  Chile  daria 
por  aprobadas  las  conclusiones  a  que  arri- 
bara el  Congreso  Pan-Americano. 

¿Podemos  nosotros  aprobarlas,  como 
se  dice,  a  fardo  cerrado?  Por  mi  parte, 
puedo  decir  que  los  únicos  datos  que  co- 
nozco de  lo  ocurrido  en  aquel  Congreso, 
son  las  noticias  enviadas  al  diario  <La 
Tardo»  por  don  Juan  Coronel.  Yo  recibí 
un  folleto,  pero  por  él  no  he  podido  for- 
marme conciencia  cabal  respecto  a  lo  que 
se  arr-ibó  en  aquella  conferencia  en  mate- 
ria arbitral,  porque  todo  aquello  está  en 
nebulosas. 
Por  esto  rogaría  al  señor  Ministro  que 


no  se  opusiera  a  que  el  proyecto  en  deba- 
te pase  a  Comisión. 

Antes  de  aprobar  este  proyecto,  es  ne- 
cesario resolver  si  se  aprueban  o  no  ias 
conclusioUwS  a  que  se  arribó  eu  el  Con- 
greso Pan-Americano  de  Méjico.  Una 
vez  aprobada  la  relativa  a  la  Convención 
Sanitaria,  llegaría  el  momento  de  dar  fon- 
dos para  el  nombramiento  del  delegado. 

Por  lo  avanzado  de  la  hora,  no  me  es- 
tiendo mas,  sometiendo  las  consideracio- 
nes apuntadas  a  la  opinión  de  mis  hono- 
rables colegas  i  deseando  que  sean  toma- 
das en  cuenta  por  la  Comisión. 

El  señor  REYES.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LaZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  ssñor  Senador. 

El  señor  REYES.~Yo  daré  mi  voto  al 
proyecto,  desde  que  el  señor  Ministro 
dice  que  se  trata  de  cumplir  un  compro- 
miso internacional:  parece  que  asi  lo 
estima  el  Gobierno.  De  modo  que  la  duda 
manifestada  por  el  honorable  ¿enador  de 
Santiago  señor  Blanco,  estaría  resuelta 
en  el  Gobierno,  cuando  éste  i)ide  autori- 
zación para  poder  dar  cumplimiento  a  ese 
pacto. 

Considero,  pues,  que  no  hai  necesidad 
del  trámite  de  Comisión,  i  menos  dada  la 
circunstancia  de  que  el  señor  Ministro  no 
tiene  mas  datos  que  suministrar  a  la 
Cámara. 

Eso  si,  me  parecería  raui  digna  de  re- 
comendación al  señor  Ministro  la  idea  que 
insinuaba  el  honorable  Senador  de  Maule, 
relativa  a  si  han  nombrado  delegados  las 
demás  Repúblicas  sud-Americanas.  La 
Convención  que  se  trata  de  reunir  tiene 
por  objeto  celebrar  pactos  sanitarios,  ya 
que  no  se  reducirla  o  tener  debates  sobre 
cuestiones  relacionadas  con  la  medicina, 
i,  en  consecuencia,  si  no  concurriesen  la 
mayor  parte  de  las  Repúblicas,  no  ten- 
dría objeto  que  nosotros  enviáremos  dele- 
gados. 

Esa  investigación  sería  fácil  hacerla  al 
señor  Ministro  por  medio  de  los  represen- 
tantes de  aquella  República  o  por  cable. 

Sin  embargo,  como  lo  he  dicho,  daré 
mi  voto  al  proyecto;  pero  recomendaría  al 
señor  Ministro  que,  en  el  caso  que  la 
mayor  parte  de  las  naciones  sud-america- 
nas  no  enviaran  delegados  a  esta  Conven- 
ción, se  abstuviera  también  de  hacerlo  el 
Gobierno  de  Chile. 

El  señor  VEG/\RA  DONOSO  (Ministro 
de  Relaciones  Este  rieres).— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 
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El  seDor  LAZCANO  (Presidente). —Tie- 
ne la  palabra  Su  Seiloria, 

El  señor  VEHGARA  DONOSO  (Minis^ 
tro  de  Relaciones  Esteriores).— ror  mi 
parto  no  me  opongo  a  que  el  proyecto 
pase  a  Comisión. 

Por  lo  demás,  allí  podré  dar  la  razón  d-: 
por  f|ué  hasta  ahora  no  se  ha  dado  cuen- 
ta de  lo  acordado  en  el  Congreso  de  Mé- 
jico. 

Rogarla  si  a  la  Comisión  que  se  sirviera 
despachar  este  asunto  a  la  brevedad  po- 
sible« 

El  señor  MAC-IVER.— ¿Quién  ha  pedi- 
do el  nombramiento  de  un  delegado? 

El  señor  VERGARA  DOÍJOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores).— El  Minis- 
tro do  Chile  en  Washington,  señor  Sena- 
dor." 

El  señor  MAC-I VER. -Eso  debia  ha- 
berlo comunicado  el  Gobierno. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores). —Ha  sido 
comunicado  por  el  representante  del  Go- 
bierno de  Estedos  Unidos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún f^eñor  Senador  desea  hacer  uso  de  !a 
palabra? 

En  votación  la  indicación  formulada  por 
el  honorable  Senador  de  Santiago  para 
que  este  proyecto  pase  a  Comisión. 

ElseñorBANNEN.— El  señor  Ministro 
acepta  el  trámite. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  so  pide  votación,  daré  por  aprobada  la 
indicación. 

Aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

tíe  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

Se  constituyó  la  Sala  en  sesión  secreta 
para  ocuparse  del  mensaje  de  S  E.  el 
Prsidente  de  la  República  en  que  pide  el 
acuerdo  del  Senado  para  nombrar  al  señor 
don  Boltran  Mathieu  Enviado  Estraordi- 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  Bolivia  i  de  solicitudes  de  gracia. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eduardo  L.  Hempel, 

Jefe  de  la  Redacción. 


Kesnltado  de  la  sesión  secreta 

L  Se  puso  en  discusión  el  mensaje  de 
S.  E.  el  Presidente  déla  República  en  que 
solicita  el  acuerdo  necesario  para  nombrar 


a  dnn  Beltran  Mathieu  Enviado  Estraordi- 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  la  República  de  Bolivia,  i  se  concedió 
dicho  acuerdo  por  imanimidad  de  votos, 

II.  Se  puso  en  discusión  la  solicitud 
del  tcnieníe  de  Ejército  don  Marcial  Al- 
dunate  Rascuñan,  en  la  que  pide  se  de- 
clare que  la  herida  que  recibió  en  actos 
del  servicio  el  l8  de  setiembre  de  1891  lo 
fué  en  acción  de  guerra,  i  se  halla  por  lo 
tanto  comprendido  en  los  beneficios  que 
otorgan  las  leyes  de  9  de  enero  i  2  de  fe- 
brero de  189¿,  fué  desechado  por  doce 
votos  contra  uno  el  pioj'ecto  propuesto 
en  el  respectivo  informe  de  la  Cotnisioa 
de  Guerra. 

III.  Se  puso  en  discusión  el  oficio  de  la 
Cámara  de  Diputados,  en  el  que  comu- 
nica que  ha  negado  su  aprobación  al  pro- 
yecto aprobado  per  el  Senado  gue  conce- 
de al  teniente  coronel  don  Emilio  Larriin, 
el  beneficio  que  a  varios  jefes  del  Ejér- 
cito acuerda  la  lei  de  6  de  octubre  de  1883 
i  se  aprobó  el  siguiente  informe  de  la  Co- 
misión de  Guerra. 

«Honorable  Senado: 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  en 
junio  de  1895  negó  su  aprobación  a  un 
proyecto  de  lei  acordado  por  el  Honorable 
Senado  a  favor  del  teniente  coronel  don 
Emilio  Larrain.  Este  oficial  ha  fallecido 
de  modo  que  seria  inconducente  pronun- 
ciarse acerca  de  la  resolución  de  la  otra 
Cámara,  a  menos  que  se  hiciera  con  el 
propósito  de  que  puedan  volver  a  ella  los 
antecedentes  que  corresponden  a  su  ar- 
chivo. 

Sala  de  Comisiones,  11  de  enero  de  1891. 
-  Javier  Ejrdzuriz. — E.  Villegas. — Eujenio 
Guzman  » 

IV.  So  pasó  al  provecto  de  la  Cámara 
de  Diputados  que  concede  a  doña  María 
Aurelia  González  hermana  del  sarjento  1.* 
del  batallón  Chacabuco  don  Felipe  Gonzá- 
lez, la  pensión  que  gozaba  su  señora  madre, 
dona  Cecilia  Rojas,  i  se  declaró  por  cator- 
ce votos  contra  tres  que  los  servicios  in- 
vocados habían  comprometido  la  gratitud 
nacional,  i  por  la  misma  votación  se  apro- 
bó el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados 
que  dice: 

«Artículo  único. — Concédese,  por  gracia, 
a  doña  María  Aurelia  González,  hermana 
lejítima  del  sarjento  I.'  del  batallón  Cha- 
cabuco,  don  Felipe  González,  muerto  a 
consecuencia  de  heridas  recibidas  en  la 
batalla  de  Chorrillos,  la  pensión  de  que 
gozaba  su  señora  madre  doña  Cecilia  Ro- 
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jas,  de  la  que  disfrutará  coa  arreglo  a  la 
leí  de  montepío  militar.) 

V.  Se  puso  en  discusión  el  informe  de 
la  Comisión  de  Guerra  acerca  del  proyec- 
to de  la  Cámara  de  Diputados  que  aumen- 
ta a  cien  pesos  mensuales  la  pensión  eme 
actualmente  disfruta  doña  Mercedes  Fi- 
gueroa,  i  se  aprobó  dicho  proyecto  por 
doce  votos  contra  cinco.  Dice  así: 

«Artículo  único.— Auméntase,  por  gra- 
cia, a  cien  pesos  mensuales  la  pensión  de 
que  actualmente  disfrutan  doña  Mercedes 
Figueroa  i  doña  Lastenia  Valdivieso,  viu- 
da   e  hija   respectivamente  del  teniente 


coronel  de  la  Independencia  don  Agustíu 
Valdivieso,  de  la  cual  gozarán  con  csclu- 
sion  de  toda  otra  asignación  fiscal  i  con 
arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar.» 

VI.  Finalmente]se  puso  en  discusión  el 
proyecto  de  la  Cámara  do  Diputados  que 
concede  pensión  de  retiro  al  ex-piloto  de 
la  Armada  Nacional,  don  Ernesto  Altieri, 
conjuntamente  con  el  respectivo  informe 
de  la  Comisión  de  Guerra,  i  la  Sala  decla- 
ró por  trece  votos  contra  cuatro  que  éste 
no  nabia  comprometido  la  gratitud  nacio- 
nal, i  por  nueve  votos  contra  ocho  des^ 
chó  el  referido  proyecto  de  lei. 


»•  »<o 


•i^. 
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yartR mentas  de  Marina;  embarcacioDes  menores. — A  in- 
dicación del  Sf&or  Walker  Martínez,   aceptada  por  «1 
teñov  Ministro  de  Guerra  i  Marina,  se  acuerda  pa^ar  el 
fcoyiicto  a  Comisión.  — Se  ]ioue  en  discusi  u  jeneral  i  par- 
ticular i  se  da  ])or  sprobado,  el  proyecto  de  lei  qne  oon 
•ode  vui  suplemento  de  cuati  ocien  tos  cuarenta  i  doa  niil 
peseüy  al  ítem  10,862,  de  la  partida  3&3  del  presupuesto 
de  Gut'rra,  liara  forraje  i  jmja  larga. — Asimismo  seda 
|or  aprobado  en  jeucral  i  particular  el  proyecto  á»  leí 
qae  autoriza  la  inversión  fie  ciento  setenta  i  seis  mil 
doscientos  cinco  pesos  ochenta  i  siete  centavos,  en  la  ter 
minaf'ion  del  edificio  del  Miiiisteiio  de  Industria  i  Obraa 
Púbficas.—  Se  acierda  tvaniitark»  desde  luego. — Se  pone 
■n  discustoo  jvncaal  i  i»rticuiar  el  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  ^lara  invertir  hasta 
«n  tu  llon  de  pesos  en  atendar  a  ios  gastos  que  exija  el 
cumplimiento  de  la  lei  de  redntes  i  reemplazos  en  el  pro- 
■entraño. — Kl'heñor  Walker  Martínez  pide  que  se»  placa 
la  consiileracion  de  este  asunto  ha^ta  la  sesión  próxima. 
— Gumo  llegara  el  término  de  la  primera  hora,  se  ana- 
fendc  la  se«ion. — A  segunda  hora  continúa  la  disouaioii 
jeneral  del  proyecto  de  lei  formulado  por  la  Comisión  de 
Pkcaipucstas  con  motÍTO  del  mensaje  en  qüeS.  £.  el  [Ve- 
■idienta  de  la  República  pide  autorización  para  invertir 
Laata  setonta  mil  pesos  en  reparaciones  i  conservacioa  de 
pocotes. — £11  ae&or  Elpatmau  recuerda  que  cuando  ae  trató 
fOE  primera  vez  de  este  proyecto,  bizo  presente  la  neoeci- 
dad  de  construir  un  {mente  sobre  el  rio  Coquimbo  en  BA' 
^adavia,  para  lo.  cual  pide  que  se  consulten  6.586  pesos,  a 
^ftM  asciende  el  presupuesto  de  la  obra.— £1  seAor  Mim»- 
tro  de  Ob  as  Públicas  apoya  la  indicación  del  sefior  Se- 
cador de  '  oquimbo. — Cerradp  el  debate,  se  da  por  apio- 
lado en  jeneral  el  proyecto  i  se  pasa  a  considerarlo  en 
particular. — El  señor  Babnaceda  hace  indicación  pan 
%ac  se  consulten  treinta  mM  pacos  a  fin 'de  rooonatmir  el 
puente  sobro  el  estero  de  Puaugue,  en  el  camino  de  Meli- 
jpílla  a  Caaablanca  i  Valparaíso,  indica*  ion  que  es  apo- 
yada por  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obraa  Públicaa. 
<^Usan  de  !a  x>alábra  vanos  seflores  Senadores  i  el  señor 
lCiiiÍ4tr«»  de  Obras  Públicas. — £1  señor  Walker  JtfartíncK 
llaea  indicacicn,  la  que  queda  sin  efecto  por  haberse 
cpuefito  a  ella  el  seOor  Bannen,  para  tratar  de  preferencia 
frti  la  próxima  sesión  del  proyecto  de  acuerdo  que  autoriKa 
^  la  .Municipslidad'  de  Las  Máqifin&s'para  contratar  un 
empréstito. — El  tefi^r  Blanco  propone  que  el  articulo  1.* 
fe  divida  en  dos,  formando  el  segundo  artlcnlo  las  parti- 
«ios  relativas. a  los  puentes  de  Cliagres  i  de  Cautin»  id 
primero  los   restantes  i  los   indicados  por  los  seBorev 
>Íastman   i  Bal maceda.— Cerrado  el  debate,  se  da  por 
aprobado  el  artículo  cu  la  forma  ¡iropucsta  ¡x^r  el  señor 
Blaicc. — El  articulo  2.*^  del  proyecto,  que  pasa  a  ser 
3.%  M  da  también  ^tor  aprobado. — A  indicación  del  sefior 
Uinistro  do  Industria  i  Obras  Públicas,  se  agrega,  b^o 
el  n  meru  i,°,  un  articulo  que  establece  que  estas  autori- 
zaciutics  diu-arún  per  el  término  de  un  año.^Se  acuerda 
tiainitar  este  proyecto  s'u  aguardar  la  aprobación  del  I 
asta  — So  levanta  la  sesión.  * 


Se  dio  léctwra'  %  la  siguiente  acta: 

«Sesión  23/  ordinaria  dkl  21  de  julio 

DE  1902 


Asisítey^on  ios  éofioves: 


Bdnsaceda,  Elias 
Ballesteros,  Manuel  £. 
Bannen,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eastnran,  Adolfo 
Errázuriz  Urmencta,  R. 
González.  Juan  Antonio 
Guzman  I.,  Enjenio 
Irarrázaval,  (  arlos 
Latorre,  Juan  José 
Pnga  Dome,  Federico 
Reyes,  Vicontej 


Saavedra,  Comelio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Ignacio 
Valdes  Cuevas,  Antomo 
Vial,  Alejandro 
Walker  SJartfnez,  Carlos 
I  los  señeros   Ministros  dd 
Interior,  de  Relaciones  Esi 
teriorcs,  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  de  Guerra 
i    Marina  i  de  Industria   i 
Obras   Públicas. 


Asistieron  los  sefioi^es  Lazcano,  Balma- 
ceda.  Ballesteros,  Bannen,  Blanco,  East- 
man, EiTázuriz  Urmeneta,  González,  Guz- 
man Irarrázaval,  Irarrázaval  don  Carlos, 
Latorre,  Mac-lver.  Puga  Borne,  Reyes, 
Silva  Cruz-,  Silva  Ureta,  Valdes  Cuevas, 
Vial,  Walker  Martínez  i  los  señores  Mi- 
nistros de  Relaciones  Esteriores,  i  de  Gue- 
rra i  Marina. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de*  los  siguientes  negocios: 

Uno  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  que  inicia  un  proyecto  de  lei 
que  lo  autoriza  para  in  vei*tir  Kasta  la  suma 
de  un  mil  libras  esterlinas  en  los  gastos 
que  domandare  la  representación  del  pais 
en  la  Convención  Sanitaria  que  se  cele- 
brará en  Washington  en  octubre  del  pre- 
sente afio. 
.  Se  reservó  para  segunda  lectura. 

Oficias 

Uno  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  que  solicita  el  acuerdo  del  Se- 
nado para  nombrar  al  señor  don  Beltran 
Mathieu  Elnviado  Esti*aordinario  i  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  en 
3oHvia. 

Se  reservó  pai'a  segunda  lectura. 

Otro  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados con  el  que  remite  aprobado  un 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  hasta  la 
sumadetresmillonessetecientos  mil  pesos 
que  se  destinarán  a  la  reparación  de  la 
vía,  a  la  reconstrucción  ae  los  puentes 
caídos,  i  al  añanzamiento  de  los  puentes 
definitivos  en  los  Ferrocarriles  de  Estado, 
en  conformidad  a  los  estudios  practicados 
por  esa  Dirección . 

Se  reservó  para  segunda  lectura. 
.    Otro  del  señor  Ministro  del  Interior  con 
el  aue  remite  la  Memoria  delDepartamen- 
toaesu  cargo. 

Se  mandó  distribuirá  los  señores  Sena- 
dores. 

I  otro  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Púbiiea  en  el  que  envia  los  siguientes  do- 
cumentos, solicitados  por  el  honorable 
Senador  de  Santiago,  don  Ventura  Blanco: 
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Memorias  del  Inspector  Jeneral  de  Ins- 
trucción Primaria  correspondientes  a  los 
dos  últimos  años;  memorias  de  los  visi- 
tadores de  escuelas  correspondientes  al 
mismo  periodo,  conjuntamente  con  el 
cuadro  en  que  se  anota  el  número  de  los 
alumnos  inscritos  en  las  escuelas  rurales 
i  urbanas  i  la  asistencia  media  en  ellas.  \ , 
Se  mandó  poner  a  disposición  de  los  se- 
Aores  Senadores. 

Informes 

Uno  de  la  Comisión  de  Relaciones  Es-^ 
teriores  acerca  del  mensaje  de  S.  E.  eí 
Presidente  de  la  República  en  el  que  pide 
la  autorización  necesaria  para  pagar  a  \k 
Compailía  de  Ferrocarrilcii  Salitreros  Li- 
mitada, la  suma  de  treinta  i  cuatro  mif 
quinientas  dizinueve  libras  esterlinas  ocho 
chelines  un  penique,  en  cancelación  total 
de  la  i^clamacion  de  dicha  Com patria  por 
los  servicios  que  prestó  i  I  :>s  daños  que  se' 
le  irrogaron  durante  la  guerra  civil  dé 
1891. 

Quedó  para  tabla. 

Solleltades 

Una  de  dona  Antonia  Tarrago  González; 
directora  del  Liceo  «Santa  Teresa»,  en  la 
que  pide  se  aumente  la  subvención  que 
la  leí  de  presupuestos  vijente  asigna  "aí 
dicho  establecimiento. 

Pasó  a  la  Comisión  Mista  de  Presu- 
puestos. 

Tres  mas  suscritas,  respectivamente, 
por  vecinos  de  las  ciudades  de  Concep- 
ción, Anjeles  i  Nacimiento,  en  las  que  pi- 
den se  apruebe  el  proyecto  sobre  instruc- 
ción primaria  obligatoria,  presentada  por 
el  honorable  Senador  de  Malleco  don  Pe- 
dro Bannen. 

Se  ordenó  agregarlas  a  sus  antece- 
dentes. 

Otra  del  ex-sarjento  mayor  don  José 
Froilan  Pantoja  Búlnes,  en  laque  pide  se 
le  rehabilite  en  el  carácter  de  ciudadano 
chileno  que  ha  perdido  por  haber  acepta 
do  empleos  de  un  Gobierno  estranjero 
sin  especial  permiso  del  Congreso. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Constitución, 
Leiislacion  i  Justicia. 

Ot'a  de  don  Raimundo  Palomino,  sol- 
dado inválido  relativo,  de  la  campaña 
contra  el  Perú  i  Bolivia,  en  la  que  pide  se 
le  rehabilite  para  poder  optar  a  los  bene- 
ficios de  la  lei  de  recompensas  de  22  de 
diciembre  de  1881. 


Se  mandó  agregar  a  los  antqc^deAtes 
del  proyecto  de  lei  jeneral  sobre  la  ma- 
teria» presentado  por  la.Comision  de  Gue- 
rra, en  sesión  de  30  de  abril  último. 

I  otra  de  la  Municipalidad  de  Linares 
en  la  que  pide  la  autorización  necesaria 
para  contratar  un  empréstito  por  la  suma 
de  veinte  mil  pesos,  para  atender  a  La 
construcción  del  edificio  central  del  mer- 
cado, del  edificio  del  matadero,  i  a  otras 
necesidades  de  la  localidad. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

PreiMipiiestos  i«iiu4c|piiles 

I  de  haber  remitido  las  municipalidades 
de  Linares  i  de  Concón  sus  presupuestos 
de  entradas  i  gasto»  para  el  año  dte  1903. 

Se  ordenó  archivarlos. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  dia,  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  E.iteriores, 
contestando  las  observaciones  hechas  por 
el  señor  Rozas  en  sesión  de  15  del  actual, 
con  motivo  de  ciertas  aseveraciones  de  un 
diario  de  esta  ciudad,  dijo:  que  la  comi- 
sión nombrada  por  el  Gobierno  para  es- 
tudiar los  Tratados  de  Comercio  vijente  i 
los  que  se  celebren,  tenia  en  su  poder 
todos  los  documentos  necesarios  para  el 
desempeño  de  sus  funciones,  i  que,  por  lo 
tanto,  era  inexacto  lo  que  había  aseverado 
ese  diario  respecto  a  que  no  habia  sido 
posible  suministrar  a  la  comisión  los 
antecedentes  del  caso  por  no  encontrarse 
ellos  en  el  Ministerio;  que  asimismo  era 
inexacto  c|ue  el  sub-Secretario  del  Minis- 
terio hubiera  subastado  en  un  remate  li- 
bros de  correspondencia  oficial,  pues  lo 
que  a  este  respecto  habia  ocurrido,  era 
que  el  mencionado  funcionario  impidió  que 
s^  vendiera  en  un  remate  un  libro  del 
archivo  que  se  habia  estraviado,  corres- 
pondiente al  año  treinta  i  tantos  i  que 
se  hallaba  en  poder  de  una  suc>3sion. 

Pidió,  en  seguida  el  señor  Ministro  que, 
antes  de  la  orden  del  dia,  se  diera  prefe- 
rencia al  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  suma  de  mil  libras  esterlinas 
en  los  gastos  que  demandare  la  represen- 
tación del  |)ais  en  la  Convención  Sanitaria 
que  se  celebrará  en  Wásíiington  en  octu- 
bre del  presente  año;  i  al  proyecto  de  lei  que 
concede  un  suplemento  de  diez  mil  pesos 
al  Ítem  3,623,  de  la  partida  107  del  presu- 
puesto vijente,  que  consulta  fondos  para 
atender  a  los  gastos  que  demande  la  de- 
'  fensa  de  juicios  sobre  tierras  públicas. 
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Solicitó  asimismo  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriorés  que  en  la  primera 
hora  de  esta  sesión,  i  si  no  alcanzaba  en 
'  ella,  en  la  segunda  hora,  se  tomara  en 
consideración,  en  sesión  secreta,  el  oficio 
de  é.  E.  el  Presidente  de  la  República  en 
que  pide  el  acuerdo  del  Senado  para  nom- 
br£u:  al  señor  don  Beltran  Mathieu  Envia- 
do Extraordinario  i  Ministro  Pienipoten- 
ciarib  de  la  República  en  Bolivia. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina 
hizo  indicación  para  que  se  diera  también 
preferencia,  antes  de  la  óiden  del  dia,  a 
los  siguientes  proyectos  de  lei:  el  que  con- 
cede un  suplemento  de  veinticinco  mil  pe- 
sos al  ítem  11,565,  que  consulta  fondos 
para  artículos  de  armamentos,  pertrechos, 
consumo  i  acarreos  de  éstos  a  los  faros; 
el  que  concede  un  suplemento  de  cuatro- 
cientos setenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
11,211  de  la  partida  c-65  del  presupuesto 
de  Marina,  que  consulta  fondos  para  re- 
paraciones e  instalaciones  en  los  buques 
de  la  Armada,  Arsenales  i  demás  depar- 
tainentos  de  Marina,  etc.;  i  el  que  conce- 
de un  suplemento  de  cuatrocientos  cua- 
renta i  dos  mil  pesos  al  ítem  10,862  de  la 
pÉ^riida  353  del  presupuesto  de  Guerra  para 
forraje  i  paja  larga. 

,  El  señor  Reyes  usó  de  la  palabra  para 
njanifestar  las  razones  que  lo  hablan  indu- 
cido a  ampliar  en  la  sesión  de  16  del  co- 
rriente la  mdicacion  formulada  por  el  se- 
ñor Walker  Martínez,  con  el  objeto  de 
qi^e  se  nombre  una  comisión  que  estudie 
lajmanera  de  reglamentar  la  discusión  de 
la  lei  de  contribuciones,  i  la  supresión  o 
el  mantenimiento  de  los  diversos  impues- 
tos que  establece. 

Sobre  este  incidente  usaron,  en  segui- 
da, de  la  palabra  los  señores  Walker  Mar- 
tínez i  Silva  Cruz,  quien  espuso  que  a 
orincipios  del  año  actual,  la  Mesa  Direc- 
tiva del  Senado  se  habia  visto  en  dificul- 
tades para  comunicar  al  Gobierno  la  lei 
de  presupuestos,  a  causa  de  que  no  habia 
existido  acuerdo  entre  ambas    Cámaras 
¿Cerca  de  algunos  ítem,  i  que  para  evitar 
estoen  lo  futuro,  Su  Señoría  proponía  que 
la  Comisión,  que  se  trate   de   nombrar^ 
esti3nda  su  estudio  al  artículo  42  de  la 
Constitución  respecto  do  los  casos  en  que 
haya  diveriencia  entre  las  dos  Cámaras. 
El  señor  Errázuriz  Urmeneta  pre^^untó 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
rés si  se  habia  suprimido  el  Consulado  de 
Chile  en  el  Japón,  o  ri  lo  ha  renunciado  la 
¡íersona  que  últimamente  lo  desempeñaba, 
pues  éste  se  encuentra  desde  haco  tiempo 


en  Santiago  ocupado  de  asuntos  particu- 
lares. 

El  í.eñor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
ñores  contestó  que  el  cónsul  de  Chile  ea 
el  Japón,  señor  Thompson  Rey,  vino  al 
pais  nace  cuatro  meses  con  licencia,  i  que 
como  ésta  ha  terminado,  ha  pedido  al  se- 
ñor Thompson  diga,  en  un  plazo  perento- 
rio, si  piensa  o  nó  volver  a  reasumir  su 
puesto,  para  proceder  a  hacer  nuevo  nom- 
bramiento de  cónsul. 

El  señor  Walker  Martínez  pidió  al  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteriorés  se 
sirviera  recordar  al  honorable  Ministro  de 
Justicia  que  en  la  Cámara  de  Diputados  se 
habia  solicitado  de  Su  Señoría  que  tuviera 
a  bien  decretar  una  visita  judicial  al  de- 
partamento de  Yungai,  medida  que  era  de 
absoluta  necesidad  adoptar. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riorés contestó  que  con  mucho  gusto  atea- 
deria  los  deseos  del  honorable  Senador  de 
Santiago. 

Terminados  los  incidentes,  se  dieron 
por  aprobadas  con  el  asentimiento  tácito 
de  la  Sala,  las  indicaciones  formuladas  por 
los  señores  Ministros  de  Relaciones  Este- 
rieres  i  de  Guerra  i  Marina. 

Se  votó,  en  seguida,  la  indicación  del 
señor  Walker  Martínez  que,  con  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  los  señores 
Reyes  i  Silva  Cruz,  ha  quedado  en  esta 
forma: 

«Que  se  nombre  una  comisión  que  es- 
tudie la  manera  de  reglamentar  la  discu- 
sión de  la  lei  de  contribuciones  i  la  supre- 
sión o  el  mantenimiento  de  los  diversos 
impuestos  que  establece,  i  que,  asimismo, 
estudie  i  proponga  las  reglas  a  que  deban 
sujetarse  la  discusión  i  resolución  de  las 
materias  a  que  se  refieren  los  números  I.*" 
i  2.°  e  inciso  2.*  del  número  3.**  del  artículo 
28  de  la  Constitución,  i  estienda,  igual- 
mente, su  estudio  al  artículo  42  del  mismo 
Código  respecto  de  los  casos  en  que  haya 
diverjencia  entre  las  dos  Cámaras.» 

Fué  aprobada  por  la  unanimidad  de  dic- 
zinueve  votos. 

Quedó  designada  la  Comisión  de  Cons- 
titución, Lejislacion  i  Justicia. 

Púsose,  después,  en  discusión  jeneral  i 
particular  a  la  vez,  el  proyecto  de  lei,  ini- 
ciado porS.  E.  el  Presidente  la  República, 
Que  lo  autoriza  para  invertir  hasta  la  suma 
de  mil  libras  esterlinas  en  los  ;rastos  que 
demandare  la  representación  del  pais  en 
la  Convención  Sanitaria  que  se  celebrará 
en  Washington  en  octubre  del  presente 
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año,  i  el  síñor  Walker  Martínez  pidió  que 
este  asunto  pasara  a  Comisión. 

El  señor  Éannen  manifestó  las  razones 
por  las  cuales,  en  concepto  de  Su  Señoría, 
no  era  necesario  que  el  proyecto  en  debate 
fuera  a  Comisión. 

Usaron,  en  seguida,  de  la  palabra  los 
señores  Ministrode  Relaciones  Esteriores, 
Valdes  Cuevas,  Walker  Martínez,  Blanco 
i  Reyes,  habiendo  espresado  el  señor  Mi- 
nistro que  Su  Señoría  no  se  oponia  a  que 
el  proyecto  pasara  a  Comisión,  pero  aue 
recomendaba  a  ésta  su  pronto  despacno. 

El  señor  Valdes  Cuevas  preguntó  al 
señ?»r  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
si  las  demás  Repúblicas  americanas  habian 
designado  ya  delegados  a  la  Convención 
Sanitaria  que  se  celebrará  en  Washing- 
ton. 

El  señor  Ministro  contestó  que  no  sabia 
si  se  habia  hecho  esa  designación,  pero 
que  habian  nombrado  delegados  para  otras 
convenciones  a  las  cuales  no  habia  con- 
currido Chile  porque  no  le  afectaban. 

Cerrado  el  debate,  se  acordó  con  el  asen- 
timiento tácito  de  la  Sala,  pasar  el  pro- 
yecto  en  informe  a  la  Comisión  de  Rela- 
cione Esteriores. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  se  constituyó  la  Sala 
en  sesión  secreta  para  ocuparse  del  oficio 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en 
que  solicita  el  acuerdo  del  Sonado  para 
nombrar  al  señor  don  Beltran  Mathicu 
Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  en  Bolivia  i 
de  negocios  particulares  de  gracia». 

El  señor  LAZCANO  ( Presidente). -> ¿Es- 
tá conforme  el  acta? 

Aprobada. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  oficios  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados: 
'i^  a)  ^«Santiago,  21  de  julio  de  1902.— La 
Cámara  do  i'iputados  ha  tenido  a  bien  no 
insistir  en  el  rechazo  de  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Honorable  Senado,  en 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  por  el  tér- 
mino de  dieziocho  meses,  el  cobro  de  las 
contribuciones,  i  que  consisten  en  supri- 
mir, en  el  artículo  1.**  el  inciso  segundo 
del  número  C*  del  párrafo  «Contribucio- 
nes Fiscales»,  i  los  mcisos  segundo  í  ter- 
cero del  número  3.*  del  párrafo  «Contri- 
buciones Municipales». 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  «ficio  número  39,  de  fe- 
cha 20  del  actual. }> 


Dios  guarde  a  V^^E — Eduardo   Vide- 
LA.— ^.  Hlaneo,  Secretólo  »       _ 
Se  ordenó  archivarlo,  y 

/f)  «Santiago,  21  de  julio  de  1002.— Can 
motivo  dd  la  solicitud  i  anteccdeates  que 
tenga  la  honra  de  pasar  a  manos  de  -V, 
E.,  la  Cámara  de  Diputados  ha  daflo.-su 
aprobación  al  siguiente 


*>     ■:* 
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«Artículo  único.-^^ncódese  a  la  Fun- 
dación de  Beneficencia,  denominada  <<Pa- 
tronato  de  Santa  Filomena»  el  permiso 
requerido  por  el  artícuio  556  del  Código 
Civil,  para  que  puoda^  conservar  durante 
treinta  años,  la  posesión  do  un  bien  raiz 
que  tiene  adquirido,  jgotí  frente  a  las  ca- 
lles de  los  Hermanos  i  Dominica,  de  la 
ciudad  de  Santiaco.»    -"' 

Dio5i  auarde  a  \'.  E>— Ji-an  de  Dios  Ri- 
vera.—/i.  Blanco,  Secretario. >>  * 

c)  «Santiago,  22  de  juHo  de  1902.— Con 
motivo  del  L^ensaje  e  informe  que  tengo 
la  honra  de  pasar  a  manos  de  V.  E:,  la 
Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 
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-»^v- 


«Artículo  único. — Se  autoriza  ai  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  ha^sta 
la  cantidad  de  un  millón  de  peso&>  en 
atender  a  los  gastos  que  demande  el 
cumplimiento  de  la  lei  de  reclutas  i  reem- 
plazos, durante  el  presente  año.»  ..-^  ^" 

Dios  guarde  a  V.  E— ^Eduardo  Vidrla. 
—  i2.  Blanco,  Secretario.» 

Se  reservaron  para  segunda  lectura. 

2.°  Délos  siguientes  i nforhíe's' de" ma- 
yoría i  minoría,  de  la  Comisión  Je  Go- 
bierno: 

INFORME    DE    LA    MAYORÍA   DB   LA  M:ÓMIS10N 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  lei,  iniciado 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
que  tiene  por  objeto  ordenar  que  se  pro-     ; 
ceda  ala  formación  de  nuevos  rejistro^  ^  / 
electorales,  i  encuentra  mui  atendibles  láé.  *  \ 
razones  en  que  se  funda.  ^^\ 

Sin  embargo,  no  juzga  conveniente  qúe^ 
las  nuevas  inscripciones  se  encomienden'* 
a  las  juntas  de  alcaldes,  como  dispone  el. 
proyecto,  tanto  porque  el  número  de  ny- 
nicipales  es  mui  reducido  para  anotar  jan. 
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espresaroQ  i  el  acuerdo  del  Honorable  Se- 
nado pn'ix  desjDachar  este  negocio  con 
toda  prontitud,  se  manifiesta  que  hai  ver- 
dadero deseo  i  necesidad  de  que  este  Có- 
.  digo  sea  promulgado  cuanto  antes,  me 
atrevo  a  pedir  al  Honorable  Senado  que 
acuerle  una  sesión  especial  para  discu- 
tir ¡  resolver  acerca  de  las  enmiendas  bo- 
chas por  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
proyecto  a  que  me  he  referido. 

Hago  esta  indicación,  tRniendo  en  cuen- 
ta quo  exi'^ten  sobre  la  Mesa  del  Senado 
i  en  labia  muchos  asuntos  que  tienen  pro- 
feren«;ia  acordada  i  que  están  ocupando 
actualmente  al  Honorable  Senado. 

De  manera  que,  para  no  distraerla  aten- 
ción do  la  Cámara  de  esos  negocios,  me 
atrevo  a  pedir  que  se  sirva  acordar  una 
sesión  especial  el  sábado  a  la  hora  de 
costumbre,  para  ocuparse  de  este  nego- 
cio. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido  li  palabra,  señor  Presidente. 

El  scínor  LAZCAXO  (í-'residente).— lie- 
ne  la  palabra  el  sanor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Me 
veo  en  el  caso  de  oponeVme  a  la  indica- 
ción del  honorable  Senador  para  celebrar 
una  sosion  especial;  i  modifico  esa  indica- 
ción en  ol  sentido  de  que  se  dó  un  lugar 
preferente  en  la  tabla,  si  no  el  primero,  al- 
^mo  mas  o  menos  cercano,  al  proyecto 
de  Códi:-*o  de  Procedimiento  Civil. 

Esto  asunto  no  es  de  tan  lato  conoci- 
miento, i  ha  sido  ya  mui  discutido  aquí  i 
en  la  Cámara  de  Diputados;  de  manera 
que  no  podrá  dar  lugar  a  larj^o  debate. 

Siendo  así,  croo  quo  no  v^de  la  pena  de 
celebrar  sesión  especial.  Hemos  tenido  ya 
mucha^s  sesiones;  la  Cámara  comenzó  a 
funcionar  en  el  mes  de  abril  i  varios  Se- 
nadores no  pueden  acept  ir  estas  sesiones 
especiales,  en  los  dias  que  ellos  disponen 
para  poder  ausentarse  de  la  capital. 

Las  sesiones  especiales,  por  otra  parte, 
tienen  el  inconveniente  deque,  a  la  larga, 
cansan.  Así,  últimamente  hemos  despa- 
chado muchos  proyectos  porque  ha  habi- 
do asistencia  de  parte  de  los  Senadores; 
mientras  tanto  que,  en  el  mes  de  abril,  en 
que  tuvimos  sesiones  diarias,  no  se  des- 
pachó erran  cosa,  porque  los  Senadores 
no  asistían.  La  cuestión  no  está  en  que  se 
acuerden  muchas  sesiones  sino  en  que 
ios  señores  Senadores  asistan  a  las  que  se 
celebran. 

Me  parece,  pues,  que  acordando  un  lu- 
gar preferente  en  la  tabla  para  ese  nego- 
cio, S3  salva  la  dificultad-  No  indico  ese 


lugar,  porque  no  conozco  la  lista  de  los 
proyectos  en  tabla,  ni  sé  cuáles  son  los 
proyectos  que  tienen  preferencia.  Pero 
me  parece  que  un  negocio  de  esta  natura- 
leza, que  ha  sido  tan  discutido,  no  nece- 
sita de  sesiones  especiales,  sino  de  buena 
voluntad,  para  despacharlo. 

El  señor  BALLESTEROS. --Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  sefiorLAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— Siento  no 
poder  acceder  al  deseo  manifestado  por 
el  honorable  Senador  de  que  este  negocio 
sea  colocado  en  la  tabla  en  lugar  preferen- 
te, por  la  sencilla  razón  que  tuve  el  ho- 
nor de  espresar  la  primera  vez  que  hice 
uso  de  la  palabra,  de  que  este  lugar  pre- 
ferer.te  está  ya  destinado  a  otros  negocios 
de  suma  importancia,  unos  de  carácter 
administrativo  i  otros  en  los  cuales  está 
empeñada  la  discusión  desde  meses  atrás, 
i  me  parece  que  no  hai  voluntad  en  la  Cá- 
mara de  postergar  esos  negocios  sino  quo 
desea  ver  cuanto  antes  la  resolución  de 
ellos. 

Por  eso  es  que  he  pedido  sesión  espe- 
cial; pero,  si  algunos  de  los  señores  Sena- 
dores no  pueden  concurrir  a  esa  sesión 
en  el  dia  que  yo  indicaba;  agradecerla  a 
mis  honorables  colegas  qu )  se  sirvieran 
señalar  otro  dia  que  fuera  mas  cómodo  a 
Sus  Señorías.  Pero  he  creido  consultar  la 
opinión  jeneral  señalando  el  sábado  próxi- 
mo, e  insisto,  por  consiguiente,  en  mi  in- 
dicación. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANü(Presidcnto).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  SILVA  CRUZ.-Esta  sesión 
¿seria  para  el  sábado  próximo? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Sí> 
señor  Senador. 

El  señor  SILVA  CRUZ.-Creo  que  se- 
ria  preferible  tener  esa  sesión  especial  el 
jueves  próximo,  en  vez  del  sábado,  a  fin 
de  que  los  señores  Senadores  que  acos- 
tumbran ausentarse  do  Santiago  no  se 
vean  detenidos  aquí  para  poder  concurrir 
a  esa  sesión. 

Esto  por  lo  que  toca  ala  indicación  del 
honcrable  Senador  de  Santiago. 

Ya  que  está  presente  el  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas,  deseo  ha- 
cera Su  Señoría  algunas  recomendaciones 
o  peticiones  que  considero  de  interés  para 
el  servicio  público. 
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das  las  indicaciones  de  preferencia  hechas 
por  el  señor  Ministro  do  Industria  i  Obras 
Públicas  i  de  Guerra  i  Marina. 

Aprobadas. 

El  sefior  SECRETARIO. -Indicación 
del  scfior  Ministro  del  Interior,  modificada 
por  ol  scilor  Presidente,  sobre  preferen- 
cia al  proyecto  do  lei  nue  concede  fondos 
para  la  reparación  de  la  vía,  reconstruc- 
ción i  afianzamiento  de  puentes  de  los 
ferrocarriles  del  Estado. 

El  soHor  LAZCANO  (Presidente). -Si 
no  so  hiciera  observación  la  dai'ia  también 
por  aprobada. 

Aprobada. 

\'a  Revotarse  la  indicaci')n  formulada 
por  el  honorablo  Senador  por  Santiaí^o, 
modificada  por  el  señor  Senador  de  Bio- 
Bio.  j>ara  celebrar  sesión  el  jueves  próxi- 
mo a  fin  de  tratar  de  las  modificaciones 
introducidas  por  la  Cámara  de  Diputados 
en  el  Có  liffo  (lo  Procedimiento  Civil,  en- 
tendiéndose que  si  la  discusión  no  termi- 
na cs^o  dia,  se  se^juirá  celebrando  sesión 
diaria  con  el  mismo  objeto. 

Pccojifla  la  i^otarion  resuUaron  trece  votos 
por  hi  afirmativa  i  ms  por  la  negativa. 

El  sefior  LAZCANO  (Presidente).— 
Queda  aprobada  la  indicación. 


Fl  sefior  PRO-SECRETARIO.-Men- 
saje  de  {S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica: 

"  "oiiciiida  íaiios  rlol  Senado  i  do  la  Cáinari 
de  Diputados: 

Como  aparece  de  la  cuenta  de  inversión 
acompañada,  se  encuentran  totalmente 
aí^otados  ajos  fondos  que  el  Presupuesto 
vijente  consulta  para  atender  a  los  gastos 
de  la  defensa  judicial,  que  corre  a  cargo 
de  la  Inspección  de  Tierras  i  Coloniza- 
ción. 

El  servicio  de  las  causas  fiscales  de  co- 
lonización merece  una  atención  especial 
de  parte  del  Gobierno. 

Ademas  de  la  defensa  ordinaria  de  las 
causas  de  tierras  públicas,  la  oficina  indi- 
cada está  ocupada  en  la  actualidad,  en 
allegar  la  documentación  necesaria  para 
el  cobro  de  las  deudas  fiscales  do  remates 
i  colonos  que  exceden  de  seis  millones  de 
pesos. 

Ha  sido  preciso  acumular  escrituras  pú- 
blicas, lo  que  ha  demandado  un  trabajo 
estraordinario  a  los  notarios,  i  será  nece- 
sario premunir  de  fondoa  los  Defensores 
Fiscales  para  iniciar  en  condiciones  de 


éxito  los  juicios  de  colonización,  que  im- 
portan tan  valiosos  intereses. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  ten- 
go el  honor  de  proponeros,  oido  el  Conse- 
jo de  Estado  el  siguiente 

PROYECTO    Í>E    LEi: 

Articulo  único.— Concédese  un  suple- 
mento de  diez  mil  posos  al  ítem  3,623  de 
la  partida  107  del  presupuesto  vijente,  que 
consulta  fondos  para  atender  a  los  gastos 
que  demanda  la  defensa  de  los  juicios  so- 
bre tierras  públicas. 

Santiago,  30  de  junio  de-  1902.— Ger- 
mán RrESGO.— J.  /'.  Tergara  Donoso.» 

El  señor  LAZCANO  (Pres-dente).-En 
discusión  jeneral  i  particular  el  articulo 
de  que  consta  el  proyecto. 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 

de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BLANCO. -Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  C'residento).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BLANCO.— No  voi  a  oporner- 
me  al  proyecto.  Deseo  solo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  a  uno  de  los  gas- 
tos hechos,  segim  el  detalle  de  la  inver- 
sión que  se  ha  acompañado. 

Ruego  al  señor  pro-Secretario  que  se 
sirva  leer  el  renglón  segundo  de  la  plani- 
lla de  inversión. 

El  señor  PRO-SECRETARÍO.  —  Dice 
así:  í(Al  notario  Florencio  Márquez  de  la 
Plata,  por  copias  de  escrituras  públicas 
para  la  Inspección  de  Tierras  i  Coloniza- 
ción, tres  mil  cuatrocientos  setenta  i  cinco 
pesos». 

El  señor  BLANCO.— No  critico  que  se 
haya  pagado  esta  suma.  Probablemente 
equivale  a  los  derechos  del  notario. 

Lo  grave  es  que  se  han  pedido  ej^tas  co- 
pias mucho  después  de  otorgadas  las  es- 
crituras. Parece  que  esto  quiere  decir  que 
no  existen  las  primeras  copias,  esto  es  los 
títulos  ejecutivos  del  Fisco  contra  los  re- 
matantes o  compradores  de  tierras  del 
Estado;  i  orque  si  existieran  no  habría  ha- 
bido necesidad  de  pedir  éstas  que  ahora 
se  han  pagado. 

No  sé  si  me  equivoco.  Des<íaria  que  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
pudiera  manifestar  lo  que  hai. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores,  Culto  i  Co- 
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Ionización). — Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores,  Culto  i  Co- 
lonización).-Sobre  el  punto  a  que  alude 
el  honorable  Senador  de  Santiago,  me  re- 
fiero al  informe  del  señor  abogado.  En  una 
parte  de  ese  documento  se  leo  lo  siguiente: 

«'Una  de  las  atenciones  prefer«^.ntes  de 
la  Inspección  Jeneral  de  Tierras,  según  lo 
ordenado  en  la  lei  de  1."  de  febrero  de 
1899,  es  el  cobro  judicial  i  estrajudicialde 
las  deudas  a  favor  del  Fisco,  provenientes 
de  los  remates  de  tierras  fiscales  i  de  los 
anticipos  a  colonos. 

Desde  la  organización  de  la  defensa  fis- 
cal a  mi  cargo,  comenzó  la  In.speccion  Je- 
neral a  exijir  de  la  Tesorería  Fiscal  de  San- 
tiago una  nómina  de  las  deudas  morosas; 
mas  por  las  dificultades  propias  de  un  tra- 
bajo de  esta  naturaleza,  que  abarca  un  gran 
numero  de  años  (desde  1875  hasta  la  fe- 
cha) los  estados  correspondientes  solo  pu- 
dieron llegar  a  esta  oficina  a  fines  del  año 
último». 

El  señor  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BLANCO.— La  lectura  que  se 
ha  servido  hacer  el  señor  Ministro  con- 
firma mis  temores;  porque  las  primeras 
copias  no  se  han  encontrado  en  ninguna 
parte,  se  han  pedido  estas  otras  copias, 
estas  segundas  copias  que  no  tienen  mérito 
ejecutivo  sin  citación  de  los  deudores,  ci- 
tación que  de  seguro  no  se  ha  hecho. 

En  realidad  esto  es  deplorable. 

El  señor  BALLESTEHOS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- Tie- 
n^  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— Me  parece 
que  la  esplicacion  es  bien  sencilla. 

Por  primera  copia  en  contratos  bilate- 
rales no  se  entiende  solo  la  cjue  se  da  a  una 
de  las  partes.  Cada  parle  tiene  derecho  a 
una  primera  copia  u  orijinal. 

El  señor  BLANCO.— Exacto. 

El  señor  BALLESTEROS.—  Sucede  a 
menudo  que  los  notarios  se  descuidan  en 
dar  la  primera  copia,  o  que  los  interesados 
no  van  a  pedirla.  Será  lo  que  ha  ocurrido 
en  el  presente  casn:  de  parte  del  Fisco  no 
se  pedirían  las  primeras  copias  al  esten- 
derse  las  escrituras  i  por  eso  se  han  soli- 
citado ahora,  en  fecha  posterior,  pero  sin 


que  por  eso  pierdan  su  carácter  de  orijina- 
les,  de  títulos  que  traen  aparejeda  ejecu- 
ción. De  consiguiente,  no  existe  el  peligro 
o  inconveniente  de  que  habla  el  señor  Se- 
nador de  Santiago,  esto  es,  de  que  haya 
que  citar  a  los  compradores  de  tierras  fis- 
cales para  revestir  a  estas  copias  de  mérito 
ejecutivo.  Todos  los  dias  están  viéndose 
casos  análogos  i  creo  que  alguna  vez  haft 
11  igado  a  los  Tribunales,  que  han  fallado 
en  el  sentido  de  que  una  primera  copia  no 
deja  de  tener  todo  su  mérito  por  el  hecho 
de  ser  estendida  mucho  después  de  otor- 
gada la  escritura  en  el  rejistro  del  no- 
tario. 

Hace  poco  me  ocurrió  a  mí  mismo  un 
caso  de  estos:  un  chente  miohabia  hecho 
una  venta  i  i.o  i  idí :')  su  copia;  yo  la  pedí  i 
me  la  dieron,  a  pesar  de  hafier  pasado 
mucho  tiempo,  con  el  carácter  de  primera 
copia,  como  en  realidad  lo  era. 

El  señor  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- Tie* 
ne  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BLANCO.— Yo  no  entro  en  la 
cuestión  de  derecho;  ni  conveniencia  ha- 
bría en  que  desde  estos  bancos  se  hiciera 
cuestión,  poniendo  en  duda  el  valor  o  mé* 
ri  o  do  títulos  que  comprueban  derechos 
del  Fisco. 

Si  habia  llamado  la  atención  sobre  el 
particular  no  era  tanto  para  criticar  el 
pasado,  como  para  rogar  al  señor  Minis- 
tro que  vijile  porque  en  lo  futuro  las  ofi- 
ñas  que  deben  guardar  estos  documentos 
pongan  mas  atención,  a  fin  de  que  el  caso 
no  vuelva  a  ocurrir.  Las  primeras  copias^ 
según  ha  leido  el  señor  Ministro,  no  se 
han  encontrado  en  ninguna  parte. 

Sin  ningún  deseo  de  entrabar  o  enervar 
el  ejercicio  délas  acciones  que  competen 
al  Fisco,  llamo  la  atención  a  la  convenien- 
cia de  que  en  adelante  se  saquen  mas 
oportunamente  las  copias  de  las  escritu- 
ras i  se  guarden  con  la  debida  cautela. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores).—  La  lectura 
que  hice  tendia  cabalmente  a  la  esplica- 
cion que  ha  dado  el  honorable  Senador 
de  Santiago  señor  Baile:  teros.  Se  han 
pedido  estas  primeras  copias  porque  habia 
habido  neglijencia  en  obternerlas  antes. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.-- 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  se::or  WALKER  MARTI NEZ.-Lá 
he  pedido  no  para  hablar  sobre  el  punto 
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"oda  la  obra  con  estas  sumas,  valdría  la 
)etia  do  modificar  la  reJaccion  del  ar- 
:lculo. 

Espero  la  contestación  del  señor  Mi- 
listro. 

El  s'ofior yiLLARIXO  (Ministro  do  lu- 
lustri.M  i  Obras  Públicas;.— Pido  la  pala- 
bra, srnoi' Presidente. 

El  señor  LaZCANO  (Presidente). -Tie- 
ie  la  pilabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  ViLLAlMXO  i  Ministro  de  lii- 
lustria  i  Obras  Públicas.. — Kospoeto  del 
)uent )  >o'ire  el  ri»)  AconcafAua,  se  cuenta 
'.on  que  los  vecinos  contribuirán  con  la 
-;uma  Ac  cu.'arenta  mil  posos  qne  subirá  a 
cielito  (va.'ír.Mita  mil  con  la  (vmtidad  que 
^e  coiu'-yl'}  \)0i'  el  |)royc(:í')  en  debate  Es 
JOsible  q:i ),  en  el  curso  del  [)resente  año, 
lo  se  ab;an.!jn  a  invertir  mas  de  cuarenta 
.nil  ¡)esos  ^le  manera  que  el  r.\^t()  de  la 
^antida  I  ten.lrá  quj  pisar  a  fondos  je- 
aerules. 

R'spoL'to  (le  los  Vvdnte  mil  ¡w^-os  para 
d  otro  ¡«ue'ite,  el  'leí  Cau'in.  es  mui  posi- 
)le  'y.ie  >  j  a'canooM  a  invertir  nn  esl  ^  lu^^o, 
',  p«n*  Cí"?n<ii;'nien1  \  no  liabrá  nc-cesivla-l 
levolvor  i:l  Congreso  a  [«^ürotra  vez 
bnd  »-  para  terminarlo. 

Esto  sui^yle,  |)Mrquo  nroi:\ariamont.e  se 
icaor.'lan  e.-tos  ^-.Lstos  en  époc-i  avanzafla 
Icl  ano,  i  en  pe-ür  [>roiiu<:  ^!.is  j'?um  la  oje- 
.aicioM  ''e  Ivs  obras,  en  a  l'u  lier.r  (i-'t;is  i 
ín  oíi'C/s  tráiuites  se  [)as  m  dos  o  tres  me- 
-ics,  'le  m  mei-a  que  no  oue  !:m  ^iii-)  otros 
Icsi^tios  para  ejecutarlos  traljajos,  de 
Ion  le  resulta  cju^.  las  su  ir,  as  no  alcanzan 
i  inverlirs!»  i  pasan,  al  terminar  el  año,  a 
'ond<)s  j  3nei'ales,  i  hai  q.;e  Vidver  al  Con- 
greso a  pe  lir  nuevas  autorizaciones. 

Creo  que  con  esto,  ílejo  satisfecha  la 
jreguní  }  del  s  nlor  Senador. 

El  señor  BLANCO. — Yo  me  pcrmít") 
)bsorvar,  señor  Presidenle,  qu)  loque  ha 
'.enido  cu  vista  laComision  de  Presupujs- 
\<y^  al  pi-oponer  q  le  la  suma  de  sotonta 
ail  pc-'<>s,  coasulia  la  ími  el  |)royeeto  de 
oi  iniciado  por  S.  E.  el  Pi*esideníe  do  la 
'icpúblifa,  so  aumento  a  quinientos  i  tañ- 
os mil  i)esos,  es  que  se  construy¿.n  i  ter- 
ninen  los  puentes  carreteros  estudía- 
los por  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
invista  do  los  presupuestos  formados  por 
)sa  oficina  i  que  se  acompañan  al  mensa- 
o.  Estos  puentes  son: 

Puente  sobre  el  ítala,  en  el  camino  de 
/ungai  a  Cabrero,  cuarenta  mil  ochocien- 
.03  setenta  i  seis  pesos, 

Puente  sobre  el  Itcita,  en  Coelemu,  cíen- 
:o  trece  mil  nueve  pesos; 


Puente  sobre  el  Diguillin,  en  San  Vi- 
cente, diez  mil  pesos; 

Puente  sobre  el  Dañicalíjui,  en  e!  cami- 
no de  Chillan  a  Yungai,  siete  mil  pjsos; 

Pu?nte  sobre  el  Lonco¡ni!la,  en  San  Ja- 
vier, ciento  cincuenta  i  cuatro  mil  ciento 
trece  |")esos. 

Respecto  de  los  ])U-:'nío3  sobre  el  Acon- 
cagua enChagres  i  si!)re  cd  Cautin  en  Pi- 
llanlelbun,  no  hai  dato-  sobre  el  C(^sto 
de  su  construcción;  como  sib:*  el  sen;r 
Ministro.  De  manera  q  i-»  la  suuia  le  cien 
mil  [)esosque  se  consulta  en  el  proyecto, 
mas  la  de  cuarer  ta  mil  [le-^'v^-tou  j-ie  con- 
tribuven  los  vecinos,  no  sibe¡u  ¡s  :■'■  bas- 
taran  para  la  construcc'.o  i  de  e-e  puente 
s<^')re  el  rio  Aconcaiaia. 

Kl  señor  Ministro  ha  «ü'dio  que,  en  lo 
que  resta  del  presente  año,  no  alean/:  u'án 
tai  vez  a  invertirse  mas  d(í  ios  cuarenta 
niil  pes'.-?i  con  que  se  lían  susi.'vito  los 
vecinos  a  íin  de  que  se  lleve  a  cal)0  ki 
consírucv'ion  de  este  j  nente,  cu\a  ncccsi* 
•  íad  e  iin'.ortancia  s')¡  de  !<jS  urim.M'os  en 
r.:.'onoce)':  pero,  mi<':.tras  tant'),  no  ^ci)?,- 
lU'íS  a  cu.'mto  va  a  .-i.-cender  (d  «•  stod^di- 
niiivo  'le  ¡a  obra,  i  a  ciii?  s,  l>  q'i-^  |>ersi- 
.mie  la  ('í/mision  iiií\aanaut3  c-s  p;0':e  ler  a 
la  pronta,  j  d'^íinidvj  c  ;ii-'n:c.  ion  de  al- 
gunos ¡'Ueníes  de  iic]  o;;  íu-ia,  cu  condi- 
ciones dií  cstalíiliilad  i  r.'-i.  ter. -ia  que 
pU3«(;in  -les  diar  a  la--  io  c^  ir  ;uid  \s  avcai- 
(hi<.  I  liaría  ídiora  no  l^!\.'¡:os  o\  pi-esu- 
p'.icsto  de  estos  dos  ou  ':i^\->  s-ibr  "  id  rio 
'  Acancairua  cnChagrcs,  i  -o'.'V^  '  i  rio  Cau- 
tín en  INüanlelbun. 

Cou'i)  !ie  dicho,  ere  •  ut'h'-iina.  u)  "era- 
ría la  construcción  d^  e-t  )>  pU3ní'ís,  i  no 
teudi'ia  lungun  iuconvív-i  >nt<3  pan  votar 
la  suma  que  el  señor  rNÜnisUT)  c.-ca  nece- 
sai'ia  paní  la  ejecución  d^  e-tas  o:u*as,  en 
vi^ta  de  los  estulios  i  pr  ^-u¡)Uc-;tos  he- 
chos por  la  Dirección  d  )  0^  r:is  Pii  dieas. 
Pero  no  debemos  confuu'lir,  no  debemos 
comprender  en  un  mi^mo  articulo  los 
puentes  ya  estudiados,  con  presupuesto 
iijo,  cuya  construcción  se  sabe  cuánto  va 
a  costar,  con  puentes  >obre  los  que,  sien- 
do mui  útiles  i  necesarios,  no  hai  estudios, 
ni  planos  ni  presupuestos, 

»Si  el  señor  Ministro  nos  dijera  que  estos 
dos  puentes  han  sido  estudiados,  que  se 
han  formado  los  presupuestos  respcctivost 
me  apresurarla  a  votar  el  gasto;  porque 
creo  que  la  plata  mejor  empleada  es  la  que 
se  invierte  en  dar  facilidades  de  comuni- 
cación; creo  que  la  mejor  inversión  que 
pueda  hacerse  de  los  caudales  públicos  es 
la  de  destinarlos  a  la  construcción  de  ferro- 
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Elseilor  SILVA  URETA.-Mui  bien. 
Podría  despacharse  esa  solicitud  en  pocos 
minutos  i  yo  se  lo  agradecería  al  Senado. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ  — 
Creo  podríamos  despacharla  sobre  tabla, 
como  se  despachan  aquellos  proyectos 
relativos  a  conservar  bienes  raices.  Bas- 
tarían cinco  minutos .... 

El  señor  SILVA  URETA.-I  está  in- 
formada favorablemente  por  la  Comisión 
de  Gobierno. 

El  señor  BALMACEDA.— Me  parece- 
ría sumamente  irregular  que  en  la  discu- 
sión de  un  proyecto  se  viniera  a  intercalar 
otro  proyecto  ae  naturaleza  diversa.  Yo 
aceptaría  que  nos  ocupáramos  de  la  soli- 
citud a  que  se  ha  hecho  referencia,  inme- 
diatamente después  del  proyecto  que  es- 
tamos discutiendo. 

El  señor  SILVA  URETA.— También 
acepto. 

El  señor  ERRAZÜRIZ   ÜRMENETA. 
— Puede  tratai*9e  de  esa  solioílud  inmedia 
tamente  después  del  proyecto  que  ahora 
está  en  debate. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.- Es 
nece^rio  ir  aclarando  este  proyecto  de 
tanta  importancia  para  el  pais. 

El  señor  ERRAZÜRIZ  ÜRMENETA.— 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  ERRAZÜRIZ  ÜRMENETA. 
— Las  observaciones  hechas  por  un  hono 
rabie  colega,  el  señor  Senador  de  Acon- 
cagua, me  sujieren,  la  idea  de  indicar  al 
señor  Ministro  de  industria  i  Obras  Pú- 
blicas, la  conveniencia  que  puede  haber 
en  hacer  el  puente,  no  frente  a  la  estación 
de  Chagres,  en  donde  se  quiso  construirlo 
hace  algún  tiempo,  sino  en  el  lugai*  lla- 
mado «Puntilla  de  Chagres». 

Hace  dos  años  se  invirtieron  cincuenta 
mil  pesos  en  los  trabajos  del  puente  fren- 
te a  la  estación,  i  todo  lo  hecho  se  per- 
<Eó  en  una  avenida  que  arrastró  con  las 
obras  inciadas;  lo  que  demuestra  que  ese 
sitio  es  inadecuado  i,  como  se  sabe,  es 
también  sumamente  ancho,  necesitándose 
ahí  un  puente  de  seiscientos  a  setecientos 
metros  para  atravesar  el  rio  con  seguri- 
dad. Mientras  tanto,  en  la  ^Puntilla  de 
Chagres»,  bastaría  un  puente  de  doscien- 
tos a  trescientos  metros,  sin  peligro  por 
las  inundaciones  o  avenidas  dei  rio,  i  con 
economía  en  su  costo. 

Insinúo  esta  idea  al  señor  Ministro  para 
qpe,  cuando  llefi^ie  el  caso,  la  recomiende 
a  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 


Por  lo  que  hace  a  las  observaciones  je* 
nerales  que  ha  hecho  el  honorable  Senai- 
dor  de  Aconcagua,  estoi  de  acuerdo  cou 
Su  Sefioría,  i  no  me  imajino  que  el  hono- 
rable Senador  de  Santiago  señor  Blanco, 
hago  oposición  a  que  se  lleve  a  efecto  la 
construcción  de  este  puente.  Todos  cono- 
cemos la  importancia  de  la  comuna  deCa* 
temu,  las  mil  cuadras  regadas  que  abarca, 
los  grandes  intereses  agrícolas  i  mineros- 
que  existen  en  ella;  i  no  comprendo  cómo, 
llegado  el  siglo  XX,  no  tienen  los  vecinos 
un  puente  para  atravesar  el  rio  sin  peligro 
i  acarrear  sus  productos.  Por  consigoieii* 
te,  creo  que  nadie  puede  oponerse  a  la 
construcción  de  este  puente. 

Hace  tres  o  cuatro  años,  yo  mismo  con» 
tribuí  a  conseguir  del  Gobierno  la  suma 
que  entonces  se  destinó  para  llevar  a  efec- 
to la  construcción  de  este  puente,  de  modo 
que  tengo  interés  en  que  se  ejecute. 

Ruego,  pues,  al  señor  Ministro  que  ten-* 
ga  presente  la  idea  que  me  he  permitido 
insinuar  sobre  el  punto  en  que  debe  cotts» 
truirse  este  puente. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Pido  la  pala* 
bra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  ¿^u  Señoría. 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  la- 
dustria  i  Obras  Públicas). — Creo  que  en 
mataría  de  ubicación  de  puentes  hai  que 
considerar  dos  cosas  distintas:  una  es  el 
interés  del  vecindario  i  de  las  industrias  a 
que  va  a  servir  el  puente,  i  la  otra  es  la 
situación  mas  conveniente  según  los  esüi- 
dios  científicos  que  se  hagan,  a  fía  de  que 
el  puente  no  este  espuesto  a  ser  arrebata* 
do  por  la  corriente  ae  las  aguas.  Esto  últi* 
mo  corresponde  a  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  sin  que  por  esto  se  dejo  de  con- 
templar el  otro  punto,  el  relativo  al  ínte- 
res comercial  e  industrial.  I  creo  que  a 
este  respecto  conviene  oir  a  los  vecinos^ 
quienes  pueden  ilustrar  a  la  Dirección  da 
Obras  Públicas. 

Por  esto,  cuando  llegue  el  momentOt 
daré  instrucciones  en  una  reuiiiou  a  que  se 
convoQue  a  los  vecinos  mas  influyentes  de 
la  localidad,  se  oiga  su  opinión,  a  fin  de 
que,  de  acuerdo  con  ellos  i  tomando  en 
cuenta  los  estudios  científicos  hechos  so^ 
bre  el  particular,  se  proceda  a  fijar  laubn 
cacion  del  puente  a  que  se  ha  hecho  refe* 
rencia. 

El  señor  BLANCO.— Pido  la  palabra,. 
señor  Presidente. 
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Huicjue,  setecientos  veintiséis  pesos; 

Vichuquen,  tres  mil  ciento  sesenta  i  dos 
pesos; 

Cholguan,  tres^miPciento  noventa  i  un 
pesos; 

;jSobre  el  Dif  uíllin,  en  Santa  Isabel,  mil 
ochocientos  pesos; 

Claro,  en  Yumbel,  dos  mil  ciento  cua- 
renta i  im  pesos; 

Lebu,  tres  mil  setecientos  un  pesos; 

Mininco,  dos  mil  cincuenta  i  siete  pesos; 

Nahuelco,  doscientos  cincuenta  i  cinco 
pesos; 

Cautín,  en  Cajón,  siete  mirquinientos 
veinte  posos; 

Coinco,  tres  mil  setecientos  noventa 
siete  pesos; 

Pucíeto,  setecientos  setenta  i  cuatro 
pesos; 

Para  trabajos  urjentes  e  imprevistos, 
treinta  mil  pesos.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
-discusión  el  artículo. 

Tiene  la  jpalabra  el  señor  Ministro  de 
Industria  i  obras  Públicas. 

El  señor  VILLARINO!(Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas).— Aunque  esté 
aprobado  ya  el  artículo  1.*  del  proyecto, 
desearía  hacer  una  indicación  que  me  pa- 
rece conveniente. 

Estos  fondos,  como  he  dicho  antes,  pro- 
bablemente no  van  a  invertirse,  por  lo 
menos  en  su  totalidad,  durante  el  resto 
del  presente  año.  Una  parte  de  ellos^  lo 

?[ue  no  alcance  a  invertirse,  va  a  parar  a 
ondos  jenerales  i  para  continuar  los  tra- 
bajos habrá  que  venir  al  Congreso  a  pe- 
dirnuevos  fondos. 

Me  parece  que  seria  mui  conveniente 
agreg^ar  a  este  proyecto  un  artículo  que 
autorizase  la  inversión  de  todas  estas  su- 
mas hasta  por  el  término  de  un  ano;  de 
manera  que,  aunque  espire  el  presente 
año,  podrán  continuar  invirtiéndose  con 
-cargo  a  esta  leí  hasta  completar  el  año. 

El  señor  SECRETARIO.— ¿Propone  el 
señor  Ministro  que  se  agrej^ue  al  proyecto 
un  artículo  final  que  diga:  «Estas  autori- 
zaciones durarán  por  el  término  de  un 
año?» 

El  señor  VILLARINO  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Perfectamen- 
te, señor. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  señor  BALlwACEDA.-Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALMACEDA.  —  Me  parece 
que  lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo 
S2.*  del  provecto. 

El  señor  SECRETARIO.-^Sí,  señor  Se- 
nador. 

El  señor  BALMACEDA.  —  Considero 
que  no  es  conveniente  la  nomenclatura 
que  este  artículo  contiene  de  la  repara- 
ción o  conservación  de  esos  diversos 
puentes,  con  lo  cual  no  se  hace  otra  cosa 
que  habilitar  los  caminos  en  que  están  ubi- 
cados paia  facilitar  lac  comunicaciones  en 
los  territorios  departamentales,  porque  no 
es  posible  estar  viniendo  a  pedir  al  Con- 
greso el  dinero  que  se  necesita  cada  vez 
que  alguno  de  estos  puentes  exija  su  re- 
paración. Con  esto  el  Gobierno  no  hace 
otra  cosa  que  entrabar  su  propia  acción, 
dificultando  en  gran  manera  la  marcha  del 
servicio  público.  Creo  que,  tratándose  de 
la  reparación  de  los  puentes  i  caminos,  el 
Gobierno  debe  simplemente  pedir  los  fon- 
dos necesarios  para  atender  a  estos  tra- 
bajos e  invertirlos  como  lo  tenga  a  bien, 
dentro,  naturalmente,  del  estudio  corres- 
pondiente de  las  reparflciones  o  compos- 
turas que  hayan  de  efectuarse,  sin  que  el 
Congreso  tenga  que  estar  tomando  cono- 
cimiento de  estos  detalles  que  son,  a  mi 
juicio,  de  mera  administración. 

Considero,  por  consiguiente,  que  el  ar- 
tículo 2.°  debería  aprobarse  diciendo: 

«Articulo  2.**  Autorízase  igualmente  pa- 
ra invertir  hasta  la  cantidaa  de  sesenta  i 
nueve  mil  quinientos  cuarenta  pesos  en  los 
trabajos  de  conservación  i  reparación  de 
puentes. » 

El  señor  VALDES  CUEVAS.-Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— TÍ3- 
ne  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Supon- 
go que  este  artículo  2.''  del  proyecto  ae  la 
Comisión  habrá  tenido  orí  jen  en  el  pro- 
yecto pasado  por  el  Gobierno  en  que  se 
gedia  autorización  por  setenta  mil  pesos. 
;i  señor  Ministro  del  ramo,  de  acuerdo 
con  la  Comisión,  según  creo,  aumentó  es- 
ta suma  a  la  que  aparece  en  el  artículo 
en  debate . . . 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).  —  Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  vice-Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).—Para  espresar  que  es  efectivo  lo 
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guii  señor  Senador  de.'=:ea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

En  votación. 

Si  no  se  pide  ésta  daré  por  aprobado  el 
artículo  3. *"  i  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro, que  pasaría  [a  ser  artículo  í.**  de 
este  proyecto. 

Queda  aprobado  el  arííeulo  en  esta 
forma. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dento).  — Solicitaría  el  acuerdo  del  Senado 


j^ara  que  se  trasmitiera  este  proyecto  a  la 
otra  Cámara  sin  es])erar  la  aprobación  del 
acta;  i  pediría  al  señor  Ministro  que  pro- 
curase su  pronto  despacho  en  aquella  Cá- 
mai*a. 

El  señor  LAZCAXO  (Presidente). -Si 
no  hai  inconveniente,  queda  así  acordado» 

Acordado. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levan  fó  la  sesión. 

Ediar^o  L.  Hempel, 

Jefe    de  h\  IWdacciou. 


,^-c-f*-«-4;^ 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


Lfttorre,  Juao  José 
Vac-Iver,  Enrique 
Miitte,  lÚcardo 
Puga  Borne,  Federico 
Beyes,  Vicente 
Saavedra,  Comclío 
Silva  Cruz,  Kaioiaiido 
Silva  Ureta,  Ignacio 


Yaldes  Cuevas,  Antonio 

Várela,  Federioo 

Via],  Alejandro 

Walker  Martínez,  Carlos 

I  los    señores  Ministros  del 
Interior,  'de  Justicia  e  Ins 
truccion  Pública  i  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Se  dio  lectura  a  la  aiguitnte  acta: 

«SESIÓN  24/  ORDINARIA  DEL  22  DE  JULIO  DE 

1902 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda,  Ballesteros,  Bannen,  Barros  Luco 
(Ministro  del  interior),  Blanco,  Eastman, 
Errázuriz  Urmeneta,  González,  Guzman 
Irarrázaval.  Irarrázaval  don  Carlos,  Lato- 
rre,  Puga  B^rne,  Revés,  Saavedra,  Silva 
Cruz,  Silva  Ureta,  Valdes  Cuevas,  Vial, 
i  Walker  Martínez,  i  los  señores  Ministros 
de  Relaciones  Esteriores,  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública,  de  Guerra  i  Marina, 
i  de  Induijtria  i  Obras  Públicas. 

Aprobada  el  acta  de  la  parte  pública  de 


Se  reservaron  para  segunda  lectura. 

Informeri  ^ 

Una  de  la  Comisión  de  Presupuestos- 
acerca  del  proyecto  de  leí,  iniciado  por- 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que 
lo  autoriza  para  invertir  la  suma  de  ciento- 
setenta  i  seis  mil  doscientos  cinco  pesos 
ochenta  centavos,  en  la  terminación  del 
edificio  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras^ 
Públicas;  i  otro  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no respecto  del  proyecto  de  !ei,  iniciado 
porS.  E.  el  Presidente  de  la  República^ 
que  tiene  por  objeto  ordenar  que  se  proce- 
da a  la  formación  de  nuevos  rejis tros  elec- 
torales. 

Quedaron  para  tabla. 

Solicitades 

Una  de  doña  Leonor  Saavedrn,  v.  de- 
Gutiérrez,  en  la  que  pide  se  le  dé  copia 
autorizada  de  las  solicitudes  quo  dieroi^ 
orljen  a  las  leyes  de  gracia  de  25  do  agosto- 


la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  si-)de  1873  i  de  15  de  setiembre  do  1880,  dic- 
tadas a  favor  de  dona  Francisca  Vázquez 
i  de  la  solicitante,  como  asimismo,  de  los 
informes  de  la  Comisión  recaidos  en  esas 
solicitudes. 


guientes  negocios: 

Oficios 


Tres  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados: en  el  primero  comunica  que  ha  te- 
nido a  bien  no  insistir  en  el  rechazo  de  las 
moditicaciones  introducidas  por  el  Senado 
en  el  proyecto  de  lei  que  autoriza,  por  el 
término  de  dieziocho  meses,  el  cobro  do 
las  contribuciones,  i  que  consisten  en  su- 

Srimiren  el  artículo  I."*,  el  inciso  segundo 
el  número  sesto  del  párrafo  «Contribu- 
oiones  Fiscales»,  i  los  incisos  segundo  i 
tercero  del  número  tercero  del   párrafo 
«Contribuciones  Municipales». 
Se  mandó  archivar. 

I  con  l'>s  dos  siguienteís  remite  aproba 
dos  los  proyectos  de  lei  que  a  continuación 
se  espresan:  uno  que  concede  a  la  Funda- 
ción de  Beneficencia  denominada  ^Patro• 
nato  de  Santa  Filomena»  el  permiso  ro- 

auerido  por  el  artículo  556  del  Códifíro 
i  vil,  para  que  pueda  conservar  durante 
treinta  afios,  la  posesión  de  un  bien  raíz 
que  tiene  adquirido  con  frente  a  las  calles 
ae  los  Hermanos  i  Dominica,  de  la  ciudad 
de  Santiago;  i  otro  (jue  autoriza  al  Pre3i- 
dente  de  la  República  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  un  millón  de  pesos,  en  aten- 
der a  los  gastos  que  demande  el  cumpli- 
miento de  la  lei  de  reclutas  i  reemplazos, 
durante  el  presente  año. 


Se  accedió  a  ella. 


Antes  de  entrar  a  la  orden  do!  dia,  el 
señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas hizo  indicación  para  que,  inmediata- 
mente después  de  los  proyectos  que  tienen, 
acordada  preferencia  paralasesion  de  hoi,. 
se  tratara  del  mensaje  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  ya  informado,  que 
tiene  por  objeto  conceder  fondos  para  la 
terminación  del  edificio  que  deberá  desti- 
narse a  las  oficinas  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas. 

En  el  mismo  sentido  hizo  también  indi- 
cación el  señor  Ministro  de  Guerra,  res- 
Eecto  del  proyecto  de  lei  remitido  por  la 
amara  de  Diputados  de  que  se  ha  dado- 
cuenta,  relativo  a  autorizar  la  inversión 
hasta  de  un  mülon  de  pesos  en  dar  cum- 
plimiento, durante  e¡  presente  año,  a  la  iei 
sobre  reclutas  i  reemplazos. 

En  seguida,  a  propuesta  del  señor 
Walker  Mar  tínez  i  por  asentimiento  uná- 
nime de  la  Sala,  se  acordó  preferencia 
para  discutir  inmediatamente  el  proyecto 
que  a  continuación  se  copia,  el  cual  fué 
aceptado  sin  debate,  en  jeneral  i  parti- 
cular. 

Su  tenor  es  como  sigue: 
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«Articulo  único-  -Concédese  a  la  Fun- 
dación de  Beneñcericia,  denominada  uPa- 
tronato  de  Santa  Filomena»,  el  permiso 
requerido  por  el  articulo  556  del  Codicio 
Civil  para  qae  pueda  conssrvar  durante 
treinta  años,  ia  poscsioR  deua  biea  raiz 
aue  tiene  adquirido,  c;in  frente  a  las  ca- 
lles de  los  Hermanos  i  Dominica  de  la  ciu- 
dad de  Santiago. >< 

El  señor  Ballesteros  pmpuso  después  se 
celebrara  una  sesión  especial  el  sábado 
próximo,  a  las  horas  de  costumbre,  para 
tratar  de  las  modificaciones  introducidas 
porlaCámara  de  Diputados  en  el  proyec- 
to de  lei  que  aprueba  el  Código  de  Proce- 
dimiento Civil  i  de  las  inti*oducidas  tam- 
bién en  el  testo  de  dicho  Código. 

Con  motivo  de  esta  indicación,  se  sus- 
citó algún  debate  en  que  usó  de  la  palabra 
el  señor  Waiker  Martínez  para  moaifícarla 
en  el  sentido  de  que  a  la  discusión  de  las 
referidas  modificaciones,  se  les  diese  un 
lugar  preferente  en  la  tabla;  i  el  señor  Silva 
Cruz,  quien  indicó  que  la  sesión  solicita- 
da por  el  señor  Senador  do  Santiago  tu- 
viera lugar  el  jueves  próximo. 

El  señor  Ballesteros  aceptó,  por  su  par- 
te, el  temperamento  propuesto  por  el  se- 
ñor Silva  Cruz,  ampliándolo  en  el  sentido 
de  que  se  continuara  celebrando  sesiones 
diarias  hasta  el  despacho  del  asunto,  si 
era  que  en  la  del  jueves  no  quedara  ter- 
minado. 

El  señor  Blanco  llamó  la  atención  a  que 
no  era  aceptable  el  procedimiento  de  apre- 
mio con  que  se  quería  tratar  las  cuestio- 
nes sometidas  a  conocimiento  del  Senado 
i  recordó  la  pesada  labor  quehabia  corres- 
pondido a  esta  corporación  en  el  pasado 
año  i  en  el  presente;  i  que  n3  aceptaba, 

Sor  lo  tanto,  que  se  acordara  las  sesiones 
iarias  pedidas  por  el  señor  Ballesteros. 
El  señor  Silva  Cruz  usó  también  de  la 
palabra  para  recomendar  al  señor  Minis- 
tro de  Indusitria  i  Obras  Públicas  la  adop- 
ción de  algunas  medidas  do  carácter  ad- 
ministrativo; i  ai  efecto  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  el  mal  estado  en  qtie, 
según  informaciones  recibidas  porSuSe- 
iüorla,  se  hallaba  el  puente  sobre  el  Laja  i 
a  la  conveniencia  de  procurar  que  cesara 

Eur  lo  menos  el  estado  de  alarma  que  se 
abia  producido  en  aquella  lo»'alidad;  re- 
cordó también  la  circunstancia  de  que, 
desde  dos  años  atrás,  estañara  construu'se 
el  puente  sobre  el  rio  Vcrgara  fi-ente  a 
Nacimiento  i  todavía  no  se  ha  logrado 
siquiera  darle  principio,  no  obstante  que 
en  el  presupuesto  figuraba  una  partida  de 


cuaienta  i  cinco  mil  pesos  que  con  tal  ob- 
jeto se  había  solicitado  por  Su  Señoría  i  qu6 
ésta  obra,  era  de  carácter  tal  que  no  admi- 
tía espera,  i  por  último  llamó  la  ntencioa 
al  pésimo  estado  en  quo  se  hallaba  el 
camino  que  conduce  del  pueblo  de  Naci- 
miento a  la  estación  del  ferrocarril,  i  a  la 
necesidad  de  que  con  la  mayor  premura, 
se  atendiese  a  su  preparación. 

El  señnr  Ministro  de  Obras  Públicas  dio 
esplicacirnes  i  dijo  tocante  al  puente  del 
rio  Laja  quo  ya  se  estaban  tomando  las 
medidas  convenientes,  i  en  orden  a  la  cons- 
trucción del  puente  sobre  el  rio  Vergara 
estudiaría  los  antecedentes  i  veria  modo  si 
era  posible  de  que  dicha  obra  se  diera  a 
contrata.  En  cuanto  a  la  reparación  del 
camino  de  Nacimiento  a  la  estación  del  fe- 
rrocarril, procuraría  atenderlos  deseos  del 
señor  Senador  de  Bio-Bio,  a  la  mayor  bre- 
vedad, si  hubiera  fondos  disponibles  para 
ello. 

Habiendo  en  seguida  el  señor  Ministro 
del  Interior  pedido  que  se  agregara  a  la 
tabla  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  autoriza  la  inversión  do  (res  mi- 
llones setecientos  mil  pe-os  en  la  repara- 
ción de  'a  vía,  en  la  reconstrucción  i  afian- 
zamiento de  puentes  definitivos  de  los  fe- 
rrocarriles del  Estado,  i  hecho  presente  al 
mismo  tiempo  quo  este  proyecto  no  era 
sino  parte  del  que  anterioi'mento  habia 
aprobado  el  Senado  ]>or  once  milK»nes  de 
pesos  para  diferentes  obras,  el  señor  Pre- 
sidente espuso  que  la  tabla  ordinal  ia  esta- 
ba formada  de  numerosos  asuntos  i  que 
atendido  el  carácter  del  proyecto  a  que 
aludia  el  señor  Ministro  del  Inteiior  i  a  la 
circunstancia  que  Su  Señoría,  el  señor  Mi- 
nistro habia  hecho  notar,  era  prel'eriole  qu« 
se  af*ordase  tratar  de  este  asunto  en  la  pri- 
mera hora  de  la  sesión  de  mañana,  des- 
pués de  los  incidentes,  e  hizo  indicación  en 
tal  sentido. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la  palabra 
ningún  otro  señor  Senador,  se  t-eiró  el 
debate  sobre  los  incidentes. 

Se  dieron  tácitamente  poraproliaíaslas 
indignaciones  sobre  preferencia  formuladas 
por  les  señores  Ministros  de  Obra<5  Públi- 
cas i  de  Guerra.  La  del  señor  MinisU'odel 
Interior  lo  fué  asimismo  en  la  f  rma  ea 
que  la  modificó  el  senór  Presidente. 

La  indicación  del  señoríialtestG'f'os,  con 
la  modificación  propuesta  poh  el  señor 
^^ilva  Cruz  i  ampliada  taihbieftpof  su  au- 
tor, para  que  el  jueves  próximo  se  celebre 
una  sesión  especial* destinada  a  tratar  del 
oficio  en  que  la  Cámara  de  Diputados  co- 


sEstoN  Dg  23  m  niLfO 


501 


t^aaaesa^a 


^ki 


Se  dio  euenla: 

1  .^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Guerra  i  Marina. 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina,  ha 
tomado  en  consideración  el  proyecto  de 

lei,  aprobado  por  la  Honoraole  Cámara 
de  Diputados,  por  el  cual  se  autoriza  al 

Presideiite  de  la  República  para  que  in- 
vierta hasta  la  cantidad  de  quinientos  mil 
{>esos,  oro  de  dieziocho  peniques,  en  pagar 
as  cuentas  que  se  adeudan  a  los  provee- 
-doresde  artículos  navales  por  summistros 
hechos  a  los  Almacenes  de  Marma,  en  el 
curso  del  año  1901. 

Este  proyecto  tuvo  oríjen  en  un  men- 
saje del  Ejecutivo,  presentado  a  la  otra 
•Cámara  en  diciembre  del  año  último,  e 
informado  por  la  respectiva  Comisión,  a 
principios  del  año  actual,  lo  cual  esplica 
que  haya  sido  aprobado  en  forma  de  auto- 
rización, i  no  de  suplemento,  como  debe 
-serlo . 

De  los  antecedentes  i  de  las  esplicacio- 
nes  dad.Ts  a  la  Comisión  porol  señor  Mi- 
nistro del  ramo,  aparece  que,  a  causa  de 
haber  si  lo  insuficientes  los  fondos  para 
adquirir  los  artículos  navales  consultados 
en  los  presupuestos  de  Marina,  de  cuatro 
a  cinco  años  atrás,  a  fines  de  cada  año  se 
han  quedado  adeudando  a  los  proveedo- 
res, sumas  de  consideración,  que  ha  habi- 
do necesidad  de  pagar  en  los  primeros 
meses  del  año 
del  nuevo  presupuesto. 
A  firi  de  salvar  esta  irregularidad,   el 


siguiente  con  ios  fondos 


nos,  con  que  se  han  pagado  los  contraló» 
con  el  recargo  que  ha  tenido  el  oro.  Asi 
es  que  el  gasto  efectivo  no  ha  alcanzado 
,a  seiscientos  mil  pesos,  oro  de  dieziocho 
peniques. 

Para  saldar  el  valor  de  los  consumos 
hechos  ya  i  de  los  que  continúan  hacién- 
dose i  reponer  lo  que  importa  la  diferen- 
cia de  cambio,  hai  necesidad  de  conceder 
un  suplemento  de  setecientos  mil  pesos, 
con  cuya  suma  se  podrá  atender  a  todos 
los  gastos  del  año,  evitando  ademas  que 
el  año  venidero  se  distraigan  indebida- 
mente en  pago  de  deudas  del  año  actual 
los  fondos  que  el  presupuesto  consulte. 

En  diciembre  último  habia  en  la  sección 
de  los  Arsenales  de  Marina,  que  destruyó 
el  fuego,  especies  almacenadas  por  valor 
de  mas  de  quinientos  mil  pesos.  Hai  con- 
veniencia, según  ha  manifestado  el  señor 
Ministro,  de  comenzar  a  reunir  nueva- 
mente en  almacenes  algo  de  la  provisión 
que  antes  existia,  en  cuyo  objeto  debería 
invertirse  en  el  curso  del  año  la  suma  de 
cien  mil  pesos. 

La  Comisión  por  su  parte  cree  también 
que  debe  atenderse  a  esta  necesidad,  i  en 
consecuencia  que  el  suplemento  debe  ele- 
varse a  la  suma  de  ochocientos  mil  pesos 
sustituyendo  el  proyecto  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  por  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ*. 

ííArtículo  único. — Concédese  un  suple- 
mento de  ochocientos  mil  pesos  al  ítem 
12,945  de  la  partida  493  del  presupuesto 


Gobierno  presentó  el  proyecto  que  nosivijente  del  Ministerio  de  Marina,  parala 
ocupa  poro,  como  no  fué  despachado  opor- 1  adquisición  de  artículos  navales  destina- 
tunamente  por  el  Congreso,  ha  vuelto  a 
repetirse,  esto  año  la  irrcgularilad  que 
trataba  le  c^orrejirse,  de  tal  mod3  que  la 
suma  d'-í  ochocientos  cincuenta  mil  pesos, 
consultóla  en  el  Ítem  12,945  del  prosu- 
puesto -lo  Mai-ina,  para  artículos  navales 
del  con. -amo  de  los  buqU'^.s,  quedó  aco- 
lada ílnlos  (le  tei-minar  el  mes  de  mavo 
último,  linbiéiidoso  invertido  en  suniivor 
parte,  i  ;i  el  pago  de  suministros  eícctua- 
dos  el  VAV^  autei'ior. 

Ha  contribuido  adeniis  a  hacer  insufi- 
ciente r!  itcjni  del  presupuesto  la  cinMins- 
tancia  «I.^  que  el  pag»,  íle  los  consumos  se 
hace  en  oro  dodio/iicho  peniques,  porque 
1;odo^  1('S  contratos  están  en  esa  m-rneda 
i  el  pro-iupuesto    consulta  los   gastos  en 

Sapel,  lo  que  ha  orijinado  una  inversión 
e  cerca   ció  doscientos  rail   pesos  en  el 
Tecargo  del  treinta  por  ciento,  mas  o  mo- 


dos al  consumo  de  los  buques,   ai'senales 
i  demás  departamentos  de  !a  Armada. 

Sala  de  Comisiones,  :2á  de  julio  de  1902. 
— J".  J.  Latorre. — Enjenio  Guzman  l.—Ig^ 
nació  Silva  Ureía.^) 

Quedó  para  tabla. 

á/'  De  dos  infornies  de  la  misma  Co- 
misión recaídos  en  las  sorK*i'U'le>  de  dona 
•v  larisa  Cavada,  viuda  de  MartíDO/,  hija 
de  don  Manuel  Lavada,  secretario  priva- 
do del  Ministro  don  Ijio^io  Portales,  en 
que  pide  aumento  de  i^ension,  i  de  doña 
Amelia  Castillo  Otero,  nieta  del  ca[)itan 
don  Miguel  Marta  Otero  en  que  pide  pen- 
sión íle  gracia. 

Pasaron  a  la  Comisión  Rerisora  ele  Peti- 
ciones. 

3."*  De  las  siguientes  solicitudes:'* 

Da  don  Luis  de  Gonzaga  Jorje  Antony 


^bM 
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-traslación,  a  otro  punto  que  tuviera  a  bien, 
fué  una  medida  ocasional,  tomando  en 
consideración  el  estado  todavía  incierto 
*€n  (}ue  se  encontraba  en  aquella  época  ese 
terntorio.  La  autorización,  como  lo  ha  es- 
presado  mui  bien  el  seilor  Senador  por 
:Santiago,  era  por  una  sola  vez,  i  creo  —yo 
al  ménos^que  esa  es  su  interpretación 
Terd adera. 

Así  es  que  «i  el  Presidente  de  la  Rcpú 
blica  tomó  una  vez  esa  determinación, 
trasladando  la  Corte  de  Iquique  a  Tacna, 
«o  pudo  variarse  después  el  asiento  de  ese 
Tribunal  i,  sin  embargo,  se  volvió  a  Iqui- 
que i  mas  tarde,  otra  vez  de  Iquique  a 
Tacna. 

Yo  considero  que  el  punto  es  grave  i 
•ocasionado  a  dificultades  graves,  i  que  vale 
3a  pena  de  prevenir. 

Creo  mui  conveniente  que  él  sea  estu- 
diado, como  dice  el  señor  Senador  por 
Santiago,  por  la  Comisión  de  Lejislacion 
í  Justicia  bajo  el  punto  de  vista  constitu- 
•cional.  Creo  que  no  es  posible  aceptar  esta 
movilidad  de  una  Corte  de  un  punto  a  otro 
i  consagrar  principios  que  nos  llevarían 
a  contradecir  abiertamente  las  prescrip- 
ciones constitucionales  mas  obvias  en  un 
punto  cuo  no  puede  ofrecernos  duda. 

En  eíite  sentido  baria  indicación,  acep- 
tando la  insinuación  hecha  por  el  señor 
Senador  por  Santiago,  para  que  el  asunto 
pase  a  Comisión,  a  fin  de  que  ésta  toman- 
do en  cuenta  su  urjencia,  se  sirva  formu- 
lar un  ]>royecto  que  podría  ser  discutido 
€n  una  de  las  próximas  sesiones. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor    WALKER    MARTÍNEZ.- 
¿Qué  es  lo  que  ¡casaría  a  Comisión?  ¿Cuál 
es  la  in  1  i  cae  ion? 

El  señor  BALMACEDA.— La  indicación 
es  para  <]ne  el  asunto  relativo  a  la  trasla- 
ción de  la  Corto  de  Tacna  a  Iquique  soa 
sometido  al  conocimiento  de  la  Comisión 
de  Lejis-¡;icion  i  Justicii,  a  ñn  de  quo  ésta 
formule  uu  |)roye('to  de  lei  en  que  so  tije, 
de  una  manera  definitiva,  la  ubicación  de 
aquella  Corto  De  esto  modo  no  seria  po- 
sible en  !o  sucesivo  la  traslación  de  esto 
Tribuna',  de  un  punto  a  otro,  porque  seria 
inconstitucional. 

El  señor  WALKER  MARTIiEZ.— De 
manera  '¡we  pasaría  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución. 

El  señor  ERRAZURIZ  URMENETA.— 
Entonce-^  me  parece  que  la  indicación  del 
^eñor  Sonador  por  Tarapacá  seria  para 


Jue  la  Corte  sea  trasladada  nuevamente 
e  Tacna  a  Ic[uique.  Me  parece  que  esto 
es  lo  que  debiera  pasar  a  Comisión  en  for- 
ma de  un  proyecto  de  lei. 

El  señor  BALMACE DA.  —  Perfecta- 
mente. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Pido  la  pala- 
bra,  señor  Presidente, 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  SILVA  CHUZ.-Para  que  la 
Comisión  pueda  tener  una  idea  concreta 
que  someter  a  su  estudio^  convendría  que 
el  señor  Senador  por  Tarapacá  redáctam 
en  cuatro  palabras  el  proyecto  que  Huye, 
naturalmente,  de  las  observaciones  hechas 
por  Su  Señoría. 

El  señor  BALM ACEDA.— Está  bien, 
señor.  Entonces  el  proyecto  estaría  con- 
cebido en  los  siguientes  términos:  «Fíjase 
como  asiento  definitivo  de  la  Corte  qis 
funciona  hií  Tacna,  la  ciudad  de  Iquique». 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  ía  pala- 
bra? 

El  señor  BANÍIEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  serior  LAZCA^TO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BANNEN.— Entiendo  que  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  Se- 
nador de  Santiago,  señor  Walker  Martí- 
nez, es  para  que  se  trate  solo  a  primera 
hora  del  asunto  a  que  se  ha  referido  Su 
Señoría,  lo  mismo  que  las  indicaciones 
de  los  señores  Silva  Ureta  i  Ministro  de 
Guerra.  En  esa  intelijencia,  no  tengo  in- 
conveniente en  aceptarlas. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  [)a- 
labra? 

¿Alt(un  señor  Senador  desea  hbcer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

En  V()tac¡on  las  indicaciones. 

Kl  ^efior  SECRETARU;).— La  indica- 
ción del  señor  Senador  de  Aconcagua  es 
para  que,  después  de  los  incidentes,  se 
trate  del  proyecto  de  lei  que  declara  do 
utilidad  pública  unos  terrenos  que  se  des- 
tinarán a  la  erección  de  un  cementeriocii 
Los  Vi  los. 

Votada  esta  indicar  ion,  fué  aprobada  por 
la  unanimidad  de  diezinueve  votos. 

El  señor  SECRETARIO.— Indicación 
del  señor  Wallcer  Martínez  para  que  so 
trate  también  en  la  primera  horado  lase- 
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sion  de  hoi,  del  proyecto  sobre  empréstito 
de  la  Municipalidad  de  Las  Máquinas. 

El  seftor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  seexije  votación,  daré  por  aprobada 
esta  indicación. 

Aprobada. 

El  señor  SECRETARIO.—Indicacion 
del  señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina 
para  que  se  trate  también  hoi,  a  primera 
ñora,  i  antes  de  la  orden  del  dia,  del  pro- 
yecto que  concede  un  suplemento  al  pre- 
supuesto de  Marina  para  pa.^ar  las  cuen- 
tas que  se  adeudan  por  provisión  de  ar- 
ticules navales. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
También  la  daré  por  aprobada,  si  no  se 
exije  votación. 

Aprobada. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— No  sé 
si  quedaria  consultada  la  idea  del  señor 
Senador  por  Tarapacá  en  el  siguiente  pro 
yecto  de  lei: 

«Artículo  único.— Fíjase  la  ciudad  de 
Iquique  como  asiento  definitivo  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  que  funciona  actual- 
mente en  la  ciu'lad  de  Tacna. 

"Santiago,  23  da  julio  de  1902.— y.  Elias 
Balmaceda.)^ 

El  señor  BALMACEDA. -Exacto. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En- 
tiendo que  la  |)referencia  solicitada  por 
el  señor  Senador  por  Aconcagua  i  que  la 
Cámara  acaba  de  acordar,  es  para  que  se 
discuta  el  asunto  a  que  se  ha  referido  Su 
Señoría  postergando  los  demás  que  tenian 
va  preferencia. 

El  señor  SILVA  URETA.— Sí,  soñor 
Presidente. 

e1  señor' WALKER  MARTÍNEZ.-  En 
el  mismo  sentido  he  formulado  mi  indi- 
cación. 


El  señor  SECRETARIO.-Oficio  do  la 
HonoraMe  Cámara  de  Diputados: 

í'Santiago,  11  de  enero  de  1902. — Con 
motivo  «lo  los  antecedentes  que  tongo  la 
honra  do  pasar  a  manos  de  V.  E  ,  la  Ca- 
marade Diputados  ha  dalo  su  aprobación 
al  sigui.i'ito 

PROYECTO  DE    leí: 

"Artículo  1  "  Se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, i  í  a  consecuencia,  se  acuerda  la  cs- 
propiacion  de  una  cuadra  cuadrada  de 
terreno  eriazo  del  fundo  Conchall,  ubicado 
en  Los  Vilos,  que  se  destinará  a  la  erec- 
ción "de  un  cementerio.  El  Presidente  de 


la  República  hará  la  designación  del  te« 
rreno  mas  adecuado  para  este  objeto,  d6 
acuerdo  con  el  propietario. 

Articulo  2."  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  dos  mil  pesos  en  el  pago  del  terreno 
que  se  espropie,  i  en  los  gastos  que  de- 
mande la  construcción  del  cementerio.') 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En 
discusión  jeneral. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

¿Ningún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

En  votación;  i  si  ningún  señor  Senador 
pide  que  se  vote  el  proyecío,  daré  éste  por 
aprobado. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente  por  parte 
de  la  Cámara,  entraríamos  desde  luego  a 
considerar  en  particular  este  proyecto. . . . 

En  discusión  el  artículo  1.** 

El  señor  REYES.  —  ¿Cómo  dice  el  ar- 
tículo? 
El  sef  or  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Artículo  1."  Se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, i  en  consecuencia,  se  acuerda  la 
espropiacion  de  una  cuadra  cuadrada  de 
terreno  eriazo  del  fundo  Conchalí,  ubicado 
en  los  Vilos,  que  se  destinará  a  la  erección 
de  un  cementerio.  El  Presidente  de  la 
República  hará  la  designación  del  terreno 
mas  adecuado  para  este  objeto,  de  acuer- 
do con  el  propietario.)^ 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  SILVA  URETA.— Si  alguno  de 
los  sonoros  Senadores  necesita  esplicacio- 
iies  sobre  esto  asunto,  podré  darlas  inme- 
diatnmente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Si  ningún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra,  ni  so  exijo  votación,  daré 
por  aprobado  el  artículo. . . 

Aprobado. 

En  discusión  ol  artículo  2.' 

El  señor  SECRETARIO.  -Que  dice: 

«Artículo  2."  So  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  invertir  hasta 
la  suma  do  dos  mil  posos  en  el  pa^o  del 
terreno  que  se  espropie,  i  en  los  gastos 
que  demande  la  construcción  del  cemen- 
terio». 

E;  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
2:un  señor  Senador  desea  hacer  U60  de  la 
palabra? 
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¿Algún  sefior  Sonador  desea  hacer  uso 
do  la  palabra? 
Aprobado  el  artículo. 

El  señor  ?RO-SECRETARIO .  —  Infor- 
me de  la  Honorable  Comisión  de  Gobierno: 

«Honorable  Senado: 

En  sesión  de  24  de  abril  último  la  Mu- 
nicipalidad do  Las  Máquinas  acordó  con- 
tratar un  empréstito  de  cuarenta  mil  posos 
al  ocho  por  ciento  de  interés  i  diez  por 
ciento  de  amortización  anunl,  con  el  objeto 
de  construir  un  desvío  de  ferrocarril  de 
Chigres  hasti  la  cabecera  de  la  comun:i, 
o  en  su  defecto,  echar  un  puente  carrete- 
ro sobre  el  rio  Aconcagua. 

En  conformidad  a  lo  prescrito  en  la  lei 
de  14  de  setiembre  de  189G,  ha  sometido 
dicho  acuerdo  a  vuestra  aprobación. 

La  Comisión  do  Gobierno,  cjue  ha  exa- 
minado los  antecedentes  del  caso,  no  ve 
incouvciiicnte  para  que  accedáis  a  la  auto- 
rización solicitula. 

La  lei  dispone  que  las  municipalidades 
solo  polrán  contraer  empréstitos  para 
obras  lo':a!os  esLraordinariasde  seguridad, 
salul)r¡da  1,  asco,  viabilidad,  inh.truccion  i 
beucHceik'i.i;  que  los  acuerdos  sean  acep- 
tados poi'  las  tres  cuartas  partes  de  los 
municipales  cu  ejercicio  i  que  en  ningún 
caso  excedan  el  monto  de  las  entradas  que 
el  nuiuicipio  haya  tenido  en  los  últimos 
tres  anos. 

El  acuerdo  do  la  Municipalidad  de  Las 
Máquinas  cumple  con  todos  estos  requisi- 
tos: tiene  por  objeto  una  obra  local  es- 
traordmaria  de  viabilidad;  fué  adoptado 
con  la  concurrencia  del  voto  de  ocho  se- 
ñores municipales  i  el  empréstito  no  exce- 
de del  monto  de  las  rentas  de  los  últimos 
tres  años,  que  asciende  a  setenta  mil  tres- 
c'entos  sesenta  i  cinco  pesos  sesenta  cen- 
tavos sin  que  afecte  a  la  Municipalidad 
ninguna  deuda  anterior  proveniente  de 
empréstito. 

En  vista  de  esto,  la  Comisión  cree  que 
podéis  dar  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

«Artículo  único. —El  Senado,  en  uso  do 
la  atribución  que  le  confiere  el  artículo  1.* 
de  la  lei  número  378,  do  14  de  setiembre 
de  1896,  aprueba  el  acuerdo  celebrado  por 
la  Municipalidad  de  Las  Máquinas,  en  se- 
sión de  24  de  abril  de  1902,  para  contratar 
un  empréstito  de  cuarenta  mil  pesos  con 
ocho  por  ciento  de  interés  i  diez  p  jr  ciento 


do  amortización  anual,  con  el  objeto  de 
construir  un  desvío  de  ferrocarril  desde  la 
estación  de  Chagrcs  hasta  la  cabecera  de 
la  comuna  de  Las  Máquinas,  o.  en  j-u  de- 
fecto, para  construir  un  puente  carretero 
sobre  el  rio  Aconca^^ua.» 

Sala  de  Comisiones,  3  de  junio  de  1902- 
— Edua'^do  Malte. —F.  Fuga  tíornn.—R.R, 
Rozas  » 

El  señor  LAZCANO  (Presidentes-^ 
En  discusión  el  provecto  de  acuerdo. 

El  sefior  BALMACED^^.-^Pido  la  pala- 
bra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  flVesiden te  \  ^Tie- 
no  la  palabra  '^l  señor  Sonador. 

El  señor  BALMACEl^A.-Yo  desearía 
sabor  si  entre  los  antecedentes  existe  el 
dato  do  las  entradas  perv'ibidas  \un-  la  Mu- 
nicipali  lad  de  Las  Máquinas  en  l^.s  tres 
últimos  años. 

El  señor  PüO-SECUETAPtlO.-El  in- 
forme do  la  Comisión  dit*e  que  esas  entra- 
das as«!endicron  en  los  tres  años  ü!timo> 
a  setenta  mil  trescientos  sesenta  i  cinco 
pesos  sesenta  centavos. 

Entre  los  antecedentes  están  lus  presu- 
puestos de  entradas  i  gastos  durante  eso.> 
años,  de  donde  se  ha  deducido  e.-^e  resul- 
tado. 

El  detalle  por  años,  es  el  siguento 

Entradas  en  1809 S  2KSU  or> 

en  1900 2i/.i»í  10 

en  1901 21.116  (fy 


» 


Total  en  los  tres  años..  $  7(),-i65  GO 

El  señor  LAZCANO  (Prosident.^).  -?A1- 
gun  señor  Senador  desea  hacoi*  us>  de  la 
palabra.^ 

¿Algún  señor  Senador  desea  hiviav  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BALISLVCEDA.— Pido  1 1  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  ^eñor  LAZCANO  ^Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría 

El  señor  BALMACEDA.— No  negaré 
mi  voto  al  proyecto  de  acuerdo.  Le  atribu- 
yo, sin  embargo,  alguna  pravedad,  to- 
mando el  asunto  desdo  un  punto  de  vista 
jenoral. 

Si  se  autoriza  a  todas  las  municipalida- 
des para  contratar  empréstitos  destinados 
a  obras  de  adelanto  de  las  localidades, 
acabarán  por  quedar  completamente  en- 
deudadas, i  como  en  definitiva,  seria  el 
Estado  el  oue  cargarla  con  esas  obliga- 
ciones, venaría  a  producirse  una  sítuacioa 
poco  conveniente. 
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No  niego  qiio  lri¡  que  ir  un  poco  en  ausi 
lio  de  l.is  municipnlitlades,  uutonzándol 
para  obrns  tan  útiles  como  éstas  de  que 
ahora  se  trata;  pero  creo  que  estas  autori- 
zaciones deben  concederse  con  alguna  li- 
mitación, tomando  en  cuenta  cautelar  los 
intereses  fi>calcs- 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  —¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pala 
bra? 

El  señor  BANNEN.-Piio  la  palabra J 
señor  Presidente.  ! 

El  í  eñor  LAZCANO  (Presidente).— Tic-' 
ne  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN.-Porla  lectura  del 
informe,  veo  que  no  so  han  llenado  todos 
los  requisitos  que  la  leí  exije  para  que  el 
Senado  pueda  autorizar  estos  empréstitos. 

En  efecto,  el  informe  no  habla  de  la 
aprobabacion  de  la  asamblea  de  electores 
al  acuerdo  municipal,  aprobación  exijida 
terminantemente  por  la  lei  de  Municipa 
lidadcs.  Si  este  requisito  estuviera  cum 
pudo,  nada  faltarla  para  que  el  Senado 
pudiera  pronunciai'se. 

El  artlí'ulo  59  de  la  lei  citada  dice  tes- 
tualmonte: 

aLa  Municipalidad  solo  podrá  conti'aer 
empréstitos  para  obras  locales  estraordi- 
narias  de  seguridad,  salubridad,  aseo, 
viabilidad,  instrucción  i  beueñcencia. 

El  total  de  las  deudas  no  podrá  exceder 
del  monto  de  las  entradas  municipales  en 
los  últimos  tres  años. 

Las  amortizaciones  deberán  estinguir 
las  deudas  en  el  plazo  de  veinte  años  a  lo 
rnas. 

Estos  empréstitos  deberán  ser  acorda- 
dos con  el  voto  de  los  tres  cuartos  de  los 
municipales  en  ejercicio  i  sometei'se  a  la 
aprobación  de  la  asamblea  de  electores.  >' 

Esto  último  requisito,  la  aprobación  de 
la  asamblea  de  electores,  no  es  insignifi- 
cante. El  empréstito  va  a  gravar  sobre  el 
presupuesto  municipal  por  mucho  tiempo, 
va  afectara  todos  los  habitantes  de  la  co- 
muna i  por  lo  tanto  se  les  ha  de  consul- 
tar, ya  que  son  los  mas  interesados. 

Desearía  saber  si  entre  los  antecedentes 
está  el  pronunciamiento  de  la  asamblea 
de  electores  sobre  el  empréstito  de  que  se 
trata 

El '  señor  PRO  -  SECRETARIO.  —  No 
existe  ese  dato  entre  los  antecedentes, 
señor  Senador. 

El  señor  BANNEN.— Si  realmente  hu- 
biera habido  omisión,  seria  necesario  sub- 
sanarla. 

Podiia  aplazarse  la   consideración  del 


asunto  hasti  que  se  averigüe  esa  circuns- 
tancia, esto  es  si  se  consultó  a  la  asam- 
blea do  electores  i  si  ésta  prestó  su  asenti- 
miento. 

El  señor  LAZCA:íO  (Presidente). -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  SILVA  URETA.-Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presi. lento).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  SILVA  URETA.— No  tenia  co- 
nocimiento de  que  se  hubiera  omitido  la 
consulta  a  la  asamblea  de  electores.  El* 
acuerdo  parece  que  se  tomó  por  la  una- 
nimidad de  los  municipales;  la  corporación 
no  tiene  deudas;  sus  entradas  en  dos  años 
sobrepasan  al  proyectado  em|)réstito;  la 
amortización  total  está  calculada  que  se  ha- 
ga en  ocho  años.  Pero,  si  se  quiere  que  se 
llene  el  requisito  que  se  cebade  menos, 
podría  concederse  de  una  vez  el  permiso, 
agre.wndo  al  proyecto  la  condición  de  que 
se  obtenga  la  aprobación  previa  de  la 
asamblea  de  electores. 

El  señor  BANNEN.-IMdo  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BANNEN.— Me  parece  que  no 
procederíamos  con  la  debida  corrección 
dando  una  autorización  hipotética,  sujeta 
a  una  condición  incierta,  a  una  consulta 
que  pvidria  frustrar  la  autorización. 

El  Sewado  no  deberla  pronunciarse  sin 
que  estuvieran  cumplidas  todas  las  con- 
diciones establecidas  por  la  lei.  Yo,  que 
estoi  en  la  mejor  disposición  para  acceder 
a  lo  solicitado,  me  vería  en  el  caso  de  vo- 
tar en  contra,  aun  con  el  agregado  que 
insinúa  el  señor  Senador  por  Aconcagua, 
si  no  se  nos  hace  saber  que  se  ha  llenado 
aquella  exijencia  legal. 

Por  otra  parte,  es  probable  que  al  que- 
rer contraer  el  empréstito  la  Municipali- 
dad se  encontraría  con  la  objeción  de  faltar 
aquel  requisito.  El  Senado  no  debería  po- 
nerse en  estas  situaciones  anómalas. 

Por  estos  motivos  rogaría  al  señor  Se- 
nador de  Aconcagua  que  no  insistiera  en 
su  idea  de  que  se  vote  do  una  vez  el  pro- 
yecto, i  que,  en  cambio,  aceptara  la  indi- 
cación de  aplazamiento,  que  sin  duda  se- 
ria por  breves  dias,  mientras  se  obtiene 
el  dato  que  hace  falta. 
^  El  señor  ERRAZURIZ  URMEiíETA. 
— Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 
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El  señor  MAC-I VER,— ¡Ojalá  no  vol- 
vieran! 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Ojalá  puiiieran  revivir  aquellos  prohom- 
hves. 

En  fin,  creo  que  hai  pagos  bastante  con- 
siderables que  verificar  con  imputación  a 
esta  leí  en  proyecto,  i  valdría  la  pena  es- 
tudiar si  la  suma  es  suficiente  o  si  habría 
que  aumentarla. 

En  este  Ministerio  de  Guerra  i  Marina, 
como  en  los  demás  Ministerios,  se  adeu- 
dan gruesas  partidas,  i  no  e.s  honroso,  por 
cierto,  que  la  Administración  sea  tan  mo- 
rosa en  cumplir  sus  compromisos,  obli- 
gando a  los  cobradores  a  golpear  a  sus 
puertas  todos  los  días. 

El  señor  MAC-IV  ER.  •  A  todos  los  tro- 
neras les  pasa  lo  mismo. 

El  sf^ñor  WALKER  MARTÍNEZ.— Yo 
no  voi  hasta  dare^e  calificativo  al  Gobier- 
no actual;  ni  lo  deberla  hacer  aunque  así 
lo  cievera.  Si  luera  miembro  de  la  mavo- 
ría,  tendría  ese  derecho;  pero,  formando 
en  las  filas  de  la  minoría,  seria  mal  visto 
que  me  espresara  de  esa  manera.  Dí^j^o 
que  el  Gobierno  pnerie  estar  en  ¿traso  de 
pagar,  pero  no  qno  s(^.n  un  tronera. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra 
i  Marina).— Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  souor  Ministro. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina).— Como  manil'esté  ayer,  hai 
diversos  compromisos  que  cumphr  i  en- 
tre los  mas  apremiantes  están  los  que  se 
han  de  atender  con  los  fondos  que  conce- 
de este  pit)yecto. 

Con  las  sumas  del  presupuesto  dol  ano 
actual  ha  habido  que  })agar  doudas  no  pe- 
queñas que  qucdafon  del  ejercicio  linan- 
cicj'O  anterior.  Ya  va  |)ara  dos  meses  que 
no  queda  con  qué  atender  a  estas  necesi- 
dades. 

En  cuanto  a  la  pregunta  del  señor  Se- 
nador de  bantiagn.  es  probable  que  este 
suplemento  no  alcance  [)ara  todo  lo  que 
quede  del  año.  Pero  como  es  urjente  po- 
der disponer  de  Ibndos  para  pagos  que  ya 
deberían  haberse  hecho,  rogaría  al  Hono- 
rable Senado  guo  prestara  su  aprobación 
al  |)royecto,  sin  modificarlo. 

El  seilor  MATTE  (don  Ricardo).- Pido 
la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZO  ANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  benador. 

El  señor  MATTE  (d  >n  Ricardo).— En  el 
presupuesto  dol  corriente  año,  a  que  se 


reñere  el  suplemento,  se  consulta  el  si- 
guiente Ítem: 


«ítem  12,911  Para  vestuario  i 

equipo  del  Ejér- 
cito  $  500,000»' 

Yo  desearía  preguntar  al  señor  Ministro- 
si  hai  contratos  de  vestuario  i  equipo  que 
no  hayan  alcanzado  a  pagarse. 

El  se-'^or  LAMAS  (Mmístio  de  Guerra 
i  Marím). — Hai  dos  contrates  sobre  ad- 
quisición do  vestuario  que  no  se  han  pa*i 
gado. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— ¿A^ 
cuánto  ascienden? 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  h 
Marina). — Uno  es  por  trescientos  i  tantos 
mil  pesos,  i  el  otro  por  ochenta  mi,  si  mab 
no  recuerdo.  No  podría  precisar  las  can- 
tidades. 

En  el  año  pasado  se  hizo  con,  apuro  la 
adquisición  de  equipo  aceptándos  j  las  con-s 
diciones  mejores  que  se  ofrecieron. 

Como  digo,  no  podría  precisnr  las  can- 
tidades, pero  no  distarán  mucho  de  cua- 
trocientos mil  posos. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo). -Me 
atrevería  a  preguntar  al  señor  M'iistro  si 
esos  contratos  se  hicieron  previa  licita- 
ción pública. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  do  Guerra  f 
Marina).— Sí,  señor  Senador,  según  en- 
tiendo. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— ¿No- 
podría  precisarlo  el  señor  Ministro? 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).— Nó,  señor  Senador;  p'^rque  se 
hicieron  antes  de  mí  entrada  al  Ministerio,. 
i  no  estoi  en  el  conocimiento  detallado  de 
todos  los  antecedentes. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo].— Na 
hago  observación  al  proyecto,  desoca  que 
el  señor  Ministro  dice  que  es  urjente  i  que 
no  está  bien  impuesto  de  los  anteceden- 
tes que  vo  habría  deseado  conocer. 

El  señor  LaZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Sí  no  se  pide  votación,  daré  por  aproba- 
do el  proyecto. 

Aprobado. 

El  señor  SECRETAKiO.— Oficio  de  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados. 

(* Santiago,  16  de  julio  de  1902.— La  C6r 
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tnarade  Diputados  ha  tenido  a  bien  apro- 
bar el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEU 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presi- 
•dentc  de  la  República  para  que  invierta, 
hasta  la  suma  de  tres  millones  setecien- 
tos mil  pesos,  que  se  destinarán  a  la  re- 
Í)aracion  do  la  vía,  a  la  reconstrucción  de 
os  puentes  caidos,  i  al  afianzamiento  de 
los  puentes  definitivos  en  los  Ferrocarri- 
les del  P'stado,  en  conformidad  a  los  es- 
tudios practicados  por  esa  Dirección.» 

Dios  guarde  a  V.  E.-^  Eduardo  Videla. 
— /í*.  Blanco  y  Secretario.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
•de  la  palabra? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
¿Hai  algunos  antecedentes? 

El  sefior  SECRRTARIO.  — Nó,  señor 
Senador,  no  hai  mas  qu3  el  oficio  a  que 
he  dado  lectura. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

£1  señor  LAZCANO  (Presidente).~Tie- 
ne  la  palabra  Su  Señoría. 

1 


El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  d 
Interior).— Como  he  tenido  oportunidad 
•de  decirio  hace  poco,  este  proyecto  es 
solo  parte  de  otro  que  aprobó  el*  Senado 
en  que  figuraba  esta  misma  partida  de 
tres  millones  setecientos  mil  pesos  para 
reparaciones  de  las  líneas  i  reconstrucción 
i  afianzamiento  de  los  puentes  de  los  fe- 
rrocarriles, i  ademas  consultaban  siete 
millones  i  medio  de  pesos  para  diversas 
obras  para  los  ferrocarriles. 

Aprobado  por  el  Senado  el  proyecto  que 
autorizaba  la  inversión  de  esos  once  mi- 
llones do  pesos  para  esos  trabajos,  pasó 
a  la  Cámara  de  Diputados,  la  cual  ha  se- 
parado de  él  la  partida  relativa  a  repara- 
ciones de  la  vía  i  reconstrucción  de  puen- 
tes, por  considerarlo  de  mayor  urjencia,  i 
ha  i'ormado  un  proyecto  aparte,  dejando 
las  partidas  restantes  para  estudiarlas 
después  con  mayor  detenimiento. 

De  manera  aue  la  suma  que  la  Cámara 
de  Diputados  na  acordado  autorizar  para 
estas  r.bras,  ha  sido  ya  aprobada  por  el 
Senado. 

El  señor  MAC  IVER.— ¿Son  tres  millo- 
nes i  setecientos  mil  pesos? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Sí, 


señor  Senador;  para  reparaciones  eu  la 
vía  i  reconstrucción  de  puentes. 

El  señor  MAC-IVER.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER— Yo  votaió  este 
proyecto;  pero,  lo  digo  con  entera  fran- 
(¡ueza,  lo  voto  con  sentimiento. 

bebo  espresar  al  Senado  que,  en  mi  con- 
cepto, la  administración  de  nuestros  ferro- 
carriles es  excesivamente  deficiente,  sien- 
do los  defectos  imputables  en  parte  a  la 
organización  del  servicio  mismo  i  parte  al 
mal  común  que  afecta  a  nuestra  Admi- 
nistración pública  en  jeneral. 

Estimo  que  ya  es  tiempo  de  reformar  la 
lei  sobre  organización  de  los  ferrocarriles: 
no  tener  la  idea  de  hacerla,  .sino  refor- 
marlos efectivamente. 

La  esperiencia  de  los  años  ha  demos- 
trado que  la  base  actual  es  mala,  que  nu 
conviene  esta  administración  concentrada 
que  entrega  a  una  sola  persona  i  a  uu 
consejo  la  dirección  de  una  red  de  mas  de 
mil  kilómetros  de  líneas  férreas 

En  años  anteriores  hornos  administrado 
bien  pequeños  trozos  de  ferrocarriles.  Es 
necesario  que  nos  convenzamos  de  que  no 
somos  capaces  para  administrar  regular- 
mente grandes  ostensiones  de  lineas  fo- 
rreas, i  veamos  modo  de  volver  a  admi- 
nistrar por  pequeñas  secciones. 

También  me  parece  conveniente  pen- 
sar en  que  estas  empresas  no  se  adminis- 
tran bien  por  consejos  sino  poi'  la  acción 
directa  de  un  jerente,  teniendo  un  buen 
ejemplo  en  la  administración  de  los  forro- 
carriles  australianos,  no  por  un  individuo 
solo,  poro  tampoco  por  un  Consejo. 

I  así  como  ésta,  señor  Presidente,  hai 
varias  otras  ideas  jenerales,  que  no  veo 
por  qué  no  se  traducirían  en  lei,  no  en  uu 
código,  sino  en  un  proyecto  corto  que  con- 
tenga las  bases  fundamentales,  dejando 
el  complemento  de  la  organización  a  de- 
cretos supremos  bien  meditados.  No  se 
piense  en  hacer  leyes  de  ciento  a  doscien- 
tos artículos.  ToSa  la  cuestión  es  tener 
ideas  bien  claras  que  traducir  en  breves 
preceptos,  i  me  imajino  que  en  los  hom- 
bres de  Gobierno  habrá  quienes  tengan 
esas  ideas  claras  i  conceptos  completos  de 
lo  que  conviene  para  formar  una  lei  que 
sirva  de  base  para  la  buena  administra- 
ción de  nuestros  ferrocarriles. 

Corxluyo  por  donde  empecé,  diciendo 
qu3  daré  mi  voto  afirmativo,  pero  con  sen- 
timiento, porque  creo  que  es  un  poco  per- 
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dido  el  dinero  cuando  falta  buena  direc- 
ción para  hacer  las  obras  i  administrarlas. 
Cuausa  pena  tener  ochenta  o  cien  millo- 
nes invertidos  en  empresas  de  acarreo 
que,  en  vez  de  producir  interés  o  provecho 
al  Fisco,  dan  una  pérdida  no  inferior  a  tres 
o  cuatro  miüones. 

En  esto,  una  cosa  son  los  libros  de  la 
Empresa,  i  otra  la  realidad;  i  no  es  este  el 
peor  de  los  males,  sino  el  que  en  vez  de 
propender  al  desarrollo  industrial,  en  vez 
de  alentarse  las  pequeñas  industrias,  se 
vea,  por  el  contrario,  que  esto  es  imposi- 
ble, que  es  lo  Que  constituye  la  riqueza 
de  un  pais,  debido  en  parte  principal  al 
mal  servicio  de  los  ferrocarriles. 

He  hecho  estas  breves  observaciones 
mas  para  satisfacción  propia  mia,  que  para 
llevar  el  convencimiento  a  personas  que 
nc  por  ellas  han  de  modificar  el  criterio 
que  se  tengan  formado. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — En  pocos  dias  mas  vendrá  el 
proyecto  de  reforma  de  la  administración 
de  los  ferrocarriles. 

El  señor  MAC-IVER.— ¿Es  largo  o  cor- 
to ese  provecto? 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— Creo  que  es  un  poco  largo. 

El  señor  MAC-IVEK.  — Iintónces  no  es, 
bueno. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún í^eñor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debato. 

En  votación . 

1  si  ningún  sefioi-  Senador  exije  que  se 
vote  el  proyecto,  daré  éste  por  aprobado. 

Aprobado, 

El  señor  PRO^SECRETARIO.— Infor- 
me de  la  Honorable  Coniisio4i  de  Guerra  i 
Marina: 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  fie  Guerra  i  Marina,  hi 
tomado  en  consideración  el  proyecto  do 
lei,  aprob.ido  por  la  Honorable  Cáinar.i 
de  Diputados,  jíuel  <'ual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  Rt^piiblica  para  que  in- 
vierta hasta  la  cariti<lad  de  quinientos  mii 
Kesos.  oro  de  diezio(:h«>  peniques,  en  p«:;  ir 
15  cuentas  que  se  adeudan  a  los  provee- 
dores de  artícuioft  navales  por  suministros 
hechas  a  los  Almacenes  de  Marina,  en  el 
cui*so  del  año  1ÍK)1. 
s.  o .  I>K  s. 


Este  proyecto  tuvo  orí  jen  enunmeu* 
saje  del  Ejecutivo,  presentado  a  la  otra 
Cámara  en  diciembre  del  año  último,  e 
informado  por  la  respectiva  Comisión,  a 
principios  del  año  actual,  lo  cual  espirea 
que  haya  sido  aprobado  en  forma  de  auto- 
rización, i  no  de  suplemento,  como  debe 
serlo . 

De  los  antecedentes  i  de  las  esplicacio-- 
nes  dadas  a  la  Comisión  por  el  señor  Mi- 
nistro del  ramo,  aparece  que,  a  causa  de 
haber  sido  insuficientes  los  fondos  para 
adquiíir  los  artículos  navales  consultadas 
en  lo5  presupuestos  de  Marina,  de  cuati'o 
a  cinco  años  atrás,  a  fines  de  cada  año  se 
han  quedado  adeudando  a  los  proveedo- 
res, sumas  de  consideración,  que  ha  habi- 
do necesidad  de  pagar  en  los  primeros 
meses  del  año  siguiente  con  los  fondos 
del  nuevo  presupuesto. 

A  fin  de  salvar  esta  irregularidad,  el 
Gobierno  presentó  el  proyecto  que  nos 
ocupa  pero,  como  no  fué  despachado  opor- 
tunamente por  el  Congreso,  ha  vuelto  a 
repetirse  este  año  la  irregularidad  que 
trataba  de  correjií'se,  do  tal  mod^  que  la 
suma  de  ochocientos  cincuenta  mil  pesos, 
consultada  en  el  ítem  12,945  del  presu- 
puesto de  Marina,  para  artículos  navales 
del  consumo  de  los  buques,  quedó  ago- 
tada antes  de  terminar  el  mes  de  mayo 
último,  linbióüdose  invertido  en  su  mayor 
parte,  en  el  pago  de  suministros  efectua- 
dos el  añ?  anterior. 

Ha  contribuido  ademas  a  hacer  insufi- 
ciente el  ítem  del  presupuesto  la  circuns- 
tancia de  que  el  pago  de  los  consumos  so 
hace  en  ero  dediez/ncho  peniques,  porque 
todo-H  los  contratos  están  en  esa  nirneda 
i  el  presupuesto  consulta  los  gastos  en 
papel,  lo  Que  ha  orijinado  una  inversión 
de  cerca  de  doscientos  mil  pesos  en  el 
recar£»:o  del  ti*einta  por  ciento,  mas  o  me- 
nos, con  que  se  han  [)agado  los  contratos 
con  el  recargo  que  ha  tenido  el  oro.  Así 
es  que  el  gasto  efectivo  no  ha  alc?mzado 
a  seiscientos  mil  pesos,  oro  de  dieziucho 
peniques. 

Para  saldar  el  valor  de  los  consumos 
hechos  ya  i  de  los  »iuc  continúan  haeión- 
dosc  i  re|)oner  lo  que  impoj*ta  la  diferen- 
cia de  cambio,  hai  necesidad  de  conceder 
un  Miplemento  de  setecientos  mil  pesos^ 
con  cuya  suma  se  podrá  atender  a  todos 
los  gastos  del  año,  evitando  ademes  qme 
el  año  venidero  se  distraigan  indebida- 
mente en  pago  de  deudas  ele  I  año  actual 
les  fund(»s  que  el  presUfireét»  .consulte^ 

6^  €b 
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El  señor  LAZCAXO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Minititro. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior). — El  señor  Ministro  de  Hacienda 
se  ocupa  precisamente  de  los  estudios  re- 
lativos a  nuestra  situación  financiera,  te- 
niendo en  consideración  las  nuevas  leyes 
que  autorizan  gastos,  como  los  de  suple- 
mentos i  otras,  una  de  las  cuales  sola- 
mente, la  relativa  a  trabajos  en  los  ferro- 
carriles, suma  tres  millones  setecientos 
mil  pesos. 

De  paso  diré  que  estos  tres  millones 
setecientos  mil  pesos  no  so  invertirán  sino 
en  dos  o  tres  ouos.  Esto  hará  disminuir 
en  algo  el  déficit  calculado  por  el  señor 
Senador  por  Santiago;  pero,  de  todos 
modo?,  habrá  que  tomar  medidas  estraor- 
dinarias  para  atender  a  los  gastos  del  pre- 
sente año. 

Sabe  el  Sena-io  que  de  la  renta  que  pro- 
duce el  salitre  so  manda  el  noventa  por 
ciento  a  Europa  para  pagar  la  adquisición 
de  buques  de  guerra  i  armamentos  que  se 
ha  hocho  últimamente. 

Esla  situación,  es  decir  el  envío  de  esta 
fuerte  remesa  de  fondos  a  Europa  puede 
desaparecer  do  un  momento  a  otro,  una 
vez  que  se  a[jrueben  los  pactos  interna- 
cionales sobre  limitación  de  armamentos, 
porque  entonces  podrían  enajenarse  los 
dos  blindados  mandados  construir,  i  en 
tal  caso,  no  habría  para  que  mandar  los 
gruesos  dividendos  a  qu3  está  obligado  el 
Gobierno. 

De  modo,  pues,  que  si  se  venden  estos 
dos  buques,  no  habrá  necesidad  de  hacer 
ese  desembolso,  ni  tampoco  de  tocar  otros 
recursos  [)ara  satisfacer  los  ¿  astos  i:ite- 
riores  del  pais. 

Estos  estudios,  como  acabo  de  decirlo, 
está  haciéndolos  actualmente  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  i  me  parece  que  en 
pocos  dias  mas  tendrá  el  Senado  los  datos 
a  que  se  ha  refciido  e!  señor  Sonador. 

Estos  estudios  son,  por  lo  demás,  mui 
urjentes  i  me  i>arece  que,  aprobados  los 
suplementos  i  demás  leyes  que  se  han  vo- 
taao,  los  gastos  extraordinarios  que  ten- 
drán que  venir  no  serán  de  consideración. 
Los  gastos  mas  fuertes  están  ya  hechos; 
de  manera  que  mi  honorable  colega  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  tiene  va  una 
base  aproximativa  para  calcular  les  gas- 
tos i  arbitrar  los  medios  a  fin  de  atender 
a  todas  estas  necesidades,  cuya  satisfac- 
ción tiene  en  su  mayor  parte  el  carácter 
de  indeclinable,  porque  son  para  atender 
al  pago  de   deudas  contraidas  i  al  cumpli- 
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miento  de  compromisos  pendientes,  que 
no  pueden  demorarse,  como  es  todo  lo  re- 
lativo a  reparación  de  camifxos,  de  puen- 
tes, de  ferrocarriles,  etc.    " 

De  modo  que,  en  virta  de  la  naturaleza 
do  estos  gastos,  creo  que  habrá  necesidad 
de  hacerlos  i  de  ejecutarlas  obras  con  la 
rapidez  posible,  arbitrando  los  medios  de 
atenderlos,  porque,  realmente,  el^estado 
del  pais  exije  estos  trabajos.  Sin  x)llos  po- 
drían sor  indudablemente  mui  gnandps  los 
perjuicios  que  sufrirían  la  agricultura  4  la 
minería.  Hai  necesidad,  pues,  de-arbitrar 
los  medios  para  atender  a  obras  de  esta 
naturaleza. 

Nada  digo  del  pago  de  lasdeudas,  porque 
eso  no  tiene  remedio,  es  algo  de  todo  pun- 
to ineludible.  Hai  que  atender  igualmente 
a  los  compromisos  contraidos,  i  en  este 
me  parece  también  que  el  Senado  estar¿ 
de  acuerdo  conmigo,  que  hai  que  liace: 
estos  gastos. 

El  señor  MAC-IVER.-Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCAXO  (Presidente^— Tie 
nela  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  MAC-IVER.— Dada  la  ijnpor- 
tancia  del  proyecto  en  debate,  no  pupdc 
resistir  al  deseo  de  llamar  la  atencioii  de' 
Senado  a  una  consideración  que  veo  en 
el  informe  de  la  Comisión,  no  sé  si  cor 
relación  a  éste  o  a  otro  servicio  público; 
pero  hai  una  consideración  qu3  esplica  le 
situación  financiera  en  que  nos  encoií 
tramos.  '     '^ 

Se  da  como  razón  de  la  existencia  de 
estas  deudas  en  la  Mariníi,  el  que  no  se 
ha  suplido  a  sus  necesidades  con  las  stjf 
mas  necesarias  en  los  presupuestos;  dfe^to 
que  se  deduce  que  los  servicios  tfo/ge 
hacen  en  n^lacion  a  los  fondos  qne  se  con- 
sultan en  el  presupuesto.  1  yo  me  imnjino¡ 
señor  Presidente,  que  los  servicios  cfó^^íen 
sujetarse  a  los  fondos  consultado^,^  i  no  a 
la  inversa;  i,  según  esta  observación,  esc 
no  sucede. 

Con  ideas  así,  se  esplica  (jue  este  año 
tengamos  un  déficit  de  diez  millones,  i  de 
veinte  i  treinta  los  años  subsiguientes. 

El  señor  LAZCANO  'Presidenta >.— ¿Al  ^ 
gun  señor  Senador  desea  usar  de  la  pí>^ 
labra? 

¿Algún  señor  Senadoi:  desea  usar  d§,  la 
palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  pide  votación,  se  dará  por  apro- 
bado el  proyecto. 

Aprobado. 
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*Se  suspende  la  sesión. 
Se  suspendió  (a  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

Instmecion  primaria  abltgatoria 

El    señor    LAZCANO    (Presidente).— 
Continúa  la  sesión. 

Continúa  la  di=^ousion  jeneral  del  proyec- 
to sobre  instrucción  primaria  obligatoria. 

Puede  continuar  en  el  uso  de  la  palabra 
el  honorable  Senador  de  Santiago. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Decia,  sefior  Presidente,  al  terminar  la 
sesión  última,  destinada  a  la  discusión  de 
la  lei  de  instrucción  obligatoria,  lo  que 
ya  hace  algunos  días,  por  haberse  inter- 
puesto de  [Dor  medio  numerosos  otros 
proyetos  de  interés  público,  decia,  repito, 
en  el  curso  de  mis  rectificaciones  al  señor 
Senador  de  Bio-Bio,  que,  lejos  de  haberse 
estrañado  Su  Señoría  viendo  a  los  con- 
servadores combatir  a  la  instrucción  obli- 
gatoria, debió,  por  el  contrario,  haber 
reconocido  la  lójica  de  su  conducta  actual, 
en  armonía  con  su  conducta  de  siempre; 
antes  defensores  de  la  libertad,  hoi  defen- 
sores también  de  la  libertad,  en  homena- 
je a  la  justicia  i  al  derecho. 

La  lioertad  do  enseñanza  está  escrita 
entre  los  dogmas  de  nuestro  programa,  i, 
amenazada  como  se  halla,  es  natural  que 
cuente  con  sus  mismos  i  antiguos  defen- 
sores. 

Hé  ahí  la  razón  do  nuestra  actitud. 

Atropellada  esa  libertad,  que  es  lei  fun- 
damental de  la  Constitución  del  Estado, 
en  la  educación  superior  i  universitaria, 

Eodria  siquiera  tener  asilo  en  las  escuelas 
umildes  de  la  instrucción  primaria;  pero 
el  proyecto  en  debate  hasta  allá  la  per- 
sigue, i  no  le  valen  para  defenderle,  ni  la 
conveniencia  de  jeneralizar  la  ilustración 
en  las  masas  populares,  ni  la  modestia 
del  círculo  en  que  ha  do  figurar  en  servi- 
cio del  progreso,  en  sus  relaciones  con  el 
hogar  del  individuo  i  con  los  intereses 
públicos  de  la  patria. 

Te:?timonio  de  mi  afirmación  es  ol  ar 
tlculo  2.*,  in  virtud  del  cual  da  derecho  a 
ce^vnar  las  escuelas  particulares  el  solo 
hecho  (ie  no  seguir  i  adoptar  el  mismo 
sistema,  el  mi-^mo  réjimen  de  instrucción, 
el  mismo  mecanismo  intelectual  de  las 
escuelas  del  Estado. 

En  estas  condiciones  de  desigual  sis- 
tema, réjimen  o  mecanismo,  cualquiera 
que  sea  el  maestro,  madre  o  padre  de 
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familia,  no  se  admite  la  escu.sa  de  uo 
concurrir*  a  las  escuelas  obligatorias  i  el 
padre  va  a  la  cái-cel  a  purgar  el  pecado  ^ie 
no  reconocer  perfecta  e  infalible  la  ins- 
trucción del  Estado. 

Don  Andrés  Bello,  enseñando  a  sushi- 
jos,  habria  sido  reo,  porque  no  habrii 
enseñado  la  firamática  de  los  preceptores 
oficiales.  Es  ridículo  el  ponerse  en  esc 
caso?  ¿Es  ridicula  la  analojía  del  ejemplo? 

Pues  bien,  si  así  lo  encontráis,  señoiu^ 
Senadores,  yo  convengo  con  vosotros. 
¡No  significa  otra  cosa  el  número  2.*  del 
artículo  2,**  del  proyecto! 

Ese  artículo  enumera  las  escusas  que 
pueden  alegarse  por  el  padre  de  familia  i 
entre  ellas  únicamente  acepta  ala  ense- 
ñanza que  se  da  en  las  escuelas  elemen- 
tales del  Estado»,  son  sus  propias  pala- 
bras. 

Dejemos  correr  el  tiempo  i  si  este  pro- 
yecto llega  a  ser  leí,  ya  veremos  cerrar 
las  escuelas  que  les  disgusten  a  los  gober- 
nadores de  departamento,  llamados  a  ser 
arbitros  i  dueños  de  cuanto  se  refiera  a  la 
tiranía  que  allí  se  impone. 

Triste  es  mi  profecía,  pero,  dadas  las 
ráfagas  de  estravío  que  suelen  cruzar  por 
nuestro  pais,  precursoras,  a  veces,  de  dolo- 
rosas  tempestades,  yu  tengo  la  evidencia 
de  que  han  do  ser  testigos  los  que  rae 
oyen,  o  sus  hijos,  de  tamaños  estallidos 
de  persecución  i  de  odio. 

Fíjese  el  Senado  en  la  redac  ion  del 
proyecto  de  lei  pendiente  para  aceptar 
alguna  de  las  escusas  que  pueden  hacer 
valer  los  padres  o  madres  de  familia  para 
no  mandar  a  sus  hijos  a  la  escuela;  es  de 
absoluta  necesidad  que  la  enseñanza  que 
se  les  dé,  sea  igual  a  la  que  se  les  da  en 
las  escuelas  del  Estado,  de  tal  manera 
que  no  siendo  idéntica  ese  padre  o  madre 
pagará  la  multa  o  irá  a  la  cárcel,  no  im- 
porta si  aquella  instrucción  sea  buena  o 
nó,  discreta  o  nó,  racional  o  nó. . .  lo  que 
se  exijees  la  igualdad  i  la  lei  no  dice  mas. 

Dentro  de  e>te  criterio,  cualquiera  de 
nosotros,  dé  los  que  aquí  ncs  sentamos, 
si  se  nos  ocurriese  educar  a  nuestros  hi- 
jos en  nuestras  casas,  se  encontraría,  sin 
duda,  en  la  penosa  con  lición  de  sufrir  los 
castigos  del  rigorismo  oficial.  No  hai 
sabio,  ni  ^estadista,  ni  personaje  que  se 
escape  a  la  regla  inflexible  del  proyecto 
en  el  número  2  de  su  artículo  2/  v'^uel- 
vánlo  a  leer  mis  honorables  colegas  i  con- 
vendrán conmigo  en  el  ridiculo  de  su 
absurdo. 
Pongo  un  ejemplo.  Don  Andrés  feello 
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moral  que  necesita  para  resistir  en  la  pen- 
diente del  vicio,  para  lo. cual  le  es  indis- 
pensable encontrar  en  la  familia  los  bue- 
nos ejemplos,  la  autoridad,  la  vijilancia,  la 
educación,  en  una  palabra,  que  es  para 
los^^adres  un  precepto  de  la  lei  civil  i  un 
mandamiento  de  la  lei  moral;  i  la  quere- 
mos, en  fin,  cristiana  porque  estamos  per- 
suadidos que  son  el  fundamento  del  orden 
social;  que  no  hallarán  jamas,  como  no  se 
han  hallado  hasta  aquí,  otras  doctrinas 
capaces  de  satisfacer  a  los  anhelos  natura- 
les del  corazón  humano,  desde  los  tiempos 
mas  antiguos  hasta  los  mas  modernos.  No 
hai  mas  moral  civilizadora  i  pura  que  la 
moral  cristiana  i  esta  moral  se  aprende  en 
el  catecismo.  Suprimirla  de  la  escuela  es 
consagrar  la  indiferencia  relijíosa  i  es  la 
impiedad.  Do  aquí  la  necesidad  de  definir 
claramente  en  las  leyes  de  enseñanza  la 
obligación  do  su  estudio,  i  el  proyecto  del 
debate  uo  Ja.  establece. 

¿rio  ^comprenden  los  miembros  de  la 
Comisión  informante  que  ese  vacío  obliga 


perar  que  la  moralidad  pueda  existir,  es- 
cluyendo  los  principios  de  la  relijion.n 

Idéntico  lenguaje  usa  hoi  dia  haciéndose 
el  eco  del  anhelo  universal  que  se  desen- 
gaña del  resultado  adquirido  por  las  no- 
vedades impías  i  busca  el  reposo  de  la 
conciencia  en  el  seno  del  sentimiento  cris- 
tiano, .idéntico  lenguaje  usa  el  emperador 
de  Alemania„en  la  espléndida  arenga  que 
pronunció  al  pié  de  las  torres  de  la  Cate- 
dral de  Aix  la  Chapelle  i  sobre  la  tumba 
de  Carlomagno,  uniendo  así  en  una  glorio- 
sa cadena  de  tradiciones  de  mas  de  mil 
años  los  eslabones  que  atan  la  cuna  del 
Imperio  Alemán  con  la  virilidad  con  que 
renace.  Los  periódicos  publican  la  ujblo 
arenga  i  la  recordarán,  sin  duda,  mis  hono- 
rables colegas.  Bástame  recordarla*  por 
observar  que  esta  actitud  del  monarca 
corresponde  a  las  ideas  c|ue  manifestó 
cuando  subió  al  trono.  Decía  entonces,  lo 
que  repito  hoi  día.  «Enhorabuena  que  se 
instruya  a  los  jóvenes  en  la  ciencia  pero  es 
menester  no  olvidar  de  que  tiene  impor- 


a  no  aceptario  en  la  forma  que  se  presenta  l^ancia  capital  en  la  educación:  la  relijim 
1 J- 1  1    ,^    .,..     /ante  toao  t  sobre  todo.  Vuestra  misión  mas 


r. 


a  los  que  pensamos  que  la  verdad  católica 
es  el  cimiento  de  toda  enseñanza? 

¿O  habrá  alguien  quen  piense  que  no  so 
neceéita  la  enseñanza  relijíosa  en  las  es- 
cucilas  primarias?  Pues  si  hai  alguien  que 
así  piense,  debe  saber  que  no  hai  mas  que 
un  solo  país  civilizado  donde  no  se  la  im- 
onga  conio  deber  elemental  de  susescue- 
as,  i  es  la  Italia.  Que  para  contradecir  su 
triste  escepcion,  los  demás  países  i  los 
hombres  mas  notables  del  mundo  han 
creído  í  siguen  crevendo  que  no  hai  dere- 
cho para  borrar  el  nombre  de  Dios  del 
libro  de  la  infancia.  En  algunos  momentos 
de  ceguera  puede  haber  habido  Gobiernos 
que  han  desconocido  esta  verdad  i  auto- 
ridades de  sectarismo  implacable  que  han 
hecho  lujo  de  contradecirla  con  actos  in- 
debidos; pero  la  opinión  discreta  se  ha 
apresurado  a  condenarlos,  la  corriente 
universal  va  pronunciándose  enérjicamen 
te  en  sentido  favorable  a  las  ideas  relij lo- 
sas, como  el  único  baluarte  de  defensa 
que  encuentran  las  sociedades  en  las  tem- 
pestades anárquicas  que  las  azotan,  porque 
van  viendo  claro  de  donde  viene  él  i  donde 
está  el  remedio  fundamental  i  único. 

-  Lo  decía  Washington  hace  muchos 
años,  cuando  fundaba  la  a  gran  República 
de  Norte  América,  c  Por  mucho  que  se  con- 
ceda al  influjo  de  una  íteducacion»  refina- 
da en  los  espíritus  de  un  temple  peculiar, 
la  razón  i  esperiencia,  nos  prohiben  es 


difícil  o  importante,  pues,  es  educar  a  la 
juventud  en  el  temor  de  Dios  i  enseuarie 
el  respeto  a  las  cosas  santas. '.  (Contesta- 
ción a  una  una  diputación  de  maestros 
en  1879), 

He  ahí  como  la  basrí  do  la  armonía  que 
yo  indiqué  en  dias  pasados  para  tener  el 
ideal  de  uní  instrucción  primaria  no  es 
idea  mía,  ni  invención  mía,  ni  de  los  con- 
servadores de  Chile,  sino  la  base  que  ha 
reconocido  desde  los  siglos  mas  remotos 
i  seguirá  reconociendo  siempre  la  concien- 
cia humana;  i  cuando  me  he  distraído  en 
este  detalle,  no  ha  sido  por  darme  el  pla- 
cer (que  hasta  honroso  sería  sin  embargo) 
de  dar  lugar  a  una  manifestación  rclijiosa, 
sino  para  dejar  establecido  talvez  con  el 
mas  alto  testimonio  de  la  época,  la  exac- 
tidud  de  las  ideas  que  dejo  espuestas.  La 
exajeracion  liberal  ha  traído  la  reacción 
cristiana. 

De  aquí,  entonces,  que  es  cierta,  perfec- 
tamente cierta  i  fundada  la  base  de  la  ins- 
trucción tal  como  la  espuse  en  una  trini- 
dad compuesta  del  Estado,  de  la  familia  i 
de  la  rehjion,  cuya  armonía  es  la  salva- 
ción de  la  sociedad  i  del  individuo. 

Pero  conviene  fijar  fronteras  i  en  la  de- 
terminación de  ellas,  justamente  estriba 
su  armonía,  que  es  ir  paralelamente  al 
mismo  punto  sin  confunairse,  como  se  es- 

[)l¡can  dentro  de  un  criterio  sano  i  sensato 
as  relaciones  de  la  Iglesia  i  el  Estado. 
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oEl  padro  do  familia,  dice  el  ilustre  Le 
Play,  es  el  venlaílero  guia  de  la  juventud». 
El  padre  do  tainilia,  agrega,  con  el  ausilio 
del  sacerdote  será  aun  en  el  porvenir,  cual- 
quiera que  sea  el  progreso  de  las  ciencias, 
el  verdadero  guia  do  los  que  se  alimentan 
con  la  enseñanza  escolar  i  con  mayor  ra- 
zón aun  de  aquellos  que  solo  han  recibido 
conocimientos  elemcntulos. 

La  familia  es  el  primer  medio  de  educa- 
ción; debe  serlo  hoi  como  lo  ha  sido  en 
todos  los  tiempos.  En  todas  las  razas  i  en 
el  curso  de  cada  existencia  individual  la 
familia  figura  como  el  elemento  primor- 
dial de  la  educación.  Es  el  único  que  po- 
seen las  razas  simples,  las  que  se  procuran 
la  subsistencia  diaria,  recojiendo  los  pro- 
ductos espontáneos  del  suelo  i  de  las 
aguas;  es  el  mas  importante  entre  aquellas 
cuya  subsistencia  está  basada  en  métodos 
de  trabajos  mas  complícalos. 

La  familia,  en  efecto,  no  produce  solo 
los  vástfigos  que  perpetúan  la  raza,  ella 
les  trasmite  poco  a  poco  desde  su  naci- 
miento la  práctica  de  la  lei  moral,  sin  la 
cual  no  sabrían  gozar  mas  tarde  ni  do  la 
paz  ni  del  pan  cotidiano. 

¿De  qué  sirve  en  verdad  la  instrucción 
elemental  tjue  da  el  Estado,  de  ordinario 
egoísta  i  hela-^la,  si  después  so  abandona 
al  ni  fio  ni  capricho  de  la  suerte? 

I  no  es  ciertamente  la  instrucción  obli- 
gatoria la  que  puede  cambiar  las  leyes 
naturales  quo  reglan  las  relaciones  del 
niño  con  su  padre....  Las  rodillas  cari- 
ñosas do  una  madre  que  dan  consuelo  i 
abrigo  al  niño  para  deletrear  las  primeras 
letras  del  allabcto,  alzar  al  cielo  sus  pri- 
miMvas  plegarias  i  enjugar  sus  primeras 
lágrimas  no  so  reemplazan  por  nadie. -Ol- 
vidar a  la  familia  cuando  se  piensa  en  la 
escuela  es  desconocer  el  corazón  humano. 
"^  Un  articulistadolawRevístaPeclagójica>i 
ha  hecho  ver  el  fracaso  que  los  esfuerzos 
de  la  tercera  República  francesa  han  te- 
nido por  lo  que  hace  a  la  moralización  de 
la  infancia  en  la  escuela  obligatoria.  Nues- 
tras esperanzas,  dice  el  articulista,  sobre 
este  particular  han  sido  una  desilucion 
completa...  I  es  natural,  no  se  violan 
impunemente  las  leyes  de  la  naturaleza. 

.  ¿Dentro  de  este  orden  de  ideas  se  estra- 
fiar^  todavía  el  honorable  Senador  por 
Bío-Wo  que  los  conservadores  no  acepten 
el  proyecto  en  debate? 

Nuestr&^olucion  es  el  respeto  de  la  au- 
toridad del  pfddre  i  la  obligación  del  Esta- 
do de  dai*  la  iifetruccion  que  el  pais  recla- 


ma bajo  la  éjida  de  la  libertad  i  a  la  som- 
bra del  sentimiento  relijioso. 

La  solución  del  proyecto  no  me  cansa- 
ré  de  repetirlo,  es  la  arbitrariedad  del  Es- 
tado i  el  desconocimiento  de  los  derechos 
de  la  familia  en  la  amenaza  del  castigo 
que  es  la  fuente  de  la  servidumbre  i  del 
odio. 

Puede  ser  i  eso  es  lo  probable,  si  no  la 
seguro,  que  seamos  vencidos  por  el  nú- 
moro;  pero  independientemente  de  quo  la 
may.^ria  no  siempre  es  la  razón,  los  que 
combatimos  la  instrucción  obligatoria  en 
Chile  en  estos  momentos  quedaríamos 
satisfechos  de  nuestra  resistencia.  Cree- 
mos que  la  verdad  está  de  nuestro  lado,  i 
3ue  cumplimos  con  nuestro  deber  defen- 
iéndola. 

Muchas  veces  hemos  sido  vencidos. .  .^ 
I  ésta,  sin  duda,  no  serála última.  No  de" 
pende  de  nuestra  voluntad  el  éxito,  ni  po 
él  nos  afecta  responsabilidad  ninguna. 
Nuestra  responsabilidad,  i  muí  grave,  se- 
ria el  haber  callado  cuando  debíamos  ha- 
blar; quedando  la  conciencia  tranquila,  lo 
domas  es  lo  de  menos.  Pa-aremos  noso- 
tros los  que  aquí  nos  sentamos;  vendrán 
otroh:  a  sucedemos;  cada  cual  i  cada  jene- 
racÍDU  hará  su  obra,  i  recibirán  su  pre- 
mio o  su  castigo  mas  allá  de  las  fronteras 
humanas;  es  la  corriente  de  la  vida  queso 
perpetúa  en  la  historia  de  los  pueblos  i 
nadie  está  obligado  a  hacer  lo  imposible. 
No  debemos  olvidar  la  parábola  de  los 
cinco  talentos. . . 

I  aquí  podría  concluir  para  fundar  mí 
voto  si  no  me  quedase  un  punto  mas  en 
las  rectificaciones  que  vengo  haciendo  al 
honorable  Senador  por  Bio-Bio:  i  consi- 
dero ese  punto  de  suma  importancia.  Me 
refiero  a  los  ejemplos  de  los  d3mas  países 
que  nos  exhibió  el  señor  Senador  para 
probar  a  su  país  las  inmensas  ventajas  de 
la  instrucción  obligatoria,  a  manera  de 
una  panacea  universal  i  divina. 

Pues  bien,  desde  lue;;:o  yo  me  permita 
observar  que  no  es  aceptable  la  compara- 
ción con  los  paises  europeos.  Los  térmi- 
nos del  problema  en  uno  i  otro  caso,  allA 
i  aquí,  son  del  todo  distintos,  muí  lejos  de 
ser  homoj éneos  i  análogos;  i  de  consi- 
guiente, no  son  antecedentes  susceptibles 
de  una  comparación  científica. 

Allá  una  población  tan  densa  i  aglome- 
rada; aquí  casi  el  desierto^  dados  el  ta- 
maño de  nuestro  territorio  i  el  número  de 
sus  habitantes;  allá  una  sociedad  q^ue 
cuenta  siglos  de  estabilidad  i  de  tradicio- 
nes, i  aquí  una  población  poco  arraigada 
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las  cosas.  Pop  otra  parte,  la  obra  ha  sido 
infructuosa  i  he  ahí  algunas  citas  de  sus 
mas  distinguidos  soeiólogos: 

M.  de  Marcere. — Senador  leader  del  par- 
tido liberal:  Pienso  que  las  leyes  relativas 
a  la  enseñanza  i  asociación  reclaman  una 
protesta  inmediata  i  una  resistencia  enér- 
jica  no  solamente  de  los  católicos  sino 
también  de  todos  los  liberales.  No  las  de- 
jará dormitar  el  Gobierno  subordinado 
como  está  a  las  sectas  que  lo  dominan, 
libremente  asociado,  por  otra  parte,  a  los 
designios  de  ellas. . .  No  dejemos  perecer 
nuestras  libertades  porque  perdidas  ellas, 
ya  no  tendremos  ante  los  peligros  que  nos 
prepara  jacobina  i  socialista  (24  de  diciem- 
bre de  1899). 

Paul  Bourget.—ii'ex  derecho  del    padre 

{)ara  dirijir  la  educación  de  sus  hijos  es 
a  condición  misma  de  la  existencia  de  la 
"familia,  fundada  toda  entera  sobre  ese  de- 
Techo  i  sobre  su  autoridad.  Tocarlo  di- 
recta o  indirectamente  constituye  un  ver- 
-dadero  crimen  social.»  (Enero  de  1900). 

Carla  cU  Bougerarí.    «Protesto  con  toda 
toí  enerjia  contra  la  lei  jacobina  que  pre 
i;ende  rehacer  se^íun  un  tipo  oreconcebi- 
do  la  intelijencia  i  el  corazón  ae  nuestros 
hijos.»  (Enero  de  1900). 

A.  Leroy  Beauli-u.— a  Protesto  altamente 
en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia 
contra  todos  los  proyectos  dirijidosa  los 
derechos  del  padre  de  familia  i  ae  la  ense- 
ñanza.» (Enero  de  í900). 

Henry  Houssage. —nEsto]  naturalmente 
I^or  la  valiente  campafía  en  apoyo  de  las 
libertades  de  enseñanza  i  de  asociación.» 
(Enero  de  1900). 

M.  A.  Barth. — «No  soi  católico;  perte- 
nezco a  la  Universidad  i  creo  ser  un  libe- 
ral. De  todas  las  iniquidades  sectarias  que 
se  nos  inflijen,  i  con  que  se  nos  amenaza, 
esta  seria  lamas  odiosa:  una  mezcla  rara 
de  hipocresía  ¡  de  cinismo  » 

M.  H.  Saint  Max  Girardin.—ny^o  os  diré 
como  juzga  nuestra  conciencia  de  cristia- 
nos la  odiosa  medida  que  tiene  por  objeto 
minar  los  establecimientos  relijiosos,  que 
permiten  a  los  menos  favorecidos  de  la 
fortuna  escapar  a  la  tiranía  de  laisicacion 
escolar.» 

Jiiles  Lema*tre.^((Liiñ  de  escolaridad  es 
odiosamente  tiránica;  es  nna  lei  hipócrita  i 
sise  piensa  en  las  dificultades  de  sus  dificul- 
tades, es  una  lei  imbécil,^) 

M.  Jauré], — «Habéis  querido  la  instruc- 
ción laica,  habéis  interrumpido  la  vieja 
-canción  que  arrullaba  a  la  miseria  huma- 
na, i  la  misma  se  ha  revelado  contra  no- 


sotros^  i  la  miseria  es  nuestra  acusadora. 
Vosotros  que  elevasteis  la  temperatura 
revolucionaria  del  proletariado  no  tem- 
bléis, ahcíra,  es  vuestra  obra.>- 

Entretanto,  los  Congresos  Democrático 
i  Obreros,  que  son  testigos  de  los  malos 
frutos  que  orijinan  las  quejas  de  sus  esta- 
distas, han  formulado  en  sus  programas 
artículos  que  importan  la  derogación  de 
las  leyes  coercitivas  i  de  castigo. 

He  aquí  un  programa  presentado  al 
Congreso  Obrero  en  1896: 

«La  enseñanza,  dice,  es  el  alma  de  la 
familia  i  el  alma  de  la  patria. 

Pedímos  que  la  enseñanza  sea  moral,  es 
decir,  fundada  sobre  la  idea  relijiosa,  fua- 
ra  de  la  cual  la  lei  moral  no  tiene  sanción. 

Pedimos  que  la  enseñanza  sea  libre  en 
todos  sus  grados  i  anhelamos  que  la  Uni- 
versidad se  sustraiga  progresivamente  a 
la  dirección  oficial  del  Estado,  respetando 
las  situaciones  lejítimamente  adquiridas. 

Pedimos  que  los  consejos  municipales^  o 
m^or^  1%  reunión  de  ¡as  padres  de  /ami  ia, 
tenga  ñu  cada  comuna  Hbe^  tad  para  e^ejir  los 
maestros  qu*  deben  educar  a  t^us  hijos. 

I  esperando  estas  reformjoe^  redamamos^ 
como  un  dcrecko  imprescriptibte^  una  igual 
repartición  de  subsidios  entre  todas  las  escude* 
Ifis  francesas,  en  proporción  al  número  de 
alumnos. > 

Idénticas  conclusiones  condensa  en  su 
programa  el  órgano  de  los  demócratas 
cristianos  franceses: 

«Decentralizacion,  dice,  i  libertad  de  las 
«  comunas  para  la  administración  escolar.» 

I  no  son  menos  categóricos  los  belgas, 
cuyos  programas  consignan  un  artículo 
que  dice: 

«Libertad  completa  de  enseñanza,  igual- 
«  dad  de  las  escuelas  libres  i  de  las  escue- 
«  las  oficiales,  repartición  de  los  subsi- 
«  dios  en  proporción  al  número  de  los 
<c  alumnos  i  con  un  mínimum  de  inspec- 
«  cion  oficial.» 

Omito  muchas  otrasopiniones  que  abun- 
dan en  las  mismas  ideas  i  que  equivale  a 
una  condenación  del  réjimen  obligatorio, 
que  importa  en  la  práctica  un  fracaso  i  en 
la  doctrina  el  mas  violento  atropello  de  la 
libertad  i  de  los  derechos  del  hogar. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Co- 
mo ha  dado  la  hora.  Su  señoría  podrá  con- 
tinuar en  sus  observaciones  en  !a  sesión 
del  lunes  próximo. 

Se  levantó  la  sesión, 

Eduardo  L.  Hempel, 

Jefe  de  la  Rodaccion. 
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Código,  que  so  leyera  el  artículo  respec- 
tivo aprobado  por  el  Senado. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  el  ar- 
ticulo 93,  aprobado  por  el  Senado: 

«Artículo  93.  Si  fuere  necesaria  la  prue- 
ba se  abrirá  un  término  de  ocho  di«s  para 
que  dentro  de  él  se  rinda  i  se  justifiquen 
también  las  tachas  de  los  testigos,  si  hu- 
biere lugar  a  ellas. 

Cuando  hayan  de  practicarse  dilijencias 
probatorias  fi  era  del  lugar  en  que  se  sigue 
el  juicio,  podrá  el  Tribunal,  por  motivos 
fundados,  ampliar  una  sola  vez  el  térmi- 
no por  el  número  de  dias  que  estime  ne- 
cesarios, no  excediendo  en  ningún  caso 
del  plazo  total  de  treinta  dias,  contados 
desde  que  se  recibió  el  incidente  a  prueba. 

I^s  resoluciones  que  se  pronuncien  en 
los  cíisosde  este  artículo  son  inapelables^). 

El  señor  SILVA  CRUZ.-Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCArO  (Presidente).^  Tie- 
ne la  palabra  el  sefior  Senador. 

El  señor  SILVA  ChUZ. -Dentro  del 
sistema  de  prueba  adoptado  por  la  nueva 
lei,  yo  aceptaré  esta  modificación,  porque 
creo  que  hai  conveniencia  en  que  los  tes- 
tigos sean  conocidos  de  antemano  para 
facilitar  al  juez  i  a  las  partes  el  conoci- 
miento exacto  de  la  calidad  de  las  per- 
sonas. 

El  señor  MAC-I  VER. -  Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC«1  VER. — Yo  aceptaré  esto 
porque  se  me  dice  que  hai  una  regla  jene- 
ral  para  la  piueba  tanto  en  los  incidentes 
como  en  lo  principal.  Lo  contrario  seria 
establecer  una  escepcion  seguramente  in- 
iustilicada. 

El  .señor  BALLESTEROS.-Si  me  per- 
mite el  señor  Senador,  debo  agregar  toda- 
vía una  consideración.  Según  esta  lei,  las 
tachas  a  los  testigos  se  hacen  al  princi- 
pio, no  como  hoi,  i  para  esto  es  necesario 
que  se  les  conozca. 

El  señor  RALMACEDA.  Pido  la  pala- 
bra,  señor  Presidente.  , 

El  .señor  L.vZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne  la  palabra  el  soñ.w'  Senador. 

El  señor  BALMACEDA.  -  Por  mi  parte, 
negaré  m¡  voto  a  esta  modificación,  porque 
considero  sumamente  grave  que  se  ponga 
a  las  j)artes  en  la  necesidad  de  establecer 
de  antemano  cuáles  serán  los  testigos  de 
que  piensa  valerse. 

En  la  gran  mayoría  de  los  casos,  estos 
testigos  no  pueden  conocerse  con  anterio- 


ridad al  juicio,  i  son  las  incidencias  de  la? 
causa  las  qup  los  hacen  necesarios. 

Dar  a  los  litigantes  un  plazo  perentorio- 
para  presentar  la  lista  de  testigos,  es  colo- 
carlos en  situación  de  no  poder  rendir  la 
prueba.  A  lo  menos,  así  lo  entiendo  yo. 

Por  esto,  señor  Presidente,  votaré  cu 
contra  de  esta  modificación. 

El  señor  SILVA  CRÜZ.-Si  me  permite 

mi  honorable  amigo,  le  esplicaré 

El  señor  BA L:\IACEDA.— Como   uó, 

señor. 

El  señor  SILVA  CRUZ.- Cuando  lle- 
gue este  caso,  una  i  otra  de  las  partes  han 
alegado  i  están  en  situación  de  saber  qué 
van  a  probar. 

De  manera  que  no  hai  razón  alguna  pa- 
ra que  no  sean  conocidos  los  testigos,  i, 
por  consiguiente,  tampoco  existe  el  incon- 
veniente a  que  se  ha  referido  el  señor  Se- 
nador. 

El  se\or  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-Tie- 
ne  la  palabra  el  señor  Sermdor. 

El  señor  BALLESTEROS.- Según  el 
artículo  3G2,  al  tratar  de  la  prueba,  en 
jenerai,  sobre  el  fondo  de  la  cuestión, 
dice:  -Solamente  podrán  oi)onerse  tachas 
a  los  testigos  antes  do  que  presten  su  de- 
claración. En  el  caso  del  inciso  final  del 
artículo  anterior,  podrán  también  oponer- 
se dentro  de  los  tres  dias  subsiguientes  al 
exílmen  de  los  testigos». 

Esto  tiene  por  objeto  evitar  las  declara- 
ciones de  los  que  sean  manifiestamente 
inhábiles.  La  misma  regla  se  sigue  res- 
pecto de  los  testigos:  i  esto  es  todo. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  déla 
palabra? 

En  votación. 

El  señor  SECRETARIO. -¿Se  aprueba 
la  modificación? 

Resultaron  q niñee  votos  po)'  la  afirmativa 
i  tres  por  la  nof/ativa, 

hl  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Ai)robada  la  modificación. 

El  señor  PRO-SECKFTARIO.~En  el 
artículo  127,  se  ha  suprimido  la  parte  final 
del  inciso  tercero,  que  dice: 

<•  Ordenará  ademas,  que  en  caso  de  no 
pagar  el  multado  todo  o  parte  de  la  multa, 
por  estar  declarado  pobre,  o  por  no  ser 
suficiente  la  consignación,  sufra  un  arres- 
to de  uno  a  veinte  dias*). 
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El  señor  REYES.— ¿Qué  dice  el  articulo? 
El  señor  SILVA  CRUZ.— I'odria  dar- 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  ar- 
tlculo  127dic(i: 

t'Si  la  implicancia  o  la  recusación  fuere 
desechada,  se  condenará  en  las  costas  al 
que  la  hubiere  reclamado,  i  se  le  impondrá 
una  multa  que  no  baje  de  la  mitad  ni 
exceda  del  doble  de  la  suma  consignada 
en  conformidad  al  artículo  123. 

Esta  multa  se  elevará  al  doble  cuando 
se  trate  de  la  segunda  solicitud  de  inhabi- 
litación deducida  por  la  misma  parte,  al 
triple  en  la  tercera  i  así  sucesivamente. 

El  Tribunal  fijará  la  cuantía  de  la  multa, 
tomando  en  cuenta  la  categoría  del  fun- 
cionario contra  quien  se  hubiere  reclama- 
do, la  importancia  del  juicio,  la  fortuna 
del  litiííante  i  la  circunstancia  de  haberse 
procedido  o  nó  con  malicia.  Ordenará 
ademas  que,  en  caso  do  no  pagar  el  mul- 
tado todo  o  parte  de  la  multa,  por  estar 
declarado  pobre  o  por  no  ser  suficiente  la 
consignaíMon,  sufra  un  arresto  de  uno  a 
veinte  ditis. 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  in- 
cisos precedentes,  podrán  los  Tribunaleí^, 
a  petición  de  parte  o  de  oíicio,  después  de 
haberse  rechazado  en  la  causa  dos  o  mas 
recusaciones  interpuestas  por  un  mismo 
litigante,  fijar  a  éste  i  compartes  un  plazo 
razonable  para  que  dentro  de  él  deduzcan 
todas  las  que  conceptúen  |)rocedenles  a 
su  derecho  bajo  apercibimiento  de  no  ser 
oidos  después  respecto  de  aquellas  causa- 
les que  se  funden  en  hechos  o  cireunstan 
cías  que  hubieren  acaecido  con  anteriori- 
dad al  decreto  que  fija  dicho  plazo. 

Las  recusaciones  que  so  interpusieren 
por  causas  sobrevinientes  a  la  fecha  de 
este  decret  >  serán  admitidas  previa  con- 
signación de  la  multa,  i  en  caso  de  ser  de- 
sestimadas, pueden  también  las  cortes  im 
poner  al  recurrente,  a  mas  do  la  multa 
establecida,  o'ra  que  no  deberá  excederde 
dos  mil  peisos  porcada  in.>tancia  de  recu- 
sación.» 

El  señor  BALLESTEROS  -Pido  la  pa- 
labra, sofiór  Pre>idente. 

El  señor  LAZCa No  (Presidente;. --Tie- 
ne la  palabra  el  ser.or  Senador. 
El  señor  BALLESTERO^.    En  el  Có- 


Como  no  todas  las  personas  se  hallan  ea 
situación  de  poder  pagar  la  multa  por  ser 
algunos  o  estar  declaradas  pobres,  i  come 
entonces  no  podria  darse  cumpli miento  ia 
esta  parte  cíe  la  lei,  se  estableció  que  la 
multa  era  conmutable  en  prisión,  conti- 
nuando así  en  el  si«^toma  de  nuestra  lejis- 
lacion  vijente  i  de  la  lejislacion  española 
a  la  que  ha  seguido  mui  de  cerca  este 
Código. 

En  la  Cámara  de  Diputados  se  ha  creído 
que  cuando  un  individuo  estaba  declarado 
pobre  i  no  podia  satisfacer  la  multa  esta- 
blecida por  vía  de  pena  o  apremio,  debía 
quedar  sin  sanción  al  puna  las  disposicio- 
nes de  la  lei,  estableciendo  así  una  ver^ 
dadera  desigualdad  entre  las  personas  qua 
pudieran  calificarse  de  solventes  i  lasque 
no  tuvieran  recursos  para  pagar  la  multa. 

Como  esta  manera  de  ver,  traducida  en 
una  reforma  del  artículo  127,  encontró  fa- 
vorable acojida  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos i  como,  por  otra  parte,  en  ninguna 
otra  lejislacion  vijente,  fuera  de  la  espa- 
ñola, se  encuentra  sustituida  la  multa  por 
la  prisión,  la  Comisión  creyó  que  podia 
acoptaiso  esta  reforma,  i  por  mi  órgano 
pide  al  Senado  que  se  sirva  también  acep- 
tarla. 

Lo  quediíío  de  este  artículo,  di jio  igual- 
mente de  otros  en  que  se  ha  sustituido 
por  la  peuíi  de  arrestóla  de  multa  en  algu- 
nos casos. 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Pj-esidente. 

hl  señor  LAZCANO (Presidente) .—Tie- 
ne la  palabi-a  el  señor  tíenador. 

El  señor  MAC-IVER.-  Este  artículo, 
señor  Presidente,  es  de  alguna  gravedad. 

La  supresión  que  ha  hecho  la  Cámara 
de  I)i|)Utados  de  esta  disposición,  seguu 
la  cual  se  sustituía  la  multa  por  el  arresto 
cuando  no  habia  con  que  satisfacer  la 
multa,  me  parece,  repito,  de  alguna  pra- 
vedad. 

Yo  traduy<'o  esto  en  otra  fornja:  la  im- 
punidad absr)luta  en  que  querían  los  quo 
ai)usan  ile  estos  in'-idorrtes,  de  los  recur- 
sos de  inii>licancias,  etc.,  lo  que,  j.or  otra 
parte,  va  a  perturbar  considernblcineinte  la 
n!aiclia  de  los  jnicios. 

No  sé  por  qué  hava  de  colocai'sc  en  si- 


digo  de  Procedimiento  Civil  se  estable»  (MI   uiacion  distinta  a  un  Htigiinte  quo  tiene 


penas,  ya  sea  por  vía  de  apremio  o  poi- 
medio  de  multas,  para  las  per-'on^rs  que  no 
cumplan  con  ta!es  o  cuales  cmlencs, judi- 
ciales o  con  las  prescripciones  legales,  en 
ciertos  casos. 


dinero  i  a  otro  quo  no  lo  tiene;  al  (jue  ha 
obtenido  que  bC  le  considere  como  pobre 
nue  no  e>tá  obli^rado  a  jiagar  costa  alguna 
drl  juicio,  i  al  ípie,    no  habiendo  obtenido 

Q^'^c'nriitn'iri  «'^^  i  'Irr/a^  tiene  que  'hacer 
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todos   los  gastos  que  impone  el  mismo 
juicio. 

Me  parece,  señor,  que  no  hai  en  esto 
justicia. 

Si  todos  procedieran  bien  en  los  juicios, 
si  todos  hicieran  uso  correcto  de  los  re- 
cursos legales  para  defender  su  derecho, 
esta  exención  seria  indudablemente  lejlti- 
ma  resspecto  de  aquellos  que  hubieran  obte- 
nido privilejio  de  pobreza.  Pero,  lo  que  se 
ve,  es  que  no  pocas  veces  se  emplean  estos 
recursos  que  proporciona  la  lei,  no  para 
defenderse,  sino  para  entorpecer  la  mar- 
cha de  los  juicios,  para  eternizarlos.  I  a 
los  litigantes  que  no  proceden  de  buena 
fe  que  se  les  declare  pobres,  que  no  pa 
gan  la  multa,  ni  se  le  sigue  tampoco  per- 
juicio alguno,   no   incurren   en   ninguna 

pena. 

Por  eso,  señor,  me  parece  que  la  cues- 
tión vale  la  pena  de  ser  estudiada.  Hasta 
ahora,  entre  nosotros,  ha  existido  el  arres- 
to por  vía  de  pena  o  apremio;  ha  sido  una 
especie  de  válvula  que  de  algo  ha  servido. 
Si  lo  supriminaos,  me  parece  que  vamos 
a  hacer  un  verdadero  mal.  1  haríamos 
esta  supresión  que  propone  la  Cámara  do 
Diputados,  ¿en  consideración  a  qué?  ¿i  por 
qué  razón?  Yo  no  me  esplico.  El  arresto, 
es  sustitución  déla  multa,  es,  en  muchos 
casos,  un  principio  de  buena  administra- 
cionde  justicia.  El  que  no  tiene  dinero  con 
que  satisfacerla  multa,  responde  con  el 
arresto  de  los  actos  ilegales  en  que  in- 
curra. 

Me  parece  que  lo  hecho  por  la  Cámara 
de  Diputados  ha  provenido  de  aspiracio- 
nes un  poco  idealistas  propias  de  una  Cá 
mará  joven.  Así  como  se  combato  la  pena 
de  muerte  a  nombre  de  los  principios 
humanitarios  i  se  ha  abolido  la  prisión  por 
deudas,  el  arresto  en  sustitución  de  la 
multa  va  a  dar  lugar  a  que  se  diga:  esta- 
mos reaccionando,  ha  vuelto  a  estable- 
cerse la  prisión  por  deudas. 

Por  mi  parte,  repito  gue  no  encuentro 
conveniente  esta  supresión  hecha  por  la 
Cámara  de  Diputados,  i  por  eso  votaré  el 
art.culo  como  lo  aprobó  el  Senado. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Al^run  señor  Senador  desea  usar  de  la 

palabra? 
¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 

de  la  palabra? 

En  votación. 

El  señor  SECRETARIO.— ¿Se  acéptala 
modificación? 

Resultaron  trece  votos  por  la  negativa  i 


cinco  por  la  a/innatioa.  Se  abstuvo  de  volar 
el  se  flor  Blanco. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— En  el 
artículo  134,  se  ha  suprimido  la  fra.<e 
final  que  dice: 

('Conmutable  en  arresto  de  uu  dia  poi- 
cada dos  pesos.» 

Dice  el  artículo  134: 

«El  privilejio  de  pobreza  será  declarado 
por  sentencia  judicial.  Los  que  lo  obtuvie- 
ren usarán  en  sus  solicitudesi  actuaciones 
el  papel  sellado  de  menos  valor,  i  tendrán 
derecho  para  ser  gratuitamente  servidos 
por  los  funcionarios  del  orden  judicial,  i 
por  los  abogados,  procuradores  i  oficiales 
subalternos  designados  para  i^restar  ser- 
vicios a  los  litigantes  pobres.  Salvo  que  la 
lei  espresamcnte  ordene  otra  cosa,  que- 
darán también  exentos  del  pago  de  las 
multas  establecidas  para  los  los  litigantes; 
pero  si  procedieren  con  notoria  maHcia. 
podrá  el  Tribunal  imponer  la  multa  corres- 
pondiente, conmutable  en  arresto  dé  un 
dia  por  cada  dos  pesos.») 

El  señor  BALLESTEROS.-Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— lie- 
ne  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.- Si  la  Co- 
misión creyó  que  podiúa  aceptarse  la  su- 
presión hecha  por  la  Cámara  de  I)i|)uta- 
dos  en  el  artículo  127,  i  el  Honorable  Se- 
nado ha  creido,  por  su  parle,  que  debía 
rechazarla  i  mantener  ese  artículo,  me 
parece  que  ahora  deberá  con  mayor  razón 
mantener  el  artículo  134  en  la  iorma  <^ue 
lo  habia  aprobado,  tanto  por  las  conside 
raciones  que  le  indujeron  a  desechar  la 
modificación  anterior,  cuanto  i)orque  ?e 
trata  de  una  disposición  de  carácter  mas 
jeneral  que  impone  penas  en  caso  de  no- 
toria maHcia. 

El  señor  REYES.— Yo  votaré  también 
en  contra  de  la  modificación,  porcjue  aquí 
se  pena  al  que  procede  con  not:ria  mali- 
cia, i  no  es  el  mismo  caso  de  recusar  a 
un  juez. 

Él  señor  ^L\C-1VER.— La  recusación 
de  un  juez^  no  siempre  trac  aparejada  la 
multa,  sino  que  el  tribunal  la  impone  en 
ciertos  casos .... 

El  señor  REYES.— Pero  no  es  por  no- 
toria malicia;  pues  hai  condenación  aun- 
que no  haya  notoria  malicia. 

El  señor  BALLESTEROS.—  Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS .«  Creo   que 
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el  honorahlo  Senador  do  Nuble  sufre  una 
equivocación  a  esta  respecto,  porgue  lo 
único  para  que  está  facultado  el  Tribunal 
es  para  Hjar  la  cuantía  de  la  multa,  según 
la  rortuna  del  litigante,  el  hecho  de  haber 
prooediíloo  iiócon  iníil\,cia  i  otras  circuns- 
tancias. l*ero,  negada  la  recusación,  hai 
siempre  que  imponer  una  multa,  grande 
o  pequeña,  fuera  de  la  condenación  en 
costas. 

El  señor  MaC-I VER.— ¿Haí  cuantía  pa- 
ra la  multa? 

El  señor  BALLESTEROS. -Si,  señor 
Senador? 

El  señor  IMAC-IVER.— ¿De  cuánto? 

El  señor  BALLESTEROS. ^Varia  se- 
gún los  casos.  El  artículo  123  determina 
eso.  Esa  es  la  consignación,  pero  la  muí 
ta  no  es  preciso  oue  sea  igual. 

El  señor  MAC-IVER.— Luego,  viene 
esto  a  sor  como  la  desheredación  inglesa. 
En  Inglaterra  el  padre  no  puede  deshere- 
dar a  su  hijo,  pero  basta  que  le  deje  un 
chelín  para  que  se  entienda  que  no  exis- 
te desheredación. 

El  señor  LAZCAXO  (Presidente).- ¿Al- 
gún señor  Sonador  desea  hacer  uso  de  la 
¡)alabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

En  vot'icion. 

bi¡  no  pide  que  se  vote  esta  modifica- 
ción, la  daré  por  desechada. 

Rechazada  la  modificacinn. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  el 
artículo  109: 

«Artículo  169.  Las  causas  se  fallarán 
en  los  tribunales  unipersonales  tan  |)ronto 
como  estuvieren  en  estado  i  por  el  orden 
de  su  conclusión.  El  mismo  orden  se  ob- 
servaríi  para  designar  las  causas  en  los 
tribunales  colejiados  para  su  vista  i  de- 
cisión. 

Esceptúansü  las  cuestiones  sobre  deser- 
ción de  recursos,  depósitos  de  personas, 
alimentos  provisionales,  competencia,  acu 
iBulacione.^,  recusaciones,  desahucio,  jui- 
cios sumarios  i  ejecutivos  i  denegación  de 
justicia  o  de  prueba  i  demás  negocios  que 
por  la  lei  o  por  acuerdo  del  iribunal  fun- 
dado en  circunstancias  calificadas,  deban 
tener  preferencia»  los  cuales  se  antepon- 
•drán  a  los  otros  asuntos  desde  que  estu- 
viwen  en  estado.» 

Eir  este  artículo  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  ha  agregado  los  siguientes 
mcisos: 

«La  sentencia  definitiva  en  el  juicio  or-' 


jlinario  deberá  pronunciarse  dentro  del 
término  de  sesenta  dias,  contados  desde 
que  la  causa  quede  en  estado  de  sen- 
tencia.» 

«Si  3l  juez  no  dictare  sentencia  dentro 
de  este  plazo,  será  amonestado  per  la  Cor- 
te de  Apelaciones  respectiva,  i  si  a  pesar 
de  esta  amonestación  no  espidiere  el  fa- 
llo dentro  del  nuevo  pla/o  oue  olla  le  de- 
signe, incurrirá  en  la  pena  ae  suspensión 
de  su  empleo  por  el  término  de  treinta 
dias,  que  será  decretada  por  la  misma 
Corte  » 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En 
discusión  estos  nuevos  incisos. 

¿Algún  señX)r  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  í)alabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTERO 3. -Estas  adi- 
ciones al  artículo  169  han  sido  aceptadas 
por  la  Comisión  Mista,  sin  embargo  de 
estimar  que  el  plazo  de  sesenta  dias  es 
demasiado  largo  i  que  podria  o  debería 
abreviarse. 

En  cuanto  a  las  medidas  que  se  toman 
contra  los  jueces  morosos  en  dictar  sen- 
tencia, son  verdaderamente  duras  i  de- 
primentes de  la  autoridad  judicial.  En 
abono  de  ellas  se  ha  considerado  que  tra- 
tan de  correjir  un  mal  de  ^ue  todo  el  mun- 
do se  queja  en  la  actualidad  ,  cual  es  la 
excesiva  lentitud  de  los  jueces  en  fallar 
las  causas.        '^ 

La  Cámara  de  Diputados  ha  creido  que 
debía  ponerse  un  remedio  desde  luego  a 
este  estado  de  cosas.  Por  mi  parte,  en- 
cuentro exaj eradas  las  penas;  pero,  acep- 
tando en  principio  el  establecimiento  de 
algún  correctivo,  i  no  pudiendo  el  Senado 
hacer  por  ahora  otra  cosa  que  aceptar  o 
rechazar  tal  como  viene  la  enmienda  pro- 
puesta por  la  otra  Cámara  estoi  porque  se 
acepte  la  adición. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-¿A1- 
gun  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  apoyo  tam- 
bién esta  enmienda,  sintiendo  lo  mismo 
aue  mi  honorable  colega  el  señor  Senador 
e  Santiago,  que  los  plazos  no  se  hayan 
estrechado  nn  poco  mas. 

Me  parece  que  la  antigua  lei  recopilada 
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establecía  el  plazo  de  treinta  dias  para 
dictar  las  sentencias  deñnitivas  i  el  de 
diez  para  las  c[ue  no  tuviesen  ese  carácter. 
Por  mucho  tiempo  nuestra  organización 
judicial  tuvo  plazos  de  estos.  Después  fue- 
laon  suprimidos  i  la  innovación  no  ha  sido 
feliz^  Yo  podría  citar  casos  que  conozco 
deeerca,  en  que  la  sentencia  se  ha  deja- 
do esperar  un  año,  catorce  meses^  diezi- 
seis  meses  después  de  ponerse  las  causas 
ea  estado. 

Esto  no  es  aceptable,  i  el  fijar  un  tér- 
mino no  lo  encuentro  deprimente;  i  si 
eulpa  hubiera,  uo  sería  de  la  lei  sino  de  la 
situación  que  se  ha  producido. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
^ra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

Bl  señor  BALLESTEROS.— Pido  que  se 
deje  testimonio  en  el  acta^  porque  creo  que 
ha  sido  la  intención  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, i  entiendo  que  así  lo  estimará 
también  la  unanimidad  del  Senado,  que 
este  término  de  .sesenta  dias,  es  el  plazo 
máximo  que  puede  concederse  a  los  jue- 

ees  para  pronunciar  sentencia,  porque  es- 1 *^«P,^«  ^»  moamcaciüii,  bui  emuargu,  uo 
tteea  el  deber  de  fallar  las  caísas  en  elU^  '*  parte  del  segundo  mci^o  que  laCa- 

mará  de  Diputados  ha  suprimido,  estaba 
encaminada  a  evitar  en  lo  posible  oue  vi- 
niera a  entorpecerse  un  juicio  con  la  ale- 


El  articulo  310  aprobado  por  el  Senado 
dice: 

«Articulo  310.  No  obstante  lo  dispuesto 
en  el  articulo  anterior,  es  admisible  la  am- 
pliación de  la  prueba  cuando  dentro  del 
término  probatorio  ocurre  alg:un  hecho 
sustancialmonte  relacionado  con  el  asunto 
que  se  ventila. 

Será  también  admisible  la  ampliación  a 
hechos  veriñcados  i  no  alegados  antes  de 
recibirse  a  prueba  la  causa,  con  tal  que 

ture  el  que  los  aduce,  que  solo  entonces 
lan  llegado  a  su  conocimiento.  Para  dar 
curso  a  esta  solicitud,  dispondrá  el  Tribu- 
nal oue  previamente  se  consigne  una  can- 
tidad que  no  baje  de  ciento  ni  suba  de  mil 
pesos,  la  cual  quedará  aplicada  al  Fisco 
si  en  la  sentencia  deñnitiva  no  se  aceptan 
como  probados  los  nuevos  hechos  o  no  se 
declara  escusable,  por  motivos  fundados, 
la  conducta  de  la  parte  que  hubiere  hecho 
la  consignación. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-.¿A1. 
gun  señor  Senador  desea  usar  de  la  pala^ 
bra  acerca  de  esta  modificación? 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  lapa- 
labra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— La  Comí, 
sion  no  tiene  inconveniente  para  que  se 
acepte  la  modificación,  sin  embargo,  de 


menor  tiempo  posible.  En  realidad,  debe- 
na^er  menor,  pero  ya  no  es  oportuno  pro- 
poner otro. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

¿Algún  señor  í^enador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  pide  votación,  se  dará  por  apro- 
bada la  modificación. 

QueHa  aprobada. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.-Conti- 
núa  el  oficio  de  la  Cámara  de  j  iputados: 

«En  el  artículo  310,  se  ha  suprimido  del 
inciso  sej^imdo  la  parte  ñnal.  que  dice: 

wPara  dar  curso  a  esta  solicitud,  dispon- 
drá el  Tribunal  que  previamente  se  con- 
signe una  cantidad  que  no  baje  de  ciento 
ni  suba  de  mil  pesos,  la  cual  quedará  apli- 
cada al  Fisco  SI  en  la  sentencia  definitiva 
no  se  acept^in  como  probadc  s  los  nuevos 
hechos  o  no  se  declara  escusable,  por  mo- 
tivos fundados,  la  conducta  de  la  parte 
%ue  hubiere  hecho  la  consignación.» 


gacion  de  hecnos  nuevos  fuera  de  tiempo. 

El  caso  puede  presentarse  muchas  veces 
con  verdadera  justicia;  pero  en  muchos 
otros  se  presentará  sin  razón  alguna  sobre 
todo  si  se  deja  la  puerta  abierta  sin  san- 
ción alguna,  dándose  asi  facilidad  a  los 
litigantes  de  mala  fe. 

La  Comisión,  teniendo  en  mira  no  en- 
torpecer la  sanción  del  |)royecto,  se  ha 
resuelto  a  no  hacer  hincapié  en  esta  mo- 
dificacicn  i  dejarla  pnsnr  sin  su  oposición. 

El  señor  SILVA  CRUZ.—Pido  la  pala- 
bra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  sefior  SILVA  CRUZ.  Aunque  soi 
miembro  de  la  Comisión  Mista,  no  me  en- 
contré presente  en  el  momento  de  tomar 
en  consideración  las  reformas  int.'Oíluci- 
das  por  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
proyecto  de  Código  de  Procedimiento. 

Respeto,  por  cierto,  los  motivos  que 
han  tenido  mis  honorables  colegas  de  esa 
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Comisión  para  aceptar  la  supresión  de 
que  se  trata,  que,  por  lo  que  oigo  al  señor 
Sefiador  de  Santiago,  se  reducen  al  pro- 
pósito de  abreviar  el  despacho  del  pro- 
yecto. 

Por  mi  parte,  no  considero  Siuficiente 
^esta  razón,  desde  que  el  proyecto  tendrá 
que  ir  segunda  vez  a  la  otra  Cámara  para 
que  se  pronuncie  sobre  insiste  q  no  en  las 
)inodifícaciones  que  el  Senado  no  acepta, 
sin  que  tenga  que  entrar  en  largos  deba- 
-tes,  que  ya  no  caben 

Dado  el  sistema  que  este  Código  ha  pro- 
curado implantar  en  el  sentido  de  abreviar 
la  tramitación  de  los  juicios,  sin  por  eso 
privar  a  las  partes  de  todas  las  garantías 
ii  de  todo  el  tiempo  que  razonablemente 
necesiten  para  su  defensa*  no  me  parece 
que  soa  aceptable  la  supresión  dé  que  se 
^trata,  que  casi  nunca  seria  ütil  sino  a  los 
Jittgantes  de  mala  fe  i  a  litigantes  de 
oficio,  que  tanto  abundan  en  nuestro  país. 
Creo  que  se  abusaría  muchasi  se  quitara 
el  freno  que  importa  esta  multa  que  su- 
prime la  Cámara  de  Diputados. 

Opino,  pues,  porque  se  mantenga  esta 
í^ancion,  rechazándose,  en  consecuencia, 
Ja  moditícacion. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún seilor  Senador  desea  hacer  aso  de  la 
palabra? 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -  Tie- 
ne la  palabra  ei  señor  Senador. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  acompañó 
al  honorable  Senador  de  Bio-Bio  en  su 
•opinión,  que,  en  renlidad,  es  también  la 
del  señor  Senador  de  Santiago,  según  se 
desprende  de  la  esposicion  que  hizo  Su 
Señoría. 

Creo,  como  el  í^eñor  Senador  do  Bio- 
Bio,  que  ol  deseo  de  apresurar  la  sanción 
deest».'  Código  no  es  razón  suficiente  para 
dejar  la  puerta  abierta  a  abusos  de  este 
jénero. 

En  la  jencralidad  do  los  paises,  los 
abusos  f|uo  se  cometen  por  los  litigantes 
son  reprimidos  |)or  los  jueces,  que  velan 
por  el  órdíMi  de  la  tramitación  para  rjue 
no  se  esplayela  mala  fe.  Pero,  entre  no- 
sotros, no  acontece  esto:  el  juez,  fuera  de 
poner  las  providencias  i  do  dictar  ¡as  sen- 
tencias es  como  vulgarmente  se  dice,  un 
rei-vií;a,  i  los  litigantes  pueden  obrar 
como  los  |>lazca,  con  perfecta  impunidad. 
¿Qué  garantías  quedan  entonces?  Ciertas 
garantías  que  consignan  las  leyes,  como 
la  de  pagar  tales  o  cuáles  multas,  i  esto 


con  trabajo,  porque  casi  nunca  se  hac^ü 
eSeoüvas.  Óe  modo  qua,   no  existieado, 
aquí  contra  los  abusos  de  la  malafe^Uk, 
defensa  de  la  autoridad^  es  preciso  que.ll^ 
lei  intervenga  i  consigne  cierta  clase  d4' 
medidas  que  sean  una  garantía. 

En  esto  debe  fijarse  el  Senado  i  mant^, 
ner  estas  disposiciones,  que  son  barreva^^ 
contra  los  abusos. 

El  señor  SILVA  CRUZ..— Yo  podría 
agregar  que  cuando  se  estudiaron  estas 
disposiciones  en  la  primitiva  Comisión, 
se  tuvo  cuidado  de  consultar  otras  lejis- 
laciones  avanzadas  en  que  se  consignan^, 
estos  apremios. 

El  señor  MAC-IVER.— Efectivamente, 
El  señor  SILVA  CRUZ.  -  Con  mayor 
razón  deben  establecerse  entre  nosotros 
pues,  se  abusa  mucho  mas. 

El  señor  MAC-IVER.— I  en  o*ras  par- 
tes, a  mas  de  la  sanción,  existe  la  acción 
del  juez. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  de  la  pa» 
labra? 

El  señor  REYES.— Pido  la  palabra,  se 
ñor  Presidente. 

El  señor  LA7CAN0  (Presidente). --Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  REYES.  Es  solo  para  hacer 
notar  que  en  el  mismo  artículo,  en  la  par- 
te de  que  se  trata,  se  consigna  una  diposi- 
cion  que  pone  al  juez  en  aptitud  de  escü* 
sar  a  la  parte  que  con  buena  fe  use  del 
recurso. 

En  efecto,  se  dice  ahí  que  la  suma  con- 
signada no  se  aplicará  al  Fisco  si  en  la 
sentencia  se  aceptan  como  probados  los 
nuevos  hechos,  o  se  declara  escusable, 
por  motivos  fundados,  la  conducta  de  la 
parte  que  hubiere  hecho  la  consirrnacion. 
Quedando  abierto  este  camino  de  escu- 
sa, tambioa  votaré  por  mí  parte  porque 
no  se  acepte  la  supresión. 

El  señor  BANNEN.— Pido   la   palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LA2;CAX0  (Prosulente).— Tie- 
ne la  pn labra  el  scfior  Senador. 

El  señor  BANXEN.  — Yo  votare  porque 
se  acepte  la  enmienda  hecha  por  la 
Cámara  de  Diputados  en  este  artlr^ulo. 
.  Es  cierto  que  en  muchos  casos  convie- 
ne dar  latitud  a  los  jueces  para  encarri- 
lar la  secuela  de  los  juicios;  .pero  tam- 
bién lo  es  que  ese  sistema  constituye  una 
arma  peligrosa  cuando  los  juzgados  están 
servidos  por  jueces  que  no  inspiran  coii- 
fianza.  Desgraciadamente,  tenemo-^^  hoí 
jueces  que,   lejos  de   inspirar  confianza^ 
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nosotros  do  quo   no   pueda  fallarse  una 
causa  en   virtud  de  una  sola  presunción. 

Permítame  la  Cámara  que  brevemente 
esponga  la  doctrina  que  durante  laigo 
tiempo  gozó  de  favor  en  las  aulas  i  en  los 
Tribunales. 

Los  jurisconsullos  dividieron  la  prueba 
en  prueba  plena  i  pruobasemi-plena.  Cons- 
tituía la  prueba  plena,  por  ejemplo,  ¡a 
declaración  de  dos  testigos  contesles, 
siempre  que  estos  fueran  intachables  Ln 
prueba  semi-plena  consistía  en  la  mitad 
de  la  prueba  plena;  la  declaración  de  un 
solo  testigo  quo  tuviera  esa  condición  cons- 
tituía una  semi-plena  prueba. 

Después  de  la  semi-plena  prueba  podia 
constituirse  prueba  por  varios  medios; 
podia  Hogar  a  formarse  plena  prueba  por 
mdicios,  de  los  que  unos  se  llamaban  in- 
dicios violentos,  otros  indicios  medianos 
i  otros  indicios  leves.  El  indicio  violento 
tenia  una  fuerza  tal  que  venia  a  constituir 
por  si  solo  una  semi-plena  prueba;  dos  in- 
dicios violentos  constituían  plena  prueba. 
Un  indicio  mediano,  es  decir,  que  no  era 
tan  poderoso  como  el  indicio  violento,  no 
constituia  sino  la  mitad  de  un  indicio  vio- 
lento, es  decir,  la  cuarta  parte  de  una 
prueba  completa. 

Dos  indicioo  medianos  consíituian  un 
indicio  violento,  así  como  dos  indicios  le- 
ves vcnian  a  constituir  un  indicio  me- 
diano. 

De  tal  manera  se  sutilizó  sobre  esa  base 
que  se  llegó  a  creer  que  era  posible  com- 
probar un  hecho  en  forma  matemática  de 
modo  que  su  existencia  no  pudiera  ofre- 
cer la  menor  duda;  i  ese  sistema  predo- 
minó durante  la  Edad  Media  i  una  parte 
de  los  tiempos  modernos.  So  creyó  que 
podía  establecerse  matemáticamente  la 
verdad  de  un  hecho  por  este  medio. 

Toullier,  distinguido  comentador  «del 
Código  Civil  francés,  dice  estas  palabras: 

«Los  jeómetras  han  querido  valorar  los 
grados  de  probabilidad  para  someterlos 
al  cálculo.  Algunos  han  mirado  la  certi- 
dumbre como  un  todo,  i  las  probabilidades 
como  las  partes  de  ese  todo.  En  conse- 
cuencia, el  justo  grado  de  la  probabilidad 
de  una  proposición  les  ha  parecido  cono- 
cido cuando  han  podido  decir  que  esta 
probabilidad  valia  un  medio,  un  cuarto, 
un  tercio  de  la  certidumbre.» 

A  este  jénero  de  aberraciones  se  ha  po- 
dido llegar  aplicando  los  principios  de  las 
ciencias  exactas  que  son  inmutables,  a  los 
principios  de  la  ciencia  jurídica  que  son 
relativos,  que  cambian  según  los  tiempos,  I 


según  las  costumbres  i  según  las  circuns- 
tancias especiales  de  cada  persona. 

Las  lejislaciones  modernas  han  echado 
por  tierra  todo  e.ne  sistema  artificial.  Sal- 
vo la  prueba  preconstituida,  no  hai  nin- 
guna que  por  si  sola  establezca  en  todo 
caso  la  verdad  del  hecho. 

No  hai  en  la  naturaleza 'humana  otro 
medio  de  comprobar— fuera  de  la  prueba 
preconstituida,  que  también  adolece  de 
defectos  bien  graves — un  hecho,  por  los 
medios  legales  ó  por  los  medios  estable- 
cidos como  oríjen  déla  certidumbre,  que 
el  sistema  aquí  adoptado  para  establecer 
la  verdad  de  los  hechos,  esto  es  el  criterio 
judicial  aplicado  a  las  pruebas  obtenidas 
anteriormente  o  que  han  podido  suminis- 
trar las  partes  por  los  procedimientos  i  en 
la  forma  que  determina  esta  leí. 

Partiendo  de  esta  base,  de  que  solo  el 
criterio  judicial  es  suficiente  para  estable- 
cer la  verdad  del  hecho  sobre  el  cual  han 
depuesto  d:cz,  veinte  o  mas  testigos,  par- 
Uendo  de  esta  base,  repito,  el  artículo 
1,3.53  del  Código  Civil  trances  establece 
que  las  presunciones  para  tener  fuerza 
probator  a,  deben  ser  claras,  precisas  i 
concordantes. 

Los  autores  de  nuestro  Código,  adop- 
tando la  regla  del  Código  francés,  reaccio- 
naron contra  el  antiguo  sistema,  contra 
aquel  sistema  que  pretendía  ser  matemá- 
tico, i  que  solo  era  absurdo,  i  también 
contra  el  sistema  establecido  por  la  lejis- 
lacion  española,  que  era  sin  embargo  resto 
del  sistema  antiguo  do  la  edad  media. 

Nuestro  Código  aceptó  a  la  letra  la  dis- 
posición del  Código  francés  i  aceptó  que 
las  presunciones  debian  ser  graves,  preci- 
sas i  concordantes.  Usó  exactamente  las 
mismas  palabras  que  ha  usado  el  Código 
francés,  del  cual  tomó  el  Código  chileno 
esta  disposición. 

Si  hai  que  atenerse  a  la  historia  fidedig- 
na de  una  disposición  para  fijar  su  verda- 
dero alcance,  hai  que  atenerse  a  la  histo- 
ria del  Código  francés  para  fijar  también 
el  valor  de  la  disposición  establecida  en 
nuestro  Código,  i  hai  que  tomar  en  cuenta 
el  estud;o  hecho  por  todos  los  jurisconsul- 
tos, después  de  la  promulgación  del  Có- 
digo francés. 

No  se  encontrará,  señor  Presidente,  sino 
un  solo  autor  francés  de  nota,  uno  solo 
que  sostenga  que  es  necesario  que  las  pre- 
sunciones para  que  puedan  constituir  una 
prueba  completa  deban  ser  múltiples,  por- 

aue  la  lei  dice:  «graves,  precisas  i  concor- 
antes»  usando  estos  térmmos  en  plural. 
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3.**  D3I  siguiente  telegrama: 

«Teteprrama  recibido  de  Catemu  el  24 
ie  julio  de  1902.— Señor  Secretario  del 
íenado:  -  El  acuerdo  municipal  referente 
J  empréstito  no  ha  sido  aprobado  por  la 
isamblea  de  electores,  por  encontrarse 
5se  requisito  derogado  porlei  número  378 
ie  14  de  setiembre  de  1896.  Si  el  Hono- 
rable Señalo  estima  indispensable  ese  re- 
[uisito,  a  pesar  de  la  lei  citada,  agrade- 
:eré  a  Ud.  se  sirva  comunicármelo  pai^. 
v>edir  inmediatamente  la  aprobación  cíe  la' 
isamblea. — Enrirjue  Huidobro,  primer  al- 
calde de  Las  Máquinas.»  -í 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

4  "*  De  los  siguientes  telegramas  envia- 
los  a  la  Mesa  por  el  señor  Senador  don 
.iamon  R.  Rozas  para  que  sean  trasmitidos 
i  los  señores  Ministros  do  Relaciones  Es- 
:eriores  i  de  Hacienda: 

«Tele¿jrama  recibido  de  Puerto  Montt 
)1 19  de'^julio  de  1902.— Señor  Ramón  Ri; 
:ardo  Roza=j:  — Rogámosle  encarecida; 
nente  pedir  Senado,  inclusión  Puerto 
slontt,  entre  los  puertos  por  los  cuales 
íuédese  importar  i  esportar  alcoholes 
huerto  Montt  es  [>uerto  mayor,  tiene  casas 
mportadorasde  mercaderías  i  hai  produc- 
. ores  de  alcoht)!,  casas  que  no  existente 
Vncud,  Tomé,"C;lrahue.  etc.  Todos  agra- 
decerán a  LM.  tahmedida.  Escribiremos 
:orrí30.  ■->  '  . 

Saludos.  — Gw¿re  i  At heles». 


c  hijos. — Augusto  Schwabe.— C.  Dofrentz. 
— Guillermo  Sprenger.—  C.  Huidobro. — 
Enrique  Hortimman.  —  Eduardo  Rike.— 
A.  Gallardo  Tellez. — F.  Ruiz  Villegas. — 
Ildefonso  Hernández.  —  Javier  Gutiérrez. 
— Guillermo  Gallardo.— Federico  2."  Oel- 
ckers  i  C/— Guillermo  Outridge.  —  Dr. 
Augusto  Bride.-  Enrique  Glade.» 

tie  acordó  dirijir  los  oficios  correspon- 
dientes a  nombre  del  señor  í^enador. 

5.*  De  las  siguientes  solicitudes: 

De  vecinos  de  Iquiquc  en  la  quo  piden 
la  aprobación  del  proyecto  que  establece 
la  instrucción  primaria  obligatoria. 

Se  77iandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

I  de  dona  Sinforosa  Savedra,  v.  del  ca- 
pitán do  navio  graduado  don  Manuel  2.*^ 
Escala,  en  la  que  pide  aumento  de  la  pen- 
sión que  actualmente  disfrnta. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


El  señor  ;WALKER  MARTINí:Z.— 
Como  la  Cárílara  tiene  quo  pronunciarse 
sobre  este  detalle  relacionarlo  con  la  soli- 
citud de  la  Municipalidad  de  Las  Máqui- 
nas, rogarla  al' señor  Secrclario  que  viera 
si  efcctivamcirto  la  disposición  a  que  se 
hace  referencia' ha  sido  derogada. 

El  señor  SECRETAKIO.-Dice  la  lei 
%e  14  de  sctieiñbro  de  1890: 

«Artículo  1.*  Derógase  la  disposición  de 


r 


-Goatofredo  Wilmiwi.— Fernando  Ipann. 
-Gustavo  Hollstein.  —  José  Dropelman. 
-Eduardo  HolJstein.r^Conrado  Drozt3l.— 


Jos  números  G  i  7  del  artírulo  bG  de  la  lei 
de  22  de  diciembre  de  ISUl,  conK)  gsímis- 
-mo  las  referencias  a  que  ellos  .sé  hacen 
én  los  artículos  59,  74  i  78. 

Los  acueriJus  de  his  municipalidades 
para  contraíate  empréstitos  requerirán  la 
aprobación  del  Senado,  i  el  examen  i  fallo 
de  las  cuentn.^TTiunicipales  se  hará  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  en  la  forma  estable- 
cida para  el  examen  i  fallos  de  las  cuentas 
fiscales.» 

^'  El  artículo'SB  de  la  lei  de  Municipali- 
dades dice: 

-  «Artículo  86.  Las  asambleas  de  electo- 
res del  departamento  tendrán  lugar: 
'   1.*  Para  hácor  la  elección  de  los  muni- 
cipales ¡  las.^je>mas  que  les  cncongfiepde 
ia  lei;  -,^  -     v^  ^ 

l-^  2,**   Para  votar  el  presupucstp.qMC- les 
^fepmeta  el  municipio  de  los  gastos  dot  año 
ysnidero  i  las  cuentas  de  inversión;. 
*   3.*  Para  deliberar  sobre  los  gastos  pos- 
tfriores    que  acuerde  la  Municipalidad^ 


«Telegrama  de  Puerto 'Montt  cl  26  dé 
ulio  de  1902.— Señor  don  Ramón  R.  Ro- 
tas:—A  Ud.,  como  representante  ante  el 
Clon^reso,  p|dímos  se  sirva  jéStiónar  en 
A  Gobierno  la  aceptación  de  la  unión  tele- 

ráfica  con  Arj«n4,ina  por  Puerto  Montt  i 
)oquete  Pérez  Rósales,  tal  como  ha  sido 
)ropuesta  por  cl 'Gobierno  de  Büértbs  Ai- 
•es;  esta  vía  es  preferible  a  cuáTq[jiíera 
ítra  por  ser  la^mas  corta  i  fácil  de  la  Re- 
pública i  su  costo  será  menor,  aunque  hajn 
(ue  rodear  o  tender  cábló^n  el  lago  Todos 
Santos.  Hoi  va  por  ya  establecido  servicio 
velefónico  de  Puerto  Montt  al  lago  Todos^ 
.cantos  i  el  telégrafo  arjentino-l+ey^a* hasta 
,>IahueIhuap1f  donde    existe    oficina    en 
mion  con  todos,  telégrafos  nacionales  í  es- 
ranjeros.  .       v- 

(Firmados).— Hube  i  Acheles.--^uillér- 
ncíStange.— José  jysenker.— Fr-^unsen-  ,^ 
nay^T- — Jorje Gréve.— Remijio  Gyerrerp.l^t^iripre  que' importaren  mas  de  closcien- 


J.  BraeméfN^E.  Ellivanger.— E.  Bramer'gl^ala  Iei>^ 


tos  pesos; 

4  •  Para  pronunciarse  sobre  la  tasa  do 
ías^eontrihaciones  municipales^  con  arro- 
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5."  Piíra  resolver  sobra  Lis  eQajonacio-l 
nes  o  gravámenes  de  los  bienes  raices  do! 
la  Municipalidad; 

6.*  Para  acordar  lo  contratación  de  em- 
préstitos i  sus  condiciones  i  forma  de 
pago.» 

Esto  es  el  número  derogado  por  la  )lei 
de  setiembre  do  18?0. 

Pero  esta  misma  Ici  dice  en  otro  artículo: 

"Artículo  2."  Susti túvose  el  número  3.*» 
del  citado  artículo  80  por  el  siguiente: 

Para  deliberar  sobre  los  gastos  poste- 
riores que  acuerde  la  Municipalidad,  siem- 
pre que  importen  mas  de  doscientos  pe- 
sos, i  a  e??cepcion,  ademas,  de  aquellos 
que  se  refieran  a  adquisiciones  de  terre- 
nos destinados  al  ensancliamiento  de  pla- 
zas o  vías  públicas.  En  este  último  caso 
se  exijird  el  acuerdo  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  municipales  en  ejercicio  si 
la  inversión  no  excediere  de  cinco  mü  pe- 
sos. Si  fuere  mayor  se  consultará  a  la 
asamblea  de  electores.» 

El  sefior  WALKER  MARTÍNEZ,— 
Entonces,  si  la  lei  de  setiembre  de  ISOfi 
ha  dci'ogado  esa  dis])osicion  del  artículo 
8G  de  la  lei  de  ^lunicipalidades,  ¿a  qué 
perder  tiompo?  No  nos  queda  sino  apro- 
bar el  pn\vecto  de  acuerdo,  que  ya  ha  sido 
discutido. 

El  señor  BARROS  LUC(3  (Ministro  del 
Interior). —El  iní'orme  de  la  Comisión  cita 
esta  lei  del  ano  189G. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— El 
acuerdo  tomado  i)or  el  Senado  en  la  se- 
sión anterior  para  conceder  la  autorización 
queso  solicita,  quedó  en  suspenso  liasta 
que  se  llenara  el  requiíí^ito  a  que  se  referia 
el  señor  Senador  de  Malleco,  esto  es  la 
aprobacio.i  por  la  asamblea  de  electores. 

No  siendo  esto  indispensable,  como  se 
ha  visto,  podría  darse  curso  al  acuerdo. 

El  señar  BANNEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  sefior  LAZCA'.  "O  (Presidente).  -  Tie- 
ne la  palabra  el  seuor  Senador. 

El  señor  BANNEN.— Yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  se  tome  el  acuerdo 
,  correspondiente  i  se  despache  este  asunto. 

Efectivamente,  existe  la  lei  de  1890, 
que  está  citada  también  en  el  informe  de 
la  Comisión;  pero  e^a  lei  modifica  otra 
disposición  de  la  municipal  en  el  sentido 
de  que,  cuando  el  gasto  pasare  de  cinco 
mil  pesos,  será  necesario  convocar  a  la 
,  asamblea  de  electores. 

Dice  la  lei  de  18%: 

wPai'a  deliberar  sobre  los  gastos  poste- 
riores que  acuerde  la  Municipalidad^  siem  - 


pre  que  importen  mas  de  doscientos 
pesos,  i  a  esccpcion,  ademas,  de  aquellos 
que  se  se  refieran  a  adquisiciones  de  te- 
rrenos destinados  al  ensanchamiento  do 
plazas  o  vías  públicas.  En  este  último  caso 
se  exijirá  el  acuerd«>  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  municipales  en  ejercicio  si 
la  inversión  no  excediere  de  cinco  mil  pe- 
sos. Si  fuero  mavor  se  consultará  a  la 
asamblea  de  electores.» 

El  gasto  para  el  cual  se  pide  esie  em- 
préstito sube  evidentemente  do  cinco  mil 
pesos,  porque  so  trata  de  la  construcción 
de  un  puente  i  de  un  ferrocarril;  ese  gasto 
pasará  talvez  de  cuarenta  mil  pesos. 

Pero  pai*a  salvar  la  dificultad  podria 
despacharse  la  solicitud,  i  cuando  llegue  el 
momento  de  hacer  el  gasto  la  Municipali- 
dad convocará  a  la  asamblea  de  electores. 

De  manera  que  no  veo  inconveniente 
para  que  el  Senado  apruete  el  proyecto 
de  empréstito. 

El  señor  SÍLVA  CRUZ.— En  realidad 
el  Senado  no  tiene  sino  que  pronunciarse 
sobre  aquello  para  lo  cual  tiene  facultad; 
en  cuanto  a  la  reunión  de  las  asambleas 
de  electores,  la  Municipalidad  sabrá  lo 
que  hace. 

El  señor  BANNEN.-  -Tiene  la  obliga- 
ción de  convocar  a  la  asamblea  de  electo- 
res para  pedirle  su  aprobación  cuando  se 
trata  de  empréstitos  que  pasan  de  cinco 
mil  pesos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). — 
¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BARROS  LUCO  i Ministro  del 
Interior). — De  manera  que  el  i)royecto  do 
acuerdo  llegaría  hasta  donde  dice  o  para 
contratar  un  empréstito  de  cuarenta  mil 
pesos  con  ocho  por  ciento  de  interés  i  diez 
por  ciento  de  amortización  anual >>.  Se 
suprimirla  el  resto,  desde  donde  dice  "Con 
el  objeto  de  construir  un  desvío  del  ferro- 
carril  etc.^" 

VARIOS  SEÑORES  SENADORES.— 
Nó,  señor;  se  aprobaría  I  todo  el  pro- 
yecto. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  el  pro- 
vecto de  acuerdo: 

«Artículo  único. — El  Senado,  en  uso  de 
la  atribución  que  le  confiere  el  artículo  t.^ 
de  la  hi  número  378,  de  14  de  setiembre 
de  1890,  aprueba  el  acuerdo  celebrado  por 
la  Municipalidad  de  Las  Máquinas,  en 
sesión  de  24  de  abril  de  1902,  para  con- 
tratar un  empréstito  de  cuarenta  mil  pe- 
sos con  ocho  por  ciento  de  interés  i  diez 
por  ciento  de  amortización  anual,  con  el 
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objeto  de  construir  un  desvío  do  ferroca- 
rril desde  la  estación  de  Cliagres  hasta  la 
cabecera  de  la  comuna  de  Las  Máquinas, 
o  en  su  defecto,  para  construir  un  puente 
carretero  sobre  el  no  Aconcagua.» 

El  sefior  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión  si  se  aprueba  o  no  el  proyecto 
de  acuerdo. 

¿Algún  scLor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

En  votación;  i,  si  ningún  señor  Senador 
la  pide,  daré  por  aprobado  el  proyecto  de 
acuerdo. 

Aprobado. 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  pjílabra  antes  de  la  orden  del  dia? 

Terminados  los  incidentes. 


El  señor  SECRETARIO.  ~  En  la  sesión 
de  ayer  quedó  pendiente  la  diseusií.n  de 
la  modiücacion  introducida  en  el  testo  <lel 
proyecto  del  Código  de  Procedimiento, 
artículo  428,  que  dice: 

«En  el  artículo  428,  se  ha  suprimido  el 
inci.*^o  2.",  nue  dice: 

«Una  sola  presunción  puede  constituir 
plena  prueba  cuando,  a  juicio  del  Tribu- 
nal, tendrá  caracteres  de  gravedad  i  preci- 
sión suficientes  para  formar  su  convenci- 
miento.) 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-  Con- 
tinúa el  debate  sobre  esa  modificación. 

Quedó  con  la  palabra  en  la  sesión  de 
ayer  el  honorable  Senador  por  Santiago, 
señor  Ballesteros. 

Puede  continuar  haciendo  uso  de  ella 
Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.— Comenza- 
ré, señor  Presidente,  por  pedir  a  la  Hono- 
rable Cámara  que  tenga  a  bien  escussarme 
f|ue  haya  teniao  que  abusar  de  la  benevo- 
encia  con  que  se  ha  dignado  oírme  ¡  que 
todavía  tenga  que  ocupar  su  atención  por 
algunos  momentos  mas.  Sírvame  de  ais- 
culpa  la  consideración  de  que  el  asunto  de 
que  se  trata  envuelve,  a  mi  juicio,  suma 
gravedad  i  deque,  como  chileno,  me  sien- 
to entristecido  de  que,  en  virtud  de  preo- 
cupaciones, simplemente  preocupaciones 
arraigadas  en  la  mayor  parte  talvez  de  los 

3ue  profesan  la  abogacía,  se  haya  consi- 
erado  que  esta  reforma  no  es  aceptable 
en  nuestro  pais,  siendo  así  que  ella  ha  sido 
adoptada  en  las  naciones  mas  adelantadas 
del  globo  i  siendo  así  que  esta  reforma 
obedece  a  un  principio  que  es  imposible 
rechazar,  cual  es  que  la  única  manera  de 


llegar  a  la  certidumbre  es  formar  la  con- 
vicción del  juez  i  que  mientras  esa  con- 
vicción no  se  obtenida  por  cualquiera  de 
los  medios  con  que  los  hombres  so  per- 
suaden de  la  verdad  de  las  cosas,  es  inútil 
pensar  que  un  hecho  esté  probado. 

Digo  que  la  mayor  parte,  i  la  trtalidad 
podria  decir,  de  los  paises  han  aceptado 
esta  reforma.  Ayer  he  tenido  el  honor  de 
manifestar  cómo  es  que  en  Francia,  donde 
ha  tenido  su  orljen  la  disposición  legal 
trasladada  a  nuestro  Código  en  el  artículo 
1,712,  ha  sido  entendida  e  inteipretada 
uniformemente  por  todos  los  jurisconsul- 
tos i  Tribunales  de  este  pais  en  el  sentido 
de  que  en  el  caso  eatremo  de  que  solo  una 
presunción  haya  para  formar  la  concien* 
cia  del  juez,  si  ella  basta  para  este  objeto, 
basta  también  para  dar  por  establecido  el 
hecho  que  se  trata  de  comprobar. 

He  ter.ido  oportuniílad  de  rejistrar  la 
mayor  parte  de  las  lejislaciones  de  los  pai- 
ses estranjeros,  i  no  pienso  llamar  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  sino  sobre 
algunas  de  ellas.  Desde  luego  habrá  que 
eliminar  a  la  Italia,  a  la  Holanda  i  la  Bel- 
jica,  que  tienen  códigos  idénticos  al  Código 
de  líapoleon,  i,  por  consiguiente,  la  inter- 
pretación que  se  ha  dado  a  las  disposicio- 
nes análogas  ha  sido  aceptada  en  todas- 
estas  nacionns. 

Pero  llamo  la  atención  a  la  disposición 
que  a  este  respecto  hai  en  el  Código  de 
Portugal,  el  Código  Federal  de  Procedi- 
miento de  la  I^uiza  i  en  el  Código  Español. 
Deseo  que  la  Cámara  preste  su  atención  a 
las  disposiciones  contenidas  en  esos  có- 
digos. 

El  Código  de  Portugal,  en  su  articule 
2,519,  dice:  «Las  presunciones  no  esta- 
blecidas por  la  lei  quedan  al  prudente  ar- 
bitrio del  juez;  pero  solo  puede  admitirse 
en  los  casos  en  que  se  admita  la  prueba 
testifíeal.» 

De  manera  que  ni  siquiera  exije  el  Có- 
digo de  Portugal  que  las  presunciones 
sean  graves,  precisas  i  concordantes;  no 
pone  limitación  alguna  a  la  acción  judicial 

Sara  apreciar  las  presunciones  como  me* 
io  probatorio. 

La  lei  federal  de  enjuiciamrento  civil  en 
Suiza,  en  su  articulo  151,  dice:  «Laprutba 
que  se  funde  únicamente  en  indicios  de* 
ibera  ser  libremente  apreciada  por  el  }uez, 
aunque  dentra  de  los  limites  oe  las  pre* 
sunciones  establecidas  porta  lei^». 

I  agrega  en  el  articulo  192:  «Todo  indi» 
cío  ddberá  flmdarse  o  apreciarse  confonner 
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a  las  mismas  reglas  que  \o^  lieclio-^  en  que 
se  basen  la  demanda  i  conteslacion». 

Como  lo  oye  la  Honorable  Cdmara,  es- 
tas disposiciones  tampoco  ponen  limita- 
rion  de  ninrun  jónero  a  la  prudente  a|)re- 
ciacion  ilel  juez  sobre  las  ])resunciones  que 
pueden  establecerse  como  medio  proba- 
torio. 

El  Código  español  es  todavía  mas  ter- 
minante 

Dice  en  el  articulo  1,253: 

apara  que  las  presunciones  no  estableci- 
das por  la  lei  sean  apreciables  como  medio 
de  prueba,  es  indispensable  que  entre  el 
hecho  dennostrado  i  aquel  que  se  trate  de 
deducir  haya  un  enlace  preciso  i  directo 
según  las  reglas  del  criterio  humano. ^> 

En  último  resultado,  es  el  criterio  hu- 
mano, e>  decir,  el  criterio  del  juez,  el  que 
viene  a  manifestar  o  establecer  si  entre  el 
hecho  deducido  i  el  hecho  deque  se  hace 
la  deducción  hai  la  relación  necesaria  para 
dar  por  establecido  el  primero.  No  hai, 
pues,  en  ese  Código  la  limitación  siquiera 
de  que  cada  presunción  haya  de  ser  grave, 
precisa  i  concoPtlante, 

De  manera  que  nosotros,  rechazando  la 
disposición  contenida  en  el  segundo  inci- 
so del  artículo  que  está  en  discusión,  no 
haríamos  sino  retroceder  al  tiempo  en  que 
se  media  la  prueba  i  no  se  pesaba,  en  que 
se  juntaban  las  presunciones  e  indicios 
para  constituir  una  prueba,  i  no  se  atendía 
a  si  una  sola  presunción  o  un  solo  indicio 
era  do  tal  fuerza  i  tenia  tal  vigor  aue  lle- 
gara a  formar  el  convencimiento  ael  juez 
i,  por  consiguiente,  bastara  para  fallar  la 
causa. 

Se  ha  dicho,  como  lo  manifestaba  ayer 
al  levantarse  le  sesión,  que  la  única  ob- 
servación pertinente  a  esta  cuestión  que 
se  habia  hecho  en  la  otra  Cámara,  habla 
sido  la  de  que  algunos  honorables  Dipu- 
tados, abogados  por  supuesto,  creían  que 
el  artículo  1,712 delJCódigo  Civil  exijia  que 
las  presunciones  fueran  múltiples,  por 
cuanto  hablaba  de  ellas  en  plural,  i  por 
cuanto  hablaba  da  la  concoraancia  de  las 
presunciones.  Pero  ya  manifesté  ayer  q^ue, 
siendo  exactamente  igudl  la  disposición 
del  Código  francés,  todos  los  autores  han 
entendido  <][ue,  al  consignarse  en  plural 
esta  disposición,  o  al  hablar  en  plural  de 
estas  funciones,  no  sb  ha  hecho  smo  adop- 
tar una  forma  de  lenguaje  mas  eoneisa  i 
mas. corta  oue  cualquiera  otra. 

En  realidad,  mas  propiamente  habría 
sido  decir  que  la  prosuncion  deberá  ser 
gravB  i  precisa  cuando  fuere  una  sota,  i 


quG  debenin  sor  concordantes,  ademas» 
cuando  fueren  dos  o  mas.  Poro  se  crey6 
que  esto  último  ern  inútil  i  se  i'edactó  el 
artículo  on  la  forma  mas  breve. 

La  otra  objeción  í'onnulada,  a  saber,  que 
en  nuestro  país  no  existen  en  los  jueces  la 
suficiente  proi)arac¡t)n  puraque  pueda  dár- 
seles facultadles  \<íti  latas  como  ésta,  ha 
sido  perfectamente  contestada  en  la  sesión 
de  ayer,  al  tratarse  de  otra^  ¿Mimienda,  por 
el  honorable  Senador  de  Nuble. 

Manifestó  Su  Señoría  que  a  los  jueces 
debía  suponérseles  cm»  la  aptitud,  honora- 
bilidad, libertad  de  criterio  e  independen- 
cia suficientes  para  fnllar  todas  las  causas, 
i  que,  si  algunos  habia  que  no  estuviesen 
adornados  de  estas  condiciones,  no  debe- 
rian  ser  jueces;  i,  sobre  todo^  que  la  correc- 
ción de  tan  grave  mal,  estaba  principal- 
mente en  las  corporaciones  o  autoridades 
llamadas  a  intervenir  en  el  nombramiento- 
de  los  jueces,  que  deberían  fijarse  solo  ea 
personas  que  reunieran  todas  las  cualida- 
des necesarias. 

Por  otra  parte,  seria  fácil  desvanecer  el 
argumento,  observando  que  esta  latitud 
de  criterio  que  se  quiere  negar  a  los  jue- 
ces, les  es  concedida  en  materias  impor- 
tantísimas en  otras  partes  del  Có  ligo  i 
también  en  los  códigos  en  vigor.  Así,  el 
articulo  374,  que  la  Cámara  de  Diputados 
habia  modificado  en  la  regla  cuarta,  deja 
al  juez  absoluta  libertad  de  criterio  para 
apreciar  la  fuerza  probatoria  de  las  decla-^ 
raciones  de  los  testigos. 

No  sé  si  mis  honorables  colegas  han  fija- 
do su  atención  en  que  el  incis©  segundo 
del  citado  artículo  374  no  obliga  a  los  jue- 
ces a  dar  por  establecido  un  hecho  por  la 
sola  circunstancia  de  que  lo  afirmen  dos 
testigos  sin  tacha  o  escepcion. 

Da  la  regla  meramente  como  una  auto* 
rizacion  o  un  consejo,  pues  dice  que  la  de^ 
claracion  «de  dos  o  mas  testigos  contestes 
en  el  hecho  i  en  sus  circunstancias  esea- 
ciales^  sin  tacha,  legalmente  examinados 
i  quo  den  razón  de  sus  áxchos^  podra  con9^ 
tituir  plena  prueba  cuando  no  haya  sido 
desvirtuada  por  otra  prueba  en  contiarto»* 

No  dice  el  precepto  deberá  ni  constituí- 
ráf  sino  podra  constituir  prueba  p*ena.  No 
encierra  al  juez  en  un  marco  del  cual  ao 
le  sea  licito  salir:  establece  solo  una  pre* 
suncion  a  que  el  juez  podrá  o  ao  dar  nier* 
za  bastante»  según  pueda  ser  o  no  ser 
coatrarrestada,  por  otros  antacedeotos 
que  la  destruyáü  o  debiliten. 

I  ¿cuáles  pueden  ser  esos  antecedentestT 
indudablemente  que  entre  dllosse   cuoo^ 
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cepto  positivo  de  ella,  sin  dar  razones  para 
separarse  do  este  espíritu  i  do  este  pre- 
cepto? 

Precií^amente,  el  inciso  en  cuestión  tien- 
de a  solucionar  una  duda,  a  llenar  un  va- 
cio, a  evitar  que  en  lo  sucesivo  sigan  re- 
solviéndose asuntos  análogos,  ora  en  un 
sentido,  ora  en  otro,  según  el  personal  del 
Tribunal  que  dicte  sentencia. 

I  nótese  que  en  esta  materia  ni  siquiera 
cabria  que  la  Corto  de  Casación,  tarde  o 
temprano,  diese  una  norma  uniforme,  es- 
tableciese la  verdadera  interpretación  de 
la  lei,  porque  no  es  esta  materia  propia 
para  enia!)lar  el  recurso  de  casación. 

Eso  Tribunal  podrá  casar  las  senten- 
cias pronunciadas  con  infracción  de  lei,  en 
materia  de  doctrina,  por  errada  interpre- 
tación en  que  el  tribunal  inferior  hubiere 
incurrido;  pero  no  podrá  enti'ar  a  apre- 
ciar la  prueba,  no  podrá  destruir  la  cir- 
cunstancia de  haberse  dado  por  probado 
oini;^robado  un  hecho  necesario  para  la 
res^olucion  do  la  causa.  De  modo  que,  na- 
da estableciéndose  en  la  lei  en  este  orden 
lie  cosas,  no  seria  posible  ver  implantado 
ea  adelante  un  sistema  uniforme,  un  cri- 
terio fiijo,  i  lis  dudas  o  cuestiones  se  por- 
petuarian. 

El  honorable  señor  Alessandri,  Diputa- 
'lo  por  ( 'aricó,  espuso  que  era  uniforme 
on  los  Tribunales  de  la  República  apreciar 
la  prucbrí  de  presunciones  solo  cuando 
concurria  mas  de  una.  Se  hace  preciso 
recordar  In  que  so  dijo  en  la  otra  Cámara, 
porque  estamos  apreciando  las  razones 
que  allí  se  tuvieron  en  vista  para  aprobar 
la  enmienda. 

Yo  he  examinado  muchas  sentencias,  i 
íi'3  visto  que  repetidas  veces  se  ha  fallado 
eu  virtud  de  presunciones  múltiples;  pero 
no  he  encontrado  en  ninguna  sentencia 
sentada  la  doctrina  deque,  cuando  no  ha- 
ya mas  c{ue  una  sola  presunción,  no  vale 
i  tiene  que  ser  desestimada.  Por  el  con- 
trario, he  visto  mas  de  una  sentencia 
]»ronunc¡ada  sobre  la  base  o  prueba  cons  - 
tituida  por  una  sola  presunción. 

En  1878,  por  ejemplo,  la  Corte  de  Ape- 
laciones do  la  Serena,  con  la  ñrma  de  los 
señores  Cousiño  Rojas,  i  Gorrono,  con- 
tirmó  una  sentencia  espedida  i)or  el  juez 
letrado  de  Ovalle  señor  Pinto  Agüero, 
majistrado  mui  competente,  como  sabe 
la  Cámara,  en  que  la  prueba  consistía  en 
una  sola  presunción  judicial.  Un  individuo, 
como  mandatario  de  su  madre  habia  hipo- 
tecado un  inmueble  de  esta,  i  cancelado 
después  el  gravamen  pagando  al  acreedor. 


Una  vez  librada  la  hipoteca,  el  hijo  pre-' 
tendió  subrogarse  en  los  derechos  de  la 
acreedora,  alegando  haber  pagado  con  di- 
nero propio  suyo,  i  la  manre  se  opuso  a 
semejante  pretencion  diciendo  que  los  fon- 
dos con  que  se  habia  pagado  la  hipoteca 
eran  de  ella  i  no  de  su  hijo.  La  cuestión,, 
pues,  se  reduela  a  esclarecer  si  los  fondos 
eran  de  la  madre  o  del  hijo.  Pudo  com- 
probarse do  que  en  la  víspera  de  la  can- 
celación el  joven  habia  recibido  una  su* 
ma,  en  pago  que  le  habia  hecho  un  deudor 
de  su  madre;  i  bastó  este  solo  hecho  para 
que  el  juez  eslimara  que  habia  una  pre* 
suncioii  grave,  precisa  i  concordante,  tér- 
mino este  último  impropiamente  aplicado- 
como  a  primera  vista  se  comprende.  El 
juez  vio  l3Íen  claro  por  esc  hecho,  jjor  el 
conocimiento  que  tendría  de  las  personas 
i  por  otros  motivos,  que  el  pago  habia  si- 
do hecho  con  dinero  de  la  madre,  i  la 
Corte  aceptó  el  criterio  del  jncz,  basán- 
dose uno  i  otro  Tribunal  en  una  misma  lei^ 
en  el  artíi^.ulo  1,712  del  Código  Civil,  según 
el  cual  una  sola  presunción  constituia 
prueba  suticiente.  [Gaceta  de  1878,  pajina 
1,CS3.) 

En  un  juicio  de  la  Compañía  de  Made* 
ras  i  Buques  con  don  Julio  Niemeyer,  era 
entonces  juez  letrado  de  Valparaíso  don 
Luis  Ignacio  Silva,  hoi  miembro  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  esa  ciudad,  espidió  sen- 
tencia en  virtud  de  prueba  constituida  por 
una  sola  presunción,  haciendo  espresa 
mención  de  esta  circunstancia.  {Caceta  de 
189 i,  seíntencia  4,052.) 

I,  por  este  estilo,  hai  muchos  otros  ca- 
sos, que  seria  prolijo  recordar,  que  ma- 
nifiestan r[ue  en  esta  materia  no  hai  una 
juris])rudencia  estableen  nuestrosTribuna- 
les.  Por  una  parte — no  me  consta  el  hecho^ 
pero  lo  acepto  dísde  que  lo  asevera  el 
señor  Diputado  de  Curicó,  persona  compe- 
tente i  que  tiene  mucho  que  hacer  en  los 
Tribunales — hai  muchas  sentencias  en  que 
solo  se  han  admitido  como  prueba  las- 
presunciones  cuando  son  muchas;  pero 
también  las  hai  en  que  ha  bastado  una 
sola  presunción  para  dar  por  probado  uu 
hecho,  como  lo  he  manifestado  con  la  cita 
de  dos  sentencias. 

Siendo  así,  ¿es  posible  que  veamos  que 
se  ha  suscitado  una  duda  de  esta  natura- 
leza i  entidad,  sin  resolverla?  ¿Es  posible 
que  las  preocupaciones  de  nuestra  prime- 
ra educación,  ae  lo  que  se  nos  ensenó  en 
las  aulas,  nos  cierren  los  ojos  i  nos  impi- 
dan aceptar  la  doctrina  universalmente 
I  establecida'  \a  en  todos  los  paises  mas 
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adjetivo,  de  procedimiento,  una  disposi- 
ción sustantiva  de  tanta  gravedad  que  ven- 
p,B,  a  derogar  una  disposición  del  Código 
•Civil. 

El  sefiorLAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gun  señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
>áe  la  palabra? 

Cerrado  el  debate.  * 

En  votación. 

El  señor  SECRETARIO.— ¿Se  acepta  la 
agreí¿:acion  hecha  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados? 

Becojida  la  votación,  resultó  desechada  la 
agregación  por  la  unanimidad  de  once  votos. 
Se  abstuvo  de  votar  elseflor  Babnaceda, 

El  señor  SECRETARIO.— Quedan  por 
considerar  las  modificaciones  hechas  en 
el  proyecto.de  lei  que  aprueba  el  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

Dice  el  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados: 
kEu  el  artículo  1.°  se  ha  reemplazado  la 
fecha  «l.Me  marzo  de  1903>i  por  la  de  «l.^ 
de  junio  de  1903.» 

El  sefíor  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión  la  modificación. 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-Tie- 
ne  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— La  Comi- 
sión Mista  acordó  por  unanimidad  pedir  al 
Senadoquedeseche  la  modificación,  i  man- 
tenga la  fecha  del  1.^  de  marzo  de  1903, 
para  que  entre  en  vigor  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil. 

La  razón  es  obvia. 

Con  el  mes  de  marzo  empieza  el  año  ju- 
dicial i  es,  entonces,  la  época  mas  propi- 
cia para  pasar  a  un  rcjimen  nuevo. 

Si  se  fija  el  1.''  de  junio  los  inconvenien- 
tes del  cambio  de  sistema  serian  mucho 
mayores. 

Por  lo  demás,  de  aquí  a  marzo  hai  tiem- 
po de  sobra  para  que  los  jueces  i  los  abo- 
gados se  impongan  del  Código,  que  con- 
tiene leyes  adjetivas^  que  por  su  natura- 
leza reauieren  un  estudio  mas  somero  i 
menos  delicado  que  las  leyes  sustantivas. 

Un  poco  de  práctica  perfeccionará  luego 
después  el  conocimiento  i  aplicación  de 
este  Código. 

Rogaria,  en  consecuencia,  que  no  se 
aceptase  la  modificación. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-¿A1- 
gun  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 


¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

En  votación. 

Votada  la  modificación,  fué  df*sec/uidapor 
la  unanimidad  de  doce  votos.  Se  abstuvo  de 
votar  el  señor  Walker  Martínez. 

El  señor  PRO-SECRETARIO— Conti- 
núa el  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados: 

«El  artículo  5.*ha  sido  reemplazado  por 
el  siguiente: 

o  Artículo  S."*  El  conocimiento  de  las 
causas  de  Hacienda,  de  que  conoce  ac- 
tualmente la  Corte  Suprema,  coirespon- 
derá  a  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. 

La  representación  del  Fisco  en  el  ¡uicio 
corresponderá  a  las  personas  que  hoi  la 
ejercen,  i  el  Director  del  Tesoro  podrá 
asumir*  esta  re  presentación,!  por  sí  o  por 
medio  de  mandatarios,  cuando  lo  estimare 
por  conveniente,  usando  en  tales  casos  la 
representación  de  cualquier  otro  funcio- 
nariob.» 

El  artículo  aprobado  por  el  Honorable 
Senado  dice: 

v< Artículo  5.*"  El  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  Hacienda  corresponderá  en  prime- 
ra instancia  únicamente  a  los  jueces  de 
letras  del  departamento  donde  esté  ubi- 
cada la  capital  de  la  provincia. 

En  la  apelación  i  consulta  do  dichas 
causas  cuándo  su  cuantía  no  excediere 
de  cinco  mil  pesos,  conocerá  la  Corte  de 
Apelaciones  respectiva,  i  solo  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago,  siempre  que  pa- 
sare de  esa  suma  el  valor  del  juicio. « 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— En 
discusión. 

El  señor  BALLESTEROS. -Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.— La  Cámara 
de  Diputados  ha  modificado  el  inciso  pri- 
mero del  artículo  que  propuso  la  Comisión 
MistsL  i  que  tuvo  la  aprooacion  del  Sena- 
do. Ese  inciso  primero  trataba  de  la  com- 
petencia pare  fallar  las  causas  de  Hacien- 
da en  primera  instancia,  alterando  el 
orden  actualmente  establecido.  Suprimido 
ese  inciso,  quedan  las  cosas,  respecto  de 
este  punto,  en  el  pié  en  que  ahora  se  en- 
cuentran, esto  es,  todos  los  jueces  letra- 
dos seguirán  siendo  competentes  pai*a  co- 
nocer en  las  causas  de  Hacienda. 

Fi  Senado,  aprobando  lo  propuesto  por 
la  Comisión,,  habia  establecido  que  en  pri- 
mera instancia  solo  serian  competentes 
para  conocer  de  las  causas  de  Hacienda 
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Solleltudes 

Una  de  la  Municipalidad  de  Penco  en 
3a  que  pide  se  fíje  como  estación  de  tér- 
mino del  ferrocarril  trasandino  el  puerto 
•de  Penco. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 


Entrando  a  la  orden  del  día,  continuó 
la  discusión  pendiente,  en  la  sesión  ante- 
(rior^  de  la  modiñcacion  introducida  [>or  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el 
artículo  428  del  proyecto  de  Código  de 
Procedimiento  Civil,  modificación  que 
-consiste  en  suprimir  el  inciso  segundo  de 
<iicho  artículo  que  dice: 

«Una  sola  presunción  puede  constituir 
plena  prueba  cuando  a  juicio  del  Tribunal, 
tenga  caracteres  de  gravedad  i  precisión 
«uticientes  para  formar  su  convenci- 
miento.)* 

El  señor  Walker  Martínez  que  estaba 
con  la  palabra,  renunció  a  ella. 

Después  de  algunas  observaciones  del 
señor  Ballesteros,  se  cerró  el  debate,  i 
votada  dicha  modificación,  fué  desechada 
por  siete  votos  contra  cuatro. 

La  modificación  relativa  al  artículo  446, 
•<jue  consiste  en  agregar  al  número  pri- 
mero de  dicho  íirlículo  el  si^íuiente  inciso: 

«Sin  embargo,  tratándose  de  deudas  que 
provengan  de  pensiones  alimenticias  de- 
•cretadas  judicialmente,  no  Irá  embargarse 
Ja  tercera  parte  del  snolílo,  gratificación, 
pensión  de  gracia,  jubilación,  retiro  o 
montepío,  siempre  que  no  excedan  de  no- 
vecientos pesos,  i  la  mitad  del  exceso» 
fué  aprobada  por  la  unanimidad  de  once 
votos,  absteniéndose  de  votar  el  señor 
WalKer  Martínez,  despujs  de  algunas  es- 
plicaciones  dadas  por  el  señor  Ballesteros. 

La  modificación  referente  a  redactar  el 
«úmero  segundo  del  artículo  98U,  en  los 
términos  siguientes: 

«Segando.  Si  pronunciada  en  virtud  de 
prueba  de  testigos,  hubieren  sido  éstos 
•condenados  por  Falso  testimonio,  dado  es- 
pecialmente en  las  declaraciones  que  sir- 
vieron de  único  fundamento  a  la  senten- 
cia», sedi(')por  aprobadacon  él  asentimien- 
to tácito  de  la  Sala,  después  de  algunas 
esplicaciones  del  señor  Ballesteros. 

Considerarla  ".a  modificación  relativa  a 
agregar  al  final  del  mismo  artículo  9SÜ,  el 
siguiente  inciso: 

«El  recurso  de  revisión  no  procede  res- 

{)ecto  de  las  sentencias  pronunciadas  por 
a  Corte  Suprema,  conociendo  en  los  re  • 


cursos  de  casación  o  de  revisión»,  el  señor 
Ballesteros  dio  algunas  esplicaciones,  i 
pidió  se  dejara  testimonio  en  el  acta  de 
quedebia  entenderse  que  la  no  proceden- 
cia del  recurso  de  revisión  era  .solo  res- 
pecto de  la  sentencia  en  que  la  Corle  Su- 
prema casa  o  revisa  una  sentencia  de  otro 
Tribunal,  pero  que  en  cambio  debia  que- 
dar bien  establecido  que  ese  mismo  re- 
curso de  revisión  era  procedente  contra 
la  segunda  sentencia  que  la  Corte  Supre- 
ma debe  dictar  en  reemplazo  do  una  sen- 
tencia casada  o  anulada. 

Terminó  el  señor  Senador  espre.sando 
que  a  la  disposición  en  debate  se  le  habia 
atribuido  en  la  Cámara  de  Diputados  la 
misma  intelijencia  que  acababa  de  darle 
Su  Señoría. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobada 
la  referida  modificación,  con  el  asenti- 
miento tácito  de  la  Sala,  acordándose 
dejar  en  el  acta  la  constancia  pedida  por 
el  señor  Ballesteros. 

Puesta  en  discusión  la  modificación  re- 
ferente a  agregar  en  el  artículo  985  el 
siguiente  inciso  final: 

«La  sentencia  que  declara  que  os  pro- 
cedente la  revisión,  no  alectará  los  dere- 
chos de  los  acreedores  hipotecarios  do 
buena  fe»,  el  señor  Ballesteros  esj^resó 
las  ra/ones  por  las  cuales  la  Comisión 
Revisora  del  proyecto  de  Código  do  Pro- 
cedimiento Civil,  estimaba  que  no  debia 
aceptarse  esta  modificación. 

Cerrado  el  deb?ite,  se  votó  la  referida 
modificación,  i  fué  desechada  por  la  una- 
nimidad de  once  votos,  absteniéndose  de 
votar  ol  señor  Balmat^eda. 

Pasóse,  en  se<^uida,  a  considerar  las 
modificaciones  introducidas  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  biputados  eti  el  proyecto 
de  Ici,  acordado  por  el  Senado,  que  aprue- 
ba el  Código  de  Procedimiento  Óivil. 

Puesta  en  discusión  la  primera  de  dichas 
modificaciones  que  consiste  en  reempla- 
zar en  el  artículo  1.**  la  fecha  t^l.**  de  marzo 
(le  19ü3»,  por  la  de  «1.°  de  junio  de  1003», 
el  señor  Ballesteros  espresó  las  razones 
por  las  cuales  la  Comisión  Revisora  esti- 
maba que  debia  desecharse  esta  modifi- 
cación. 

Cerrado  el  debate,  se  votó  la  referida 
modificación,  i  fué  desechada  por  la  una- 
nimidad de  doce  votos,  absteniéndose  de 
votar  el  señor  Walker  Martínez. 

La  modificación  que  consiste  en  reera- 
piar  el  artículo  S."*  por  el  siguiente: 

«Artículo  D.**  El  conocimiento  de  las 
causas  de  Hacienda,  de  que  conoce  actual- 
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mente  la  Corte  Suprema,  corresp andera 
a  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 

La  representación  del  Fisco  ^i  juicio 
corresponderá  a  las  personas  queii.ú  la 
ejercen,  i  el  Director  del  Tesoro  podrá 
asumir  esta  representación,  por  si  o  por 
medio  de  mandatario,  cuando  lo  estimare 
por  conveniente,  cesando  en  tales  casos 
la  representación  de  cualquier  otro  fun- 
cionario», fué  Improbada  por  once  votos 
contra  uno,  después  de  haber  usado  de 
la  palabra  los  señores  Ballesteros  i  Bal- 
maceda. 

La  supresión  hecha  en  el  articulo  6/  de 
la  palabra  «también»,  se  dio  por  aprobada 
ton  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala. 

Igualmente,  se  dio  por  aprobada,  con 
el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  la  mo- 
dificación referente,  al  articulo  7/,  que 
consiste  en  agregar  al  final  del  inciso  1/, 
la  siguiente  frase  «i  a  los  de  carácter  admi- 
nistrativo en  que  una  lei  requiera  espe- 
cialmente su  intervención»,  i  en  suprimir 
el  inciso  segundo. 

Considerada  la  modificación  que  tiene 
por  objeto  suprimir  el  artículo  8.*,  relati- 
vo a  las  cualidades  que  ?e  necesitan  para 
alegar  en  los  recursos  de  casación  en  el 
fondo  i  de  revisión,  los  señores  Walker 
Martínez  i  Ballesteros,  espresaron  que 
votarían  porque  se  aceptara  esta  modi- 
ficación. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobada, 
con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala,  ia 
supresión  del  referido  articulo  8/ 

En  seguida  se  puso  en  discusión  las  mo- 
dificaciones, relativas  al  artículo  9  *,  que 
consisten  en  suprimir,  en  el  inciso  segun- 
do la  írase:  «como  única  remuneración 
de  sus  servicios»,  i  en  agregar  al  mismo 
articulo  los  siguientes  incisos  nuevos: 

í<El  oficial  primero  de  la  secretaria  de 
la  Corte  de  Casación,  tendrá  un  sueldo 
anual  de  tres  mil  quinientos  pesos. 

Los  Ministros  i  Fiscales  cíe  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago  gozarán  del  suel- 
do anual  de  doce  mil  pesos. 

Los  relatores  i  los  secretarios  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  de  Santiago,  gozanhi 
del  sueldo  de  cinco  mil  pesos,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  que  por  la  lei  de  aran- 
celes les  corresponden. 

En  la  secretaría  dé  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago  habrá  un  estadístico 
que  gozará  de  una  remuneración  anual  de 
tres  mil  pesos,  i  cuati  o  oficiales  primeros 
con  igual  remuneración. 


la  Serena,  gozará  del  sueldo  anual  do  tre» 
mil  quinientos  pesos.» 

El  señ?r  Walker  Martínez  espuso  que 
Su  Señoría  aceptaba  la  modificación  intro- 
ducida en  el  inciso  segundo  del  referído- 
artfculo  9/,  que  consiste  en  suprimir  la. 
frase:  ncomo  única  remuneración  de  sus^ 
servicios»,  i  pidió  que  se  desecharan  los- 
nuevos  incisos,  relativos  a  sueldos,  agre- 
gados a  este  mismo  artículo,  i  que  las  ideas* 
en  ellos  contenidas  pasaran  en  estudio  a 
la  Comi.sion  designada  para  revisar  lo» 
sueldos  de  los  empleados  públicos,  a  fin  de 
que  presente  un  proyecto  de  lei  especial 
sobre  la  materia. 

Los  señores  Balmaceda  e  Eastman  se 
adhirieron  a  la  opinión  manifestada  ñor 
el  señor  Walker  Martínez,  respecto  a  los- 
nuevos  incisos  agregados  por  la  Honora- 
ble Cámra  de  Diputados. 

El  señor  Ballesteros  espresó  las  razones^ 
por  las  cuales  Su  Señoría  aceptaba  el  nue» 
vo  inciso  relativo  a  fijar  en  doce  mil  pesos- 
anuales  el  sueldo  de  los  Ministros  i  Fisca- 
les de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santia- 
go, e  impugnó  la  indicación  del  señor 
Walker  Martínez  para  que  este  asunto 
pa.se  en  en  estudio  a  la  Comisión  encar- 
gada de  revisar  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos. 

Usaron,  en  seguida  de  la  palabra  lo& 
señores  Valdes  Cuevas,  Balmaceda,  Ba- 
llesteros  i  Ministro  de  Justicia,  habiendo 
el  señor  Balmaceda  insinuado  la  conve- 
niencia de  nombrar  una  comisión  especial 
que  estudie  i  proponga  un  proyecto  de  leí 
sobre  remuneración  de  los  jueces- 

El  señor  Ministro  de  Justicia  observ6 
que  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados^ 
estaban  pendientes  dos  proyectos  de  lei 
sobre  sueldos  de  los  jueces»  uno  de  ellos- 
informado  ya  por  la  Comisión  respectiva. 

A  indicación  del  señor  Ballesteros,  se 
acordó  no  suspender  la  presente  sesión 
hasta  gue  termine  la  discusión  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  la  otra  Cá- 
mara en  el  Troyecto  de  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 

El  señor  Bannen  pidió  que  la  votación 
de  los  nuevos  incisos,  relativos  a  sueldos, 
agregados  por  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  se  dejara  para  la  sesión 
próxima. 

Después  de  algunas  observaciones  de 
los  señores  Ministros  de  Justicia  i  Wal- 
ker Martínez,  se  cerró  el  debate,  i  se  con- 
sultó a  la  Sala,  en  votación  secreta,  acerca 
de  la  modificación  que  tiene  por  objeto 


El  relator  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  'suprimir  en  el  inciso  segundo  del  artículo 


sos 


CÁMARA  DE  SENADORES 


eso  me  limito  a  decir  estas  pocas  pa- 
labras. 

El  señor  BLANCO.— Pido  la  palabra, 
seflor  Presidente. 

El  señor  LAZCAITO  (Presidente).  Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador,  aun  cuan- 
do ha  llegado  la  hora  de  poner  término  a 
los  incidentes. 

El  señor  BLANCO. — Es  únicamente  pa- 
ra contestar  al  señor  Senador  de  Nuble, 
3ue  aseguraba  que  eran  exajerados  los 
atos  que  he  citado  respecto  del  mayor 
trabajo  que  va  a  pesar  sobre  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago. 

Tengo  a  la  mano  un  documento  que 
acredita  la  veracidad  de  lo  que  yo  he  es- 
puesto; i  de  él  resulta  que  las  causas  cri- 
minales i  sobre  reclamaciones  de  avalúos 
ha  subido  de  dos  mil  seiscientas.  Las  cau- 
sas por  reclamaciones  municipales  i  las 
de  Hacienda,  de  que  hoi  conoce  la  Corte 
Suprema,  pasan  de  Quinientos  al  año,  i 
de  las  cuales,  en  conformidad  al  Código 
de  Procedimiento  Civil  conocerán  en  lo 
sucesivo  ia  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. 

En  todas  esa  causas  criminales,  en  las 
relativas  a  reclamaciones  de  avalúos  i 
electorales,  los  empleados  de  la  Corte  no 
perciben  derechos. 

Así,  en  las  causas  criminales,  aunque 
se  condene  en  costas  al  procesado  ¿quién 
paga  esas  costas? 

El  señor  MAC-IVER.— Por  eso  tienen 
sueldo. 

El  señor  BLANCO.— Van  a  (juedar  re- 
cargados, a  mas  de  esas  dos  mil  seiscien- 
tas causas  criminales,  etc..  con  las  qui- 
nientas o  seiscientas  de  Hacienda  i  otras, 
en  que  el  Fisco  nada  paga ... 

El  señor  MAC-IVER.— Pero  paga  la 
otra  parte. 

El  señor  BLANCO.— Pero  asi»  solo  re- 
ciben la  mitad  de  lo  derechos  arancela- 
rios; i  en  las  demás  causas  no  se  pagan 
derechos  i  el  secretario  tiene  que  pagar  de 
su  bosillo  el  trabajo  de  los  empleados  de 
su  oficina  que,  con  este  nuevo  Óódígo  van 
a  quedar  en  peor  condición  que  hoi. 

Ll  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- 
Ha  terminado  la  primera  hora. 

El  señor  BALMACEDA.— Es  solo  para 
satisfacer  una  duda,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  Pue- 
de harev  uso  de  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALM\CEDA.— Se  ha  dicho 
por  algunos  señores  Senadores  que,  con 


motivo  de  que  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  U^.uirá  que  conocer  en  las  cau- 
sas de  Hacienda  va  a  tener  un  considera- 
ble recargo  de  labor.  Desearía  que  se  me 
dijera  si  h.ii  alguna  disposición  que 
aumente  el  número  de  horas  de  trabajo 
de  esta  Corte.  Si  no  existe  esa  disposi- 
ción, el  argumento  carecería  de  base  i  no 
me  parecería  justificado  conceder  enton- 
ces mayor  sueldo  a  los  fucionarios  de  es- 
te Tribunal  oue  a  los  de  las  Cortes  de 
Apelaciones  ae  la  República,  cuyas  horas 
de  trabajo  serán  las  mismas. 

El  señor  BALLESTEROS.— Voi  hacer 
una  lijera  observación.. . . 

El  señor  BALMACEDA.-  Si  me  permi- 
te Su  Señoría,  voi  a  terminar. 

A  la  vez,  señor  Presidente,  no  quiero 
dejar  pasar  sin  protesta,  a  lo  menos  por 
mi  parte  los  conceptos  emitidos  por  el  se- 
ñor Senador  de  Nuble  al  terminar  su  úl- 
timo discurso.  Creo,  señor  Presidente, 
que  el  respeto  mutuo  que  nos  debemos 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  i 
las  consideraciones  que  deben  merecernos 
nuestros  colegas  no  nos  permiten  dudar 
siquiera  de  la  independencia  i  rectitud  de 
criterio  con  que  proceden,  i  menos  aun 
que  puedan  obrar  en  su  ánimo  influencias 
estrañas  al  espresar  sus  opiniones  o  admi- 
tir su  voto  en  los  asuntos  sometidos  a  su 
resolución.  Está  mui  por  encima  de  seme- 
jantes apreciaciones  el  decoro  i  la  digni- 
dad del  Senado  i  de  cada  uno  de  sus 
miembros. 

Concurro  con  el  señor  Senandor  en  su 
manera  de  pensar  respecto  de  estos  au- 
mentos de  sueldos,  pues  creo  que  la  ren- 
ta de  los  funcionarios  judiciales  debe  ser 
igual  para  todos;  pero  en  manera  alguna 
puedo  aceptar  que  el  proceder  de  nues- 
tros mas  respetables  colegas  sea  indeco- 
roso, como  lo  ha  espresado  el  señor  Sena- 
dor por  Nuble,  porque  piensen  de  diverso 
modo  que  Su  Señoría. 

Tal  pretensión  me  parece  inescusable, 
i  por  mucho  que  hayan  venido  sorpren- 
diéndome en  varias  ocasiones  conceptos 
análogos  de  Su  Señoría  i  que  jamas  habia 
oido  en  esta  Cámara,  creería  que  flaquea- 
ban  mis  facultades  si  llegara  a  pensar  que 
faltaría  a  su  decoro  un  honorable  Senador 
porque  manifestara  opiniones  diversas  de 
tas  mías. 

El  sefior  BALLESTEROS. -Yo  desea- 
ría decii*  do^  palabras  para  satisfacer  la 
duda  <|ue  asalta  al  señor  Senador  de  Ta- 
rapacá. 
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El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.— Es  cierto, 
señor  Presidente,  que  no  se  modifica  la 
asistencia  de  los  Ministros  al  Tribunal  i 
que  continúan  las  cuatro  horas  diarias  que 
noi  tienen;  pero  debe  tenerse  presente  que 
en  las  Cortes  de  Apelaciones  hai  ademas 
que  trabajar  fuera  de  esas  cuatro  horas 
en  las  causas  que  se  dejan  en  acuerdo,  en 
los  acuerdos  de  orden  económico,  que  son 
numerosos,  formación  de  ternas,  etc. 

I  como  con  el  C<3digo  de  Procedimiento 
la  Corte  de  Santiago  va  a  conocer  de  las 
causas  de  Hacienda  i  otras,  i  aumentán- 
dose el  número  de  asuntos  so  aumenta  el 
trabajo  de  los  jueces.  Pero  nc  todas  las 
causas  se  fallan  sencillamente,  sino  que 
muchas  son  difíciles  i  requieren  detenido 
estudio.  I  si  en  vez  de  tener  que  fallar 
veinte  causas,  vnn  a  fallar  cien,  es  indu- 
dable que  el  trabajo  aumentará  en  pro- 
porción, si  no  en  la  misma  sala  en  casa 
de  los  Ministros. 

Era  ésta  la  espiicacion  que  deseaba  dar 
al  honorable  Senador  de  Tarapacá,  que 
no  tiene  motivo  para  conocer  lo  que  a 
este  respecto  pasa  en  los  Tribunales  de 
Justicia. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora. 

No  hai  mas  indicación  que  la  formulada 
por  el  señor  Senador  de  Bio-Bio,  relativa 
al  proyecto  de  lei  que  tiene  por  objeto 
anexar  el  fundo  «Catemito»  a  la  subdele- 
gacion  primera  de  San  Bernardo.  I  como 
esta  indicación  era  para  tratar  de  ese  asun- 
to en  la  primera  hora  de  esta  sesión,  ya 
no  tiene  efecto. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Contando  con 
la  benevolencia  de  mis  honorables  cole- 
gas, pediría  que  mi  indicación  rijiera  para 
la  sesión  de  mañana,  una  vez  terminaaa  la 
cuenta. 

El    señor    LAZCANO    (Presidente).— 

Si  no  se  hace  observación  en  contrario 
ni  ^e  pide  votación,  daria  por  aprobada 
esta  indicación. 

Aprobada. 

van  a  votarse  las  modificaciones  hechas 
or  la  Cámara  de  Diputados  en  el  artlcu- 
0  9."  del  proyecto  de  lei  que  aprueba  el 
Código  de  Procedimiento  Civil. 

La  votación  será  sobre  cada  inciso. 


r< 


El  señor  PRO-SECRETARIO.  -El  pri- 
mero de  los  incisos  agregados  por  la  Ho- 
nor ablé  Cámara  dice: 

«El  dficial  primero  de  la  secretarla  de 


la  Corte  de  Casación,  tendrá  un  sueldo 
anual  de  tres  mil  quinientos  pesos.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -En 
votación  secreta  el  inciso. 

[^a  balota  blanca  significa  la  aprobación 
del  inciso;  la  balota  negra,  la  rechaza. 

Kl  señor  MAC-IVER.-Si  fuera  posible 
cambiar  ese  término  que  emplea  el  inci- 
so—  Pues  no  hai  Corte  de  Casación. 

Recojida  la  votación  secreta  resultara^i 
diezisiete  votos  por  la  negativa  i  seis  por  la 
uñy^mativ  i. 

Se  abstuvo  de  votar  el  señor  liaí. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Que- 
da rechazada  la  modíhcacion. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  in- 
ciso que  sigue  dice: 

«Los  Ministros  i  fiscales  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago  gozarán  del  suel- 
do anual  de  doce  mil  pesf»s  > 

Recojida  la  votación  resultaron  trece  votos 
por  la  negativa  i  nueve  por  la  afirmativa. 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores  Reye^s 
2  Vtal 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Queda  rechazado  el  inciso. 

El  señor  REYi*  S. — Desearía  que  se  de- 
jara constancia  de  queme  abstengo  de^ 
votar  por  consideraciones  de  carácter  re- 
glamentario. 

Aun  cuando  ia  implicancia  que  me  afec- 
ta, solo  se  refiere  a  uno  de  los  incisos, 
como  se  han  hecho  observaciones  jenéra- 
les,  que  alcanzan  a  todos  ellos,  prefiero 
no  tomar  parte  en  las  resoluciones  del 
Senado. 

El  señor  PRO  SECRETARIO.  -Sigue 
este  otro  inciso:  , 

«Los  relatores  i  los  secretarios  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  goza- 
rán del  sueldo  de  cinco  mil  pesos  sin  per- 
juicio de  los  derechos  que  por  la  lai  de 
aranceles  les  corresponden.» 

El  señor  BALMACEDA.— Si  el  señor 
Presidente  me  permite 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALMACEDA.— Tal  vez  aho- 
rraríamos tiempo,  si  suspendiéramos  es- 
tas votaciones  i  resolviéramos  previamen- 
te si  estos  incisos  pasan  o  no  a  Comisión. 

Estamos  apareciendo  como  contrarios 
al  aumento  ae  estos  sueldos,  siendo  que 
algunos  hemos  estado  votando  en  contra, 
porque  creemos  que  este  asunto  debe  ser 
estudiado  de  una  manera  jeneral. 

El  señor  BANNEN,— Pero  no  podemos 
deiar  de  pronunciarnos  sobre  estas  mo- 
dincaciones. 
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El  señor  LAZCANO  (Presidente).— De- 
bemos aprobar  o  rechazar,  señor  Senador, 
las  modificaciones  o  agregaciones  hechas 
por  Ja  Cámara  de  Diputados. 

Recojida  la  votación  secreta,  resultaron 
diezisiete  votos  por  la  nerjativa  i  cuatro  por 
la  afirmativa.  Se  abstuvieron  de  votar  ios  se* 
ñores  Rer/es^  Valdes  Cuevas  i  Vial. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Queda  rechazado  el  inciso. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. —Dice 
el  inciso  siguiente: 

«En  las  secretarlas  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago  habrá  un  estadístico 
que  gozará  de  una  remuneración  anual  d© 
tres  mil  pesos,  i  cuatro  oficiales  primeros 
con  igual  remuneración». 

8e  proredví  a  recojer  la  votación. 

Durante  la  votación: 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  — 
Ecjuivocadamente  he  ochado  en  la  urna 
la  oalota blanca  en  ve/  de  la  negra... Ño 
sé  cómo  podría  remediarse  este  error. 

ALGUNOS  SEÑORES  SENADORES. 
—Puede  recojei^se  de  nuevo  la  votación. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  -  I 
¿retirando  la  balota  blanca?. . . 

UN  SEÑOR  SENADOR.—Talvez  ese 
voto  no  influya  en  el  resultado  de  la  vota- 
ción. 

(El  honorable  Senador  señor  Walker 
Martínez  deposita  igualmente  la  balota 
xiegra). 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Asi 
neutralizo  el  voto. 

Recojida  la  votación^  se  pasó  a  computar 
los  votos. 

El  señor  SECRETARIO.  —  Aparecen 
veinticinco  votantes;  diezinueve  por  la  ne- 
gativa i  cuatro  por  la  afirmativa,  i  se  han 
abstenido  de  votar  los  señores  Vial  i 
Reyes. 

Él  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  — 
Pero  ese  voto  no  influye. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Hai 
un  voto  mas  sobre  el  número  de  señores 
Senadores  que  han  votado;  pero  como  él 
no  influve  en  el  resultado  de  la  votación, 
queda  desechado  el  inciso. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.- El  úl- 
timo inciso  dice: 

«El  relator  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  la  Serena,  gozará  del  sueldo  anual  de 
tres  mil  quinientos  pesos». 

Recojida  Id  votación ^  resultaron  veinte  vo 
ÍOi  por*  tft  npgativn  i  dos  por  ta  afirmnt%t>n, 

c¡5  abáiuvUrofi  de  votar  iúi  mor^s  Hiívh  i 


El  señor  LAZCANO  (Presidente),— Re- 
chazado el  inciso. 
Se  suspende  la  sesión. 
iSe  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Continúa  la  sesión. 

El  señor  PRO-SECRETAR10.--Oficio 
de  la  Honorable  Camarade  Diputados: 

«Santiago,  14  de  enero  do  1902.  -Con 
motivo  de  la  moción  e  informe  que  tengo 
la  honra  de  pasar  a  manas  de  V.  E.,  la 
Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

I'ROYECTO   DE  LEi: 

«Artículo  único. — El  fierro  viejo  pagará 
un  derecho  específico  de  veinte  pesos  la 
tonelada  métrica  al  esportarse. 

Esta  lei  rejirá  desde  el  dia  en  que  so 
promulgue  en  el  Diario  Oficial. 

I  ios  guarde  aV.  E. — Francisco  J.  Con- 
cha.— R.  Blanco^  Secretario.» 

En  la  Cámara  de  Diputados  la  Comisión 
de  Hacienda  dio  el  siguiente  informe: 

(í Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado 
el  proyecto  de  lei  del  honorable  Diputado 
por  Elqui,  señor  Gallardo  González,  ea 
que  propone  un  proyecto  de  lei  que  grava 
con  un  derecho  especifico  de  veinte  pe- 
sos por  tonelada  la  esportacion  del  fierro 
viejo. 

El  fierro  viejo  que  tiene  utihsimo  em- 
pleo en  los  establecimientos  mineros  de 
fundición  i  amalgamación,  se  importa  li- 
bremente del  pais,  con  grave  daño  para  la 
industria  minera. 

En  mérito  de  lo  espuesto,  la  Comisión 
de  Hacienda  piensa  que  la  Honorable  Cá- 
mara haria  mui  bien  en  prestar  su  bene- 
Blácito  al  proyecto  de  lei  del  honorable 
>iputado  por  Elqui,  que  dice  asi: 

«Artículo  único.— El  fierro  viejo  pagará 
un  derecho  especifico  de  veinte  pesos  la 
tonelada  métrica  al  esoortarse. 

Esta  leí  rejirá  desde  el  dia  en  que  se 
promulgue  en  el  Diario  0/icial.» 

Santiago,  11  de  enero  de  1902.— Arturo 
Alessandri.—D.  Vial  ligarte. — Carlos  T.  Ro- 
binete Diputado  por  Tarapacá.— Érwtft^r/^io 
Pinto  Agüero  » 

FJ  ««flor  PTIOA  BORNS  (vioa^PfMi- 

d«ntej<«»E&  dlioulioñ  |cniriM  ptraoular 
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el  articulo  único  do  que  consta  el  pro- 
yecto. 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER  —¿No  hai  mas  an- 
tecedentes sobre  la  materia? 

El  señor  PRO-SECRETARIO.-^ No  hai 
mas  que  la  moción  del  honorable  Dipu- 
tado señor  Gallardo  González,  que  presen- 
tó el  proyecto,  el  informe  que  acaba  de 
leerse  i  un  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  en  el  que  comunica  que 
ha  incluido  este  asunto  en  la  convoca- 
toria. 

El  señor  MAC-IVER.— De  manera  que 
no  se  nos  da  ninguna  razón  para  justiñ- 
car  el  proyecto,  ni  tenemos  antecedente 
alguno  para  resolver  sobro  él.  Siendo  así, 
no  le  daré  mi  voto  porque  no  lo  compren- 
do. Parece  que  lo  que  se  quiere  es  que 
no  se  acepte  un  material  que  representa 
un  valor  insignificante.  I  ¿qué  industiia 
vamos  a  favorecer  con  esta  restricción? 
¿En  beneficio  de  qué  iríamos  a  establecer 
este  derecho  prohibitivo?  No  lo  sé.  En 
Chile  no  se  produce  el  fierro  ni  tampoco 
tiene  grande  aplicación  en  la  industria  na- 
cional el  fierro  viejo. 

Se  dice  que  sirve  para  la  fundición  de 
metales.  Pero  por  esa  sola  razón  i  cuan- 
do hai  tantas  otras  sustancias  que  sirven 
también  para  la  fundición  de  metales,  ve- 
nir a  impedir  que  se  esporte  el  fierro  viejo, 
francamente  no  lo  comprendo. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ— Es 
para  hacer  que  pague  derechos  de  espor- 
tacion. 

El  señor  MAC-IVER— Pero  ¿por  qué? 
i  ¿para  qué? 

Sí  se  prohibe  esportar  fierro  viejo  por- 
que viene  para  la  fundición  de  metales  con 
la  misma  razón,  mañana,  por  ejemplo, — 
nada  mas  necesario  para  la  fundición  de 
metales  que  el  carbón— ¿por  qué  no  ha- 
bríamos de  prohibir  la  esportacion  de 
carbón? 

Leyes  similares  no  conozco  sino  entre 
las  antiguas,  leyes  coloniales  como  la  lei 
para  prohibir  la  salida  del  oro,  de  la  plata, 
de  los  metales  preciosos,  en  una  palabra; 
la  que  se  dictó  en  España  para  impedir 
la  esportacion  de  caballos  de  raza^  a  fin 
de  Que  no  so  reprodujeran  en  otilas  partesi 

Paro  tod^s  hmu  Uyes  proh'ibitlvM  hi^ 

Iteren  yi  mi  tlimj^oi 


El  señor  BALMACEDA.  --Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

Bl  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te). — Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALMACEDA.  -  Yo  consi- 
dero, señor,  que  vale  la  pena  de  aprobar 
este  proyecto.  Recuerdo  que  en  1894  a 
1895,  un  sindicato  estranjero  se  presentó 
en  Buenos  Aires  para  hacer  la  compra  del 
fierro  viejo  que  allí  existia.  Aunque  al 
principio  no  se  dio  importancia  a  aquello, 
mas  tarde  pudieron  apercibirse  que  iba  a 
afectar  a  muchas  pequeñas  industrias,  i  el 
Gobierno  arj entino  i  la  p'rensa  se  preocu- 
paron vivamente  del  asunto  i  trataron  de 
combatir  a  ese  sindicato. 

De  manera  que  en  este  sentido  no  con- 
sidero quo  sea  un  derecho  mui  exaj erado 
los  veinte  pesos  que  se  fijan  por  tonelada 
métrica. . . 

El  señor  MAC-IVER. -Es  un  derecho 
prohibitivo. 

El  señor  VÁRELA.— Talvez  no  vale 
tanto  la  tonelada  de  fierro  viejo. 

El  señor  BAAMACEDA.— En  tal  caso, 
el  proyecto  no  deberla  consultar  un  dere- 
cho tan  subido;  podria  ser  menor;  pero 
en  todo  caso,  habría  conveniencia,  a  mi 
juicio,  en  j^ravar  con  un  impuesto  la  es- 
portacion del  fierro  viejo  para  que  quedo 
en  el  pais  i  no  sufran  perjuicio  las  peque- 
ñas industrias  que  viven  de  este  artículo. 

En  este  sentido  daré  mi  voto  al  pro- 
vecto. 

'  El  señor  VALDES  CUEVAS.— Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). —Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Es  solo 
para  hacer  notar  quo  no  tenemos  antece- 
dentes ilustrativos  acerca  de  este  proyec- 
to; no  conocemos  sino  el  proyecto  mismo. 

El  selor  MAC-IVER.— I  un  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de 
Diputado?. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Pero  no 
sabremos  qué  antecedentes  ha  tenido  esa 
Comisión  para  emitir  su  informe,  talvez 
convendría  enviar  el  proyecto  a  Comisión, 
para  que  ésta  se  imponga  de  los  antece- 
dentes i  modifique  el  impuesto  o  lo  re- 

ohace 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — En  discusión  la  indicación  que  ha 
formulado  el  honorable  Senador  de  Maule. 

El  señor  BALMACEDA.— Acepto  gus- 
toso eatGi  indicación  I  porque  la  cr^o  juati- 
flcAda  i  aquitativa* 

El  ««ñor  PUOA  BORNE  {vi6^Pr«ii« 
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dente). — ¿Algún  señor  Senador  desea  usar 
de  la  palabra? 

/Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  exije  votación  daré  por  apro 
bada  la  indicación  que  ha  hecho  el  señor 
Senador  de  Maule. 

Aprobada. 

Pasará  el  proyecto  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  SECRETARIO.— Sigue  en  el 
orden  de  la  tabla  el  proyecto  sobre  derechos 
a  los  catres  de  metal,'  i  que  pasó  nueva- 
mente en  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda después  de  alguna  discusión. 

El  proyecto  dice  así: 

«Articulo  único.— Los  catres  de  bronce, 
de  ñerro,  de  fierro  con  bronce,  niquelados 
i  de  cualquier  otro  metal,  se  declaran  in- 
cluidos en  el  rubro  de  «Muebles  para  rne- 
naje,  armados  o  en  piezas,  barnizados  o 
en  blanco»,  establecido  en  el  articulo  2  " 
de  la  lei  número  980  de  23  diciembre  de 
1987.») 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Honora- 
ble Senado  ha  enviado  sobre  este  proyec- 
to*el  siguiente  informe: 

«Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examina- 
do nuevamente  los  antecedentes  que  die 
ron  orí] en  al  proyecto  de  lei,  aprobado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
que  tiene  por  objeto  declarar  que  los  ca 
tres  de  metal  se  hallan  comprendidos  en- 
tre las  mercaderías  que  la  leí  de  23  diciem- 
bre de  1897  grava  con  el  derecho  escep- 
cional  de  sesenta  por  ciento. 

Este  proyecto  no  trata  de  fijar  un  dere- 
cho nuevo  para  los  catres  de  metal,  sino 
que  tiene  por  único  i  esclusivo  objeto  in- 
terpretar el  espíritu  de  la  lei  arancelaria 
i  de  determinar  si  tuvo  o  nó  el  propósito 
de  dejar  afecta  esta  mercadería  con  el  alu- 
dido gravamen. 

Para  pronunciarse  afirmativamente  acer- 
ca de  este  punto  basta  atender  al  espíritu 
i  a  las  palabras  mismas  de  la  correspon- 
diente disposición  legal  que  dice: 

Pagarán  derecho  escepcional  de  60  por 
ciento .... 

«Muebles  para  menajes  armados  o  en 
idezas,  barnizados  o  en  blanco.» 

Ahora  bien,  mueble  significa  «cada  uno 
de  los  enseres,  efectos  o  alhajas  que  sir- 
ven para  la  comodidad  o  adorno  de  las 
casas»  i  al  manaja  lo  forman  los  «muebles 


de  una  casa  que  se  mudan  de  una  parte  a 
otra». 

De  modo  que  ambas  dicciones  compren- 
den en  su  significado  a  los  catres  de  toda 
especie. 

Esa  fué  también  la  intelijencia  q^ue  se 
dio  a  la  lei  en  todas  las  aduanas  de  la  Re- 
pública, desde  que  se  dictó  hasta  1899,  en 
que  algunos  importadores  de  artículos 
similares  se  presentaron  judicialmente, 
pidiendo  devolución  de  derechos  i  alegan- 
do en  su  favor  que  los  catres  de  fierro  no 
estaban  afectos  al  derecho  de  sesenta  por 
ciento  sino  al  derecho  común  de  veinticin- 
co por  ciento.  Los  Tribunales  entendiendo 
que  la  calificación  de  «barnizados  o  en  blan- 
co» que  la  lei  emplea  no  era  aplicable  sino 
a  los  muebles  de  madera,  siendo  que  tam- 
bién se  barnizan  los  de  metal,  dieron  lu- 
gar a  la  devolución  de  derechos  solicitada, 
dejando  así  establecido  üue  los  catres  de 
metal  debian  pagar  solo  el  derecho  co- 
mún. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  autor 
del  proyecto  que  sirvió  de  base  a  la  lei  que 
nos  ocupa  i  varios  de  los  señores  Diputa- 
dos que  formaron  parte  de  la  Comisión 
informante  de  aquella  Cámara,  han  decla- 
rado que  entendieron  comprendidos  en  el 
derecho  de  sesenta  por  ciento  a  los  catres 
de  metal. 

Cabe  todavía  hacer  otra  observación  que 
viene  a  corroborar  estas  apreciaciones. 
La  lei  anterior  de  derechos  aduaneros  cla- 
sificaba los  catres  de  metal  entre  las 
mercaderías  que  pagaban  derecho  de  trein- 
ta i  cinco  por  ciento.  ¿C  '>mo  puede  acep* 
tarse  entonces  que  la  lei  actual  inspiraaa 
en  tendencias  francamente  proteccionistas 
rebajara  el  derecho  a  los  catres  de  fierro 
en  vez  de  aumentarlo?  Sin  atender  a  la 
consideración  que  a  la  rombra  de  aquel 
derecho  se  han  establecido  varias  fábricas 
de  catres  e\\  el  pais  que  representan  fuer- 
tes capitales  i  que  recibirían  un  golpe  fu- 
nesto con  una  rebaja  tan  considerable  en 
el  gravamen  que  tuvieron  en  cuenta  para 
establecerse;  sin  entrar  tampoco  en  consi- 
deraciones acerca  de  los  intereses  fiscales 
afectos  a  esta  medida;  sino  que  atendién- 
dose únicamente  a  la  disposición  clara  i 
precisa  de  la  lei,  la  Comisión  cree  que  debe 
nacerse  la  declaración  propuesta  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  ya  que 
por  una  resolución  judicial  ha  venido  a 
modifiearse  la  voluntad  claramente  mani- 
festada por  el  lejislador  de  q^ue  los  mue- 
bles para  menaje,  de  que  torman  parte 
los  catres  de  cualquier  naturalaza  qua  seaUf 
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paguen  el  derecho  escepcional  de  sesenta 
por  ciento. 

Esto  fué  lo  que  dispuso  la  lei  citada  de 
1897.  Si  la  Honorable  Cámara  piensa  aho- 
ra que  ese  derecho  es  demasiado  subido  i 
que  no  conviene  mantenerlo  porque  me- 
noscaba los  intereses  fiscales  o  por  otras 
causas,  seria  el  caso  de  que  se  derogara 
aquella  disposición  i  se  fijara  a  los  catres 
de  metal  el  derecho  de  que  se  creyera 
conveniente. 

Sala  de  Comisiones,  23  de  julio  de  1902. 
—Antonio  Valdes  C— Federico  Várela.— J. 
Elias  Balmaceda. — Cornélio  Saavedra.n 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — En  discusión  jeneral  i  particular 
el  articulo  único  del  proyecto. 

El  señor  EASTMAN.  -Pido  la  palabra, 
se*':or  Presidente. 

Fl  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).  -Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  EASTMAN. -Habiendo  com- 
batido  el  proyecto  de  lei  sobre  esta  mate 
ría  que,  en  dias  pasados  resolvió  el  Hono- 
rable Senado  pasar  nuevamente  a  Comi- 
sión, me  veo  en  el  caso  de  decir  algunas 
palabras  para  fundar  mi  voto,  que  será 
contrario  a  la  interpretación  que  la  Hono- 
rable Comisión  del  Senado,  da  al  fondo  i 
al  espíritu  del  artículo  de  la  lei  de  23  de 
diciembre  de  1897. 

Dice  esa  lei: 

«Pagarán  derecho  escepcional  de  60 
por  ciento:  cMuebles  para  menaje,  arma- 
dos o  en  piezas,  barnizados  o  en  b^anco»^  i 
en  seguida  entra  la  Comisión  a  darnos  el 
significado  de  la  palabra  mueble,  tal  como 
lo  da  el  diccionario  de  la  lengua,  para  pro- 
bar su  tesis;  pero  aquí  se  trata  de  dar  una 
protección  necesaria,  conveniente  i  justa, 
a  los  muebles  de  maderay  por  haber  en  el 
pais  la  materia  prima  de  primera  clase,  i 
cerrar  la  puerta  a  este  artículo  similar  del 
estranjero,  es. una  medida  cuerda  i  sen- 
sata. 

El  proyecto  primitivo;  presentado  a  la 
Cámara  de  Diputados  para  su  discusión, 
decia  solamente:  «Muebles  para  menaje, 
armados  o  en  piezas».  Es  evidente  que  al 
agregar  las  palabras  baimizndoif  o  en  blan- 
cOy  se  quiso  concretar  el  significado  de  la 
frase  a  los  muebles  de  madera ,  únicos  a 
los  cuales  puede  aplicarse.  («Boletín  de 
sesiones  estraordinarias,  de  In  Cámara  de 
Diputados).,  1896  a  1897,  pajina  52.) 

Las  leyes  que  se  dictan,  señor  Presi- 
dente, deben  ser  siempre  claras  i  sin  lu- 
gara  duda{  dd  lo  eontrario,  los  que  tít- 
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nen  aue  aplicarla  se  verán  en  situacio- 
nes difíciles^  como  aconteció  en  el  caso 
de  la  reclamación  que  los  importadores 
de  este  artículo  hicieron  ante  la  justicia 
ordinaria,  del  derecho  de  60  por  ciento 
que  se  les  hacia  pagar  por  la  Aauana,  re- 
cien entró  la  lei  en  vijencia. 

Tan  justa  fué  dicha  reclamación,  que  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  compuesta  de 
hombres  honorables  i  habituados  a  inter* 
pretar  las  leyes^  ordenó,  en  su  fallo  de 
29  de  setiembre  de  1900,  a  la  Superinten- 
dencia de  Aduanas  la  devolución  de  esos 
derechos  ilegalmente  cobrados  i  que» 
mientras  tanto,  rijiera  el  derecho  común 
de  25  por  ciento. 

Devo  llamar  la  atención  de  la  Honora- 
ble Cámara,  a  que  la  lei  viene  tratando  de 
objetos  de  madera^  como  mazos  de  madera^ 
molduras  de  todas  clases,  i  en  seguida 
continúa:  muebles  para  menaje,  etc.,  etc. 
Es  claro  que  quiere  referirse  a  muebles 
de  madera  y  cuando  dice  barnizados  o  en 
blanco. 

¿Qué  analojía  cabe  entre  los  muebles  de 
madera,  cuya  materia  prima  se  tiene  en 
el  pais,  i  los  catres  de  metal,  cuya  mate- 
ria prima  se  trae  del  estranjero,  siendo  la 
tal  fabricación,  como  lo  dijo  mui  bien  el 
honorable  Senador  del  Nuble,  simples  ta- 
lleres de  obreros,  en  que  se  cortan  las  va- 
rillas i  se  arman  éstas  para  colocar  des- 
pués las  perillas,  que  también  se  traen  del 
estranjero? 

Yo  estimo,  señor  Presidente,  este  nego- 
cio mui  serio  i  de  fatales  consecuencias 
para  el  porvenir  de  este  pais,  porque  so 
protesto  de  industria  nacional,  irán  esta- 
olecióndose  negocios  que,  favoreciendo  a 

f)ocos,  vendrán  a  perjudicar  al  Fisco  i  a 
os  intereses  de  la  comunidad  en  jeneral; 
porque,  desterrando  el  artículo  similar  por 
este  derecho  excesivo,  vendrá  el  monopo- 
lio cuyos  inconvenientes  ya  hemos  podido 
palpar  en  varios  casos. 

I,  a  propósito  de  estos  abusos  que  exis- 
ten en  donde  domina  el  privilejio,  ha- 
ré presente  a  la  Honorable  Cámara  que- 
so me  ha  asegurado  que  consultada  la  Su 
perintendenpia  de  Aduanas  respecto  a  la 
conveniencia  de  imponer  este  derecho 
escepcional  del  60  por  ciento  para  favore- 
cer una  fábrica  de  vidrios,  cuya  materia 
prima  existe  aquí  i  que  está  recientemente 
establecida  en  la  calle  de  San  Diego,  habia 
contestado  que  estimaba  peligroso  abusar 
de  e.ste  derecho  prohibitivo  a  causa  de 
que,  desterrado  el  artículo  similar,  enea- 
%vc%  %\  fabricada  aquí,  frwpumta  qu#  jo 
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tas  i  en  la  Aduana  de  Valparaíso.  Devuél- 
vanse. l?\ib\\quese.--Oa.s'anueva. —Alfonso. 
— Flores. — L.  Urmtia.— Palma  Guzman, — 
Huidobro. —  Gallardo.  —  Proveido  por  la 
Excma.  Corte. — MoníL  secretario. » 

El  señor  VALDES  CUEVAS.  -Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

.1  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).— Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.- Innece- 
sario me  parece,  honorable  vice-Presitlen- 
te,  entrar  a  manifestar  los  fundamentos 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda 
para  dar  el  mforme  que  se  ha  le:do. 

Entraré  a  ocuparme  de  la  parte  del  dis- 
curso del  honorable  Senador  por  Coquim- 
bo en  que  dice  que  el  derecho  de  sesenta 
Kor  ciento  impuesto  a  los  catres  seria  pro- 
ibitivo  i  que  acepta,  como  otros  Sena- 
dores, que  se  fije  el  treinta  i  cinco  por 
ciento  para  los  catres  de  fierro  i  el  sesen- 
ta por  ciento  para  los  de  madera. 

Como  sabe  el  Senado,  una  vez  dictada 
la  lei  sobre  el  impuesto  de  Aduana,  una 
comisión  especial  entra  a  avaluar  los  di- 
versos artículos  i  a  fijar  los  precios  de  ca- 
da uno;  esta  Comisión  forma  una  especie 
de  código,  que  es  la  tarifa  de  avalúos. 

En  lo  que  respecta  a  los  catres,  se  ha 
fijado  el  valor  de  veinticuatro  centavos 
por  cada  kilogramo  para  los  catres  de  fie- 
rro; cuarenta  centavos  por  kilogramo  pa- 
ra los  catres  de  fierro  con  perillas  de 
bronce;  sesenta  i  cinco  centavos  para  los 
catres  con  varillas  de  bronce;  i  un  peso 
para  loo  catres  de  bronce.  Fijados  estos 
precios^  se  entra  a  pesar  los  catres  con  el 
embalaje  en  que  vienen  i  sobre  ese  peso 
se  estima  el  precio  correspondiente. 

Con  el  deseo  de  imponerme  de  cuál 
era  la  tarifa  que  pagaban  los  catres,  me 
diriji  a  un  alto  funcionario  de  Hacienda, 
que  está  en  el  deber  de  conocer  este  asun- 
to i  he  recibido  los  siguientes  datos,  por 
los  que  se  verá  que,  fijándose  el  impuesto 
de  sesenta|por  ciento,  los  catres  vendidos 
al  por  mayor  en  Valparaíso  no  pagarán 
mas  de  el  treinta  i  cinco  por  ciento,  i  hoi 
dia  el  derecho  que  se  está  cobrando  no 
pasa  del  diez  o  del  doce  por  ciento. 

Los  catres  avaluados  a  veinticuatro  cen- 
tavos peso  binito  pesan  por  término  medio 
cincuenta  kilos.  De  consiguiente,  su  prcr 
ció  según  tarifa,  es  doce  pesos  i  pagan 
$3  -129é  de  impuesto.  Se  venden  por 
mayor  a  veinticuatro  pesos  cincuenta  cen- 
tavos cada  uno. 

Los  que  se  avalúan  a  cuarenta  centavos 
pesali  feesentá  i  seis  kilos.  Les  corresponde 


por  tarifa  el  precio  de  veinticuatro  pesos  i 
pagan  por  impuesto  $  6—15^ .  Se  venden 
a  ouai^nta  pesos  cada  uno. 

Los  que  se  avalúan  en  sesenta  i  cinco 
centavos  son  en  jeneral  catres  anchos,  pe- 
san ochenta  i  cuatro  kilos,  valen  por  ta- 
rifa cincuenta  i  cuatro  pesos  sesenta  cen- 
tavos, pagan  por  impuesto  $  13.65— 17 96 
i  se  venden  a  ochenta  pesos. 

No  me  da  este  funcionario  los  precios 
sobre  los  catres  de  bronce;  pero,  j)ara  ob- 
tenerlos, me  diriji  a  un  almacén  conocido 
de  Santiago  i  después  de  tomar  esos  pre- 
cios, pedí  un  certificado  en  el  mismo  al- 
macen,  del  que  aparece  que  el  precio  que 
pagan  los  catres  de  bronce  no  pasa  del 
ocho  por  ciento  de  su  valor. 

Dice  el  certificado: 

«Certificamos  que  un  catre  de  bronce 
de  un  valor  de  %  300  m/c,  su  peso  es  de 
cien  kilogramos. 

Un  catre  fierro  con  bronce,  pesa  no- 
venta i  seis  kilogramos,  vale  treinta  i  cin- 
co pesos. 

un  catre  fierro  con  peso  de  treinta  i 
dos  kilogramos,  su  precio  es  de  $20  m/c.» 

Debo  advertir  al  Honorable  Senado  que 
este  es  el  precio  al  por  menor,  rebajado 
naturalmente  el  valor  del  embalaje,  no 
así  el  que  se  fija  en  los  otros  datos  a  que 
he  dado  lectura. 

Tomando  esa  base,  hoi  dia  pagan  en 
Aduana:  los  catres  de  fierro  doce  por  ciento 
de  su  valor;  los  catres  de  fierro  con  bronce, 

auince  por  ciento,  i  los  catres  de  bronce, 
iezisiete  por  ciento.  Por  consiguiente,  fi- 
jando el  impuesto  de  sesenta  por  ciento, 
según  la  lei,  entrarían  a  pagar  les  prime- 
ros el  treinta  por  ciento,  los  segundos  el 
treinta  i  seis  por  ciento  mas  o  menos,  i 
los  terceros  el  cuarenta  por  ciento.  Esto 
es  sobre  el  precio  de  venta  que  se  hace 
al  por  menor. 

Respecto  a  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  estimar  que  esta  mercadería 
debe  quedar  incluida  en  el  artículo  2.°  de 
Ui  lei  de  Aduana,  casi  innecesario  me  pa- 
rece agregar  otras  consideraciones  a  las 
cspucstas  en  el  informe.  Pero,  debo  re- 
cordar que  entre  esas  razones  hai  una, 
Que  no  se  consignó  en  el  informe  por  no 
dar  a  éste  demasiada  estension,  1  es  la  de 
que  habiendo  preguntado  durante  la  dis- 
cusión de  aquella  lei,  el  honorable  Diputa- 
do por  Tarapacá,  señor  Robinet,  porqué 
no  se  incluían  los  catres  en  la  lei,  se  le 
contestó  por  el  señor  Ministro  del  ramo 
que  ya  estaban  comprendidos  en  los  mue- 
bles para  menaje. 
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gacion  1.*  San  Bernardo,  del  mismo  de- 
partamento.— R*  Silva  Cruz.n 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Pido 
la*^alabraf  aeñor  Presidente 

El  señor  BALMACEDA.— Yo  desearía 
daber  en  qué  estado  se  encuentran  los  nu- 
merosos proyectos  i  solicitudes  sobre  lí- 
mites comunales.  Hace  mas  de  dos  años, 
si  no  me  equivoco,  se  nombró  una  comi- 
Síbn  con  el  fin  de  estudiar  i  proponer  un 
püroyecto  jeneral  sobre  demarcación  de 
comunas,  o  bien  pasaran  todos  los  antece- 
dentes a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Desde  entonces  ignoro  hasta  ahora  lo 
que  haya  habido  a  este  respecto. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— To- 
^os  los:  antecedentes  fueron  enviados  al 
Ministerio  de  Industria  para  que  informa- 
ratn  acerca  de  los  diversos  proyectos  i  so- 
licitudes los  gobernadores  del  departamen- 
to» respectivo.  Recibidos  estos  informes, 
el  Ministerio  los  remitió  para  su  estudio 
a:la  Sección  de  Jeografía  de  la  Dirección 
dé  Obras  Públicas,  i  en  esa  oficina  se  en- 
cuentran hasta  hoi. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  de 
Santiago. 

El  señor  WALKER  M\RT1NEZ.--Iba 
a.hacer  una  observación  análoga  a  la  que 
há  hecho  el  honorable  Senador  de  Tara- 
pacá. 

El  Senado  nombró,  hace  mucho  tiempo, 
una  Comisión  para  que  hiciera  un  estudio 
jeneral  sobre  los  límites  de  las  distintas 
comunas  de  la  República.  I  recuerdo  que 
yo  tuve  el  honor  de  hacer  la  indicación. 
Habia  entonces  creo  que  cincuenta  o  se- 
senta solicitudes  análogas  a  la  actual  o  al 
proyecto  en  debate,  i  para  resolver  de  una 
vez?  esas  cuestiones  que  se  suscitaban 
constantemente  i  que  interesaban  a  distin- 
tas comuiias  i  diversos  departamentos,  fué 
necesario  tomar  alguna  medida  i  se  nom- 
bró una  Comisión  para  que  informara  so- 
bre todas  las  solicitudes  i  proyectos  rela- 
tivosr  a  esta  materia. 

Recuerdo  que  en  aquella  época  i  siendo 
Ministro  del  Interior,  propuse  una  idea 
i)uena,  a  mi  entender,  pero  que  encontró 
cierta  resistencia  i  no  me  pareció  prudente 
ínsistir^en  ella.  Ojala  que  ahora  se  propu- 
4siera  i  llevara  a  efecto,  porque  la  idea  la 


considero  buena,  como  dij^o;  i  es  aue  po* 
drian  reunirse  todos  los  interesaaos,  es 
decir,  Senadores  i  Diputados  i  alcaldes,  en 
la  Moneda,  en  la  sala  del  Ministerio  del 
Interior  o  en  otra,  para  ir  resolviendo  ahí» 
de  buena  fe,  con  buen  espíritu,  como  es 
natural  suponer  que  existe,  todas  las  cues- 
tiones relativas  a  los  límites  de  comunas. 

Como  diíxo,  hubo  alguna  resistencia  pfira 
aceptar  esta  idea;  yo  no  insistí  i  de  allí 
vino  mi  indicación  para  que  una  Comi- 
sión estudiara  la  materia. 

No  me  opongo  al  proyecto  presentado 
por  el  honorable  Senador  de  Bio  Bio, 
pero  creo  conveniente  recordar  lo  que  ha 
pasado,  a  fin  de  que  la  Comisión  q^ue  hace 
tiempo  se  nombró,  se  reúna  e  informe 
sobre  todas  las  solicitudes,  que  son  mu- 
chas, referentes  a  cambio  de  límites  co- 
munales. 

El  señor  Presidente  dice  que  todos  los 
antecedentes  pasaron  al  Ministerio  de  In- 
dustria ,',para  qué? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Para  que  informara  la  Sección  de  Jeogra- 
fla  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

El  señor  REYES.— Acabo  de  oir  en 
la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia,  con  la 
venia  del  señor  Presidente,  acabo  de  oir 
al  señor  Secretario  de  comisiones  que 
esos  antecedentes  fueron  enviados  al  Mi- 
nisterio i  que,  una  vez  aue  éste  obtuvo 
los  informes  que  habia  pedido  de  los  go» 
bernadores  de  aquellas  locaüdades  a  que 
afectaba  las  solicitudes  pendientes  sobre 
división  de  comunas,  haoia  pasado  todos 
los  antecedentes  ala  Sección  de  Jeografía 
de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  i  que 
allá  estaban  hasta  la  fecha. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  —Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ—  Mu- 
cho me  temo  que  habiendo  pasado  estes 
antecedentes  al  Ministerio  i  de  ahí  a  la 
Sección  de  Jeografía  de  Obras  Públicas^ 
como  dice  el  señor  Senador,  este  asunto 
no  tenga  al  fin  ningún  resultado. 

Entre  tanto,  algunos  de  estos  antece- 
dentes son  necesarios;  hai  pleitos  i  cues- 
tiones pendientes  entre  comunas  i  comu- 
nas respecto  a  las  entradas  que  tienen  i  a 
la  división  que  haya  de  hacerse  entre  ellas, 
i  también  sobre  qué  propiedades  limítro- 
fes de  comuna  i  comuna  han  de  pertene- 
cer a  una  u  a  otra. 

Me  permitirla,  por  consiguiente,  hacer 
indicación,  no  para  resistir  el  proyecto 
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de  que  se  trata,  porque  creo  aue  la  divi- 
sión de  las  comunas  es,  do  orainario,  con- 
veniente; i  aunque  en  este  caso  no  sequé 
entradas  pueda  tener  Catemito  para  jun- 
tarle o  nó  a  la  comuna  de  San  Bernando. 
Porque,  si  las  entradas  son  pocas,  si  la 
comuna  no  puede  sostenerse  por  si  misma, 
hace  bien  en  agregarse  otra  sección  de  te- 
rritorio para  tener  con  qué  reparar  los  ca- 
minos i  nacer  los  trabajos  que  necesita. 
Si  no,  no  vale  la  pona,  aunque  ~  como 
digo  — soi  de  opinión  de  dividir  en  cuanto 
sea  posible  las  comunas.  Así  tendrán  los 
vecinos  pudientes  los  medios  de  hacer 
progresar  sus  respectivas  localidades.  En 
consecuencia,  yo  estarla  por  que  se  pidie- 
ron por  la  Cámara  ios  antecedentes  que 
se  han  enviado  al  Ministerio,  i  que,  en 
posesión  de  ellos,  se  procediese  pi^r  la 
comisión  especial,  nombrada  espresamen- 
tü  con  este  objeto,  a  hacer  estas  divisio- 
nes i  demarcaciones  territoriales. 

Do  otra  manera,  me  parece  que  e<to  no 
es' acabar  nun^^a. 

Ahora  puede  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, resolver  esta  cuestión.  Antes  se 
creia  en  el  Consejo  de  Estado  que  no  ha- 
bia  derecho,  que  no  tenia  facultad  para 
dividir  o  separar  comunas  cuando  se  tenia 
<iuü  dividir  parte  de  una  subdelegaci^n. 

El  sefior  VALDES  CUEVAS.— Lo  dice 
la  lei. 

El  sefior  WALKEIR  MARTlNÉZ.->Se 
creyó,  como  digo,  que  no  podia  hacerse 
la  división  de  comunas  cuuido  había  de 
por  medio  parte  de  alguna  subdelegacion. 
1  de  ahí  que  se  procediera  de  este  modo: 
cuantió  había  una  subdelegacion  ínteí^ra, 
se  anexaba  toda;  pero  cuando  se  trataba 
ílo  una  fracción,  no  se  hacia  nada;  se  man- 
daban los  antecedentes  a  la  Cámara.  1  de 
esos  anteceilenteshai  un  número  conside- 
rable pendiente  en  la  Comisión. 

Por  esto  creo  que  vale  la  pena  de  pedir 
al  Ministerio  que  devuelva  los  anteceden- 
tes a  que  me  he  referido,  a  ñn  de  que  la 
Cámara  pueda  ocuparse  cuanto  antes  de 
este  asunto,  al  cual  doi  mucha  importan- 
cia, porque  la  división  de  las  comunas  en 
condiciones  de  que  tengan  rentas  suñ- 
cientes  para  llenar  todas  sus  necesidades, 
refleja  la  prosperidad  de  esas  comunas  i 
signiHca  gue  tienen  elementos  bastantes 
para  subsistir. 

Me  permito,  por  lo  tanto,  hacer  esta 
indicación:  que  se  pidan  los  antecedentes 
a^jue  me  be  referiao,  sin  perjuicio  de  que 
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se  apruebe  desde  luego  el  proyecto  prep 
sentado  por  el  seíior  Senador  de  Bío-Bia 

El  señor  BANNEN.— Pido  la  palabra^ 
seflor  Presidente. 

El  se^or  LAZCANO  (Presidente).— Tío»- 
ne  la  palabra  el  señor  Senador» 

El  señor  BANNEN. —Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Gobierno,  tuve  ocasioA^ 
de  ocuparme  de  este  asunte /i  recuerdo 

3ue  se  tropezó  entonces  con  la  dificultad 
e  que  faltaban  datos  acerca  de  la  situa^ 
cion  en  que  se  encontraban  las  comuna^ 
próJíimas  a  «Catemito»,  las  de  la  Calera  i 
de  la  Granja,  de  las  cuale?^  una  iba  a  se-^ 
gregarse  aquel  fundo,  segregación  quQ 
importaba  una  pérdida  considerable  do 
terreno  i,  por  consiguiente,  una  disminu* 
cion  de  sus  rentas.  Este  fundo  de  «Cate-» 
mito»  pertenece  a  la  comuna  de  la  (üaleraí 
hai  antecedentes  para  creer  que,  lo  qu6 
realmente  conviene,  es  una  rectificaciou. 
de  los  territorios  de  esas  tres  localidades^ 

Para  formarse  concepto  cabal  de  esta 
situación,  se- creyó  conveniente  pedir  i»- 
forme  a  la  Sección  de  Jeografía  de  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas,  a  fin  de  qua 
formara  también  un  plano  completo  de 
dichas  localidades. 

En  ese  esta<lo  quedó  el  acuiM'  !o  dn  la 
Comisión.  Ahora  veo  cok  soriHP^^a  que 
aparece  un  informe  de  esa  misma  Comi- 
sión en  que  no  está  mi  firma  \  ini  que  no 
se  hace  referencia  a  estos  ante^odeiitos* 

El  señor  SILVA  CRUZ.  ¿Me  permite 
el  señor  Cenador? 

El  señor  BANNEN. — Como  nó,  s^ñor 
Senador. 

El  señor  SILVA  CRUZ.  -Se  habla  del 
plano  en  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  BANNEN.- Períetampnte. 
El  plano  lo  conocíamos,  i,  precisamonte, 
fué  el  que  nosujirió  estas  ¡deas.  También 
habia  en  la  Comisión  un  informe  de  los 
primeros  alcaldes,  de  las  comunas  de  la 
Calera  i  de  la  Granja,  en  que  hacen  ver 
los  inconvenientes  de  segregar  esta  pro* 
piedad  llamada  de  «Catamito».  Es  un  fuña- 
do que  pertenece  todo  a  una  sola  pei^ 
sona. 

Yo  no  rehuyo  el  informe,  i,  sin  embar» 
go,  veo  que  se  presenta  sin  mi  firma. 

Pero  como  los  antecedentes  son  largos 
i  numerosos,  para  imponerme  de  ellos  ne- 
cesitaría tiempo. 

En  la  sesión  de  ayer  se  pidieron  ditt 
minutos  para  tratar  de  este  asunto^  cra^ 
yéndose  que  era  mui  sencillo;  i  aunque  no 
me  pareció  asi,  no  (»*el  oportuno  oponer* 
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palabra.  \cept'rtndola,  pido  que  se  dé  por 
retirada  mi  indicación. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministró  del 
Interior). — Pido  Id  palabra,  seuor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  scfiorMinistrD. 

El  sefior  BARROS  LUCO  (Ministio  del 
Interior).  — Los  antecedentes  fueron  en- 
viados por  la  Comisión  de  Gobierno  a  la 
Sección  ílc  Jcografía  de  la  .Dirección  de 
Obras  Públicas. 

Como  Qi^t'A  Comisión  no  tiene  facilidad 
para  renuírse,  yo  con  mucho  gusto  tra- 
taré de  activar  el  despacijo  del  infonne  de 
la  Sección  <le  Jcoí^rafía  sobre  este  asunte, 
cuya  importancia  es  reconocida,,  i  que,  ai 
mismo  tiempo,  es  delicado,  por  tratarse 
no  de  una  o  dos,  sino  de  un  fj;ran  número 
de  comunas. 


El  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Pi*esidente. 

El  sej'jor  LAZCANü  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALMACEDA.— Yo  creo  que 
no  hai  niutiví.»  ali^uno  j)ara  i-etanlar  el  rles- 
pacho  de  í'síe  asunto,  i  por  mi  parto  de- 
claro desdo  luego  que  daré  mi  voto  al 
proyecto  de  la  Comisión. 

No  encuv:íiitr()  jus.tiíicado  que  un  miem- 
bro de  la  Comisión,  que  i)oi-  el  hecho  de 
serlo  ha  tenido  mas  tiempo  pai'a  estufliar 
el  asunto,  sea  quien  so  oj)onga  a  que  sea 
resuelto. 

El  peor  enomii^o  de  lo  bueno  es  lo  me- 
jor, i  si  esperam')s  estudio-^;  jenerales,  que 
abarquen  toda  la  República,  no  haremos 
nunca  natía  probal)lemente,  i)ues  ni  las 
modificaciones  mas  elementales  se  lleva- 
rán a  cabo. 

Por  consi^'uiente,  mi  opinión  es  que 
debe  votarse  el  proyecto  de  la  Comisión, 
i  por  mi  parte  le  dar¿  mi  voto,  como  se 
lo  daré  a  cualquier  otro  proyecto  análogo 
que  aparezca  ii^ualmentc  justificado. 

El  señor  LÁZCAXO  (Presidente).— De- 
bo dar  una  esplicacion  respecto  del  tiem- 
po que  ha  durado  la  discusión  do  este 
proyecto. 

Yo  he  entendido  que  el  señor  Senador 
de  Bio-Bio  soücitó  la  preferencia  para  la 
sesión  de  hoi,  después  de  la  cuenta,  i  por 
el  tiempo  que  el  Senado  necesitara  para 
formar  concepto  sobre  el  asunto  i  despa- 
charlo. Su  Señoría  agregó  que  el  proyec- 
to era  tan  sencillo,  que  seguramente  no 
ocuparía  su  discusión  mas  de  unos  diez 
minutos;  pero  no  comprendí  que  limitara 


a  esto  el  tiempo  que  debia  destinarse  al 
asunto. 

•  Esta  es  la  razón  por  que  no  he  estado 
pendiente  del  reloj  para  poner  fin  al  debar 
te,  o  interrumpirlo  si  jtodavía  se  deseaba 
seguir  usando  de  la  palabra. 

Si  esloi  equivocado,  el  honorable  Señar 
díir  de  Malleco  podria  rectificar  la  impre- 
sión que  conservo,  si  es  que  Su  Señoría 
recuerda  exactamente  cómo  pasai'on  la^ 
cosas. 

El  señor  BAXNEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente!.— Tie- 
ne la  |)alabra  el  señor  Cenador. 

El  señor  BANNEN.— Yo  he  entendido 
que  la  preferencia  pedida  fué  solo  por  diez 
minutos,  porque  lo  pregunté  especialmen- 
te antes  de  que  se  diera  por  aprobado  el 
acuerdo. 

Ya  cí)  sesiones  anteriores  habia  manir 
festa  lo  que  el  proyecto  sobre  instru''cion 
se  il)a  prolongando  demasiado,  a  causa 
l)rinci[)alm3nte  de  las  ])referencias  que  a 
menudo  se  conce  lian  para  discutir  oíros 
negocios,  Pero,  no  me  opuse  h  la  pi'cíe- 
ren<!Ía  de  diez  mir.utos,  i  no  dudo  que  el 
honorable  Senador  de  Bio-Bio  conñrmará 
lo  que  digo. 

Entre  tanto,  los  diez  minutos  se  han 
convertido  en  mi^dia  hora,  i  todavía  no 
está  el  asnnto  en  .;stado  de  vot*4rse.  Al 
menos,  yo  necesiíai*i:i  sabor  si  han  veni- 
do los  informes  pedidos  a  la  Sección  de 
Jeografía.  i,  en  caso  adrm-itivo,  imponer- 
me de  ellos  por  mí  mi-^^mo  o  por  la  lectu- 
ra que  se  les  diera  en  la  sesión. 

El  debate  qne  se  ha  producido  me  su- 
jiere  ademas  otras  observaciones  que  de- 
searia  espouer  i  ver  contestadas,  pues  de 
í)tro  modo  no  me  consideraria  en  situa- 
ción de  poder  votar.  Así,  |)or ejemplo,  veo 
que  en  la  mocio.i  se  empieza  hablando  de 
un  proyecto  de  lei  aprobado  por  la  Cííma- 
ra  de  Diputados  sobre  modificación  de  los 
límites  de  ali::unos  territorios  munici|)ales, 
proyecto  del  cual  no  se  ha  hecho  mención 
en  el  informe  de  la  Comisión  ni  en  los 
discursos  que  hemos  oído.  La  moción  re- 
cuerda que  ese  proyecto  se  encuentra  en 
estudio  en  la  Comisión  de  Gobierno,  i  que 
este  proyecto,  relativo  al  fundo  de  Cate- 
mito  esuna  parte  que  se  ha  segregado 
de  aquel  otro  mas  jeneral. 

Yo  no  encuentro  que  el  despacho  de 
este  proyecto  parcial  sea  tan  sencillo,  i  si 
me  opongo  a  oue  se  siga  tratando  no  es 
por  el  gusto  de  oponerme^  sino  porque 
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era  tan  sencillo  que  solo  demoraría  diez 
minutos  en  ser  despachado. 

El  señor  Senador  de  Bio-Bio  dice  que  los 
hechos  demuestran  que  tengo  mala  volun- 
tad para  que  se  despache  este  proyecto. 
Si  entráramos  a  cafiHcar  propósitos,  yo 
diría  que  Su  Señoría  tiene  el  de  hacer  pa- 
sar este  asunto  sin  el  estudio  correspon- 
diente. Tengo  que  esplicar  mí  voto,  i  para 
esto  tendría  que  hacer  leer  varias  piezas 
que  hai  en  el  espediente  de  este  asunto. 
A  eso  me  he  referido. 

Ahora^  el  honorable  Senador  parece  que 
hü  tomado  con  mas  interés  que  antes  este 
ne^rocio,  como  a  capricho;  pues  formula 
indicación  para  que  se  le  dé  preferencia 
en  todas  las  sesiones.  Dueño  es  Su  Seño- 
ría de  hacer  todas  las  indicaciones  que 
ciuiera,  el  Senado  las  apreciará  i,  conocien^ 
do  ya  este  asunto,  resolverá  si  le  da  pre- 
ferencia, postergando  otros  de  grande  in- 
terés e  importancia  que  están  pendientes 
de  su  resolución. 

Por  mi  parte,  le  negaré  mi  voto,  pero  el 
Senado  verá  sí  se  pone  al  servicio  de  estos 
propósitos  del  señor  Senador. 

h;i  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
d«j  la  palabra? 

En  votación  la  indicación  que  se  ha 
formulado  para  aplazar  este  negocio  hasta 
la  sesión  del  lunes  próximo,  teniendo 
entendido  que  si  no  se  concluye  en  esa 
sesión  continuará  tratándose  de  él  en  las 
si'^'*uientes 

El  señor' SECRETARIO.-En  la  príme- 
ra  hora  i  después  de  los  incidentes. 

¿Se  aprueba  esta  indicación? 

Votada  la  indicación,  fué  aprobada  for 
veintiún  wíos  contra  uno. 

Durante  la  votación: 

El  señor  M AC-IVER.— En  la  forma  que 
se  vota  la  indicación,  no  puede  decirse 
sino  sí. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Yo 
digo  aue  nó,  porque  cuando  hat  un  señor 
Senador  que  pide  se  aplace  un  negocio 
para  conocer  todos  sus  antecedentes,  he 
opinado  siempre  que  se  acceda  al  aplaza- 
miento. 

El  señor  MAC-IVER.  —  Yo  también; 
l>ero  el  aplazamiento  es  hasta  el  lunes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Esa  es  la)indicacion:  el  señor  Senador  pide 
que  se  aplace  la  discusión  del  proyecto 
iiastala  sesión  del  lunes. 

El  señor  MAC-I VER.-^  Por  eso  decía 


yo  que  dada  la  forma  en  que  se  ha  hedió- 
la indicación,  había  que  aceptarla. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente) s«- 
La  Comisión  de  Gobierno,  a  que  se  natt 
referido  algunos  señores  Senadores,  a 
propósito  del  estudio  sobre  división  de» 
comunas  sometido  al  estudio  de  esa  Co- 
misión, no  puede  funcionar  por  falta  del 
quorum  reglamentario.  De  los  cinco  miein- 
bros  que  la  componen  actualmente,  solo 
pueden  concurrir  los  señores  Bannen  i 
Puga  Borne;  los  se.ñores  O^ssa  i  Matte  se 
encuentran  enfermos,  í  otro  señor  Sena- 
dor, el  señor  Barros  Luco,  tampoco  puede^ 
concurrir  por  desempeñar  el  cargo  de 
Ministro  del  Interior.  Teniendo  esta  Co- 
misión asuntos  importantísimos  someti- 
dos a  su  estudio,  me  parece  conveniente 
agregarle  dos  señores  Senadores,  a  fin  de 
que  pueda  reunirse  i  despachar  informes, 
mientras  los  niiembros  de  que  actualmen- 
te consta  pueden  concurrir  o,  mas  bien^ 
hasta  que  despache  los  asuntos  que,  hasta 
hoi.  están  sometidos  a  su  dictamen. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  daria  por 
aceptada  esta  idea,  i  propondria  inmedia- 
tamente a  los  dos  Sonadores  que  han  der 
reintegrar  la  Comisión  de  Gobierno. 

El  snñor  BALMACFDA.  —  Desearia 
saber  qué  informes  ha  <losi)ctc.hcido  la  Co- 
misión de  Gobierno  desde  que  se  consti- 
tuvo. 

lEl^euorLAZCANOvPresidente).— Seria 
necesario  pedir  ese  dato  al  señor  Secreta- 
rio de  Comisiones. 

El  señor  BALMACEDA.— Hago  esta 
pregunta  porque  recuerdo  que  se  sometió- 
a  esa  Comisión,  hace  bastante  tiempo,  un, 
asunto  de  interés  público  evidente,  un 
proyecto  que  con  el  honorable  Senador 
de  Aconcagua,  señor  Silva  Ureta,  p*|iRen- 
tamos  con  el  objeto  de  regularizar  lain-^ 
versión  de  los  fondos  destinados  a  cami- 
nos públicos.  Todo  el  mundo  conoce 
la  manera  cómo  se  hace  esa  inversión  i  la 
necesidad  que  hai  de  cautelar  en  este 
punto  los  intereses  fiscales.  A  pesar  de  la 
importancia  de  esta  materia,  han  pasada 
no  solo  meses,  sino  años,  i  no  ha  sido 
informado  por  la  Comisión.  Parece  que 
ésta  desde  que  se  coastituyó  no  ha  emitid 
do  ningún  informe. 

De  modo  que  sí  todos  los  asuntos  que 
se  envían  a  la  Comisión  de  Gobierno  hu* 
hieran  de  eternizarse  o  quedar  para  eL 
Congreso  futuro,  creo  que  ésta  seria  una 
razón  de  mas  para  aprobar  o  seguir  la 
discusión  del  proyecto  presentado  por  mí 
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niento  que  se  ha  presentado;  i  yo  volveré 
a  hablar  con  el  inspector  para  que  procu- 
re llegar  a  un  arreglo  con  esta  señora 
dueña  del  agua,  antes  de  entrar  en  el  cami- 
no de  las  espropiaciones. 

El  señor  SILVA  URETA.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  SILVA  URETA.— Doi  las  gra- 
cias al  señor  Ministro  por  las  csplicácio- 
nes  Cjue  se  ha  servido  dar  i  que  ha  recibido 
del  injeniero  que  está  a  cargo  de  vijilar 
estos  trabajos;  pero  debo  decir  que  por  el 
conocimiento  que  tengo  de  la  localidad  i 
de  la  misma  señora  a  que  se  ha  hecho  re- 
fei*encia  i  cuya  propiedad  deslinda  con  La 
Ligua,  se  trata  de  una  cosa  diversa:  al 
agua,  para  la  cual  ha  estado  colocándose 
ya  parte  de  la  cañería,  es  del  pueblo  de 
La  Ligua  i  lo  único  que  exiie  la  señora, 
según  ella  misma  me  ha  dicho,  es  aue  si 
llega  el  caso  remoto  de  tener  que  nacer 
ella  o  sus  sucesores  un  estanque  en  la 
misma  quebrada,  pero  en  su  propiedad  i 
a  mucha  distancia  de  la  población,  no  se 
impida  eso  por  la  autoridad,  desea  ella 
que  se  le  haga  una  declaración  sobre  el 
particular.  Yo  he  hablado  de  este  asunto 
con  algunos  abogados  i  me  han  dicho  que 
está  la  señora  en  su  derecho,  porque  tiene 
agua  propia  que  actualmente  lieva  por 
acequias,  cosa  que  nunca  se  le  ha  im- 
pedido- 
Si  al  señor  Ministro  le  han  dado  otros 
informes,  yo,  por  mi  parte,  doi  a  Su  Se- 
ñoría los  que  conozco,  i  le  ruego  que  vea 
modo  de  arreglar  la  dificultad  con  la  se- 
ñora i  hacer  colocar  de  una  vez  las  ca- 
ñerías. 

-El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— La  instrucción  que  he  dado  al 
señor  Figueroa  es  que,  en  caso  de  que  la 
seilora  construya  un  estanque,  debe  ha- 
cerse de  modo  que  no  vaya  a  privar  de 
agua  a  La  Ligua.  Bajo  esta  base  puede 
arreglarse  el  asunto;  i  ojalá  el  honorable 
Senador,  que  conoce  a  esta  señora,  se  en- 
cargara de  sal  v*ír  el  inconveniente. 

El  í^eñor  SILVA  URETA.— Yo  he  ha- 
blado co!)  esta  señora  i  me  ha  dicho  que 
ella  no  se  opone  a  que  se  lleve  el  agua  a 
La  Li¿£ua,  de  donde  se  ha  llevado  siempre, 
i  que  lo  único  que  desea  es  que  no  se  le 


impida  construir  en  su  propiedad  un  es- 
táñeme, a  lo  que  tiene  perfecto  derecho^ 
i  picle  que  se  le  haga  por  el  Gobernador 
o  por  el  Gobierno  una  declaración  s  jbre 
el  particular;  pero  ya  que  el  señor  Minis- 
tro me  pide  que  me  ponga  nuevamente  al 
habla  con  dicha  señora,  no  tengo  in- 
conveniente para  ello. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).  — La  cosa  es  que  el  estanque  que 
ella  o  sus  sucesores  puedan  construir,  na 
perjudique  a  La  Ligua. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Ter- 
minado los  incidentes. 

No  hai  ninguna  proposición  que  votar. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 


SEGUNDA  HORA 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
yecto de  lei  de  instrucción  obligatoria. 

Habia  quedado  con  la  palabra  el  hono- 
rable Senador  por  Santiago,  señor  Wal- 
)'er  Martínez.  Puede  Su  Señoría  seguir 
haciendo  uso  de  ella. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— He 
dejado  demostrado,  me  parece,  que  los  re- 
sultados obtenidos  en  Europa  por  la  ins- 
trucción obligatoria,  no  han  sido  tan  lison- 
jeros como  nos  lo  manifestaba  el  honora- 
ble Senador  por  Bio-Bio.  Con  razón  se 
han  resistido  hasta  ahora  a  adoptar  el  sis- 
tema la  Holanda  i  la  Béljica,  que  por  me- 
jor camino  han  llegado  al  ñn  propuesto  de 
hacer  tan  jeneral  la  instrucción  primaria 
que  no  hai  familia  que  no  mande  sus  ni- 
ños a  la  escuela  ni  individuo  que  no  haya 
recibido  una  educación  mediana. 

Oespues  de  abandonar  a  España,  cuyos 
pueblos  se  han  sublevado  contra  los  maes- 
tros de  imposición  oficial;  a  Italia,  cuyos 
Ministros  de  Estado  se  han  visto  obliga- 
dos a  reconocer  la  ineficacia  de  las  leyes 
a  este  respecto;  i  a  Francia,  cuyos  socio- 
lógos  mas  distinguidos  han  probado  que 
es  un  desastre  la  implantación  de  la  ins- 
ti'uccion  obligatoria  en  su  territorio,  pase- 
mos a  la  Inglaterra,  que  en  esta  materia, 
como  en  todas,  va  a  la  vanguardia  de  la 
civilización,  i  es,  sin  disputa,  el  pais  mas 
práctico  del  antiguo  continente. 

I  quien  habla  de  Inglaterra  habla  tam- 
bién de  sus  colonias,  harto  mas  libres  i 
mas  felices  que  todas  nuestras  Repúblicas. 

Pues  bien,  dentro  de  este  espíritu  emi- 
nentemente práctico,  dejó  a  sus  municipa- 
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señor  Ministro  del  ramo  que  trajera  los 
»»tecndentes  de  lo  que  cuesta  este  li- 
JSro.  Yo  compi'endo  que  se  gaste  el  dinero 
€t>»  jmerosidad  en  cosas  verdaderamen- 
te «tiles  para  el  progreso  del  país;  pero 
no  comprendo  que  se  gaste  en  esto  el  di- 
nero que  podriii  emplearse  en  cosas  me- 
jores, tnlvez  en  favorcírer  a  estns  mismos 
reos  cuando  salgan  de  la  peniícnciaría;  no 
«>ni[)rendo  que  se  haga  una  obra  como 
^^a  para  darnos  a  conocer  las  caras,  las 
fisonomías  de  todos  estos  individuos  que 
están  pre<os.  ¿Qué  gnnamos  con  eso? 

Meesplicoque  gíjnamos  algo  con  una 
estadística  bien  formarla  que  dé  a  conocer 
el  grado  de  instnic(!Í(Mi  de  los  delincuen- 
tes, la  educación  que  han  r  eoibido,  su 
edad,  etc.  Pero,  ¿<[ué  ^an?im^s  con  cono- 
cer la  lisonomía  [)ut¡bular¡a  de  lodos  estos 

Como  nuesfro  do^cr  os  atender  a  que 
haya  economía  on  los  g;istos  públicos. 
puesto  que  no  estamos  tan  Ví>yantrís,  mo 
^reciique  vale  la  pena  de  que  el  Congi'eso 
se  preocupe  de  s;ihei'  cuánto  ha  [)od¡do 
gastarse  en  esta  obra  que,  segim  mi  crite- 
rio, os  cnni]>letínne'tc  inútil. 

Por  eso,  ruego  al  honorable  Presidente 

Jue  so  sirva  poner  en  conocimiento  oficial 
(gl  iicñor  Mmistr>  del  ramo  r|uese  sirva 
mandar  al  Senario  los  antecedentes  que 
nos  hagan  sabor  cuánto  se  ha  invertido 
en  esta  obra  cuyo  título  es  «Estadística 
Criminal»  correspondiente  alano   1S9L 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿AlguD  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

Se  dirijirá  el  oficio  a  que  se  ha  referido 
el  honorableScnador  por  Santiago,  a  nom- 
bre de  Su  Señoría. 

Entrando  a  la  orden  del  dia,  ^orrespon- 
áe  continuar  el  debate  sobre  el  proyecto 
de  instrucción  primaría  obligatoria. 

¿Algún  sei^or  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

« 

El  señor  BANNEN.— Pido  la  palabra, 
5eñor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 

e  la  pafabra  el  señor  Senador 

El  señor  BANNEN. -El  Honorable  Se- 

ado'  habrá  de  dispensanne  que  no  siga 

li^  disctrsióñ  en  e)  terreno  que  la   han  co 

<M^ado  los  honorables  senadores  por  San- 


tiago señores  Blanco  \'iel  i  Waiker  Mar- 
tínez. 

Me  concretaré  a  manifestar  la  natura- 
leza ¡  alcance  del  pmvecto  en  debate  i  a 
demostrar  la  necesidad  de  impiantai-Io  en 
nuestro  pai.s-  Lo  sencillo  i  moderado  de 
sus  dis|)osiciones  no  merece  los  honores 
que  le  han  dispensado  los  honorables  se- 
nadores por  Santiago  tnitándolo  con  tan- 
to estudio  i  latitud  i  Ilov^tndo^o  a  la  altura 
do  una  disertación  de  principios  jurídicos, 
do  doctrinas  lilosólicas,  i,  jxídria  decirse, 
casi  teolójicas.  Ci^^o  tninbien  que  para 
discutirlo  no  es  necesario  i-eniontarse  a 
los  antiguos  tiempos  do  los  Faraones  de 
Eji|)to,  a  los  de  Carlos  Mngno  ni  siquiera 
a  lo-  de  la  devolución  Francfcsn,  como  lo 
han  hecho  los  iionorables  Senadoi«\s.  Bas- 
ta, a  mi  juicio,  subordinai-lo  a  nuestra  le- 
jislacio)!  positiva  i  contení |>larSo  en  sus 
relaciones  con  nuestni  modo  do  ser  social 
i  li  cultura  de  nuestit)  pueblo. 

Desde  luego  se  observa  en  él  que  no 
puede  prest'U'se  a  un.i  j^ropag-inda  p''^'ti- 
dari^^Ta  ni  sectaria,  mucho  menos  i-eiijio- 
sa.  El  c'impo  do  acción  de  e-as  pi'opa-- 
gandas  corresponde  a  la  insliin-cion  se- 
cu'datiai  ala  superior.  El  silibai-io  i  la 
tabla  de  cuentas  jamas  han  sidu  armas 
(pie  so  hayan  esgrimido  en  esa>  lides. 

El  proyecto  en  debnte  tione  [)or  único 
objeto  difundir  la  ensoaanza  primaria  ea 
nuestro  pueblo,  es  decir,  aquella  ensenaii- 
za  que  lo  habilita  para  adquirir  la  instruc- 
ción que  debe  tener  todo  liombre  en  ua 
pais  civilizado.  Por  esa  ensefijuiza  que- 
dará en  aptitud  de  adquirir  las  ideas,  los 
conocimientos  útiles  i  en  jeneral  las  luces 
intelectuales  que  se  divulgan  i  trasmiten 
por  el  periódico,  p<:>r  el  ¡olleto,  por  el 
libro,  o  sea,  por  la  prensa  en  todas  sus 
formas,  que  es  el  ájente  mas  poderoso  de 
ilustración  popular.  Sin  eili.  Í(ís  medios 
de  comunicación  con  sus  semejantes  que- 
dan reducidos  a  la  palabra  hablada,  a  la 
comunicación  verbal  i  personal,  i  por  con- 
siguiente, privada  de  la  poderosa  comu- 
nicación escrita  que  estiende  su  acccion 
en  el  tiempo  i  en  el  esp<icio  con  exactitud 
i  rapidez  admirables.  Un  hombre,  sin  K»8 
conocimientos  de  la  lectura  i  la  escritura, 
se  encnentra  en  uu  pais  culto  en  situa- 
ción análoga  a  la  de  un  sordo-mudo  en- 
tre los  que  no  están  privados  del  uso  de 
la  palabra. 

Es,  pues,  deber  humanitario  i  exijencia 
de  la  rivilizacioü  moderna  pro|  orcioaar  a 
todos  nuestros  conciudadanos  estos  cono- 
cimientos eleuieutales  de  instrucción. 
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I  este  deber  se  impone  imperiosamente 
a  nuestro  Cuerpo  Lejislativo  por  una  cir- 
cunstancia mui  especial.  Nuestro  Código 
Civil  establece  la  disposición  ieneral  de 
que  la  lei  es  obligatoria  para  tocios  los  ha- 
bitantes de  Chile  sin  admitir  la  alegaron 
de  ignorarla;  i,  como  seria  injusto  i  des- 
pótico aplicar  la  sanción  de  la  lei  a  los  que 
no  están  en  aptitud  de  conocerla  i  enten- 
derla, se  impone  el  deber  de  suministrar 
a  todos  ellos  los  medios  de  adquirir  esa 
aptitud.  Es  por  esto  entre  otras  razones, 
porque  el  mismo  Código  Civil  siendo  lóji- 
co,  prescribe  en  sus  disposiciones  a  los 
padres  i  tutores  la  obligación  de  educara 
losn'fios  que  están  a  su  cargo  dándoles  a 
lo  menos  la  enseñanza  primaria. 

Pues  bien,  el  proyecto  que  se  discute 
viene  a  secundar  esta  prescripción  del 
Código  Civil  reglamentando  su  implanta- 
ción i  (istahlecietiHo  sanciones  que  la  hagan 
efectiva.  Proyecto  que  se  hacia  necesario 
porque,  a  pesar  de  los  cuarenta  i  cinco 
años  que  lleva  de  vijencia  este  Cód'go, 
aquella  prescripción  no  ha  sido  eficaz. 

Voi  a  demostrarlo  con  datos  estadísticos 
oficiales. 

El  censo  de  1895,  que  es  el  último  que 
se  ha  levant?ido  en  el  pais,  nos  manifiesta 
que  de  los  2  7lá,l  í5  habitantes  que  forma- 
ban la  población  total  de  Chile,  solo  exis- 
ten 7ó6,893  que  saben  leer  i  escribir,  esto 
es,  el  veintiocho  por  ciento  solamente.  En 
otros  términos,  el  veintisiete  por  ciento 
de  nuestros  conciudadanos,  que  hacen  la 
enorme  suma  de  1.955, 25¿  habitantes,  ca- 
recen por  completo  de  cultura  intelectual. 
Esta  cifra  humillante  i  vergonzosa  para 
nuestro  amor  propio  nacional,  lo  es  mas 


todavía  si  se  la  compara  con  otros  paises-  mantuvieran  una  de  mujeres 


civilizuílos  en  donde  la  población  que  sa- 
be leer  i  escribir  no  baja  de  ochenta  por 
ciento  i  en  varios  pasa  de  noventa  por 
ciento. 

El  mismo  censo  nos  suministraba  otra 
cifra  mas  triste  todavía  i  que  es  el  ante- 
cedente i  la  espücacion  de  aquella.  La  po- 
blación escolar  en  esa  misma  época,  to- 
mando como  tal  a  los  niños  de  cinco  a 
quince  años  de  edad  era  de  674,055  i  ia 
matrícula  en  las  escuelas  públicas  i  priva- 
das era  solo  de  120,929,  o  sea  de  un  die- 
zisiete  por  ciento.  El  ochenta  i  tres  por 
ciento  restante,  que  hace  un  total  de 
554,026  niños,  crece  i  vejeta  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  i  va  formando  i  aumen- 
tando permanente  la  gran  masa  inculta  de 
nuestro  pais. 

En  esta  misma  capital,  el  centro  mas 


ilustrado  de  la  Nación,  la  población  esco- 
lar era  de  50,071  niños  i  la  asistencia  a  las 
escuelas  era  de  13,824,  quedando  por  lo 
tanto  privados  de  sus  beneficios  el  crecido 
número  de  30,247  niños,  o  sea  el  setenta 
i  tres  por  ciento. 

Esta  deplorable  situación  en  que  nos 
exhibe  el  censo  de  1895,  se  viene  manifes- 
tando, con  solo  lijeras  variaciones,  desde 
los  i)rimeros  tiempos  de  imestra  vida  de 
Nación,  no  obstante  los  esfuerzos  que  go- 
bernantes i  sociedades  particulares  han 
hecho  constantemente  por  difundir  i  fo- 
mentar la  instrucción  en  nuestro  pueble. 

De  año  en  año  se  ha  venido  aumentando 
el  presupuesto  de  instrucción  pú])lica,  i 
de  año  en  año  también  se  han  venido  au- 
mentando las  escuelas  públicas  i  particu- 
lares. El  presupuesto  de  instrucción  pri- 
maria, que  en  1853  era  solo  de  cien  mil 
doscientos  veintiún  pesos,  ha  llegado  en 
el  último  año  a  la  suma  de  cinco  millones 
doscientos  mil  pesos.  1  el  número  de  es- 
cuelas públicas  que  en  1853  era  de  280,  ha 
ido  subiendo  anualmente  hasta  llegar  a 
1,547  en  el  año  actual. 

Por  la  lei  orgánica  de  Instrucción  Pri- 
maria del  2í  do  noviembre  de  1800  se  or- 
denó la  creación  de  una  escuela  de  hom- 
bres i  de  otra  de  mujeres  porcada  dos  mil 
habitantes  en  las  poblaciones:  i  que  en 
las  aldeas  que  no  tuvieran  esta  población 
i  en  los  campos  se  hicieran  funcionar 
escuelas  diariamente  cinco  meses  en  el 
año  a  lo  menos. 

Por  esa  misma  lei  se  dispuso  que  los 
conventos  de  regulares  de  toda  la  Repú- 
blica mantuvieran  cada  uno  una  escuela 
gratuita  de  hombres  i  que  los  de  monjas 


Dispuso  también  la  misma  lei  que  las 
municipalidades  destinaran  rentas  espe- 
ciales al  sostenimiento  de  escuelas  públi- 
cas gratuitas. 

La  lei  municipal  de  1891,  que  rije  actual- 
mente, contiene  disposiciones  análogas  a 
las  de  aquella  lei  de  1800,  poro  mas  avan- 
zadas aun,  pues  reduce  a  mil  habitantes 
los  dos  mil  que  aquélla  fijó  para  ciear  dos 
escuelas  en  las  poblaciones. 

Se  han  invertido  injentes  sumas  en  edi- 
ficios especiales  para  escuelas  i  se  ha  me*- 
jorado  notablemente  el  mobiliario  escolar 
i  el  material  de  enseñanza. 

Las  escuelas  normales  han  recibido  un 
desarrollo  considerable  desde  hace  años 
mediante  la  dirección  de  profesores  es- 
tranjeros  de  los  mas  adelantados  en  el 
ramo;  i,  como  consecuencia  de  esto,  ios 
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a:3us  hijos  ¡  por  su  propia  depravación. 
En  tales  casos  el  ministerio  público  re- 
presentando la  acción  do  la  sociedad  a 
quien  se  le  ofende  i  daña  con  ese  punible 
abandono,  tiene  el  mas  perfecto  derecho 
para  impedir  que  ese  mal  se  consume.  I 
lo  impide  del  modo  mas  jeneroso,  procu- 
rando la  educación  de  ese  niño  desvalido, 
salvándolo  de  la  perdición,  haciéndolo 
útil  a  la  sociedad  i  talvez  a  su  propio  padre 
que  lo  abandona,  labrándolo  íin  porvenir, 
en  una  palabra,  haciéndole  el  bien  aun 
contra  su  voluntad. 

Hó  ahí  la  obra  benéfica,  moralizadora  i 
patriótica  que  está  llamada  a  realizar  el 
proyecto  de  lei  que  discutimos. 

Tampoco  se  vulnera  con  él  la  libertad 
de  enseñanza  que  asegura  nuestra  Carta 
Fundamental  a  todo  ciudadano.  A  nadie 
se  le  impide  enseñar  como  lo  croa  mas 
conveniente.  I  puede  hacerlo,  en  estable- 
cimientos particulares,  en  congregaciones 
iclijiosas  i  hasta  en  su  propia  casa.  Lo 
único  que  la  lei  exije,  es  que  al  niño  se  le 
dé  un  mínimum  de  conocimientos,  i  para 
determinar  ese  mínimum  He  alguna  ma- 
nera se  ha  fijado  e\  que  se  da  en  las  escue- 
las elementa'es  del  Estado,  fijación  bien 
moderada  i  que  se  armoniza  perfectamen- 
te con  la  misma  Constitución  que  confiere 
ni  Gobi»  rno  la  rlireccion  do  la  enseñanza 
nacional  i  (jue  le  recomienda  como  aten- 
ción preferente  la  educación  pública.  Or- 
denando, ademas,  al  Con¿:reso  la  forma- 
ción de  un  plan  jentíral  do  educación  na- 
cional. 

Eli  proyecto,  como  se  ve,  no  ataca  a  nin- 
írun  principio  de  libertad.  Solo  ampara  el 
derecho  i  propende  al  bien  social. 

El  honorable  Senador  por  Santia£:»o  se- 
ñor Blanco  Viel,  ha  hecho  referencia  a  la 
sociedad  denominada  Escuelas  de  Prole- 
tarios para  demostrar  que  la  acción  de  los 
particulares  puede  ser  tan  eficaz  que  hará 
innecesaria  una  lei  de  instrucción  obli- 
gatoria. 

Agradeciendo  al  señor  Senador  el  ho- 
nor que  le  ha  dispensado  a  esa  modesta 
sociedad,  me  ha  de  permitir  declararle 
([ue  no  solo  disiento  de  su  manera  de  pen- 
sar en  este  punto,  sino  que  la  esperiencia 
que  en  esa  sociedad  hemos  adquirido  es 
precisamente  lo  que  ha  servido  de  base 
al  proyecto  de  lei  que  se  discute. 

Es  cierto  que  esa  sociedad,  abriendo 
escuelas  adecuadas  para  los  niños  mas 
pobres  de  nuestras  clases  pobres,  que  era 
una  necesidad  que  se  hacia  sentir  impe- 
riosamente en  el  pueblo,  ha  conseguido 
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llevar  a  ellas  centonares  de  niños  infelices- 
oue  por  estremada  indijencia  no  han  po- 
dido ni  pueden  concurrir  a  las  escuelas 
del  Estado;  pero  también  es  cierto  quo  al 
hacer  el  reclutamiento  de  estos  niños  eit 
sus  propias  habitaciones  se  ha  tropezado- 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  la  re- 
sistencia mas  tenaz  e  injustificada  de  sus 
padríjs,  resistencia  que  no  tiene  mas  es- 
)licacion  que  la  de  su  crasa  Í£rnorai)cia  i 
a  desgraciada  depravación  en  que  viven. 
Prefieren  que  sus  hijos  vaguen  en  I?is  ca- 
lles o  en  los  basurales  antes  que  permitir 
que  asistan  a  una  escuela  que  ellos  con- 
sideran como  algo  absolutamente  innoce- 
sari(^  si  no  como  una  prisión  o  un  castigo. 
Sin  la  intervención  de  la  autoridad  pública 
será  impo.sible  vencer  esa  insesata  resis- 
tencia, i  adviértase  que  los  niños  que  s& 
encuirntranen  esta  triste  situación  forma» 
casi  la  totalidad  de  los  36,247  que  en  esta 
culta  capital  de  la  República  quedan  sin 
asistir  a  las  escuelas.  Por  esto  dato  esta- 
dístico podrá  calcularse  lo  que  sucederá- 
en  el  resto  del  pais. 

El  honorable  Senador  por  Santiago  se- 
ñor \VaIker  Martínez,  ha  invoca  io  p.n 
apoyo  de  sus  opiniones,  la  autoridad  del 
Cons?reso  Pedapójico  que  funcionó  en  osla 
capital  en  18.^^9,  i  ha  citido  al  eÍM-t'»  lis 
es[)ro-iones  vertidas  eo  él  po  •  aliriino^  de 
los  que  tomaron  parte  en  sus  dis!Hl^io^es. 
Aceptando  por  mi  parte  la  autonda  '  in- 
vocada por  el  honorable  Sonador,  me  vpo 
en  el  caso  de  hacerle  una  rectitifacion  da 
importancia.  Es  verdad  quo  hubo  ai^u  es 
de  los  miembros  de  ese  Congreso  (juo  es- 
presaron idas  adversas  a  la  implantación 
inmediata  i  absoluta  de  una  lei  de  instruc- 
ción obligatoria,  pero  también  lo  os  que 
hubo  muchos  otros  que  combatieron  osas- 
ideas,  i  que  después  de  una  detenida  i  lu- 
minosa discusión,  todos  estuvieron  do 
acuerdo  en  que  esaera  una  aspiración  mui 
lejítima  en  sí,  i  que  a  pesar  de  los  incon- 
venientes que  se  ofrecian  para  implantar- 
la desde  ya  por  falta  de  elementos  sufi- 
cientes, «poaia  establecerse  desde  luego- 
la  obligación  j^neral  de  asistencia  a  una 
escuela  de  instrucción  primaria,  estable- 
ciendo escepciones  que  serian  fijadas  por 
decreto  supremo  i  aplicadas  por  la  auto- 
ridad administrativa,  oyendo  previamente 
al  visitador  de  escuelas  de  la  provincia. •► 
El  proyecto  de  lei  que  se  discute,  se 
adapta  por  completo  a  esas  conclusiones, 
i  tiene  por  consiguiente  en  su  apoyo  la 
autoridad  moral  de  aquel  importante  Con- 
greso« 
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Tiene  todavía  en  su  apoyo  otra  no  me- 
ónos importante  que  aquella  i  que  Su  Se'*"  n- 
rla,  el  honorable  Senador  señor  Walker 
Martínez,  me  permitirá  invocar,  porque  en 
algo  lo  afecta  En  el  Gabinete  de  18á9,  del 
-cual  Su  Señoría  ora  el  jefe,  su  colega  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  en  la 
Memoria  do  su  ramo  aceptó  las  conclusio- 
nes citadas  de  aquel  Congreso,  i  después 
de  reconocer  e!  hecho  de  que  a  pesar  de 
haber  capaoid'id  en  la-i  escuelas  para  ma- 
yor número  de  alumnos  no  asistían  a  ellas 
por  indolencia  de  sus  padres,  i  después  de 
indicar  algunas  medidas  de  caráctei*  jene- 
rai  para  [)oner  remedio  a  este  mal,  conclu- 
ye indicando  que  í<el  mas  pri'ixirno  seria 
el  de  una  lei  de  instrucción  obligatoria  re- 
lativa, circunscrita  solamente  a  las  ciu- 
dades.» 

E.ta  obligación  relativa  es  precisamente 
la  que  consulta  el  pr'^yecto  en  discusión 
cirrunscri')ién<lolo  todavía  mas  de  lo  nuo 
la  Memoria  indira,  a  solo  un  radio  de  dos 
kilómetros  de  cada  escuela  establecida  o 
-que  Sv^  establezca  después. 

Entre  los  datos  estadísticos  que  esta 
MeTn'>na  suministra  es  digno  de  anotarse 
el  qu  >  se  rotiore  a  la  ca[)aci(lad  de  las  es- 
cuelas porque  él  viene  a  contestar  la  ob- 
servación de  que  por  falta  de  escuelas  no 
se  educan  mayor  número  de  niilos. 

Concretándose  solo  a  la  provincia  de 
Valpaj'ai'=50  se  deja  allí  establecido  que  te- 
niendo capacidad  para  14,489  alumnos  ¡as 
escuelas  públicas  que  en  ella  existen  solo 
están  ocupadas  por  5,670,  quedando,  por 
Jo  tanto,  locales  vacíos  para  8,819  niños 
mas. 

Aunque  no  hai  datos  completos  sobre  la 
capacidad  que  tienen  las  escuelas  del  res- 
to del  pais,  por  la  circunstancia  de  que  la 
mayor  parte  de  ellas  funcionan  en  edificios 
particulares  arrendados  que  se  cambian 
•con  frecuencia,  los  hai,  sin  embargo,  para 
deducirla  de  una  manera  mui  aproxi- 
mada. 

El  número  de  alumnos  que  asistió  a  las 
-escuelas  públicas  i  privadas  en  1900  fué  el 
de  72,912,  que  distribuidos  entre  las  2,454 
que  en  ese  mismo  ano  existían,  vendrían 
íL  corresponder  30  alumnos  por  cada  es- 
-cuela.  I  como  por  término  medio  se  puede 
<5a¡cular  que  una  escuela  tiene  capacidad 
para  contener  100  alumnos  a  lo  menos 
porque  hai  muchas  que  las  tienen  para 
mas  de  200,  resulta  que  ha  quedado  un 
.^obrante  de  local  para  171,780  niños  en 
^atodas  las  escuelas  de  la  República. 

Ahora  bion,  el  resultado  mmediato  que 


so  obtendría  con  la  adopción  del  proyecto 
de  lei  que  se  discute  seria  el  de  poder  edu- 
car a  esos  171,780  niños  sin  aumeniurel 
presupuesto  nacional  i^sin  crear  una  sola 
escuela  mas.  ¿Es  digno  de  aceptación  un 
proyecto  de  lei  que  da  semejante  resul- 
tado? 

Tengo  la  mas  completa  }»ersuacion,  se- 
ñor Presidente,  de  que  este  proyrcto  <le 
lei,  sin  afectara  la  creencia  política  o  re- 
lijiosa  de  nadie,  i  sin  vulnerar  niujrun 
principio  de  libertad,  está  llamado  a  reali- 
zar una  obra  eminentemente  patriótica, 
civilizadora,  i  que  afianzará  el  proí^resu 
nacional  sobro  la  sólida  base  de  lairi>- 
truccion  del  pueblo. 

El  honorable  Senador  de  Sautiaao,  se- 
ñor Walker  Mnrtínez,  ha  presentado  cuia 
sesión  <le  ayer  un  contra-proyecto,  en  que 
establece  un  sistema  de  enseñanza  |ni- 
maria  concebido  de  una  manera  mui  dife- 
rente, que  no  se  armoni/:acon  los  precep- 
tos constitucionales,  i  que  por  osle  i  por 
muchos  otros  motivos  se  presta  a  las  mas 
serias  objeciones.  Me  reservo  para  la  dis- 
cusión particular.  Por  ahora  solo  >e  trata 
de  la  ideajeneral  de  síes  conveniente  u 
no  implantai*  la  instrucción  obliiratoria: 
los  detalles  vendrían  después,  en  la  dis- 
cusión particular,  i  para  entonces  me  re- 
servo ocuparme  de  las  diversas  tli^po<l- 
cionesqueconiprende  el  proyecto  d»  1  señor 
Senador. 

El  señor  LAZ3AN0  (PresidenteV— ¿Al- 
c:uu  señor  Senador  desea  hacer  u^o  déla 
palabra? 

El  señor  ERRAZURIZ  URMENET.\. 
— Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  ERRAZURIZ  URMEXETA. 
— Latamente  se  ha  discutido  ya,  seüor 
Presidente,  el  proyecto  de  lei  en  debate 
sobre  instrucción  obligatoria,  i  el  Senado 
ha  tenido  oportunidad  deesruchar  durante 
su  discusión  luminosos  e  interesantes 
discursos  tanto  en  ataque  como  en  defen- 
sa de  dicho  proyecto. 

Si  no  se  tratara  de  un  asunto  que  inte- 
resa tan  vivamente  al  pais  entero,  de  una 
materia  que  afecta  mas  directamente  que 
cualquiera  otra  a  su  porvenir  i  a  su  pra- 
greso  en  el  concierto  de  las  naciones  ci- 
vilizadas, si  no  se  tratara,  repito,  delfmi- 
damento  sobre  el  cual  debe  reposar  el 
edificio  nacional,  cuya  custodia  está  enco- 
mendada al  Gobierno  i  a  los  iejisladoreá, 
de  S'^guro  que  no  habria  corjtribuido  yo 
a  prolongar  este  debate  va  tan  largo,  m 
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habría  deseado  molestar  la  atención  de 
mis  honorables  colegas,  fatigada  sin  duda 
por  el  estenso  desarrollo  a  que  ha  alcan- 
zado, 

Pero  cuando  se  traen  a  este  recinto  pro- 
yectos de  esta  índole,  cuya  gravedad  afec- 
ta a  principios  fundamentales  de  derecho, 
de  conveniencia  pública  i  privada,  i  de 
libertad  individual,  no  es  posible  sustraer- 
se al  estudio  concienzudo  que  tales  cues- 
tiones exiien;  i  si  mucho  puede  en  mi 
ánimo  el  aeseo  de  no  molestar  al  Senado 
con  observaciones  en  gran  parte  produci- 
das ya,  con  una  elocuencia  que  no  preten- 
do, mucho  mas  puede  todavía  el  deber 
que  mi  puesto  me  impone  de  dejar  bien 
sentados  los  que,  a  mi  juicio,  son  princi- 
pios verdaderos,  i  de  combatir  los  que 
me  p<«recen  a  todas  luces  errados  i  de 
coQsecueacias  injustas  o  perjudiciales. 

Como,  por  otra  parte,  soi  tan  parco,  de 
oixlinario,  en  el  uso  de  la  palabra,  cono- 
ciendo como  conozco,  la  benevolencia 
nunca  desmentida  de  los  señores  Senado- 
res, no  dudo  por  un  instante  que  habrán 
de  otorgármela  en  esta  ocasión  en  que 
me  siento  obligado  a  tomar  parte  bu  el 
debate. 

Mis  honorables  amigos  los  Senadores 
de  Santiago,  señores  Blanco  i  Walker 
Martínez,  con  un  lujo  de  erudición  i  de 
elocuencia  que  honra  a  ellos  mismos  i  al 
alto  Cuerpo  a  que  pertenecen,  han  mani- 
festado ya  las  ideas  que  no  son  comunes, 
i  demostrado  por  múltiples  i  variadas  ra- 
zones que  el  proyecto  de  lei  en  discu^^ion 
no  es  bueno,  ni  justo,  ni  útil,  ni  condu- 
cente. 

Pareceria  a  primera  vijta  que  ellos  ago- 
taron la  materia  i  que  a  mí  no  queda- 
ra nada  que  decir.  Pero  no  es  así.  Mien- 
tras mas  se  piensa,  mientras  mas  se 
diacurm  i  se  medita,  mientras  mas  se  es- 
tudian las  circunstancia  especiales  en 
nuestro  pais,  menos  se  agota  este  tema 
interesantísimo  de  la  enseñanza,  porque 
en  realidad  no  solo  es  vasto,  fecundo,  com- 
plicado, sino  también  siempre  nuevo  i 
siempre  inagotable.  El  abarca  horizontes 
inmensos,  como  son  los  que  se  abren  al 
hombre  tú  comenzar  la  carrera  de  la  vida; 
afecta  profundamente  a  sus  destinos  in- 
dividuales en  medio  de  lasociedad,  i  ala 
sociedad  misma  de  que  forma  parte,  i  se 
rokpipna  ademas,  según  decia  al  comen- 
zar con  los  derechos  i  deberes  de  la  fami- 
lia i  del  Estado^  i  con  aquel  alto  concep- 
to   de   conveniencia  pública  que    todos 


tenemos  igual  empeño  en  contemplar  v 
resguardar. 

«El  primer  negocio  de  un  Estado,  decia 
Macaulay,  es  la  educación  de  los  ciuda- 
danos»,  i  porque  así  lo  pienso,  i  porque 
considero  que  nada  interesa  mas  a  la  co- 
munidad que  el  que  ella  se  componga  de 
ciudadanos  educados,  esto  es,  virtuosos,, 
patriotas,  cultos  i  poseedores  de  los  cono- 
cimientos indispensables  para  procurarse 
a  si  mismo  bienestar  necesario  para  la 
vida  i  profiérese  para  la  patria,  porque  así 
lo  creo,  señor  Presidente,  contribuiré  siem- 
pre en  la  medida  de  mis  fuerzas  al  desa- 
rrollo i  al  fomento  de  la  educación  i  de 
la  instrucción  con  tal  de  que  sean  lejíti* 
mos  i  eñcaces  los  medios  para  conse- 
guirlo. 

Me  halaga,  pues,  la  ¡dea,  seftor  Presi- 
dente, que  toaos  estamos  pei'fectamente 
de  acuerdo  en  lo  primero,  porque  nadie,, 
no  digo  en  este  recinto  compuesto  en  sw 
totalidad  de  hombres  distinguidos,  pero  ni 
en  el  mas  apartado  rincón  del  pais,  dejará 
de  atribuir  grandísima  importancia  a  la 
instrucción  de  los  futuros  cmdadanos.  Es- 
toi  seguro,  por  el  contrario,  que  todos- 
hacen  depender  de  ella  la  grandeza  i  el 
adelanto  de- nuestra  patria.  Desgraciada- 
mente, sin  embargo,  ud  estamos  ni  pode- 
moa  ponernos  de  acuerdo  en  lo  se¿undo^ 
es  decir,  en  los  medios  que  deban  ponerse 
en  práctica  para  conseguir  un  bien  tan 
unánimemente  anhelado. 

Antes  bien^  en  el  campo  de  la  enseñan- 
za pública,  llevada  al  terreno  de  la  aplica- 
ción, de  los  esfuerzos  i  de  las  aspiraciones 
de  los  hombres  dirijentes,  reina  la  mas 
completa  disconformidad  de  tendencia  i 
la  mas  absoluta  disconformidad  de  pare- 
ceres. Al  rededor  de  aquello  que  todos 
sin  escepcion  sostienen  en  principio  como 
idea  fundamental,  nacen  i  se  acentúan  los 
sistemas  en  contradicción,  las  teorías  mas 
opuestas,  una  aL  frente  de  la  otra,  i  estas 
teorías  i  sistemas  son  calurosamente  pa- 
trocinados por  las  diferentes  escuelas  en 
que  se  a^jupa  la  opinión  intelijente:  al 
punto  de  que  habiéndose  comenzado  en 

Cerfecta  aimoníade  una  común  aspiración 
acia  el  mismo  fin,  junto  con  querer  apli- 
carla en  la  práctica  viene  a  concluií^e  ea 
un  profundo  desacuerdo,  casi  diria,  en 
un  hostil  e  irreconciliable  antagonismo. 

Pero  no  hai  que  estrañarso  de  tal  diver- 
sidad de  tendencias  en  la  cuestión  de  en- 
señanza. No  hai  que  sorprenderse  tampo- 
co de  las  interminables  discusiones  que- 
ésta  orijina.  La  cuestión,  la  eterna  cues- 


■632 


CÁMARA  DE  SENADORES 


tion,  podría  llamarla,  no  perteneciente  a 
nuestra  época  contemporánea,  sino  que 
ha  venido  siendo  vasto  campo  de  estudio 
i  de  controvei-sia  desde  los  tiempos  mas 
remotos.  Hace  veinticinco  siglos  escribia 
Aristóteles:  «¿Qué  es,  pues,  educación,  i 
»  cómo  debemos  educar?  Todavía  no  liai 
)*  acuerdo  sobre  estos  puntos.  Los  hom- 
»  bres  no  están  de  acuerdo  en  lo  que  los 
•  jóvenes  deben  aprender,  sea  para  per- 
•)  feocionar  su  cultura  o  para  mejorar  la 
»  vida.  No  hai  acuerdo  si  la  educación  de- 
n  berá  tener  en  mira  el  desarrollo  de  la 
»  intelijencia  o  del  carácter  moral.  I  uo 
»  está  claro  tampoco  si  para  conseguir 
»  tales  resultados  debemos  encaminar  há- 
i)  cia  la  virtud,  o  hacia  la  ciencia  abs- 
»  tracta  » 

I  ¿qué  diria  el  gran  filósofo  griego  si 
después  de  dos  mil  quinientos  años  nos 
encontrara  todavía  discutiendo  sobre  las 
mismas  materias,  sin  poder  hallar  noso- 
tros tampoco  el  acuerdo  que  faltaba  en 
sus  di  as? 

En  efecto,  ¿en  qué  consiste  la  educación 
i  cómo  debemos  darla?  ¿Quién  está  llama- 
do a  proporcionarla  a  los  niños?  ¿Debe  ella 
tener  por  objeto  principal  el  desarrollo  de 
la  intelijencia  o  la  formación  del  cora- 
zón juvenil  i  del  carácter?  ¿Qué  importan 
mas  para  la  sociedad  los  hombres  instrui- 
dos o  los  hombres  sanos,  virtuosos  i  cons- 
cientes de  su  libertad? 

Cuestiones  son  éstas  que  preocupan  vi- 
vísimamente  la  atención  de  cuantos  pien- 
san i  se  consideran  por  muchos  motivos 
en  la  obligación  imprescindible  de  velar 
por  los  destinos  de  la  sociedad  humana, 
amparándolos  i  ensanchando  sus  hori- 
zontes. 

En  cuanto  a  mí,  yo  estimo,  señor  Pre- 
sidente, que  en  esta  materia  no  deben 
tener  cabida  las  teorías  absolutas;  pero  al 
propio  tiempo,  que  mas  se  acercan  a  la 
verdad  i  a  las  conveniencias  positivas 
aquéllos  que,  dejando  e5?pedita  su  acción 
ala  libertad  de  los  individuos,  la  estimu- 
lan i  le  fijan  rumbos  que  seguirá  volunta- 
riamente por  sí  sola,  que  aquellos  que 
desean  entrabarla  siempre  por  ineficaz, 
coartarla  bajo  pretestos  pocos  fundados,  i 
mantenerla  en  constante  tutelaje.  Estos 
ültimos  desconfian  de  la  acción  de  la  li- 
bertad, i  se  proponen  hacer  el  bien  por  la 
fuerza,  como  si  el  bien  en  la  mayoría  de 
los  casos,  no  fuese  en  sí  mismo  apeteci- 
ble, atrayente  i  buscado  una  vez  que  se  le 
pone  en  traspercncia  i  al  alcance  de 
todos. 


Educación  e  instrucción  confundidas  de 
ordinario  en  el  lenguaje  vulgar,  aunque 
se  diferencien  sobre  manera,  deben  en  mi 
entender  ser  libres,  universales,  ayudadas 
eficazmente  por  el  Estado,  al  alcance,  si 
es  |)osíble,  de  todos  los  niños  de  cualquie- 
ra condición,  i  todavía  me  permitiría  at'pe- 
gar,  esciiipulosamente  alejada  de  parti- 
darismo  político. 

No  hai  duda  alguna  que  la  educación 
libre  i  universal  es  el  mas  sólido  funda- 
mento sobre  el  cual  debe  reposar  un  Go- 
bierno del  pueblo,  por  el  pueblo  i  para  el 
fiueblo,  como  es  el  de  nuestra  democrática 
lepública. 

I  por  su  parte  cada  ciudadano  en  un 
pais  libre  i  civilizado  debería  tener  tos 
medios  de  desarrollo  mental,  que  le  faci- 
liten en  la  lucha  por  la  existencia,  conqui>- 
tai':  e  un  bien  relativo  siquiera,  i  prestir 
al  mismo  tiempo  servicios  útiles  a  la  co- 
munidad social  a  que  pertenece. 

Sentados  estos  principios,  en  que  segu- 
ramente no  cabe  discrepancia  de  parece- 
res, hé  aquí  que  para  ponerlos  en  ejecu- 
sion  nos  asaltan  las  mas  serias,  las  mas 
profundas,  las  mas  irreconciliables  discro- 
pancias.  I  es  por  eso  que  el  detate  actual, 
con  referirse  a  una  materia  unánimemente 
aceptada,  como  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza pública  que  todos  anehelamos,  va 
tan  largo  i  demoroso,  i  no  lleva  todavía 
visos  de  terminarse. 

En  el  terreno  de  los  hechos  tambiea 
estamos  de  acuerdo.  Yo  sostengo  que  la 
instrucción  po[)ular  en  Chi'.e  es  a  toda*< 
luces  escasa  i  deficiente;  que  fallan  escue- 
las públicas  en  las  ciudades  i  en  los  cam- 
pos, preceptores  que  enseñen  i  material 
de  enseñanza;  eme  una  gran  cantidad  de 
niuos  en  edad  ae  aprender  las  primeras 
letras,  i  de  recibir  ciertos  conocimiento^ 
indispensables  para  la  vida  civilizada  so 
quedan  sin  ellos,  i  que  a  medida  que  esn> 
niños  crecen,  crece  también  el  ejército  de 
vagos,  de  ignorantes  i  de  viciosos.  Creo 
todavía  que  numerosos  padres  de  la- 
milia,  sea  por  ignorancia,  por  desidia  •► 
por  lucro  mal  entendido,  privan  a  sus  hijo^ 
de  la  asistencia  a  la  escuela.  I  entretaniu 
observo  con  tristeza  que  el  pais  no  avan/a 
como  debiera,  que  no  prospera  en  la  medi- 
da de  nuestras  justas  aspiraciones  i  (|U3 
no  se  desarrolla  en  cultura  ni  en  civili/a- 
cion,  a  la  par  de  otros  que  no  tienen  n)»)- 
tivo  para  aventajarle.  Observo  con  pena 
qu«^  al  alcoholismo  del  pueblo,  que  esta 
dej enerando  tanto  una  raza  sobresaliente 
por  su  vigor  i  sus  cualidades  físicas,  so 
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en  su  calidad  de  representante  autorizado 
da  la  comunidad  política  de  la  cual  emana, 
está  llamado  a  satiáTacerlas  i  a  procu- 
rarhs.^ 

Triútif  sería  que  me  detuviera  en  mas 
consideraciones  a  esto  respecto,  i  he  de 
Concretarme  al  punto  preciso  que  deba» 
iimte.  • 

¿Cuál  debe  ser  el  rol  del  Estado  en  la 
eií^énanza? 

/,Va  lo  he  dicho.  Propagarla,  difundirla 
a  profusión,  ponerla  al  alcance  de  todos 
los  ciudadanos,  hacerla  llegar  hasta  los 
rincones  mas  apartados  del  pais  i  hasta 
los  hogares  mas  humildes;  en  fin,  estimu- 
lar la  acción  de  los  particulares  i  de  las 
agrupaciones  privadas  por  todos  los  me- 
dios posibles,  pero  siempre  dentro  do  los 
Utnites  que  le  tije  el  respeto  de  la  equidad 
i  de  los  derechos  individuales. 

Ahr  señor  Presidente,  que  el  Estado  do 
Chile  realice  este  vastísimo  programa  en 
el  pamo  de  la  instrucción,  i  yo  me  atrevo 
a  asegurar  que  nadie  encontrará  motiváis 
de  quej&  por  el  malestar  intelectual  de 
nuestro  pueblo. 

Yo  me  atrevo  a  ase^íurar  que  entonces 
cesarán  en  gran  manera  lo  que  hoi  se  ca- 
lifica de  desidia  de  los  padres,  la  inasis- 
tencia de  los  niños  a  escuelas  insalubres 
i  repletas  o  que  no  existen,  i  cesará  tam- 
bién en  gran  parte  la  ignorancia  que  tanto 
deploramos. 

Que  el  Estado  ponga  en  acción  en  forma 
correcta  todos  los  recursos  i  facilidades 
con  que  cuenta  para  el  fomento  de  la  ins- 
truocíon,  i  ya  verian  los  honorables  Se- 
nadores de  cómo  millares  de  nirtos,  dece- 
nas d  3  millares,  debería  decir,  concurrirían 
a  las  escuelas,  i  de  cómo  el  lamentable 
estado  de  cosas  de  la  actualidad  se  habrá 
de  cambiar  por  una  situación  mas  hala- 
gadora. 

Pero  en  ese  programa,  por  vasto  que 
seáf  no  cabe  en  manera  alguna  la  escuela 
obligatoria  bajo  penas  odiosas  o  sanciones 
draconianas  tal  como  la  propone  el  pro- 
yecto. Al  pretender  imponerla,  el  Estado 
saldria.de  sus  límites,  abusarla  de  su  po- 
der material,  i  los  lejisladores  honrados 
fio  {pueden  olvidar  que  las  leyes  injustas  i 
abusivas,  o  bien  traen  consecuencias  de- 
plorables, si  llegan  a  cumplirse,  o  bien 


auedan  en  letra  muerta,  sin  mas  resulta- 
o  que  el  descrédito  para  ellas  i  para  los 
hombres  que  la  dictaron. 

¿De  dónde  emana  la  facultad  del  Estado 
para  obligar  la  asistencia  de  los  niños  a 
sus  escuelas,  ya  que  éste  es  el  fondo  vei- 
dadero  del  proyecto?  Perdóneme  el  Sena- 
do que  insista  sobre  «ste  punto  i  que  re- 
nueve mi  argumento  de  hace  algunos  ins- 
tantes cuando  comparaba  la  enseñanza 
obligatoria  con  el  trabajo  o  con  la  hijicne 
obligatorios.  ¿Qué  diferencia  sustancial 
puede  encontrarse  en  los  diferentes  cnsob? 

La  ciencia  es  un  bien,  quién  podría  du- 
darlo? pero  el  bienestar  material  i  la  salud 
son  bienes  igualmente.  I  si  el  Estado  Le- 
ne el  derecho  de  imponernos  por  la  fuerza 
el  bien  de  la  enseñanza,  privándonos  poi» 
la  fuerza  también  del  mal  de  la  ignoran- 
cia, ¿por  qué  lo  quitaríamos  el  derecho  do 
obligar  a  trabajar  a  los  ociosos  para  que 
ganasen  dinero  i  aumentaran  la  riqueza 
pública,  i  a  los  enfermos  a  curarse  i»ara 
recuperar  la  salud  perdida? 

¿No  prosperaría  inmensamente  la  co- 
munidad si  todos  los  ciudadanos  fu.^sou 
instruidos,  laboriosos  i  sanos? 

I  en  verdad,  señor  Presidente,  encuea- 
tro  bien  mas  primordial  que  la  enseñauj^a 
el  bien  de  la  salud,  porque  sin  ésta  el 
hombre  pierde  sus  facultades  i  solo  sirve 
de  carí,a  pesada  a  los  dema.^. 

Entonces  el  primer  deber  del  E^tad> 
seria  la  medicina  obligatoria  porque  lu 
pueden  olvidarse  los  proverbios  latinos: 
(^merts  sajia  in  corpore  ííi/ío»,  o  el  ^tro' 
«primo  vivere  et  deinde  phiíowphari^^. 

Pero  no,  yo  no  puedo  admitir  la  inter- 
vención del  Estado  convertido  en  Pi  evi- 
dencia obligatoria,  i  niego  el  derecho  oue 
en  determinados  casos  algunos  pretenaeu 
otorgarle  de  imponer  a  los  ciudadanos 
libres  el  bien  por  la  fuerza  de  las  bayone- 
tas. De  otra  suerte  ¡hasta  qué  estremos 
no  conduciría  la  exajéracion  de  las  fun- 
ciones del  poder  público! 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Como  parece  que  Sd  Señoría  va  a  entrar 
en  otro  orden  de  consideraciones,  i  ha 
dado  la  hora,  levantaremos  la  sesión* 

Se  levantó  la  sesión. 

Eduardo  L.  Hempel» 

Jefe  de  U  Redacción 
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libres  de  porte  la  correspondencia  oñcial 
las  publicaciones  de  canje  entre  lospaises 
respectivos,  de  conformidad  con  los  acuer- 
dos particulares  que  entre  ellos  se  cele- 
bren al  efecto. 

Artículo  6.°  Cada  pais  contratante  re- 
mitirá las  publicaciones  a  que  se  refiere 
esta  Convención  a  la  Legación  o  Consulado 
que  tenga  acreditado  ante  el  Gobierno  de 
los  otras,  a  fin  de  que  lleguen  por  ese  ór- 

fano  a  poder  del  Departamento,  Oficina  o 
liblioteca    que    cada    Gobierno   designe 
para  recibirlas    A  falta  de  ajentes  indirec- 
tos, la  remisión  se  hará   de   Gobierno  a 
•Gobierno. 

Artículo,  7.**  Para  la  vijencia  de  esta  Con- 
venciojí,  no  es  indispensable  que  su  rati- 
ficación sea  efectuada  simultáneamente 
por  las  Naciones  signatarias.  La  que  la 
apruebe  lo  comunicará,  ya  sea  por  la  vía 
diplomática  o  directamente  a  las  demás, 
i  este  procedimiento  hará  las  veces  de 
canje. 

Articulo.  8.**  A  contar  del  dia  en  que  se 
efectúe  la  ratificación  en  la  forma  indica- 
da en  el  articulo  anterior,  esta  Conven- 
ción quedará  vijente  por  tiempo  indefini- 
do, i  la  Nación  que  desee  denunciarla, 
deberá  avisar  su  determinación  a  las  de- 
más, i  solo  quedará  desligada  un  año  des 
pues  de  haber  dado  dicho  aviso. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  i 
Delegados  firman  el  presente  Tratado  i 

Í)onen  en  él  el  sello  de  la  Segunda  Con- 
erencia  Internacional  Americana. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Méjico  el  dia 
veintisiete  de  enero  de  mil  novecientos 
dos,  en  tres  ej  implares  escritos  en  caste- 
llano, inglés  i  francés  respectivamente, 
los  cuales  se  depositarán  en  la  Secretaría 
de  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  de 
los  Estalos  Unidos  Mejicanos,  a  fin  de 
que  de  ellos  se  saquen  copias  certificadas 
para  enviarlas  por  la  vía  diplomática  a  ca- 
da uno  do  los  Estados  signatarios. 

Por  la  República  Arjcntina.  — (Firmado). 
Amonio  Bermejo  i  Lorenzo  Anadón. 

Por  Bolivia. — (Firmado).  Fernando  E. 
Guachalla. 

Por  Colombia.— (Firmado).  Rafael  Re- 
yes. 

Por  Costa  Rica.— (Firmado).  /.B.  Calvo. 

Por  Chile. — (Firmados).  Augusto  Matte, 
Joaquín  Walker  Martínez  i  Emilio  Be- 
llo C. 

Por  la  República  Dominicana. — (Firma- 
do). Federico  Henríquez  i  Carvajal. 

Por  Ecuador.— (Firmado).  L.  F.  Carbo. 


Por  El  Salvador.— (Firmado).  Francis- 
co A.  Reyes  i  Baltasar  Estupinian.» 

Por  los  Estados  Unidos  de  América.— 
(Firmados).  \V  I.  Buchanan, «Charles  M. 
Pepper  i  Volney  W.  Foster, 

Por  Guatemala. — (Firmado).  Francisco 
Orla. 

Por  Haití.— (Firmado).  J.  N.  Léger. 

Por  Honduras. — (Firmados).  J.  Leonard 
i  F.  Dávila 

Por  Méjico. —  (Firmados).  G.  Raigosa^ 
Joaquín  D.  Casasús,  E.  Pardo  (jr.),  José 
López-Portillo  i  Rojas,  Pablo  ^lacec^o,  F. 
L.  do  la  Barra,  Alfredo  Chavero,  M.  Sán- 
chez Mármol  i  Rosendo  Pineda. 

Por  Nicaragua.— (Firmado).  F.  Dávila. 

Por  Paraguai.— (Firmado).  Cecilio  Báez. 

Por  Perú.— (Firmados).  Manuel  Alvarez 
Calderón  i  Alberto  Elmore. 

Por  Uruguai.— (Firmado).  Juan  Cuentas. 

Está  conforme  con  su  orijinal  (L  del  S.)¿ 
— Manuel  Fósier  R. 

«Convención  para  la  formac.on  de  los 
códigos  d  •:  derecho  internacional,  pú- 
blico i  privado  de  américa. 

Sus  Excelencias  el  Presidente  de  la  Re-' 
pública  Arjentina,  el  de  Bolivia,  el  de  Co- 
lombia, el  de  Costa  Rica,  el  de  Chile,  el  de 
la  República  Dominicana,  el  del  Ecuador, 
el  de  El  Salvador,  el  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  el  de  Guatemala,  el  de 
Haití,  el  de  Honduras,  el  de  los  Estado© 
Unidos  Mejicanos,  el  de  Nicaragua,  el. de 
Pyraguai,  el  del  Perú  i  el  del  Uruguai. 

Deseando  que  sus  paises  respectivo^ 
fueran  representados  en  la  Segunda  Con- 
ferencia Internacional  Americana,  envia- 
ron a  ella  debidamente  autorizados  para 
aprobar  las  recomendaciones,  resolucio- 
nes, convención  i  tratados  que  juzgaren 
útiles  a  los  intereses  de  la  América,  a  los 
siguientes  señores  I)ele;;ados: 

Por  la  Arjeutina:  Excmo.  señor  doctor 
don  Antonio  Bermejo,  Excmo.  señor  don 
Martin  García  Mérou,  Excmo.  señor  doc-^ 
tur  don  Lorenzo  Anadón. 

Por  Bolivia:  Excmo.  señor  doctor  don 
Fernando  E.  Guachalla. 

Por  Colombia:  Excmo.  señor  doctor 
don  Carlos  Martínez  Silva,  Excmo.  ^ci^or 
jeneral  don  Rafael  Reyes. 

Por  Costa  Rica:  Excmo.  señor  Joaquia 
Bernardo  Calvo. 

Por  Chile:  Excmo.  señor  don  Alberto 
Bles  Gana,  Excmo.  señor  don  Emilio  Be- 
llo Codesido,  Excmo.  señor  don  Joaquín 
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altera  en  manera  a!guna  los  tratados  que 
las  Altas  Partes  Contratantes  tengan  ac- 
tualmente en  vigor  i  ofrezcan  mayores 
fcanquicias. 

^Artículo  T.**  La  presente  Convención  re- 
jfrá  por  tiempo  indeterminado,  pudíendo 
cualquiera  délas  Altas  Partes  Contratantes 
hacerla  cesar,  por  lo  aue  a  ella  respecta, 
un  año  después  de  haoerla  formalmente 
<ieQunciado  a  las  otras. 

No  será  indispensable  para  la  vijilancia 
de  esta  Convención  su  ratificación  simul- 
tánea por  todas  las  Naciones  signatarias. 
La  que  lo  apruebe  lo  comunicará  a  las  de- 
mas  por  la  vía  diplomática,  i  este  proce- 
dimiento hará  las  veces  de  canje. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios 
i  Delegados  firman  la  presente  Conven- 
ción i  ponen  en  ella  el  sello  de  la  Segun- 
■da  Conferencia  Internacional  Americana. 
Hecho  en  la  ciudad  de  Méjico,  el  día  vein- 
tiocho de  enero  de  mil  novecientos  dos, 
■en  tres  ejemplares  escritos  en  castellano, 
inglés  i  francés  respectivamente,  los  cua- 
les se  depositarán  en  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Esteriores  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  Mejicanos,  a  fin  de  que 
de  ellos  se  saquen  copias  certificadas  para 
enviarlas  por  la  vía  diplomática  a  cada 
uno  de  los  Estados  signatarios. 

Por  la  República  Arjentina. —  (Firma- 
dos). Antonio  Bermejo,  Lorenzo  Anadón. 

Por  Bolivia.— (Firmado).    Fernando  E. 
Ouachalla. 
^  Por  Colombia.— (Firmado).  Rafael  Re- 
yes. 

Por  Costa  Rica.— (Firmado).  J.  B.  Calvo. 

PorChile  ~  (Firmados).  Augusto  Matte, 
Joaquín  Waiker  M.,  Emilio  Bello  C. 

Por  la  República  .Oominicana.  — (Fir- 
mado). Federico  Henríquez  i  Carvajal. 

Por  el  Ecuador.  —  (Firmado).  L.  F. 
Carbo. 

Por  El  Salvador.—  (Firmados).  Fran- 
cisco A.  Reyes,  Baltasar  Estupinian. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América.— 
(Firmados).  W.  I.  Buchanan,  Charles-  M. 
Pepper,  Volney  W.  Fóster. 

Por  Guatemala. —(Firmado).  Francisco 
Orla. 
.  Por  Haití.— (Firmado).  J.  N.  Léger. 

Por  Honduras.— (Firmados;.  J.  Leo- 
nardi,  F.  Dávila. 

'  Por  Méjico. —  (Firmados).  G.  Raigosa, 
Jbaquin  l5.  Casasús,  E.  Pardo  (jr.),  José 
López  Portillo  i  Rojas,  Pablo  Macedo,  F. 
X..  de  la  Barra,  Alfredo  Chavero,  M.  Sán- 
'Chez  MármoU  Rosendo  Pineda. 
'  Por  Nicaragua. — (Rrmado).  Fi  Dávila. 


Por  Paraguai.— (Firmado).  Cecilio  Báez. 

Por  Perú. — (Firmados).  Manuel  Alva- 
rez  Calderón,  Alberto  El  more. 

Por  Uruguai  (Firmado).  Juan  Cuesta. 

Está  conforme  con  su  orijinal. — (L.  del 
S.)— jlfowwe'  Fósler  B.» 

«CONVENCIÓN  RELATIVA   A  LOS  DBRECHOS 

DE  ESTRANJBRIA 

Sus  Excelencias  el  Presidente  de  la  Re^ 
pública  Arjentina,  el  de  Bolivia,  el  de  Co- 
lombia, el  de  Costa  Rica,  el  de  Chile,  el  de 
la  República  Dominicana,  el  del  Ecuador, 
el  de  El  Salvador,  el  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  el  de  Guatemala,  el  de 
Haití,  el  de  Honduras,  el  de  los  Estados 
Unidos  Mejicanos,  el  de  Nicaragua,  el  del 
Paraguai,  el  del  Perú  i  el  del  Uruguai; 

Deseando  que  sus  paises  respectivos 
fueran  representados  en  la  Segunda  Con» 
ferencia  Internacional  Americana,  envia- 
ron a  ella,  debidamente  autorizados  para 
aprobar  las  recomendaciones,  resolucio- 
nes, convenciones  i  tratados  que  juzgaren 
útiles  a  los  intereses  de  la  América,  a  los 
siguientes  señores  Delegados: 

Por  la  Arjentina:  Excmo.  señor  doctor 
don  Antonio  Bermejo,  Excmo.  señor  doc- 
tor don  Martin  García  Mérou,  Excmo.  se- 
ñor doctor  don  Lorenzo  Anadón. 

Por  Bolivia:  Excmo.  señor  don  Fernan- 
do E.  Guachalla. 

Por  Colombia:  Excmo.  señor  doctor  don 
Carlos  M-^rtlnez  Silva,  Excmo.  señor  jene- 
ral  don  Rafael  Reyes. 

Por  Costa  Rica:*Excmo.  señor  don  Joa- 
quin  Bernardo  Calvo. 

Por  Chile:  Excmo.  señor  don  Alberto 
Blest  Gana,  Excmo.  señor  don  Emilio 
Bello  Codesido,  Excmo.  señordon  Joaquín 
Waiker  Martínez,  Excmo.  señor  den  Au- 
gusto Matte. 

Por  la  República  Dominicana:  Excmo, 
señor  con  Federico  Henríquez  i  Carvajal, 
Excmo.  .señor  don  Luis  Felipe  Carbo, 
Excmo.  señor  don  Quintín  Gutiérrez. 

Por  Ecuador:  Excmo.  señor  don  Luís 
Felipe  Carbo. 

Por  El  Salvador:  Excmo.  señor  doctor 
don  Francisco  A.  Reyes,  Excmo.  señor 
don  Baltasar  Estupiman. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América: 
Excmo.  señor  Henry  G.  Davís,  Excmo, 
señ',TWiHiam  I.  Buchanan,  Excmo.  se- 
ñor Charles  M.  Pepper,  Excmo.  señjr 
Volney  W.  Foster,  Excmo.  señor  John 
Barrett. 

Por  Guatemala:  Excmo.  señor  don  An- 


660 


CÁMARA  DE  SENADORES 


tonio  Lazo  Arriaga,  Excmo.  sefior  coro- 
nel don  Francisco  Orla. 

Por  Haití:  Excmo.  señor  doctor  don  J.  N. 
Léger. 

Por  Honduras:  Excmo.  señor  doctor 
don  Josó  Lecnard,  Examo.  señor  doctor 
4on  Fausto  Dávila. 

Por  Méjico:  Excmo.  señor  Lie.  don  Je- 
naro Raip:osa,  Excmo.  señor  Lie.  don  Joa- 
Íuin  D.  Casasús,  Excmo  señor  Lie.  don 
^abj^  Macedo,  Excmo,  señor  Lie,  don 
Emilio  Pardo,  jr.,  Excmo.  señor  Lie.  don 
Alfredo  Chavero,  Excmo.  señor  Lie.  don 
José  López-Portillo  i  Rojas,  Excmo,  señor 
Lie.  don  Francisco  L. déla  Barra,  Excmo 
señor  Lie.  don  Manuel  Sánchez  Mármol, 
Excmo.  señor  Lie.  don  Rosendo  Pineda. 

Por  Nicaragua. — Excmo.  señor  don  Luis 
F.  Corea,  Excmo.  señor  doctor  don  Faus- 
to Dávila. 

Por  el  Paraguai:  Excmo.  señor  don  Ce- 
cilio Báez. 

Por  el  Perú:  Excmo.  señor  don  Isaac 
Alzamora,  Excmo.  señor  doctor  don  Al- 
berto Elmore,  Excmo,  señor  doctor  don 
Manuel  Alvarez  Calderón. 

Por  el  Uruguai:  Excmo.  señor  d  .ctor 
don  Juan  Cuestas. 

Quienes  después  de  haberse  comunica- 
do sus  plenos  poderes  i  encontrad  Aos  en 
buena  i  debida  forma,  con  e.*ícepcion  do  los 
exhibirlos  por  lo?  representantes  de  SS. 
EE.  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  A  mírica,  el  de  Nicaragua  i  el  del  Para- 
guai, los  cuales  obran  ad  referendum,  han 
convenUo  en  celebrar  una  Convención  re- 
lativa a  los  derechos  de  los  estranjeros,  en 
los  siguientes  términos: 

Artículo  1."  Los  estranjeros  gozan  de 
todos  los  derechos  civiles  de  que  gozan  los 
nacionales,  i  deben  hacer  U30  de  ellos  en 
el  fondo,  en  la  forma  o  procedimiento  i  en 
los  recursos  a  que  den  lugar,  absoluta- 
monte  en  los  mismos  términos  que  dichos 
nacionales,  salvo  loque  disponga  la  Cons- 
titución de  cada  pais. 

Artículo  S."*  Los  E.stados  no  tienen  ni 
reconocen  a  favor  de  los  estranjeros  otras 
obligaciones  o  responsabilidades  que  las 
que  a  favor  de  los  nacionales  se  hallen  es- 
tablecidas por  su  Constitución  i  por  sus 
leyes. 

En  consecuencia,  los  Estados  no  son 
responsables  de  los  daños  sufridos  por  los 
estranjeros  por  causa  de  actos  do  faccio- 
sos o  de  individuos  particulares,  i  en  jene- 
ral  de  los  daños  orijinados  por  casos 
fortuitos  de  cualquiera  especie,  conside- 
rándose tales,  los  acto^  de  guerra,  ya  sea 


civil  o  nacional,  sino  en  el  oaso  de  que  lá 
autoridad  constituida  haya  sido  remisa  eu 
el  cumplimiento  de  sus  cleberes. 

Artículo  3.'  En  todos  los  casos  en  que 
un  estranjero  tenga  reclamaciones  o  que* 
jas  del  orden  civil,  criminal  o  administi^a* 
tivo  contra  un  Estado,  o  sus  nacionales, 
deberá  interponer  su  demanda  ante  el  tri* 
bunal  competente  del  |)ais,  i  no  podrá  re- 
clamarse por  la  vía  diplomática,  sino  en 
los  casos  en  que  haya  habido,  de  parte  de 
es;?  tribunal,  mmitiesti  denegación  de 
justicia,  o  retardo  anormal,  o  violación 
evidente  de  los  principios  del  Derecho  In- 
ternacional. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  i 
Delegados  firman  la  presente  Convención 
i  ponen  en  ella  el  sello  de  la  Segunda  Con- 
ferencia Internacional  Americana. 

He  ho  en  la  ciudad  de  Méjico,  el  dia 
veintinueve  de  enero  de  mil  novecientos 
düs,  en  tres  ejemplares  en  castellano,  in- 
glés i  francés,  respectivamente,  loa  cuales 
se  depof^itarán  en  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Esteriores  del  Gobierno  ie  los  Es- 
tados Unidos  Mejicanos,  a  fin  de  que  de 
ellos  so  saquen  copias  certificadas  para  en- 
viarlas por  la  vía  diploinj^tica  a  cada  uno 
delo^  Estarlos  signatarios. 

Por  li  líepñblica  Arjentina.  —  (Firma- 
dos). Antonio  Birmejo  i  Lorenzo  Anadón. 

Por  R"l¡vij.  —  (Firaiido).  Ferninio  E. 
GuaclKill.i. 

Por  Colombia.— fFirma  lo).  Rafael  Re- 
ves. 

Por  Co-ta Rica. — (Firmado).  J.  B.  Calvo. 

Por Chilo.— (Firmados).  Augusto  Matte, 
Joaquín  WaU^er  M.  i  Emilio  Relio  C 

Por  la  líepiiblica  Dominicana.— íFiraia- 
do).  Federico  Henríque/.  i  Carvajal. 

Por  Ecuador.— (Firmado).  L.  F.  Garbo. 

PorEl  Salvador. — (Firmados).  Francisco 
A.  Reyes  i  Baltasar  Estu|>¡nian. 

PorGuatemala.— (Firmado).  Francisco 
Orla. 

Por  Honduras.— (Firmados)  J.  Leonard 
i  F.  Dávila. 

Por  Méj  co.— (Firmados).  G.  Raigosa, 
Joaquín  I).  Casasús,  E.  Pardo  (jr.),  José 
López-Portillo  i  Rojas,  Pablo  Macedo, 
F.  L.  de  la  Barra,  Alfredo  Chavero,  M.  San* 
chez  Mármol  i  Rosendo  Pineda. 

Por  Nicaragua.— (Firmado).  F.  Dávila. 

Por  Paraguai. — (Firmado).  Cecilio  Báez. 

Por  F*erú.  — (Firmados).  Manuel  Alva* 
rez  Calderón  i  Alberto  Elmore. 

Por  Uruguai. — Juan  Cuestas. 

Estácoaformeconsuorijinal.— (L.delS.) 
Manuel  foster^ít.ñ 
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£)  iConeíudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Ét  nuevo  plan  de  distribución  de  las  ho- 
ras de  clases  en  los  establecimientos  de 
instrucción  secundaria,  fué  aprobado  por 
decreto  númeit)  5,121,  de  26  de  noviemore 
del  año  próximo  pasado. 

Dicho  plan  modifícó  en  algunas  asigna- 
turas el  trabajo,  ya  aumentando  o  dismi- 
nuyendo las  tareas  semanales. 

Como  en  esa  época  ya  se  habia  discu- 
tido el  presupuesto  de  Instrucción  Públi- 
ca, no  se  alcanzaron  a  modificar  los  Ítem 
correspondientes  a  los  sueldos  de  los  pro- 
fesores de  liceos,  con  arreglo  al  trabajo 
que  se  les  habia  fijado  para  el  presente 
ano. 

Al  llevar  a  la  práctica  la  i-eforma,  solo 
so  tuvo  en  vista  el  recargo  escolar  que 
imponía  dedicación  constante  i  fatigosa  a 
los  alumnos  por  el  mucho  trabajo  inte- 
lectual. A  fin  de  uniformarlo  con  el  físico, 
que  tanto  se  habia  descuidado  en  la  en- 
señanza secundaria,  se  dio  viril  desarrollo 
a  éste. 

La  citada  reforma,  lejos  de  aumentar, 
disminuye  los  gastos  del  personal  de  pro- 
fesores una  vez  que  se  implante  en  todos 
los  cursos  de  humanidades;  pero  como 
en  el  presupuesto  vijente  -^n  el  presento 
ano  todos  los  ítem  que  consultan  sueldos 
están  en  trastos  fijos,  resulta  que  en  las 
asignaturas  en  que  se  suprimen  horas  de 
clase  queda  un  sobrante  sin  inversión  en 
los  sueldos;  lo  que  hace  necesario  solici- 
tar la  autorización  lejislativa  para  invertir, 
en  pagar  las  nuevas  horas  do  clases  iiii- 
ciaaas  desde  principios  de  ano,  las  sumas 
que  quedan  en  tesorerías  provenientes  de 
Ja  disminución  de  horas  que  han  tenido 
algunas  asignaturas. 

Concedida  la  autorización  indicada  se 
hace  necesario  solicitar  para  el  mismo  ob- 
jeto la  suma  de  seis  mil  pesos  ($6,000) 
para  pagar  en  los  cursos  paralelos  del 
Instituto  Nacional  i  de  algunos  liceos  de 
la  República  los  sueldos  que  correspon- 
don  a  los  profesores  que  con  arreglo 
al  mismo  plan  tienen  aumento  de  horas  de 
trabajo. 

En  mérito  de  lo  espuesto,  i  oido  el  Con- 
sejo de  Estado,  tengo  la  honra  de  some- 
ter a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  leí; 

Articulo  1  .•  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica podrá  invertir  en  pagar   los  sueldos 


que  correspondan  a  los  profesores  de  inSK 
truccion  secundaria,  con  arreglo  al  plaa 
de  estudios  vijente,  los  sobrantes  de  Ios- 
ítem  destinados  al  pago  del  j)roresorado- 
en  las  partidas  151  a  183  inclusive  del  pre- 
supuesto do  Instmccion  Pública. 

Artículo  2.*  El  Presidonte  de  la  Repú- 
blica  podrá  invertir  hasta  la  suma  do  seis- 
mil  pesos  ($  6,000)  en  el  pago  de  sueldos  de 
las  horas  de  clases  de  exceso  de  lo^  profeso- 
res de  los  cursos  paralelos  del  primur  año 
de  humanidades  en  los  liceos  de  la  Re- 
pública i  en  el  Instituto  Nacional. 

Santiago,  24  do  julio  de  1902.— GERMA^F 
Riesgo. — Rafael  Baimaceda.n 

te  reservaron  para  segunda  lectura. 

2."  De  los  siguientes  oficios: 

«Santiago,  2  de  agosto  de  1902.— Coi» 
motivo  de  la  solicitud  que  ten^o  la  hon- 
ra de  pasar  a  manos  de  V,  E.,  la  Cámara 
de  Diputados  ha  dado  su  aprobación  al 
siguiente 

proyecto  de  acuerdo: 

u Artículo  únice.— El  Congreso  Nacio- 
nal concede  alscfiordon  BeltranMatliieu^ 
ex-Ministro  de  Estado  en  los  departa- 
mentos de  Guerra  i  Marina,  el  permiso 
requerido  por  el  artículo  9á  de  1>  Cí)nsti- 
tucion,  para  que  pueda  ausentarse  de  la 
República.)^ 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eduardo  Videla.. 
— /?.  tlanco^  Secretario." 

b)  «Santiago,  1.*"  de  agosto  de  190á.-—Coa 
motivo  del  mensaje  e  informo  que  tenga 
la  honra  de  pasar  a  manos  de  V.  E,,  la 
Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEK 

Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta  la 
sumado  quinientas  libras  esterlinas (£  oOO) 
en  pagar  quinientas  resmas  de  papel  des- 
tinado al  sello,  adquiridas  últimamente* 
para  el  bienio  de  1901  i  1902. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  ViDELAr- 
— R.  Blanco^  Secretario,  h 

f )  «Santiago,  4  de  agosto  de  1932.— Con 
motivo  de  la  solicitud  i  antecedentes  que 
tengo  honrado  pasar  a  manos  de  V.  E.,  la 
Cámara  de  Diputados  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 
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Dios  guarde  a  V.  E.— Eduardo  \'idela. 
^H    /?t*fl^/ico,  Secretario.»» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -¿Al- 
gún seHor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).  —  Pido  la  palabra^  sobre  otro 
asunto. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
me  permite  el  señor  Ministro,  despacha- 
r.mos  primero  este  proyecto. 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

En  votación,  i  si  no  fe  pide  ésta,  daré 
por  aprobado  e\  proyecto. 

Aprobado. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro  del 
Interior. 

El  señor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).  —  Me  permito  rogar  al  Senado 
que  tenp:a  a  bien  acordar  que  se  envié  a 
Comisión  el  proyecto  que  concade  un  su- 
plemento de  trescientos  mil  pesos  al  ítem 
10,912  de  la  partida  35G  del  presupuesto 
vijentc,  para  construcciones  i  reparacio- 
nes de  cuarteles. 

Como  el  señor  Ministro  de  Guerra  no 
ha  podido  concurrir  a  esta  Cámara,  me  ha 
pedido  que  en  su  nombre  solicite  ese  trá- 
mite para  el  proyecto  a  que  he  hecho  re- 
I  erencia 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Si  no  hai  inconveniente,  ast  se  hará. 

Pasará  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


El  señor  LAZCANO  (iVesidente).— La 
Honorable  Cámara  de  Diputados  ha  de- 
vuelto con  li jeras  modificaciones  el  pro- 
yecte de  lei  relativo  a  la  draga  Holanda^  ya 
aprobado  por  el  Senado. 

Sí  no  hubiera  inconveniente,  entraría- 
mos a  considerar  esas  modificaciones. 

El  señor  PRO-ShCUElARIO.— El  ofi- 
cio de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
dice: 

«Santiago,  1.'  de  ago.sto  de  1902.— El 
proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Honorable 
Senado*  que  autoriza  al  Fresideate  de  la 
República  para  invertir  ha.sta  la  cantidad 
de  treinta  mil  pesos  eii  la  armadura  i  ser^ 
vicio  de  ha  draga  iSío/2z77«fa  i  fmsoargador&sv 
ha  sido  aprobado  en  la  Cámara  da  i)i{/uia«<- 
dos  en  lia  síguTente  forma: 

pRavEC'Bo  Da  leí; 

<'AitfciiJoUftico.— Se  autor  ba  ai  Praaii- 
dente  de  la  RepiíWica  para  invertir,  du- 


rante el  tiempo  ciue  resta  del  presente  año^ 
hasta  la  cantidaa  de  treinta  mil  pesos  en 
la  armadura  i  servicio  de  la  draga  última- 
mente adquirida  i  de  sus  cargadores. 

La  inversión  de  dicha  suma  se  hará  con 
arreglo  al  presupuesto  formado  al  efecto 
por  la  Dirección  Jeneral  de  la  Armada. >» 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  oficio  número  19  de  fe- 
cha 25  de  junio  del  corriente,  acompañan- 
do los  antecedentes  respectivos. 

Se  agregan  entre  éstos,  por  acuerdo  es* 
pecial  de  la  Honorable  Cámara,  los  ante- 
cedentes  del  proyecto,  aprobado  por  el 
Honorable  Senado  i  remitidos  con  oficio 
número  191,  de  fecha  11  de  diciembre  de 
1901,  que  tiene  por  objeto  autorizar  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  cuarenta  i  ocho  mil 
pesos  en  el  dragado  de  la  parte  embanca- 
da del  malecón  i  del  muelle  de  pasajeros 
de  Valparaiso,  por  considerarse  que  esta 
materia  está  comprendida  en  el  proyecta 
aprobado  por  esta  Honorable  Cámara. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Eduardo  VmeLA. 
— U,  Blanco,  Secretario.» 

El  proyecto  aprobado  por  el  Senado 
decia: 

«Artículo  único. —  Autorízase  al  Pi'esi- 
dente  de  la  República,  por  lo  que  resta  del 
presente  año,  para  invertir  hasta  la  canti- 
dad de  treinta  mil  pesos  en  la  armadura  i 
servicio  de  la  draga  Holanda  i  de  sus  car- 
gadores.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Ea 
discusión  las  modificaciones. 

El  señor  WALKER MARTÍNEZ.— ¿Me 
permite  el  señor  Presidente?. . . 

¿Se  trata  de  modificaciones  introducidas 
a  un  proyecto  o  de  un  nuevo  proyecto? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Es 
un  proyecto  aprobado  por  el  Senado,  i  que 
la  Cámara  de  Diputados  ha  devuelto  con 
dos  modificaciones,  respecto  de  las  cuales 
va  a  pronunciarse  esta  Cámara. 

El  señor  WALKER  MARTINFZ.— 
¿Tendría  la  bondad  el  señor  pro-Secreta- 
rio de  decirme  cuáles  son  esas  dbs  modi- 
íicacio  oes^ 

El  señor  PRO-SECRETARia-  i  ice  eli 
oftcio: 

«H  proyecto  de  leí,  aprobado  oot  el* 
Honorabie*^SeiuMh>y  qfti^' aiijtoriz».  al  Piesi- 
deule  dé  Ta  República  parae  iAvortir  hasta 
la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  es  1»  ar- 
madurab  i  serHsio^éa^  brdrsm»  Húimnáa  «  sus- 
cargadores  ha  si<io  aj^robada  par  la  CAauk*- 
ra  de  Diputados  en  la  siguiente  forma: 


mi 


CÁMARA  DE  SENADORES 


PROYECTO  bü  leí 

Articulo  único.— Se  autoriza  al  Presi- 
ente do  la  República  para  invertir,  du- 
rante el  tiempo  que  resta  del  presente  ano, 
íiasta  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  en 
lia  arma  lura  i  servicio  de  la  draga  última- 
mente adquirida  i  de  sus  cargadores. 

La  inversión  do  dicha  suma  se  hará  con 
arreglo  al  presupuesto  formado  al  efecto 
por  la  Dirección  Jeneral  de  la  Armada.» 

El   señor    LAZCANO    (Presidente).— 

¿AlíJ:un  seuor  Senador  desea  hacer  uso 
ele  la  palabra? 

¿Algún  sefior  Senador  desea  hacer  uso 
^e  la  palabra? 

El  señor  BALM ACEDA. -Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señorLAZCANO  (Presidente).— Tie- 
^e  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALMACEDA.-  Es  solo  para 
manifestar  la  estrañeza  que  me  causa  lo 
considerable  de  esta  suma  do  treinta  mil 
pesos  para  armar  una  draga,  que  supongo 
no  puede  haber  costado  mas  de  cuarenta 
mil  pesos .  •  • 

El  señor  BARROS  (Ministro  do  Hacien- 
-da]. — Si  me  permite  el  señor  Presidente. . 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-Tie- 
ne  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  BARROS  (Ministro  do  Hacion- 
•da). — Cuando  se  trató  por  primera  vez  de 
este  negocio  en  el  Senado,  trajo  todos  los 
antecedentes  del  caso. 

Do  estos  antecedentes  aparetíia  que  de 
los  treinta  mil  pesos  de  que  habla  el  pro- 

? recto  van  a  invertirse  quince  mil  pesos  en 
a  compra  de  varios  objetos  i  pago  do  su 
tripulación,  otra  cantidad  en  llevar  al  di- 
-que  la  draga  i  los  cargadores,  i  por  último 
otra  suma  para  armarla  i  sacarle  las  plan- 
chas de  fierro  que  fué  necesario  colocarle 
para  hacer  la  travesía  desde  Europa. 

Asi  es  que,  en  realidad,  la  suma  desti 
nada  a  armar  la  draga,  propiamente  ha- 
blando, no  es  tan  considerable  como  lo 
ha  creido  el  honorable  Senador  de  Tara- 
pacá. 

El  señor  BALMACEDA.— Agradezco  al 
señor  Ministro  las  esplicaciones  que  se 
ha  servido  dar;  porque,  realmente,  me 
llamaba  la  atención  que  la  simple  arma- 
dura de  una  draga  fuera  a  costar  treinta 
mil  pesos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-¿A1- 
gun  señor  Senador  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
iabra,  señor  Presidente. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).- 
Tiene  la  palabra,  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.  — Descaí  ia 
que  el  señor  Ministro  se  si i^viera  decirme 
que  razón  tuvo  la  Cámara  de  Diputados 
para  cambiar  la  frase  «draga  Holanda^^ 
que  es  la  espresiva  i  propia,  por  la  de 
«draga  últimamente  aaquirida»,  que  es 
una  frase  vaga  i  que  tiene  el  inconvenien- 
te de  que  ton  el  tiempo  no  se  sabrá  cuál 
es  esta  draga  últimamente  adquirida. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Hacien- 
da).— Esa  modificación  la  propuso  la  Co- 
misión de  Hacienda,  honorable  Senador, 
i  la  Cámara  la  aceptó  sin  discutirla. 

Pero  creo  que  el  objeto  que  se  persi- 
guió fué  el  de  que  ^i  la  draga  no  quedaba 
sin  ese  nombre,  pudiera  dársele  después 
el  que  so  quisiera. 

El   señor   LAZCANO    (Presidente).^ 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Cerrado  el  debate. 

El  señor  BLANCO. — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  senoi- LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  scfiOr  Senador. 

El  señor  BLAITCO.— Me  llama  la  aten- 
ción, señor  Presidente,  la  parte  final  del 
olicio  remisorio  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados.  Dice  asi: 

«Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en 
conteistacion  a  su  oficio  número  19  de  fe- 
cha 25  de  junio  del  corriente,  acompañan- 
do los  antecedentes  respectivos. 

Se  agregan  entre  óstos,  por  acuerdo  e^- 
pecird  de  la  Honorable  Cámara,  los  ante- 
cedentes del  proyecto,  aprobado  por  el 
Honorable  Senado  i  remitidos  con  olicio 
número  191  de  fecha  11  de  diciembre  íle 
19U1,  que  tiene  por  objeto  autorizar  al 
Presidente  do  la  República  por  el  término 
de  un  año.  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuarenta  i  ocho  mil  nesos  en  el  dragado 
de  la  parte  embancada  del  malecón  i  del 
muelle  de  pasajeros  de  Valparaíso,  por 
considerarse  que  esta  materia  está  com- 
prendida en  el  proyecto  aprobado  por  esta 
Honorable  Cámara.)) 

Por  consiguiente^  cuando  el  Senado 
aprobó  el  proyecto,  que  ahora  devuelve 
modificado  la  Ccimara  de  Diputados,  era 
para  invertir  hasta  tal  cantiaad  en  la- ar- 
madura i  servicios  de  la  draga  Holanda  i 
de  sus  cargadores.  I  la  Cámara  do  Dipu- 
tados, al  modificar  ese  proyecto^  lo  ha 
refundido  con  otro  que  autorizaba  ia  m- 
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vcríi'iii  <lo  ciurtíi  sitma  \)nrii  el  'Ir-iígnio  tl^^ 
la  pile  cmbancndií  del  nialoioii  i  ile! 
muelle  lie  paonjerüs  do  Vaiji  iimí.-;o  i  i|ue 
DO'^o'ros  tuibiatiios  limljicu  dc^|)acli;ulii. 
£1  lino,  el  <le  <|iii;  uhoivi  tr.-ilaiitos.  Tu*' 
remili'!o  a  at\uc\\ii  Ctiiníii-a  cl  <^5  de  juiíro 
del  preseidu  iifio,  i  ei  oíio,  al  quo  se  i'clic- 
_  re  esta  piiito  del  "lic-io,  remitido  en  di- 
ciembre del  año  pasiido- 

El  señor  BAHKÜS  (.Vüiiistrodo  Hacien- 
da).— Con  el  permiso  del  señor  fccnador 
i  Con  la  venia  del  señor  Presidente,  voí  a 
decir  a  Su  Señoría  lo  que  liai  a  este  res- 
pecto. 

Cuando  en  la  Cámara  de  Diiiulados  se 
aprobó  el  proyecto  que  ahora  discutimos, 
se  creyó  que  era  innecesario  cl  i|iio  auto- 
rizaba el  gasto  de  cuarenta  i  ocho  mil 
pesos  para  limpiar  la  parle  embancada 
del  malecoD  í  muelle  de  luisujcros  de  \  al 
paraíso  i  se  acoi-dó  devolver  dicho  ym 
yecto  alienado  pomo  tener  ya  objeto, 

fiuesto  quo  con  este  otro,  qu3  consulta 
reinta  mil  pesos,  va  a  hacerlo  el  trubiijo, 
a  que  el  otro  so  referia. 

1  a  esto  es  a  loque  se  refiere  el  ofitio 
de  la  otra  Honorable  Cámara,  en  la  parte 
qUo  ha  leído  el  señur  Sciiadnr. 

El  señsr  BLANCO.  — Continúo,  señor 
Presidente.  A  pesar  de  la  esplii-acion  del 
señor  Ministro,  yon- -ve  ^  la  oosalan  clara, 
i  ruego  a  Su  Señoría  que  se  lije  en  esto: 
«Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  ofií.io  número  19  de  fe- 
cha 25  de  junio  del  corrioi;to,  acompañan- 
do los  antecedentes  respeclivo-i. 

Se  agre;;an  enire  ú-ía,  por  acnerdo  es- 
pecial de  la  Honorable  Cámara,  los  ante- 
cedentes del  provecí  1,  aj>robado  por  el 
Honorable  Senado  i  remitido  con  oficio 
número  191  de  feclia  11  de  dii;iembre  de 
1901,  que  tiene  por  objeto  autorizar  al 
Presidente  de  la  República,  por  el  termino 
<le  un  año,  para  invertir  'lasta  la  suma  de 
cuarenta  i  ocho  mil  pesis  en  el  dragado 
de  la  parte  embancada  del  malecón  i  dol 
muelle  |,de  pasajeros  de  Valparaíso  por 
considerarse  que  esta  materia  está  com- 
prendida en  el  proyecto  aprobado  por  esta 
Honorable  Cámara». 

De  manera  que  la  Camarade  Diputados 
aun  cuando  el  señor  Ministro  crea  lo  con- 
trario, ha  aprobado  el  proyecto  que  está 
en'debate  modificándolo  en  el  concepto  de 
que  autoriza  los  dos  gastos:  el  de  la  ar- 
madura de  la  draga  i  sus  cargadores  i  el 
de  la  limpia  de  la  parte  embancada  de  la 
bahía,  i  refundido  los  dos  proyectos  en 
uno  solo. 


r.l señor  BARROS  (.Ministro de  Hacien- 
da:.—NO.  si'ñor  Senador 

El  señor  lil.ANCO— As',  pues,  la  in- 
tención do  la  Honorable  Cámara  de  iJi- 
piitadoíJ,  al  modilicar  osto  proveció,  lia 
sido  diversa  de  lo  que  croe  cl  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  BARROS  (Ministro  do  Hacicn- 
d»).— Si  me  permite  cl  señor  Senador 

Voi  a  cspresíU-  loque  pasOenla  Cámara 
de  Diputados,  pjrque  estuve  presente  en 
1 1  discusión  do  e.ste  asunto. 

Puesto  en  debate  el  proyecto  aprobado 
por  el  -"-enado  que  concedo'  ti-einta  mil  pe- 
sos para  la  armadura  i  servicio  de  la  dra- 
ga lío/anda  ¡  sus  car¡;adoros,  fué  rápida- 
mente aprobado  en  ta  forma  en  quo  ha 
sillo  devuelto  a  esta  Cámara. 

A  continuación,  el  honorable  Diputado 
de  T.trapacá.  sc":or  Robinet,  recoidó  que 
existia  otro  jiroyecto,  aprobado  atines  del 
año  último  por  la  Cámara  de  Senadores, 
sibre  concension  do  fondos  para  el  dra- 
«aje  do  la  parto  embancada  de  la  bahía 
de  Valparaíso,  servicio  que  podria  hacerse 
utilizando  el  nuevo  material  quo  iba  a  lia- 
bilitarse  con  este  objeto. 

Por  esta  ra/on,  el  honorable  seTior  Ro- 
binet pidió  que  se  devolvieran  los  antece- 
dentes do  ese  proyecto,  que  ya  no  era  ne- 
cesario desdo  que'la  draga  haria  la  limpia 
dtí  la  parte  embancada  de  la  bahía  junto 
al  malecón  i  al  muelle  de  pasajeros.  I  la 
Cámara  lo  acordó  así. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir. 

I'  I  señor  HL.á  ."íCO.— Es  exactamente  lo 
que  yo  digo.  Es  decir,  que  ademas  de 
consultarse  en  el  proyecto  do  que  se  trata 
el  costo  de  armadura  de  la  draga,  se  con- 
sulta también  el  servicio  do  dragaje  en  ¡a 
bahía  do  '.'alparaiso. 

El  señor  LA/CANO  (Prcsidcnte).-Si 
mo  permite  el  señor  Senador. . . 

ile  parece  que  et  honorable  Senador  de 
Santiago  está  en  completo  acuerdo  con  et 
se'"'or  Ministro  do  Hacienda,  desde  que 
el  señor  Senador  acepta  la  esplicacioii  que 
ha  dado  el  señor  Ministro. 

El  Senado  aprobó  en  diciembre  del  año 
último  un  proyecto  de  lei  quo  autorizaba 
al  Presidente  iio  la  República  para  inver- 
tir hasta  la  suma  do  cuarenta  i  ocho  mil 
pesos  en  el  dragaje  do  la  bahía  de  Valpa- 
raíso a  lo  largo  del  malecón  i  junto  al 
muelle  de  pasajeros. 

Posteriormente,  en  junio  del  presento 
año,  el  Senado  aprobó  este  proyecto  sobre 
la  draga  Holanda,  i  al  tratarlo,  la  otra 
Cámara  tuvo  a  la  vista  los  dos,  i  cocside- 
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En  la  sesión  de  26  de  julio,  pajina  5G8, 
en  un  discurso  del  señor  Ballesteros,  se 
trascribió  el  artículo  2,116  del  Código  Ci- 
vil, en  vez  del  artículo  2,416,  que  dice 
asi: 

«El  que  solo  tiene  sobre  la  cosa  un  de- 
recho eventual,    limitado  o   rescindible. 


no  se  entiende  hipotecada,  sino  con  las 
condiciones  i  limitaciones  a  que  está  su- 
jeto el  derecho,  aunque  asi  no  lo  esprese. 
Si  el  derecho  está  sujeto  a  una  condi* 
cion  resolutoria,  tendrá  lugar  lo  dispuesto 
en  el  artículo  1,491.» 
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clamaba  Hamlet  en  el  famoso  drama: 
-«¡Algo  podrido  liuc^le  en  Dinamarca!»  así 
también  podiia  esclamarsc  de  muchas  de 
nuestras  escuelas. 

Tenemos  oscuelas  apenas  para  la  guinta 
parto  de  los  niños  capaces  de  recibu*  ins- 
trucción; los  locales  son  muchas  veces 
completamente  inadecuados,  escasea  en 
otras  el  material  escolar;  el  personal  es  es- 
caso también, mal  remunerado, de  indonei- 
dad  bien  dudosa,  i  sin  estímulo  alguno  que 
ensanche  un  poco  siquiera  su  estrechísimo 
horizonte. 

Entonces,  señor  Presidente,  dejémonos 
de  proyectos  que,  como  voladores  de  luces, 
son  apenas  un  fui  i  ti  vo  saludo  a  la  ¡dea  de  la 
'  enseñanza,  i  dediquemos  nuestros  esfuer- 
zos a  lo  útil,  a  lo  práctico,  a  lo  realmente 
beneficioso  para  la  instrucción  popular. 


Hai  un  mundo  (jue  hacer,  muchos  esta- 
blecimientos que  crear,  mil  mejoras  i  re- 
formas que  introducir;  i  si  dentro  de  algu- 
nos años,  a  pesar  de  las  nuevas  escuelas 
i  delasraejoias  i  reformas  introducidas  no 
se  obtiene  de  ellas,  el  resultado  que  yo 
espero/\  a  llegará  el  momento  de  resolver 
si  por  atender  a  la  conveniencia  común 
vale  la  pena  de  restrinjir  la  libertad  i  de 
atropellar  el  dereclio, 

Pero,  va  a  dar  la  hora,  señor  Presi- 
dente, i  preüei'o  quedar  con  la  palabra. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Se 
levanta  la  sesión. 

Se  leranf')  la  sesión. 

Eduardo  L.  Hempel, 

Jefe  do  la  Rodaccionc 
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Acta:  Se  da  lectora  a  la  de  la  sesión  autcuor  i  es  aprobada. — 
Cuenta:  Mensaje  de  S.  E.  el  PrcRidentc  d?  la  Kc|tiiblica  con 
el  que  romite  los  anteceden  tos  relativos  al  proyecto  de  presu- 
puestos do  la  Ilustre  Muiiici)Kilidad  de  Quilaco;  Ot^cio  del 
señor  Ministro  áa  Kcluciones  Esteriures  en  el  que  p.titici- 
pa  '|U0  el  setor  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  se 
hsk  servido  conuinicaí  a  esc  Departamento  que,  con  motivo 
del  estado  satisfactorio  de  la  salud  do  S.  M.  el  reí  Eduar- 
do YII,  se  lia  lijado  el  dia  9  del  presente,  )iara  «píe  tenga 
lugar  la  ct  remonia  de  la  coronación  dn  S.  M.  i  que,  en 
consecuencia,  so  vcriHcaní  en  dicLo  dia,  a  las  diez  le  la 
m&fiana,  en  la  Iglesia  EvanjcHca  de  la  callo  de  Nataniel, 
el  s^i vicio  relijioso  que  hubo  de  postergarse  con  motivo 
de  la  enfermedad  de  S.  M.;  Ofício  del  señor  Ministro  de 
Guerra  i  Malina,  en  el  que  comunica  que  por  decreto  su- 
premo uúmtro  1,272,  de  1."  del  actual,  se  ba  nombrado 
«decaii  del  Congreso  Nacional,  al  tenient'^  coronel  don 
Pedro  J.  Ftírez,  en  reemplazo  del  de  i>;nal  clase  don  Ar- 
turo Maiin  que  fué  promovido. —  Solicitudes  do  doña 
Laura  Rosa  Urrutia,  bija  d^l  teniente  coronel  don  Umitel 
Urrutia,  en  la  que  pide  aumento  de  pensión,  de  doña 
Katía  del  C  Osscs,  viuda  del  ex -soldado  herido  en  Cho- 
rrillos don  Hilarión  Cuturrnco,  en  la  que  pide  pensión 
do  gracia,  do  doña  María  Gdlvez,  viuda  de  Saavedra,  de 
don  Saturnino  Barahona,  ex-soldado  de  Ejército,  de  don 
Leocadio  Rivera,  ex- soldado  del  Ejercito  i  de  dofia  Mana 
Sánchez,  viuda  del  ex -lavandero  de  ambulancias  en  la 
campaña  contra  el  Peni  i  Bolivia  don  José  Ignacio  Mcjías, 
en  la:»  que  piden  se  les  rehabilite  |.ara  acojersc  a  los  be- 
nefícios  de  la  lei  de  recomi>cnsas  de  22  de  diciembre  de 
1881;  Solicitud  de  don  Osvaldo  Rodríguez  Cerda,  fiscal 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  en  la  que  pide  se 
comunique  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  el  pro- 
yecto des] tachado  por  el  Senado,  recien temrutc,  a  su  fa- 
Tor,  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. — So  accede  a  esta 
soliciturL — A  indicación  del  sefior  Bannen,  se  pone  en 
disoueiou  i  se  da  por  aprobado  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cedo a  la  Sociedad  de  Obreras  de  Instrucción  i  Socorros 
Mutuos  de  Antofagasta  el  |>ermiso  especial,  requerido 
por  el  artículo  556  del  Código  Civil,  para  conservar,  du- 
rante treinta  afios,  la  posesión  del  bien  raíz  que  tiene  ad- 
quirido en  la  calle  de  Condolí  de  esa  ciudad. — £1  señor 
Eastman  ruega  a  la  Comisión  de  Gobierno  que  tenga  a 
bien  ocui^Mirse  de  la  solicitud  de  la  Municipalidad  de  So- 
taqní,  sobre  espropiacion  del  terreno  necesario  del  fundo 
<Ck>ronilla>  con  el  fín  de  habilitar  un  camino  carretero 
que  una  ese  pueblo  con  las  comunas  de  Monte  Patria  i 
Rafael. —  El  sefior  Ministro  de  Justicia  da  algunas  cspli- 
caciones  con  motivo  de  las  observaciones  hechas  en  sesión 
anterior  por  el  señor  Walker  Martínez,  relativas  a  la  pu- 
blicación i  coeto  del  libro  titulado  iE^tadística  Criminal 


correspondiente  al  año  1901».  —  £1  señor  Walkcr  Martí- 
nez hace  nuevas  observaciones  acerca  de  esta  publicación. 
— El  señor  Presidente  espresa  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  enviado  un  ofício  en  el  que  invita  al  Senado  ¡tara 
el  nombramiento  de  una  Comisión  Mista  que  informe 
solre  el  proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Presidente  de  la 
República,  que  organiza  el  servicio  de  los  Ferrocamlcs 
del  Estado;  i  que,  ni  la  idea  fuese  aceptada,  se  proccderia 
a  designar  a  los  señores  Senadores  que  formarian  fiarte  de 
esa  Comisión. —  Después  de  ali^unas  observaciones  de  les 
scñons  Mac- 1  ver  i  Walkcr  Martínez,  se  dan  por  termi- 
nados los  incidentes  i  se  pone  a  votación  si  se  acepta  la 
invitación  de  la  Cámara  de  Diputados. — Se  acuenla  no^ 
aceptarla. — Vaiios  señores  Senadoi'es  dan  los  fundanicu" 
tos  de  su  voto. — Se  suspende  la  sesión. — A  segunda  hora 
contini^a  la  discusión  del  proyecto  sobre  instrucción  pri- 
maria obligatoria,  i  en  el  uso  do  la  ¡lolabra  el  sefior  Erra- 
zuriz  Unueneta,  que  termina  su  dikcurao. — Se  levanta  la 
sesión. 


Asistieron  los  señores: 


Balmaceda,  Elias 
Ballesteros,  Manuel  £. 
Bannen,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eastman,  Adolfo 
Errázuriz  Urmeneta,  R. 
González,  Juan  Antonio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Irarrázaval,  (  arlos 
Latorre,  Juan  José 
Letolier  Silva,  Peu.o 
Mac-Ivor,  Enrique 


Matte,  Ricardo 

Puga  Borne»  Federico 

Reyes,  Vicente 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Ignacio 

Valdea  Cuevas,  Antonio 

Vial,  Alejandro 

Walker  Martínez,  Cários 

I  los  sefiorcs  Ministros  del 
Interior,  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública. 


Se  dio  lectura  a  la  siyideníe  acia: 

«SESIÓN  33.*  ORDINARIA  DEL  6  DE  AGOSTO 

DE  1902. 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda, Ballef^teros,  Bannen,  Barros  Luco 
(Ministro  del  Interior),  Blanco,  Eastman, 
Errázuriz  don  Javier,  Errázuriz  Urmene- 
ta, González,  Guzman  Irarrázaval^  Irarrá- 
zaval don  Cários,  Latorre,  Letelier,  Mao- 
Iver,  Matte  don  Ricardo,  Puga  Borne, 
Reyes,  Silva  Cruz,  Silva  Ureta,  Vial,  i 
Waiker  Martínez,  i  el  señor  Ministro  do 
Justicia  e  Instrucción  Pública. 
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Entrando  a  la  ónien  del  día,  coniinuó 
la  discusión  jeneral,  peodienle  en  sesión 
de  30  de  julio  último,  del  proyeeta  de  lei, 
formulado  por  la  Comisioa  de  Instmccion 
Publica,  con  motivo  déla  moción  presen- 
tada por  e)  honorable  Senaior de  M^illeco, 
don  Pedro  Bannen^  sobre  instrocscion  pri- 
maria obligatoria,  conjuntamente  con  el 
contra-proyecto  (iet  seilor  Walker  Mar- 
tínez. 

El  señor* Errázurrz  Urmenetaque  habia 
quedado  con  la  palabra^  srguió  usando  de 
ella  para  impugnar  el  proyecto. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  continuó  desarrollando 
sus  observaciones  ei  honorable  Senador 
de  Aconcagua  i  habiendo  Hesitado  la  hora, 
en  que  el  Senado  acostumbrar  terminar 
sus  sesiones,  se  levantó  la  presente,  que- 
dando con  la  palabra  el  mismo  señor  Se- 
nador. » 

El  señor  LAZCANO  { Presidente).— ¿Es- 
tá  conforme  el  acta? 

Aprobada. 

8e  (lió  cuenta: 

1/  Del  siguiente    mení^aje   de  S.  E.  el 

Presidente  de  la  República: 

fOonciudadAie»  del  Senado  i  de  la  CámArm 
de  CfvffKtaámt 

'A  Orijinales  tengo  el  honor  de  remitiros 
los  antecedentes  relativos  al  pn>)'ecto  de 
presupuesto  de  la  Ilustre  Municipalidad 
de  Quüaco  i  que  esta  corporación  solicita 
se  os  e!)vien  para  vuestra  resolución. 

Santiago,  6  de  agosto  de  1902.— Germán 
Ri  «SCO  —Ranmn  liarros  Lurcí^ 

Se  reservó  para  sef/imda  lectura. 

2*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Rsteriores: 

cf Santiago,  4  de  agosto  de  1902.  Kl  se- 
ñor Ministro  Plenip<^ítenc¡ario  de  Su  Ma- 
jestad Britíinica  se  ha  servido  comunicnr 
a  esto  hepnrtameuto  que  con  motivo  del 
estado  .sanitario  He  la  salud  de  Su  Majes- 
tad el  Uei  Kduardo  VIÍ  se  ha  fijado  el  dia 
9  del  presente  para  que  tCnjir-i  Itipar  la 
ceremonia  de  la  coronación  de  Su  Majes- 
tad i  que,  en  consecuencia,  so  veriticará 
en  dicho  dia,  a  las  (fiez  de  la  mailana.  en 
la  Iglesia  Evanjélíca  d>e  \k  caite  de  Natamd 
el  servicio  relijioso  que  Inibo  dé  poster- 
garse con  motivo  de  ik  oiifermedandeSu 
Majestad. 

Lo  que  tengo  el  honor  dé  parttcijwrr  a 
V.  E.  por  encarólo  dol  scfWrMinistraí  con 

8.    DK   K    i< 


relación*  a  mi  neta  húmero-  446  de  80  de 
junie  áAthaoo. 

Dios  ^ardK»  a  V¡  E.^J.  F.  Virgemm, 
Donoso. *^ 

8é  acordó  que»  concurriera  en  representan 
cion  del  Senado^  la  Comisión  designada  em 
sesión  de  i3  de  julio  último. 

3."  Del  siguiente  ofício  del  seftor  MinÍEi«» 
tro  de  Guerra  i  Marina: 

«Santiago,  4  de  agasto  de  1902»'*-Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  dai 
V.  E.  que  por  los  decretos  de  ^de  julioi 
último  i  de  1*  del  actual  números  1,253  i 
1,272,  sección  1/,  respectivamente,  se  ha 
nombrado  comandante  del  batalloa  de  in^ 
fftnteria  «Esmeralda»  al  teniente  coronel 
de  Ejército,  don  Arturo  Marín,  i  edeeafi< 
del  Congreso  Nacional,  en  reemplazo  del 
anterior,  al  de  igual  clase,  don  Pedro  J«. 
Pérez. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Victor  Manuel 
Lamas. 

Se  mandó  acusar  recibo. 

De  las  siguientes  solicitudes: 

De  don  Osvaldo  Rodríguez  Cerda,  Fis- 
cal de  la  CoHe  de  Apelaciones  de  San-» 
tiago  en  la  que  pide  se  comunique  a  la^ 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  el  pro* 
yecto  despachado  por  el  Senado,  i'ecien^ 
temente.  a  su  favor,  sin  esperar  la  apro^ 
bacion  del  acta 

Se  acredió  a  eOa. 

De  dona  Laura  RosaUrrutia,  hija  del 
teniente  coronel  don  Umitel  Urrutia,  en 
la  (juo  pide  aumento  de  pensión. 

De  dona  María  del  C-  Osses,  viuda  det 
ex-soldado  herido  en  Chorrillos,  don  Hí* 
larion  Cuturruco,  en  la  que.  pide  pensión 
de  gracia. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Jfo- 
rxna. 

I  de  doña  María  Gálvez,  v.  de  Saave- 
dra,  de  don  Saturnino  Barahona,  ex-sol- 
dado de  Ejército,  de  don  Leocadio  Rivera, 
ex-soldado  de  Ejército  i  de  doña  Marta 
Sánchez,  v.  del  ex-lavandcro  de  ambu- 
lancia en  la  campaba  contra  el  Perú  i 
Bo.ivia  don  José  Ignacio  Mejias,  en  las 
que  piden  se  les  rehabilite  para  acojerse 
a  los  beneficios  de  la  leí  d>5  recompensas 
de  22  de  diciembre  de  1881. 

Se  ordenó  agregarlas  al  proyecta  jene'^tA 
sobre  la  materia. 


El  señor  BANNEN.- Pidióla  paíabra, 
señor  Presidente. 

ETseñórLAZCANO  (Presidente).— Tie- 

n.e  la  palabra  el  seQor  Senador.* 
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euest^i  hoi  dm  mui  poca  cosa,  porque  este 
trab»io  es  uno  de  )os  que  se  ejecutan  en 
bf  misma  cárcel.  En  la  cárcel  se  toma  la 
fotografía  de  todos  estOH^  individuo»  i  Su 
Señoría  sabe  lo  que  esto  importa  para  la 
perHecuoion  i  aprehensión  de  los  crimi- 
nales. 

No  es  tampoco  ésta  la  única  estadística 
en  que  se  intercalen  láminas  ilustrativas. 
Hoi  día  hai  cierta  tendencia  a  ilustrar  to- 
das l:)s  publicaciones,  lo  que  contribuye  a 
darles  mayor  interés;  asi  sucede  que,  mu- 
chas personas,  que  no  leerían  estas  publi- 
caciones, a  la  vista  de  las  láminas,  se  inte- 
resan mas  por  la  materia  de  que  ti^atan  i 
aun  Iie¿:an  a  tomar  un  conocimiento  cabal 
de  ella. 

Tengo  a  la  mano  una  estadística  de  la 
Casa  de  Orates.  El  honorable  Senador  por 
Cautín  seAor  Montt,  que  es  entendido  en 
materia  de  estadística,  creyó  conveniente 
mclnir  en  su  obra  una  infinidad  do  foto- 
grafías que,  a  primera  vista,  no  tienen  im- 
portancia alguuH,  pero  que,  en  realidad 
dan  una  idea  cabal  del  manejo  de  aquel 
establecimiento. 

Estas  ilustraciones  no  corresponden  so- 
lamente al  movimiento  jeneral  que  hai 
en  la  materia,  sino  que  corresponden  tam- 
bién al  sistema  Cjue  se  ha  adoptado  en  to- 
dos los  ramos,  a  la  enseñaza  objetiva.  De 
ahí  es  que  para  todo  se  hacen  hoi  dia  fo- 
tograbarlos que  cuestan  mui  poco  i  que 
facilitan  ol  estudio  de  todas  las  cuestiones. 

(.'reo  que  estas  consideraciones  harán 
cambiar  do  juicio  al  honorable  Senador 
por  Santiago  i  oue  no  encontrará  ahora 

aue  se  ha  gastado  un  tunera]  en  una  obra 
e  la  importancia  de  la  «Estadística  Cri- 
minal». 

Elsefior  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do  la  palabr.»,  sefi'^"  Pi'(^r>idcnte. 

El  señor  LAZCANÜ  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  seiior  J^enador. 

El  señor  WALKKIÍ  MARTÍNEZ.— Las 
observaciones  que  h.icia  yo,  señor  Presi- 
dente, respecto  do  esta  publicación  no 
eran  con-  mucha  especialidad  relativas  a 
las  cantidades' íiue  se  habian  gastado  en 
él  libro,  esclusivamente.  Lo  que  desde 
luego  llamó  mi  atención  fué  lo  siguiente: 


para  todos,  en  ñn*,  qué  interés  lia»  en  ^er^ 
una  cantidad  de  fotografías  i  de  retratos- 
de  presidarios  i  de  toda  esa  clase  de  jente?" 
¿Para  saber  que  fisonomía  pueden  tener, 

3ué  clase  de  cara,  de  frente,  la  fonxmcioa 
e  la  cabeza,  etc?  Si  se  tratara  de  una  cía* 
se  de  frenolojía,  en  que  un  mae^^tro  vinie- 
ra a  dar  a  conocer  los  instintos  naturales- 
por  la  formación  de  la  cabeza^  podría  set 
aceptable  la  exhibición  de  figura  de.  loa 
criminales  i  la  clasifícacion  de  ellos  pop 
los  delitos  que  han  con^tido. 

De  manera  que  me  parecia  que  era 
algo  completamente  escusado  esos  r^ 
tratos,  (][ue:  aunque  no  cuesten  una  fuer- 
te cantidad,  cuestan  algo  que  no  deja- 
do ser  considerable.  Muchos  poquitos 
hacen  un  todo  i  muchas  economías  ea 
una  administración  acreditan  la  admi- 
nistración, i  /llegan  a  formar  una  cantidad 
respetable  en  algún  tiempo.  Pero,  si  por- 
que es  pequeño  un  gasto  que  es  comple* 
lamente  inútil,  se  hace  hoi,  mañana  po* 
drán  hacerse  gastos  mucho  mayores  ea 
ese  mismo  objeto  inútil.  Esa  fué  la  razón 
que  yo  tuve  para  hacer  mis  observaciones. 

¿Qué  interés  tiene,  por  ejemplo,  aue 
aparezcan  aquí  las  fotografías  de  toaos 
los  funcionarios  de  la  Escuela  Correccio- 
nal de  Niños?  ¿Qué  interés  tenemos  noso* 
tros  en  conocer  los  retratos  de  todos  los 
caballeros  que.  §p  ocupan  en  esa  Escuela? 
¿Con  qué  objeto  se  publican  estos  re- 
tratos? 

Viene  después  un  cuadro  en  que  están 
muchos  niños,  de  diez  a  doce  años,  con 
sus  fusilitos  marchando  en  una  sala;  des- 
pués otra  secci  >n  de  niños  do  catorce)  a 
quince  años^  también  con  fusiles;  después 
una  clase  de  lectura,  una  sección  de  con- 
denados, en  que  los  muchachos  están  con 
un  libro  en  la  mano. 

Viene  en  seguida  un  estado  del  movi- 
miento de  reos,  que  puede  ser  importante 
para  conocer  el  aumento  o  disminución» 
de  la  criminalidad  jipara  arl)itrar  los  me- 
dios de  combatirla  en  cuanto  sea  po.sibleí; 
i  un  cuadro  demostrativo  del  movimiento 
jeneral.  Esto  sí  que  lo  considero  adapta- 
do al  objeto  de  ^<;a,pi4blicac¡on.  Son  da- 
tos interesantes  i  ütilps,  de  naturaleza  mui 


míe  en  un  libro  esclusivamente  de  esta-   diferente  a  esos  cuadros  de  directores  i 


dística,  pomo  me  parece  que  debe  ser  é^te, 
se  incluyeran  muchas  pajinas  de  retratos 
de  todos  los  facinerosos  que  hai  en  la 
penitenciaría.  ¿Qué  interés  puede  haber 
pam  los  que  tenemos  que  aprobar  esos 
gastos,  para  el  Mihi^terio  mismo  que  tiene 
que  autorizários  i  decretar  su  inversión, 


profesores  de  la  Etcuela  Correccional  de 
•Niños,  que  de  poco  mas  servicán  que  de 
.poner  de  manifiestp,^.  son  feos  o  buenos 
mozos. 

.  En  seguida  vlene^  en  tres  o  cuatro  lá- 
minas, ua  proyecto,  que  no  se  ha  realiza- 
do,  para  la   construcción  dé  una  nueva. 
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de  la  enseñanza  eii  otros  países  mas  ade- 
lantados que  el  nuestro^  i  para  optai*  tal 
sistema  como  base  fundamental  de  su 
contra-proyecto.  Porque  ¡cuan  distinta 
suerte  corre  la  instrucción  primaria  en  In- 
glaterra, en  Estados  Unidos  o  en  Béljica, 
que  han  llegado  hasta  entregar  su  viji- 
lancia,  su  inspección  i  a  veces  hasta  su 
dirección  i  sus  reformas  a  los  vecinos  i  a* 
los  mismos  padres  de  familia,  a  fin  de  que 
el  pueblo  todo  intervenga,  se  interese  i  se 
preocupe  en  adelantar  un  ramo  que  tan- 
to le  importa.  Indudablemente  eso  es  lo 
mas  natural  i  lo  mas  justo,  porque  ¿quién 
podrá  tener  mas  interés  i  mas  estímulo  en 
fomentar  el  progreso  de  la  enseñanza  que 
los  mismos  que  se  beneKcian  con  ella? 

En  Inglaterra,  como  el  Senado  sabe, 
( ada  bourgo  elijo  por  votación  popular, 
desde  1871,  las  comisiones  escolares,  i 
estas  (^omisiones  tienen  a  su*  cargo  la  vi- 
jilancia  de  las  escuelas  i  la  distribución  de 
subsidios  fiscales,  según  el  merecimiento 
de  cada  una,  i  sin  atender  a  denominación 
relijiosa  ni  a  que  sea  particular  o  pu- 
blica. 

I  ¿qué  pasa  enE:<tados  Unidos?  Kippoan 
lo  dice  on  1873,  i  aunque  la  fecha  sea  algo 
remota,  no  ha  variado  después  el  siste- 
ma. . .  uque  no  se  olvide  que  la  instruc- 
ción pública  no  es  esclusivamente,  como 
en  otros  paises,  objeto  do  los  cuidados 
de  un  pequeño  número  de  funcionarios, 
encargados  por  el  Estado  de  la  vijilancia 
i  de  la  dirección  de  las  escuelas;  que  es, 
por  el  contrario,  negocio  de  todos  los  [>a- 
drcs  de  familia,  que  todos  se  interesan  en 
ella,  sea  directamente,  sea  por  sus  repre- 
sentantes, es  decir,  por  comilées  locales 
a  que  son  llamados  por  elección  miembros 
cuvo  número,  para  todos  los  Estados,  no 
es  inferior  a  seiscientos  mil».  Pues  bien, 
si  esio  sucedia  en  1871.  cuando  la  pobla- 
ción de  Estados  Unidos  no  pasaba  de 
treinta  i  ocho  millones  de  habitantes,  no 
será  exajerado  calcular  que  hoi  dia  con 
setenta  i  seis  millones  habrá  mas  de  un 
mülon  de  personas  directamente  ocupadas 
en  la  dirección  i  vijilancia  de  la  enseñan- 
za primaria. 

Por  consiguiente,  en  aquellos  paises, 
cuyo  ejemplo  tenemos  a  la  vista,  cente- 
nares de  miles  de  ciudadanos  están  en- 
cargados de  fomentar  las  escuelas,  de 
mantenerlas  en  buen  pió^  en  lo  que  toca 
a  la  instrucción,  de  mejorar  los  locales, 
cuidar  de  la  hijiene  i  de  la  moralidad  de 
los  niños,  i  de  realizar,  en  fin,  cualesquie- 
ra mejoras,  que  se  necesite.  I  gracias  a 


este  sistema  alcanza  la  instrucción  popu- 
lar ese  crecimiento  prodijioso  i  esa  en- 
vidiable prosperidad  de  que  somos  tes- 
tijíos. 

I  en  Chile,  señor  Presidente,  se  preten- 
de que  un  Ministro,  un  inspector  i  treinta 
i  dos  visitadores  hagan  el  prodijio  de  di- 
rijir  bien  un  ramo  tan  enormíementc  com- 
plicado, i  que  basten  para  abarcar  el  me- 
canismo de  l,5i7  escuelas  públicas!  Ello 
es  a  todas  luces  imposible,  i  he  allí  la 
causa  principal  del  estancamiento  i  del 
desgreño  que  nos  domina.  Marchamos, 
señor,  a  paso  de  carretas,  i  cuando  se  des- 
cubre el  mal,  en  vez  de  aplicarlo  el  co- 
rrectivo necesario,  se  dan  palos  de  ciego 
que  no  producen  mejoría. 

Comencemos  entonces  por  descentrali 
zar  algo  siquiera  el  servicio  de  la  enseñan* 
za  primaria,  dando  mayor  participación 
en  ella  a  las  municipalidades  i  a  los  ciu- 
dadanos, tal  como  lo  ha  propuesto  el  ho- 
norable señor  Walker,  o  en  otra  forma 
parecida. 

recia  no  hace  mucho,  señor  Presidente, 
que  la  segunda  causa  de  la  poca  prospe- 
ridad en  la  instrucción  primaria  consistía 
en  que  el  dinero  consultado  para  ella  en 
el  presupuesto  es  escaso,  i  que  mucho  de 
lo  que  se  invierte  está  mal  inverti«lo. 

Voi  a  manifestar  al  Honorable  Senado 
algunos  datos  comparativos,  sacados  de 
los  presupuestos  i  de  las  memorias  mi- 
nisteriales. De  eilos  se  dcspr^.ndo  que  en 
realidad  los  ^.^astos  ha.i  aumentado  enor- 
memente, i  fuera  de  toda  proporción  con 
los  resultados  íblenidos. 

Fondos  presupuestos  para  la  enseñan- 
za segunda  i  superior: 

En  1873. $    3i2,l47 

En  1893 1.71K:;,99.? 

En  1902 3.890,098 

Fondos  presupuestos  para  la  enseñanza 
primaria: 

Enl873 $     053,747 

En  1893 2.383,'^19 

En  1902 6.057,056 

Como  ve  el  Penado  en  el  trascurso  de 
los  último.i  veintinueve  años,  los  fondos 
destinados  ala  Instrucción  Prinaaria  han 
crecido  de  una  manera  colosal,  i  hoi  dia 
son  cien  veces  mayores  que  en  1873.  Era 
de  suponer  entonces  que  los  resultados 
correspondieran  a  esta  progresión  en  los 
gastos,  i  que  hoi  tuviésemos  diez  veces 
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de  Rozas,  2,850.— Canon  ciento  veinte  pe- 
sos. Es  precio  excesivo  a  causa  de  su  udí- 

cacíon. 

Escuela  de  niñas  número  31,  Negrete, 
253.— Canon,  ciento  noventa  pesos;  i 

Escuela  mista  número  21,  Colejio,  37. 
—Canon,  ciento  cincuenta  pesos;  precio 
excesivo  como  el  de  la  propiedad  ante- 
rior.» 

Sin  dejar  todavía  de  la  mano  el  mforme 
de  la  comisión,  i  aunque  en  obsequio  a  la 
brevedad  haya  omitido  muchos  otros  de- 
talles, quioro  reproducir  algunas  observa- 
ciones finales  que  aquélla  hace  al  Ministe- 
no  que,  condensando  su  pensamiento 
sobre  este  punto,  son  toda  una  revelación. 
Helas  aqut:...  «Es  el  mismo,  con  mui 
pocas  diferencias,  el  estado  de  las  escue- 
las en  toda  la  ciudad.  En  la  inmensa  ma- 
yoría, cánones  mui  altos,  ^  a  veces  liga 
a  un  límite  increíble  de  exaferaeton;  i  en  to- 
das, un  material  insuficiente  para  la  mo 
der  na  instrucción  elemental...  El  canon 
que  por  las  escuelas  cubre  el  Fisco,  es  je- 
neral mente  el  rfoWf,  el  ttiple,  i  hasta  el 
s^Ttiiple  del  que  el  propietario  obtendría 
de  un  particular.  Hai  síntomas  precurso- 
res del  desarrollo  de  una  industria  que  con- 
siste en  tírrendixr  dsas  pcnr  C'.e$tú  precio  i 
sub-arrendarlas  al  Estano  por  otro  excesi- 
vamente mas  alto.» 

Es  decir,  señor  Presidente,  que  hai 
ajentes  del  Ministerio  de  Instrucción  que 
entran  a  saco  en  el  Erario  Nacional  i  que 
lo  tratan  como  a  pais  conquistado,  que  es- 
peculan i  que  esplotan  al  Fisco  sin  compa- 
sión, i  los  pocos  funcionarios  a  cuyo  cargo 
corre  este  servicio  no  alcanzan  a  defender- 
lo ni  a  poner  coto  a  abusos  semejantes. 

Es  evidente  que  idéntica  cosa  ha  de 
pasar  en  los  contratos  á^.  construcción  i 
de  reparación  de  los  editicios,  como  en  la 
mayor  parte  de  las  obras  públicas  de  Chi- 
le, en  los  contratos  de  provisión  de  mate 
rial  escolar,  de  libros,  papel,  tinta,  ban- 
cas, etc.,  etc. 

Porque  en  estíi  matorin,  como  en  mu 
chas  otras,  hai  lo  que  se  ve  i  lo  que  no  se 
ve.  Fn  materia  de  arriendo  de  locales  es 
fácil  ver  lo  que  se  aprovecha  i  lo  que  se 
pierde.  Ello  salta  a  la  vista  porque  es 
asunto  de  bulto.  Se¿;un  el  presupuesto  de 
este  aQo,  el  arriendo  de  locales  para  es- 
cuelas cuesta  en  el  departamento  de 
Santiago  o  ciento  cincuenta  i  siete  mil 
ochocientos  veinte  pesos;  sesenta  mil  dos- 
cientos pesos  en  el  de  Valparaiso;  cerca 
de  un  millón  de  pesos  al  ailo  en  toda  la 
República,  i  esto  sin  tomar  en  cuenta  las 


sumas  no  despreciables  que  el  Estado  iix-*^ 
vierte  todos  los  años  en  adaptar  i  reparar 
dichos  locales,  suma  dispendiosa  que  se 
evapora,  sin  que  por  eso  mejoren  las  con- 
diciones materiales  de  la  mayor  parte,  de 
nuestras  escuelas. 

¿No  tengo  entonces  razón,  señor  Presi- 
dente, al  afírmar  que  no  se  da  buena  in- 
versión a  gran  parte  de  los  caudales  des- 
tinados a  la  enseñanza,  i  no  creen  mis 
honorables  colegas  que  es  perfectamente 
cierto  el  despilfarro  de  que  les  hablaba? 

En  presencia  de  estos  abusos  un  obser- 
vador malicioso  me  decia:  si  a  mí  me  pi-^ 
dieran  iniorme  sobre  lo  que  se  invierte  en 
la  instrucción  primaria,  yo  repetirla  el  que 
pasó  un  administrador  de  la  aduana  de 
Potos!  al  rei  de  España  acerca  del  gasto- 
de  aquella  casa:  «Esta  casa  ha  costado 
medio  millón  bien  gastado;  medio  millón 
mal  f^astado;  i  medio  millón  robado.  Dios- 
aCuarde  a  Vuestra  Majestad». 

Tal  vez  el  Senado  encontrará  que  exa* 
jero;  pero  no  me  negará,  sin  embargo^ 
que  a  causa  de  la  excesiva  centralización 
i  de  la  imposible  vijilancia  debida,  el  Fisco- 
pierde  mucho  de  lo  que  invierte,  i  no  es 
ciertamente  la  juventud  chilena  quien  lle- 
ga a  provechar  ese  dinero  perdido. 

Entonces  lo  que  se  impone  antes  que 
todo  es  gastar  bien  lo  que  se  gasta  mal; 
dar  mejor  inversión  a  una  parte  conside- 
rable de  los  millones  de  pesos  del  presu- 
puesto vijente,  i  evitar  que  el  Estsdo,  por 
ser  rico,  siga  pagando  el  doble  de  lo  que 
valen  las  cosas,  o  los  servicios. 

Insisto  en  creer  que  solamente  la  des- 
centralización a  que  antes  he  aludido  i  por 
consiguiente,  la  vijilancia  inmensamente 
mayor  que  este  ramo  requiere,  contribuí 
rán  a  impedir  los  engaños  i  los  despilfa- 
rres que  están  dianamente  ocurriendo; 
porque  es  imposible,  imposible  de  todo 
punto,  que  los  actuales  directores,  únicos 
en  la  enseñanza,  puedan  verlo  todo  por  si 
mismo  i  no  sean  a  cada  paso  victimas  de 
millos  contratos  i  de  negocios  poco  escru- 
pulosos, debidos  a  informes  menos  escni- 
pulosos  todavía,  so  pretesto  de  que  se  que 
se  contrata  con  el  Fisco. 

Los  datos  que  he  leido  al  Senado  sobre 
arriendo  de  locales  en  Santiago  dan  la  me- 
dida de  lo  que  será,  en  lo  demás,  i  en  todo 
el  rosto  áe}  pais. 

A  propósito  de  estos  arriendos  tan  grar 
vosos,  que,  congio  he  dicho,  cuestan,  al 
Erario  cerca  de  un  millón  de  pesos,  ¿por 
qué  no  podi'ia  volverse  otra  vez  a  la  prác- 
tica observada  por  aquel  entusiasta  Mi- 
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ñistro  que  se  dedicó  a  adquirirlos  gratui- 
tamente de  los  particulares  con  tan  es- 
pléndido re>u!tado?  En  la  Memoria  de 
l87á  dccia  ;j1  Congreso: 

üMc  cabe  l?i  satisfacción  de  haber  ad- 
quirido así  en  los  últimos  meses  diezio- 
cho  locales^  construidos  según  los  planos 
del  Ministerio,  lista  es  la  mejor  prueba 
del  profundo  interés  que  las  poblaciones 
muestran  por  el  fomento  do  la  instruc- 
ción. 

«El  infrascrito  ha  tenido  particular  em- 
peño en  adquirir  de  esta  manera  loe  iles 
propios  i  adecuados  para  las  escuelas. 

aCuando  se  funda  uno  de  estos  estable- 
-cimiontos,  el  Fisco  o  las  municipalidades 
f^e  imponen  una  carga  permanente,  al 
paso  que  la  cesión  del  local  impone  por 
una  sola  vez  un  lijero  sacrificio  al  vecinda- 
rio, que  va  a  gozar  indefinidamente  desús 
Tentnjas. 

«Atribuyo  una  grande  importancia  a  este 
iítulo  de  i)Veferenc¡a  para  crear  nuevas  es- 
cuelas; porque  una  de  las  necesidades  mas 
graves  que  se  esperímentan  en  este  ramo 
es  la  falta  de  locales  propios  i  adecuados 
al  objeto. 

«Hai  departamentos  que  carecen  abso- 
lutamente de  un  solo  local  propio,  hacién- 
dose necesario  arrendar  casas  particulares 
(jue  no  reúnen  las  condiciones  necesarias 
i  en  las  cuales  se  consume  una  gran  parte 
de  los  fondos  del  ramo.» 

I  en  la  Memoria  de  1873  agregaba: 

«Hai  departamentos  que  no  poseen  un 
solo  local  de  propiedad  fiscal  o  municipal 

{)ara  sus  escuelas,  resultando  de  aquí  que 
os  locales  arrendados  son  casi  siempre 
mui  inadecuados  para  el  objeto  i  que  los 
arriendos  consumen  una  gran  parte  de  los 
fondos  que  se  destinan  a  la  instrucción. 

«El  deseo  de  economizar  en  el  porvenir 
este  gasto,  que  cada  dia  va  siendo  mas 
crecido,  i  sobre  todo  el  deseo  de  que  las 
escuelas  ofrezcan  las  comodidades  apete- 
cibles, me  movieron  a  consagrar  a  esta 
materia  todo  el  celo  i  perseverancia  posi- 
bles, para  alcanzar  cuanto  antes  el  fin  ape- 
tecido. 

«Con  este  objeto,  cada  vez  que  los  veci- 
nos de  algún  departamento  han  solicitado 
la  fundación  de  alguna  escuela  nueva,  he 
empeñado  toda  mi  solicitud  para  alcanzar 
de  ellos  la  donación  del  local  necesario, 
hecha  por  escritura  pública  al  Fisco  o  a  la 
Municipalidad  del  lugar.  Gracias  a  estos 
esfuerzos  perseverantes  he  logrado  hacer 
numerosas  adquisiciones.  En  mi  Memoria 
anterior  os  decía  que  en  los  últimos  meses 


habia  adquirido  de  esta  manera  dieziochn 
locales;  después  he  adquirido  treinta  i  oc','. 
locales  mas:  cincuenta  i  seis  en  todo.  D.idt 
el  impulso  i  establecida  esta  laudable  cos- 
tumbre, que  despierta  i  cultiva  el  esplriiu 
público,  el  interés  i  ot  desprendimiento  d* 
los  ciudadanos,  por  las  obras  de  utilidad 
común,  confio  en  que  aquellas  donaciones 
irán  siendo  cada  dia  mas  numerosas  e  im- 
porlantes.» 

¡En  poco  mas  de  un  a^o  cincuenta  i  seis 
locales  donados  por  ese  pueblo  que,  seguíi 
algunos,  S8  resiste  a  ir  a  la  escuela  i  es 
enemigo  de  la  instrucción!  Si  se  hubiera 
continuado  en  ese  noble  empefio  es  cas. 
seguro  que  a  esta  fecha  el  Fisco  seria  due- 
ño de  todos  los  locales  de  sus  escuelas  i, 
como  lo  anhelaba  aquel  celoso  Ministn. 
lio]  se  economizarla  el  enorme  gasto  que 
demandan  dichos  arriendos. 

Repito,  entonces,  señor  Presidente,  que 
los  seis  millones  de  pesos  que  destina  el 
pr^sufiuesto  para  la  instrucción  primaria, 
se  inviertan  mejor  i  que  se  aprovechen 
realmente  en  la  enseñanza.  Pero  creo  to- 
davía que  esos  sois  millones  son  insufi- 
cientes, i  que  es  necesario  gastar  mas  pai*a 
aumentar  el  número  de  escuelas  fiscales' 
subvencionar  mejor  las  municipales  i  pri- 
vadas. 

Estamos  mui  distantes  aun  de  la  situa- 
ción contemplada  por  la  lei  de  instrucción 
primaria  de  1860,  que  dispone  quedólo 
haber  a  lo  menos  dos  escuelas,  una  de 
hombres  i  otra  de  mujeres,  para  cada  do< 
mil  habitantes;  i  mucho  mas  distantes  to- 
davía de  lo  que  dispone  el  artículo  70  úc 
la  lei  de  Municipalidades  de  diciembre  d'j 
1891,  que  ordena  a  los  municipios  asignar 
los  fondos  necesarios  para  sostener  en  el 
territorio  municipal  dos  escuelas,  una  de 
hombres  i  otra  de  mujeres,  por  cada  m 
habitantes.  I  bien,  tenemos  ahora,  segu;. 
los  últimos  datos  oficiales,  1,500  escuelas 
públicas  para  tres  millones  de  habitantes, 
es  decir,  una  sola  escuela  para  dos  mü 
habitantes;  de  suerte  que  estamos  a  la 
mitad  del  camino  ordenado  por  la  lei  de 
1860  i  del  mínimum  que  se  contemplaba 
hace  43  años,  i  en  la  cuarta  [)arte  del  mí- 
nimum fijado  por  la  lei  municipal  de  1891. 

Entonces^  si  los  recursos  no  alcanzan 
para  aumentar  las  escuelas,  veamos  modú 
de  hacerlos  alcanzar  para  llegar  alguod 
vez  a  la  relación,  fijada  por  la  lei  del8&K 
de  una  escuela  para  cada  mil  habitantes. 

Una  parte  por  lo  menos  de  los  cuatr. 
millones  de  pesos  que  se  destinan  a  la  in-- 
trucciou  segunda  i  superior  deberían  iu- 


Sesión  35.^  ordinaria  en  11  de  Agosto  de  1902 

PRESIDENCIA    DE   LOS     SEÑORES     LAZCANO    I    PUGA    BORNE 


SUlCA.ZtXO 

AcU:  Se  da  lectnrn  a  la  de  la  sesión  anterior  i  es  aprobada. 
— Cuenta:  Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:  Un  oficio  con  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  iSsteríores  remite  una  pre- 
sentación de  la  señora  viuda  de  Moría  Vicuña;  Dos  ofic'os 
de  la  Cámara  de  Diputados  con  los  que  remite  el  proyecto 
de  recompensas  a  los  sobrevivientes  del  79  i  devuelve  el 
relativo  al  Liceo  de  Niñas  de  Valparaíso;  Un  oñcio  de  la 
Municipalidad  de  Santiago  relativo  a  una  emisión  de  bo- 
nos i  otro  con  que  la  Municipalidad  de  Llaillai  remite 
sus  presupuestos  para  el  afio  1903;  Trece  informes  de  la 
Comisión  do  Guerra  i  Marina,  el  primero  sobre  el  proyec- 
to do  pensión  a  los  sobrevivientes  del  38  i  89,  i  los  res- 
tantes sobre  solicitudes  de  don  Eduardo  Valenzuola,  doña 
Marfa  Jussef,  doñi  Jacinta  Rivadeneira,  don  Juan  de  D. 
Valenzuela,  don  Fernando  Lopetegui,  don  Arfstides  Mar- 
tínez, doña  Fructuosa  Sepúlveda,  don  Honorio  Páoz, 
doña  Claudina  Canto,  don  Eujenio  Pérez,  doña  Cristina 
Salinas  i  doña  Rita  Yáñez;  Un  telegrama  do  don  Claudio 
Barros  relacionado  con  una  cuenta  del  Ferrocarril  Salitre- 
ro de  Tarupacú;  Un  oficio  del  Director  Jeneral  de  Obras 
Públicas  relativo  a  la  segregücion  del  fundo  fCatemito> 
del  departamento  do  Victoria;  Un  oficio  con  que  el  sefior 
Senador  Rotas  remite  diversas  solicitudes  do  colonos  de 
Llanquihne;  i  solicitudes  particulares  de  don  Guillermo 
Benitcz,  don  Joaquin  2.^  Chuecas  i  doña  Rita  lUánes. — 
Se  acuerda  considerar  mañana,  después  do  los  incidentes, 
el  proyecto  que  fija  el  numero  de  Diputados  i  Senadores. 
— El  señor  Mac-Iver  levanta  los  cargos  hechos  en  una 
sesión  anterior  contra  el  juez  letrado  de  Yungai;  sobre  lo 
cual  usa  también  do  la  palabra  el  señor  Walkor  Martínez. 
— Se  aprueba  el  proyecto  que  segrega  del  departamento 
de  Victoria  el  fundo  <Catemito>. — Se  pone  en  discusión 
el  proyecto  relativo  al  pago  de  una  suma  a  la  CompaQía 
de  Ferrocarriles  Limitída,  i  a  indicación  del  sefior  Valdes 
Cuevas  se  acuerda  postergar  su  discusión  hasta  mañana. 
— Continúa  la  discusión  del  proyecto  relatívo  si  derecho 
de  internación  a  loe  catres  de  fierro,  sobre  el  cual  usan  do 
la  palabra  los  señoras  Reyes,  Eastman,  Valdes  Cuevas, 
Mac-Iver  i  Balmaceda. — Se  suspende  la  sesión. — A  se- 
gunda hora  contínüa  i  termhia  el  mismo  debato  i  se 
aprueba  el  proyecto  en  la  forma  indicada  por  ol  señor 
Reyes. — Se  levanta  la  sesión. 


Asistieron  los  señores: 


Balmaceda,  Elias 
Banneo,  Podro 
Blanco,  Ventura 

S.  O  «  De  8. 


Eastman,  Adolfo 
Echeverría,  I/eoncio 
Erráznríx,  Javier 


Errázuríz,  Urmeneta  R. 
Guzman  I.,  Eujenio 
La  torre,  Juan  José 
Lotelier  Silva,  Pedro 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Ricardo 
Ossa,  Manuel 
Puga  Borne,  Federico 


Beyes,  Vicente 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Ignacio 
Valdes  Cuevas,  Antonio 
Várela,  Federico 
Vial,  Alejandro 
Walker  Martínez,  Cários 


8e  dio  lectura  a  la  siguiente  acta: 

(* SESIÓN    34.*  ORDINARIA  DEL    O    DE     AGOSTO 

DE  1902 

Asistíepoii  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda, Ballesteros,  Bannen^  Barros  Luco 
(Ministro  del  Interior),  Blanco,  Eastman, 
Errázuriz  Urmeneta,  González,  Guzman 
Irarrázaval,  Irarrázaval  don  Cários,  La- 
torre,  Letelier,  Mac-Iver,  Matte  don  Ri- 
cardo, Puga  Borne,  Revés,  Silva  Cruz, 
Silva  Ureta,  Valdes  Cuevas,  Vial  i  Wal- 
kor Martínez,  i  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública, 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dió  cuenta  de  los  siguientes  negocios: 

Uno  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica con  el  que  remite  orijinales  los  an- 
cedentes  relativos  al  proyecto  de  presu- 
puesto do  la  I.  Municipalidad  de  Quilaco. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Óflelo» 

Uno  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  en  el  que  comunica  que  el  se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B. 
ha  puesto  en  conocimiento  de  Gobierno 
que  con  motivo  del  estado  satisfactorio  de 
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cou  la  cantidad  de  gravámenes  que  han 
pesado  sobre  un  artículo  cuando  se  entre- 
ga al  público  para  su  consumo. 

De  ahí  es  que,  tomando  la  mercadería 

apreciada  según  las  tarifas  i  comparando 

su  precio  con  lo  que  acusa  la  póliza,  se  ve 

que  liai  entre  ambos  una  diferencia  enoi^ 

•  me*  La  tarifa  es  menor  que  el  precio. 

Pero  ¿es  en  realidad  asi?  Nó,  no  es  así, 
háí  en  esto  un  engaño  mui  profundo. 

Si  los  señores  Senadores  se  tomaran  el 
trabajo  de  leer  la  Memoria  del  Ministerio 
■  do-Hacienda  del  año  de  1883,  encontrarían 
datos  mui  curiosos  sobre  esta  materia.  Se 
tuvo  entonces  cuidado  de  estudiar  con 
atención  este  asunto  del  pago  de  derechos 
de  aduana  i  compararlos  CDn  los  libros  de 
las  casas  de  comercio,  i  recuerdo  tres  ca- 
sos. En  uno  se  había  pagado  por  valor  de 
mercaderías  importadas  la  suma  de  cien- 
t^^^ncuenta  mil  libras  esterlinas  i  el  costo 
efectivo  de  las  mercaderías  era  de  ciento 
dieziocho  rail. 

En  otra  ocasión  se  hablan  importado 
mercaderías  por  valor  de  ochenta  i  cuatro 
millibras  esterlaias;  el  costo  real  i  efecti- 
vo de  dichas  mercaderías  habla  sido  cin- 
cuenta i  ocho  mil  libras;  i  así  sucesiva- 
mente varios  oíros  casos.. En  todos  ellos 
se  hablan  pagado  derechos  de  aduana 
mucho  mayores  que  el  costo  efectivo  de 
las  mercaderías. 

Esto,  en  conformidad  a  Jas  antiguas 
tarifas;  las  actuales  son  todavía  supe- 
riores. 

De  manera  que  yo  tengo  la  convicción 
de  que  en  j  ene  ral  los  aranceles  so  aplican 
sobre  un  precio  superior  al  efectivo.  Lo 
:|ue  se  hace  ahora  es  tomar  el  precio  por 
el  valor  de  la  tarifa  I  no  por  el  valer  de  la 
mercadería  en  plaza,  porque  no  podría 
basarse  el  Impue^-to  sobre  este  precio,  sino 
sobre  el  costo  o  [)recio  real  de  la  merca- 
dería en  la  mar,  nó  en  aduana,  porquo 
habría  que  tomar  en  cuenta  una  Iníinlaad 
de  costos,  como  los  de  desembarco,  de 
almacenaje,  etc.,  gastos  que  quedan  den- 
tro del  país,  que  no  son  el  valor  de  la  Im- 
portación de  la  mercadería,  sino  gastos 
posteriores,  gastos  hechos  en  el  país. 

La  otra  observación  que  me  proponía 
contestar  era  aquella  con  que  concluyó 
su  discurso  el  señor  Senadfor  por  Tara- 
pacá. 

Su  Señoría  se  estraña  de  que  los  Tribu- 
nales de  Justicia  interpreten  la  leí  de 
aduanas.  Pero,  señor  Pre.sidente,  ¿qué 
seria  de  nosotros  si  no  tuviéramos  este 
lugar  de  refujlo  I  nos  viéramos  entregados  1 


sin  contrapeso  a  la  autoridad  pública  ej^ 
cutlva  o  a  un  Congreso  ajitado  por  lai^ 
pasiones  i  sujestionado  por  intereses  polí- 
ticos de  todo  jénero,  cnando  no  al  capri- 
cho de  los  particulares,  no  se  comprende 
que  en  estos  casos  necesitamos  mas  que 
nunca  amparo  de  la  justicia? 

El  .señor  BALMACEDA.— Permítame 
Su  Señoría;  Su  Señoría  se  equivoca  al 
creer  que  yo  he  considerado  que  los  Tri- 
bunales de  Justicia  interpreten  la  lei  al 
darle  aplicación.  SI  tnis  palabras  han  podi- 
do sujerir  esa  idea  a  Su  Señoría  será  por- 
que no  he  logrado  hacerme  comprender; 
lo  que  he  querido  significar  es  que  para 
las  apreciaciones  o  intorpretacionos  de  la 
lei  de  aduanas  so  creó  una  junta  especial, 
que  está  determinada  en  la  misma  lei  i 
que  era  la  llamada  a  esponer  su  sentido  i 
su  alcance,  de  manera  que,  en  vez  de 
ocurrir  al  Tribunal  de  Justicia,  lo  natural 
habría  si  Jo  que  el  director  de  aduanas  hu- 
bleí  a  ocurrido  en  consulta  a  la  junta  crea- 
da por  la  lei. 

El  señor  MAC-IVER.  -Lo  mismo  iba 
a  observar  yo,  honorable  Senador;  lo  mis- 
mo pasa  en  todo  el  orden  de  la  adminis- 
tración pública;  si  se  trata  de  un  impuesto 
cualquiera  hai  una  comisión  que  revisa, 
un  Gobierno  que  aprueba,  un  Intendente  o 
un  Gobernador  que  vuelve  a  ver  el  asun- 
to, un  Gobierno  que  vuelve  a  revisar;  pero 
mientras  tanto  queda  siempre  un  hecho 
que  exlje  la  intervención  del  Tribunal  de 
Justicia,  cual  es  el  daño  que  se  puede  ia- 
ferir  al  que  recibe  un  gravamen  i  que  para 
salvarlo,  acude  al  juzgado,  que  entiende 
en  la  causa  en  conformidad  con  la  lei. 

¿Cree  Su  Señoría  que  sería  aceptable 
que  mañana,  separándose  de  la  leí,  una 
Comisión  avaluara  un  artículo  i  no  tuvié- 
ramos a  quién  ocurrir  para  decir  que  este 
avalúo  es  malo,  que  no  está  conforme  con 
la  leí?  ¿Cree  Su  Señoría  que  seria  ac?pta- 
ble  que  mañana  una  Comisión,  separándoí^e 
de  la  lei,  diera  un  avalúo  falso  i  no  tuvié- 
ramos a  quien  acudir  para  reclamar  con- 
tra ese  avalúo?  Ahora  ¿querría  el  señor 
Senador  que  en  tal  caso  no  entendiera  el 
tribunal  de  justicia  i  se  sometiera  el  cono- 
cimiento de  la  causa  a  la  junta  especial 
de  aduanas?  Do  aquí  resultaría  algo  raro, 
porque  entonces,  señor  Presidente,  una 
Comisión  especial  se  convertiría  en  tribu- 
nal de  justicia  para  conocer  en  materias 
de  aduana;  i  como  según  nuestra  Cai^ta 
Fundamental  es  el  Poder  Judicial  el  único 
a  quien  compete  el  conocimiento  de  las 
causas,  esa  junta  sería  un  tribunal  injer- 
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el  actaaclcratuii;!  \)Oii\  quedar  todos  tran- 
quilos i  cíintribi;ir  a  que  ^e  despeje  la 
atmófera  algo  pc?>;>da  qiio  se  Ija  )>njduc¡do 
en  el  |iais  con  niotivu  ilo  eso  documente, 
i^ara  ««ir  al  señor  Ministro,  yo  pediría 
que  laCáuiarü  >e  constituyese  en  sesión 
30í"re*«  unn  vez  terminados  los  incidentes. 
El  scfK.r  VEKGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  l{c\H'ionos  Esteriores). — Pido  la 
palabra,  seilor  Presidente. 

El  señor  I.AZC' ^0  iPi-esi  lente).  - 
Tiene  la  pnlabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VERGA  RA  lONOSO  (Minis- 
tro de  Relación,  s  K^teriores).  Por  mi 
parle  im  ten;^(>  ningún  inri.nveni  Miie  ptjrri 
que  se  atei'te  la  indicación  que  hace  el 
honorable  Senador  de  Valparais(\ 

Ki  señor  MAC-1^  EK.  — ¿Se  trata  de  una 
interpelación? 

El  señnrüSSA. — Nó,  señor  Senador.  Se 
traía  de  simples  espHcaciones  que  puede 
dar  el  serK)r  Ministro 

El  señor  MAC-IVElí. -Pero  que  inci- 
den en  un  negocio  concluido.  Al  menos, 
asi  lo  entiendo 

El  señor  VERGAHA  nOl:OSO-(Mi- 
nistro  de  Rcliciones  Esteriores).  Sí,  se- 
ñor Los  pactos  han  pa^ajln  ya  al  Consejo 
de  Estado. 

El  señor  MAC  I  VER.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente 

KI  señor  LAZCANO  -.Presidente).— Tie- 
ne  la  palabra  Su  Señoría. 

El  .señor  MAC-IVER.- Me  parece  que 
lo  correcto  seria  que  se  promoviera  una  in- 
terpelación para  lo  íjue  el  señor  Senador 
de  Valparaíso  o  cualquier  otro  tiene  el 
mas  perfecto  <lerecho,  i  no  que  se  j)ida 
sesión  secreta  para  conversar  sobre  un 
asunto  concluido. 

Hai  demasiadas  irregularidades  en  los 
negocios  públicos  i  no  deberíamos  concu- 
i-rira  sentar  otras  nuevas.  Si  clseñorSena- 
dor  íiesea  osplicacion?s,  pí  lalas  por  vía  de 
interpelación,  o  como  incidente  antes  de  la 
orden  del  día.  [)cro  no  en  una  íoima  tan 
irreirulai*  que  yo,  al  menos,  no  (comprendo. 
El  señor  OSSA.  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  señ-r  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador 

VA  señor  OSSA. — Cada  uno  tiene  dere- 
cho a  manifestar  sus  opiniones  Yo  creo 
que  loque  noso-ros  hemos  aj)robado  no 
es  lo  í|Ue  resulta  del  acta  aclaratoria:  pero 
se  me  dice  que  el  señoi*  Ministro  ha  dado 
rsplicaciones  satisfactorias  en  la  otr¿i  (.'á- 
iiiara,  i  por  mi  parte  {ií\^earia  c(-nuc(M*las, 
para  satisfacción  de  mi  conciencia.    Que- 


rría saber  que  los  pactos  a  que  he  -lado 
mí  aprobación  scia  los  que  han  pasado  al 
Consejo  de  Estado. 

Para  saber  ésto  no  creo  que  tenga  ne- 
cesidad de  fojmular  una  interpelín-ion,  no 
ob.siante  la  respetable  ()pinion  del  señor 
SenadcM'  fh»  Nuble. 

La  Cámara  resolverá  lo  que  tenga  por 
conveniente  al  votar  la  indicación  que  he 
tenido  el  li(»nor  de  pro|)oner. 

El  señor  BALMACEDA.-Pido  lapa 
labra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palahj'a  el  señor  Senador 

El  í.eñor  BALMAC^:DA.-  Yo  no  en- 
cuentro que  haya  el  inconveniente  jipun- 
tado  poi  el  honoi-able  Senador  de   Nuble. 

¿Qué  desea  el  señor  Senador  de  Valpa- 
raíso? Nada  mas  que  algun?s  esplicacio- 
nr  s,  quo,  |»or  su  parte,  se  presta  a  fiar  el 
>eñor  Ministro  de  Helaciones  Esteriores. 
Para  esto  no  se  necesita  hacer  una  inter- 
pelación, i  por  lo  tanto  daré  mi  voto  a  la 
indicación  del  honorable  señor  Ossa. 

El  señor  BANNEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  Tie- 
ne la  palabra  ,)l  señor  Senador. 

El  señor  HANNEN. — Yo  encuentro  mui 
justificada  la  proposición  del  señor  Sena- 
dor de  Valparaiso,  poro  me  permito  ha- 
cer una  observación  sobre  su  oportunidad. 
Acoidan<lo  pa<ar  hoi  mismo  a  sesión 
secreta,  en  primer  lugar  se  interrumpiría 
la  orden  del  dia,  en  se^^undo  el  asunto 
toma  de  nueves  a  muchos  de  los  Senadores 
presente^,  i  ])or  último  los  Senadores  (¡uo 
no  han  concurrido  no  oirian  las  esplioa 
(íiones  del  señor  Ministrj.  a  pesar  del 
interés  que  pueden  tener.  Ha  sido  prácti- 
ca constante  anunciar  las  matei'ias,  sobre 
todo  las  de  interés,  como  esta  de  que  se 
trata,  siquiera  con  un  dia  deanticif  ación. 
Por  estas  i-azones  me  pei'mitiria  indicar 
qi;e  so  dosi»;-ne  la  seG;unda  hor^i  de  la  ce- 
sión del  lunes  próximo  ))ara  oir  las  espli- 
caciones  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esterioi-es.  Esaparte  déla  sesión  debe  >er 
secreta  para  tratar  de  ííolicitudes  particu- 
lares de  gracia,  i  se  aprovecharía  esa  opor- 
tunidad para  oir  al  señor  Ministro. 

El  señ(»rOSSA.— Yoaceptaiia  este  tem- 
peram-.:;nto  en  «aso  de  que  el  señor  Miiiis- 
110  n  )  tuviera  inconveniente.  Yo  haliia 
pn^puesto  pasar  ahora  mismo  a  la  sesión 
socreta  atendiendo  a  <|ue  los  pactos  han 
pasinlo  a  al  (Jonsejo  de  Estado.  Mi  dc5?oo 
era  <!oncluir  pronto,  pero  si  el  señor  Mi- 
nistro acepta  la  demora,  no  me  opongo  a 
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que    se    deje    el    íusunto    para  el    lúiies 
próximo 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro 'le  Relnciones  Esteriores). — Yo  estol 
a  (lisposiciun  de  la  Honorable  Cámara, 
aceptando  desde  luego  cualquier  acuerdo 
(jue  crea  del  caso  tornar. 

El  señor  VALÚES  CUEVAS.  -Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Préndente).— 
Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  VALDES  CUEVAS. -La  he 
pedido  simplemente  para  manifestar  una 
duda. 

La  indicación  del  honorable  Senador  de 
Malleco,  para  que  deje  el  asunto  para  el 
lunes  próximo  ¿demoraría  o  nó  la  consi- 
deración i  despacho  de  los  pactos  por  el 
Consejo  de  Estado? 

Si  la  indicación  hubiera  de  retardar  el 
voto  del  Consejo  de  Estado,  yo  me  opon- 
dría. 

El  señor  M AC-I  VER.  —  Yo  entiendo 
que  los  pactos  no  tienen  que  pasar  por  el 
Consejo  de  Estado. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Se  les 
ha  dado  toda  la  tramitación  de  un  proyecto 
de  lei. 

Se  va  a  dar  cuenta  a)  Consejo  de  Es- 
tado. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores).— Si  todavía 
lio  se  ha  dado  cuenta,  al  menos  se  ha  re- 
dactado el  oficio  de  remisión. 

El  sefiOr  OSSA. — Yo  iba  a  solicitar  las 
esplicaciones  en  la  sesión  en  que  se  dio 
cuenta  de  la  devolución  de  los  anteceden- 
tes por  la  Cámara  de  Diputados,  pero  no 
me  di  cuenta  del  momento  en  que  se  die- 
ron por  terminados  los  incidentes  i  prefe- 
rí reservarme  para  después. 

Vuelvo  a  decir  que  defiero  a  la  opinión 
que  tenga  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Ksteriores  res|)octo  del  dia  en  que  el  Se- 
n-nio  ha  ds  oir  lasesplicaf.iones. 

El  señor  BALLESTEROS.-Pido  la  pa- 
labí'a»  seño*  Pr-osideute. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESTEROS.-Entiendo 
que  el  Consejo  de  Esta<lo  se  reúne  los  dias 
miércoles,  i  no  teniendo  ya  sesión  hasta 
la  semana  entrante  creo  que  nohabria  in- 
<'.oiivenient'3  para  d(»jar  hasta  el  lunes  el 
r>ir  bis  esplicacionos. 

El  lunes  podría  destinarse  no  solo  la  se- 
cunda hora  siun  también  la  primera,  si 
pai'eciese  necesario. 

Asi  habria  tiempo  para  que  elConsejo  de 


Estado  overa  cualquier  acuerdo  que  el 
Senado  tuviera  por  conveniente  adoptar. 

Yo  modificaría  la  indicación  del  honora- 
ble Senador  de  Malleco  en  el  sentido  de 
que  en  la  ^^esion  del  lunes  se  entrara  en 
este  negocio  desde  la  primera  hora.  Puede 
ser  que  se  orijine  alguna  discusión,  i  si 
solo  se  le  destinara  la  segunda  hora  que- 
darían perjudicadas  las  solicitudes  parti- 
culares, cosa  que  talvez  se  evitarla  con  la 
modificación  que  propongo. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo)._De- 
searia  que  se  precisara  el  alcance  de  la  in- 
dicac¡'.»n  aue  acaba  de  formular  el  señor 
Senador  de  Santiago.  Querría  saber  si  ella 
impediría  proponer  incidentes  en  la  sesión 
del  lunes. 

El  señor  BALLESTEROS.-  Nó,  señor 
Senador.  Mi  indicación  seria  para  pasar  a 
sesión  secreta  después  de  los  incidentes. 

Yo  siempre  me  he  opuesto  a  que  se  pos- 
terguen los  incidentes  para  dar  lugar  a 
otros  asuntos. 

El  señor  BALMACEDA.—Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador» 

El  señor  BALMACEDA.— A  pesar  de 
la  esplicacion  que  da  el  señor  Senador  de 
Santiago  no  me  parece  que  haya  motivo 
justificado  para  la  postergación.  El  señor 
Ministro  está  presente  i  manifiesta  estara 
disposición  del  Senado  para  dar  las  espli- 
caciones  que  desea  el  señor  Senador  de 
Valparaíso  en  la  presente  sesión  o  en  cual- 
quiera otra.  ¿Para  qué,  entonces,  demo- 
rar el  asunto? 

El  señor  Senador  de  Malleco  dice  que 
ha  sido  costumbre  dar  aviso  previo,  para 
que  los  Senadores  ausentes  sepan  que  se 
va  a  tratar  de  tal  o  cual  determinado  asun- 
to; pero  no  siempre  se  procede  así,  pues 
esa  costumbre  no  ha  sido  unánime,  ni  si- 
quiera mui  generalmente  observada.  En 
todo  caso,  si  hubiera  alguna  proposición 
que  votar  sobre  los  pactos  o  las  actas 
aclaratorias,  se  podría  peja  la  votación 
para  la  sesión  siguiente. 

Por  estas  razones  yo  hago  mia  la  indi- 
cación que  formuló  el  señor  Senador  de 
Valparaíso,  para  que  la  Cámara  se  cons- 
tituya en  sesión  secreta  una  vez  termina- 
dos los  incidentes. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  ¿\l- 
gun  señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
labra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 
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toria  en  Cliilo,  habían  'le  adolecer  <lel«ie- 
fecto  <\e  no  encuadrar  bien  en  la  cuestión 
considerada  bajo  su  aspecto  prtu'tico  Tal 
acontece  sobre  todo  en  el  que  se  funda  en 
el  derecho  del  padre  de  f.imilia. 

Se  comj)rende  sin  osfuer/o  rmo  en  Bél- 
jica,  i  aun  (^n  Francia,  en  Kstaaos  Unidos 
i  en  Inglaterra,  S(3  pueda  invor  ar  al  padre 
de  familia  como  a  una  entidad  o  sujeto  de 
derecho  que  tenida  la  existencia  real  que 
las  palabras  suponen;  poro,  en  el  caso  pre- 
sente ¿sucede  lo  mismo  entie  nosotros? 
Es  este  un  punto  mui  digno  de  lacitencion 
del  Senado. 

¿Para  quién  o  para  quiénes  seria  esta  lei, 
caso  de  que  el  proyecto  llegare  a  serlo, 
como  lo  espero  i  anhelo?  Lo  dijo  el  hono- 
rable Senador  por  Santiaiío,  seilor  Blanco 
Viel  i  lo  repitió  el  honorable  señor  Wal- 
ker;  esta  lei  soria  para  los  |ií)bres,  para 
las  clases  ínriuias  de  la  sociedad,  valión-| 
domode  los  términos  de  uno  do  mis  hono- 
rables colegas  que  acabo  de  nombrar, 
para  el  labriego,  para  el  jornalero,  para 
el  peen. 

I  es  la  verdad.  La  parte  ilustrada  do 
nuestra  sociedad  cumple  con  el  deber  de 
educar  al  niño;  para  ella  la  lei  seria  inne- 
cesaria. Cnmnie  iírualmontecon  ese  deber 
el  |»equeno  Cí>m'ír«'iant  \  el  p^qUMlo  in- 
dustrial i  el  obrero;  para  estos  tampoco  es 
necesaria  la  lei.  Se  trata,  pues,  de  un  pre- 
cepto leji^ativoque  se  aplicará  únicamen- 


te, o  casi   únicamente,  a  esas  clases  tnll 
mas  de  que    hablo;  de  modo  que  si  cu 
nuestro  pais  se  estilara  denominarlas  1'^- 
yes,  estase  llamarla,  lei  para  la  educación 
de  los  pobres. 

He  aquí  que  el  padre  do  familia  cuyos 
derechos  «lebemos  atender,  el  padro  do 
familia  cuyos  dere(íhos  amparan  los  ho- 
norables Sonadores  adversarios  de  la  ins- 
trucción primaria  obligatoria,  no  es  el 
padre  de  familia  de  la  parte  ilustrada  o 
consciente  de  la  sociedad  sino  el  padre  de 
familia  de  la  parte  ínfima,  por  l(i)  jeneral, 
analfabeta. 

Aquí  se  impone  una  interrogación.  ¿Qué 
es,  cómo  es  ese  padre  de  familia  cuyos 
derechos  se  desconocen  obligándole  a 
educar  a  su  hijo  i  a  cuyos  sentimientos 
naturales  e  iniciativa  hemos  de  dejar  con- 
fiado el  cumplimiento  del  deber  de  educar 
a  su  hijo?  Estoi  cierto  de  que  antes  que 
yo,  mis  honorables  colegas  han  dado  res- 
puesta ala  pregunta. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Su 
Señoría  quedará  con  la  palabra  para  la  se- 
sión próxima. 

So  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  la  sesión. 


Pedro  A.  Pérez  B., 

Iledactor. 
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PARA   PRESIDENTE 

Por  el  señor  Lazcano  don  Fer- 
nando      15  votos 

Por  el  señor  Latorre  don  Juan 
José  . 1  voto 

Total 16  votos 

PARA    VICE  PRliSlDENTE 

Por  el  señor  Puga  Borne  doa 

Federico 15  votos 

En  blanco  1  voto 

Total. .......     1(3  vutos 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Que- 
dan elejidos  los  actuales. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra  antes  de  la  orden  del  dia? 


El  señor  V£RGARA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Eslerioros).— Pido  la 
palabra,  señor  Presidente- 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VERGAlíA  DONOSO  (Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriorcs)  —Tengo  en- 
cargo de  mi  honorable  colega,  el  señor 
Ministro  de  Guerra  para  solicitar  del 
Senado  que  tenga  a  bien  destinar  la  parte 
libre  de  la  primera  hora  de  la  sesión  de 
mañana  i  ae  las  si,';uicntes  al  despacho 
del  proyecto  de  lei  que  autoriza  el  pago 
de  cierta  suma  a  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles Salitreros  Limitada. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
¿Algún  señor  Sonador  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra,  Su  Señoría. 

El  señor  BALMACEDA.— Ya  que  el  se- 
ñor Ministro  hace  indicación  para  que  el 
Senado  se  ocupe  de  esta  reclamación  de 
la  Compañía  de  Ferrocarriles  Salitreros, 
deseo  dirijir  una  pregunta  a  Su  Señoría 
acerca  de  lu  mismo  a  que  tuvo  ocasión  de 
llamarla  alcncion  algunos  dias  atrás. 

Me  refiero  al  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  reclamaciones  de  carácter  análogo 
presentadas  por  los  señores  Clak  i  Com- 
pañía empresarios  del  Ferrocarril  Trasan- 
dino, i  por  el  señor  Cubillos,  ex-cónsul  de 

Chik  9n  Mdndoza. 


Creo  que  esas  reclamaciones,  por  su 
analqjía  con  la  que  el  señor  Ministro  ha 
recomendado  su  despacho,  deberían  ser 
consideradas  i  resueltas  a  la  brevedad  po- 
sible atendido  a  que  parece  que  tuvieran 
un  fondo  de  justicia  i  también  por  el  tiem- 
po que  ya  va  trascurrido. 

Después  de  once  años  de  estar  someti- 
das al  conocimiento  del  Gobierno,  parece 
natural  que  hubieran  tenido  solución. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  ( Minis- 
tro  de  Relaciones  Esteriores). — rilo  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  señor  VERGARA  DONOSO  (Minis- 
tro  de  Relaciones  Esteriores). — He  pedido 
a  nombre  do  mi  honorable  colega  el  señor 
Mmistro  de  Guerra,  una  sesión  prefe- 
rente para  esta  reclamación  de  la  Compa- 
ñía do  Ferrocarriles  Salitreros,  que  hace 
años  está  pendiente  de  la  resolución  del 
Congreso. 

No  conozco  las  reclamaciones  de  los 
señores  Clark,  ni  del  cónsul  de  Chile  en 
Mendoza,  i  trataré  de  imponerme  del  es- 
tado en  que  se  encuentran;  pero,  desde 
luego,  creo  que  deben  correr  una  suerte 
diversa,  porque  no  están  informadas  por 
la  respectiva  Comisión  como  la  anterior, 
ni  aun  han  llegado  al  Congreso. 

Trataré,  como  dig),  de  informarme  de 
ellas  i  de  las  causas  por  que  han  sufrido 
el  retardo  a  que  se  refiere  el  señor  Se- 
nador. 

El  señor  BALLESTEROS.— Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BALLESIEROS.— No  conoz- 
co, señor  Presidente,  la  reclamación  de 
los  señores  Clark  i  Compañía,  a  que  se 
ha  referido  el  señor  Senador  por  Tarapa 
cá,  pero  si  conozco  la  reclamación  del 
señor  Cubillos,  i  croo  que  si  hai  algo  que 
en  justicia  exije  una  pronta  resolución  es 
esta  reclamación. 

Como  lo  ha  dicho  el  señor  Senador,  está 
pendiente  esta  resolución  hace  once  años; 
1  repito^  es  una  de  las  mas  justas  que  pue- 
den presentarse. 

El  señor  Cubilos  desempeñaba  el  Con- 
sulado de  Chile  en  Mendoza  el  año  de 
1891,  i  con  esto  motivo  recibió  órdenes 
del  Gobierno  constituido  del  señor  Balma- 
ceda  para  que  hiciera  compra  de  diversos 
encargos,  encargos  que  ól  no  podia  desa- 
tender, ni  dejar  de  cumplir.  Algunos  de 
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supremos  i  otros  por  telegramas,  i  el  he- 
cho es  que  este  caballero  cumplió  todas 
las  órdenes  del  Gobierno,  i,  no  teniendo 
fondos  para  subvenir  a  esos  gastos,  tuvo 
que  hacerlos  de  su  propio  bolsillo,  desem- 
bolsos que  ascienden  a  una  suma  mayor 
de  veinte  mil  pesos. 

No  comprendo  que  pueda  atenderse  de 
preferencia  reclamaciones  hechas  por  es 
tranjeros,  que  ni  siquiera  están  patrocina- 
das por  el  Ministro  del  pais  a  que  perte- 
nece el  reclamante,  i  que  ya  ha  sido  oido 
por  el  Tribunal  arbitral  Chileno;  i  que  re- 
clamaciones justísimas  hechas  por  un  chi- 
leno no  sean  atendidas  todavía. 

Por  esto,  me  permitiría  rogar  al  señor 
Ministro  que  prestara  preferente  atención 
a  oste  negocio.  No  es  posible  que  se  co- 
meta una  injusticia  de  esta  naturaleza  i 
que  el  Gobierno  esto  aprovechándose  de 
fondos  invertidos  por  particulares.  Dema 
ñera  que  espero  (jue  este  asunto  sea  re- 
suelto a  la  posible  brevedad.  Haciéndolo 
así,  el  Gobierno  no  hará  sino  un  acto  de 
justicia,  tanto  mas  cuanto  que,  en  último 
término,  el  negocio  será  sometido  al  Con- 
greso. 

Pero,  como  el  despacho  de  estas  cosas 
demora  tanto  tiempo  en  la  Cámara,  es 
necesario  que  cuanto  antes  venga  aquí  a 
fin  de  que  pueda  tener  una  solución  mas 
o  menos  próxima  i  se  devuelvan  estos 
fondos  a  este  caballero,  porque  son  suvos. 
El  ?.enorBALMACEDA.— Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Senador. 

El   señor  BALMACEDA.-A  mi  vez, 

señor  Presidente,  daré  una  lijera  esplica- 

cacion  sobre  la  procedencia  del  cobro  de 

los  señores  Clark  i  Compañía. 

No  he  leido  siquiera  esta  reclamación. 
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pero  sé  que  se  refiere  a  los  gastos  de 
trasporte  de  tropas  i  empleados  de  la  Ad- 
ministración que  pasaron  por  las  provin- 
cias arjentinas  en  aquel  entónees.  Parece 
que  no  se  pagaron  esos  gastos  oportuna- 
mente; de  manera  que  esta  reclamación 
aparece  con  el  mismo  carácter  de  justicia 
ue  ha  manifestado  el  honorable  Senador 
e  Santiago  respecto  del  cobro  del  señor 
Cubillos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

Va  a  votarse  la  indicación  que  ha  hecho 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
a  nombre  del  señor  Ministro  de  Guerra. 

El  señor  SECRETARIO.— El  señor  Mi- 
nistro  de  Relaciones  Esteriores,  a  nombre 
del  sofjor  Ministro  de  Guerra  i  Marina  ha 
hecho  indicación  para  que  en  la  primera 
hora  de  la  sesión  de  maílana,  i  de  las  si- 
guientes, si  fuese  necesario,  se  dé  prefe- 
rencia a  la  discusión  del  proyecto  soore  el 
pago  de  cierta  suma  a  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  Salitreros  Limitada. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
no  se  pide  votación,  se  dará  por  aprobada 
esta  indicación. 

Queda  aprobada. 

Conforme  a  lo  resuelto  en  la  sesión 
última,  se  va  a  constituir  el  Senado  en 
sesión  secreta. 

El  Senado  se  constituyó  en  ses^ion  secreta. 
Se  levantó  la  sesión, 

Eduardo  L.  Hempel, 

Jefe  de  la  Redacción. 
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tipulaciones  del  contrato  a  que  me  he  re- 
ferido, la  Compañía  quedaba  sujeta  a  la 
lei  de  policía  de  ferrocarriles,  i  que  esta 
leí  establece  que  la  tarifa  para  estos  casos 
debo  ser  la  mitad  de  la  tarifa  corriente. 

De  manera  que  si  la  Empresa  de  Ferro- 
carriles de  Tarapacá  tiene  derecho  a  co- 
brar el  trasporte  de  tropas  no  puede  ha- 
cerlo sino  en  las  condiciones  referidas, 
esto  es  cobrando  la  mitad  del  valor  de  las 
respectivas  tarifas. 

Así,  pues,  los  trescientos  mil  pesos  de- 
bieron quedar  reducidos  a  ciento  cincuen- 
ta mil,  como  también  los  cuatrocientos 
ochenta  mil  que  importó  al  Ministerio 
de  Guerra  la  movilización  de  las  tropas 
del  centro  no  son  en  realidad  sino  dos- 
cientos cuarenta  mil  pesos. 

Estas  consideraciones  me  han  sujerido, 
como  he  dicho,  una  fuerte  duia  sobre  la 
]ejitimidad  de  este  pago  que  quiere  hacer- 
so  a  la  Compañía  de  Ferrocarriles  Sali- 
treros. 

Nc  me  parece,  tomando  en  cuenta  los 
datos  que  he  señalado,  que  se  haya  pro- 
cedido con  la  mesura  necesaria,  haciendo 
un  abono  tan  considerable  por  un  servicio 
que  no  lo  vale.. 

Ahora,  ¿cómo  se  ha  llegado  a  este  es- 
tremo? 

La  Compañía  hizo  primeramente  cues- 
tión diplomática  do  este  asunto;  conducta 
abiertamente  en. pugna  con  h»  estipulado 
en  el  contrato  celebrado  entre  Montero 
Hermanos  i  el  Gobierno  del  Perú,  i  en  que 
sucedió  a  éste  el  de  Chile.  Faltó,  pues, 
desde  luego  la  Compañía  a  su  deber,  lle- 
vando este  negocio  por  la  vía  diplomática. 

Una  vez  que  el  éxito  no  la  favoreció, 
ocurrió  la  Compañía  nuevamente  al  Go- 
bierno de  Chile,  i  el  Gobierno  de  Chile, 
armándose  de  una  benevolcMicia,  que  yo 
no  censuro,  entró  a  considerar  el  asunto 
en  el  terreno  de  la  equidad  i  estimó  que 
no  ¡3ra  justo  abonar  intereses  ni  daños 
causados  por  operaciones  bélicas,  pero  sí 
el  trasporte  de  tropas  i  ciertos  daños  cau- 
sados en  el  ferrocarril  por  causas  estran as 
a  las  operaciones  bélicas. 

Se  trató  de  la  materia  en  Consejo  de 
Ministros,  i  el  jefe  del  Gabinete  trasmitió 
el  acuerdo  de  éste  al  Ministerio  de  Gue- 
rra para  que  hiciese  la  estimación  de  la 
indemnización. 

El  señor  Ministro  de  Guerra,  o  el  Go- 
bierno mas  bien  dicho,  nombró  una  Co- 
misión cumpuesta  del  Intendente  de  Tara- 
pacá, del  Administrador  de  la  A^duana  de 
iquique  i  del  'u-pector  de  Salitradas,  para 


que,  en  vista  de  todos  los  antecedentes  i 
documentos  que  hubiera  que  consultar, 
diera  su  opinión  sobre  el  monto  do  la  in- 
demnización que  deberla  concederse. 

Esta  Comisión  quiso,  desde  luego,  im- 
ponerse de  los  lii3ros  de  la  Compañía, 
poro  la  Empresa  manifestó  que  no  le  era 
posible  proporcionárselos. 

Fué  menester  que  mediase  un  recjueri- 
miento  del  Gobierno,  para  que  un  tiempo 
después  so  permitiese  a  la  Comisión  ins- 
peccionar los  libros,  como  lo  hizo,  estu- 
diando partida  por  partida,  detalle  por 
detalle,  como  se  deja  ver  en  el  mensaje 
mismo  del  Gobierno,  que  dice  que  se  nom- 
bró «por  decreto  supremo  de  29  de  abril 
último,  una  Comisión  compuesta  del  In- 
tendente de  Tarapacá,  del  Administrador 
de  la  Aduana  de  Iquique  i  del  Delegado 
Fiscal  de  Salitreras,  funcionarios  que  han 
presentado  un  estenso  informe,  en  que  se 
estudia  ítem  por  ítem  la  cuenta  de  la 
Compañía  i  los  documentos  justificativos 
que  ella  ha  hecho  valer  para  comprobarla 
en  sus  diversos  detalles.» 

La  Comisión  lo  dice  también  en  su  in- 
forme, i  no  llega  a  otro  resultado  que  a 
valorizar  en  quince  mil  i  tantas  libras  es- 
terlinas la  indemnización. 

Es  verdad  que  en  las  cuarenta  i  dos  mil 
libras  a  que  quedaba  reducida  la  reclama- 
ción, una  vez  deducidos  los  daños  causa- 
dos por  operaciones  bélicas,  estaba  com- 
prendida una  suma  de  nueve  mil  libras 
correspondiente  a  la  sección  del  ferroca- 
rril de  Pisagua;  de  modo  que  solo  el  resto 
correspondía  a  la  sección  de  Iquique,  so- 
bre la  cual  versó  el  informe  de  la  citada 
Comisión.  Respecto  de  la  sección  de  Pi- 
sagua, la  Comisión  dice  que  no  se  le  per- 
mitió absolutamente  la  inspección  de  los 
libros,  de  manera  que  las  nueve  mil  libras 
resi)ectivas  han  quedado  bajo  la  buena  fe 
i  la  palabra  de  la  Compañía. 

Pues  bien,  aun  aceptando  íntegramente 
estas  nueve  mil  libras,  cuya  comprobación 
no  ha  permitido  hacer  la  Compañía,  ne- 
gándose a  mostrar  los  libres,  resultaría 
que  solo  se  deberían  veinticuatro  mil  li- 
bras, que  es  la  suma  que  resulta  agregan- 
do esta  partida  a  la  de  quince  mil  libras 
establecida  pop  la  Comisión  para  la  sección 
de  Iquique. 

Siendo  así  ¿por  qué  se  ordena  pagar 
treinta  i  cuatro  mil  libras?  Fué  a  conse- 
cuencia de  haberse  presentado  la  Compa- 
ñía en  agosto  del  año  pasado,  quejándose 
del  informe  de  la  Comisión.  Yo  no  puedo 
hacer  ante  el  Senado,  punto  póf  punto,  el 
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¿Se  ha  olvidado  por  acaso  que  la  lejis- 
lacion  civil,  en  su  parte  verdaderamente 
sustantiva,  no  es  otra  cosa  que  la  lej isla- 
clon  natural,  si  se  mo  permite  la  espresion? 
¿Qué  son  las  obligaciones  en  su  esencia 
sino  los  deberes  naturales  precisados  i 
sancionados  por  la  lei,  por  el  Estado?  No 
es  la  moral,  es  el  derecho  positivo  el  que 
organiza  la  familia  en  la  sociedad  consti- 
tuida; no  es  la  moral,  es  el  derecho  posi- 
tivo el  que  fija  las  obligaciones  en  el  ma 
trimonio;  no  es  la  moral,  es  el  derecho 
positivo  el  que  reglamenta  i  sanciona  las 
relaciones  entre  padres  e  hijos.  Cuando 
esto  hace  el  Estado  no  se  aparta  de  su  es- 
fera de  acción,  no  invade  los  dominios  in- 
dividuales sino  que  se  mantiene  dentro  de 
sus  funciones  i  llena  su  fin  natural  i  jurí- 
dico. 

Hai  algo  de  contradictorio  en  las  opi- 
niones de  los  adversarios  del  proyecto, 
lleconocen  por  una  parte  que  usa  de  sus 
atribuciones  el  Estado  al  mantener  escue- 
las i  aun  espresar  que  debe  mantenerlas, 
i  afirman  por  la  otra  que  sale  de  sus  fun- 
ciones si  lejisla  sobre*  la  asistencia  a  las 
escuelas,  o  sobre  la  instrucción  para  la 
cual  se  crean  i  se  mantienen  las  escuelas 
del  Estado.  No  hai  lójica  en  esto;  si  el 
Estado  puede  i  debe  proporcionar  medios 
de  educarse  al  pueblo,  la  instrucción  del 
puebk)  no  es  materia  ajena  a  las  funciones 
del  Estado. 

Comprendo  que  si  se  tratase  de  la  ins- 
tiniccion  superior  i  media  se  cuestionase 
la  facultad  del  poder  público  para  darla,  i 
para  lejislar  en  la  materia,  en  lo  que  res- 
pecta a  los  que  la  reciben.  Podría  soste- 
nerse que  no  era  necesaria  la  intervención 
del  Estado  i  que  bastaba  para  la  cultura 
social  la  iniciativa  privada,  como  acontece 
o  acontecía  en  los  Estados  Unidos. 

Pero  ni  este  poderosísimo  pueblo  con 
su  inmensa  riqueza,  su  adelantada  civili 
zacioni  su  enérjica  iniciativa  individual  ha 
podido  sustraer  de  las  funciones  del  Esta- 
do la  instrucción  primaria  i  todo  lo  que 
con  ella  se  relaciona.  I  si  lo  hubiese  hecho, 
es  probable,  es  cierto  diré,  que  no  habría 
alcanzado  el  perfeccionamiento  social  i  el 
progreso  material  que  le  colocan  al  nivel 
de  las  mas  grande  naciones  de  la  tierra. 

El  Estado  no  atendió  en  Inglaterra,  por 
lo  menos  en  forma  sensible,  a  la  i^struc- 
cion  elemental;  ella  quedó  confiada  prin- 
cipalmente a  la  acción  i  a  la  iniciativa  par- 
ticular. Los  resultados  son  conocidos;  la 
cultura  del  pueblo,  comparada  con  la  de 
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otros  paises,  decreció  de  una  manera  coifc- 
sideraole,  hasta  que  la  reacción  se  produ- 

Í'ocon  la  enérjica  i  directa  intervención  del 
ístado  en  ese  importantísimo  ramo  del 
servicio  público. 

Es  indudable  que  si  fuera  estuviese  la 
instrucción  primaria  i  la  educación  del  niño 
de  la  esfera  de  actividad  del  Estado,  pue- 
blos tan  libres  e  individualista  como  el 
americano  i  el  inglés,  ni  habrían  puesto 
la  una  bajo  el  dominio  de  la  administra- 
ción pública,  ni  habrían  lejislado  sobr5  la 
otra  hasta  el  punto  de  establecer  la  obli- 
gación positiva  del  padre  de  educar  a  su 
hijo. 

No  es  lícito  hablar  sobre  una  materia 
de  tan  trascendentales  consecuencias  para 
el  individuo,  la  sociedad  i  la  nación,  có- 
mela enseñanza  primaría,  de  laprescinden- 
cia  del  Estado,  ae  la  iniciativa  privada  i 
del  deber  moral  en  paises  como  el  nuestro, 
donde  apenas  se  comprende  i  poco  se 
siente,  en  las  clases  mas  numerosas  de  la 
población,  el  deber  de  educar,  donde  la 
miciativa  privada  apenas  se  manifiesta,  i 
donde  solo  el  Estado  tiene  el  poder  i  los 
medios  de  proporcionar  la  educación  al 
pueblo  i  de  hacer  que  se  eduque. 

Llamo  la  atención  de  mis  honorables 
.colegas  hacia  el  estado  de  instrucción  de 
la  inmensa  mayoría  de  nuestros  conciu- 
dadanos i  hacia  la  eficacia  de  la  iniciativa 
i  de  la  acción  individual  entre  nosotros, 
para  preguntarles  en  seguida  si  no  seria 
insensatez  confiar  en  la  una  i  culpable 
desidia  desentendernos  de  lo  otro,  que  es 
ya  un  mal  c^ue  afecta  gravemente  a  nuestro 
bienestar  i  a  nuestro  progreso  i  aun  a 
nuestro  prestijio  i  nuestra  dignidad. 

Nada  mas  verdadero  en  principio  gue 
el  sistema  individualista.  Es  la  base  i  la 
garantía  de  la  libertad.  Por  mas  que  su 
aplicación,  sobre  todo  en  paises  nuevos, 
haya  de  ser  limitada,  como  limitada  es  la 
práctica  racional  de  todos  los  sistemas 
palíticos  o  económicos,  él  será  siempre 
un  ideal  de  los  (jue  aspiran  al  perfeccio- 
namiento de  las  instituciones  sociales. 

I  porque  es  verdadero  i  es  un  ideal  el 
individualismo,  importa  no  exajerarlo  i 
desnaturalizarlo,  convirtiéndolo  de  princi- 
pio de  libertad  i  de  justicia  i  de  medio  na- 
tural de  adelantamiento,  en  arteria  jene- 
radora  de  la  importancia  i  la  desigualdad 
i  en  ájente  de  la  ignorancia  i  el  retroceso. 
Jamas  ha  existido  este  individualismo 
que  llega  a  estremos  en  que  se  anula  la 
acción  del  Estado  hasta  en  asuntos  de  in- 
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convertir  en  lei  este  proyecto.  Cuan  gran- 
dioso habria  sido  el  resultado  del  debate 
i  cuan  santa  la  eñcacia  de  la  lei! 

Ya  ve  el  Senado,  i  lo  habria  visto  sin 
que  yo  lo  demostrara,  que  el  hacer  obli- 
gatoria la  enseñanza  primaria,  no  será  es- 
cribir en  la  arena  i  que  buenos  frutos  pue- 
den cosecharse  con  los  medios  quo  nai  i 
aunque  no  se  establezca  ni  una  escuela 
mas,  ni  se  gn^^te  un  peso  mas. 

La  lei  no  fracasana;  la  verdad  es  que  el 
pueblo  no  la  resiste,  ni  guerra  resistirla; 
por  el  contrario,  la  acojerá  con  agrado 
porque  es  para  su  bien.  Se  deja  do  educar, 
no  por  Oílio  a  la  escuela,  sino  por  desidia, 


por  abandono,  por  ignorancia.  Ante  el 
mandato  lejislativo  esto  desaparecerá  i  se 
poblarán  las  aulas  solitarias  i  con  dar  aun- 
que sea  débil  luz  intelectual  a  algunos  mi- 
les de  nu(?stros  conciudadanos  desvalidos, 
habremos  realizado  nuestras  esperanzas  l 
llenado  nuestras  aspiraciones. 

Kl  seflor  LAZCANO  (Presidente).— En 
la  sesión  próxima  podrá  continuar  Su  Se^ 
floría. 

Se  levanta  la  sesión. 

{Aplausos  en  las  galerías). 

8e  levantó  la  sesión. 

Eduardo  L.  Hbmpbl, 

Jefe  de  U  Bedaodon. 


»^^3a 


^^Sl 


i^^ri 


Sesión  40.^  ordinaria  en  20  de  Agosto  de  1902 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  PUGA  BORNE 


6  TJ  x^*  .A.  :r  X  o 

Acta:  So  da  lectura  a  la  do  la  sof^ion  anterior  i  es  aprobada. 
— Cuenta:  Oficio  del  sofior  Ministro  de  Relaciones  Este- 
Tiores  i  Culto  en  que  trascribe  una  nota  del  Iltmo.  i  Rvdo. 
Arzobispo  do  Santiago  cu  que  invita  al  Excrao.  señor 
Presidente  do  la  República  i  a  los  eeñores  Ministros  a  un 
solemne  Te-Deum  que  se  cantará  en  la  Catedral  el  do- 
mingo 24  del  corriente,  a  las  2  P.  M.,  en  celebración  de 
la  aprobación  de  los  pactos  chileno-arjentinos  i  pide  al 
aefior  Ministro  que  se  sirva  convidar  a  esta  solemne  ma- 
nifestación al  Cuerpo  Diplomático,  al  Congreso,  Cortes 
de  Justicia  i  demos  cor|X)raciones  civiles  i  militares;  Oficio 
de  la  Cámara  de  Diputados  en  el  cual  comunica  que  ha 
acordado  no  insistir  en  algunas  e  insistir  en  otras  de  las 
moditicaclones  que  habia  introduc'do  en  el  Código  de 
Procedimiento  Civil  i  en  el  proyecto  aprobatorio,  i  que 
habían  sido  desechadas  por  el  Senado;  Oficio  del  Tribunal 
do  Cuentas  en  el  que  comunica  qne  ha  tomado  razón,  des- 
pués de  representarlo  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
por  estimarlo  ilegal,  del  decreto  supremo  número  1,612, 
de  18  de  junio  último,  espedido  por  el  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  i  que  ordena  devolver  a  don 
Victor  Prieto  Valdes,  como  representante  de  la  Sociedad 
anónima  <  Población  Vergara»,  la  suma  de  siete  mil  qui- 
nientos pesos  con  que  los  vecinos  de  Yifia  del  Mar  con- 
tribuyeron el  año  1899  para  la  construcción  del  puente 
sobre  el  estero  que  atraviesa  dicha  ciudad;  Informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  acerca  del  mensaje  en  que  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  pide  autorización  para  inver- 
tir, en  lo  que  itnta  del  presente  afio,  hasta  la  suma  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  en  la  construcción  del  edificio 
destinado  a  la  sección  de  avalúos  de  la  Aduana  de  Val- 
paraíso; Informes  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina  re- 
caídos en  Iss  solicitudes  de  don  Francisco  A.  Figueroa, 
teniente  coronel  retirado  absolutamente,  en  que  pide  se  le 
acuerde  la  pensión  conespondiento  al  empleo  do  coronel; 
i  de  doDa  Trinidad  del  Fierro,  viuda  del  sarjento  mayor 
don  Luis  Enrique  Gómez,  en  que  pide  pensión  de  gracia; 
solicitud  del  teniente  coronel  retirado  do  Ejército,  don 
Callos  2.^  Pozzi,  en  la  que  pido  se  le  conceda  la  ])cn8Íon 
correspondiente  al  empleo  de  coronel. —^ El  señor  Rozas 
propone  que  pasen  al  archivo  los  oficios  enviados  hasta 
1900  por  el  Tribunal  de  Cuentas  relativos  a  decretos  que 
que  ha  observado  por  considerarlos  ilegales,  reclamacio- 
nes que  quedaron  desechadas  por  el  Congreso  al  aprobar- 
se el  año  pasado  la  cuenta  de  inversión. — A  este  respecto 
usan  de  la  palabra  los  señores  Bannec,  Ballesteros  i  Ro- 
zas.— El  señor  Eastmaá  pasa  a  la  Mesa,  a  fin  do  que  se  le 
dé  lectura,  una  comunicación  qUo  ha  rl3cibidt>^  Coquim- 
bo sbbYé  lá  cMbíon  ie  iiñ  (má*^  dé  HíSüibéVds  ¿fi  ¿itiellá 


ciudad;  i  pide  a  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos  que 
la  tomo  en  consideración  al  tratar  de  los  ausilios  a  los 
cuerpos  de  bomberos.  —  Terminados  los  incidentes;  se 
acuerda  pasar  a  la  Comisión  Mista  do  Presupuestos  la 
presentación  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Coquimbo. — Se 
acuerda  recomendar  a  las  Comisiones  del  Senado  se  pro* 
nuncien  en  algim  sentido  sobre  las  presentaciones  del 
Tribunal  de  Cuentas  a  que  se  ha  referido  el  señor  Rozas. 
— A  indicación  del  señor  Ballesteros  se  toman  en  consi- 
deración las  modificaciones  rechazadas  por  el  Senado  i  en 
que  ha  insistido  la  Cámara  de  Diputados,  en  el  proyecto 
de  leí  aprobatorio  del  Código  de  Procedimiento  Civil  i  en 
el  ¿esto  mismo  de  ese  Código. — Se  acuerda  no  insistir  en 
el  rechazo  de  esas  modificaciones,  con  escepcion  de  la  re- 
ferente al  aumento  de  sueldo  del  relator  de  la  Corto  de 
Apelaciones  de  la  Serena. — Se  suscita  algún  debate  acer- 
ca del  cambia  de  las  palabras  tCorte  de  Casación»  por 
«Cortu  Suprema >,  í  se  acuerda  dejar  constancia  en  el  acta 
do  que  el  Senado  entiende  que  se  trata  de  la  Corte  Su- 
prema.—  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  lei  sobre 
instmccion  primaría  obligatoria  i  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra el  señor  Mac-Iver. — Se  suspende  la  scsicn. — A  se- 
gimda  hora  continúa  el  debata,  i  el  señor  Mac-Iver  tcr- 
mioa  su  discurso. — Usa  en  seguida  de  la  palabra  el  señor 
Blanco. — Se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente  la 
discusión  i  con  la  palabra  el  señor  Blanco. 


Aaietitron  loa  señores: 


Balmaceda,  Elias 
Ballesteros,  Manuel  E. 
Bonnen,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eastman,  Adolfo 
Errázuriz  Urmeneta,  B. 
González,  Juan  Antonio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Irarrázaval,  Carlos 
Latorre,  Juan  José 
Lctclier  Silva,  Pedro 


Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Ricardo 
Rozas,  Ramón  Ricardo 
Saavedra,  Comelio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Várela,  Federico 
Vial,  Alejandro 
Walker  Martínez,  Carlos 
I  el  Señor  Ministro  de  Justi- 
cia e  Instrucción  Pública. 


Se  dio  lectura  a  la  siguiente  acta: 

«SESIÓN  39.*  ORDINARTA  DEL  19    DE  AGOSTO 

DE  1902 


Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balma- 
ceda, Ballesteros,  Bannen,  Barros  Luco 
(Ministro  del  lüterioi*),  Blanco,  Eastman, 
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una  escritura  pública  en  que  la  Compañía 
esprese  que  acepta  la  suma  menrionada 
como  solución  final  ie  la  reclamación,  sin 
que  pueda  pretender  el  pago  de  nuevas 
cantidades  por  intereses  o  por  cualquier 
otro  motivo  relacionado  cou  ella»,  fué 
aprobado  por  doce  votos  contra  ocho, 
absteniéndose  de  votar  los  señores  Irarrá- 
zaval  i  Reyes. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  si- 
guiente: 

PROYECTO   PE    leí: 

í*ArtícuIo  único.  Autorizase  al  Presi- 
dente do  la  República  para  pagar  a  la 
Compañía  de  Ferrocarriles  Salitreros  Li- 
mitaba h^sta  la  suma  de  treinta  i  cuatro 
mil  quinientas  die/inueve  libras  ocho  che- 
lines un  penique,  en  cancelación  total  de 
la  reclamacioíi  de  dicha  Compañía  por  los 
servicios  qne  prestó  i  los  daños  que  se  le 
irrogaron  durante  la  guerra  civil  de  1891. 

El  pa^tJQ  se  hará  previo  el  otorgamiento 
de  una  escritura  pública  en  que  la  Com- 
pailía  esprese  que  acepta  la  suma  men- 
ciona-la como  solución  final  de  la  reclama- 
ción, sin  que  pueda  pretender  el  pago  de 
nuevas  cantidades  por  intereses  o  por 
cualquier  otro  motivo  relacionado  con 
ella.» 


Entrando  a  la  orden  del  dia,  continuó 
la  discusión  jeneral,  pendiente  en  sesión 
de  13  del  actual,  <lel  proyecto  de  lei  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública,  con  motivo  de  la  moción  presen- 
tada por  el  honorable  Senador  de  Malleco 
don    Pedro   Bannen,    sobre    instru^^cion 

f)rimaria  obligatoria,  conjuntamente  con 
as  indignaciones  formuladas  en  el  curso 
del  debate,  i  el  señor  Mac-Iver,  que  habia 
quedado  con  la  palabra,  siguió  usando  de 
ella  en  apoyo  del  proyecto. 

Se  suspehriió  la  sesión. 

A  segunda  horri  contmuó  desarrollando 
susjobservaciunes  el  honorable  Senador 
de  Nuble,  i  habiendo  llegado  la  hora  en 
en  que  el  Senado  acostumbra  terminar 
sus  sesiones,  se  levantó  la  presente  que- 
dando con  la  palabra  el  mismo  señor  Se- 
nador.» 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — ¿Está  conforme? 

Aprobada. 

íe  dio  cuenta: 

1."  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  i  Culto: 


«Santiago,  18  de  agosto  de  1902.— El 
lltmo.  i  Rvmo.  Arzobispo  de  Santiago  ha 
dirijido  a  este  departamento  la  siguiente 
nota: 

^La  aprobación  de  los  nobles  pactos  que 
aseguran  para  siempre  la  paz  entre  Chile 
i  la  República  Arjentina,  ha  despertado 
en  el  clero  i  en  jeneral  entre  todos  nues- 
tros conciudadanos  la  mas  viva  gratitud 
hác'a  los  ilustres  jefes  de  ambas  naciones 
que  han  encontrado  una  manera  honrosa 
para  terminar  tan  largo  i  triste  litijio. 

'Mas,  como  Dios  es  el  verdadero  inspi- 
rador de  las  leyes  justas  todos  desean 
que  se  tributen  a  la  Divina  Providencia 
solemnes  acciones  de  gracia  por  tan  faus- 
to acontecimiento  i  según  me  lo  ha  comu- 
nicado el  iltmo.i  Rvmo.  señor  Arzobispo 
de  Buenos  Aires  i  el  ilustre  Plenipotencia- 
rio de  esta  nación,  se  desea  hacer  otro 
tanto  en  la  Arjentina  de  modo  que  este 
homenaje  relijioso  se  verificaria  en  ambas 
Catedrales  en  el  mismo  dia  i  hora* 

A  fin  de  cumplir  con  tan  grato  deber, 
tengo  el  honor  de  invitar  al  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  República  i  a  los  señores 
Ministros  a  un  solemne  Te  Deum  que  se 
cantará  en  nuestra  Catedral  el  domingo 
24  del  corriente  a  las  2  P.  M.,  rogando  a 
V.  E.  se  sirva  convidar  a  esta  solemne 
manifestación  relijiosa  i  patriótica,  al  ho- 
norable Cuerpo  Diplomático,  al  Soberano 
Congreso,  Cortes  de  Justicia  i  demás  cor- 
l^oraciones  civiles  i  militares.» 

Lo  que  trascribo  a  V.  E^  para  que  se 
sirva  invitar  a  ese  acto  al  cual  asistirá 
S.  F.  el  Presidente  de  la  República,  a  los 
honorables  miembros  de  esa  Cámara. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — /.  F.  Vergara  Do 
lioso.  )^ 

^^e  mandó  poner  en  conocimiento  de  los 
sehores  Senadores  ausentes. 

2.*  Del  siguiente  oficir  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados: 

«Santiago,  19  de  ^agosto  de  19ü2. — La 
Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien  no 
insistir  en  las  modificaciones  que  habia 
introducido  en  el  proyecto  de  Código  de 
Procedimiento  Civil,  i' que  han  sido  dese- 
chadas por  el  Honorable  Senado  con  cscep- 
cion  de  las  que  a  continuación  se  espresan, 
respecto  de  las  cuales  ha  acordado  in- 
sistir. 

Kn  el  proyecto  de  lei,  aprobatorio  del 
Código  se  lia  insistido  en  las  siguientes 
modfficaciones: 

En  la  relativa  al  inciso  S.""  del  artículo 
[9."  que  consiste   en   suprimir    la    frase: 
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i  cinco  centavos,  suma  que  fué  abonada  a 
loó  contratistas,  Decroto:  La  Tesorería 
Fiscal  de  Valparaíso  devolverá  a  don  Víc- 
tor Prieto  Valdes,  como  representante  de 
laSociedad  anónima  "Población  Vergara», 
la  suma  de  siete  mil  quinientos  pesos, 
importe  de  la  erogación  que  hizo  la  men- 
cionada Sociedad  para  la  construcción  del 
puente  sobre  el  estero  de  Viña  del  Mar  a 
que  se  ha  hecho  referencia. — Dedúzcase 
el  gasto  del  Ítem  12,467,  partida  419  del 
presupueste  vijente. — Refréndese,  tómese 
razón,  rejístrese  i  comuniqúese. — Riesgo. 
— Joac/uin  Vitíarino.» 

Conforme  con  el  orijinal.  — /.  Afftmre  L., 
Secretario.» 


«Tribunal  de  Cuentas. —Chile.—En  San- 
tiago de  Chile  a  29  de  julio  de  1902,  la 
Corte  de  Cuentas  tomó  conocimiento  del 
Supremo  decreto  nüm.  1,612,  de  18  de  ju- 
nio próximo  pasado  espedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Industria  i  remitido  para  la 
toma  de  razón.  Este  decreto  ordena  de- 
volver a  don  Víctor  Prieto  Valdes,  cómo 
representante  de  la  Sociedad  anónima 
«Población  Vergara»  la  suma  de  siete  mil 
quinient3s  pesos  con  que  los  vecinos  de 
Viña  del  Mar  contribuyeron  el  año  1899 
para  la  construcción  del  puente  sobre  el 
estero  que  atraviesa  dicha  ciudad. 

La  Corte  de  Cuentas  considera  ilegal 
este  decreto  porque  el  Ejecutivo  no  está 
autorizado  para  devolver  las  erogaciones 
de  particulares  que  ya  se  han  invertido  en 
construcción  de  puentes  i  porque  al  orde- 
nar esa  devolución  con  cargo  a  un  ítem 
del  presupuesto  vijente  que  consulta  fon- 
dos para  la  construcción  de  puentes  en  el 
año  en  curso,  los  aplica  a  un  objeto  diver- 
so de  aquel  a  que  por  la  lei  están  desti- 
nados. 

En  consecuencia,  acordó  representarlo 
al  Presidente  de  la  República  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  número  X 
del  artículo  5."  de  la  lei  de  20  de  enero  de 
1888. 

Para  constancia  se  levantó  la  presente 
acta.  —  Carlos  Varas. —  J.  Raimundo  del 
Uto.^  Antonio  J.  Vial. — Diego  Soiomayo7\ — 
J,  Agtiirre  L.^  secretario.» 

Conforme  con  el  orijinal.— y.  AguirreL., 
secretario.» 


«República  de  Chile.— Ministerio  de  in- 
dustria i  Obras  Públicas. —  Santiago,  11 
de  agosto  de  1902. — Sección  2." —  Núm. 
2,081.— Visto  el  oficio  qué  precede  del  Tri- 


bunal de  Cuentas  en  el  cual  se  trascribe 
el  acuerdo  tomado  por  la  Corte  de  Cuen- 
tas objetando  por  ilegal  el  decreto  del 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 
número  1,612,  de  18  de  junio  último,  que 
ordena  devolver  a  la  Sociedad  anónima 
«Población  Vergara»  la  suma  de  siete  mil 
quinientos  pesos  con  que  los  vecinos  de 
Viña  del  Mar  contribuyeron  para  )a  cons- 
trucción del  puente  que  atraviesa  dicha 
ciudad; 

Considerando: 

Que  la  con-struccion  espresada  fué  he- 
cha por  la  Sociedad  «PvOblacion  Vergara» 
sobre  la  base  que  se  llevaría  a  efecto  la 
construcjcion  del  puente  indicado; 

Que  esta  construcción  no  se  ha  efec- 
tuado por  circunstancias  ajenas  a  los  ve- 
cinos erogantes,  i  no  se  ha  tomado  todavía 
resolución  alguna  que  indique  la  época  i 
forma  en  que  deberá  ejecutarse; 

Que,  en  consecuencia,  la  devolución  or- 
denada por  dicho  decreto  cabe  dentro  de 
las  atribuciones  propias  del  Gobierno, 

Decreto: 

El  Tribunal  de  Cuentas  tomará  razón 
del  decreto  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  número  1,612,  de  18  de 
junio  último. 

Tómese  razón  i  comuniqúese.— Riesgo. 
—Joaquín  Villarino,)^ 

Conforme  con  el  orijinal.—/.  AguirreL.^ 
secretario.» 


«Excmo.  Señor: 

Víctor  Prieto  Valdes,  en  representación 
de  la  Sociedad  «Población  Vergara»  según 
consta  del  poder  aue  acompaño,  a  V.  E. 
respetuosamente  oigo:  que  la  Sociedad 
«Población  Vergara»  depositó  en  el  Banco 
de  Chile,  a  la  orden  del  señor  Director  del 
Tesoro,  la  suma  de  siete  mil  quinientos 
pesos  según  certificado  número  9,052,  es- 
pedido por  dicho  Banco  el  15  de  abril  de 
1899.  Ese  certificado  lo  endosó  al  señor 
Director  del  Tesoro  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Entregúese  al  tesorero  fiscal  de  San- 
tiago para  los  efectos  del  decreto  número 
2,897,  de  23  de  noviembre  de  1900.-  Ben- 
jamín Vergajea  £,» 

El  4  de  diciembre  de  1900  fué  pagada 
por  el  Banco  de  Chile  en  Santiago  la  mis- 
ma suma,  mas  sus  intereses,  al  señor  te- 
sorero fiscal  don  Pedro  N.  Herreros.  Esta' 
suma  fué  una  erogación  voluntaria  con. 
que  la   «Población  Versara»   contribuía 
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dente).— ¿Algún  señor  Senadoi-  desea  usar 
do  la  palabra. 

El  señor  BALLESTEROS. -Pido  la 
palabra,  señor  Presidente 

El  señor  PUGA  BORNE  (vicc-Presi- 
donte).— Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BALLESTEROS.— La  nido,  no 
para  esta  cuestioi,  sino  para  referirmo  al 
relator  do  la  Corte  de  Apelaciones  de  la 
Serena. 

Este  es  el  único  relator  en  la  Hepública 
quo  tiene  un  sueldo  inferior  al  que  perci- 
ben los  demás.  En  la  Corte  de  la  Sí3rona 
no  hai  sino  un  solo  relator  i  e.sto  tiene, 
naturalmente,  la  obligación  do  hacer  rela- 
ción de  las  causas  criminales  i  de  las  ci- 
viles entre  pobres,  que  no  dejan  emolu- 
mento alguno.  I  bien,  habiendo  prevale- 
cido aquí  la  idea  de  que  todas  las  Coi-tos 
son  exactamente  iguales  en  preeminen- 
cia, honores  i  que  deben  también  serlo  en 
cuanto  a  sueldos,  i  esto  os  lo  que  dispono 
la  lei,  me  parece  que  no  hai  razón  ninguna 
para  que  el  relator  de  la  Corte  de  la  Se- 
rena tenga  un  sueldo  mucho  menor  que 
el  de  los  otros  relatores. 

Tengo  a  la  mano  un  estado  que  mani- 
fiesta el  número  de  causas  que  na  fallado 
cada  una  de  las  Cortes  de  la  República;  i 
según  ese  estado,  al  cual  no  doi  lectura 
por  no  demorar  este  negocio,  se  ve  que 
el  relator  de  la  Corto  de  la  Serena  es  tai- 
vez,  i  sin  talvez,  el  que  tiene  mas  trabajo 
quo  todos  los  relatores  de  las  otras  Cor- 
tes. Es  indudablemente  injusto,  entonces, 
i  aunque  fuera  el  trabajo  exactamente 
igual  al  que  tienen  los  demás  relatores, 
q\i3  tenga  el  ralator  de  la  Corte  de  la  Se- 
rena mucho  menos  sueldo  que  los  demás 
funcionarios  de  su  clase. 

Por  esto,  creo  que  el  Senado  haria  bien 
en  aprobar  la  modificación  quo  a  este  res- 
pecto ha  hecho  al  proyecto  la  Crimara  de 
Diputados. 

El  señor  MAC-IVER.  -Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente).  —  Tiene  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER.-Yo  votaré  en 
contra  de  esto  aumento,  i  daré  mi  voto 
por  la  insistencia.  I  la  razón  que  tengo 
para  ello  es  la  siguiente:  no  estamos  aquí 
tratando  de  los  sueldos  de  los  relatores 
do  las  Cortes  do  .Apelaciones;  ósta  no  es 
una  lei  de  sueldos,  es  una  lei  que  tiene 
por  objeto  aprobar  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil.  I  me  pj^rcco  que  está  mui 
fuera  de  lugar  intorcalar  aquí  loa  sueldos 
0^  o.  m  8. 


de  algunos  funcionarios  judiciales,  no  tía- 
tándose  de  la  Corte  Suprema,  a  la  que  se 
encomienda  una  comisión  especial  en  esta 
lei  de  Procedimientos. 

Puede  ser  cierto  i  no  tengo  porque  du- 
darlo, que  el  relator  de  la  Corte  de  la  Se- 
rena esté  mal  remunerado;  eso  querria 
decir  que  en  la  nueva  lei  de  sueldos  o  de 
aranceles  se  tomará  en  consideración  lo 
que  gana  eso  relator,  pero  no  aquí  en  el 
proyecto  de  que  ahora  nos  ocupamos. 

Debo  manifestar,  también,  que  la  razón 
dada  por  el  honorable  señor  Ballesteros 
e-í  un  poco  contraproducente.  Ha  dicho 
Su  Señoría  que  este  relator  es  el  que  tiene 
mas  trabajo,  comparado  con  el  de  los  de- 
mas  relatores  de  la  República,  i  yo  digo 
si  él  e^  que  tiene  mas  trabajo  es  él  tam- 
bién el  que  tiene  mas  remuneración 

El  señor  BALLESTEROS.— I  las  causas 
criminales 

El  señor  MAC-IVER. — Como  es  sabi- 
do, se  pagan  derechos  por  las  relaciones 
de  causas;  de  modo  que  si  hai  muchas  re- 
laciones hai  también  muchos  derechos. 

Estas  cosas  pequeñas  sobre  el  orden  i 
método  en  las  leyes,  llegan  a  ser  grandes 
cuando  existe  cierto  vicio  en  el  pais,  que 
es  lo  que  está  pasando  ahora. 

Hace  pocos  dias,  por  ejemplo,  en  la  lei 
sobre  autorización  nara  el  cooro  de  contri- 
buciones, se  introaujo  una  modificación 
de  importancia  a  lei  de  alcoholes.  Hoi  en 
la  promulgación  de  un  código,  se  quiere 
introducir  un  sueldo,  i  mañana,  en  cual- 
quiera otra  lei  se  ajitará  otro  interés  de 
un  individuo  o  de  un  gremio  para  que  se 
conceda  otra  ventaja.  Así  hasta  se  pierde 
la  seriedad  de  las  decisiones  lejislativas. 

í  concluyo  diciendo  que  al  discutirse 
una  lei  especial  sobre  sueldo  de  los  em- 
pleados de  la  administración  de  justicia, 
daré  con  gusto  mi  voto  para  que  se  au- 
mente el  sueldo  del  relator  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena,  que  no  sé  quién 
es;  pero,  en  el  presente  proyecto,  nó, 
señor* 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te).— ¿Algún  señor  Senador  desea  hacer 
uso  de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Se  votará  en  primer  luguí?r  el  inciso  re- 
lativo al  oficial  primero  de  la  Secretariado 
la  Corte  de  Casación. 

El  señor  Wi^JJÍER  MARTlNEZ.--¿Va 

a  cambiarse  el  nombre  de  «Corte  de  Ca- 
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sacion»),  poniendo  en  su  \\iia.v  el  de  «Cor- 
te Suprema?» 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
te). — No  he  oído  que  se  haya  formulado 
iadícacioa  en  ese  sentido. 

El  señor  SILVA  CRUZ.  -Yo  la  formu- 
laria, señor  Presidente. 

El  señor  WALKEH  MARTÍNEZ.  —  I 
¿habrá  derecho  i)ara  introducir  ese  cam- 
bio? Me  parece  que  nó. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Creo  que  no 
se  haria  cuestión. 
El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 

te).— Va  a  votarse 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.^ 
¿Qué  os  to  que  va  a  votarse? 

El  señor  PUGA  RORNE  (vice-Presi- 
dente). — Lo  que  en  este  momento  va  a 
votarse  es  si  el  Senado  insiste  o  nó  en  el 
rechazo  de  la  modificación  que  consiste 
en  fijar  en  tres  mil  quinientos  pesos  el 
sueldo  del  oficial  primero  de  la  Secretaría 
de  la  Corte  de  Casación. 

El  señor  SECRETARIO.  ~  Resultado 
de  la  votación:  por  la  afirmativa,  once  vo- 
tos; por  la  negativa,  ocho  Se  ha  abstenido 
de  votar  el  señor  Vial. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Presiden- 
te). — No  habiendo  mayoría  de  dos  terce- 
ras partes,  el  Senado  no  insiste  en  su  an- 
terior acuerdo. 

Va  a  votarse  si  el  Senado  insiste  f-n 
rechazar  el  inciso  relativo  al  sueldo  del 
relator  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la 
Serena. 

La  votación  dio  el. siguiente  resultado: por 
la  afirmativa,  catorce  votos;  por  la  negativa, 
cinco.  Se  abstuvo  de  votar  el  señor  ViaL 

El  henor  PUGA  BuRNE  (vice-Presi- 
dente).~El  Senado  insiste. 

Antes  de  seguir  adelante,  seria  del  caso 
{)oner  en  discusión  la  indicación  foi'mula- 
da  por  el  Senador  de  Bio-Bio. 

Yo  me  permito  poner  en  duda  el  dere- 
cho de  introducir  la  modificación  que  ha 
propuesto  el  señor  Senador. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Para  no  esta- 
blecer precedente,  yo  no  insisto  en  la  in- 
dicación. Pero  querría  que  quedase  cons- 
tancia (le  que  las  Mesas  lie  ambas  Cilniar.is 
podrían  acordar  que  en  el  oficio  de  remi- 
<\(A\  ;»l  Presidente  de  la  República  se  i'ec- 
1''' -íi^o  la  redacción,  poniendo  «^Corte  Su- 
juNMna»  en  vez  de  cCorte  de  Casación»,  a 
\\\i  «le  que  se  guarde  congruencia  con  el 
resto  de  la  lei  i  con  el  Código. 

El  señor  BALLESTEROS.— Podría  de- 
jaarse  testimonio  en  el  acta  deque  la  Cor- 
te a  que  se  refiere  el  inciso  es  la  Corte 


Suprema.  En  rigor,  todas  las  Cortes  van  a 
conocer  de  recursos  de  casación,  i  ha^ta 
tribunales  unipersonales  van  a  tener  esa 
atribución. 

El  .señor  PUGA  BORNE  (vice-Presi- 
dente). — Se  dejará  constancia  de  las  de- 
claraciones de  los  señores  Senadores. 

El    señor  BALLESTEROS.  —  Como 
acuerde  el  Senado. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— Nó, 
señor.  Como  acuerdo  del  Senado,  nó. 

El  señor  BALLESTEROS.— Entonces 
que  se  tome  votación. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— Nó, 
señor. 

El  señor  MAC-IVER.— ¿Por  qué  no  po- 
dría dejarse  constancia  de  que  entre  no- 
sotros, de  que  aquí  en  el  Senado,  se  en- 
tiende que  se  trata  de  la  Corte  Suprema' 
El  señor  MATTE  (don  Ricardo).  -  No  se 
puede  hacer  modificación  en  este  estado 
de  la  tramitación  constitucional  del  pro- 
yecto. Solo  podemos  insistir  o  no  en  re- 
chazar las  modificaciones  de  la  otra  Cá- 
mara tal  como  ella  las  ha  mandado. 

El  señor  BALLESTEROS.  No  se  trata 
de  intrcducir  ninguna  modificación. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vico-Presi- 
dente). No  se  trata  de  hacer  modificación 
alguna  en  el  testo  del  proyecto.  Lo  que  se 
pide  es  tan  solo  que  se  deje  constancia  en 
el  acta  de  la  interpretación  que  dan  los  se- 
ñores Senadores  a  una  espresion  de  que 
se  vale  el  proyecto,  interpretación  sobre 
la  cual  nada  se  ha  dicho  en  contrario. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— Per- 
fectamente; pero  que  quede  como  ojáuion 
individual  de  los  señores  Senadores. 
:;^EI  señor  MAC-I  VER. -Podria  aconte- 
cer  mañana  que  el  tesorero,  al  aplicar  la 
lei,  dijera  que  no  pagaba  el  sueldo  por  nn 
existir  tal  Corte  de  Casación.  j3icienflo 
«Corte  Suprema»  quedaríamos  al  otro 
kdo,  sin  variar  en  forma  alguna  el  pro- 
yecto. 

El  señor  PUGA  BORNE  (vice-Prosi- 
dente).  -¿Algún  señor  Senador  desea  ha- 
cer uso  de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Cerrado  el  debate. 

Se  consultará  a  la  Sala  sobre  la  propo- 
sición del  señor  Senador  de  Nuble. 

El  señor  MAvJ-IVER.— La  ha  he<:hí  '^ 
honorable  Senador  de  Santiago.  Yo  solo 
la  he  apovado. 

El   señor  PUGA  BORNE  (vice  Presi- 
dente).— Muí  bien. 
El  señor  SECRETARIO;— Va  a  cónsul 
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so   proscriba  la   relijion  ea  la    escuela? 
¿Por  Qué  no  liemos  do  procurar  la  educa 
cion  del  pueblo  procurando  llevar  la  con- 
vicción a  los  padres  de  familia,  i  no  con 
minándolos  con  la  multa  i  la  prisión  por 
no  haber  podido  llevar  sus  hijos  a  una 
escuela  o  por  mera  ignorancia  do  los  bo 
neficios  do  la  instrucción? 

¿I  acaso  la  Béljica  es  el  único  pais  civi- 
lizado que  no  tiene  la  instrucción  obliga- 
toria? Está  la  instrucción  obligatoria  im 
plantada  en  todas  las  naciones  de  Europa, 
1  en  las  condiciones  que  trata  do  imponer 
este  proyecto?  ¿Lo  está  en  todos  los  pai- 
ses  do  América,  on  aquellos,  cuyos  aílclan- 
tos  no  tendríamos  por  qué  envidiar,  |)ero 
que  no  puede  decirse  que  no  so  cuentan 
entre  los  paisos  civilizados? 

Domas  es  decir  que  amamos  la  instruc- 
ción, que  deseamos  verla  difundida  do 
manera  que  nadio  quedara  sin  alcanzar 
sus  benelicios.  Lo  guc  combatimos  son 
las  amplificaciones  inaceptables  de  ideas 
sanas.  Queremos  que  el  pueblo  no  forme 
su  moral  con  especulaciones  filosóficas, 
sino  en  la  practicado  la  virtud,  en  el  tra- 
bajo honrado,  en  la  práctica  de  los  debe- 
res del  cristiano.   La  escuela  os  buena 


cuando  nutre  la  cabeza  del  niño  con  ideas 
sanas,  cuando  informa  todo  su  ser  en  el 
santo  temor  de  Dios,  como  reza  la  fórmu- 
la do  las  escuelas  antiguas.  Es  detesta- 
ble cuando  llena  la  cabeza  de  quimeras. 

Poro  si  la  escuela  arrebata  al  pueblo  los 
consuelos  do  la  fe  i  lo  precipita  en  los 
torbellinos  do  la  duda,  si  se  lo  quita  la 
idea  de  un  Dios  que  dirijo  i  gobierna  las 
sociedades  humanas,  no  es  de  estrauar 
que  al  ña  se  levante  contra  sus  nuevos 
redentores,  no  en  fuerza  do  lo  quo  ellas 
llamarán  sujestion,  sino  on  fuerza  de  esa 
lójica  que  no  es  sino  el  cumplimiento  do 
una  loi  niveladora  délas  dificultades  so- 
c  i  a  I  o  s . 

El  señor  PUGA  BORNE  (vico-Presi- 
dente).—Como  ha  llegado  la  hora,  Su  Se- 
ñoría quedará  con  la  palabra  para  la  se- 
sión próxima. 

Pido  autori/.acion  para  tramitar  el  pro- 
yecto do  Código  de  Procedimiento  Civil 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

Así  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

EüUAUDo  L.  Hempel, 

Jefe  (le  la  liodaccion. 
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tos  que  tienen  preferencia  en  la  tabla.  Me 
refiero  al  proyecto  que  concede  a  los  in- 
dividuos pertenecientes  al  Fljórcito  o  bu- 
ques que  sirvieron  a  las  órdenes  del 
Gobierno  de  1891  i  que  hubieren  quedado 
inválidos,  derecho  a  disfrutar  do  los;  be- 
neficios de  la  lei  de  setiembre  de  1881. 

Haria  indicación  para  que  sea  tratado 
en  la  sesión  de  hoi,  después  de  los  otros 
negocios  para  los  cuales  se  ha  pedido 
preferencia  dentro  de  la  primera  hora. 

.  El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

El  señor  B  VNiíEN.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).-~Tie- 
ne  la  palabra  Su  Señoría 

El  señor  BANNEN. — No  he  alcanzado 
a  oir  bien  la  petición  que  hizo  el  señor 
Senador  de  Chiloó,  relativamente  a  unas 
preguntas  o  a  una  interpelación  que  desea 
dirijir  al  señor  Ministro  de  Guerra. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo). -Si 
me  permite  el  señor  Presidente. . . . 

Lo  que  he  pedido  es  oue  la  Mesa  dirija 
oficio  al  señor  Ministro*de  Guerra  i  Ma- 
rina pidiéndole  que  se  sirva  concurrir  a  la 
sesión  de  mañana  para  dirijirle  algunas 
preguntas  que  considero  de  urjencia  i  de 
carácter  grave.  He  pedido  esto  por  no 
tener  seguridad  de  que  el  señor  Minis 
tro  se  encuentre  presenta  en  la  sesión 
próxima. 

El  señor  BANNEN.— ¿Me  parece  que 
lo  que  el  señor  Senador  desea  es  promo- 
ver una  interpelación? 

El  señor  MATTE  (don  Rirardu).— Nó, 
señor  Senador,  no  es  una  interpelación,  si- 
no algunas  preguntas  que  voi  a  dirijir  al 
señor  Ministro. 

El  señor BANNEN.~Sea  interpelación, 
sean  simples  preguntas,  dn  lo  mismo;  i  lo 
natural  parece  que  el  señor  Senador  es- 
prese desde  luego  lo  que  desea,  a  fin  de 
que  el  señor  Ministro  pueda  prepararse 
para  dar  satisfacción  a  sus  preguntas  o 
mterpelacion. 

Me  parece  un  poco  raro  que  se  dirija 
oficio  a  un  Ministro  sin  que  se  le  indique 
otra  cosa  sino  que  se  le  llama  para  que 
conteste  a  interrogaciones  que  se  califican 
de  urj entes  i  graves.  Lo  natural  es  que 
se  formulen  las  preguntas  i  se  pida  a  uno 
de  los  señores  Ministros  presentes  que  las 
trasmita  a  sus  colegas.  Esto  es  algo  (|ue 
todos  losdias  se  hace;  i  esto  basta,  sin  ne- 
cesidad de  apremio  alguno. 


I^a  forma  sorpresiva  que  ha  empleado 
el  señor  Senador— permítame  Su  Señorí  i 
que  lo  diga— no  se  armoniza  mucho  oou 
el  decoro  que  corresponde  observar  en  his 
relaciones  con  los  Ministros  de  Estado,  i 
no  creo  que  el  señor  Presidente  esté  dis- 
puesto a  remitir  el  oficio  a  nombre  del 
Senado.  Si  el  señor  Senador  de  Chiloi». 
desea  dirijir  una  pregunta  o  iiilerpelucion 
—tanto  da  para  el  caso  un^i  palabra  u 
otra,  puesto  que  las  cosas,  no  por  dárse- 
les otro  nombre,  dejan  de  ser  lo  que  son 
de  por  sí— debe  llenarse  el  trámite  regla- 
mentario de  fijarse  dia  para  contestar  po- 
niéndose de  acuerdo  el  señor  Presidente 
con  el  >eñor  Ministro.  Pero  no  quiero  ir 
tan  allá.  Convengo  en  que  se  trate  de  sim- 
ples preguntas:  siempre  me  llama  la  aten- 
ción el  que  se  pida  que  se  pase  oficio  i  se 
guarde  reserva  sobre  el  objeto  del  llama- 
miento al  señor  Ministro. 

He  crcido  do  mi  deber  hacer  estas  ob- 
servaciones, porque  no  querría  que  for- 
mase precedente  esta  manera  de  llamara 
los  Ministros  de  Estado. 

Si  no  se  formula  i  aprueba  indicación 
para  que  el  oficio  se  pase  a  nombre  <le  la 
Cámara,  se  entenderá  que  solo  espresa  un 
simple  deseo  del  señor  Senador  de  Chi- 
loé.  A  lo  menos  yo  no  e§toi  dispuesto  a 
asentir  a  que  se  dirija  de  otra  manera  la 
comunicación. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— S<j 
bre  el  punto  a  que  se  refiere  el  honorable 
Senador  de  Malleco,  Su  Señoría  conoce 
los  procedimientos  observados  al  r»>specto. 
Cuando  se  solicita  que  se  dirija  oficio  alo^ 
señores  Ministros  de  Estado,  la  forma  en 
íjue  esto  se  hace  es  diversa,  según  sea  que 
la  comunicación  se  pase  por  acuerdo  de 
la  Cámara  o  por  simple  pjeticion  de  un  se- 
ñor Senador.  En  este  último  caso,  el  ofi- 
cio se  dirije  a  nombre  del  solicitante. 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

El  señor  BALMACEDA  (Mmistro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública). — Pido  la 
palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Tie- 
ne la  palabra  el  señor  Ministro 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública). — A  la  Cá- 
mara de  Diptados  se  ha  presentado  un  pro- 
vecto de  reforma  de  la  lei  de  Organi/.aciori 
I  Atribuciones  de  los  Tribunales.  Dicho 
proyecto  tiene  la  forma  de  un  código  i  su 
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materia  está  estrechamente  relacionada 
con  la  del  Código  de  Procedimiento  Civil. 
Por  este  motivo,  recurro  a  la  benevolen- 
cia del  Senado  para  que  so  s^irva  acord:ir 
(jue  la  misma  Comisión  que  por  su  parte 
informó  el  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, sea  la  que  entien  la  en  el  examen  de 
este  otro  proyecto  a  que  me  he  referido. 
Este  temperamento  me  parece  convenien- 
te i  hasta  necesario,  a  fin  de  procurar  la 
mayor  concordancia  i  armonía  entre  e-as 
dos  leyes. 

El  senor  LAZCANO  (Presidente).  ¿Al- 
gún señ>r  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Si  no  hubiera  inconveniente,  pt^dria 
quedar  acordado  que  en  la  sesión  del 
miércoles  próximo  se  hará  el  nombra 
miento  de  los  miembros  que  al  Senado 
corresponde  designar  paní  concurrirá  tur- 
mar  la  Comisión  Conservadv)ra. 

El  señor  BANNEN.     ¿A  qué  hora? 

El  sefior  LAZCANO  (Presidente).  Po- 
dría ser  al  terminar  la  primera  hora. 

El  señor  BANNEN.  ¿Es  decir,  a  las 
cuatro  i  media? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).- Sí, 
señor. 

Si  no  hai  inconveniente,  quedará  acor- 
dado asi. 

Queda  acordado. 

¿Algún  señír  Senador  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Senanor  desea  hacer  uso 
de  la  palabra? 

Terminados  los  incidentes. 

Van  a  votarse  las  indicaciones  formu- 
ladas. 

El  señor  SECRETARIO.  Indicado ' 
del  señor  Presidente,  para  c|ue  en  bi  pri- 
mera hora  de  la  j)resente  sesión  se  dé  pre- 
ferencia a  la  discusión  de  las  moditicacio 
nes  introducid.is  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  los  proveí-tos  relativos  al  Ferro- 
can-il  aéreo  por  Uspallata  i  a  la  creación 
de  los  empleos  de  inspectores  de  tesore- 
rías municipales. 

El  señor  LAZCANO(Presidente).  Si  no 
se  pidtí  votación,  se  dará  j)or  aprobada 

Aprobada. 

El  señor  SECRETARIO.  Indicación 
del  señor  Senador  de  Llanquihue,  para 
que,  después  de  despachados  los  asuntos 
para  los  cuales  se  acaba  de  acordar  pre- 
ferenciai  so  trate,  dentro»  de  la  primera 


hora,  del  proyecto  que  aumenta  las  pen- 
siones de  que  ^ozan  los  sobrevivientes  de 
\\  c.aiu[)aña  restaural'yra  de  ib38. 

Kl  señor  LAZCANO  (Presideiite).---La 
daria  por  aprobada,  si  no  se  exije  votación. 

Aprobada. 

i:i  señor  SECRETARIO,  -  Indicación 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res,  para  que  al  principiar  la  segunda  hora 
do  la  sesión  de  hoi,  se  trate  del  mensaje 
do  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
sobre  nombramiento  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Alemania  i  Austria-Hungría. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Si 
ningún  señor  Senador  se  opone,  se  dará 
por  aprobada. 

El  señor  ROZAS.— Con  mi  vot-  en  con- 
tra, señor  Presidente. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo). ^Que 
se  vote  la  indicación. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente)  —Va 
a  volarse. 

Votada  a  indicación^  fué  aprobada  por 
calore*'  voton  contra  cuatro,  ^e  abstuvieron 
df*  votar  lo^  señores  En^ázuriz  Urmeneta  i 
Ouzman  Iru^rdznvaL 

VX  señor  SECRETARIO.  -  Indicación 
del  señor  Senador  de  Tarapacá,  para  que 
en  la  primera  hora  de  la  sesión  de  hoi  se 
trate  del  proyecto  de  lei  que  otorga  cier- 
tos favores  a  los  hi válidos  de  la  guerra 
de  ISyL 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -  Si 
no  se  pide  votación,  sedará  poraprooada. 

El  señor  BANNEN.  -Yo  pedirla  vota- 
ción. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
¿Esta  aprobado  este  proyecto  en  jeneral? 

El  señor  SECRETARIO. -Nó,  señor 
Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— 
Entrar  a  discutirlo  para  despacharlo  aho- 
ra, me  pnrece imposible.  Loque  podríamos 
liacer  seria  ajjrobarlo  solo  en  jeneral,  así 
Qr.martamos  tiempo  i  creo  que  .saldrían 
favorecidos  los  interesados. 

,  El  señor  BANNEN.— Pero  yo  nu  tengo 
conocimiento  alguno  de  este  negocio,  i 
por  e.so  he  pedido  que  se  vote  la  indica- 
ción. 

El  señor  BALMACEDA.-Retiro  mi  in- 
dicación, señor  Presidente,  porque  deseo 
que  l'S  sen'  res  Senadores  tengan  tiempo 
para  imponerse  del  proyecto. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Que- 
da retirada  la  indicación,  si  ningún  se'^.or 
Senador  se  opone. 

El  señor  BALMACEDAí— Pero  eaten- 
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Retamal,  e.\'-sarjento  primero  de  Ejército, 
en  (]ue  pedia  so  le  considerara  como  in- 
válido aosoluto  para  los  afectos  de  su  pen- 
sión de  invalidez,  la  S;ila  desechó  dicho 
proyecto  por  catorce  votos  contra  uno. 

V. — Se  puso  en  discusión  el  proyecto 
propuesto  [icir  la  Comisión  de  Guerra  re- 
caído en  la  ^oliciiud  Cr.^UO  L.  ^^í  >;,"..,  l;.-- 
V  [- du  hjci'ciio  Ouu  Jose  r;aoi  líji)nein>ti 
pide  ciiuiro  dia.s  -Je  aU>n>>  ¡'utM  Miiii'leUir 
oío/iuclio  nin'ü  üü  servicios,  la  Sala  apiuUó 


dicho  t:royecto  por  nuevo  voto»  contra 
seis,  i  «lice'asi: 

i'no\ECTo  ne  lhi: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  í^i'.t- 
vicio.'i  prestados  por  el  saijoi  te  mayor  de 
F.,vi\;'.''.  'icii  J'?t^  Fi'lcl  líiíiuclin'''.'  -c  le 
^.■on^:líOo,  \)»i-  ütHCta,  el  abono  de  h's  cua- 
ti'o  diu!»  jtte  .ü  úilT^n  i'^-ru  enterar  di'ditio- 
ciio  artos  (lo  servicios.» 


Sesión  42.^  ordinaria  en  26  de  Agosto  de  1902 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR  LAZCANO 
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Acta:  So  da  lectura  a  la  do  la  sesión  anterior  i  ea  aprobada. 
— Cnenta:  Ofioio  del  aofior  Ministro  de  Colonización,  en 
contestación  al  que  se  le  dirijió  a  nombro  del  sefior  Sena- 
dor de  Danquibiio,  referente  a  reclamaciones  do  algunos 
personas  del  departamento  de  Osomo  que  so  dicen  con 
derecbo  a  los  beneficios  de  la  lei  sobre  colonización  narña- 
nal;  Oñcio  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  con  el 
que  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  por  el  cual  se 
concede  el  permiso  requerido  por  el  artículo  566  del  Có- 
digo Civil  para  qué  el  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago 
pueda  conservar  por  treinta  años  la  posesión  do  bienes 
raices;  Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobro  la  soli- 
citud d©  1m  Jff »ip»nn»«1«»íí»'  «'»  Q«T»kí«i"-  r»»»-»   »•».#.»•-*♦»•  11» 

empréstito  por  la  suma  de  veinte  mil  pesos,  emitiendo 
al  efecto  bonos  municipales  del  ocbo  por  ciento  con  el 
objeto  de  pagar  a  las  compañías  de  seguros  cLa  Nació- 
nal>  i  cLa  Union  Cliilena»   una  estcnsion  de  terrenos  de 
quinientos  cincuenta  i  dos  metros  setenta  centímetros 
cuadrados,  adquirido  por  la  Municipalidad  para   prolon- 
gar la  calle  de  Manuel  Montt  hacia  la  callo  de  la  Espo- 
sicion;  Informe  do  la  misma  Comisión  acerca  de  la  soli- 
citud de  la  Mnnicii)alidad  de  Linares  en  que  pide  auto- 
rización para  contratar  un  empréstito  de  veinte  mil  ¡tesos 
destinados  a  diversas  obras  locales;  Informo  do  la  Comi- 
sión de  Guerra  i  Marina  recaido  en  la  solicitud  de  do&a 
Mercedes  Prieto,  madre  del  sárjente  mayor  graduado  don 
Caupolican  Villota  en  la  que  pide  so  le  conceda  la  peu* 
sion  correspondiente  al  empleo  de  sarjento  mayor  en  vez 
de  la  de  capitán  que  disfrutia;  Solicitudes  de  doña  Mai^ÍA 
Figuetua,  v.  del  ex-carpintero  del  Kfjimiento  mimero  1 
do  Artillería  don  José  S.  Arenas,  en  la  que  pide  pensión 
de  gracia;  do  don  José  Luis  Venegas,  ex-capitan  do 
guardias  nacionales  en  la  que  pide  se  lo  conceda  el  dere* 
cho  de  retiro  en  conformidad  a  los  anos  de  servicios  que 
sirvió;  i  de  don  Carmen  Gutiérrez  1  don  Evaristo  Quiroz, 
ex- soldados  de  Ejército,  en  la  que  piden  se  les  rehabilite 
para  acojerse  a  los  beneficios  de  la  lei  de  recompensas 
de  22  dediciembie  de  1881.  ~  El  sefior  Rozas  pido  que  se 
trate  de  preferencia,  en  la  primera  hora  de  la  sesión,  el 
proyecto  de  lei  que  concede  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Santiago  el  ponniso  exijido  por  el  Código  Civil  para  con- 
servar la  propiedad  de  algunos  sitios  i  edificios  que  posee 
en  esta  ciudad,  como  también  de  los  informes  recaídos  en 
las  solicitndBs  de  las  Municipalidades  de  Santiago  i  de 
Limires  sobre  contribución  de  empréstitos. — El  mismo 
eñor  Senador  do  Llanquihue  pide  que  se  tramiten,  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta  respectiva,  todos  los  asnn* 
tos  que  despache  el  Senado  en  estas  sesiones  i  los  que  I 
devuelva  aprobados  la  otra  Cámara. — El  señor  Bailes  I 


teros  hace'  indicación  para  que  en  la  primera  hcra  se 
tome  en  consideración  el  proyecto  de  lei  que  oonce(|p  a 
la  iSociedad  Protectora  de  Empleados  de  Yalparaiso»  el 
permiso  requerido  por  el  Código  Civil  para  conservar  la 
propiedad  de  un  bien  raiz,  i  el  proyecto  de  loi  que  con- 
cede a  todos  loa  inválidos  de  la  guerra  do  1891  derecho 
para  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  lei  de  22  do  diciem- 
bre de  1881. — £1  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública 
pide  preferencia  para  el  proyecto  de  léi  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  jiara  invertir  en  pagar  los 
sueldos  que  corresponden  a  lus  profesores  de  instniccion 
secundaria  los  sobrantes  de  los  ítem  destinados  al  pago 
del  profesorado  en  las  partidas  151  a  183  del  presupuesto 
del  ramo. — Kl  señor  Matte  don   Ricardo  pregunta  al 

doúv*   An.íulat,í%j  lio    \xuoiia    <|UO    CUllUOpCU     HU  ílti    lUIiUStlu 

respecto  del  informe  de  la  Comisión  investigadora  de  los 
procedimientos  del  Intendente  Jeneral  del  ^'ército  i  por 
qué  no  ha  reasumido  su  puesto  este  ñmcionario  i  la  ofi- 
cina funciona  do  una  manera  irregular  a  cargo  de  un 
suplente  i  no  del  jefe  titular. — El  señor  Ministro  da  algu- 
nas esplicacionos  i  agrega  que  el  Gobierno^  ha  decretado 
la  disolución  de  la  Intendencia  Jeneral  del  Ejército.— 
Con  este  motivo  usan  de  la  palabra  los  sc&ores  Matta 
don  Ricardo,  Ministro  de  Guerra,  Walker  Martínez  i 
Blanco. — El  señor  Walker  Martínez  anuncia  que  en  la 
sesión  próxima  volverá  a  ocuparse  de  este  asunto.  ~E1 
sefior  Biallcbteros  propone  que  en  la  primera  hora  de  la 
sesión  próxima  se  trate  de  los  asuntos  para  que  ha  pedí 
do  preferencia. — Después  de  algunas  observaciones  hecha& 
por  los  señores  Walker  Martínez  i  Ballesteros,  se  dat 
poi  terminados  los  inoidentes.  -  So  apiuoba  U  iudicacirn 
del  señor  Rozas  sobre  tramitación  do  los  asuntos  que 
despache  el  Senado  en  las  presentes  sesiones  i  las  indi- 
caciones de  preferencia  formuladas  por  el  sefior   Balleste* 
ros. — So  suspendo  la  sesión. — A  segunda  hora  continúa 
la  discusión  jeneral  del  proyecto  de  lei  sobre  instrucción 
primaría  oblig^atoría  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Blanco. 
— Se  levanta  la  sesión. — Anexo:  Informe  sobre  la  Inten- 
dencia Jeneral  del  Ejército. 


Asistieron  los  señores: 


Ballesteros,  Manuel  E. 
Banneo,  Pedro 
Blanco,  Ventura 
Eastman,  Adolfo 
Erráznriz,  Urmeneta  R. 
González,  Juan  Antonio 
Gazman  L,  Eujenio 
Irarrá^aval,  Carlos 


Latorre,  Juan  Josa 
Lotelier  Silva,  Pedro 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Ricardo 
Puga  Borne,  Federico 
Reyes,  Vicente 
Rozas,  Ramón  Ricardo 
Silva  Cruz,  Kúmnndo 
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ría  venia  del  Senado,  a  jefes  de  oñcinas,a 
funcionarios  superiores,  como  el  señor 
Correa. 

Por  estas  razones,  pido  al  señor  Secre- 
tíU'io  que  deje  constancia  en  el  acta  délas 
declar clones  que  he  hecho  sobre  el  con 
cepto  que  tengo  de  este  alto  empleado,  i 
de  la  pi'otesta  que  he  formulado  sobre  la 
conducta  del  Ministro  que  lo  ha  hecho 
salir  de  su  puesto. 

El  señor  BLANCO. — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente, 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  ^Tie 
ne  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  BLANCO. — Yo  debo  anticipar 
la  impresión  que  rae  c^ausa  la  redacción 
dada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  al 
decreto  que   destituye    al  señor   Correa. 

Comienza  este  decreto: 

«Teniendo  presente  que  la  Intendencia 
i  Comisaría  Jeneral  del  Ejército  solo  debe 
su  existencia  i  organización  al  decreto  de 
28  de  febrero  'le  1898,  númei'C  254,  sec- 
ción 1.'  i  conviniendo  al  mejor  servicio, 

Decreto: 

Disuélvase  la  Intendencia  Jeneral  del 
Ejército.» 

¿Cabe  dentro  de  las  faiíultades  del  Pre 
siaente  de  la  República  dictar  semejante 
disposición? 

Pudiera  sostenerse  que  si,  porque  esta 
oficina  fué  creada  por  un  decreto.  Podria 
sostenerse  que  nó,  en  vista  de  las  pres- 
cripciones constitucionales  sobre  nombra- 
miento i  destitución  de  empleados. 

Pero,  continúa  el  decreto— i  esto  es  lo 
que  llamará  la  atención  del  Congreso  i  del 
pais  entero: 

«El  jeneral  de  división  don  Fernando 
Lonetegui,  ^in  perjuicio  de  sus  funciones 
militares,  continuará  interinamente  a  car- 
go de  los  servicios  de  dicha  oficina  hasta 
que  se  fije  su  planta  i  organización  defini- 
tivas, i  en  la  lei  de  presupuestos  para  el 
año  próximo  se  consulten  los  sueldos 
co  rrespondientes .  >. 

El  inciso  primero  disuelve  la  oficina:  el 
segundo  dispone  que  el  jeneral  señor  Lo- 
pe tegui  continúe  a  cargo  de  la  oficina,  i 
que  todos  los  empleados  si^an  en  sus 
puestos,  menos  el  jefe  de  ella  don  Juan  de 
Dios  Correa  San  fuentes. 

¿Qué  disolución  es  esta  que  deja  la  ofi- 
cina suprimida  en  el  mismo  pié  que  antes, 
con  la  misma  planta  de  empleados  i  los 
mismos  sueldos  hasta  que  una  lei  o  un 
nuev  decreto  venga  a  reorganizarla? 


¿Es  éste  un  procedimiento  que  pueda 
aceptarse  sin  una  protesta?  ¿Podria  maña- 
na dictarse  otro  decreto  disolviendo  las 
oficin  >  de  correos,  creadas  casi  todas  por 
simples  decretos,  i  dejándolas  a  cargo  de 
Fulano  o  Zutano,  mientras  la  lei  o  un 
decreto  las  reorganiza?  ¿O  cree  el  señor 
Ministro  de  Guerra  que  la  lei  de  presu- 
puestos va  reglamentar  las  facultades  del 
nuevo  Intendente  Jeneral  del  Ejército?  ¿O 
piensa  espedir  un  nuevo  decreto  fijando 
otra  planta  de  empleados  i  las  atribucio- 
nes (10  éstos?  Pero  es  el  hecho  que  se  di- 
suelve la  oficina,  i  a  renglón  seguido  se 
la  mantiene  lo  mismo  que  antes,  con  solo 
el  cambio'  de  la  persona  del  jefe. 

Hai  todavía  un  error  en  referir  la  reor- 
ganización a  la  lei  de  presupuestos,  pues 
no  es  esta  una  materia  propia  de  esa  lei, 

aue  solo  tiene  que  ver  con  los  sueldos  i 
emas  gastos. 

Disolviéndose  la  oficina,  i  dejándose  la 
oficina,  según  se  ha  visto  ¿qué  es  lo  que 
se  ha  querido  hacer?  Simplemente  desti- 
tuir al  Intendente  Jeneral  del  Ejército  elu- 
diendo el  precepto  constitucional  que 
limita  la  facultad  del  Presidente  de  la  Re- 
púbhca  obligándolo  a  proceder  de  acuer- 
do con  el  Senado,  i  en  receso  de  éste  con 
acuerdo  de  la  Comisión  Conservadora, 
cuando  se  trata  de  un  jefe  de  oficina  o  de 
un  empleado  superior. 

¿Qué  procedimiento  es  éste  que  man- 
tiene a  todos  los  empleados  que  el  Presi- 
dente de  la  República  puede  destituir  por 
sí  solo,  i  destituye  solo  al  jefe,  al  que  la 
Constitución  garantiza  en  su  puesto  hasta 
que  el  Senado  o  la  Comisión  Conservado- 
ra preste  su  consentimiento  para  la  sepa- 
ración? 

Ye  me  esplico  que  el  Ministro  diga  que 
por  razones  de  buen  servicio,  por  inuti- 
lidad de  la  Intendencia  del  Ejército,  se  su- 
prima o  disuelva  esta  oficina;  pero  disol- 
verla para  echar  fuera  al  intendente,  no 
es  para  pensar  otra  cosa  sino  que  se  trata 
de  un  castigo,  con  olvido  de  que  no  puede 
el  Presidente  imponerlo  sin  el  acuerdo 
del  Senado. 

No  se  trata  de  buen  servicio;  se  trata 
simplemente  de  una  medida  que  ha  dicta- 
do el  Gobierno  contra  un  empleado  públi- 
co, de  un  procedimiento  novísimo  que 
anula  el  amparo  que  nuestras  institucioned 
prestan  a  los  jefes  de  oficina,  a  un  proce- 
dimiento análogo  al  que  se  observaba  an- 
tiguamente para  disolver  cuerpos  por 
alguna  mancna  en  que  incurrían,  o  por 
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El  ex  secretario  señor  Luis  NavarreteA 
•orinó  parte  de  esta  comisión,  i  en  su  es-J 


foi 

posición  de  f.  2S8,  tratando  de  este  car^^o,' 
dice  que  no  hubo  para  (¡ué  cxijir  a  dicha 
comisión  efectuara  esc  triibajo,  por  cuanto 
el  delegado  que  reem|)lazó  al  señor  Car- 
vallo Orrego,  don  Juan  de  la  C.  Benavi- 
des,  era  el  llamado  para  hacerlo,  por  cuan- 
to se  le  hizo  entrega  de  todos  los  -docu- 
mentos que  obraban  en  este  asunto  i  con- 
cernientes a  esa  Delegación. 

Respecto  a  lo  aseverado  por  el  señor 
Correa  de  que  correspondia  liquidar  estas 
cuentas  a  la  Comisión  de  q  le  formaba  par- 
te el  señor  Bravo  Valdivieso,  que  tuvo  por 
objetivo  el  examen  i  liquidación  dednitiva 
de  las  cuentas  atrasadas  de  la  Intenden- 
cia Jeneral  del  Ejérr/ito  i  noml)ra(la  i)or 
decreto  supremo  de  15  de  junio  de  181)9, 
la  Comisión  investigadora  estima  dudoso 
que  a  ésta  le  correspondiera  esta  oi)ora- 
cion,  i  se  funda  para  pensar  así  la  circuns- 
tancia de  haber  nombrado  el  señor  Correa 
S.  otra  comisión  para  efectuar  este  tra- 
bajo, i  no  exijirle  a  la  que  presidió  el  se- 
ñor Bravo  Valdivieso  incluyese  en  las  li- 
quidaciones efectuadas  las  correspondien- 
tes a  la  Delegación  de  la  1."  zona  en  el 
tiempo  que  la  sirvió  cl  señor  Carvallo 
Ürrego.  Si  el  Intendente  señor  Correa  S. 
hubiese  pensado  como  lo  manifiesta  ahora 
en  su  esposicion,  debió  aclarar  esta  duda, 
solicitando  del  Ministerio  una  declaración 
en  el  sentido  de  que  ese  trabajo  dcbia  ser 
llevado  a  cabo  por  la  Comisión  a  que  sj 
refiere  el  decreto  citado.  Xo  haciéndolo  i 
nombrando  otra  Comisión,  dejó  claramen- 
te establecido  que  uo^correspondia  a  aqué- 
lla la  liquidación  de  estas  cuentas. 

En  consecuencia,  la  Comisión  investi- 
gadora se  ha  encontrado  con  que  estas 
cuentas  no  han  sido  üíjuidadas  ni  por  la 
Comisión  nombrada  a¡  olecto  ni  por  el  su 
cesor  del  dele.£;ado  fallecido,  recavondo  la 
responsabilidad  de  esta  omisión  en  el  In- 
tendente Jeneral  señor  Correa  S.  a  quien 
le  correspondia  obligar  a  sus  subalternos 
a  cumplir  con  su  debor. 


t:An(;o  nl'Meko  i 

La  primera  parte  de  este  cargo  que  ma- 
nifiesta neglijencia  de  parte  de  la  Inten- 
den^.'ia  Jeneral  para  satisfacer  los  pedidos 
de  artículos  que  le  hacian  las  delegacio- 
nes de  las  zonas,  el  Intendente  señor  Co- 
rrea S.^  lo  contesta  diciendo  que  siempre 
ha  atendido  todos  los  pedidos  que  le  hu; 
cian  las  delegaciones  i  cuerpos  del  Ejérci- 
to; que  si  alguna  vez  hubo  algún  retardo 


en  el  envío  de  estos  artículos  fué  dehli 
a  casos  foi*tuitos  i  no  existencia  del  ar 
tí  culo  que  se  solicitaba. 

Sin  embargo  los  delegados  de  la  1.*  i  4* 
zonas  en  sus  declaraciones  de  fs-  27(»¡:¿0l 
dicen  que  constantemente  tenían  que  In 
cer  reclamaciones  a  la  Intendencia  por  e: 
retardo  del  envío  de  los  artículos  que  ní*- 
cesitaban  para  las  tropas,  i  al  electo  se  cita 
el  heciio  grave  de  haber  permanecido  la- 
tropas  de  guarnición  en  la  1.'  zona  miüLir 
sin  el  traje  de  paño  que  les  correspondia 
recibir  durante  todo  el  año  1901  i  sm  des- 
pacharse hasta  junio  del    nresente  aiV' 
Asimismo,  el  delegado  de  la  4.*  zona,  r' 
vindicarse  del  cargo  que  se  le  ha  hecliu 
de  sus  frecuentes  viajes  que  hacia  a  San- 
tiago, lo  hace  diciendo  que  éstos  eran  in»- 
tivados  porque  no   se  despachaban    lo^ 
frecucnt«3s  pedidos  de  artículos  que  hacia 
para  satisfacer  hís  necesidades  del  serví-  ' 
cío  de  su  zona.  I 

La  Comisión  ha  examinado  al  respecto 
los  libros  correspondientes  de  los  almace- 
nes de  vestuario  i  equipo,  i  de  ellos  apa- 
rece que  lo  aseverado  por  el  delegado  de  i 
lal."  zona  es  perfectamente  exacto  en  lo 
que  se  refiere  a  los  uniformes  para  la  tro- 
pa de  linea,  pues  la  que  se  envió  fué  .^olo 
para  los  conscriptos  coiuespondientes  a 
las  armas  de  Artillería,  Caballería  e  Infan- 
tería, pues  a  la  de  Injenieros  se  les  envia- 
ron solamente  cien  uniformes  a  pesar  de 
existir  en  los  almacenes  ochocientos  tra- 
jes íjue  ingresaron  el  13  de  junio  de  VJOl. 

Hubo  en  consecuencia  neglijencia  de 
pai'te  del  Intendente  Jeneral  en  no  remi- 
tir oportunamente  los  artículos  que  se  so- 
licitaban como  indispensables  para  el  ser- 
vicio. 

Con  respecto  a  no  haber  cxijido  al  ex- 
dclegado  don  Julio  Olmedo  rindiera  sui? 
cuentas  oportunamente,  neglijencia  que 
motivó  se  dejaran  sin  imputar  al  presu- 
puesto gruesas  cantidades  de  dinero,  el 
Intendente  Jeneral  declina  su  responsabi- 
lidad en  el  segundo  jcfe  de  la  oficina,  fun- 
ílándose  en  lo  que  espresa  cl  artículo  7.* 
de  Reglamento  Ori^ánico.  Teniendo  ana- 
lojía  este  cargo  con  la  parle  linal  del  2.^ 
i  3."  la  Comisión  estima,  como  estimó  cti 
aquellos  que  la  responsabilidad  recae  di- 
rectamente sobre  el  jefe  superior  llamado 
a  hacer  cumplir  con   sus   deberes  a  su^ 
subalternos. 


CAl.GO  NÚMBRO  13 

«No  haber  remitido  oportunamente  a 
la  1.^  zona    fomje   para  el   ganado  i 
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íi'.'-í.  íi  !''"^':.>'  311,  se  '"oinpi'iu-ba  que  el 
,>í''.'.  ¡o  ><!  Miio  -e  linl)ia  ad'iuií'i'lo  (»ste  ar- 
'!<"iilo,  (lo  iiíual  calidad  i  diinensionos,  ha- 
id.'i  si  1')  ol  do  cQ'itro  pesns,  moneda  ro- 
rrioutv,  i  que  coa  motivo  de  lK)'.'''rselo 
('(vüio  mil  de  his  frazadas  comju'adas  por 
'  i  Mitoníi  Mij'ia  al  sonoi'  JNavaiTo,  la  Direc- 

/:iii  las  iiabia  aceptadlo  cu   la  iutcüjeiicia 
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u  pi'c:i j  or:i  ijifLil  rd  de  c'uaii'O  p* 
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decretado  la  ac-iptaciOQ  de  la  pro|"U*-ti 

del  scí'i')!'  Xavarr-'».  í'vitáadose  asi  la  v.-^i- 
!i/acion  le  u:i  negocio  que  ha  oc.i^ioii;- 
do  al  l'is^'o  luia  por  iida  de  a!,í::iiii'v<  miic-^ 
de  pesos. 

Kstas  IVaza'las  no  han  sido  usadas  p'M- 
el  Ejéi'cito.  Mucdía-  han  sido  cedidas  a 
instit'.icioncs  de  beneficencia,  I  •'^1  re<*" 
pornianece  enfárdalo  en  k-f^  clTiaofii  -. 
...  r,  ,  -.1  _,••..  X  evidente  de  sn*  desl»*  nl;*s  j.  : 

!'i  '..'"i  ia. 
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rílnbcr  dr^conocido  a!    '-ip)-^i:«  "'i; 
/  ,' 1  .-ns  atrihiiriñii,}'^'    v(^  :|:imr'Mt:ií'i;j<  eu 
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»  *^  <  1      I  •  > 


I 


'  I 


Al   r 

•ií  de 
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p   "  'j1  i-(>,  mujiij. '.'  V"/  i.     •   ■- 
ni'»  afi  í,  en  el  cu.-.l  «^o  'n.'Miiies!.-  •.•     u.-  üw 
¡)Ml¡a    ricc»^dcr'^"C  a  ¡a    rc'^aja    s^iicitada, 
p'  «rquc  el  ^'l^\•o  li:^J)ia  p.i^iido  siete  pesos 
])"r  cnfla  fr;r/ir}'i. 

')e  h)s  aii(e<-.>'ciil'"s  expuestos  se  des- 
urdid?. clairuri'.Mitc  rino  h^»t)0  falta  de  serie- 
dad  en  la  soücmp.]  j.rcso]  :tada  i  (|ue  el  In- 
t  M».  lontc  Jeneral,  al  í'si;iidir*  su  informe  no 
ív.W)  ni  s!'pv:í-.'.  ro;;:'d/iíaento  de  salva- 
p,'nMi- {i:u*  los  iirei'Cscs  li^/nle^^i,  pues  este 
tr.nc:  ••.ario  'Ir'v '>  eslu'li'ii  las  dotenida- 
í]^:*nto  i  t'>ii>ar  :;v-  da^os  ¡¡^í»  sarios,  o  por 
!;.  ni'"-]  •-,  ind''spensabl'\s  p.-n-a  elevar  su 
=  nl«íi  h.o.  A'le!Vi-'..v,  .-i  c:\  1:¡  solicitud  se  de- 
i.-i  i  -;ue  !j  Arm.:'-;  h:s  li.'bia  adqidrido  en 
ÍLiKd<;s  c:jndir\uit';s  i  pi'fcios,  (loi)ió  ccr- 
rt;5r;irs:3  de  e'.!".  po»-  nuMÍ;')  de  un  sin)ple 
•;)lir¡.''  i  .-■o  bpbr''.--  '•ivoncido  fpie  el  Minis- 
!'^:i  i'','  a.  j..^  v.;.;r  un  ptvsimo  ne.i^ocio,  i 
•  :  !'/  pií:  M^  lo' ivii-híi  (-"U  hrs  mil  frazadas 
'  "•;  -  >K  ;;<.  Ai'ina da  esio  mayor  |)rccio 
•  :"  a  :  c;"^'  dn"*i  t'nn*^MÍe  en  la  ma- 
1  i  "\  •  L'i.'  lia  peí  ju<lici«lo  i-c  ;j!\2-an- 
r  T;'rrii.»  on  un  setenta  i  <'in<*o  por 
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r  d  ■:•''  t-Mni)ion  ala  Comisión  que 
i..'.i  -  'i  j'.'.'si'  ¡.»n  se  hiciera  sin  ni<^dia!'una 
•  ■■■■y  ¡.'■'•'  ;'rv:u:iante,  i)uest()  que  exis- 
'i;tp  ou;-!iii.-»,  cnrs  ina-^  de  cuarenta  i  seis 
ind  iVn/.íd;'-^,  l;w'u:dc-;.  s«\í^un  c<})'^sioion 
.'  .  i(  1'^  í'  •  L- ,  '>.-■;,  f'^i'i-  M<V\  cst'.'oan  en 
ae  ;  ;r  )  ■■.r-,  .nohllü'.se' por  lo  difícil  que  era 
s!i  d'^i¡,  .•.:i.,.>¡i  i  ¡os  crecidos  f;asto.s  rpie 
deinandaba  o<te  trabaje. 

S-  (  1  >.ofií'!*  (.'cr''ea  hubiera  hecho  estas 
ohsrrviM'innes  nn  su  informe,  no  se  luibria 
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l.arrain,    i    r'jhí  ^¡Myrs    maV'.í.s  --  fi  «rr^; 
!)<  rrera  i  Po-  -a-cs,  do  foias  I  í-^   '\*'.,   T^ 
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Por  su  p''r''v  '.I  Intenochf:     < 
ira  el  hecho  i  cil  efecto  sr-r-ei''    tw  n-  i*' 
reglamento  vijenic  pa!*a  CMao'^n  intr-i  iio 
de  la  Intendenc-ri    p  roblar  íb^r')p:ad(w;: 
r\í:"iamenio  oel  año  1S97  ])•';'  ei   liccroto 
oríxánico  de  }¿^  de  febrorf^  •]>  l^iKS,  i  que 
respe<*to  al  í<¡níervine'>  dr' -i\b-Intend-'i 
te,  se  dictó  el  decreto  >:3i.!vmo   iiáí-- 
075  do  13  de  junio  de  iS'lJ.'  qu  ^   n»;    •    • 
canee    absolutamente    a   este    rc(p.     * 
haciendo    directamente   responsable   r  / 
la  inversión  de   fondos  al  Intendenio  .e- 
neral. 

La  Conii-ion  sin  dar  ihipoitaucia  a¡  'oa- 
tervine'>  del  sub-Inten-lente,  no  })U'"  i^- 
prescindi'*  del  cai'ífti  form'.dalo  i  (]i!i^  ai  a 
i'cce   compr  M'-uir-    ,rir  !;■; 


d. 


■k  r     < 


:(r.  :<-!'•  «r 


le  em|)li^ailns  superiores  de  la  Intcn'^--:  - 
cia,  p'>r  iMiiujIo  (1  deci-eto  or::;iniro  d  •  .  < 
olicina.  (h  12  de  febrero  de  189^,  en  su  ar- 
tíeuh^  7."  deja  elai';im.enie  eslaldeci  las  1:  •> 
prcrro¿;.'.tiv;is  i  í:tribuí'>iímes  del  sub-!.jtt*n- 
tlente  en  el  réjimen    iníei  no  de  !a  'üiriiia 
Habiendo    sido    descoporidas   órí;is,    ¡«i 
habido  invasión  de  atribuciones  que       \- 
zosamente  han  tenido  fp.;e  intluir  en  la  d-  - 
eiplina    del  numeroso    personal    de   o!.. 
picados. 

CARGO    NÚMliUO    U) 

«•Haber  ordenadlo  verbalmente  la  entr^- 
í;a  tic  í^ruosas  cantidades  de  fcrraje  sin 
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Según  acuerdo  de  la  Comisión,  dicho 
sumario  fué  enviado  al  Intendente  Jeneral 
interino  para  su  conocimiento  i  a  fin  de 
que  sea  archivado  en  la  oficina  central. 

En  conclusión,  señor  Ministro,  la  Comi- 
sión espera  que  US.  aprobará  el  sistema 
seguido  a  fin  de  informar  sobre  los  proce- 
dimientos del  Intendente  Jeneral  del  Ejér- 
cito, don  Juan  de  Dios  Correa  Sanfuentes, 
i  como  en  cada  cargo  que  le  ha  sido  hecho 
a  este  funcionario  aparecen  las  razones  i 
antecedentes  en  que  ha  fundado  su  opi- 
nión, los  suscritos  consideramos  inoficio- 
so entrar  a  resumirlos  por  la  multiplicidad 
de  ellos. 

Es  indudable  que  la  falta  de  corrección 
por  parte  del  Intendente  Jeneral  en  los 
actos  que  hemos  analizado,  ha  contribui- 
do poderosamente  a  colocarlo  en  la  difícil 


situación  que  se  ha  creado  en  su  puesto* 
ya  que  con  ellos  ha  tenido  que  perder  el 
ascendiente  moral  con  G[ue  todo  jefe  de 
oficina  debe  estar  revestido,  no  solo  para 
imponer  su  prestijio  al  público  i  al  mismo 
Gooierno,  sino  para  ejercer  su  autoridad 
con  sus  suborainados  i  poder  asi  cortar 
el  abuso  donde  quiera  que  se  presentare  i 
al  mismo  tiempo  evitar  se  llevaran  a  efec- 
to negociaciones  gravosas  e  injustificadas 
para  el  Erario  Nacional. 

Por  separado,  enviamos  a  US.,  un  es- 
pediente donde  se  analizan  los  caraos  que 
han  sido  eliminados  de  la  acusación  i  los 
fundamentos  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  desestimarlos. 

Santiago,  14  de  agosto  de  1902. — Vicen- 
te Palacios.— Alberto  8ehneider.—R^  Bey- 
tía. —  Francisco  Javier  Herreros,  Secre- 
tario. 
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Eastman,  Adolfo 
Echeverría,  Leoncio 
Errázuriz  Ürniencta,  B. 
González,  Juan  AnUjnio 
fruzman  I.,  Eiijunio 
Iríxrrázaval,  .'arlos 
Ln torro,  Juan  José 
Lütoiicr  Silva,  Pedro 
Mac- 1  ver,  Euririuo 
Matte,  Ricardo 
Ossa,  Manuel 


r  iga  roiiie,  Foiicrico 
Reyt  s,  Vico  uto 
Ro'^as,  Rum>'M  ''íicr.rdo 
Saavcdra,  ('orín!*') 
Silva  Cnu,  R;iiniui:io 
Hüva  Uro  la,  1  ¿ruano 
V/alkfír  Marííi'oz,  (.árlcf 
I   los  seuon\s    Mnistfos  del 
Interior,  do  Ju.sti.  í.-í    e  Jui>- 
truccion   Pública  i  df;  Ouo- 
ira  i  Marina. 


Se  dio  lectura  a  la  sig^iiaite  acfu: 

(tSESION  42.*  OPcDTNAPJA  DKÍ,  2fi  Olí  AGOSTO  ÜE 

1902 

Asistieron  los  señores  Lazcano,  Balles- 
teros, Bannen,  Barros  Luco  (Miiiii^trodel 
líitorior),  Blanco,  Eastnian,  ÉvvA'aw'yl  Ur- 
niouoí.i.  Oí,  }'•'•!  O/,,  í  iwn^Mi  Ii'arivj/Mval, 
I:'arrá/:iv.il  -i-'-'i  l';'i'!.  .-  ]•:=•.  '"i  <\  •  ..  toTtM', 
Ma"  Iv(M'.    ^íiifiL'  Mují  !\'r;-'  it»,  !'•.'„>  V  '.:■- 


rizacion  necosaia  para  contratar  un  em- 
próstií:)  por  la  suma  'lo  veinte  mil  pesos, 
omitiendo  ])onos  muniíMpales  del  ocho  i-nr 
ciento  con  rl  oi^jeto  ríe  paliar  a  las  coiu- 
pa^'"'í;is  (¡í'  sv\-:uro>  uLa  Nacional»  i  cLa 
Union  Chilen?.i,>'  una  ostensión  de  terreri-) 
adquirido  por  la  Munici]>al¡dad  para  pro- 
lon^Mr  la  callo  de  Manuel  Monlt  hacia  la 
calle  de  la  Es¡)Osicio!i;  i  el  segundo  rebii- 
vo  a  la  solicitud  de  la  Municipalidad  de 
Linares  en  que  pi  le  autorización  para  con- 
tratar un  empréstito  destinado  a  diver>  is 
obras  locales,  hasta  por  la  suma  de  veinte 
mil  pesos. 

Quedaron  para  tabla. 

I  otro  de  la  Comisión  do  Guerra  i  Mari- 
na acerca  de  la  solicitud  presentada  el  25 
de  junio  de  1900,  pordofia  ^lercede^^  Prio- 
10,  madre  del  sarjento  mayor  gradúa  ^l- 
don  Caupolican  Villotu. 

P.i '.)  a  la  Comisión  Revisora  de  Pel> 
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!  :r    ' 


<>.:íi¿Cií>'*' 


I  ! 


\.  r\0    '\    '    1.1     II    '¡1    M    i  J.t     I.  -í!'».    [•:      i\  ^       O;:    "- 

y-V  I  o  5  .  .  < :  1   id  í }  i  j  ;'.;•  i ' í  i  •,•.'•:,>  ■    ' '  ^  }  '  •  í  J "  l   | ' »    ►  • 

yo  -to  '.^  id  ..ií::'  'o'í-  -d  'i  •  :: . » .)-i  •'•' 
n.)]id"'i'<»^  do  Sriii';-.y-  '!•'>;:'-  ^  •  i- 
cial.  l'"'r(U;.M'Ído  ;;(>;  id  ..;  ['y*'.-.  ,.••■•  I  *'(.  ■ 
di^O  Civil.  ]í.ii';í  .•<i:L-';/VHr.  claríli'  ,'  lr';.i- 
tnaño^,  lo  <it'n-  i  L'.*i!¡\.)-  -í;-.^  p  -o''  p»^ 
ests  ciudad,  udi-'.jdns  .•'  'a  "^  vciiid'i  >^.!l' 
del  M  ipocho,  en  ii  d^f  d:  ^  .i>-f  .~:,.  , 
en  la  Avenida  Cunming. 

Se  reservó  para  segunda  lectura. 

I  otro  del  señor  Ministro  de  Coloniza- 
ción en  el  que,  en  contestación  al  que  se 
le  dirijió,  a  nombre  del  honorable  Senador 
de  Llanquihue,  con  fecha  1  i  del  presente 
mes,  espresa  que  el  departamento  de  su 
car.']:o  se  ocupa  preferentemente  en  bus- 
car una  Síjiucif.n  Ifih'nidv  :\\  ^r  d>l  ^'uadp 
1)  «''doni  '.aci"íi  n  j  i  '  -  .  mj  »  ■  *•!  ■  <\\ 
Oi'íjen  en  la  leí  »lo  l3  ■:\^.''.  .ti^to  d'>  is-.-^. 

Se  mand')  ;;  aj.  j'  ,a.  d;^,,  r-.i.-i  :•  .¡c  l-^-' 
señores  Senadores. 

fnforiiK^iv 

Dos  do  iü.  Or.'in'ioion  -^"o  Gol  ío/liOj.  a  pri- 
mero acerca  de  la  soliritud  do  la  Munici- 
palidad de  Síintia^'^o   eñ  ouc  pido  la  írutó- 


;  V»  di  i\  w.  ..'  ';   -'*  'o  .'oa/'vla.  «d    '.i--   !i    .! 
.V. 'di!ü  ri   '  v.i.l  .•i'"d  !ad  ü     ais  .-'fi.is  d,.,  -,;- 

\  i  •'■;    . 

1  .  -a!  M  a  i. I  vdj'.d  '...ü  do  OnMa*.». 


i 


1 


.  -^  ,^- A 


:   !      .   !  ^'(l/   ?•'.'.   c\-so    i  '  íu    l  I 

t    ¡i   <-»'-r- -.í^  ,.  I  í ."  .'•.*  i.í::?  i/   i.o,-5.-- 


1 . 


1 1 '  I 


:!  i  I--   .|M       p'd  ;  i   s  •  !  j- 


I  ^- 


d  .-  ■• 


t  •■  :•  .; 


I 


^     ^  4. 


» 

*    ,* 


d\  i-:.,dre  de  '  -v"  • . 

Sh  orí-  '1  )  :■  ^ii^r:;'  a!  pv'/.vjs-to  de  \*\\ 
jener;ii  b.  Mo  i.'i  í:-  .:í!.:.  [^'c-^í^ntr^  *  ^  p'»r 
la  Comisión  de  Guciic-.,  <;a  so.  ioii  ^\:  V  hlo 
abril  último.» 


Antes  de  entrar  a  la  orden  del  din,  «d 

señor  Rozas  pidió  que  en  la  primera  hnrp 

le  1  i  -^^ion  actn  I,   des  aies  de  los  ¡nci- 

d  ^nt   s,  -e  tomr  II  ..n  '•on-^ideracioii  ios 

siguiente.'^  neg"  io^: 

,  El  proyecto  d.»  leí,  rciiitido  por  la  H'v 
norable  Crámara  de  Diputados,  que  conce- 
de al  Civrpc  de  Bombe'*osde  Sanlia.íro  el 
permi'-  •  '^S|ir,dr>l,  rí?'jiiarido  por  el  Cúdi-:'» 

,  Civü;  para  coDservar,  durante  ti  eintaa^lo.^ 
los  sitios  i  edificios  que  posee  en  c.-^ta  '?li> 

■  dyd.  ubicados  en  la  avenida  nort/*  del  Mn- 
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pocho,  en  hi  calle  de  la  Com])ar  (<■}  i  en  la 
Avenida  r.ummin;^:;  i  los  iiiíornies  d'.^  la 
Comisión  íl(^  (Tohioriio  rnialivos  a  ]ii  -* •li- 
citud de  la  Mupjcipaüdad  (ic  S.-uilia-^.)  en 
que  pide  la  aut-rizacion  ncoosaria  pai'a 
contratar  un  cmpróstilo  pnr  la  sipna  de 
veinte  mil  pe.sos,  emitiendo  al  efecto  bo- 
n^s  municipales  del  ocho  \}0V  cielito,  con 
el  objeto  de  pa.^ar  a  las  Co^ipanía.^  de  se- 
guros '(L,a  Naí-:ona!.-  i  ='La,  l.^nionChil?na" 
uní  extensión  í¡  »  í'^irrou':  [«ai-a  i.:"-'on';.\ar 
la  calle  Manuel  Montt  hast:^  la  calle  de  la 
Esposicion;  i  a  la  solicitud  'le  la  Munici- 
palidad dcT.in,íress(«bro  aíi+:»''i/;!í:'on  para 

■■'•'    '"^.^{.¡üado  a  di- 


contrata-'  un   o./:'*?' 
vrrs.i  >  GOi':is  ¡«".  •  .;■  .- 
de  vei:te  mi!  no^.  /-. 
Pi«lió,  a-viin !?.>;"'  > 

sil:  o--;        .    !  • 


u  m  a 


» / 


1 1. 


■  .-»       •     ti    • 


OU   '.ix:^  \'\  i    * 
íii    SC:'-Or 

Dará.  ^lU^  oí; 

actual,  so  i;oin;i'; 

cir»)   e!  jiroyec-.o   or.  .r 


!■'/■/ 


:■•  i .  . 


)?' 


f 


I  é 


ceo  u  <' ■  '. M  (f  :^ f )  c :  c  r.;  u  i 


t. 


el 


I  » ; :  1 


pleaíios  do  Vainaraisív  pí  ¡vm*'- 

cial,  requerido  )>or  el  OVü.l.'»  (;;v¡! 
;    que  pueda í''»nsei'vai', (luíante  tie'.niaaño-, 

la  posesión  di  bir^n  rai/  íiue  tiene  adfjui- 
■■    rido  en  I;:,  callo  de  ('«;ndoll   de  i;i  ivCcrifla 

ciuda»!;  i  ei  ]..i'oyei'to  lio  Ud  <,uí'  cop'-.vi.:'  ;i 
^-  los  individuíis  i"v;ili<los  de  la  .¿.^iioj  r  •  <".vil 
¿  do  1801,  dere(!hc  a  disIViií»?  de  los  ¡«.rní-íi- 
;.  cios  de  la  !ei  de  Í2'^^  de 'ii(Mí'ml)i\w!(>  ISSI. 
-        El   senop   .Ministro  'le    r.istni.-ci..i:  iM- 


dosem penaba  su  encargo;  que  ésta  pre- 
sonl(3  .sU  •nroinne.  mas  o  nicnos,  el  día  14 
do]  corriente,  i  que  a  'as  r(>¡íOtidas  ins- 
tancias d»íl  Iníer  dente  Jeneral  pai'a  que  se 
lo  p«'rm.[ta  roasumií*  su  en-pleo,  se  le  ha 
oontesiaí.'o  que  debo  esperar  que  el  üo- 
biei'uo  se  inanoni^a  del  in!^oi-me  do  la  co- 
misión  iuvf?stigadora. 

Dijo  el  sefir^r  Senador  que,  a.  causa  do 
esto'  la  Intendencia  Jeneral  del  Ejército 
fuiicion;;!>a  aotualmente  de  una  manera 
irre.íxular,  pues  no  estaba  servid.i  por  el 
jefo  tituh:]*,  sino  por  un  suplente,  i  que 
deseaba  saber  qué  concepto  se  habla  for- 
mado el  señor  Ministro  de  Guerra  del 
inrorme  de  la  oomision  inveslitradora,  i 
1  o-qné  razoii  lu;  !.»abia loasumido  ^um  su 
■    '.'      •  . '^    i"  '    ■■■■  ].i  oOr[:\:'.  ^onor  Correa 

.  ^    .    •  d  MI    o-:'>s  he- 

••  .    i:.(»  t  .nd.'ion 

t    '.        la.    In:;^n  '^noia 

.     i   :  :í)'.iorJiO    habia 

i'5'i  ií.-,o-iÍL(a  Kraaque 

i  i  -C'Jor  r^enatlor  por 

^.1»  ■^■é.  i  li  •   '  n^Mi'.-  al  jeneral  don  Patricio 

■. ;.,.     o  •d'i'':ia  crn'íro  de  la 
•'   •o- .' íi ..  f  jinní'o  días,  i  rjuc 
.i  )>o  ':\  señor  liurr  lin 
•    •.  :  ■  ou'j  u  j  I:.*  '-ra  posible 
>  w-  "•:  •     -.    i/:'':i:ido   c?¿ts  fu-uioncs,  so 
I;  ,'?;;;.  dor-:,-!..  =io,  por  oíros rjuinco  (lias,  al 
j'Mio:al  ííon  .'limando  Lopetoírui;  que  prc- 
sonta  lo  el  inl'onne  de  la  corni-ion  in.v^s- 
T.ií.:-'  í'  :-.i,  Su  Señoría  habia  creído  necesa- 
rio ii.ip'>-  erse  de  él  detenidamonte,  como 
.•isinusmo  de  todos  I  s  antecedentes,   lo 
que  por  el  mal  estado  dc;  sn.  salud,  no  le 
habln  o,ido  ,><'Sii)ie  iiarer  desde  el  primer 


II  • 


•  I  > 


■jrid:. 


^  blic'í  nili*;.,  ií'iiíii  ;no,  ono  s.»  .::,:oi  :- /;.i  I  i^oij-jonto;  i  ¿njo  hai)iondo  encontrado  que 
^,_la  piiii'ioi- .  Íjojc-'     Í'  ';'    -•    ■   :    •  «ii.-i;.  <;i  j  de  c^'. -■    JO'UíiíCiMos  i'osultaban  irregulc 
t  proye<*.lo  d  ■  i-"  «.a'..  ;<ui'>¡':';i  al  i^ii.si  ;fnl<;  I  i'id.-jlos  j^i'avos,  se  habia.  estimado  que  ( 
txie  la  lÍfM./n!>¡;;a  ¡.*-i;";i  in\crt!roii  |)a?jí:.-;r  !f^*>  j  [wv^  .••¡o-:'^'^   't^^iOral   del  Ejército  no  debi 
g.  sueldos quo  í*')rros|)ondan  a  los  pr^íe^orí^s 
f  de  insin.'.rcioii  se^nindaria,  con  arreglo  a' 
S-plan  do  estudios  vijente,  los  sobrante^  do 
l^^fos  ítem  destinados  al   papo  del  pi-o!';  'o- 
:Tado  en   las  partidas  151.  r.  l''".>  ii  ^ ';■  .!\  : 
^dol  j3resui;i:est:.  do  Instruí "^'cn  ^^i:    -ck 

El  scfior   Matto    ',]o:i  U;-:ndo   ..•  .,    ■\; 
ÍSeguida,  de  la   |>alabí'a,  i  os|rOi-o:  -.¡n    "  )'\ 

[inotivo  do  alr/unos  d.;ni:iui(».s  l]e.::o::  en ;  ono  jjiiv'-inaon^'otc  ¡:i'/íia  ivianií'estado  aSu 
n  diario  de  esta  ciurla*!  .".cerí.a  do  la   In-|S  m"-í'':i  que  na(!o.  'ci:!a  que  decir  respecto 
^^endencia  Jonoi'a!  d(d  l^jóroit-',  el  v)oi>:o.*noia  la.  nuiíi.'rabilid;d  del  intendente  Jeneral 
abia  noml)rado  una  coniisio:.  i.'ivj:diy.:-   dd  T!jér.:it«>. 

lora,  i  habia  dado  al  ]ntondent(?  Jen-^ral       E!  sono]- Ministi'o  contestó  quo  era  efec- 
lUJní^e '^^ias  dí^  lií*encia  para  ípio  i.-  asii-  tivo   |)oio  que    Su  í?eñoría  no  se  habia 
_  wcira  a  su  oficina  rriiéntras  dicha  comisión  |  pronunciado  acerca  de  las  irrcgulíxvX^^íi^^'^ 


!o -iriíCiMo.-;  i'osultaban  irregula- 

el 
ia 
volv'.r  a  su  pu^'.-^íu. 

.\:':ro:'.ó  el  señor  Ministro  que  el  Gobier- 
no \)0\  (í^í-reto  de  fecha  de  hoi  habia  acor- 
dado   üs.dv;:"  '.'.  ii:<.'Mi:Iencia  Jeneral  del 
fí  •  •     • , 
'..ei»-]!o. 

K>    -oiv-r  .,   jMo  di  i:  Ricardo  dijo   que 
di-:.í  :.í  a    ¡no  l:I  r-cn;i   A'inistro  de  Guerra 
irvioi'c'í.  esprosar  si  era  o  no  efectivo 
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.■■    1^  . 


p'Msi'juosto  (\r\   Miüisti.'ri  )   'i'.;l    liit^-i'»!-. 

('H'M.i  ivios?.  —  Hiiísco.  — Ita.'/i'jn    /^.'/vy;v 

r>:i'    •iiio    c  .u  el    oriiiii'!.  -J.  A^/'r're 


I 


(.' .i-.v'ii  1-.  - -Eli  .S.i!itiíi.:j:o '1(3  ('hile,  a  ií)  do 
ago.st')  «lo  IÜO.2,  la  Corii}  «¡o  ¿  liornas  v,  )inó 
coiiociaiieiito  d(»l  su|i*ttín<'  'i<ri'.t'»  ni':-- 
m.M'o  3,90:),  do    i\  •[.  !    a.::K;:i.      -¡.^  i  '!'• 

iv\  ti»  Viii"  ;'.íV'»r.  í.  i  r  .  r-'L,  >ii{.!<-  ,i  •  n  i- 
rnM''»*í  )<Vi ,  1  •  vi- '1(3  juÜM  iiltiino,  o.p,»  li- 
á^^  ¡>  ••'  '.  '  inisiiit)  ^liiii^li^iM.»,  ([iK*  .lió 
r3j)rv.>--(  iilii  ■.=  »  j''»r  laí''»rt(3    con  r«^c!i:i   11 

d<;i    (•(i:-rí'\it;     ¡ii'^. 

\\  \  v;i-i:'.i!  '!■.!  !"  'M- 

r.")   N.  il<M    <M  lií  i  !:>  '■■  ' 

lmkm'í  )  «lí.*   i  \-"'^'  ',   ■  •; 

dó   |j  íJi*'-!'  •  ít  c    ;  "  ■• 

líl    (Im/J-.'Io     í.,:r;  .'•   !'^  •    ' 


■  I 


})-nt.íli  ív»!  |)!* '--upuns*':)  v¡).?;ite  aq  lodei 

Íill|»llllí*>.'.í. 

Kl  í^'^v-Í'I.'IiI.mIo  la  Uoiv\!)li  -a  ha  toni' 
a  l)ií*n  iiisi-itir  on  'jii?  .--i  Imiit'í  ra'on  a 
ni'Mi--i-»:!a  !•>  íl?.  M-etr».  i  s.3  li:i  lü'Oí.-vlidu 
osla  íoiMiali-iad  en  ouiii¡>rnní-:*í!to  de  !. 
•  rr|)'>s!i-¡  »ii'.;s  ;;\í:;ales  quo  lo  oí'doiian. 

La  Coito   1  ?  (>.ir^i!t:is,  00-1  l'ooha  do  ii 
a«*ortI '»  .Miii^i'  tMi  coiiooiiniovto  «lo!  Co 
un*.* -o  ^í¡    1  '..r.íl')  <:)l»jot  lio  «>ii  virtn  1  fl-j 
■li-,ia.>-lo  .^ii  ;}:  irainoiTi  X.  dol  íií'iíouíoü 
do  i  i  loi  do  '¿O  do  oiioro    lo  ISSS.- 

A'ljuiíto  roijiito  a  \\  K.  copia  autori/ 
fia  do  ios  do'-rcto-  i  de  la  roprosentaci.»: 
do  l:i  ('í'i-^:*  do  í!i.ouia>. 

«'rrii>iinal  do  Ci.ionta'^. — Chile.-  -E.aSi 
tia^'í)  -lo  (-hilo,  a  .1(5  do  ajLíOsi.)  »io  hiW 
la  (Jorío  do  Cuontas  tomó  c.-uocimion 
dol  supremo  í!eorot(j  miinero  9oT  do 
! !  aotua!,  o^|)(m1í«Io  por  el  Ministerio  i 
■  ¡lí»--  lv-tM*:oros  i  que  or-dona  I 
.  ^i'roí')  supremo  ijúiiie 

'■        üililU- »       <iM3d¡  lo  |;. 

:'0-.pr*>c: 


'1 


.»    I 


ÜO     ÍU; 


lo.i:;    'a/. 


k  •  t 


:  .lOTií^: 


FiU'o  i;.'»ii  -Oa.  «  .  *  :  .    ■    .  ;■'• 
— ./.  A'juiriC   /.,-:=*•      I  ■ 

Ccaiiorin  •  (\  o    '!    •  o';:ia;ii 
//.,    s"  •r.'i.íi'in  • 


t  • 


■  ■ ) 


l    V   »         I  '  . 


,r.{ 


í  * 


-iv,  , 


\  :.:\' 


•  / 


ii.  • 


\i 


Miriish:r¡fí  do  lí.ídaoioüos  M-^í-v.-ií  •..■..  ¡:  ■  ..■.- 
initi'io  :.  osiví  '  rÍ!)!ii)ai,  ;•.  ^  t's-  :.:•  ia/.on, 
el  docroU)  iu'imo'.'o  ^;  í  c*  ■■-)  .^*»  .!<:•  jü.io  ul- 
timo. 

Este   decroio  acopia  una  j.i'^yü.^-^i.a '^3 
los  señores  \"ol;i/. quo/.  i!ii''S..  |)ai-a  siiü/. 
nistrar,  en  el  ti'i-aiiuo    !o   lio/   di;.  -.    «./> 
cuenta  mantas  ííií¡;.  :-;no  ::Jo.-  j.ii'.i    :.  -  ¡.  . 
ücías  de    las  colonias,  .•)  ra/on   de    tr«í  to 
pesos  cincuenta  conta\os  caíla  una. 

La  Corto  de  Cuontas  hi/,o  al  {\'^>\  Ionio 
de  la  Repiiblica  la  i'epr.'-entaci  )!i  pros- 
crita por  la  l(*i  do2ü  d..:  Cüoro  «io  Is-'S,  es- 
timando iioii^il  esto  íli.ci'oi.)  p  'i"';no  no  in 
div:a  la  loi  o  el  ítom  ^Kd  [H'osujjuosto  vi- 
j'  nte  a  '[ue  (Kha  irn|)ulii'.-o  v\  i'a<to  qu 
autoriza,  conti'aiian  lo  lo  '!ispu;sto  c-.n  (A 
artículo  1.4()  do  la  ConstÜLKd'^n  i  o!  o  )  íio 
la  l:i  do  20  do  onorodo  1883,  quo  li^p.^uo 
quo  ningún  ga^io  so  admit.:i  '.'w  cu  Mit  i  a 
las  losorodas  si  uo  se  hiciere  en  virtu-i 
do  un  decreto  en  que  se  esprese  la  lei  o  la 


/ 

;   o!   '"^li.ji:: 


i< 


■      -    ■••■•;'.] 

*  ■       •    • 

I     SO      L-.'O! 

m.  r  ■  I 


.--.í.V 


/  í. 


/v 


.•\  I 


soci:-':i!-io. 

"Uopuidiv  a  :'  r.i.o. — ^i¡ii;>.'.?rio  do  Ue- 
lri*;"nos  3:1  ^t  :r:«'»rcs.  — Numero  Í).T>7.  ■  Saü- 
ti  i.uí»,  It  (ítí  a.'JTosto  delOOí,— Visto  el  otí- 
'••'  niiinoro  3.^8  1^.,  do  It^dia  5  del  presen- 
i  .*  in"s.  •\^■  .;:''  v:  '  d-^  í'u<''ir.as. —  1  onM^n- 
:1  ¡."i.-Mit'^:  "."  FJ  ííi.'iu  Mj>ir)  dol  \í\\<^ 
pu  v-t)  vij«'ní«*  ípi'.í  consulta  iVuidos  panid 
pa«A(>  do  todos  los  gastos  quoorijined 
i:ia:itou!n)ionlo  del  servicio  dol  ruorpodí 
iondai'inos  do  las  colonias,  i  2  "  QiiQ  el  rfr 
lori  lo  cuM-|.o  forma  las  policías  de  liis 
i'olunia-,  Dori'.to: — El  Tiábunal  de  Cueft 
l:is  p:<» 'odoiá  a  tomar  razón  dol  decreti 
->u|»ro::i"  nuioi-i')  842,  de  2\)  do  junio  ul- 
limo,  (jUt*  apnioba  las  propuestas  de  lo: 
^onorí's  W.  l.isquoz  Hnos.  |>ai-a  suniihis* 
trar  ri]i<'iiMiti  ca[)as  imijcrmeables  para 
las  |)(.!i  i  .  'io  as  colunias. — Tómese  ra 
zon,  lojNti oso  i  comuniqúese. — Rílsco.-* 
Fé  J,  VerycDa  Donoso. 
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Cojiiotnij  V  i)ii  el  orijinal,  7.  A'jui tp  ¿., 
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UK^  ¡)a-ado,  (í-;''ídi(lo  por  el  Ministeíáo  de 

'"    par.i  la  toma  de 
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Quc'fó  para  Uibla. 
1/  Mí*  l:is  s!^»-  ii»»:>ies  :<ol¡c¡tudes: 
fíe    !'  íi   In-;'^    íjtis  ríe  Ferrari,  jefe  'ie 
vistan  jul.)da  !o   de   la  Arluana  de  Vai;.:- 
raiso,  con  la  que  a  •'nni)aria  algunos  í.m:^ 
redentes  pai'a  que  sean  at^regados  a     '..!¿; 
que  tiene  |)i*es<Mitada. 

De    loi:    •    •'•■.    ::-'drígi:  =  ^/..  ^!ipi-.tr    ;ir. 

1.;  l'iX' iua.  (  íM'e:  ii|)r(íaia 'i'-   J  leticia.,  en 

:  1.  quí"'  pide  abono  de  tiempo  para  los  cl'ee- 
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■  rías  sino  se  i^ici.;.-.-  vi  \.  .i  i  •■  ■ ::  .!• 
creto  en  que  se  e  •pi-e.-.e  ia  i..;  o  i.;  •  i-  •• 
del  presupuesto  vijcnte  a  que  dehainqr;- 
tarse  Kn  eonse-jueufia,  ací^rdO  repa'esíM»- 
tarloal  Pi-esid^nvc  de  1*>  U*ei:ubiii.a  (Miciud- 
plinaiento  de  lo  dispuesto  en  el  nuniei-o  \ 
del  artículo  5."  de  la  loi  de  20  de  enero  de 
1888  —  CttOVa?  Varas.— J,  Ihiomíiulo  del 
Rio. — Antonio  7.  Vial,- ¡íIcíjo  Snio>nayo)\ 
— J.  Aguirre  ¿.,  secretario  >^ 

Conforme  con  el    onjinal,   J.   Aguirre 
i.,  secretario. M 

«República  de  Chile.  — Ministerio  do  Re- 
laciones Estoriores.— Santiaí^o,  20  de  ju- 
lio de  1Ü02.— Número  8i¿.— Vista  la  soli- 
citud adjunta,  Deeret":  -Aeépt¿.se  la  pro- 
¿puesta  que   hacen  los  señores  \'ekisqucz 
]IInos.,  para  suministrar  en  el  téimino  de 
:diez   dias  hábiles,  a  ra/on  de  trece  pesos 
cincuenta  centavos  «s    i:-J.5Ü  .  cada  uria, 
¿cincuenta  mantas  impeimeabies  ¡)ara  las 
olicías  de  las  color¡ia>.— K!  nialrrial  i  el 
rabajo  serán  de  la  calidad  (¡ue  roja-osen- 
la muestra  númer-j  'J,  que  han  acouij.  i- 
adoi  que  queda  archivada  en  el  Ministe- 
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(\áui;.ia  que  s(^  í^ii•vilJra  couccvi  -r  <]  =  ''/'.  i^n- 
nutos  (le  la  prunei  a  hora  para  tratar  do 
un  ])jovecto  sencillo,  de  carácter  pura- 
mente a'lmiiiistrativo,  en  queso  trata  solo 
de  saivar  un  err-ordel  presupaiesto. 

Se  reíiere  al  pago  de  los  sueldos  que 
debe  hacerse  a  aJgunos  profesores  de  ins- 
trucción secundaria;  i,  como  el  tiempo 
avan/.a  i  estos  profesores  necesitan  de  su 
suchlopara  vivir,  es|)eiodo  la  benevolen- 
cia de  la  Cilmara  que  acuerde  tratar  hoi 
de  esfe  asuniO. 

Estol  seguro  que  su  despacho  no  ocu- 
pará mas  do  anco  minutos. 

l)e  modo,  pues,  que  reitero  la  indica- 
ción <[\ie  hice  en  la  sesión  de  aver. 

Kl  señor  SECKl-yrARIO.-  ¿Después  de 
los  inc;  l-ait^s,  seírataria  del  proyecto  que 
indica  Su  Señoila? 

VÁ  y-^ov  WMMACFAW  (Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública).     O  antes 


io  de  Colonización. — Tómese  la/on,  i"- 1  de  lo-:  incidentes:  desde  luciro,  si  lo  tiene 

"strese  i  comuniqúese. — \ii]:.<co.—J.  Ira/¿-  \  ii  bien  el  Senrido. 

Jsco   vergara  üonos-,.-^  \     El  sí'finr  .MATTE  :don  líicardo).--Pi- 

Conformc  con    A    orijinal^  ./.  .■ír/////vv' I  (lo  la  ¡aiiibra,  síñoi' Pi'Osidente. 

,,  secretario.  i      E!  s  nl(..' EAZi'.VNÍí  íPicsidente).— Tie- 

Posó  ala  Comisión  de  Co.'íJu/iarion.         ¡  ;¡e.  la  palabia  el  señor  Senador. 
3/  De  un  íufornie  de   l;t  Comi-ion  de  !     El  s  M^or  M  \TTE  (don  Ricardo). — Yo 
ierra  i  Marina  rocailo   l:i  o!  :  .ove.^to  !  a<'env>  ia  inír!<'.acion   d<:^l   scuoi*  Ministro 
I  lei  quo  tiene  por  objeto  oior^vu-  rocoai-  I  sienri'O  que  í^.Ai  Scnoi-la  la  mo  lilicavíj^  ^^^^ 
insas  a  los  sobrevivientes  del  Ejército  %  el  sentido  de  quo  so  tratara  del  bl^viíí^í^^ 
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quo  se  ha  referido  en  los  diez  primeros 
minutos  de  la  orden  del  dia  o  sea,  de  la 
secunda  hora,  porque  in^ludablemente,  a 
primera  hora  no  habrá  tiempo  pira  ello. 

Asi  es  que  yo  modificaria  la  indicación 
quo  hace  el  señor  Ministro,  si  Su  Señoría 
acepta,  en  el  sentido  que  he  espresado; 
de  otro  modo,  yo  no  propondría  la  modifi- 
cación. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública). — Yo  no 
habia  hecho  mi  indicación  en  la  forma 
que  espresa  Su  Señoría  al  solicitar  la  be- 
nevolencia del  Senado  para  tratar  de  este 
asunto,  porque  no  seria  cortés  interrum- 

Sirel  discurso  del  honorable  Senador  de 
antiago,  señor  Blanco. 

He  creído  deber  de  cortesía  para  el  Se- 
nado ¡  el  honorable  señor  Blanco,  pedir 
que  se  trate  en  la  primera  hora  del  nego- 
cio que  he  indicado,  sin  interrumpir  la 
orden  del  dia. 

Por  lo  demás,  el  despacho  del  proyecto, 
como  he  dicho,  creo  que  no  demorará  mas 
de  cinco  minutos. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
palabra  antes  de  la  orlen  del  dia? 

El  señor  WALKEK  MARTÍNEZ.- De 
modo  que  la  indicación  del  «^eñor  Minis- 
tro ¿es  para  que  se  trate  del  proyecto  es- 
presi.do  en  la  pnmera  hora? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -  In- 
mediatamente. 

El  seño  WALKER  MARTÍNEZ. -En 
el  acto? 

El  señor  LAZCANG  (Presidente).— Si 
señor  Senadv>r. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoría. 

El  señorWALKER  MARTÍNEZ.— Ten- 
go el  honor  de  oponerme  a  la  indicación 
en  esa  forma  i  acepto  la  idea  de  que  a  se- 
gunda hora  se  destinen  diez  minutos  o  el 
tiempo  que  desee  el  señor  Ministro  al  ob- 
jeto mdicado  por  Su  Señoría  porque  en- 
tiendo que  se  trata  de  pagar  sueldos  que 
que  se  deben  i  es  justo  pagnrlos;  seria 
trampa  no  pagarlos. 

Pero  no  es  oportuno  ocuparse  de  este 
negocio  en  la  primera  hora  i  sí  en  la 
segunda,  porque  en  la  primera  hora 
tenemos  pendiente  una  cuestión  suma- 
mente grave,  la  cuestión  que  se  suscitó 
ayer  i  que  no  terminamos,  respecto  a  la 
separación  del  Intendente  Jeneral  de] 
EjercitOi  i  porque  también  tenemos  en  la 


primera  hora  la  elección  de  miembros  de 
la  Comisión  Conservadora,  elección  que 
nos  quitará  tal  vez  un  cuarto  de  hora.  La 
discusión  del  asunto  indicado  por  el  señor 
Mirnstro  no  sé  cuánto  pueda  demorar: 
su|jí»ngo  que  poco  tiempo,  pero  «siempre 
quitará  algunos  minutos,  i  como  solo  fal- 
tan veinte  para  las  cuatro,  resultaría  que 
no  alcanzaríamos  ni  a  decir  siquiera  que 
ha  sitio  irregular  el  decreto  que  ha  hecho 
a  un  lado  al  Intendente  Jeneral  del  Ejér- 
cito. I  como  me  pareció  ayer  que  el  señor 
Ministro  de  Guerra  tenia  deseos  de  decir 
unas  cuantas  palabras  sobre  la  materia, 
seria  talvez  menos  cortés  que  suspender 
el  discurso  del  señor  Blanco,  quien  desis^ 
te  complejamente  de  la  pretensión  de  que 
no  se  suspenda  su  discurso,  seria  mucho 
menos  cortés,  digo,  i  seria  uña  desgracia 
•lojar  al  Ministro  de  Guerra  sin  ooder 
usar  de  la  palabra  para  vindicarse  ae  los 
cargos  que  se  le  han  hecho. 

Con  oir  hoi  a  mi  honorable  colega  el 
señor  Senador  de  Santiago,  no  va  a  con* 
vencerse  la  Cámara  en  tal  o  cual  sentido 
mucho  mas  de  lo  que  ya  ha  de  estar  con- 
vencida respecto  de  la  instrucción  prima- 
ria obligatoria;  vamos  a  hacer  lo  que 
estamos  haciendo  desde  muchos  diasacá: 
|)erder  el  tiempo,  hacer  una  discusión  mi 
poco  para  los  balcones. 

Ademas,  el  señor  Senador  de  Santiago 
no  terminará  hoi  su  discurso  i  si  lo  ter 
minara  no  terminaría  hoi  el  debate  pen- 
diente, porque  yo  tendré  el  honor  de  pedir 
inmediatamente  la  palabra. 

Por  esto  creo  que  puede  dejarse  para 
la  segunda  hora  el  negocio  cuyo  despacho 
desea  el  señor  Ministro. 

El  señor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Justicia). — No  tengo  inconveniente  en 
aceptar  la  modificación  que  se  ha  indicado. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.-- 
Está  bien. 


El  señor  LAZCANO  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  hacer  uso  de  la 
Dalabra*^ 

El  seííor  BARROS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).— Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne la  palabra  Su  Señoiia 

El  señor  BAKhOS  LUCO  (Ministro  del 
Interior).  Ya  que  se  destinarán  die/.  mi- 
nutos de  la  segunda  hora  para  un  asunta 
distinto  de  la  orden  del  dia,  pediría  que  se 
agregarán,  para  ocuparnos,  dentro  de  ese 
plazo,  los  negocios  relativos  a  la  apertura 
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del  respectivo  jefe,  si  son  empleados  su- 
balternosí). 

Es  así  que  en  el  presente  caso  no  se  ha 
tomado  el  acuerdo  del  Senado;  luego  es 
irregular  e  inconstitucional  la  conducta  i 
el  procedimiento  del  Ministro  que  separó 
de  su  cargo  al  señor  Correa  Sanfuentes. 

Se  dirá  que  no  se  le  ha  separado;  j>ero 
esto  seria  defender  el  asunto  con  defensas 
de  tinterillos.  Disolver  una  oficina  dejan- 
do a  todos  los  empleados  menos  al  jefe,  si 
esto  no  es  separar,  no  sé  qué  se  entiende 
por  esta  palabra. 

Tengo  en  la  mesa  el  informe  de  la  co- 
misión investigadora,  ten^o  en  mi  mano 
también  los  cargos  que  se  han  hecho  al 
señor  Correa  Sanfuentes;  podria  dar  lec- 
tura a  todo  esto,  podria  imponer  inme la- 
tamente al  Senaao  sobre  cuáles  son  esos 
cargos  i  cómo  se  ha  vindicado  el  señor 
Correa.  Los  cargos  son  por  abusos  tan 
curiosos  que,  si  realmente  no  produjeran 
ira  por  el  mal  espíritu  con  que  se  han 
hecho,  daria  lástima  el  ver  que  se.  hayan 
hecho. 

Uno  de  los  cargos,  por  ejemplo,  es  el 
haber  pedido  i  urjido  el  despacho  de  un 
informe  a  una  comisión  militar  que  se  ha- 
bla nombrado  para  informar  sobre  unos 
objetos  comprados.  Se  dice  que  se  des- 

Erestijia  a  los  empleados  que  tenian  que 
acerse  cargo  del  asunto  porque  el  jefe, 
bastante  correcto  i  digno,  les  ruega  que 
despachen  pronto  el  asunto.  Podria  citar 
otros  cargos,  pero  prefiero  dar  lugar  ante 
todo  al  señor  Ministro  para  que  nos  diga 
si  cree  Su  Señoría  que  se  trata  de  cargos 
realmente  importantes  i  nos  manifieste  la 
razón  legal  o  constitucional  que  ha  tenido 
para  dictar  el  decreto,  porque  si  Su  Se- 
ñoría hiciera  cargos  importantes  i  diera 
razones  constitucionales  bastante  funda- 
das, yo  nada  tendria  que  decir. 

Así  es  que  me  reservo  para  continuar 
después  que  hable  el  señor  Ministro. 

Él  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).— ¿De  qué  tiempo,  señor  Presi- 
dente, puedo  disponer  para  contestar  las 
observaciones  del  señor  Senador  de  San- 
tias^o? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Si 
no  se  da  el  cará^^ter  de  interpelación  al 
incidente,  tendria  éste  que  terminar  con 
la  «primera  hora,  dentro  de  diez  minutDs. 
El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— ¿Có- 
mo, señor? 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— De- 
cia  al  señor  Ministro  que  si  no  se  daba 
el  carácter  de  interpolación  al  inoidonte»  | 


deberá  éste  terminar  en  la  primera  hora 
de  la  sesión,  es  decir  dentro  de  diez  mi- 
nutos. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.^ 
Una  observación.  No  quiero  dar  puñala- 
das por  la  espalda  ni  poner  al  adversario 
que  ataco  en  confHciones  de  no  tener 
tiempo  para  defenderse  i  doi  entonces  el 
carácter  de  interpelación  a  la  cuestión 
promovida.  Asi  tendrá  tiempo  el  señor 
Ministro  para  defenderse;  i  cuando  quiera 
Su  Señoría  que  deje  de  darle  al  asunto 
tal  carácter,  así  lo  haré. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).—  Usando  de  mi  derecho  

El  señor  LAZCANO  (Presidente). -Tie- 
ne  la  palabra  el  sef.or  Ministro. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).—  Como  se  trata  de  una  interpe- 
lación, usando  de  mi  derecho,  procederé 
de  acuerdo  con  el  señor  Presidente  de  la 
Cámara  para  fijar  el  dia  en  que  contesta- 
ré las  observaciones  del  señor  Senador. 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.— ¿Có- 
mo de  acuerdo? 

El  señor  Ministro  desea  un  plazo  para 
contestar;  pero  yo  pregunto  a  ¿u  Señoría, 
i  espero  me  ce n teste,  si  tengo  yo  la 
seguridad  de  ser  Sena<lor  dentro  de  cinco 
meses  mas  i  si  Su  Señoría  también  tendrá 
el  honor  de  ser  Ministro. 

El  señor  MAC-IVER.— ¿No  queda  la 
sesión  del  lunes? 

El  señor  WALKER  MARTÍNEZ.  - 
Solo  una  sesión  i  para  esa  sesión  puede 
no  haber  número. 

El  señor  BANNEN. — Podemos  acordar 
celebrar  sesiones  en  los  dias  que  restan 
de  esta  semana. 

El  señor  LAMAS  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — Puede  descansar  el  señor  Se- 
nador de  Santiago  en  la  confianza  de  que 
no  demoraré  las  esplicaciones  que  me  ha 
pedido  i  en  que  me  haré  un  deber  de 
contestar  lo  mas  pronto  posible  las  obser- 
vaciones hechas. 

El    señor    WALKER    MARTÍNEZ.— 

I  ¿para  qué  necesita  tiempo  el  señor 
Ministro  para  ponerse  de  acuerdo  cou  el 
señor  Presidente,  cuando  lo  tiene  tan 
cerca? 

Yo  creia  que  el  señor  Ministro  iba  a 
contestar  inmediatamente  en  una  cuestión 
que  debe  tener  mui  estudiada. 

Pero,  en  fin,  señor  Presidente,  yo 
tengo  derecho  para  fundar  mi  interpelV 
cion,  puesto  que  le  he  dado  este  carácter. 
I  llamo  la  atención  del  sefior  Presidente 
hacia  este  punto  para  qua  en  la  seguada 


do  esquina,  por  la  suma  de  treinta  i  cinco 
mil  pesos. 

Déla  señora  Catalina  Villonueva,  v,  dei 
Valdes  i  sus  hijos  María  Mei'ccdes.  Mar- 
garita i  José  Santos  Valdes  Villanueva, 
propiedad  ubicada  en  la  subida  norte  'leí 
cerro  Santa  Lucln  que  da  a  la  i-;ille  de  Ih 
Merced  bajo  el  niinicro  312,  |iov  la  .-urna 
de  seis  mil  pesos. 

Del  señor  Máximo  Latorre.  pioi'iedad 
ubicada,  una  en  la  ralle  de  Sant  ■  Liu-In 
bajo  el  número  339  i  otra  en  la  calle  de 
Treí^  Montes  anexa  a  la  anterior  i  bajo  el 
numero  276,  ambas  por  la  suma  de  trein- 
ta mil  pesos. 

ijel  sefior  Raimunilo  Silva  Cruz,  por  la 
sucesión  de  su  señor  padre,  ubicada  en  la 
calle  de  Santa  Lucía  bajo  el  número  351. 
por  la  suma  iH  cuarenta  i  seis  mil  pesos. 

Del    señor    Tomas  Middieton,   por  su 


esposa  la  seíiora  Celestina  Ricard,  propie 
dad  ubicada  bajo  el  numero  3(®  en  la  su 
bida  norte  del  cerro  Santa  Luda  que  di 
a  la  calle  de  U  Merced,  por  la  suma  di 
tres  mil  quin¡Bnto.s  pesos. 

Del  señor  Alvaro  Vila  Magallanes,  prc 
piedad  ubicada,  una  con  frente  a  la  calli 
de  Ti'cs  Montes  bajo  el  numero  334  i  oh" 
con  frente  a  la  calle  de  Santa  Lucía,  coi 
el  número  309,  por  la  suma  de  treinta 
tri's  mil  peso?!. 

El  pago  de  estas  propiedades  se  hará  e 
bonos  municipales  del  ocho  por  ciento  es 
limados  a  la  par 

Ruego  a  V.  E,  se  sirva  recabar  de  1 
Honorable  Cámara  de  Senadores  la  aut( 
rizacioii  necesaria  requerida  por  la  leí  pai 
efectuar  las  emi.siones  de  bonos  para  ■ 

fiago  de  las  adquisiciones  acordadas  p< 
a  Ilustre  Municipalidad.— C.  Rogers. 
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i  ínstelos,  Blanco,  Lat>rre,  Lazcano, 
i\l  lito,  don  Ricardo,  Saavedi-a,  Valdes 
Cm  v;is  i  Várela. 

I  i  ^eñor  Presidente  espuso  que,  encon- 
f.  iiij  dcid  al  artículo  ÍV¿  leí  Re;;lameiito, 
se  «i  petia  la  votación. 

El  >eñor  Silva  Cruz  espresó  que,  con  el 
í*cuerdo  unánime  de  la  ¡sala,  podría  consi- 
derarse como  repetida  la  votación  en  el 
mismo  sentido. 

Así  se  acordó. 

Con  este  motivo  el  señor  Presidente  ma- 
nifestó que,  en  conformidad  al  artículo 
ya  citado  del  Reglamento,  correspondia 
recurrir  al  sorteo. 

Practicado  éste  entre  los  ochos  sei^ores 
Senadores  anteriormente  nombrados,  que- 
dó escluido  el  señor  Várela. 

En  consecuencia,  quedaron  elejidos 
miembros  de  la  Comisión  Conservadora 
por  parte  de  esta  Cámara,  los  sefiores  don 
Manuel  E.  Ballesteros,  don  Ventura  Blan- 
co, don  Juan  José  Latorre,  don  Fernando 
Lazcano,  don  Ricardo  Matte,  don  Come- 
lio  Saavedra  i  don  Antonio  Valdes  Cuevas. 

Se  suspendió  la  sesión. 

Á  segunda  hora,  se  puso  en  discusión 

Í'eneral  el  proyecto  de  lei  que  autor  za  al 
^residente  de  la  República  para  invertir 
en  pagar  los  sueldos  que  correspondan  a 
l"s  profesores  de  instrucción  secundaria, 
con  arreglo  al  plan  de  estudios  viiente, 
los  sobrantes  de  los  ítem  destinaaos  al 
pago  del  profesorado  en  las  partidas  151 
a  183  inclusive  del  p -esupuesto  de  Ins- 
trucción Pública,  i  se  dio  por  api'obado 
con  asentimiento  tácito  de  la  Sala. 

Consitierado,  en  seguida,  en  particular, 
a  propuesta  del  señor  Presidente,  se  puso 
en  discusión  el  artículo  !.•  i  se  dio  por 
aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.%  usa- 
ron de  la  palabra  los  señores  Mac-Iver, 
Ministro  de  Instrucción  Pública  i  Balmn- 
ceda,  quien  preguntó  al  señor  Ministro  por 
qué  razón  no  se  habia  establecido  hasta 
la  fecha  el  Instituto  Comercial  e  Industrial 
de  Iquique,  creado  por  la  lei  de  presu- 
puestos vijente. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca dio  algunas  esplicaciones  sobre  el  par- 
ticular, i  espuso  ^ue  haría  lo  posibie  a  fin 
de  que  el  mencionado  Instituto  quedara 
instalado  cuante  antes. 

Cerrado  el  debate  se  dio  por  aprobado 
el  articulo  can  asentimiento  tácito  de  la 
Sala. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  si- 
guiente: 


PROYECTO    DK   LEI! 

«Artículo  1.*"  El  Presidente  de  la  Re- 
pública podrá  invertir  en  pagar  los  suel- 
dos que  corresp'  ndan  a  los  profesoras  de 
instrucción  secundaria,  con  arreglo  al  plan 
de  estudios  vijente,  los  sobrantes  de  los 
ítem  destinados  al  pago  del  profesorado 
en  las  partidas  151  a  183  inclusive  del  pre- 
supuesto do  Instrucción  Pública. 

Artículo  2."  El  Presídeme  de  la  Repú- 
blica podrá  invertir  hasta  la  suma  de  sei^ 
mil  pesos  en  el  pago  de  sueldos  de  las 
horas  de  clases  de  exceso  de  los  profe- 
sores de  los  cursos  paralelos  del  primer 
año  de  humanidades  en  los  liceos  de  la 
República  i  en  el  Instituto  Nacional.» 

Con  el  asentimiento  tácito  de  la  Sala, 
se  dieron,"  sucesivamente,  por  aprobados 
los  siguientes  proyectos  de  acuerdos,  pro- 
puestos por  la  Comisión  de  Gobierno. 

PROYECTO  DE  ACUERDO: 

«Artículo  único.  — El  Senado,  en  uso  de 
la  atribución  que  le  confiere  el  articulóla 
de  la  lei  número  :í78,  d :  14  de  setiembre 
de  1896,  api'ueba  el  acuerdo  celebrado  por 
la  Municipalidad  de  Santiago,  en  sesión 
de  25  de  julio  último,  para  contratar  un 
empréstito  por  la  suma  de  veinte  mii  pesos 
emitiendo  al  sfecto  bonos  municipales  del 
ocho  por  ciento  con  el  objeto  de  pagar  a 
las  compañías  de  seguros  '(La  Nacional» 
i  «La  Union  Chilena»  una  esteasíon  de 
terreno  de  quinientos  cincuenta  idos  me- 
tros setenta  centímetros  cuadrados,  adqui- 
rida por  la  Municipalidad  para  prolongar 
la  calle  de  Manuel  Montt  hacia  la  calle  de 
la  Esposicion.M 

PROYKCTO    DE    ACUERDO: 

«Artículo  único.— El  Senado  en  uso  de 
la  atribución  que  It  confiere  el  artículo  1/ 
(le  la  lei  número  378  de  14  de  setiembre 
de  1896,  aprueba  el  acuerdo  celebrado  por 
la  Municipalidad  de  Linares,  en  sesión  de 
10  de  agosto  de  1899,  para  contratar  un 
emprc^iito  destinad  j  a  diversas  obras  lo- 
cales, hasta  por  la  suma  de  veinte  mil 
pesos. 

El  interés  de  este  empréstito  no  exce- 
derá de  un  diez  por  ciento  al  año  i  *a  d^u- 
da  debe  quedar  estinguida  en  el  plazo  de 
diez  años,» 
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Continuó  en  seguida  el  sefior  Waiker 
Martínez  desarrollando  su  interpelación, 
i  terminó  su  discurso. 

Después  de  usar  de  la  palabra  el  s  iñor 
Blanco,  so  levantó  la  sesión  por  ser  avan- 
zada la  hora.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).  -¿Es- 
tá conforme  el  acta? 

Aprobada. 

Se  dio  cuenta: 

1."  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro del  Interior: 

«Santiago,  28  deago^^to  de  1902. —Ten- 
go el  honor  do  remitir  a  V.  E.,  en  con- 
formidad al  articulo  79  de  la  Constitución 
Política,  la  Memoria  del  Mmisterio  a  mi 
cargo,  correspondiente  al  año  próximo 
pasado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Ramón  Barros 
Luco.)) 

Se  mandó  distribuir  la  Memoria  a  los  se- 
ñores Cenadores. 

2."  Del  siguiente  oficio  del  señor  Minis- 
tro de  Industria: 

«Santiago,  28  de  agosto  de  1902.  Ad- 
junto al  presente  oficio,  remito  orijinal  a 
V.  E  la  nota  que  el  Director  de  los  Ferro- 
carril'ís  del  Estado  ha  enviado  a  este  Mi- 
nisterio, en  contestación  a  las  observacio- 
nes que  ol  honorable  Senador  de  Nuble 
hizo  en  esa  Honorable  Cámara,  con  mo- 
tivo del  peligro  que  ofrece  el  puente  sobre 
el  rio  Perquilauquen,  en  la  línea  férrea  de 
Parral  a  Cauquénes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Joaquín  Villaríno,)) 

Se  puso  a  disposición  de  los  señores  Se 
nadores. 

3.°  De  los  siguientes  oficios  de  la  Ho 
norable  Cámara  de  Diputados: 

a, — «Santiago,  31  de  agosto  do  1902.  La 
Cámara  de  Diputados  se  ha  impuesto  por 
el  oficio  de  V.  E.  número  103,  de  28  del 
actual,  de  que  el  Honorable  Senado  ha 
tenido  a  bien  elejir  a  V.  E.  i  a  los  seño- 
res don  Manuel  E.  Ballesteros,  don  Ven- 
tura Blanco,  don  Juan  José  Latorre,  don 
Ricardo  Matte,  don  Cornelio  Saavedra  i 
don  Antonio  Valdes  Cuevas  para  que  con- 
curran a  formar  parte  de  la  Comisión 
Conservadora  que  funcionará  durante  el 
receso  del  Congreso  hasta  el  31  de  mayo 
de  1903. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Eduardo  Videla. 
R.  Blanco^  Secretario.» 

8e  ordenó  archivario.  i 

\ 


6.  — vvSantiago,  28  de  agosto  de  1902. — 
Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E  que  la  Cámara  de  Diputados,  en 
sesión  del  dia  de  ayer,  ha  tenido  a  bien 
designar  a  los  señores  don  Arturo  Besa, 
don  Maximiliano  Ibáñez,  don  Daniel  Fe- 
liú,  don  Miguel  Crucha^a,  don  Guillermo 
Pinto  Agüero,  don  Enrique  Richard  i  don 
Florencio  Valdes  C,  para  que  concurran, 
por  su  parte,  a  formar  la  Comisión  Con- 
servadora que  debe  funcionar,  durante  el 
receso  del  Congreso,  hasta  el  31  de  mayo 
de  1903. 

Dics  guarde  a  V.  E.— Eduardo  VmELA. 
—R    Blanco,  Secretario.» 

Se  mandó  acusar  recibo. 


c— <íSantiago,  31  de  agosto  de  1902. — 
La  Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien 
aprobar,  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  hizo  el  Honorable  Senado,  el  proyecto 
de  lei  que  antoriza  a  la  Municipalidad  de 
los  Anjeles  para  que  pueda  conceder, 
hasta  por  treinta  años,  el  uso  del  canal  de 
Cholguahue  de  su  propiedad,  i  de  las 
calles,  caminos  i  plazas,  para  el  estable- 
cimiento de  alumbrado  i  tracción  eléctri- 
ca de  ferrocarriles  urbanos. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  oficio  número  232,  de 
fecha  4  fie  enero  del  corriente  año. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -Eduardo  Videla. 
Hernán    Prieto    Vialj    pro- Secretario.» 


d.  «Santiago,  31  de  agosto  da  1902. — 
La  Cámara  de  Diputados  ha  tenido  a  bien 
aprobar,  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  hizo  el  Honorable  Senado,  el  proyecto 
de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  en  pagar  los  sueldos 
que  correspondan  a  los  profesores  de  ins- 
trucción secundaria,  con  arreglo  al  plan 
de  estudios  vijente,  los  sobrantes  de  los 
Uem  destinados  al  pago  del  profesorado 
en  las  partidas  151  a  183  inclusive  del 
presupuesto  de  Instrucción  Pública;  i  que 
autoriza,  ademas,  la  inversión  de  la  suma 
de  seis  mil  pesos  en  el  pago  de  sueldos 
de  las  horas  de  clases  de  exceso  de  los 
profesores  de  los  cursos  paralelos  del  pri- 
mer año  de  humanidades  en  los  liceos  le 
la  República  i  en  el  Instituto  Nacional. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en 
contestación  a  su  oficio  número  100,  de 
fecha  27  del  actual. 

i^e vuelvo  los  antecedentes. 
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forma  que  a  continuación  se  espresa,  i  se 
han  reservado  los  demás  para  conside- 
rarlos posteriormente: 

PROYECTO   DE  LEi: 

Artículo  único. -Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta, 
durante  el  presente  año,  la  suma  de  cien- 
to cincuenta  i  siete  mil  ochocientos  cua 
renta  i  ocho  pesos  cincuenta  centavos  en 
atender  a  les  gastos  quí:  a  continuación  se 
espresan,  cori^spondientes  al  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Públicas: 

AUTORIZACIONES 


)) 


ítem 


» 


» 


Sección  de  Industiia 

1  Para  atender  al  pa- 
go de  cuentas  pen- 
nientes  por  avisos  e 
impresiones $     1,879 

3  Para  atender  al  pa- 
go de  las  cuentas 
pendientes  para 
alumbrado  i  agua 
potable  dsl  Minis- 
terio i  Dirección  do 
Obras  Públicas...  $    6,434  33 

3  Paraelpngo  de  cuen- 
tas pendientes  por 
instalación  de  la 
Escuela  Profesio- 
nal de  Niñas  de 
Iquique 1,797  30 


Sección  de  Obras  Públicas 

ítem  4  Para  atender  al  pa- 
go de  las  cuentas 
pendientes  por  tras- 
portes i  fletes $     3,140  71 

5  Para  atender  al  pago 
de  los  viáticos  que 
se  adeudan  a  los  in- 
jenieros  de  la  Di- 
rección   do    Obras 

Públicas 

6  Para  pagar  al  arqui- 
tecto don  Emilio 
Doyere,  los  servi- 
cios que  ha  presta- 
do en  1901,  por  or- 
den del  Gobierno, 
i  en  virtud  del  con- 
trato a  que  se  re- 
fiere el  acerato  nú- 
mero 2,107  de  10  de 
agosto  de  1900  . . .         6,000 


ítem  7  Para  atender  a  la 
terminación  del 
puente  sobre  el  rio 
Putagan,  on  el  ca- 
mino de  Linares  a 
Yarbas  Buenas, 
contratado  con  don 
José  Rigot $ 

8  Para    atender  a   la 
construcción    d  e  I 

guente  sobre  el  rio 
oquimbo,  en  Al- 
garrobal, contrata- 
do con  los  señores 
Paye  i  Rigot 

9  Para  atender  a  la 
cancelación  de  los 
trabajos  de  cons- 
trucción del  puente 
sobre  el  estero  Lam- 
pa, contratados  con 
los  señores  Pérez 

Lamarque 


>» 


» 


10 


» 


27,886 


» 


Para  atender  a  la 
construcción  d  e  1 
puente  sobre  el  es- 
tero de  los  Maíte- 
nes,  en  Vichuquen, 
contratado  con  don 
Remberto  Castro  . 
ítem  11  Para  atender  a  la  ter- 
minación del  puen- 
te sobre  el  rio 
HuenchuUamí,  en 
Curepto,  contrata- 
do con  don  Exe- 
quiel  González ....  8 
»  12  Para  atender  a  la 
construcción    d  e  1 

Euente  sobre  el  rio 
liguillin,    camino 
de  San  Ignacio  a  la 

Montaña 

I)  13  Para  termi n ar  la 
construcción  de  los 
tranques  de  embal- 
se de  las  lagunas 
del  Huasco,  autori- 
zada por  lei  núme- 
ro 1  030  do  4  de  fe- 

brero  de  1898 

14  Gastos  do  la  comi- 
sión técnica  del  fe- 
rrocarril de  Serena 


); 


a  Vallenar 


I  •  é 


4,398  52 


9,761  82 


7,864  08 


0,694  74 


7,992 


8,500 


60,000 


6,100 


Dios  guarde  a  V,  E.— Eduardo  Videla, 
— B.  Blanco,  Secretario.» 
QvxdarOn  en  taVla. 
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I  ¿cuándo  ha  existido  esta  autori/aciori 
para  que  el  Presidente  de  la  República  or- 
ganice esta  oficina?  Lo  (iijo  el  h()nor¿iule 
Senador:  cuando  en  la  lei  de  presupuestos 
se  consultó  tal  cantidad  de  dinero  necesa- 
rio para  organizar  la  Intendencia  Jeneral 
del  Ejército.  Señor,  la  lei  de  prcsnpueslos 
no  contiene  mas  ni  es  mis  r|ue  la  lija- 
cion  anual  de  los  gastas  púbiiro-i;  ellaiio 
q[uitani  cor)fiere  atribuciones.  No  necesito 
insistir  ante  mis  honorables  colegas  para 
manifestar  que  la  lei  de  presupuestos  no 
puede  tener  ese  alcance;  por  su  natura- 
leza misma  está  determinado  su  objeto,  i 
por  la  prescripción  constitucional  que  dice 
lo  que  es  la  lei  de  presupuestos,  i  todavía 
lo  está  por  la  lei  sobre  discusión  de  los 
3resupuestos,  la  lei  de  188i,  que  establece 
o  que  comprende  la  lei  de  presui)ucstos  i 
cuál  es  su  alcance.  Ec  manera  que  jamas 
ha  podido  conferirse  atribuciones  por  es  j 
lei  ni  mucho  menos  conceder  autorizacio- 
nes lejislativas  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  crear  u  organizar  servicios  o 
empleos.  Lo  único  que  contieno,  es  la 
concesión  de  subsidios  para  el  objeto 
que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine o  que  el  Congreso  aetermine.  Se 
necesitaba,  por  ejem[)lo  dinero  para  la 
formación  de  un  servicio,  i  por  decreto 
supremo  se  daba  el  dinero;  eso  contiene 
la  autorización  del  gasto,  pcio  no  la  auto- 
rizacionllejislativa. 

Esta  doctrina  que  estoi  esponiendo  no 
es  nueva;  i  me  permitiré  citar  un  caso  que 
fíja  claramente  cuál  es  el  alcance  de  la  lei 
de  presupuestos.  El  año  18S8,  si  no  me 
equivoco,  se  le  antoje),  i  perdón  \)^)v  la  pa- 
labra, a  la  Honorable  Ciímara  de  l.iputa- 
dos  negar  el  sueldo  al  promotor  fis-?al  de 
Santiago.  Si  tenia  o  no  ra/on  para  ello,  yo 
no  lo  sé;  el  hecho  es  que  la  Cámara  C|uiso 
quitar  su  sueldo  al  promotor  fiscal  i  se  lo 
quitó.  Esta  Honorable  Cámara  no  acopló 
aquel  procedimiento;  notó  que  era  incons- 
titucional, que  en  la  lei  de  |)rcsupucstos 
no  podia  hacerse  aquello  i  recha/.(')  la  su- 
presión hecha  por  la  Cáuuiia  d)  Dijiula- 
dos.  Insistió  la  otra  Cánrdr.i  p,or  gi'an  ma 
yorla,  i  el  Senado  tuvo  que  cjder,  quedan 
do  suprimido  en  la  lei  de  presupuestos  el 
sueldo  del  promotor  fisca!  de  Santiago. 
¿Qué  hizo  aquel  funcionario?  (Jcnrrií)  a  los 
Tribunales  de  Justicia  con  estn  sencilia 
consideración:  yo  soi  un  emplea  lo  a  quien 
se  fija  un  sueMo  en  virtud  de  una  loi  orprá- 
nica:  la  loi  de  presupuestos  no  tiene  mas 
objelo  que  fijar  los  gastos  do  la  Adminis- 
traeion  Pública)  olla  no  puede  moditícar 


en  foraia  alguna  aquella  lei;  hu  único  al- 
cance es  éste:  conceder  fondos  al  Presi- 
dente de  la  República  para  mantener  lo> 
servicios  públicos. 

7,Qué  resolvió  el  Tribunal?  En  virtud  do 
esa  sola  consideración,  mandó  pagar  su 
sueldo  al  promotor  íiscal  de  Santiago. 

Este  es  un  caso  que  algunos  de  mis  lio- 
norables  cple„^as  conocen  perfectamente; 
el  ho'  orable  sd^.or  VValker  Martmez,  por 
ejemplo,  fué  el  autor  de  la  indicación  pai-a 
suprimir  ese  sueldo  i  debe  saber  que  aquel 
funcionario  del  orden  judicial,  estuvo  a 
|)unto  de  embar^:ar  los  muebles  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  para  hacerse  pagar. 
Esta  es  la  realidad. 

Ahora,  fuera  de  estos  hechos,  en  la  prác- 
tica, ¿•-'sta  clase  de  autorizaciones  han  exis- 
tido?. Nó.  ¿Han  lejislado  los  decretas  su- 
premos, ha  lejislado  la  lei  de  presupues- 
tos en  el  sentido  de  convertir  un  servicio 
u  oficina  creada  por  decreto,  en  una  oíiri- 
na  legal?  Tíimpoco.  Muchos  casos  podría 
citar  a  la  Honorable  Cámara  sobre  el  par- 
ticular. Por  ejemplo,  esta  misma  Inteu- 
dencia  Jeneral  del  Ejército,  í|ue  so  llamó 
en  un  principio  del  Kjército  del  Sur,  con- 
sultada en  la  Id  de  presupuestos  antes  de 
la  guerra  con  ol  Perú  i  Bolivia  ¿no  se  creó 
i  se  suprimió  en  virtud  de  dei^relo  supre- 
mo, sin  intervención  ninguna  de  la  lei, sin 
intervención  nin^iuna  del  Senado  en  l«» 
que  respe.'ta  a  los  empleados  que  queda- 
ban cesantes  por  esa  supresión?  La  Inten- 
dencia Jeneral  que  sirvió  en  la  guerra  con 
el  Perú  ¿no  se  croó  i  se  abrogó  por  decreto 
supremo?  Esta  misma  Intendencia  actual 
¿no  se  orgaidzó  después  de  otra  Intenden- 
cia Jeneral  que  habia  sido  disuolta  por  un 
simple  decreto  supremo?  ¿Cuál  do  los  hcK 
norables  miembros  del  Senado,  cuál  délos 
honorables  Diputados  reclamó  de  aquel 
procedimiento? 

L  is  juntas  de  beneficencia  en  el  ano 
1886  ¿no  fueron  disueltas  en  virtud  de  un 
decreto  supremo  i  organizadas  de  nuevo 
en  virtui  de  ese  mismo  decreto,  que  en 
ol  dia  -le  hoi  es  un  decreto  orgánico?  Las 
juntas  de  beneficencia  creadas  por  el  de- 
creto antiguo  ¿no  estaban  legalizadas,  co 
mo  decia  el  honorable  señor  Blanco,  va- 
liéndomi  do  sus  mismas  palabras,  por  la 
lei  de  presupuestos?  La  Dirección  Jen«^ral 
de  Prisiones,  creada  en  virtud  de  un  de- 
creto, ¿no  estaba  consultada  en  la  loi  'h} 
presupuestos,  no  tenían  sueldos  lijos  si¡> 
empleados  i  no  fué  disuelta  en  virtud  <iti 
un  decreto  supremo  ea  18067  I  ¿quiéi) 
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a  ése  se  sostiene  que  no.  ¿Uo  es  jefe  de 
una  oHcina  militar?  Yo  aiui  eiitmdia  que 
tenia  un  grado  militar,  como  asimilado  a 
coronel . . . 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo)  ¿Me 
permite  una  iuterruptúon  el  señor  Sena- 
dor? 

El  señor MAC-1  VER.-  Comonó,  señor 
Senador. 

El  señor  MATTK  (don  Wicardo).— Es 
para  recordar  a  Su  Soñoría  nn  caso  en  que 
el  Gobierno  pidió  el  acuerdo  del  Senado 

Í>ara  destituir  a  un  Intendente  Jeneral  del 
ejército.  Para  destituir  al  soñcr  Boriesse 
niandó  un  mensaje  al  Senado.  Es  la  mejor 
prueba  de  que  el  Gobierno  no  lo  conside- 
raba como  jefe  militar.  Su  Señoría  confun- 
de los  servicios  militares  con  los  servicios 
civiles.  El  Senado,  en  aquella  ocasión, 
entró  a  tratai-  el  asunto,  i  si  no  lle¿:,ó  a 
pronunciarse  sobre  si  prestaba  o  nó  el 
acuerdo  nó  fué  porf[ue  lo  creyese  fuera 
de  su  competencia,  sino  pfjr  renuncia  del 
señor  Bories. 

El  señor  MAC-IVli'dl  —Comprendo  que 
eso  sea  una  prueba  de  que  el  (.lobici-no  de 
aquella  énoca  crcia  nccesai-io  el  a;'uerdo 
del  Senacio;  pero  eso  no  prueba  que  cons- 
titucionalmento  elacuorJo  del  Senado  sea 
necesario.  Lo  que  yo  sostenga  es  que 
ningún  emi)leado  del  servicio  militar,  sea 
cual  fuere,  está  amparado  [)or  la  garantía 
constitucional  que  tañías  voces  so  ha  ci- 
tado. Si  alguna  voz  el  Gobierno  pidió  la 
venia  del  Senado,  ese  (Gobierno dio  unpa- 
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carriles,  Pero  esto  ¿daria  a  estos  r 
cios  un  carácter  militar?  Nadie  p« 
sostenerlo. 

En  el  caso  actuau  quiero  suponer 
fuera  nombrado  Intendente  del  Ejéi'ci-  el 
jeneral  Lopetegui.  ¿Se  necesitarin  el  aci.  r- 
do  del  Senado  i)ara  sepíu'arlo?  Nó,  scí.  r, 
¿Por  qué?  Porque  el  servicio  de  qi::*  ^e 
trata  es  militar.  Vice-vei'sa,  el  ioneriill.o- 
petegui  es  noml)rado  directtor  jencM;:;  de 
los  ferrocairiles.  ¿Se  necesitarin,  p.'ir.  ^u 
separación,  ol  acuerdo  del  Senado?  Sí,  ^  e- 
ñor.  ¿Por  qué?  Porque  es  jefe  de  un  -  ir- 
vicio  civil,  i  para  servicios  de  esta  c!::se 
se  e^tal)leció  la  garantía  del  númer»  10 
del  aitículo  73  de  la  C-onstitucion. 

Note  bien  la  (.';iniara  basta  donde  ;>o- 
drian  llegarlas  cosas.  Si  el  a[)i'ovis;-  la- 
miento  del  FJércilu  es  un  servicio  c.  .i!, 
con  mayor  razón  lo  seria  el  de  sani  ':id 
militar  i  nmltiíud  de  otras  íitencione>,  sin 
escluir  la  instrucción  militar  misma. 

í)o  modo  que  sí  el  Senado  declara  ^  ue 
para  lo  primero,  para  separar  al  Inten  !  u- 
te  del  Ejército,  se  necesita  su  íícuüí'  lo, 
eso  implicarla  <|Uo  lo  niisaio  debcrij  "a- 
ccrse  i'OSjiecto  de  los  jefcsdelos  serví  '.os 
sanitarios,  de  instrucción  i  demás  qu-  no 
pudieran  llamarse  cstrictam:.uite  milil.i.  >s. 

Esto  es  grave,  est  >  importa  un  cerce- 
namiento (fe  las  facultades  del  ]^re.^i<.i-iilc 
de  la  ítepüblica. 

Por  esto,  señoi'Presidentc,  voconc;;ivo 
sosteniendo  con  la  convií^cion  mas  [  ro- 
funda  que  en  estos  servicios  militare "^  i.o 


soque,  constitucionalmcnte  hablando,  no   se  necesita  el   acuerdo  del   Senado  p  u^a 


debió  dar.  I,  como  arfji:umentos  constitucio 
nales,  los  precedentes  de  nuestros  Gobier 
jios  no  son  para  tomarse  mui  en  cuenta, 
sobre  toi lo  en  los  últimos  tiempos.  El  ol- 
vido de  la  Constitución  llega  a  tal  punto, 
que  si  veinte  años  atrás  un  ;dunmo  de  de- 
recho  público  hubiera  sostenido  que  aquel 
acuerdo  era  necesario,  habría  sido  re[)ro- 
bado  en  su  ex;ímen.  Los  precedentes  va- 
len solo  cuando  son  tomados  de  épocas 
normales,  de  funcionamiento  cori*ecto  e 
ilustrado  en  materia  institucional. 

El:  hecho  de  que  algunos  servicios  mili- 
tares sean  prestados  por  personas  civiles, 
no  los  desnaturaliza,  no  los  hace  dejene- 
rar  en  civiles.  Un  civil  puede  hasta  mandar 
un  ejército,  el  Presidente  de  la  Repmblica 
es  jenerallsimo  de  nuestro  Ejército  i  Ar- 
mada; i,  por  el  contrario,  un  militar 
puede  estar  al  fi'cnte  de  una  olicina  civil. 
Yo  no  veo  porqué  no  podria  un  militar 
dirijir  el  servicio  de  correos  o  el  de  ferro- 
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remover  a  los  empleados  que  los  tien  ;:i  a 
su  cargo,  soa  cualquiera  su  categv;;ía. 
Poco  importa  que  estos  servicios  ex:  ^an 
organizados  por  lei  o  |»or  decreto.  Lo  '¡uo 
importa  es  disccnir  la  cla^c  del  servi';io; 
lo  que  importa  es  considv.rar  en  qi:-^  so 
trataba  del  Intendente  Jcnoral  del  Ej: i-ci- 
to, jefe  del  servicio  militar. 

Hai  mas  aun,  que  olvidé  aducir  en  lu- 
gar mas  oportuno.  Todos  los  ])rocc  ;o3 
por  irregularidades  o  defraudaciones  en 
la  Intendencia  Jeneral  del  Ejército,  sen 
de  la  competencia  de  los  tribunales  u  «li- 
tares i  no  de  la  justicia  civil  u  ordina.ia. 
Esto  lo  han  declarado  nucstjosmas  a: tos 
Tribunales, 

Ninguno  de  los  empleados  milita:ts, 
ninguno  de  los  militares  en  servi.ios 
anexos  al  Fjércitoestá  compremlido  c:i  la 
garantía  del  número  10  d»  1  artículo  73 
de  la  C-onstitucion.  Para  ellos  no  ha  sido 
dictada  esa  disposición.    Las  disposioio-' 
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(lopurar  la  A«lni¡nL<tracioii  Pública,  do 
hat-er  la  liquidación  do  uuostra  asoiidcrea- 
tlallacioiida  l^iMicai  doiíacer  oroiionnas, 
í'uorc  el  (Míl»ienin  a  vi.  «lar  la  Cjiísiitucioii, 
olvidar  el  dtM'Cfho  de  I«'s  ciiii)lcados  su- 
l)eiioros  i  tiastoniar  el  (>r<leri  lo^al,  de 
esln.s  baiico-i,  se  levantarán  voces  rlc  cen- 
sura contra  el  (iobierno. 

I'!l  liuuorable  Ministro  <lel  Interior  lia 
|M ^-S'iniaíio  a  la  'ntcndencia  .leneral  del 
Iv.'í'cii-t  i-Mun»  <iti;-iii?i  f|n«'  >alt:  <le  la  ««rbila 
•  '■  ■•;  <  -i-  !''!i;in  'x  .!:-noral  del  P'j(M-cil<»,  i  con 
«■  ¡  » «;v»ii  ■-.'."  lab;'  ..:;  .Íi<«'ui'-^<  >  d-l  lionorablo 
S.'ua^ior  d-'!  ÑuM-.í  «|ue  buscaba, en  la  orga- 
i:i/.ac.¡ñu  de  la  hiten  híncia  como  servicio 
anexo  al  Kj«.'*rcit'),  la  t"aculta<l  del  Presiden- 
tí  de  la  l\e|>ública  i>ara  «lestiluir  a  su  jele 
sin  recurrir  al  Scnatlo. 

Ma-;  adelante  el  señor  Minisü'o  decia: 
esta,  es  una  uíi«-ina  militar,  los  -.m'vÍ'-Íms 
íjue  presta  son  militai*(ís,  lue;.M)  ípieda  su- 
j  la  a  las  disposiciones  por  l»s  cuales  so 
i-ije  el  FjéiTitn  i  sol.ire  a<|uéll;i  puede  el 
Presi'lenle  cier-cilar  la.s  mismas  alribucio- 
n  ■-',  íjue  S'>br«'  (''-tv». 

K\  1  !oii..i'ab!(^  Mini-tro  del  Interior  no 
l»iiode  M!\i(¡.íi-ni  i^iiiorar  ípio  la  Intenden- 
ria  del  Mií.Mviio  \iu\  ci'eada  en  el  ano  líSTO 
(Miviriud  d<^  la  autori/aí.'.ioiKjue  conlii-ieroíi 
al  Presidiente,  de  la  Re|»ul.»lica  las  h/yes  de 
i)  i  'í  de  íi!)¡-il. 

l'^lseñ..]-  ÜAlíKÜS  I AJCO  (Ministro  ílel 
Ihtrrioi'/.-  iberia  mui  conveniente  (jue  se 
leveran  ls*:s  leyes,  poi'fjue  ellas  no  autori- 
zan la  ci'<  ación  de  la  IntendíMicia  Jenoral 
(l(d  Kj.'rcit". 

\\\  scñíír  ULAXCí).  — Ks  raio,  sefic)!- 
!M"''s!deiit'\  'pnv^c.  baL:an  <'slo>-.  carií:os  al 
( r-ílíii-i'íio  <[(}.  l:-7'.>  i  ijU»'  cuando  se  dictó 
c  ■''  iicri".  lo  m»  liui)iera  una  snla  vo/ípie 
iuipí;;:M?na  al  (lobicino  «'1  llabeI•.•^e  exca^li- 
do  de  las  lacultades  que  le  concedian  las 
leves. 

'r;i  seriorr>AhM{OS  LUCO  Ministro  del 
]nh?.rioi"",.-- Ao  liai  <|ue  coní'undir  las  co- 
sas, sofi":'  Scnadt.-r. 

Kl  sí.fior  DLAXCO.  — Veintidós  aT.os 
despiji's.  -efioi*  Presidente,  pira  ju>tiíicar 
1  ii  liecliM.  vi(Mi<.'  aíl'.^cii'se  m  c<la  (.'.-iniai'a, 
■  ;;n'.  ei  Prc-/i  licite  de  la  líepiiMica  no  tuvo 
.'.ui'.»ri/:acioii  para  crear  er-a  í^iicina 

y>}  iio  \  "i  a  iiac!.'r  la  dídVn^a  tlel  Minis- 
t'':-i')  i;¡  •!''!  Pi-v-idcni.c  di.^  la  líe,  rii)lica  que 
fi¡"l.ai(C.i  r\  dv  «"«'i.,  de  isT*.),  pero  es  indis 
entibie  qu(^  'a  ¡ni'.dijencia  (pie  .-.d  Fjecutivo. 
fpie  el  i>'ii^  entíM'o  (li(')  n  o<i\s  leyes,  esíal>a 
de  aeuei'lií  con  el  decrete)  creatorjo  de  la 
intendencia  del  Ejército.  Xo  es  posible 
O  ntrar  u  averiguar  cuál  fué  el  alcance  de 


las  l<»yes  de  3  i  I  de  abril  do  1879,  pe 
lo  que  podemos  alirmar  es  que  el  Congr 
so,  el  Ejecutivo  i  el  pais  entero  creyep: 
que  el  Presidente  de  la  Ropüblíeacumiil 
con  esas  leye.s  cuando  creaba  la  luteiiJe 
cia  Jeneral  del  Ejército. 

Como  ya  va  a  llegar  el  término  de 
lora,  quiero  decir  ríos  [)alabr; 
para  manifestar  que  la  Intendencia  d 
Ejército,  aunque  sirve  a  éste,  no  e^  ui 
(»ficána  del  Ejéivito,  ni  su  objeto  es  mil 
tar,  porque  compilar  cai'bon,  ve?luari 
etc.,  no  es  ima  función  de  la  esencia  de 
carrera  militar;  ni  su  jefe  está  sometic 
a  la  Ordenanza  militar.  No  liai  militar qi 
ut)  esté  sometido  a  la  Ordenanza.  Los  cr 
picados  de  esa  oficina  pueden  renunci, 
sus  [uiestos  i  los  empleos  militares  >< 
irrenunciables. 

Poi»  último,  señor  Presidente,  la  ¡ntel 
jencia  que  se  ha  dado  a  la  calidad  de 
Intendencia  del  Ejército,  ya  recordada  c 
otras  ocasiones,  está  manifestando  «jue  í 
la  ha  tenitlo  siempre  como  olicina  civil 
([ue  su  jefe  está  resguardado  |)or  una  p:; 
rantía  con«^titucionaI.  El  caso  del  scfn 
Hories  contesta  a  cualquiera  otra  obseí 
vacion. 

(^'omo  ha  dado  la  hora,  sefior  Presidei 
te,  i  aunque  desearla  contestar  muchíi 
otras  observaciones  del  honorable  Minií 
\rn  del  Interior  i  del  señor  Senador  di 
Nuble,  me  limito  a  manifestar  que  votai 
(d  proyecto  do  acuerdo  projmesto  }»or  < 
honoi'able Senador  de CInloé  {JOique  él  p 
rantiza  el  obedecimiento  a  ¡as  disposici( 
nes  constiíucionales,  porque  gai*antiza  < 
(k  retdio  de  los  empleados  superiores  pni 
ser  tratados  con  la  consideración  que  ! 
Constitución  exije. 

El  señor  LAZCANO  í Presidente).--! 
vice-Presidente  ha  pedido  la  palabra. 

El  señor  HMUiOSLUCO  (Ministro  d- 
Interior). — Yo  ])ediria,  .señor  l^resident 
que  se  leyeran  las  leyes  de  íi  i  4  de  abri 
así  como  el  decreto  por  el  cual  el  ínter 
dente  Jeneral  del  Ejército  es  asimilado  ¡ 
empleo  de  coronel  de  Ejército. 

El  señor SECliETAKIO.— Las  lescsl 
:^  i  de  i  de  abril  de  1879,  dicen: 

('Artículo  1."  Se  aprueba  la  resolucio 
del  tratado  de  ('»  de  agosto  de  1874  qu 
existia  con  la  Rep-úbiica  do  Bolivia  i  I 
c(Ui<ií;uiente  ocupación  del  territorio  qu 
media  entre  los  paralelos  23  i  24  de  UU 
tuíl  r^ur. 

Articulo  2."  El  Congreso  presta  s 
aprobación  para  que  el  rresidente  de  i 
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República  declare  la  guerra  al  Gobierno 
de  Bolivia. 

Artículo  3.*  S.^  autoriza  al  Presidente 
de  la  República: 

1/  Para  que  aumento  las  fuerzas  de  mar 
i  tierra  hasta  lo  que  creyere  necesario; 

2.°  Para  que  de  fondos  nacionales  in- 
vierta, por  ahora,  hasta  cuatro  millones 
de  pesos  en  los  objetos  a  que  se  refiere 
esta  lei,  debiendo  rendir  la  correspon- 
diente cuenta  de  inversión  en  las  épocas 
en  que  deben  rendirse  las  cuentas  jenera- 
Ics  de  la  administración  pública; 

S.**  Para  co:itratar  empréstitos  hasta  la 
suma  de  cinco  millones  ae  pesos,  pudien- 
do  hipotecar  a  su  pago  las  propiedades  del 
Estado,  o  estipular  otras  garantías; 

4,"  Para  que  declare  puertos  mayores 
los  (jue  juzgue  necesarios  i  provea  a  su 
servicio  mientras  no  se  dicte  una  lei  que 
los  organice. 

Artículo  4/*  Se  aprueba  la  inversión  de 
caudales  públicos  decretada  por  el  Presi- 
dente de  la  República  para  el  aumento,  In 
provisión  i  movilización  de  la  Kscuadréi 
Nacional  i  de  las  fuerzas  del  Ejército  de 
tierra  i  para  el  servicio  administrativo  i 
aduanero  de  Antofagasta  i  Mejillones,  de- 
biendo rendir  la  correspondiente  cuenta. 

Artículo  5."*  Las  autorizaciones  conte- 
nidas en  el  artículo  3."  durarán  por  el  tér- 
mino de  un  ano.» 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  d^  Estado, 
he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sacionarlo; 
por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto 
como  lei  de  la  República. — Anihal  Pinto. 
—  fíelisario Praís,-- Alejandro  Fierro.  — Joa 
f/uin  lUesí  Gana,—JiiÍio  Zegers — Cornclio 
Saavedra, 


Artículo  único. — Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  declarar  la  gue  - 
rra  al  Gobierno  del  Perú. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Esta- 
do, lie  tenido  a  bien  aprobnrlo  i  shuímo- 
narlo;  por  tinto,  |)romuIguese  i  llévele  o 
efecto  como  lei  de  la  República. —Anihal 
Pinto  . —  Belisario  Prats,  ■— .  1  le  ¡andró  Fierro . 
— Joaquin  DIets  (Jana.—Ja/io  Zof/cni. — Cor- 
nelio  Saavedra. 

El  señor  SIL\  A  CRUZ. -En  todo  caso, 
señor  Presidente,  ostim-.»  que  lu  mas  pru- 
dente seria  urolongar  la  primera  hora... 

Elsofior  tAZCANO  (Presidente;. -Me 
permite  el  señor  Senador. . .  Anles  del  tér- 
mino de  la  primera  hora,  el  honorable 
vice-Presidente  habia  pedido  la  palabra 
para  formular  una  indicación. 

El   señor   PUGA  BORNE  (vice-Presi- 


dente;.— Se  ha  hecho  una  proposición  que, 
reglamentaria  i  naturalmente,  dc^beria  ser 
término  de  una  interpelación.  Esta  íuIlm-- 
pelacion  fué  formularla  i  todavía  no  í-eha 
oido  ni  siquiera  la  respuesta  dol  señor  Mi- 
nistro interpelado. 

En  vista  do  estas  circunstancias  i  do  l;is 
reflexiones^  a  mi  juicio,  mui  justas  del  se- 
ñor Ministro  del  interior,  me  pai'cce  que 
no  sei'ia  propi)  terminar  este  asunto  en 
forma  de  incidente,  dentro  de  la  primera 
hora  de  la  sesión  de  hoi. 

Por  eso  fo»*mulo  indicación  pai'a  que  se 
deje  para  segunda  discusión  el  proyecto 
de  acuerdo  presentado  por  el  sef  or  Sena- 
dor do  Chiloé. 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— Está 
en  discusión  la  indicación  que  ha  formu- 
lado el  señor  vice-Presidente. 

Ruego  al  honorable  Senador  de  Bio  Bio 
repita  su  indicación  porque  no  alcancé  a 
oir  a  Su  Señoría. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Yo,  seilor 
Presidoule,  creyendo  que  este  asunto  iba 
a  termin;ir,  habia  indicado  la  convenienciM 
de  prolongar  la  primera  hora,  o  bien  con- 
tinuar a  segunria  hora. 

Pero  en  vista  de  la  proposición  del  ho- 
norable señor  vice-Presidente,  tolvoz  no 
tiene  objeto  la  insinuación  que  habia  for- 
mulado. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo  i.-  ¿Esta 
segunda  discusión  tendria  Uií^ar  cuando 
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señor  r  resid¿.nte? 

El  señor  LAZCANO  iPiosideale,).  -Iml 
la  sesión  próxima. 

El  señor  MATTE  (don  L'icardo^.  -  ¿Cuál 

seria? 

El  señor  LAZCANO  i Presidente)  -  Se- 
ría en  la  prim-  ra  sesión  de  octubre. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo). -En- 
tonces es  una  burla  la  pro[)osicion  del  se- 
ñor vice-Presidente,  porque  no  otra  «'osa 
significa,  ya  que  Su  S'.>rioi-ía,-al»o  mui  'jÍ'Mi 
que  hoi  osla  líltima  sosioíi  r.i-dinaiia  «{U^ 
celobi'a  el  Senado.  Do  manor.i  quf^  l:i  :  o- 
guiída  discusión  del  |)r<>yoi-to  do  aouei-do 
'que  lio  presentado  ten  Iria  tugaron  octu- 
bre. Esto  es  cercenar  la  facultad  de  un 
Senador  [)ara  presentar  los  pro^.octos  o  in 
dicaciones  que  crea  oouvonionto-.  1  yod(»- 
seo  ([ue  quode  constaroia  do  osle  hooho. 

El  señor  LAZCANO  iFre:'.id..-nl );.-  .Tor- 
minados  los  incidentes. 

Van  a  volai^e  las  iinücaciniios  foruíu- 
I  ad  as 

El  señor  Sl^CRETARIO.— Va  a  voíai  :.o 
la  indicación  formulada  por  el  señor  vice- 
Presidí^nte,  para  que  so  dejo  para  se;>tmda 
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desompefiad.)  para  corrojir  i  hacer  todo  lo 
que  es  insj)ira<!o  eu  bien  del  pais. 

El  sonorLAZCANÜ  (Prcsidciíte).  ¿Al- 
gún señor  Senador  desea  usar  do  la  pala- 
bra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

Corresponde  pasar  a  las  solicitudes 
particulares  de  gi'acia,  pero  antes,  si  no 
hubiera  inconveniente,  p  ¡diúamos  despa- 
char las  modiíicaciories  introducidas  por 
la  Cámara  de  Diputadlos  en  los  dos  pro- 
yectos que  hai  en  la  Mesa. 

Eli  señor  MATTH  (donlíicardo).  -¿Cuá- 
les son? 

El  señor  PRO-SECRETAR  10.- Uno  es 
relativo  a  autorizar  el  gasto  de  un  millón 

auinientosmil  pesos  ict^ntavos  en  el  pago 
cobras  públicas  depen  licntes  ^lel  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  rüblicas,  pro 
yecto  aprobado  por  el  Senado  i  moditica- 
do  por  la  Cámara  do  Tiputados  en  el 
sentido  de  concretarlo  a  algunos  ítem 
no  mas. 

El  señor  MATTE  (don  Ricardo).— Yo 
me  opondría. 

El  señor  SKCRETARH).— El  otro  pro- 
yecto esi'cl'eronte  a  las  obras 'le  d¿rcnsa 
cié  la  ciudad  de  (juiliota,  contra  las  creci- 
das del  rio  Aconcagua.  El  Senado  conce- 
dió con  este  objeto  cincuenta  i  ocho  mil 
pesos  i  la  Cámara  do  Diputados  agrega  al 
proyecto  este  inciso: 

«Los  trabajos  de  defensa  a  que  se  refie- 
re el  inciso  anterior,  no  serán  iniciados 
sino  una  vez  que  los  propietarios  ribera- 
nos se  comprometan  legalmente  a  ceder 
al  Estado  la  proj)iedad  de  los  terrenos  que 
van  a  ganarse  con  diclias  defensas  i  a 
permitir  el  libre  tránsito  de  los  materiales 
destinados  a  la  ejecuL'ion  de  los  ti*abajos.» 

El  señor  LAZCANO  (Presidente).— 
Si  ningún  señoi*  Senador  se  opone,  en- 
traremos a  consiílerar  esta  modiíicacion. 

En  discusión, 

¿Algún  señor  Senador  desea  usar  de  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Senador  desea  hacer  uso 
dola  palabra? 

En  votación. 

Si  no  se  i)ide  vuiaci<»n,  daré  por  a[)i'0- 
bada  la  modiíicacion. 

Aprobada. 

El  señor  BARROS  (Ministro  de  Ha- 
cienda). —  Creo  f|ue  hai  un  proyecto, 
despachado  también  por  la  Cámara  de  Di- 
putados, relativo  al  pago  de  quinientas 
libras  que  están  debiéndose  por  papel  para 
el  sello. 


El  señorSECRETAR[0.-Sí,  señor. 

E!  señor  BARROS  (Ministro  de  Ha- 
cienda) .  —  Podria  despacharlo  el  Se- 
nado  

El  señor  ^nIATTE  (don  Ricardo). -Yo 
me  oponico. 

El  señor  MAC-lVER.-¿Se  opone  Su  Se- 
ñoría a  que  ^e  pague  lo  que  se  debe? 

El  señor  MAT'l'E  ;do}i  Ricardo).— Como 

^so  opun?  a  lo  mismo  el  Ministerio,  que  ha 

esperado  la  última   hcra  para  presentar 

este  ]>royecto,   cuan'lo    ha   tenido  tanto 

tiempo  jxira  hacci'lo. 

Pidiendo  escusas  al  señor  Ministro,  mo 
opongo  a  (jue  se  trate  del  proyecto  que  se 
ha  citado. 

El  senor  BALMACEDA  (Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública). —  Voi  a 
hacer  una  coría-  consideración  al  señor 
Sonador  do  Clrloé,  para  que  no  so  opon- 
ga a  que  se  discuta  el  otro  proyecto^  a 
(jue  se  rcíirió  el  señor  Presidente,  relativo 
a  conceder  fondos  para  ciertas  obras  pú- 
blicas. Esos  fondos  se  deben  todos.  El 
proyo(»to  fué  a])robado  por  el  Senado,  i  la 
Cámara  do  Diputados  eliminó  algunos 
ítem.  Conviene  des[)achar  e.ste  asunto  sin 
mas  demora,  a  lin  de  que  las  personas 
acreedoras  no  i*eciban  perjuicios. 

Hai  en  esto  una  simple  cuestión  admi- 
nistrativa i  de  buen  Gobierno,  i  estoi  cier- 
to que  el  honorable  Senador  de  Chiloé, 
conociendo)  estos  datos,  retirará  su  oposi- 
ción para  que  se  despache  el  provecto. 

El  señor  MATTlí  (don  Ricardo).— Sien- 
to mucho  no  acceder  en  este  caso  al  deseo 
del  señor  Ministro.  Me  opongo,  porque  en 
manos  del  Gobierno  ha  estado  haber  he- 
cho despachar  todos  estos  asuntos  con 
anticipación,  sin  esperar  la  última  hora. 

Podria  también  haber  proiTOgado  las 
sesiones  i,  en  lin,  los  Ministros  tienen 
muchos  medií.vs  para  hacer  pasarlos  pro- 
yectos en  que  tienen  interés. 

Así  es  (|ue,  pidiendo  perdón  al  señ<»r 
Ministro,  me  opongo  a  que  so  trato  del 
provecto  a  que  se  reliere  Su  Señoría. 

El  señor  LAZCAXO  (Presidente).— Se 
va  a  constituir  el  Senado  er.  sesión  secre- 
ta para  pasar  a  ocuparse  en  solicitudes  de 


gróicia. 

¿>e  s'uspc?ii/ió  la  sesión  i  se  constituyó 
la  sa/a  en  st'nion  >erreta  ro?i  el  objeto  indi- 
cado. 

S**^  levantó  W sesión, 

Eduardo  L.  Hempel, 

Jofí*  de  U  Rpd acción. 
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ALFIERI  (Ernesto).— Se  desecha  an  pro- 
yecto de  lei  aprobado  por  la  Cámara 
de  Diputados  que  concede  pensión  de 
retiro  al  ex-})iloto  «le  la  Armada  iVa- 

cional,  don  iárnesto  Alfieri.  p4j 462 

Se  acuerda  no  insistir  en  el  rechazo  de 
este  proyecto   páj 861 

ANTÓN  Y  (Luis  de  Gonzac^a).- Se  da 
cuenta  de  una  solicitud  de  don  Luis 
de  Gonzaga  Jorje  Antony  vice-cónsul 
de  Chile  en  Paris,  en  la  que  pide  se 
le  conceda  espec'al  gracia  de  u atura 
lizacion  por  el  Congrcs3,  paj 501 

ARCHIVO  DE  DOCUMENTOS. --Se 
aprueba  un  proyect  i  de  acuerdo  de 
la  Comisión  de  Constitución  i  Justi- 
cia para  archivar  un  mensaje,  pre 
sentado  en  sesión  de  23  de  agosto 
de  1893,  con  el  objeto  de  establecer 
una  gratificación  a  favor  del  promo- 
tor fiscal  de  Traiguén;  i  otro  de  que 
se  dio  cuenta  en  sesión  de  13  de 
noviembre  de  1899,  a  fin  de  declarar 
que  deben  consultarse  todas  las  sen- 
tencias que  se  espidan  en  ca  .sas  de 
Hacienda  páj 681 

ARCHIVO  NACIONAL  >En  vista  de 
ciertos  denuncios  que  hace  El  Chi- 
leno relativamente  a  falta  o  estravio 
de  ciertos  documentos  oficiales  el  se- 
ñor Senador  de  Llanquihue  espresa 
la  conveniencia  i  la  necesidad  de 
despachar  un  proye.  to  de  lei  presen- 
tado por  Su  Señoría  que  crea  un  Ar- 
chivo Nacional,  i  jmle  que  en  un  fo- 
lleto se  publique  ese  i)royecto  con 
todos  los  documentos  a  él  acompa- 
ñados, páj 

Se  acuerda  hacer  esa  publicación    páj. 
Véase:  Tratados  comerciales, 

ARELLANO  (Artemon). — Se  da  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra recaído  en  la  solicitud  en  que  el 
teniente  coronel  del  Ejército  don  Ar- 
temon Arel  I  ano  pide  diez  años  de 
abono  para  los  efectos  de  su  retiro, 
páj 69 

ARREGLO  I  DIVISIÓN  DE  COMU- 
ÑAS.— Véase:  Demarcaciones  comu- 

ARRIAGADA  (Teodosia  i  Ramona).— 
Se  da  cuenta  de  una  solicitud  de  doüa 
Teodosia  Arriagada  i  doña  Ramona 
Arriagada  v.  de  Arriagada,  en  la  que 
piden  pensión  de  gracia,  como  sobri- 
nas lejítimas  del  jeneral  de  brigada 
don  José  Timoteo  González,  páj. . , .  419 

artículos  NAVALES  (Pago' de  cuen- 
tas por). — A  indicación  del  señor  Mi- 
aistro  de  Guerra  i  Marina,  se  pone  en 
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discusión  jeneral  i  particular  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidenta 
de  la  República  para  que  invierta 
hasta  la  cantidad  de  quinientos  mil 
pesos  oro  de  dieziocho  peniques,  en 
pagar  las  cuentas  a  los  proveedores  <le 
articules  navales  por  suministros  he- 
chos a  los  Almacenes  de  Marina  en  el 
curso  del  año  1901,  páj 113 

El  señor  Ministro  propone  otra  redac- 
ción al  ]»royecto,  que  se  acuerda  pa- 
sarlo a  Comisión,  pájs   118  a 115 

El  señor  Ministro  de  Marina  pide  prefe- 
rencia para  este  proyecto  i  es  acor- 
dada, pájs.  502  i 505 

Se  pone  en  discusión  el  pmyecto  de  lei 
formulado  por  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina.  Cerrado  el  debate,  se  da  por 

aprobado,  pájs.  512  a 513 

AUTOPSIAS  E  INFORMFS  MKDICO- 
LEGALlíS.-  El  señor  Blanco  hace 
algunas  observaciones  para  manifes- 
tar que  es  ilegal  e  inconstitucional  el 
decreto  de  fecha  1,^  de  julio  del  co- 
rriente año  que  nombra  médicos  de 
ciudad  páj 321 

Sobre  este  incidente  usan  de  la  palabra 
les  señores  Barros  Luco  (Ministro  del 
Interior),  Balmaceda,  Walker  Martí- 
nez, Blanco  i  Ballesteros,  pájs.  324  a  329 

El  señor  Ministro  de  Justicia,  que  se 
incorpora  a  la  sala,  espone  que  no  se 
ha  dado  curso  todavía  al  decreto  que 
ha  motivado  las  observ^aciones  hechas 
en  la  primera  hora  de  la  sesión  i  que 
el  asunto  de  que  en  él  se  trata  ha  sido 

sometido  a  mayor  estudio,  páj 329 

AUSILIOS  A  COPIAPO  I  SERENA.-- 
Véase:  Damnificados  de  Copiapó  i  la 
Serena^ 

B 

BAHAMONDES  v.  de  MATÜRANA, 
(Carmen). — Se  da  cuenta  de  una  so- 
licitud de  doña  Carmen  Bahamondes^ 
V.  del  capitán  de  guardias  nacionales, 
don  Tristan  Maturaua,  en  la  que  pide 
se  le  conceda  pensión  de  montepío, 

páj 46 

Id.  del  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra,i  páj 743 

BARUb:NECHEA  (Manuel  J.)— Véase: 
Ferrocarril  de  Huanillos  a  ¡salar 
Grande, 

BARKKNECHE  A  (Nieves).— Seda  cuen- 
ta de  una  solicitud  de  doña  Nieves 
Barrenechea,  v.  de  Jofré,  hija  del  co- 
ronel de  la  Independencia  don  Pedro 
Jofré,  en  que  pide  pensión  de  gracia, 

p^ m 
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de  Guerra  recaído  en  una  solicitud  de 
doña  Amelia  (Jaatíllo  Otero,  nieta 
del  capitán  don  Miguel  María  Otero 
en  que  pide  pensión  de  gracia,  páj ...   510 

ASTILLO  (Fresia)  — Id.  id.  id.  de  doña 
Fresia  Castillo,  hija  del  sarjento  ma- 
yor de  Ejército,  don  Domingo  Casti- 
llo, en  que  pide  jiensiou  de  gracia, 
páj 799 

JASTRO.  V.  de  NIETO,  (María  L.)-Se 
da  cnentu  de  una  solicitul  de  doña 
María  Luisa  i  a^tn»  vi  ii'ii     ;  1  v  wu-u- 

iO.  C  ■•■()¡l«'l    ll'     ''jc'rcií  »    u     ■     i'    :.'  o 

('  \\\  .   I.)  d      '■■  ■'      A,    ¡n\    .  .  ,  .       •  ■■:!• 

A  T"  AÍI    o      '.-'ui    jí.     A     pt      iu       1- 
.-  'íior  Sil'.     <'      .:  so  a  :..■':/•;      iu     .  j! 
fi  \)\'i  /ec.v!  1..:   iei  qut  iiií"<  •  i  or  .  ;..  1 
comuiia  do  .-íü   Borr.'inlo  d   *uiido 
«Catemitoi^,  pi^  js.  46  i 47 

El  señor  Silva  Jruz  ]>ide  preferencia 
para  este  proy  icto,  páj 687 

El  mismo  señor  Senador  pide  que  esta 
indicjeiou  rija  parala,  sen  ion  j^róxima. 
i  asi  Si'  acuiíp  .. ,  ])áj 593 

Se  pone  en  diso  sion  jenrral  i  particu- 
lar el  proyecro  de  lei  que  segre^^a  de 
la  sulKleiegaci:n  8.%  Tango,  de!  de- 
partamer.^  d3  la  V'P+Dria.  el  fundo 
Cateíriiir  .  -  '■  it^>:;¡  ...i  íí-^It/o  riúme- 
r»  1  «lí»l.M  *iii.  ..'•.  '•'■.(•..  :i  i.**,  .'^air  íi(  r- 
nnpM».  d- •    i    '  íii'  .f  .i:.!a  •  ♦  fiti»  jyáj .   006 

El   6eñ  r  Baiine  .   espiesíi  el  deseo  de 

3uc  stí  dejo  paTi  otra  se.^ion  la  roiisi- 
enu'inn  (L*  e^te  asiuitu  i  usan  déla 
palal-íra  vf»ri..sí'.eriores  cenadores,  ha- 
biendo propuesto  el  señor  silva  ( -mz 
que  se  trate  dt  este  asunto  desde  la 
sesión  del  4  de  agosto,  indicación  (]ue 
es  aprobada,  pí'ijs.  609  a  610  i  611  a.  618 
Continúa  ia  discusión  de  este  asunto,  i 
después  de  aU^un  debato  ho  acepta 
un>i  indicación  del  señor  Reyes  en 
que  propone,  para  conciliar  las  opi- 
niones, el  ajílazaraiento  de  este  nego- 
cio para  la  próxima  semana,  a  fin  de 
que  la  Üireccion  de  Obras  Públicas 
remita  su  informe,  o  devuelva  los  an- 
tecedentes que  le  fueron  enviados, 
designándole  la  sesión  de  11  de  agos- 
to para  seguir  tratando  de  este  nego- 
cio, ]>ilj.  668  a 637 

Coi;t¡ni  «  la  discusión  i  qued.»  aprobado 

el  pi<  yccto,  páj. 724  i 

3AT1ÍER  DE  FIERRO  (í  erecl'os  a  los). 

— Se  pone  en  discusión  je?.'  ral  i  par-  ; 

ticultir  el  proyecto  de  lei  o-  í  estable- 
ce que  los  catres  de  bronce,  de  fierro, 

8.   O.   DK  8. 


de  fierro  con  bronce,  niquelados  i  de 
cualquier  otro  metal,  se  declaran  in- 
cluidos en  el  rubro  de  «muebles  para 
menaje,  armados  en  pieza,  barnizados 
o  en  blancor,  establecidos  en  el  ar- 
ticulo 2.°  de  la  lei  número  980  de  23 

de  diciembre  de  1 897,  páj 133 

Usan  de  la  palabra  los  señores  Eastman 
i  Várela,  i  queda  pendiente  la  discu- 
sión de  este  asunto    pájs.  134  a 136 

Continúa  la  discusión  conjuntamente 
con  uim  indicHcio'i  í'orniulada  por  el 
>-ri'.r  l\,.-íiivj¡:   yu\;  íjTie  oste  aiui.to 

.-..  V  lAíi  (U^  la  [:  .la- 
■  -í-  ■í'iía  \A'L'i<  i  el  :-v;- 
'  íl.-.  ímhUi. — ( Vrra«.í<> 
a  Ir:  ii-lií:aciv>n  del  se- 
-II  probada,  pájs.  21 1  a  219 
a  pa talara  los  señores 
Eastjuan,  Vuldíjs  (huevas,  Mac-Iver  i 
Reyes,  quo  pro})one  otra  redacción  al 
proyecto,  iniedando  pendiente  el  de- 

l)ate,  pájs.  5117  a 602 

Continúa  la  disensión  i  es  aprobado  el 
proyecto   <'n  la  forma  propuesta  por 

el  señor  Ejsnnan,  pájs.  730  a 738 

GAVAüA  V  <ieiViAIITlNEZ,  (Clarisa).— 
Se  da  cuCii  Ji  de  un  informe  de  la  C^o- 
niision  de  (iue:  a  sobre  la  solicitud  de 
díífia.  Clarií^a  Cavada,  v.  do  Martínez, 
hija  de  do  i  Manuel  Cavada,  secreta- 
rir-  :'*ivan»'  «l«.d  Ministro  don  Diego 
PcrtJiIes 


j  .  .•      ¡..i- 

aor  J'ai'^lii 
id.  i' i  :  i  Usj. 
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nne   pKití  aiunento   de 

CAZOTTR,  V.  ^le  AMTUNKZ  (Laura). 
— S(»  (lesecluí  un  proyecto  de  lei  que 
otorgaba  a  doña  Laura  Cazotte,  v.  de 
Antúnez,  una  pensión  de  tres  mil  pe- 
sos al  año,  páj , .   674 

CEMENTERIO  DE  LOS  VILOS.— El 
señor  Silva  Ureta  hace  indicación 
para  que,  ir  mediatamente  después  de 
terniiíanlos  los  incidentes,  la  Cámara 
se  ocupe  <lel  prv»Yecto  de  lei  que 
acuerila  la  espropiacion  de  una  cuadra 
cuadrada  de  terreno  eriazo  del  fundo 
Conchalí,  ubicado  en  Los  Vilos,  que 
se  destinará  a  la  erección  de  un  ce- 
menterio, páj 502 

Es  aprobada  la  indicación  i  puesto  en 

discusión  el  proyecto,  queda  aprobado 

en  jeneral  i  particular,  pájs.  £05  a.. . 

CHACÓN  (Francisca).—  Se  da  cuenta  de 

:ma  solicitad  de  doña  Francisca  Oho,- 

•on,  viudu  de  Hernández,    madre  del 

)x-sarjeiiU)  sigimdo  don   í.-'edro  Ile- 

lández, :  ««lerto  en  la  batalla  de  Cho- 

nillos,  ei  la  nue  pide  aumento  dt»  la 

pensión  que  disfruta,  páj 606 
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CHACÓN  (Manuel  F.).~Se  da  cuenta  de 
un  iüforme  de  la  ('omisión  de  Onrrrn 
recaído  en  la  solicitud  de  don  Ma¡iuel 
F.  Chacón,  ex-teniente  de  Ejército,  en 
que  pide  se  le  rehabilite  para  presen- 
tarse a  calificar  servicios,  páj 799 

CHAMORRO  (Eloísa). --^e  da  cuenta  de 
un  informe  de  la  Comisión  Guerra  i 
Marina  sobre  la  solicitud  de  doña 
Eloísa  Chamorro,  hermana  del  mari 
ñero  don  Pedro  Chamorro,  muerto  en 
el  combate  naval  de  Iqui(ju<3,  en  qne 
pide  pensión  de  gracia,  páj 232 

(^HESTER  MONTT  (Ema  i  liermanas).— 
Seda  cuenta  de  una  solicitud  de  doña 
Margarita,  dona  Ema  i  doña  Elena 
Chester  Montt  en  la  que  piden  se  des- 
pache a  su  favor  la  solicitud  que  pre- 
sentó su  señora  madre,  en  que  pedia 
pensión  de  gracia  por  los  servicios 
prestados  por  su  hijo  don  Eduardo 
Ohester  Montt,  páj 200 

CHUECA  S  (Joaquín  2.^).— Se  da  cuenta 
de  una  solicitud  de  don  Joaqniu  2.° 
Chuecas,  vecino  de  la  ciudad  de  Vic- 
toria, departamento  de  Mariluaii,  en 
la  que  pide  se  le  rehabilite  en  el  ca- 
rácter de  ciudadano  chileno  que  ha 
perdido  por  haber  sido  condenado  a 
pena  aflictiva,  páj 721 

ClFUENTSS(Teodosía).— Se  da  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  recaído  en  la  solicitud  de  doña 
Teodosia  Cifuentes,  viuda  del  soldado 
don  Santos  Ibáñez,  j»áj 743 

CLARCK  i  C*. — Véase:  Reclamaciones 
con  motivo  de  la  guerra  de  1891. 

CLAVOS  DE  AL^MBKE  (Derechos  a 
^    los). — Véase:  Ferran  (Belisarío\ 

CÓDIGO  PExN AL  PARA  LA  ARMADA. 
— El  señor  Ballesteros  hace  indica- 
ción con  el  objeto  de  que  se  invite  a 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
para  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión Mista  que  estudie  el  Proyecto  de 
Código  Penal  para  la  Armada,  i  es 
aprobada,  páj 283 

CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTO  CI- 
VIL—El  señor  Ballesteros  propone 
que  se  celebre  una  sesión  especial  a 
las  horas  de  costumbre  para  tratar 
de  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Cámara  de  Diputados  en  el  proyec- 
to de  lei  (jue  aprueba  el  Código  de 
Proredimiento  Civil  i  de  las  introdu 
cidas  también   en   el  testo  de  dicho 

Código,  páj 470 

Con  este  motivo  usan  de  la  palabra  los 
señores  Walker  Martínez  i  Blanco 
que  «e  oponen  a  estas  sesiones,  el  se- 


ñor Silva  Cruz  que  indica  que  esa  se- 
sión tenga  lugar  el  24  de  julio,  i  r\ 
señor  Ballesteros  que  acepta  el  tem- 
peramento propuesto  por  elseñor  Silra 
Cruz  amplíándolo  en  el  sentido  «le 
continuar  teniendo  hasta  el  despacho 
de  este  asunto,  pájs.  470  a \' 

Se  vota  la  indicación  cueste  último  s' .i- 
tido  i  es  aprobada,  páj tT 

Se  toman  en  consideración  las  modifi<'-ii- 
ciones  introducidas  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  el  proyecto  de  lei  que 
aprueba  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  i  las  reformas  hechas  en  el  testo 
d<d  mismo  Código. — láe  pone  en  dis- 
cusión la  primera  de  estas  enmiendas, 
que  modifica  la  parte  final  del  íücíj»o 
primero  del  artículo  43. — Después  de 
algunas  observaciones  de  los  seDores 
Ballesteros,  Maclver  i  Reyes,  se  vota 
la  modificación,  i  es  desechada,  pájs. 
525  i 52T 

Se  disv!uten  i  quedan  aprobadas  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  los  ar- 
tículos 93, 109  i  384,  i  se  desechan  las 
rtbitivas  a  los  artículos  127,  134,  oU' 
i  374,  pájs.  527  a M'^ 

Puesta  en  discusión  la  relativa  al  ar- 
tículo 428,  queda  pendiente  el  de- 
bate i  con  la  palabra  el  señor  Balles- 
teros, pájs.  537  a 54^ 

Continúa  el  debate  i  queda  pendiente, 
pájs.  550  a 501 

Id.  id.  i  el  señor  Walker  Martínez,  que 
estaba  con  la  palabra,  renuncia  a 
ella  a  fin  de  abreviar  el  debate. — 
Votada  la  modificación,  después  de 
alf;una8  observaciones  del  señor  Ba- 
llesteros, es  desechada,  pájs.  565  a  5- ' 

Sucesivamente  ?e  aprueban  las  modifi- 
caciones relativas  a  los  artículos  4í)() 
i  980,  i  se  desecha  la  agregación  he- 
cha al  final  del  artículo  985,   pújs. 

56G  a :>:o 

Se  pasa  a  considerar  las  modificaciones 
hechas  2>or  la  otra  Cámara  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  aprueba  el  Código  de 
Procedimiento  Civil. —Se  aprueban 
las  relativas  a  los  artículos  5.'  7.*  i 
8."  i  se  desecha  la  referente  al  artícnlo 
1.%  pájs.  570  a ¿::l 

Se  ponen  en  disensión  las  modificacio- 
nes introducidas  en  el  artículo  9.*,  re- 
lativas a  sueldos,  i  se  produce  un  lar- 
go debate  en  que  toman  parte  vari("í 
señores  Senadores  i  el  señor  MiuistrM 
de  Justicia;  i,  cerrado  el  debate,  h.' 
consulta  a  la  Sala,  cti  votación  secre* 
ta,  si  se  acepta  la  supresión  en  el  io- 
ciáo  «egundo  de  la  frase  <Tcomo  única 
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aciiciiUi  tramitar  este   pro3'ecto  sin 
aguardar  In  ji probación  del    acta  í^e 

la  presente  sesión,  pájs.  430  a 4.31 

Se  pone  en  d¡:-cnsion  si  el  h-'euado  insis- 
te o  jm')  en  las  modificaciones  qne  ha 
introducido  en  el  proyecto  de  lei  rjnn 
antovi/a  el  cobro  de  las  contriluicio- 
ne?. — Considerada  la  primera,  de  di- 
chas niodiíicacicnf^s,  qne  consisto  en 
suprimir  en  el  parrólo  ])rimero  el  in- 
cisa) Fogniido,  agregado  por  la  nlra 
Cámara  'ú  número  sesto,  el  señor  Bal  • 
maceda  pide  qne  se  deje  constancia 
en  el  acta  de  la  declaración  qne  liizo 
en  sesión  anterior,  acerca  de  la  ma- 
nera ilegíil  c/imo  se  cobraba  el  im- 
puíví o  sob.rc  los  bienes  muebles  jau's 
se  ha  estad';  cobrando  esa  contribii- 
v'inn  sobp;'  el  ('íipital  i  sííbre  la  ri'uta 
en  io  i|ia'  M'  )('  .ere  a  boncs  acrii  nos, 
etc. — (^criado  el  debate  se  vola  si  el 
rSci.'a..!o  ¡iisi-:te  en  la  supresión  del  in- 
ciso >egjin«]o  del  número  sesto  del 
párrafo  1,  i  se  acuerda  la  iusisítuicia, 
— El  señor  AValker  Martínez  pide  que 
so  deje  constancia  de  qiíe  Sní^enoría 
ha  votado  por  la  no  insistencia.,  pájs. 
440  a '. .  441 

Id.  id.  (MI  la  seguíala  i  última  modiíica- 
ci  aj  que  í'onsisie  en  ^uj^^rimir  en  el 
l)árrafo  II  los  incisos  s(\L;imdo  ¡terce- 
ro del  número  tercero.  —  Después  de 
algunas  ob/or vaciónos  de  los  señores 
Waikcr  Mailíne/,  ]\Ímc. [ver.  Minis- 
tro de  Ila.acnda  i  ^.ilva  Cruz,  .se  vola 
si  el  ^ena.do  insiste  o  nú  en  reidiazar 
es:}s  dos  incisos  i  se  acuerda  la  afir- 
mativa.—Lo?  señores  Silva  Crnz,  Bal- 
maceda  i  Valdes  Cuevas  votan  por  la 
insistncia  en  la  confianza  de  que  el 
Gobieiiiv)  presentará  nu  i)royecto  de 
b.i  qnr  tllsrniíiuya  el  v.lor  de  la  ])a- 
tcni'.»  (!''  l(;s  establecimientos  en  qne 
se  venvi'a.  vino,  cerve/a  cidra,  etc.,  i 
en  los  cuales  será  prohibida  la  venta 
de  alcohol  como  ha  ])romet¡do  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pájs.  441  a.  444 

Véase:  Consejo  Superior  de  Hijiene. 

Véase:  Liga  contra  el  alcoholismo, 

CONVENCIÓN  SANITARIA  EN  WAS- 
HINGTON.— JEl  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  pide  que  antes 
do  la  orden  del  dia  se  dé  preferencia 
al  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  invertir 
hasta  la  suma  de  mil  libras  esterli- 
nas en  lo?  gastos  qne  demandare  la 
repreaentacion  del  pais  en  la  Conven- 
ción Hanitaria  qué  b6  celebrara  dn 


Washington  en  octnbre  del  pre?eiite 
año,  ])áj 

Se  acuerda  la  i)rcíerencia,  j)ái 

Se  pone  en  discusión  jeneral  i   partirn- 

lar  el  ])royecto,  ))á ¡ 

El  señor  Walkor  Martínez  proi)oae  qui* 
este  apunto  ]mse  a  Comisión. — Des- 
pués de  un  deleite  en  (juo  toman  par- 
te vari  )S  señores  SenadorCí*  i  e'  scñ'.r 
ilinistro  do  líelaciones  .Ksteriores,  ^í* 
da  i'Or  aprobada  esta  ind'-cai'io'i  pái^ 
4f)S  a 

COHDÍ-IÍC  (Blanca)  -Se  da  cuenta  il»' 
un  informe  déla  Comisi.»u  ile  (in-Tn; 
jcaido  en  la  solicitud  de  doña  Z-jü  t 
Blan^'O  (/ordero,  viuda  de!  tíMiicntf- 
d"  la  í»'uard¡a  nacional  nio  iliza -a 
diMi  J'jsé  2.^  Moreno^  ])ái   

(X)HKÍ  íííamon). — Sedacucnli  d»' m)  in 
íoinio  de  la   (\»niision  dti  Cíncrra    i 
]\Iiirina  recai«]o  en  la  soliciind  de  d.H.i 
Ramón  Corci.  ex-capitan  do  Kjérciío, 
en  la  (pie  ])ide  ])ension  do  irrücia  páj 

(  OUONACION  Í)E  8.  M.'  KL  KFI 
EUUAiíDU  VIL— í-e  desi.2:na.  a  lo> 
señM'es  r>aunen,  Ea>tnian  i  Balleste- 
ros Dai-a  re[)rescntar  al  Senado  en  la 
cerí'\.v»vii.i  relijiosa  qne  se  celebrará 
el  '¿  '  'i*^  este  mes,  en  la  ij^le.sia  evan- 
jélica,  c(ín  motivo  de  la  coronación  tle 
»S.  M.  el  rei  Eduardo  Vil  de  Insrlate 
rra,  páj 

CORREAL  CACERES  ( l-austino ). -Se 
<!a  '  nenia  dn  un  informe  de  la  ( 'omi- 
sión dr  (Jnerra  sobre  la  Bolicitud  de 
don  Faustino  Correal  C,  ex  sohlado 
herido  en  la  batalla  de  Loncomilla, 
en  la  que  pide  pensión  de  í?rac¡a,  ]»á¡ 

CORTE  DE  APELACIONES  DE  b)^jU 
Q^JE. —  El  señor  Balmaceda  aduce 
al^u^a.s  consideraciones  para  mani- 
fV  ítai  la  necesidad  de  trasladar  deíi- 
uííínji mente  a  Iqniqne  la  Corte  dr 
Apela*  iones  que  funciona  en  Tacna. 
— A  e,-):e  res])ecto  usan  de  la  palai)r.; 
los  sr!i  >ies  Ballesteros,  Silva  Cruz  i 
Balmacetla  que  pro])one  un  proyecto 
de  lei  que  fija  la  ciuda<l  de  Iquique 
como  asiento  definitivo  de  esa  Corte 
i  pide  que  el  asunto  pase  a  Comisión, 
i  así  se  acuerda,  pájs.  502  a 

CRUZ  v.  de  H  Y  ATT.  (Trinidad).  -Id.  id. 
recaído  en  la  solicitud  de  doOa  Trini- 
dad Cruz,  v.  del  injeniero  primero  de 
de  la  Armada  don  Eduardo  flyatt, 
relativa  a  obtener  aumento  de  pen- 
sión, páj 

CRÜZAT  (Ápueda).— Se  da  cuenta  de 
una  solicitad  de  dofia  Águeda  Onisati 

y«  del  saijento  primero  don  Qr^orío 
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vos  a  provisión  de  vestuario  i  equipo 
del  Ejército,  páj 

ESPINOSA  (Peilro)  Se  da  cuenta  do  una 
solicitud  de  don  Pedro  lOspinos.i  i  don 
José  Escobar,  cabo  i  soldado,  rí^spec- 
tívamcnte,  del  Ejército  que  hizo  la 
campaña  al  Perú,  de  183^;-3U,  en  que 
piden  se  tengan  presentes  sus  servi- 
cios al  discutir  la  lei  de  recompensas 
a  loa  sobrevivientes  de  aquella  cam- 
pana, páj 

ESPRÜPIAÓION  DE  TERRENOS.— 
Se  pone  en  discusión  ¡íarticular  el 
proyecto  de  lei  que  declara  de  utilidad 
publica  los  terrenos  necesarios  para 
la  construcción  de  lí.s  líneas  férreas 
del  Estado,  cuyos  trabajos  se  hayan 
autori:5ado  o  se  autoricen  por  lei  de 
I)resupuestos  o  por  leyes  especiales. 
— Usan  de  la  palabra  los  señores  Re- 
yes, Silva  C.!ruz,  Mac-Iver  i  Balleste- 
ros que  pide  se  aplace  la  discusión  de 
este  asunto  a  fin  de  poder  im)  (»nerse 
de  diversos  antecedentes,  pájs.  38  a. 
Continúa  la  dipcusi<ui  i  se  acuerda  pasar 
el  proyecto  a  la  Comisión  de  ( -ons- 

titucion  i  Justicia,  pájs.  ^-7  a 

Véase:  Ca?nivo  de   Coronilla  a  Monte 
Pat'i'ia. 

Véase:  Camino  de  San  Gregorio  a 
Ñiquen. 

Véase:  Carboneras  en  Pu7ita  Aren-fS. 
Véase:  Cemvüerio  de  los  yil"S 

ESTADÍSTICA  (^lUMlNAL.—El  señor 
Walker  Martínez  hace  algunas  ob- 
servaciones resi)'^cto  de  la  publica- 
ción de  un  volumen  titulado  «Esta- 
dística Criminal)^  i  pide  que  se  envié 
oficio  al  señor  Ministro  de  Justicia  a 
fin  de  que  se  sirva  remitir  al  Senado 
los  antecedente?  que  den  a  «^aber  el 
costo  de  esa  obra  — Se  acuerda  diri- 
jir  el  oficio  resjieotivo  al  señor  Minis- 
tro (le  Justicia,  a  nombre  del  señor 
Senador  de  Santiago,  pájs  625  a.  • . . 
El  señor  Ministro  de  Justicia  da  algu- 
nas esplicaciones  con  motivo  de  las 
observaciones  hechas  en  sesión  ante- 
rior por  el  señor  Walker  Martínez, 
relativas  a  la  publicación  i  costo  del 
libro  titulado  «Estadística  Criminal 
correspondiente  a  1901»,  i  el  señor 
Walker  Martínez  hace  nuevas  obser- 
\  aciones,  que  son  contestadas  por  el 
señor  Ministro,  pájs.  700  a 
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FABRICA  DE  FÓSFOROS.— Véales  ¿fo- 
r«m  (JoRé  Nloolafl). 


FACULTADES  DEL  CONGRESO-  — 
Véase:  Contribuciones  (Lei  que  auto- 
toriza  el  cobro  de  las). 

FARREN  (Darío)— Véase:  Ferran  (Be- 

lisario). 
FERNANDEZ  (Agustin).— Se  da  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Guf*- 
rra  recaido  en  una  solicitud  de  doña 
Agustina  Fernández,  viuda  del  sar- 
jen to  j)r¡mero  don  Juan  Rodríguez 
H.,  en  la  que  júde  pensión  de  gracia, 

páj 

FERRAN  (Belisario).-Se  da  cuenta  de 

una  solicitud  de  don  Darío  Farren  i 
de  don  Belisario  Ferran,  en  la  qne  pi- 
den se  declaren  incluidos  cu  la  cnt»^- 
goría  de  los  productos  enunienulos 
en  el  artículo  2."  de  la  lei  de  23  de  di- 
ciembre de  1877  los  cla\08  de  ala^n- 
bre,  páj •••••••  13^^' 

FERRARI  (José  Luis).  -  Id.  id.  de  don 
José  Luis  de  Ferrari,  jefe  de  vistas 
jubilado  de  la  Aduana  de  Valparaíso, 
con  la  que  acompaña  algunos  antece- 
dentes para  que  sean  agregados  a 
otra  que  tiene  ])resentada,  páj Wj 

FERROCARRIL  AEREO  POR  USPA- 
LLATA. — El  señor  Lazcano  { Prc-i- 
dcníe)  jMoponeque,  una  vez  termina- 
dos lv)s  incidentes,  se  tomen  en  consi- 
deración las  modificaciones  introduci- 
das por  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
proyecto  de  lei  que  concede  a  don 
Abelardo  Pizarrc  permiso  |>ara  cons- 
truir i  esplotar  un  ferrocarrd  aéreo  ile 
Juncal  a  «Paramillo  de  las  Cue\'as>, 

páj •... •  '?=>2 

Se  aprueba  esta  indicación  (páj.  855);  i 
puesta  en  discusión  la  modificación  es 
aprobada,  páj i^- 

ID.  DE  ANTOFAGASTA  A  SOLIVIA 
— Véase:  Municipali'iad de  Antofa- 
gasta, 

FERROCARRIL  DE  LOS  ANJELES  A 
ANTUCO. — Se  pone  en  discusión  je- 
neral  i  particular  el  proyecto  de  loi 
que  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la 
suma  de  novecientos  ochenta  i  ocho 
mil  quinientos  setenta  pesos  noventa 
centavos,  en  los  trabajos  de  construc- 
ción del  ferrocarril  de  loa  Anjeles  a 
Antuco,  que  deberán  contratarse  en 
licitación  pública  i  a  precio  alzado, 

páj ■^•■- 

Usan  de  la  palabra  los  señores  Ministros 

de  Industria  i  Obras  Públicas,  Silva 

Cruz,  Mac-Iver  i  Blanco,  que  projK)- 

nen  aplaear  la  consideración  de  este 

tiegooio  hasta  qn^  la  Oomiiion  reapeo* 


mDícfi 


sobre  la  solicitad  de  doña  Toríbia 
González,  viuda  del  ex^soldado  del 
Rejimiento  4,^  de  linea  José  Migael 
Ortiz,  en  que  pide  pensión  de  monte- 
pío, pái 983 

JOBOSTIAGA  (Alejandro).— Se  aprue- 
ba  un  proyecto  de  lei  que  concede, 
por  gracia,  al  jeneral  de  brif^rada  don 
Alejandro  Gorostíaga,  una  gratifica- 
ción correspondiente  al  veinticinco 
por  ciento  de  la  pensión  de  retiro  de 

?|ue  ha  disfrutado  o  en  adelante  dis- 
rate  a  contar  desde  el  26  de  mayo  de 
i  890,  fecha  en  que  comenzó  a  deven- 
gar dicha  pensión,  páj • 168 

GUNDIAN  (l£dffardo).-.Se  da  cuenta  de 
un  informe  de  la  Cíomision  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia  sobre  la  solicitud  de 
don  £dgardo  Gundian,  secretario  del 
caarto  Juzgado  del  Orímen  de  ban- 
tiago«  en  que  pide  abono  de  servicios 
para  los  efectos  de  bu  jubilación,  p^\  2d4 

GUZMAN,  V.  de  QUZMAN,  {Luclal— 
Se  desecha  una  solicitud  en  que  dofia 
Lucía  Guzman,  viuda  del  capitán  de 
Ejército  don  Francisco  Gazman,  en 
la  que  pedia  se  le  concediera  pensión 
de  gracia  desde  la  fecha  en  que  falle- 
ció su  esposo,  páj.. 81 

H 


capitán  de  Ejército,  retirado  absolu- 
tamente,  en  que  pide  se  le  equipare 
en  los  beneficios  a  los  que  hicieron  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  páj. 


232 


HERRERA  PORTALES  (Arturo) 

id.  de  Constitución  i  Justicia  sobre  la 
solicitud  de  don  Arturo  Herrera  Por- 
tales, en  la  que  pide  se  le  rehabilif-o 
en  sus  derechos  de  ciudadano  que  h  i 
perdido  por  haber  sido  condenado  ;í 
pena  aflictiva,  páj '^  3 

HURTADO  (Aurora).— Se  da  cuenta  rl.? 
un  informe  de  la  Comisión  de  Guei  r¡i 
recaido  en  la  solicitud  de  doña  Aurora 
Hurtado,  viuda  del  subteniente  do 
guardias  nacionales  don  Tomas  P<*riii, 
en  que  pide  pensión  de  montepío,  })/ij.  743 


HENSON  (Rosario  i  otras). — Se  da  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina  sobre  la  solicitud  de  doña 
Rosario  Henson,  hija  del  capitán  de 
fragata  de  la  Independencia  don  Ro- 
berto Henson,  i  de  doña  Eulojia  i  doña 
María  de  C.  Soto  Baeza,  hijas  del  sar- 
jen to-mayor  graduado  de  la  Indepen- 
dencia don  Miguel  Soto,  en  las  que 
piden  aumento  de  la  pensión  que  ais 
frutan,  páj 709 

BARDY  (Ana  Luisa). -^Se  da  cuenta  de 
una  solicitud  de  doña  Luisa  Hardy, 
viuda  del  capitán  graduado  don  Car- 
los Guillermo  Marcks,  en  que  pide  se 
le  conceda  el  montepío  correspondien- 
te a  la  efectividad  del  empleo  de  ca- 


*'«ffi 
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HERMOSILLA  (Eusebio).-^Se  da  cuenta 
de  una  solicitud  de  don  Ensebio  Her- 
mosiila,  empleado  de  la  Administra- 
do Principal  de  Correos  de  Yalparaiso, 
en  la  que  pide  abono  de  servicios  para 
los  efectos  de  su  jubilación,  páj 703 

H£RRBRA  MANTEROLA  (Fernando). 
— 8e  da  cuenta  de  un  informe  de  la 
Comisión  de  Guerra  sobre  la  solicitud 
de  don  Femando  Htrrera  Manterola, 


IBAÑEZ  (Tristana).-  Se  da  cuenta  de  un 
informe  de  la  Óomision  de  Guerra  re- 
caido en  la  solicitud  de  doña  Tristana 
Ibáñez,  hermana  del  teniente  don  Ga- 
lo Ibáñez,  en  la  que  pide  pensión  de 

gracia,  páj , 140 

ILLANtíS  (Rita  Q.).  —Id.  de  una  soUcitud 
de  doña  Rita  Quiteria  Illánes,  viuda 
del  sarjento  mayor  de  Ejército  don 
Bernardo  Necocheai  en  la  que  pide 
aumento  de  pensión  del  montepío  que 

disfruta,  páj 721 

IMPRESIÓN  DE  ESTAMPILLAS  ETC. 

— Véase:  Litografía  NdoionaL 
ÍNDEMNIZAC  IONES,— Véaseí  Campa^ 
ñíd  de  Ferrocarriles  Salitreros* 
Véase:  Nixon  (Sucesión). 
INSPECTORES  DETBSORERIAS  FIS^ 
CALES.— El  señor  Lazcano  (Presi- 
dente) propone  que  se  trate  de  prefe- 
rencia de  las  modificaciones  hechas 
por  la  otra  Cámara  en  el  proyecto  de 
lei  que  crea  cuatro  puestos  de  inspec- 
tores de  tesorerías  municipales  i  atí 

se  acuerda,  pájs.  852  i 866 

Se  toman  en  consideración  dichas  mo» 
dificaciones  i  son   aprobadas»   pájg. 

857  a 858 

INSTITUTO  COMERCIAL  DE  lyül- 
QUE.  -  El  señor  Baboaceda  pregun- 
ta al  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  por  qué  no  se  ba  instalado 
aun  el  Instituto  Comercial  e  Indus» 
trial  de  Iquique,  i  el  señor  Ministro 
da  algunas  esplicaciones  al  respecto, 

páj 914 

INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  OBLlüA* 
TORIA— Se  pone  en  discusión  jene- 
ral el  proyecto  de  lei  iniciaáio  por  el 
señor  MBaen»  qne  establece  que  loe 
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padres,  los  tutores  o  los  individaos 
que  estén  a  cargo  del  cuidado  perso- 
nal de  uno  o  mas  niucs  de  siete  a  do- 
ce afios  de  edad,  están  obligados  a  ha- 
cerlos asistir  con  regularidad  durante 
dos  años,  a  lo  menos,  a  un  estableci- 
miento de  instrucción  en  que  se  les 
proporcione  la  enseñanza  primaria. — 
Kl  señor  Barros  Luco  (Ministro  del 
Interior)  declara  a  nombre  del  Go- 
bierno, que  acepta  el  proyecto  en  to- 
das sus  partes.-^Usa  de  la  indal)ra  el 
señor  Blanco  i)ara  impugnar  el  pro- 
yecto, pájs.  123  a 126 

Continúa  la  discusión  i  en  el  uso  «le  la 
palabra  el  señor  Blanco,  pájs.  18  J  i...  204 

Id.  id.  i  termina  su  discurso  el  señor 
Blanco,  pájs.  236  a 245 

Usa  de  la  palabra  el  señor  ^ilva  Oruz, 
pájs.  245  a 248 

Continúa  la  discusión  i  termina  su  dis- 
curso el  señor  Silva  Cruz,  pnjs.  L^Oi  a  269 

El  señor  Blanco  pide  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  que  se  sirva 
enviar  a  la  Cámara  las  memorius  (I(>1 
inspector  jeneral  de  instrucción  ]íri- 
maria  correspondientes  a  los  dos  últi 
mos  años  i  a  las  de  los  visitadores  de 
escuelas  en  el  mismo  período,  conjun- 
tamente con  el  cuadro  en  que  se  ano- 
ta el  número  de  los  alumnos  inscritos 
en  las  escuelas  rurales  i  urbanas  i  la 
asistencia  media  en  ellas, — El  señor 
Ministro  promete  remitir  a  la  breve 
dad  posible  los  datos  solicitados  por 
el  señor  Senador  de  Santiago,  pájs. 

269a :•••:••-. •••  ^^^ 

Continúa  la  disv-usion  i  usa  de  la  pala- 
bra el  señor  Walker  Martínez,  que 
dando  pendiente  el  debate,  pájs.  310  a  315 

Id,  id.  i  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
Walker  Martínez,  pájs.  329  a 336 

El  señor  Blanco  renueva  su  petición 
para  que  se  dirija  oficio  al  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  a  fin 
de  que  se  sirva  remitir  al  Senado  las 
memorias  del  insi^ector  jeneral  de 
instrucción  primaria  i  los  informes  de 
los  visitadores  de  escuelas  desde  1896 
para  adelante,  páj 371 

FA  señor  Bannen  hace  algunas  obser- 
vaciones acerca  del  aplazamiento  que 
está  sofriendo  este  pn.yecto  con  \n>^ 
preferencias  que  Sí;  acuerdan   píij,.. ..   4^0j 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  i  en 
el  uso  de  la  palabra  el  señor  Walkei 
Martínez,  pájs.  514  a. 519 

Id.  id.  i  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
AValker  Martínez,  que  termina  su  dÍM- 


curso  propononiendo  un  conti^   pro- 
yecto, pájs.  615  a *  >. 

Id.  id.  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Ban- 
nen, pájs.  C'¿6  a ' 

Id.  id.  i  en  el  uso  de  la  palabra  el  .Heri«>r 
Errázuriz  ürmpneta,  pájs.  630  a .   »'•- 

Id.  id.  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Errfi 
zuriz  Urmeueta  pájs;  G82  a •• 

Id.  id.  i  termina  su  discurso  el  seOc»r 
iLrrázuriz  Urmeueta  proponiendo  un 
])royecto  de  acuerdo,  pájs.  706  a . . .  .    T . 

Id.  id.  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Mal  ti* 
don  Uicardo,  pájs.  74ü  a .    7' 

ri.  id.  i  hace  uso  de  la  palabra  el  fccñ'.^r 
Mac  I  ver,  pujs.  759  a T» 

Id.  id.  i  sigue  haciendo  uso  de  la  pala 
bra  el  señor  Mac-Iver,  pájs.  776  a. . .    7^. 

Id.  id  id.,  pájs.  806  a ^^ 

Id.  id.  id.  i  termina  su  discurso  el  señor 


s.'.' 


•K       !| 
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Senador  de  Nuble,  pájs.  830  a 

Id.  id,  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Blan- 
co, pájs.  835  a 

Id.  id.  i  sigue  usando  de  la  i^a'abra  v\ 
señor  Blanco,  pájs.  879  a 

Final  del  discurso  del  señor  Blanco  eu 
la  sesión  de  26  de  agosto,  páj 

Se  da  cuenta  de  una  solicitud  de  la 
Agrupación  I  democrática  de  Conce]K- 
cion  en  la  que  pide  se  apruebe  el  pro- 
yecto sobre  instrucción  primaria  obli- 
gatoria, i)áj í^^- 

Id.  id.  de  la  Sociedad   <í Andrés  A.  Lú 
masi>  de  Concepción,  en  que  piden  el 

despacho  de  este  proyecto,  páj "J-ív 

Id.  id.  de  la  Sociedad  Gremio  de  Abas- 
to de  Concepción  i  Talcahuano,  en  la 
que  pide  el  pronto  despacho  del  pro- 
yecto, páj 1  .> 

Id.  id.  de  la  Socie<lad  de  Socorros  Mu- 
tuos de  Concepción,  en  que  pide  el 
despacho  del  proyecto  de  instrucción 
primaria  obligatoria,  páj 

Id.  id,  suscrita  por  niños  de  Los  Anje- 
les,  páj 4r)tí 

Id.  id.  por  niños  de  Concepción,  páj...  45' 

Id.  id.  de  vecinos  de  Iquique,  en  la  que 
piden  la  aprobación  de  la  lei  que  es- 
tablece la  instrucción  primaria  obliga- 
toria, páj 54> 

Id.  id.  de  Nacimiento,  id.  id.,  páj 4ri'» 

Id.  id,  su-xrita  por  varios  vecnios  del 
lugar  denominado  «Punta  de  Torre- 
jon>  en  el  dppartameuto  de  Quillot}!. 

P«l .••'       .••••; •'   • 

•  1.  iil.  de  varios  veciii'  s  de  Talcahuano, 

en  la  qne  pid»"  ^e  m|  ruobeel  proyecto, 

páj 1 . . . .  L".'4 

1NTEÍÍDENCIAJEKERAL))ELEJER- 
CITO.  El  señor  Matte,don  Ricardo, 
pide  que  se  dirija  oficio  al  señor  Mi 


»».-.'* 
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dadocloH  Exeqniel  Macaya,  en  la  qne 
pide  ])eu{¿ion  de  «rracia.  páj 681 

Id.  del  iuforme  de  la  ( Vniiisioii  de  Guerra, 

\)ú] 743 

MARQj:  EZ  (Juan  de  la  ( \)  -Se  da  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina  sol»re  la  solicitud  de  don 
Juan  de  la  ( •.  Márcjuez,  ex-injeniero 
tercero  de  la  Armada,  tripulante  de 
la  lancha-tori)edera  Ja/ir^/ueo^  ochii- 
da  a  i)i<jUí*  en  la  rada  del  ('alhío  en 
a<^osto  de  Jsso,  en  (pie  pide  se  le 
pa^ue  todo  su  ajuar  que  j)erdió  en  la 
referida  harea,  páj 232 

MÁRQUEZ  DE  LA  PLATA.— Se  ainue- 
ba  uu  i)royecto  de  lei  por  el  cual,  en 
mérito  de  los  servicios  prestados  al 
pais  por  el  teniente-coronel  don  Fer- 
nando Márquez  de  la  Piata,  se  con- 
cede, por  gracia,  a  sus  nietas  doña 
Josefina  dona  Amelia  i  doña  Hermi- 
nia Márquez  de  la  Plata  i  Solar, 
mi('nitras  permanezcan  solteras,  la 
j»ension  i\\\e  la  lei  de  1.^  de  octubre 
<le  lb63,  otorgó  a  doña  María  del 
Gármen  Mánpiez  de  la  Plata,  hija  del 
es])resado  jefe,  páj 674 

MARTÍNEZ  (Arístides).— Se  da  cuenta 
de  uu  iuforme  de  la  ("omisión  de  Gue- 
rra sobre  la  solicitud  del  jeneral  de 
división  don  Arístiíles  Martínez,  en 
que  i)ide  un  abono  de  diez  años  para 
los  efectos  de  su  retiro,  páj 720 

MATHÍEU  (Beltran).^  A  propuesta  del 
señor  Presidente  se  i)one  en  discusión 
el  })royecto  de  acuerdo  que  concede  al 
señor  don  l^eltran  Mathieu,  ex-Miuis- 
tro  de  Estado  en  los  departamentos 
de  (luerra  i  Marina,  el  })ermiso  re- 
querido ])or  el  artículo  02  de  la  Cons- 
titución, para  que  pueda  ausentarse 
de  la  Ue})ública.-  Se  da  }>or  aproba- 
do, i>ájs.  062  a 663 

Véase:  Miuistro  de  Chile  en   lioliria. 

MEDKUS  DKi  lUDAl;.  -\C-A^Q:Áf(top- 
sias  e  intoniiPi^  mt  di  eos-leo  ale, ^, 

MEl>I(M)S  PENSIONADO.^  EN  EURO- 
PA.    V(':i<e:  VenMonfÁdos  en  Kiiropa. 

MKMOHIA  hH  MARINA.  Se  da  cuenta 
(le  liuber  prestMitado  el  señor  Ministro 
de  Marina  la  Memoria  correspondiente 
al  Departamento  de  su  cargo,  ])áj. ..     25 

MINLSTRO  DE  CHILE  KN  ALEMA- 
nía. — El  señor  Ministro  de  Kelacio- 
nes  Esteriores  pide  que  en  la  segundn, 
llora  se  tome  en  consideración,  con 
prel'er'Micia  íi  otro  asunto,  el  mensaje 
de  S.  E.  el  Presidiante  de  la  Kej)úl)lica 
en  que  solicita  el  acuerdo  del  Senado 
para  nojiibrar  a  dou  Francisco  Anto- 


nio Pinto  Enviado  Estraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  Alemania  i  Austria-Hungría,  en 
reemplazo  de  don  Ramón  íSnberca- 
seaux,  que  regresa  al  ¡mis,  |iáj 

Los  señores  Rozas,  .^ilva  Cruz  i  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  hacen  algu- 
nas observaciones  acerca  de  esta  indi- 
cación, «pie  es  aprobada,  pájs.  852  í. . 

Se  toma  en  consideración  el  mensaje  i 
la  í>ala  concede  el  acuerdo  solicitado, 

V^l 

MINISTRO  DE  CHILE  EN  BOLIVIA. 
—  El  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  pide  preterencia  para  tra^ 
tar,  en  sesión  secreta,  del  mensaje  de 
tí.  E.  el  Presidente  de  la  República 
en  que  i)ide  el  acuerdo  del  Senado 
))ara  nombrar  al  señor  don  Beltran 
Mathieu  Enviado  Estraordinario  i  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica en  Bolivia,  i  es  ac-onlada,  i>ájs. 

451  i 

Se  pone  en  discusión  el  mensaje  i  el  Sena- 
do concede  })or  unanimidad  el  acuerdo 
solicitado,  páj 

M1RELLE8  (Marcos  R.)-  Se  da  cneuta 
de  una  solicitud  de  don  Marcos  R. 
Mirelles,  ex-subteniente  del  batallón 
movilizado  Miraflores,  en  la  que  pide 
aumento  de  la  pensión  de  invalidez 
de  que  actualmente  disfruta,  páj 

MOLINA  R.  (Juan  J.)— Se  da  cuenta  de 
un  informe  de  la  Comisión  de  Consti- 
tución i  Justicia  sobre  la  solicitud  de 
don  Juan  J.  Molina  R.,  oficial  primero 
de  la  Secretaría  de  la  Corte  Suprema, 
en  que  pide  abono  de  servicios  para 
los  efectos  de  su  jubilación,  páj 

MONTF.PíO  MILITÁR.—Sepone  en  dis- 
cusión jeneral  el  i>royecto  de  lei,  pre- 
sentado por  el  honorable  Senador  de 
Valparaiso,  don  Juan  José  Latorre, 
que  tiene  por  objeto  consultar,  \¥d\ 
medio  del  descuento  obligatorio  de  nn 
tanto  por  ciento  determinado,  la  for- 
mación de  \\\\  fondo  especial  de  mon- 
te]).o  militar,  que  })ermita  mejorar  la 
renta  de  las  viudas  e  hijos  de  los  jefes 
i  oficiales  del  Ejército  i  de  la  Armada 
que  en  adelante  fallecieren  en  pro]>or- 
cion  al  sueldo  de  éstos  i  al  número  de 
años  de  servicios  que  tuvieren  a  |la 
fecha  de  su  muerte,  páj 

MORAN  (José  Nicolás).— Seda  cuenta  de 
una  solicitud  de  don  José  Nicolás 
M<>ran,  por  don  Francisco  Seeeo,  en 
la  que  hace  algunas  observaciones 
¡mra  que  sean  tomadas  en  cuenta  id 
pronunciarse  sobre  otra  que  tiene  pre- 
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tiuioii  i  Justicia  sobre  la  soUcitnd  de 
(Ion   Uinlocindo  Mufioz,  en  que  pide 
se  le  rehabilite  en  el  carácter  de  ciii 
daihnio  que  perdió  i)or  haber  sido  con- 

^  deiindo  a  jícna  ntlictiva,  páj 255 

MUXOZ  (Lncrecia). — Id.  id.  id.  de  dona 
Lucrecia  ilufioz,  viuda  del  Fiscal  de 
la  ( 'orto  de  Apelaciones  de  Tacna  don 
Jo>é  i^íiouel  Varas,  en  la  (jue  2>ide 
l)ens¡oii  de  í^racia,  jmj 
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NEIKA,  v.de  MONTICKLLI,  (María).— 
Se  ih;  cuenta  de  un  informe  de  la  ( !(>• 
misión  de  (Juerra  rccaido  en  la  solici- 
tud de  doña  María  Neíra,  viuda  ile 
Alonticelli,  en  la  que  pide  pontion  de 
^gracia,  páj 148 

NINU  (ANTONIA). -Se  da  cuenta  <le 
mía  solicitud  de  dofia  Antonia  Niño, 
hija  del  sárjenlo  mayor  *rr;iduado  de 
milicias,  don  Leonardo  Xiño,  c\\  la 
que  pide  la  pensión  correspond  c¡íte 
al  emi>leo  de  sarjento  mayor  de  Ejrr- 
cito,  páj * *. . .  851 

NIXON  (Micesion). —  tíe  acuerda  f?ejai- 
para  otra  sesión,  en  qne  esté  j)resente 
el  señor  Ministro  de  Colonización,  el 
])royecto  que  autoriza  la  inversión  <le 
cuarenta  mil  pesos  en  indemni::.ir  a 
1'*  sucesión  de  don  José  Nixon  de  los 
perjuicios  que  le  fueron  ocasionados 
con  motivo  de  un  contrato  sobre 
arrendamiento  de  talajes  en  el  valle 

de  Lonquimai,  páj 55 

Se  i)one  en  discusión  jeneral  i  ])articular 
el  i>royecto  i  queda  ella  pendiente, 

l)áJ8.  72  a 80 

Continúa  i  termina  la  discusión  del  pro- 
yecto, ([ue  es  aprobado,  desechándose 
una  indicación  ])ara  que  volviera  a 
(bmision,  pájs.  9U  a 104 

NOMlUlAMíENtOS  DE  EMPLÍÍADOS 
(Nómina). — El  señor  AValker  iMartí- 
nez  pide  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior se  sirviera  enviar  a  la  Cámara 
una  n<'>mina  de  todos  los  nondn'am ion- 
tos  de  empleados  públicos  que  se  ha- 
yan hecho  por  los  diversos  Ministe- 
rios durante  el  curso  del  })res(»nte  año. 
—  El  señor  Ministro  del  Interior  con- 
testa) ([ue  atenderia  los  deseos  del  ho- 
norable Senador,  i)áj 294 

NOVOA  (Elisa  i  hermanas).— Seda cuen- 
ta  de  una  solícitnd  de  doña  Elisa  No. 
von,  viuda  de  Harahona,  doña  Clotil* 
de  Xüvoa,  viuda  de  Mesa,  i  doña  Ma- 
ría Mercedes  Novoa,  hijas  del  alfórea 
(le  la  é}X)ca  de  la  Independencia  don 


Lúeas  Novoa  en  que  jíídeii  también 

aumento  de  pensión,  páj ! 

NUMERO  DE  8ENAÜÜRES  I  DIPÜ- 
TAI  OS.— El  señor  Waiker  Martínez 
hace  indicación  para  que  se  trate  des- 
de lutgo  el  proyecto  (le  Ici  qne  fija  el 
número  de  Senadores  i  üiimtados  que 
las  i)rovincias  i  dei>artamenti.s  de  la 
República  deben  elejir,  ])áj 7 

Usan  de  la  palabra  varios  sefi ores  Sena- 
dores i  se  acuerda  ocuparse  de  este  pro- 
yec^)  en  la  sesión  i^róxima,  pájs.  7¿L^  i  2 

Se  pone  en  discusión  jeneral  el  proyecto 
i  elespues  de  algimas  observaciones  de 
varios  señores  Senadores,  se  acnenla 
enviarlo  a  Comisión,  páj 7- 

El  señor  Ballesteros  recomienda  a  la  Co 
misión  de  Gobierno  el  pronto  despa- 
cho del  informe,  páj 7 

O 

OBRERAS  DE  INSTRUCCIÓN  DEAN- 
TOFA<í  ASTA.  (Sociedad  de).— A  in- 
dicacion  del  señor  Bannen,  .se  pone  en 
discusión  i  se  da  por  ai>robado  el  pro- 
yecto de  lei  (jue  concede  a  la  Sociedad 
Obreras  de  Instrnccion  i  Socorros  Mu- 
tuos de  Antofagasta  el  permiso  espe- 
cial, requciido  por  el  articulo  oóO  del 
Código  Civil,  para  conservar  durante 
treinta  años,  la  posesión  del  bien  raíz 
que  tiene  adquirido  c)i  la  calle  de 
Condell  de  esa  ciudad,  páj 7u 

O'BRIEN  (Pedro  José).  -Seda  cuenta  de 
un  informe  de  la  Comisión  de  Ijcjís- 
lacion  i  Justicia  sobre  la  solicitud  de 
don  Pedro  Josó  2.®  ü'Brien,  relativa  a 
obtener  el  permiso  requerido  por  la 
Constitución  j)ara  poder  aceptar  el 
cargo  de  cónsul  de  Honduras,  en  Ci> 

quimbo,  páj 23 

A  indicación  del  señor  Rozas  se  pone  en 
discusión  el  informe  i  se  ai)rueba  el 
l)royecto  de  acuerdo  propuesto  por  la 
( 'omisión,  j)áj ;^2 

OLA  VE  PÉREZ  (Gregorio).- Se  da  cuen- 
ta de  un  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  sobre  la  solicitud  del  sarjento 
segundo  don  Gregorio  Olave  Pérez, 
relativa  a  obtener  pensión  de  gracia, 

l«ij 

OLIVA  (Asteria  i  hermanas). — Id.  de  una 

solicitud  de  doña  Asteria  doña  Diseña., 
doña  Atenais  i  doña  Hermilia  OÍivaj 
hijas  del  sarjento  mayor  graduado  de 
la  época  de  la  Intlependencia  don  Joa- 
quín Oliva,  en  que  piden  aumento  de 
la  pensión  que  actualmente  disfra* 
tan,i>áj....« «;.¿ .,.,  74 
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OLIVARES  (Adelina).— Se  da  cuenta  de 
na  informe  de  la  (Joniision  de  Instrnc- 
cion  Pública  recaído  eu  la  solicitud 
de  doña  Adelina  Olivares,  directora 
de  la  escuela  superior  de  niñas  nii- 
inevo  1,  del  departamento  de  Elqiii, 
en  la  que  pide  se  le  abone  el  tiempo 
qne  lo  falta  para  i)oder  jubilar  con 
aneldo  íntegro,  pil j 

ORELLANA,  v.  de  FUKNTES  (Tnhisi- 
to). — Se  da  cuenta  de  un  informe  de 
la  Comisión  de  Gnerra  i  Marina  sobre 
la  solicitud  de  dona  Tránsito  Orella- 
na„viudadel  piloto  segundo  de  la  Ar- 
mada don  Andrés  Fnentes,  en  la  quo 
qide  ])ension  de  gracia  páj 

ORGANIZAOIOX  I  ATRIBUCIONES 
DE  LOS  TRIBUNALES.-Véase: 
Lri*0r(jd7iica\de  Tribunales 

(.)RTIZ  (Margarita  i  hermanas).-— Id.  id. 
8ol)re  la  solicitnd  de  dona  Margarita, 
doila  Julia  i  doña  Clarisa  Ortiz,  her- 
manas del  sarjento  mayor  don  Salus- 
tio  Ortiz,  ea  la  que  piden  pensión  de 
gracia,  páj 

OSSE3  (María  del  C).— Se  da  cuenta  de 
una  solicitud  de  doüa  María  del  C« 
Osses,  viuda  del  ex-soldado  herido  en 
Chorrillos  don  Hilarión  Cnturrnco. 
en  la  que  pide  pensión  de  gracia,  pilj. 
Id.  del  informe  de  la  Comisión  de  Gne- 
rra, páj 


149 


140 


090 
743 


PAEZ  I  PAEZ  (Honorio).— Se  da  cuenta 
do  un  informe  de  la  Comis'on  de 
Guerra  acerca  de  la  solicitud  del  sol- 
dado don  Honorio  Pilez  i  Páez,  invá- 
lido relativo,  en  la  que  pide  se  le  con- 
ceda la  pensión  correspondiente  a  in- 
validez absolutfl,  páj 

PAGO  DE  CQENTAS.— Véase:  Articu- 
los  náfrales, 

PAGO  DE  SUELDOS.— Véase:  Sueldos 
(ln  profesores. 

PALOMINO  ( Uaimundo).— Se  da  cuenta 
de  una  solicitud  de  don  Raimundo 
Palomino  soldado  inválido  relativo  de 
la  campaña  centra  el  Perú  i  Bolivia, 
en  la  que  pide  se  le  rehabilite  para 
poder  optar  a  los  beneficios  de  la  lei 
d(»  recompensas  de  22  de  diciembre 
de  188U  púj 

P ANTOJA  tJüsÓ  Fruilan^— Id.  id.delex- 
sarjento  mayor  don  José  Froihm  Pan- 
toja  Bídnes.  en  la  que  pide  se  le  re- 
Jiabilite  cu  el  carácter  de  ciudadano 
chileno  que.  ha  perdido  por  haber 
aceplado  empleos  de  un  Gobierno  cs- 
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tranjero  sin  especial  permiso  del  Con- 
greso  páj 

PATENTES  INDUSTRIALES  I  CO- 
MERCIALES.— Se  pone  en  discusión 
i  se  da  por  aprobado  en  jeneral  i  ])ar- 
ticular,  el  proyecto  de  lei  'que  esta- 
blece que  el  departamento  de  Valdi- 
via se  considerará  como  de  tercera  cla- 
se para  los  efectos  del  cobro  del  im- 
puesto sobre  patentes  industriales  i 
profesionales,  establecido  por  la  lei  do 
22  de  diciembre  de  1866,  páj , , 

PATENTE  MINERAS.-El  sefior  Bal- 
macoda  llama  la  ate"  *  del  señor 
Ministro  del  Interior  a  la  situación 
difícil  en  que  han  quedado  algunas 
municipalidades  por  haberse  conver- 
tido en  fiscales  las  patentes  mineras 
i  a  la  necesidad  de  reme  liar  esa  si* 
tuacion — El  señor  Ministro  del  Inte- 
rior promete  tomar  algunas  medidas 
sobre  el  particular  de  acuerdo  con  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  páj. . . , 

PATRONATO  DE  SANTA  FILOMENA. 
— A  propucpta  del  señor  Walker  Mar- 
tínez, se  acuerda  considerar  desle  luc- 
ido el  proyecto  de  lei  (jne  concede  a  la 
FnndaHon  de  Beneficencia  denomina- 
das Patronato  de  Santa  Filomena»  el 
permiso  requerido  por  el  arh'culo  556 
del  Código  (;ivil  para  qu.'  pueda  con- 
servar, durante  treinta  años,  la  pose- 
sión de  un  bien  raiz  que  tiene  adqui- 
rido, con  frente  a  las  calles  de  los 
Hermanos  i  Dominica  de  la  ciudad 
de  Santiago.— Puesto  en  dÍFcusion 
jeneral  i  particular,  es  aprobado,  pájs. 
*469a 

PELEGRINI  (Mar(a).~Se  <la  cneiita  de 
una  solicitud  de  doña  María  Pelegri- 
ni  viuda  del  injeniero  2  *^  de  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Obras  Públicas,  don 
Ernesto  Parodi,  en  la  que  pide  pen 
s'on  de  gracia,  páj 

PENSIONADOS  KN  EUROPA  El  so 
ñor  Rozas  llauía  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  a  la  c  nrenien- 
cia  de  no  ])ostergar  por  mas  tiempo 
el  envío  a  Europa  de  d  s  facultativos 
que  con  ese  objeto,  facrnn  ngraciatlos 
con  pensión  al  discutirse  ía  leí  de 
presupuestos  vijente.  señores  Conclia 
i Nebel  Krr»ízuriz,  \n\\ 

PENSIONES  MILITARES. --K1  señor 
Rozas  hace  indicación  [)ara  que  se 
trate  del  proyecto  de  leiquí»  aumen- 
ta la  pensión  de  los  individuos  sobro- 
vivientes  de  la  campaña  al  Perú  en 

.  1838,páj 

Se  aprueba  la  indicación,  páj 
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que  es  aprobado  en  la  forma  propues- 
ta por  el  señor  Blanco,  con  las  agre- 
gaciones propuestas  por  los  seflores 
Balmaceda  e  Eastman,  pájs.  483 a..  • 
Se  da  por  aprobado  el  aitícalo  2.**  del 
proyecto,  que  pasa  a  3.°  i,  a  indicación 
del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  se  agrega  bajo  el  nú- 
mero 4.**,  un  artículo  que  establece 
que  estas  autorizaciones  durarán  por 
el  término  de  un  año»  pájs.  491  a.. . . 

PUENTES  DE  DIGUl  LLIN  I  OTROS. 
— Véase:  Puente  sobre  el  Perquilaii* 
quen. 

PUENTES  DE  LOS  FERIÍ0CARRILE8. 
— El  señor  Ministro  del  Interior  p'de 

Iue  se  agregue  a  la  tabla  el  ))royecto 
e  lei  remitido  por  la  otra  Cámara, 
que  autojiza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la 
suma  de  tres  millones  setecientos  mil 
pesos  que  se  destinarán  a  la  repara- 
ción de  la  vfa  a  la  reconstrucción  de 
los  puentes  caídos,  i  al  afianzamiento 
de  los  puentes  definitivos  en  los  Ferro- 
carriles del  Estado,  i  el  señor  Presi- 
dente propone  que  se  trate  de  este 
asunto  en  la  i)róxima  sesión,  páj . , . . 
Se  da  por  aprobada  esta  indicación,  páj. 
Se  pone  en  discusión  jeneral  i  particular 
el  proyecto  i  es  aprobado,  pájs.  510  a 

ÍUENTES  DE  LA  PROVINCIA  DE 
NUBLE. — El  señor  Pnga  Borne  hace 
algunas  observaciones  con  motivo  de 
las  esplicaciones  enviadas,  en  una 
sesión  anterior»  por  el  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas  acerca 
del  estado  de  algunos  puentes  de  la 
provincia  de  Ñub'e,  páj 

PUERTO  ARTIFICIAL  DE  TIRUA. 
— Véase:  Enajenación  de  temaos 
fiscales. 


E 


RAMOS  BULBOA  (Beatriz).— Se  dajcuen- 
ta  de  un  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  recaida  en  una  solicitud  de 
de  doña  Beatriz  Ramos  Bulboa,  v.  de 
de  Claro,  madre  del  subteniente  don 
José  María  Claro,  en  que  pide  la  pen- 
sión de  montepío  corres])ondiente  a  la 
efectividad  del  empleo  de  teniente  de 
Ejército  muerto  en  acción  de  guerra, 

\M 

EAMIUKZ  SANTELIC&S  (Viviana).— 
Só  da  cuenta  de  una  solicitad  d^  doña 
Mviaua  Ramíre¿  gaut^iceB,  ^icla  4el 
capitán  de  Ejército,  Béryídor  d^í  Ja 
{udcpcndeucia  don  Manuel  Sctuteli- 
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ees,  en  la  que  pide  pensión  de  gracia, 

páj 

REBOLLEDO  (Daniel).— Id.  id,  de  una 

solicitud  de  don  Daniel  Rebolledo,  eu 
la  que  pide  se  le  conceda  el  goce  de 
la  pensión  correspondiente  a  su  em« 
l)leo  desde  el  I.*'  de  setiembre  de  1^91, 

paj l^'í 

RECLAMACIONES  CON  MOTIVO  DE 
LA  GUERRA  DE  189  L  -  El  señor 
Balmaceda  ]  rdgunta  al  tratarse  de 
la  reclamación  de  la  Compaüía  de  Fe- 
rrocarriles Salitreros,  en;qué  estado  se 
hallan  las  reclamaciones  presentadas 
por  los  señores  Clark  i  C.%  empresa- 
rio del  Ferrocarril  Trasandino  i  por 
el  ex-cónsnl  de  (Jhile  en  Mendoza,  se- 
ñor Cubillos,  páj 744 

El  mismo  señor  Senador  renueva  sa 

{)regunta,  i  usan  con  este  motivo  de 
a  palabra  los  señores  Ministn»  de 
Relaciones  Ksteriores,  Ballesteros  i 
Balmaceíla,  pájs.  794  a 705 

RECLUTAS  I  REEMPLAZOS.— Véase: 
Lei  de  reclutas  i  reemplazos. 

RECOMPENSAS  MILITARES  (solicitu- 
des  para  acojerse  a  la  lei  de).— Se  da 
cuenta  de  las  soltcitude»  de  don  Pe- 
dro Francisco  Agnirre,  ex-snbtenien- 
te  de  Ejército;  de  don  Melquíades 
Rojas,  ex-soldadode  Ejército;  de  don 
Manuel  J.  Salinas,  ex-soldado  de 
Ejército;  de  doña  Dominga  Núfiez, 
vmda  del  ex-soldado  de  Ejército  Ra- 
món Valdenegro;  i  de  doña  Matia 
Hernández,  viuda  de  Salvo,  madre 
del  ex-scldado  de  Ejército  Martin 
Salvo,  en  las  que  piden  se  les  reliabl- 
te  para  acojerse  a  los  beneficios  de  la 
lei  de  recompensas  de  22  de  diciem- 
bre de  1881,  páj 31 

Id.  id.  de  doña  ÓármeuBabamoudes,  viu- 
da del  capitán  de  guardias  nacionales 
don  Tristan  Maturaua,  en  la  que 
pide  se  le  rehabilite  para  acojerse  a 
los  beneficios  de  la  lei  de  recompen- 
sas de  22  de  diciembre  de  1881,  ptlj..     4Ó 

Id  id.  de  don  Enrique  Stuven  A.,  ex-sub- 
teniente  de  Ejército;  de  don  Santos 
Jara,  ex  capitán  de  Ejército;  de  doña 
Rosa  Salinas,  hija  del  ex  soldado 
don  Rosendo  Salinas  i  de  doña  Teo- 
dora  Cifueutes,  viuda  det^x  soldado 
don  Santos  Ibáfíi>2,  eu  las  quo  hacen 
igual  petición  para  acojerse  a  la  lei 
de  22  de  diciembre  de  1881,  páj ... »  111 

Id.  id.  de  don  Manuel  Sotomayor,  ex 
sarjent'o  2."  de  Ejército ;  de  don  Ma- 
nuel ^JesR^    Ilxifiez,  c;c-Botdado  de 
Ejército;  de  doña  María  de  los  L 
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SESIONES  SEOUETAS.— L:i  Sala  so 
constituye  en  sesión  serreta,  on  9  de 

junio  páj 80 

1(1.  id.  ir],  en  10  do  junio,  páj 132 

Id.  id.  id.  en  18  de     n       páj 1-^'^ 

Id.  id.  id.  en  19  de     n       páj 145 

Id.  id.  id.  en  20  de     .i       ]  áj 152 

Id.  id.  id.  en  23  de     m       páj 1  (>8 

Id.  id.  id.  en    7  do  julio,  i>;'.j 2S'J 

Id.  id.  id.  en  21  de  *  ..       páj lOl 

Id.  id.  id.  en    4  de  agosto  ])áj 0T3 

Id.  id.  id.  en  18  de      m       ]^á¡ 79;") 

Id.  id.  id.  en  25  de     n       j)ílj 801 

Id.  id.  id.  en  l/'de  setbre.  páj 947 

SILVA  (Doniitila).— Se  da  cuentíi  de  un 
informe  de  la  Comisión  de  Jnsticia 
sobre  la  solicitud  de  doña  Pomitila 
Silva,  viuda  de  don  Juan  Gómez  So- 
lar, notario  público  del  doimrlamento 
de  Santiago,  en  la  (pie  pide  jiension 

de  gracia,  ])a{ .  260 

¡SOBREVIVIENTES  DE  LA  r^AíiirAÑA 
DE  1S3S. — Vedase:  Pen.Hf\v?c,s  mi  I  i  ta- 
res. 
Se  pone  en  discusión  jonornl  1 1  ])royocto 
de  lei  que  aumenta  las  pensiones  de 
los  sobrevivientes  de  la  eam]>afia  al 
Perú  en  1838,  i  es  a])robad<).-->  o  entra 
a  la  discusión  ])art¡eular;  i  puesto  en 
debate  el  artículo  I.""  nsan  de  la  j/ala- 
bra  los  señores  llac-Tvcr  i  l>ailesteros, 
que  hace  indicación  para  que  el  asunto 
vuelva  a  ('omisión.— Así  se  acuerda, 

pájs.  859  a 8()  1 

Se  da  cuenta  del  iníorme  de  la  Comisión 

de  Guerra  i  Marino,  \k\] 9U5 

SÜ13HEVIVIKNTKS  DE  LA  (iUElíiJA 
DEL  PACliaCO.~El  scfior  Silva 
Cruz  pide  que  pase  desde  hK\i;<>  a  Co- 
misión el  proyecto  de  lei  remitido  por 
la  Honorable  Cámara  ih^  Diputados, 
que  concede  r(.'coniiKMisas  a  los  jetes, 
otieiales  i  asimilados  que  fi.iruraron 
efectivamente  en  les  cuadros  del  Fjc'r 
cito  i  a  los  jefes  i  oficiales  de  ;4*neria  i 
mayores  de  la  Annada  que  liicií^ron  la 
campaña  contra  el  Peni  i  Bolivia  en 
•  1879-1884,  i  así  (pieda  acordado,  páj.  744 
SOCIEDAD  DE  OBUMIAS  DIO  INS- 
TliüCClON  I  SOCOÍÍIIOS  MU- 
TUOS.--Véase:  0^;'  ras  (h.  iKstruc- 
cion  de  AntotaqaMa, 
SOCIEDAD  PI?0"TECTOK\\  DK  EM- 
PLEADOS DE  VALPAK  AI8U.— El 
señor  Dalleturos  hace  indicación  jiara 
que  en  la  primera  hora  se  tome  en 
consideración  el  proyecto  de  lei  que 
concede  a  la  ^Sociedad  Protectora  de 
Emplead(jsde  ^'alparaisO'>  el  jKirmiso 
requerido  por  el  (Vnligo   Civil  jiara 


conservar  la  propiedatl  de  mi  bien  raíz, 
j)íí js.  870  i 875 

SOCIEDAD  TEATUO  CHILLAN.— Véa- 
se:  ¡^Giuhrlo.  íJosó). 

SOCIEDAD  UNIVMiSAL  PE  SEÑO- 
HAS  DK  I<,)UIí )U R— Véase:  Cíz^/¿? 
(NrircisoX 

SOLÍdTüDFS  PAirnCULAUE>í5  DE 
GRACIA.  El  señor  Hozas  hac^ indi- 
cación para  destinar  hi  scprjida  lioni 
de  las  sesiones  de  los  limes  al  despacho 
de  s(jlicitudes  de  gracia. — Después  de 
algunas  observaciones  de  los  señores 
U(?yes,  Rozas  i  Mac-Iver,  se  acnerda 
destinar  la  seguufla  honi  de  las  sesio- 
nes de  los  limes  al  despacho  de  solici- 
tudes particulares,  alternándose  las  de 
íi^racia  i  las  de  carácter  industrial,  páj.  ^ 
El  señor  ^^lldes  Cuevas  hace  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  lo  que  establecen 
la  lei  de  10  de  setiembre  de  1887  sobre 
traniitacion  de^solicitudes  j)articulares 
de  írracia,  el  artículo  h\  del  Re«rla- 
mentó  i  un  acuerdo  del  Senado  sobre 
el  orden  en  que  deben  ser  consideradas 
esas  solicitudes;  i  pide  que  la  Cámara 
tome  una  resolución  sobre  el  particnlar. 
—  Después  de  algún  debate,  se  acuer- 
da pasar  este  asunto  a  Comisión,  la 
que  estudiará  también  la  cuestión 
relativa  a  si  es  posible  otorgar  los 
íavoies  a  que  se  refiere  el  artículo  I.** 
de  la  lei  de  setiembre  de  1887,  des- 
pués de  haberse  declarado  que  el  soli- 
citante o  sus  deudos  no  han  compro- 
metido la  gratitud  nacional,  pájs.  365 

a  371  i.... 372 

Se  da  cuenta  de  un  informe  de  la  Comi- 
sión de  Gnerra  i  Marina  recaido  eu 
las  solicitudes  de  viudas  ¡  deudos  de 
solilíulos  i  chisc^  del  ejercito  páj..-  7tí 
Id.  id.  de  id.  id.  sobre  diversas  solicitu- 
des de  gracia,  i)ái 763 

El  señor  Kozas  liace  indicación,  que  es 
aprobada,  para  que  la  segunda  hora 
de  la  sesión  del  lunes  2o  de  agosto  se 
destine  al  despacho  de  solicitudes  de 
gracia,  ]v.i j ¿O 

SOLlClTüDiiS  PAUTICULAUES  DE 
INDl'ííTlUA.-^^o  acuerda  destinar 
alternativamente,  la  segunda  hora  de 
la  sesiones  <le  los  lunes  al  (les]vachn 
(l(^  solicitudes  de  gracia  i  <lo  carácter 
industrial,  páj 'I 

SOTO  (Eulqjia  i  María). — Se  dacucutade 
ima  solicitud  de  dona  l']ulojia  Soto, 
viuda  de  Lagos,  i  doña  María  del  (\ 
►Soto,  viuda  de  Ilernáudez,  hijas  del 
sarjento  ma}or  >jruduado  de  la  ¿poca 
de  la  Indépéucfdücia  Jóü  Miguel  boto, 
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en  qne  piden  aumento  de  la  pousino 

de  qne  clisfrntau,  páj 

iSOTO  AGUILAK  (Luisa  i  Matilde). >- Se 
da  cuenta  de  un  iníbrnie  de  la  Comi- 
sión de  Gn(^rra  sobre  la  solicitud  de 
doña  Luisa  i  doña  Matilde  íSotomavor 

Ir 

en  que  piden  aumento  do  pcnriic-n,  p/i  j. 

SOTOMAYOH,  v.  deDIAZ  V.,  (Modesta). 
~  Se  da  cuenta  de  un  informe  de  la 
Comisión  de  Guerra  sobre  la  solicitud 
de  dona  Modesta  Sotomayor,  viuda 
del  ex-sarjento  maycr  graduado  don 
Ben jamin  Díaz  Valdes,  en  la  que  pide 
aumento  do  la  pensión,  ]ni' 

SOTOMAYOH  (Teresa)  —S'e  díí  cuenta  de 
una  solicitnd  de  doña  Teresa  .Sotoma- 
yor, en  la  que  pide  se  !c  devuelvan 
orijiua^es  los  iuitcodentes  que  sirvie- 
ron di  base  a  la  lei  de  gricia. dictada 
en  su  favor  con  lecha  lo  de  setieml-re 
de  1888.— Se  accede  a  e  !a,  páj   .... 

SUCE.S03  DE  ACÍIAO.- Véase:  'Oobrr- 
nador  (h  Quinchao. 

SUELrOSDEFlTNCIOXAUlOSJUDI- 
OrALES.— Aféase:  Cúdtjo  de  Proce- 
dimienio  CiciL 

SUELDOS  DE  PROFESORES  (Pago 
de). —  El  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  pide  preferencia  para 
el  proyecto  de  Ici  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  Rejmblica  para  invertir 
en  i'agHr  los  sueldos  que  corresponden 
a  los  profesores  de  instrucción  secun- 
daria los  sobrantes  de  los  ítem  des- 
tinados al  ]'íi<ro  del"  ]»rofesorndo  en 
las  partidas  151  a  183  del  ])resnpnes- 

to  del  ramo,  jáj 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca pide  que  desde  luego  se  tome  en 

ccnsideracion  este  proyeelo,  páj 

Después  de  algunas  obseivacijncs  de  los 
señores  Matte  don  lliciirdo  i  Walker 
Martínez,  el  señor  Ministro  ace]>ia  la 
proposición  del  señor  Matte  paia  tra- 
tar de  este  asunto  en  los  primeros  diez 
minutos  de  la  segunda  hora,  i  así  que- 
da acordado,  pájs.  005  a  OOC  i 

Se  pone  en  discusión  jeneral  e!  proyecto 

i  se  da  por  aprobado,   púj 

Se  pasa  a  discntirlo  en  pnrticnlari  qne- 
dan  sncesivamente  ajirobndos  l^s  di.s 
artículos  de  que  consta,  j»áis.  013:).. 

SUPLEMENTOS  AL  PRESUPUESTO. 
— Hl  señor  Ministro  de  (\»lonizacion 
pide  i>referencia  para  el  ]!royect()  de 
lei  que  concede  un  suplemento  de  diez 
mil  pesos  al  ítem  o  6.:¿I3  de  la  partida 
107  del  pnisupucsto  vijeid.o  que  con- 
sulta fondos  para  atendc i-  a  los  gas- 
tos que  demanda  la  defensa  de  ton 
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jnicios  sobre  tierras  públicas,  i  es 
acordado  pájs  4ó  I   i 457 

Se  ])one  en  discusión  el  proyecto  i  se  da 
por  ni)robado  ])á;s   47  {  a 476 

El  señor  Ministro  de  Guerra  pide  prefe- 
rencia ],'ar.i  el  i)royecto  de  lei  que  con- 
cede un  suplemento  de  cnatrocientos 
cuarenta  i  dos  mil  ])esos,  al  ítem 
10  862,  de  la  ])artida  3.^3  del  presu- 
]>uesto  de  Guerra,  i)ara  forraje  i  paja 
larga,  piij    4nl 

Se  acuerda  la  preferencia,  páj 457 

Se  pone  en  discusión  jeneral  i  particular 
el  proyecto  i  se  da  por  aprobado,  páj.  478 

Véase:  Cuarteles  (construcción  i  repa- 
ración de). 

El  señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina 
pide  peferencia  i>ara  el  proyecto  de 
lei  que  concede  un  suplemento  de 
cuatrocientos  setenta  i  cinco  mil  pe- 
sos al  ítem  11,211  de  la  partida  365 
del  presupuesto  de  Marina,  que  con- 
sulta fondos  para  reparaciones  e  ins- 
talaciones en  los  buques  de  la  Arma- 
da, Arseiuxles  i  demás  departamentos 
de  Marina,  embarcaciones  menores  i 
adquisiciones  de  éstas,  i  es  acordado, 
pájs.  451  i 457 

Se  pone  en  discusión  jeneral  i  particular 
el  proyecto,  i  se  acuerda  pasarlo  a  Co- 
misión, pájs.  477  a 478 

El  señor  Ministro  de  Guerra  i  Marina 
liace  iiidicncion  ]>am  que  se  discutan 
de  preferencia  el  proyecto  de  lei  que 
concede  un  supL mentó  de  veinticinco 
rail  pesos  al  ítem  1 1,566  del  presu- 
puesto vijente,  que  consulta  fondos 
para  artículos  de  armamento,  pertre- 
clios,  consumos  i  acarreos  de  éstos  a 
los  faros,  i  es  aprobada,  pájs.  451  i.. .  457 

Se  ijone  en  discusión  jeneral  i  particular 
el  ¡)ro\  ecto  i  se  da  por  aprobado,  páj   476 


TABLA.— Se  da  lectura  i  acuerda  la  ta- 
bla para  las  primerns  sesiones,  páj. .  27 
Se  íij  la  tabla  para  las  sesiones  ordina- 
rias i  la  tabla  de  los  asuntos  de  ca- 
rácter industrial.  Se  levanta  la  se- 
sión, páj ^ 225 

TARRAGv  (Antonia).— Se  da  cuenta  de 
una  solicitud  de  doña  Antonia  Tarra- 
go González,  directora  del  Liceo  <«  San- 
ta 'l'eresa»,  en  la  que  pide  se  aumente 
la  subvención  qne  la  lei  de  presu- 
puestos vijente  a^igna  dicho  estable- 
cimiento, ])áj 450 

TEA  \\0  CHILLAN (Socíelad),— Véase: 
PmbeUa  (JOísé). 
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viii,  coiu'éilesele,  |)or  ,í^raciii,  dcret'iho 
íi  jubilar  con  niui  piuisioii  anuiil  de 
t'iiu'o  mil  setocicntíKs  pe.'SOfe?,  sin  ik'cí?- 
sidad  de  someterse  a  los  requisitos  de 
la  lia  jeueral  s:>l!re  iubilacioues,  páj. . 
ÍAMUDIÓ.  v.de  líKNJli'í),  fSíinu.-  Se 
da  ruf^nta  d<í  un  inr-r  no  de  la  ('onn- 
sion  di' bHlrucci.Mi  i*úbV«..  si.l-re  ia 
solieitud  de  «lona  v^.-.iva  Zunnidio,  v. 
de  don  Ismael  Uenjlfo,  en  la  «pu'  })¡  ■ 
de  para  sí  i  su  hija  solieva  una  pen- 
sión anual  de  tres  mil  pesos,  páj  .... 
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ZAÑAUTU  (Lucreeia). — Id.  de  una  suli- 
eitud  de  doña  Luerecia  Zamudio,  v. 
de  Fucuzalida,  en  laque  pide  pensión 
de  gracia  ])ara  sus  hijos  menores, 
nietos  del  coronel  graduado  don  Josó 
Deraolilo  FiuMizalida,  ])áj SJl 

ZOKOXDO  (Adelaida).— í^o'da  en-ntade 
una  solicitud  de  dcu'ia  Aflelaida  Zo- 
rondo,  hija  del  Irniente  graduado  de 
Ejército  don  José  Mana  Zorondo,  s;>- 
bre  aumento  de  la  pensión  que  perci- 
be, pi  y : 033 


0.  0«  DC  8. 


ifti-íafi 


índice 


989 


ALFIERI  (Ernesto).— Oficio  de  la  (^ama- 
ra (le  Diputados  en  el  qne  comunica 
que  ha  tenido  a  bien  insistir  en  la 
aprobación  de!  Drovecto  de  lei  deso- 
chiido  por  <d  f'^í^nndo,  cjue  autoriza  a 
S.  K  el  Presidente  de  la  Kepiiblira 
para  que  f  onccMla  al  ex  piloto  st-gun- 
do  de  la  Armada,  don  Ernesto  Altie- 
ri,  la  ])ension  de  retiro  corres])ondicn- 

te  a  sus  años  de  servicios,  páj H99 

ARCHIVO  DE  DOCUMENTO>.-ínfor. 
me  de  la  Comisión  de  ÍJonstitucion, 
Lejislacion  i  Justicia  en  el  que  propo- 
ne un  proyecto  de  acuerdo  con  el  ob- 
jeto de  archivar  un  mensaje  j)resenta- 
do  en  sesión  de  2'd  de  agosto  de  lbl'3, 
con  el  objeto  de  establecer  una  ^^rati- 
ticacion  a  favor  del  promotor  tisral  de 
Traiguén;  i  otro  mensaje  de  qne  se 
dio  cuenta  en  sesión  de  13  de  noviem- 
bre de  1809,  a  fin  de  declarar  qne 
deben  consultarse  todas  las  sentencias 
que  se  espidan  en  causas  de  Hacien 

da,  páj 681 

ARTIi  ULOS  NAVALES  (Pa<ro8  pon.— 
Oficio  de  la  (Yimara  de  Dipnta<los, 
con  el  qne  remite  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei,  que  autoriza  a  S  E.  el 
Presidente  de  la  República  para  que 
invierta  hasta  la  cantidad  de  quinien- 
tos mil  pesos,  oro  de  dieziocho  peni- 
ques, en  pagar  las  cuentas  a  los  pro- 
veedores de  artículos  navales,  por  su- 
ministros hechos  a  los  almacenes  de 
Marina  en  el  año  1 1)01  páj   .  •. 86 

Informe  de  la  Comisión  de  (juerra  i  Ma 
riña  de  la  otra  Cámara,  ])áj 112 

Mensaje  de  ^.  E.  el  Presidente  de  la 
lie])iiblica  con  el  que  acompaña  t;l 
proyecto  de  lei,  páj 113 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rma  del  >enado,  páj 501 

Oficio  de  la  (-amara  de  l)ij)utados  en  el 
que  comunica  que  ha  aceptailo  las 
modificaciones  introducidas  en  el  pro- 
vecto páj 625 

AUAÍ  KNT(,>  '  r»E  SUr  Ll^OS.  ~  Véase: 
Ai/udantes  de  Instrucción  Primorin, 

Véase:  Coi^te  de  Talca. 
AYÜPANTK8  DE  JNSTRUCCIONPRÍ- 
MARIA.—Oficio  del  señor  Senador 
de  Llanquihne  con  el  que  acompaña, 
])ara  que  hca  enviada  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  una  solicitad  de 
l(>s  ayudantes  de  instrucción  prima- 
ria del  deparr;:meuto  de  (kstro,  en  la 
í]ue  piden  numento  de  sueldo»  páj. . .  703 
AZUíJAR  1.>E  BETARRAGA  (Fabrica- 
ciun  de).  -Véase:  i  rimas  a  la  pro- 
ducción de  azúcar. 
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BAQÜEDAXO  v.  de  AMENGUAL,  (Tri- 

iiivlad).  — Oficio  de  la  otra  Cámara  con 
el  que  remite  nn  proyecto  de  lei  '{'i»» 
eleva  a  sesenta  pesos  al  me's  la  pcn 
sion  que  actualmente  disfruta  »Ío:i 
(elemente  Olivares;  otro  que  concede 
a  doña  Trinidad  Baquedano  v.  del 
teniente  coronel  don  Severo  Amen 
gual,  el  montepío  correspondiente  al 
em]>leo  de  coronel,  páj 391 

BONOS  FISí^AIvES  (Emisión  de).— Vea- 
se:  (^onsfrffcdon  dp  nurf^an  ¡fiícaH  f- 
rr€a& 

BONOS  MUNICIPALES.- -Véase:  (\il!i'. 
de  Oorhea. 
Véase:  Galle  de  ManvA  Montt. 
Véase:  Ensanche  de  calles  i  subida  drl 
Santa  Lucia. 

BUUNTON  (Jorje).  —  Oficio  de  la  otra 
(Vimara  con  el  que  remite  un  proyecto 
de  lei  que  concede  a  don  Jorje  Brun- 
ton  derecho  de  jubilar  eu  conformidad 
a  los  años  de  servicios  i  al  sueldo  que 
disfruta  actualmente,  como  director 
de  Tracción  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado,  páj 391 

O 

CALETA  BLANCO  ENCALADA. -Vea- 

se:  Municipalidad  de  Anfofa^/asta, 
CALETA  DE  COLOSO.— Véase*:  Muni- 

cipaiidad  de  A  ntafn gasta. 
CALLH:  ph  GORB  KA- Informe  de  la 
Comisión  de  Gobierno  acerca  de  la  so- 
licitud de  la  Municipal iílad  de  San- 
tiaí^o  en  la  que  pide  autorización  para 
pagar  a  don  Vicente  Valdes  B.,  en 
bonos  municipales  del  ocho  por  ciento 
cotizados  a  la  par,  la  suma  de  tres 
mil  quinientos  pesos,  valor  del  terre- 
no destinado  a  la  prolongación  <le  la 
calle  de  Gorbea  hasta  la  calle  de  la 

Esposicion,  páj 175 

CALLE  DE  MANUEL  MONTT.— Oficio 
de  la  Municipalidad  de  Santiago  en 
que  pide  autorización  para  emitir  bo- 
nos destinados  a  pagar  a  las  Compa- 
ñías de  Seguros  «^^La  Nacional»  i  <¡Llja 
Union  Chilena»  una  estension  de  qui- 
nientos cincuenta  i  dos  metros  ses(Mita 
centímetros  cuadrados  de  terrenas 
para  la  apertura  de  la  ca  le  de  Mamirl 
Montt  hacia  la  díí  la  lOsptísieion,  p\j.  719 
Informe  de  la  Comisión   de  GoIjÍcijio, 

páj 8ü8 

Oücio  de  la  Municipalidad  de  Santiago 
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I"!"  •!'  1  I'  ir.-ii')  i  í-  liíicio  t|"  ••:i  pn>|t¡(» 
■  ;■  I    i'Ii'   :t>i"  (•:  I:'    «"11'.'    iIí'I     ( 'aiiih») 
«!«•   Mili:.-  iiMíti     I  ¿',    cji  c-t;!    cÍuIíkI. 
Mi:.*  :iif:  !.'•  .:l'jii:i  r  p.'M'a  ¡)rnl(>:i:;*;n*  I;i 

«!ilK-  .!;'M:'.!:i:.-!  Mi.:.:;,  |ú¡ :y\:l 

ilii'iri;!"    'i'     |.-    «'-'I;,     ir;!  «!■'     í  M  li  ii'ill", 


I-::) 

I         t' 


(^AMlNo  ni:  ..(^»i;nNII.LA.>  a  mox. 
TI-:  rATMÍA.-  -();i.-i.,  <!.•!  [.rliii--r  al- 
tiiMrdcl.i  ?  i  u¡:ii.-¡;j;íliil:r.i  u(í  Soiaquí, 
«•!>  el  ijiic  ]^i«u»  simIu-Il'  niiii  |í'i  ]>:M;i  rs- 
|>n»j»¡!ir  rl  («'iiciin  iU'ccsarií»  del  tuinlo 
«•' 'oH»:i.!íii "  c.M  el  lili  i\r  lial.ilitíir  un 
r;ini¡in>  caní:- iii  ijii*  ujim  cm-  jüiflili) 
("11  \\\<    ('i»iiiiiii;is  ili'    Mniii»'   Patria    i 

KMÍ'l-   I      »  -I  i 

CAMlNn  i>i:h'.\N  ClíiiUOKIO  A  Ñl- 
<J|*I'N.  -(  ¡i<  ¡  >  \\t:  h\  o[y[\  (Vi!n;im 
i'.>:i  i-l  r'inl  niiiiic  un  )'ri>yi.ol(»  qiu' 
«'  •■!;!  ;i  i;'  ir  i!'  \'\  \  {«lU-Ü.-a  1»í>í  t«'r!<*- 
i  «'••  ti  '  !  •»  !•  .  ■::;  I  ¡':.";  i»-i¡l.ir  o  iiíi¡i;i- 
i!:»I    1"  :;»   1  -í;:I»h',  .'.'■   ¡in    i'.iimilt)     ]iú 

í  i'"  »,  ;«  i.üM  !:»■  i-t'lihun'.i  \\v  San 
( ¡I'- ;:.•;■.«>  ii':i  ¡a  r-ííU'irii  i!(>  ?si«|iu'n, 
va  .  la  I  :::í'í'.:u«»  <Ii'l  u:i-irio  San  (írc- 
ij'i.i',  y:».  M  a  ili'  al'^iin  |imUo  «It'l  i'ji- 
i!i.:.»    :.  .i  ¡:v'.»    r-iiiii'    ^*an    <MVir<»r¡oi 

1  i:    l..\   AI.MAI>A.-.MtMi>aH»  dv  S. 

i',  el  r:t-;il'.iilf^  u(^  la  l{r["Úl)lÍLa  i'Il 
I  1  uUi  ií:!  !:¡  iüí  I  :'r\  fiio  (U»  loi  ]»or  t*l 
«'■■  *■  ';i\-i:i:-;¡:i  tic  iitilitla<l  i'iiKlii'a 
<!i'.  v'  i  !..!  ,11::  í-nadra^  di-  ti^:  n  ia»s,  o  la 
.!:.  1  <i'.<Ma  lu  ».'(  ^aria  ;d*í\'ada  cii 
ii.  !¡  -i'  rp.ii'.a  Aií-íia^  d»'l 
■  •■■■,  ' »  I  I «  ¡  -V 
i  >:!\a  i  i*\  *i-  '.:  ^- 
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.:  ;;i  y    \  ;.rua-:  al  -iir  i  al 
A:h- :.:.»    VillaiTi^ !    i   «iol 
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Véase:  Del  i /ni  faetón  de   co  mimas 

(Jíicio  del  I)ir(»ctor  Joiienil  jIí»  Ohras  Pii- 

lilk-a^  cnii  (1  quo    n'iinto  el    iiilo-iiití 

('s]u*di'lo  »»'»i*  I:i  i'^occi»»!!  tic    Jf.  írraí.ii 

dr  dií.dia  Dirección  ros¡»r-cí».  dí:  la  cou- 

vrni'.'ní'ia  th*  st\íí:rp«rar  el  íniido  «''at*.*- 

init-.)»»  d<*   la  snbdoletraeion  ^.*  ^^Taii- 

p» ',  del  dfjKirtanionto<ie  Ijx  Victoria, 
ii-íi  •  *'rt 

Inlormc  del  •U'lb  (\\''  la   So.  cion  ilo   Jf/o 

(WriUOS  I>K  rilíKRO  (internación  de). 
—  <  Miv-io  *¡e  la.  Cániara  de  I)ij»nhido.s 
<'oij  1 1  ijne  remita  nii  proyecto  de  leí 
<|ne  declara  inclnid».»s  les  catres  Je 
bmiicc,  de  lítMTü  con  bronce,  niqíiela- 
Ki^<^^  i  de  eiialqnier  otro  metal  en  el 
rubro  de  <'niuri;les  jara  menaje,  ar- 
madas en  piezas,  barnizados  o  en 
blanco»,  estaK'lccido  en  el  articulóla.'* 
de  la  !ei  número  U80  de 2o  do  uicieic- 

bre  de  l^^'.'T,  pi'ij 

Olioit»  del  Nofior  !Mini^tro  de  Hacienda 
con  ( 1  íjue  envía  una  selicinid  «le  va- 
i:i'¿  cjM:Mk':ante>  d«*  Vulparai-o  a  li:i 
lie  (jue  >y'\\  tomada  e:i  cur-nta  \K'T  ti 
S''na':oal  di^^cutirel  proyecl«>  «lueaii- 
nienta  el  lmj>nesto  de  inlernacion  Je 
ItíS  caires  tabricaJüS  eii   el  extranjero, 


i  v^ 


I'»J 


Informe  de  la  <  on¡¡:*iou  de    Hacienda, 

Síiliciliid  íio  la   ¡Sociedad  de   Foiiieiilo 

Fali:  ib  i'ájs.  i*.V^*  a iíU 

Id.  de  comerciautcs  de  Valparaíso,  páj.  135 
Id  de  varios  tabricautes de  eatrrs  eu  la 
«{ue  expresan  los  t'undaineiilMS  que  le> 
a^i>wn  i'a*a  pedir  el  resíalUciicie:!- 
lo  <lel  >e<euta  por  ciento  de  derecbo. 
]»rescrito  por  lei  de  ¿3  de  dicir-mhre 
de  l^Ti»  a  e<e  ariícnlo,  j  áj 201 

Nuev.»  i^ilv rme  lie  la  Cfm:>:i':j    •'..'    Hu- 

•      >        -  *  *  .  t 

Teb  L:r;tma  tle  voria-í  cas;<  imj«»r::i  ■•■• 
ras  de  Valj'araix»  en  el  i]U»-  bacei:  al- 
L:n:^.asi  Iservaci.  ne<  referenre-í  al  vt-.- 

.  COIÚ'.O    l»K    PK<»CEDI MIENTO   CI- 

'  \  1  L --*  »w.:'^  «'.e  ¡a  vira  Can::".m    •,-. Tí 

» !  ij!  ■•  ví'.c've  ap:\  i  aii-  v.  :.  !::..■.:- 
l:»av:»*:...  -  el  pri.  '."■,..•:..  .^r  1-:  .:::v  :íT  r::-:-- 
ba  .'1  í  '.'■  :i^t'  «le  i'ii  w-t»:::i:vi,:v'  •  i-i^  i 
e¡  le-I  •  -.leí  Iili>!;l-.'  C"  i\:.»    ]  .:;      .  .  .  .    ^'  1 

Id.  «l^' ii   íjiieio  el*  • !  iu:.l  V    i^;;::::;;. -r:v 
,    .  ...  .  * 

...  •     ■  .  . "       . 
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IV..-.  *i>r»i  :.\  \'V.\ 6CS  |         liesechadas  per  e!  Senado,  f¿i 5¡T 
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COMUXA  DE  (^\UQUh:N!:S.-  Véase 

COM  M  >  A  DEL  i  M  PEDKADO.     Vnise: 

'  tnilfs  com  una  'es, 
COM'NA  DK  POCILliAS.— Véase:   ¿;- 

COIMI'nA  «PROVlDKXí^IA».-  Solici- 
í!.t?.  (Ii'l  piiiiuT  alcalde  de  ;a  MiuHci]ni- 
I'=:id  d(*  1^'oviilencia,  en  la  que  pide, 
i'ii  nombre  de  esa  corp(>racit)n,  la 
:ii:í'XÍon  <le  este  territorio  municipal 
i*  la  Mnnipalidad  de  Santiago,  })áj. . 

COMITSA  DE  cíLA   KOSA^.     Solicitad 
de  propietarios  i  vecinos  de  la  coma 
na  de  Peumo  referente  a  la  creación 
d>   la  nueva  comuna  (iLa  Rosaí>,  paj. 

COMUNA  DE  SAU8AL.  Véase:  Limi- 
ten rn  mu  nal  es, 

CONFERENCIA  ÍNTERNAÍ^OX  A  L 
AMERICAN  N.-  Mensaje  de  S.  E,  el 
IVesid'Mite  déla  República  con  el  <jue 
súmete  a  la  aprobación  del  (.\)U.i(re 
ho  varios  pactos  firmados  por  los  re- 
presentantes de  (.liile  en  la  segunda 
t'onfereiicia  Internacional  Americana 
celei)rada  en  Méjico  a  tines  del  ano 
último  i  priucijíios  de  1902,  páj 

CONÜHKSO  PAN-AMi  RR^AXÓ  DE 
M IC  J 1  (  ■( ).  -  Véase:  Conferencia  ínter- 
iniciü/f((       [in.('r)cit/f<i . 

CONSrJO.>Ci=LRl(>RDí    IIMIIOM;.    - 

\'í'-sc:  Lei  ,'<ol)re  dleolfí  íes. 
VY^íL^r:  Coiitrihucioneti.  (( -obro  de  las). 

CON.-TlTICioN  POLÍTICA  .;I:L  ES- 
TA DO.  Véa.-e:  ¡lefo;  ma  de  a  *JonS' 
ti t  frión. 

(^OX.i'lUJí  <'J<'N  Í)K  XUEV  \S  LÍ- 
>:.r.-:AS  KI:RREA8.— Mensaje iK' 8.  K. 
r!  Prc -i'lciitc  de  \\\  R(*j)ública  ct)n  el 
Híie  :ic'-?:¡|>;i}'ri  im  proycctí»  d(*  lei  nue 
(i-  I.-ir.i  •!■  iirilida'l  pública  los  t(M're- 
','»  'lí  ;•('-:;:  i'. >  para  la  conslruecio:! 
oe  l:»^  !iiiea.>  íV'irens  d<4  Kstadu,  cu- 
y.>s  ti'abajos>e  hayan  autíH'izado  o  se 
;t  .¡i.»:  iceii    por    h-i    (Ir    proiipuestos  o 

pM?-  Iey<'>^   esjiecialc:^,    j>aj 

(.)íhi"  de  señor  Ministro  de  Iii«.nsrría.  i 
u'':-;i-  l'i'ililieas  eoo  ei  <jue  remite  los 
«j  ;..s  <pie  b*  iueroij  pedidos  relativos 
a  [\\  eoii>ii ruecioii  de  nuevas  líneas  íe- 
i..-.:s  poí'    meo'io  d(í  iii  eniish-ii  de  U.»- 

('i)\    i    h    '\>\      llnXÍ)rÍiV\.S.  -  -V.as'.'': 

^'■/w/   n  (  Pedro  :J.'). 
COX'd'l.iv.   DE   PI((>Fr::siOX  -ülicio 

ílel  ^eño^  Miiiistio  de  lÍ-elaciones  Ks- 


40 
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1    -   r»» 
l.)l 


!•  ii»»ie.>  e(.in  id  que  leuiite  los  datos 
soluiíiiilos  pt)i- el  >eñor  íi]rr«'»zuriz  Ur- 
meneta.  leieríMite  a  los  cónsules  par- 
ticulaies  lie  proíe-^ion,  páj 


359 


39S 


467 


'67 


CONTIDBUCIONKS  (Cobro  de  las).--- 
OHcio  de  la  otra  Cámara  Jcon  el  que 
remite  aprobado  el  j>royecto  \yoT  el 
cual  s(í  autoriza,  ))or  el  término  de 
diezioclio  meses,  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones i  tarifas  tísculen  i  muuíci 
pales  i  el  de  los  emolunieutos,  dere- 
chos o  aranceles  que  eu  él  mismo  se 
espresan,  páj 

Solicituil  del  Consejo  Sn|>erior  de  Hi 
jiene  en  la  que  hace  algunas  observa- 
ciones para  que  se  tomen    en   cuenta 
al  discutirse  el  proyecto  de  contribu- 
ciones, páj 

Solicitud  de  la  Liga  contra  el  alcoho- 
lismo, páj 400 

OHcio  lie  la  ('amara  de  I  ^ipntados  eL  el 
que  comunica  que  ha  (fes;echado  las 
modificaciones  iutro<]nci<las  por  el 
Senado  en  el  proyecto  de  Uti  qne 
autori/.a  i»or  el  término  de  diezicK'ho 
meses,  el  cobro  de  las  contribuciones  i 
til  rifas  fiscales  i  municipales,  etc.,  |>áj.  439 

Id  de  i<l.  eu  el  que  comuuic4i  que  ha 
tenido  a  bien  no  insistir  eu  el  rechazo 
de  las  modificaciones  introduciilas  por 
el  Senado  en  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza, por  el  término  de  dieziocho 
meses,  el  cobro  de  las  contribuciones, 

v¿i 

COVKNCION  S013UE  AllM AMENTOS 
N  A  V  A  L ES.  «  Véase :  P'xctos  chileno- 
^n'j  entinas. 

ID.  ^OBUK  CANIE  DE  TÜBLICA- 
CIONr.S.  -  Pacto  firmado  por  los  re- 
presentantes de  Chile  en  la  segunda 
Conlerencia  Internacional  Aniericaiia 
celebrada  en  Méjico  a  tines  del  año 
pr('>ximo  ])asaílo  i  princij)ios  del  ]ire- 
sente.   páj 

ID  RíOLaTiVa  A  LOS  DKHECHOS 
\)\:  \:  TRANJEKIA.-  Pacto  firma- 
do en  la.  C  diferencia  <le  Méjict),  páj..  659 

11).  soPKV.  liJEU'  K^ln  DE  PROFE- 
SIÓN N  LIBKKALES.  Puct^^  fir- 
madv)  en  la  Conferencia  Internacionul 
Amt^ricaiiH  de  Méjict) 657 

II).  liKL.VTiVA  A  ('üDlGOs  DE  DE- 
UECIIO  INTERNACIONAL  DE 
AMER1(\A.--U1.  id.  id.,  páj. 

ID.  SOBUh:  PROTiCCCION  DE  OBRAS 
LITERARIAS  I  ARTl^^TICAS.-Id. 
id.  id.,  jmj 

COx\VEX(MON  SANITARIA  DE  WAS- 
HlNíiTON.— Mensaje  de  8.  E.  el 
Presidente  de  la  República  con  el  que 
ucom]nña  mi  proyecto  de  lei  que  lo 
auteri>:a  para  invertir  hasta  la  sama 
de  mil  libran  esterlinas  en  los  gsHtos 
que  deraand  \re  la  representación  del 
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liHFKNSAS  DE  l.AS  fOIM.AClONES. 
—  Oficio  (le  la  (.Yuuiira  de  Diputadas 
C'irn  c'l  lililí  iciniío  mi  iirMvciii)  t\<'  l'-i 
P'.r  el  iMial  .^c  ;iut<n-iy.íi  u  S  E.  fl  Pre- 
^i^!olitc  (lo  la  R»'j>i]]»l¡cá  ]^aríi  i[\u^  iii- 
vivi'ta  hasta  la  siiiiui  (l\;  ciiicneiitíi 
mil  jjí'^ns  Cii  í'l  j)a.í:o  (U*  los  t:-abaj<s 
que  cloiuarKle  la  (leleiisu  dv.  las  i)ol»la- 
c'iollc^í,  en  coiiíbriniílad  a  los  presu- 
puestos  <|u<'    í'';*ni(»    ia   (lireeeioii   <le 

OI)ras  Púl)licas,  páj :200 

DEFENSAS  ni:  (¿UILLOTA.-Oiicioal 
sefli',!-  ilinistro  de  lialusLria  i  Obras 
Públieas  on  el  enal,  en  respuesta  a.  la 
noiii  qu«í  ac  leilirijió  cou  leelia  10  del 
actual,  esi)one  que  en  la  Cánuira  de 
Diputados  hai  pendiente  un  i)royect.o 
de  leí.  ])resenta«lo  por  el  Ejecutivo, 
que  concede  la  suma  de  cincuenta  i 
ocho  mil  cuatro  pesos  oinco  centavos 
para  atender  a  las  obras  de  defensa 

de  la  ciutlad  de  <  hiilloín    ])áj r)4T 

]):  LlMlTArlON  Jíh  COMÚN  AS. — In- 
i'orme  de  la  Comisión  de  (iobierno 
sol  ro  (.1  ])royecto  tie  leí  elaborado  por 
la  H.(.  ñora  ble  (amara  de  l)i|)UÍai!os 
destinado  a  crear  nuevas  munieijuili- 
dades  i  a.  modilicar  los  límiles  de  al- 
,í:;imas  de  las  existentes,  páj 071 

Véase.:  mCV^.v/zZ/üo  (Fundo). 

Véase:  Coíraff^a.  i(  r/-ori'/t'/fc¡ci'^. 

Véase:  Coi/uiirt  </.'  '^  L<f  ÜttS'i  \ 

\  é:!>e:  ¡Awlfrn  rí////.v//''.'V.s'. 

í;KP;\]M  AMENTO   1)K   VAÍ.hlVlA.— 

Véas^»:  l\{ft'í'fi'M  ili'l!¡:<' ,'l'VC.y,  i  r.{*tHCr' 
ciuíCs, 

bKUnAU)  ADI'ANEKOS.  --  Veas-:  Cw 

\  <  ;ise;  hiiun/üftt. 
\'é;is(^:  prr?'o   ric/n, 

ni:STlLAClOX  Í)E  ALCOllOElv-;.-  - 
<  )íicio  del  .srfior  .Ministro  dr  Industria 
i  Oblas  ¡'úblicíis  con  el  ipie  rt'niit<» 
copii  d(d  supremo  (li'-i-í'lo  c-jiiMÜdo 
por  CSC  Ministerio  por  el  cual  s''  »ii>- 
ii'iie  que  los  íürcctoi'cs  di»  bis  c>cr.(  - 
\\\r^  jjráiític'i.s  (]{'  j!_'j:iicul(ura  proce(i::ii 
í<  destilar  los  alcoliob-s  de  uv:».  (pie  no- 
ü'-ilcu  los  particulares,  ]:áj ÍJ'.'I 

J  »I  \A  M  ITA  í'lutei'!i:ii-Ío;i  de).  -  ( »{icio  d-;^ 
1. 1  ( ";',!íi;iia.  d'^  I)i]Mitad<i  cmh  el  qu< 
r'-mile  uii  ])ro\  i'.  lo  de  le¡  (pie  declara 
(pie  la  lei  iiúmero  UWií»,  deíi?  de  ju- 
lio de  l'.M)]^  (jiie  lilicín  de  derecho  de 
iiilernacioii  la  dinamita,  deb(í  consi- 
d(M'ars(»  vijent»*  en  todo  el  pais,  desde 
( !  día  de  .  II  pioijiul'.'íM'li'ii  en  el  Ifia- 
.  :*>  Ofinaí.  e  ilit-'niK'  de  la  (Amisión 
de  Ilac¡cij«ia  de  a<]uell:i  ( '/miar:i,  j)áj.     oí") 

EISCIMÍSU  PRESIDKNí.MAL.--  I^iscur- 


*0 


SO  de  su  S.  E.  el  Fresídoiito  <le  la  líe- 

pública  en  la  sesión  de  las  dos  (.Ytma- 

rjís  reunidas,  de  1.'  de  junio  de  lO'Jl', 
■ .' '  •  *-^ 

DIVISIÓN  I  XOTIFlOACiON  DFí  CO- 
]Ml'XAS, — Véate:  J}elimii ación  <// 
C(nn>fnai<, 

DRAGA  <'1I0LANDA>\— Meiisaj.-  de  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República,  ea 
el  (jue  inicia  un  proyecto  de  lei  que  lo 
autoriza,  j)or  lo  que  resta  del  presente 
año.  paní  inve.tir  hasta  la  cantidad 
de  treinta  mil  pesos  en  la  armadura 
i  servicio  de  la  draga  o  Holanda»  i  sus 

cartea  dores,  páj C5 

Oticio  de  la  otra  Cámara  con  el  que 
devuelve  modificado  este  provecto, 
páj ^...  C'32 


EDEO.\N  DEL  CONGUE-U  —  Oíicio 
di  1  señor  Miiiisíi\)  de  (.Tivrr:i  i  Clari- 
lla en  el  que  comunica  «pie  por  i!?  cre- 
to  de  ese  Ministerio  ha  sido  uoiiibra- 
do  edecán  del  Congreso  Xacioi.al,  en 
reemplazo  del  sarjonto  mayor  don 
d(ísc  María  P>arahona,  que  obtuvo  -a 
retiro,  al  de  i.í;Uid  clase  don  A.iíU^tiu 
Rodríguez,  páj 

Id.  do  id  en  el  (pie  coujunica  qu-r*  por  ilc- 
creío  supremo  mu  ;cro  1,*^T'-,  de  j."* 
de'  ac  util,  se  ha  nombr;:di>  edecán 
del  Congrí  so  Naiional,  al  t-'-niente 
coronel  don  Pedro  J.  Pérez,  en  reem- 
plazo del   de  igual  clase  don   Arturo 

Id.  de  id.  en  el  que  ooMUinica  «pie  ]K>r  de 
creto  supremo  lu'imero  1,^80,  de  2*' 
del  actual,  se  ha  nombra^b»  edecíiu 
del  (Vmgreso  Naciomil.  al  sarjonto 
mayor  de  F-jército,  don  José  Luí? 
Araneda,  cu  lecriij^lazo  dcd  tenioiite 
coronid  (hai  l'í(")bert(>  Souj^'.-r,  p:ij.... 

EDIFICIO  D}:L  LICKO  DE  NIÑAS  DK 
VALPAHAFM).  -  Véa.M?:    Liao    oc 

A  i  Pi  (í  -  » /■     I  .7  f'/y í '  /'  V  f  ,'',v  o. 

EDIFICIO  Divl  MlNb-TEU  O  DE  IN- 
I)UA{líiA.---:dei:>aje  de  S.  E.  el 
Presidente  dií  la  líepóblica  con  el 
que  envía,  n^i  ju'oyr'clí;  de  le¡  «pu^  h» 
auí«'ri/.íi  ]'aia  invertir  la  suma  de 
ciento  setenta,  i  seis  iidl  doscie!ilo> 
cinco  ]>esos  (X'luMda  i  siete  centavo- 
en  la  terminación  del  odilício  del  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públi- 

\"»'j  P''Vl ;: 

Inl'v'rme  de  la  Coiaisiojí  do   P^e5upue^ 

EDIEíCkV  DE  LÁ  sÉbcíÓÍS^  DE  AYA 
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LÜOS  DE  LA  ADUANA.  -Mv  nsiije 
lio  S  K.  ol  l*resi<!cuil(  de  l.'i  liopul)!! 
(íicou  el  (]U0  c-inr.pica  un  proycf.Mo 
(le  ](•!  íjiic  lo  aníorizii  para  ii;\ori¡r, 
jnu-  hj  <[\v'  ns-la  il-l  presento  ari'>, 
hasta  la.  Minia  de  ciento  ci¡u':i<Miia 
nnl  [5es(»s  on  la  cor.strur/.'.ion  di!  cdi- 
tic'io  (ir>diuudo  a  h»-  SciTinn  á>j  Ava- 
lúos (!e  la  Aduana  de  Val  pira  i.s.í^  pij.  du 
Injornie  do  \i   CoiLusi'tn  de    JJ-icienla 

acerca  do  este  pr.^yeno.  p?t j Si. I 

EMISIÓN  Dií  BvíXU-;  Fisi^AI/t-S.^ 
Ve  ase:  Cncslrurciofí  dcnui-cfí^  I¡i  e  '^ 

tí  V'?V/V.S* 

EMPLKAlVoS  SLTPL'-XTR-^  (Pa-ode). 
— jIcMisaie  de  S.  Iv  el  rresídciite  de 
la  licjn'iblica  en  que  inicia  un  ]a'ovec- 
to  de  b.'ique  concede  nn  sn]>leniei¡io 
de  diez  mil  pcr-os  alíLer.i  9,>^^)\:  de  !a 
partida  í'JOí)  del  presup'ue.-io  dtl  ?d¡- 
ni:4er*o  de  In.-rniccion  l^úhlir.'i.  ]';'i  .   .S4ó 

EMPLKOS  jVjrsTiílAÍ/-  ^    1)    L  A L 
COllOL      ^Íii.s;''f^de  S.  K.  el  Pr.'si- 
dente  dr  la    Iiep.ni.lica,   con    fl    ([¡le 
reniite  nn  i-royecto  de  lei  cpx'  ■■>  acto 
riza  ]>ara  iiiverür  1i:í  ía   cien  mil  jie 
h-<)s  en   (  vi^anizar    une   e-;;)ns!ci  )n   de 
empleo^  iminstrialf^s  d(d  a'i-cliol     ]iáj.  701 

EMPRÉSTITOS     .M  ITN  1  Cl  PALI'.S.  1- 

Véase;   r^//-  il.'.  Mai^u  I  ''U>J' 
Véase:  j/t/?-'"'.  ./  //-.v/.-.V  /,/ 

Véase    jl/ '/// 1  ■' p  ••  !i< I  !(l  ilc 

CALES-  >ícn^L¡j'-d-^;.  E.  r¡  l're-d^ 
detite  de  la.  Ivi  yah'¡''"i  con  t  '  (jUtí  i<' 
Milite  Tui  proveció  dr-  Ir¡  <ino  ainaelia 
el  contra.to  cch^^i'ad.o pf.;-  d  Ti^'^id.  i¡:e 
de  la  ilepnl)lica.  con  l<'¡>  scñorr-i  »Joíia 
LivinL;'>íon  i  Jí'sé  í'a!n]>í'lo,  ('(.n  ;iitc 
,¡LíIo  a  las  lasís  ccntcni'ia<  rn  el  de- 
creto t^npremíí  d.e  liU  de  jnnio  último, 
pira  la  enaji-n.-u-iin  in  Vr.da  privada 
de  JoO^O')  h'  <*t"'M'.  ;<.s  de  t'Tre:.n  liscal 
en  los  dí'partnmenK'S  de  (VTetc  e 
Li-j^erial  íp.r.i  hi  i'-i:.  arlo:'  d-,  \\\\ 
])uerto  artilicial  en  la  calcia  de  Tir  na 

Inlorme  d(í  la  Co.cjisi.^n  (le  (adío  i  Oo- 
iniiívation,  p:ij .'J-JO 

Telei;ráma.  de  vecino^  e  ¡n-lu^  tríales  dtd 
(lepar! amento  de  Cállete  en  qne  soli- 
citan  el   íles])a(du)  íovorable  de  Cíde 

proyecTo,  páj 851 

ENSANCHE  DE  CALLES  I  SUBIDA 
DEL  SANTA  EUCIA.— Soli^dlnfl  de 
la  Mnnicipalidad  d<5  Sa,htÍa;^o  en  Ja 
(jne  pide  la.,  untorizaíuon  ne"esaria 
)>arc   e^oitir  la)nos    mntn'cípale.s   del 


(  f 


'  <'i"i}^ 


siete  i  C(dio  por  ciento,  con  el  objeto 
d^^  patear  el  valor  de  al;j;anos  terrenos 
i  ])ropie  lit  1^'-;  qnc  ba  adqnirido  para 
el  ensanciie.  proloni^aeion  i  reeíidca- 
ciojí  d^  ab2;:inas  calles,  i  para  e:isan- 
ciiar  i  rel'iriuar  la  snbiila  norte  del 

v  'X  o  Santa.  Encía,  p'ij 021 

ESCi'ELA  DE  M  Allí  - V-A  LES-ÍIE- 
!.:RAD011KS.-~M  í.:s:,j^  .|eS.   K  el 

V\'(^'>\  lente  de  bx  Jiepnblica  cou  el 
i]n3  acom];';ña  mi  ]iroyecío  de  lei  qne 
lo  aníori/.a  ])ara  pai;*ar  a  cadji  uno  de 
los  proi'esores  de  la  et-^cnela  de  maris- 
cales borradores  señores  Ilermanu 
Pedeir/^  i  Máximo  Scbwalbo,  la  snma 
de  ciuitiocientos  pesos  oro  de  diezío- 
cbo  ])einqnes  qne  se  les  adeuda  por 
]:art<^  de  sns  sueldos  del  coiriente 
año,  de  que  í?e  encueutrau  int?olnt.os, 
páj 791 

ESPO^'ICIOX  DE  EMPLEOS  INDUS- 
T!ir.\L^  S  IlsL  AL(;0ÍI0L.— Vóa- 
r.^t   7v/V/'/-r>>'  if  (hf<(lrin/.\^  del  al'''ohoL 

ESPEOPL\0L')N  D%  TEK RENOS.— 
\  t''asc-  Araras  i  cjl-rsde  Concepción, 
Vé:  :<i.^ :      g 'fa  po-"/j¡.f  d,'  CMlJidms. 

Vc;ise:  ia.'iihto  ác   Coronilla  a  Moiffe 

Patii'. 
V{''asc:  (Jfíini.uo  <!.•:  Sffn  Grcfjorio. 
Vé:'  -<^ .  ( \( /'/.'O /(€/''-''•'<  jjcwa  el  6\rcicio  de  la 

V-''  •  ':  <  '(f.'(,^t'i/j:{r'on  d^*.    ¡uv.VAS  lineas 

í  '-'rr  'S 

Vé-.S":  //  Sf  i  tal  de  Ijis  Vil  os. 

Vé. í <(^ :  M"h ii'iu  ' //. hfd  de  Culbuco. 
EST.  l)LVl{Cv/<M.IIMLNAL.  -  Oiiciodel 
Sfñor  Ministro  de  Justicia  e  Instrnc- 
cion  Publica  ciui  el  que  remite  los  da- 
t -s  (pie  le  fueron  ]iedidos  a  solicitud 
(bd  N.enador  señor  \Valker  JÍartínez, 
re  ativus  al  costo  de  la  impresión  de 
la   Estarlística    Criminal    corrcspon- 

dienle  al  año  100],  páj G80 

ESTA MP! LEAS,  PAPEL  SELLADO, 
1UELETÍ':S  MStlALES,  ETC.  i}m- 
j  rcsion  de).— Oíicio  del  ?eñor  Minis- 
íro  de  Hacienda  cou  el  que  remite 
una  entinta  detallada  de  lo  gas  lado 
♦Inraiite  los  úUinios  veinte  años  en  im- 
pr-';doii  d(í  í'Síam] lillas  de-  correos  i  de 
impía-  jo,   pa])el  scdlado  i  b¡lb*t:'s  íi^- 


rab's,  p:ij 


j.).^ 


FABRICAS  DE  AZÚCAR.— Véase:  iV?- 

//?<7,s  a  la  produce  i  O}}  de  a.zncar. 
FEUROC-\RRIL  AEREO  PoR.  USPA- 
LLATA. — OlicicsdelaCámara  deDi- 
pntados,  con  los  que  devuelve  apro- 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


I. 

i. 


bado,  con  modil'caciones.  el  i)rove(:to 
de  leí  que  concede  a  don  Abelardo  Pi 
zarro  o  a  qnion  sus  (lereclir,s  repre- 
sente, permiso  para  construir  i  explo- 
tar un  ferrocarril  aéreo  que  partirá  del 
Juncal  i  deberá  terminar  en  el  lugar 
denominado  Paramillo  de  las  Cut-vas 

Páj N47 

FERROCARRIL  KNTKE  LOS  ANME- 
LES  I  ANTUOO.-Oficio  <le  la  <Vi- 
mara  de  Diputados,  con  el  que  remite 
nn  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  i)re- 
sidente  de  la  República  para  que  in- 
vierta hasta  la  suma  de  novecientos 
ochenta  i  ocho  mil  quinientos  setenta 
pesos  noventa  centavos  en  los  traba- 
jos de  crnstruccion  del  ferrocarril  de 
los  Anjeles  a  A n tuco,  que  deberán 
contratarse  en  licitación  pública  i  a 
precio  alzado,  e  informe  de  la  Comi- 
sión de  Obras  Públicas  de  la  otra  Cá- 
mara, páj 32 

FERROCARRIL  DE  AURELIA  A  ME- 
JILLONES -  Véase:  Municipalidad 
de  Antofaqasfa. 

FERROCARRIL  DE  IQUIQUE  A  BO- 
L I  VI  A.  -  Véase :  Mu/tinipn  lidnd  de 
Ant^faqasta, 

FERROCARRIL  DE  LKBUA  LOS  AN- 
JELES. Informe  de  la  ( -omisión  de 
Gobierno  en  el  (jue  ]>ro]>one  un  pro- 
yecto de  lei  (jue  concedí»  u  los  señores 
don  Josías  H'iniiu*:  i  <lon  Jorvasio 
Alarcoii,  o  a  las  ])er<onas  <»  soneda- 
des  a  quienes  tninsíicnuí  sus  ilero 
dios,  ])ermiso  para  construir  i  csplo- 
tar  un  ferrocarril  a  vjipor,  cuya  Inca 
se  estendeiá  desde  el  puíMto  de  Lebn 
hasta  em])alniar  con  los  Ferrocarriles 
del  Estado  en  la  estación  de  Los  Sau- 
ces, pasftn<lo  pi»r  (^afn  te   páj Í^T.'^ 

FERROCARRIL  TRA>ANI)iXO  POR 
ANTCCO-  üticio  de  la  IMunicipali- 
dad  de  Cañete  en  que  solicita  el  pron- 
to despacho  del  proyecta  del  ferroca- 
rril por  Antuco,  partiendo  tle  Cabre- 
ro o/ii  r>*>^ 

FERROC'.URILES  DI  L  EST  DO  — 
Oficio  de  la  Cámara  de  Diputados, 
con  el  <|ue  remite  \\\\  ])royecto  de  lei 
que  autoriza  a  8.  E.  el  Presidente  de 
la  Jlepública  para  invertir  hasta  la 
suma  de  tres  millones  setecientos  mil 
l)esos,  (^ue  se  destinarán  a  la  re})arA- 
racion  de  la  vía,  a  la  construcción  de 
los  puentes  caidos  i  al  afianzamiento 
de  los  puentes  definitivos  de  los  Fe- 
rrocarriles del  Estallo,  páj 44S 

VSase:   Construcción    de  nuevas  '¡neas 
férreas. 
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Véa**e:  Materiaf  para  ¡os     e}*roca.rriles. 

FERROCARRIL'  s  DEL  TESTADO  íOr- 
íranizacion  i  servicio  de  Ion). — Oficio 
de  la  otra  Cámara  en  el  que  invita  al 
Senado  al  nombramiento  de  una  co- 
misión mista  encar»:ada  de  in formar 
el  ])royecto  ]Teseritado  por  el  Ejecnti- 
tivo  que  reforma  la  lei  de  oT¡rfím7Avc\ou 
i  S(írvicio  de  los  Ferrocarriles  del  Es- 
tado, páj 

FERROCARRILES  DK  PITRUFQÜEN 
A  ANTILHUE.— Mensaje  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  RepúblicA  con  el  que 
acom])aria  un  proyecto  de  lei  qne  con 
cede  suplementos  a  dos  ítem  del  ])re 
su])uesto  de  Industria  í  Obras  Públi- 
cas ))ara  el  pago  de  los  trabajos  de  los 
fi  rrocarriles  de  Pitrufquen  a  Lonco- 
che  i  de  Loncoche  a  Antilhne,  páj 

Oficio  del  señor  Ministro  de  ludastria  i 
Obras  Públicas,  con  el  que  euvia  los 
datos  que  le  fueron  pedidos  por  los  se- 
ñores ¿Senadores  i>or  Santiago  i  Nu- 
ble, en  sesión  de  "¿\\  del  actual,  relati 
vos  a  los  ferrocarrih^s  en  coustrucxíion 
de  Pitrufquen   a   Loncoche  i  de  Lon 

coche  a  Antilhue,  páj 19 

Nota  del  jefe  de  la  Sección  de  Ferroca- 
rriles de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas al  señor  Ministro  del  rumo  páj.  29 

FI!  RIU)  VIWO  C-siwtacion  de).  -Ofi- 
cie» de  la  oira  ('amara  con  el  que  re 
uiite  un  proNOcit»  «ie  lei  que  declara 
(pii*  el  fierro  viejo  j)apirá  an  de.  echo 
e>pocítico  d<^  Vi  ¡lite  pesos  la  tonelada 
:i:<nr¡ca  al  osp.  rtar^e.  e  informo  déla 
(  <»iiii<i('ii  de  Uíicieinla  de  iupiella 
amaríi,  paj ...••• 

FONIK)  í;P    ('IAL  D    MONTt.ri<.>. 
Vé  Si»:  Mo/ifi';iio  Hi'li'ir. 


G 


GASTOS  DkSK(MIKTAR1A.— Nota  del 
l»ro-Secretario  i  tes(»rcro  del  Htuiora- 
l»ie  S^'njido  con  la  que  i)resenta  la 
cuenta  documentada  de  las  entradas 
i  gastos  que  ha  tenido  la  Secretaría 
durante  el  primer  semestre  de    1^02, 

P'U 
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HARDING  I  ALARGON.  Véase:  Fe- 
rrocar?'il  de  Ijpbu  a  Los  Sauces. 

HOSPITAL  DE  BÜIN.-  Oficiodela  Jun- 
ta  de  Beneficencia  de  Buiu  en  el  que 
pide  se  eleve  a  veinte  mil  peeos  la 
subvención  consultada  en  el  proyecto 


.1    ! 
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índice 
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de  lei  (\o.  prosupiu'stos  de   ]'.  "»x  para 

el  h()S|)itMl  de  es    «'inflnd   ]'áj Í^)<-A 

HOSPITAL  Da  Lo^  Vi  Lo  .  -Oli.io  de 
la  otra  ( Vimara  con  el  qutí  rei»Hr<'  un 
j)royeetu  que  declura  «le  uriliílud  pú- 
blica i,  en  consecuencia,  se  acuerda 
la  e^5pr()[)iJlciou  de  una  cuinlra  (uia 
dra<la  de  terreno  ena/.o  d»i  fundo 
Oouclialí  ubicado  en  l(\s  Vilos.  (jnese 
destimirá  a  la  erección  de  un  cemeu- 
terio,  páj 505 


IMPORTAÍÍION  I  KSPOUTAOION  DE 
ALCOHOLES.— Véase;  /.av  soí-e al- 
coholen. 

IGLESIA  DE   QUILAOAHÜIN.— Ofi. 

cío  del  señor  Senador  Hozas,  con  el 
que  remite  íd^unos  antecedentes  re- 
lacionados con  la  reconstrucción  de 
una  iglesia  misional  de  Qin'lacaliuin, 
departamento  de  Osorno,  para  rpie  le 
sean  enviados  al   señor  Ministro  del 

Culto,  páj 25 

Id.  del  señor  Ministru  del  ('ulto,  en  que 
acusa  recibo  del  que  se  le  diriji.»  a 
l>eticion  del  señor  Senador  don  Rii 
mon  Kicardo  Hozas,  relativo  a  obte- 
ner un  ausilio  de  mil  (juinienlos  |)esos 
para  la  iglesia  misional  de  Quilaca- 
liuin,  en  el  departamento  de  Osomo, 
páj 150 

IMPRESIÓN KS  DE  HILL^íT^S,  ES- 
TAMPILLAS, ETC. --Véase:  /:.Vr///¿- 
pilta,%  ¡japel  selhjh^  ote, 

IMPRKSIONKS  PARA  KLCOUK  O  1 
TELfcCíUAFOS.  -Véase:  Com/>anrj 
A  mf' rica  na  de  t^i lletas, 

INDEMNÍZALO  \  ES.     Véase:  Campa 
ñ'fu  fie.  F^n'orarrih's  Salitrrros. 
Véase:  2iixort,  (Sucesión  de  don  José). 

INFORMKS  1  AUTOPSIAS  MKDUX)- 
LKGALItó.  -Decreto  número  2,40í» 
del  Ministerio  de  Justicia  que  dis])one 
que,  en  lo  sucesivo,  los  informes,  au- 
topsias i  demás  trabajos  me» I  icos  que 
manden  hacer  los  iueces  del  ci  ímen 
de  Santiagt)  para  la  secuela  de  las 
causas  que  tramiten,  serán  atendidos 
por  dos  médicos  cirujanos  designados 
por  el  Presidente  'b^  la  República  páj.  322 

INUNDACIONES  DE  COPIAPÓ  1  LÁ 
SERKNA.  -Oiicio  de  la  Camarade 
Diputados  con  el  (pie  remite  un  pro- 
yecto de  lei  qne  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  aten- 
der las  necesidades  mas  urjentes  ori^ 
jiuadas  por  las  inuudaciones  ea  la 


ciudad  de  Copiap')  i  bástala  suma  de 
íjnirice  mil  ])esos  -^on  igual  objeto  en 
la  ciu  lad  de  la  Serena,  pá'j 

INSI'Eí  'TOliKS  DE  TKSORRRI A3 
Al UXíCIPALH:-^.— Oiicio  de  la  otra 
Oámara  c  >n  el  (|n'Mlevufdve  «probado, 
con  m(.Klilicacioní\*í,  el  proyecto  de  lei 
que  tiene  por  objeto  crear,  <le])endien- 
te  del  Ministerio  del  Interior,  cuatro 
])uestos  de  inspectores  de  tesorerías 
municipales,  páj 

INSTUÜIXUON  PRIMARIA  OBLIGA- 
TORIA. -Informe  de  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública  sobre  el  proyecto 
de  lei  propuesto  ])or  el  señor  Bannen, 
que  prescribe  para  los  niños  de  seis  a 
doce  años  de  edad  la  asistencia  a  las 
escuelas  púi)licas,  durante  tres  años  a 
lo  menos,  i  siempre  que  no  reciban  en 
su  propia  casa  o  en  algún  estableci- 
miento |>articular  de  instrnccion  la 
enseñanza  primaria  que  se  da  en  las 
escuelas  elenníutales  del  Estado,  páj. 
Moí'ion  formulada  por  el  señor  Senador 

Bannen,  páj 

Solicitud  de  la  «Sociedad  Gremio  de 
Abasto  de  Concei)cion  i  Talcahuano»>, 
en  la  cual  {»ide  el  pronto  des})acbode 

este  proyecto,  ])áj 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública,  con  el  que  remite 
los  siguientes  datos  que  le  fueron  j)e- 
(lides  a  solicitud  del  S(»nador  señor 
Blanco:  Memoria  deJ  Inspector  Jene- 
ral  de  Instrucción  Primaria,  C(»rres- 
pcnidiente  a  los  dos  últimos  años;  i 
memorias  de  los  visitadores  correspon- 
diíMitcs  al  mismo  período  conjunta- 
mente cen  el  cuadro  en  (pie  se  anota 
el  número  de  los  alumnos  inscritos  en 
las   escuelas   rurab's  i   urb.nas  i  la 

asist('ncia  nje  lia  a  ella,  paj   

Contra- proyecto  j)resenta  io  por  el  señor 

Waiker  Martí ntiz,  )>áj 

Proyecto  ile  acuerdo  pro|>uesto  por  el 
señor  P^rrázuriz  Urmeneta,  páj.    ... 

INTKNDKNOI  V  J  IflN  E  RAL  O  E  L 
EJÉRCITO -Decreto  que  disuelve 
la  luten  Jenc¡a  Jeneral  del  Ejército, 

V^i 

Informe  de  la  comisión  investiga  lora 
He  los  procedimientos  n'el  Intendente 
Jeneral  del  ?•  jérc  to 
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119 
121 


180 


448 
íi^l 
713 


872 
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JUBILACIÓN  DE  PRECEPTORES,— 
Oficio  del  señor  Cenador  de  Llanqui- 
hue,  coa  el  que  acompaña  una  solici- 
tud de  los  preceptores  del  departa 
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•   '«iVavaavata   ■••• 
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\'\X  i 


L 

(»l  rur'l  :  í*  inrjny»' :'  Pi.';;'j;!;\  í  '   i::'»i;i-¡ 

{■utvr  l,.s  ].ii;-ru  .>    jK!;-    !(»s    cii.tl-.'S.  s" 

írnn  r\  jirtíciil-»  lis  -.¡í*  Iíi  !(m  do   lúc) 

lióles,  niniMTo  K'^líS  «le    1"^  <Io  <»!'/M() 

<lc  lOO-J.    |>iU'<¡(-ii   iüijiorirn'sc  i  í-s])')¡*- 

tiirs'^  :i]ci»!ií^lí'.>!,   lií.'oic'^  (».-:j:;ritiio-!ns  i 

vinr-s  (If*  1.^(l:'s  ( líjrMS,  i.:'i  j 

Telc.iri'í)irin  dirijiílo  ni  t'-vian-  >on¡i.<lor  <!(.' 

I.líiP([niln;o  on  <iko  so  ])!il'->  l-i   iurbi- 

si'-n  (If^  Tií*  rr<^  Pífi  tí  f-iiiro  lis   ]:\w\'' 

tes  vf-r  !  v:  frs-/-<   i.ií.'i^^  !:i!T;' rtM.i'.-  •  i 
I  • 

(v<])or¡    ry  -lU-ííh  ^j.-s,    'ímj 

Y»' :' >■  r :  /-■'!■  ■■:■■•  •/■/.■.'•-•'','■. ,.;. 

leí  DK  Vi)>  r..  \\:v  ■:^x::-.-....Vi'ii>  ■: 
LEÍ  DE  EEüliOC  \::;;LK;^  (¡í  ío.-t;:)  .l.í 

leí  ¡M-;  ^  í;Nr!¡PÍ()   (l!-í"..:r::l.l>.!::)..- 

leí  hn  ur::'i  í-tas  i  ííee^í-  í.azps. 

LKI  IMO    !NT'í\-;'KN..Vs.--\;::,.-  /?,■ 

rn¡ni"'íi>f!-   • '  '!'>  ■■■     • 
LTd'in  i)!.  X:ÑA>:    i^'  VA  MA  llAí-M 

(Edill.  Í<5  '!í-l  ■.-  ■  <  *:ií'!<í  ti.'   !■.     n\y.\    (  ';*:. 

(11  !'>-  iiii-i:;.'  -  íéri-.'ü'í^  (jiií-  !<•  Iíi:-:  » <'l 

h'r-ll;!  :.».  el  pr<i\«  ■•(:»  «le  l:'i  (jH"  Mili'íi- 
í  ;i  {(I  Pr'--!-!;:''  ••'(■  I;i  Kcpúlilirn  l'¡ilri 
¡nvC'l'íil'  li;)-^;!  l;t  '-n:  :  i<I:i'l  <Í;*  i  m-.-(.;.í;i 
i  ciMlid  ]"iil  ;;"M)s  r,¡  !  !  ti'iTüii:  n  !.-i 
»]»']  <  1:!:  i'í  «!'  :m  !":'  L»  ::I  Lie  .i  •::■  N  ■- 

\\--<  d"    \  ;:i!'íM':í!r-.),   j.;!Í. 

li(";a  o>:^t¡í'\  kl  aí-cüíilí-M'^ 

LÍMITES  rn;.irN  '  m:.-.~  .M.-,i::.í.«  .!<? 

c  II  '•!  «p:'-  ''i  >-iiiií ..'  :;;i  }.;■•■. »  '*!•»  líi» 
I.  i    -[U''    ¡i-.('.!hi«-;i    '  I   i  .ttÍIoiÍ')   •;■■  I.:  ^ 

t'niimiius  »lr  E:iHM.M!r;i(K>,  rn  <1  <|.'¡Nir- 

t:inirüi<)  (le  (..'ni;>t;t  lU'i'Mi:  <Ic  ¡'.i  -'.ll»- 
íif'I('i^;ic¡.)¡i  l{iir;íc¡i<'lo,  dil  d'|'iil"1:í.- 
iiH'iito  de  San  Ci'irlns;  drí  l;v  c'«.iunna 
di»    píM'iü-.'S,  «ji    o]    dr]>iii.".'ü«  ijt'»  dr 

!íji(;>,d.«  l:i  i-;iiiiiMi:i  '1'.'  S;í'í?:j1,  <  iI  .1 
d<*p;irraiii''nt(>  de  (';,iiinn'i;;  Í-;  i  déla 
^.•(»i:i::;ja  de  Cj.in.]U«M]e. ,  p;*j 


LYXíri,v  dOlOULAVíOUÑA  (Lnisa). 
— Oiií*;.»  «li^l  sefi'"»r  Ministro  de  Rela- 
ci  >:]t'^  rsíori'^n'.s  cnu   ol   qne  remite 

S  E  «'^  rro<iii<'Lir(í  'A;p  la  Roj-niMica 
uov  1:'  ^ •;"::«■  ;i  dí^fií'  T^!;i:?a  Lvncli.  V  de 
i\  )!i  '  ".-íjIí'-í  /[or!;).  Vi.'uriJí.  y»cr  la  íjue, 
en  líír'iíM  de  jíis  íO:!siilen\oi»)nes  que 
e  i.'iN  >;».  i(:v.^.i;ci:i  íMi  su  propio  nom- 
br.'  i  f*M  el  di.'  siis  liij'  s  íi  hi  poiv^ion 
<jM<^  el  í^i-'  íriivo  i'ir.pnso  cu  su  favor 
i  -üu'  ]\:\  <uh)  V!i  í»rír::ba'l\   por  ol  So 

M 


MATFÍITAL  DE  LOS  FERHOOARRI- 

*3I9  J.KS  rPa-o  :^.\— Moiisaje  de  S.  E.  el 

Prcsidoiito  de  la  Ropiil>lica  en  ol  qne 

propriv.^  nn  ]>rnyoeto  «leleiquo  lo  au- 

t'>H:',;^  vr:^  «¡ue  inviortti.   hasta  la  sn- 
lli:i  d:»  ^'i^.-ierdus  VLintiílos   mil  fjui- 
r.4S  pieiiti-^  tn-inta  i  tiii  v»osí».s  s'-ús  centavos 

rni  'ic  di(.'/¡íie.ho  |v-iiiqnes  on  atender 
:il  p;r.:o  dil  ii¡:iíor¡:vI  lidiante  r.onlrata- 
d -^  ];mií  l'SÍerrt\'nrriIos  dc  Estado, con 
¡v:  -í'::.<^,ví:-s  l^eíndu"»  1  0.%  (.-ívace  i  C.*, 
i  (';i:.:in:in  i  Otlí'.i  on  virtud  dol  ?n- 
]/\^¡ii'.)  docroi')  núiiion)  1,042  di»'J'í^do 

1 II M  V<  M 1 .  •   I  í  í  ■'^- 1  .  ]  íM  i 

MATUL  L  (r)oUn\nV-(.)ücio  do  la  otra 
(Víni'ir.í  ooii  ol  *iue  aconipaña  un  pro- 
yi:«'to  ilo  íi  cnerdo  que  oonoede  a  d'jn 
J^ií  |{;';.ii  Mathion,  OK-Ministro  de  Es- 
lí:do  en  ol  doi»artanioíito  de  Guerra, 
ol  jíOiinisi  roqnerido  ])or  el  artículo 
U'.*  do  la  '  onstitnoion  i)ara<iue  juioda 

ar.^ontnrso  dol  ])ín's.  "|)áj 

V<'a<í^:  Mfii.^fro  dr  Chile.  ruBolicia. 

MEIU<'i>S  DK  rJUDAD.— Vi'a.^e:  /w- 
/i^rthvs  i  'f'ífo/tsi^f.^  'nit'thro-lt'Ottlvs, 

MEM01M\  DFL  I^'TI^R1<)R:— Oficio 
M  )-vwv  ?.íinistro  dol  Intorior  con  ol 
1 1  no  réudlo  la  MonK^'ia.  dtd  l)o]Mirta" 
liioiito  <Io  'ü  cari:*.)  e<.'rrO'5p(íiif]¡(»nto  al 

710  M''¡o  ])Vn.\ínío  p:w;id.),   p:'tj 

MEM()]íí.\s  MlMSTPdMÁLES.  —  Oli- 
i'ivMlel  scfíor  Miüislrodíd  Interior, con 
(1  fpio,  en  ('«fuionindail  al  artículo  70 
de  iu  <  oüstituoion  PolítiriK  vomito  la 

Mel,H)r;;i  fulTi-^pí  ..  /'"ido  íi.  eso   Miin*>- 

tí-rio.  p:'ii : 

MINMSTKO  DF:  Cllll/^  r/.  ALEMA- 
NIA. Me:>ajo  do  T-.  E  *A  rresideatt" 
de  1;),  Lcpúbrua  CU  quo  sj'iciía  el 
aouordo  dol  llonoralde  Sonado  pan 
iiondnar  a  don  Fri»noii--co  Artoni< 
Pin-io  Lü^  ^oej  K. !  ■•■.i.uruÍLiuii'j  i  iLuL 
ir.'>  ilenipo'onoiario  de  la  llrpúbli-^ 
h'.)\  OH  Alonianiu   i  Anstria  lluv-^^ría,  ti 


índice 


99Í) 


reemplazo  de  don  Eainoa  S;d»erca. 
seaiix,  páj 

MINISTRO   bt:  CHILE  KN  HOÜVIA. 

—Mensaje  de  S.  E.  el  PivsMimííc  do 
la  República  en  que  solicila  el  i\v\v?v- 
do  del  Senado  para  no;u])ríir  i-l  .•scA.ír 
don  JJeltran  Mathieii  Knvi^uio  l]<.^ra^ 
ordinario  i  Miui.^ro  P!f4jiporrncia:io 
de  la  Kqnibiica,  d..^  RoIín  ia.  pá¡ 

montepío  MiL!TA]í.-.\'c,in,i*dH  s.^'. 
ñor  Lalorreen  la  (/no  jjropoiio  un  pnj 
yee'ío  de  lei  (pie  tifjiie  ]>oi-  ol.jiío.  p  n- 
medio  del  descuento  cbli^iratorio  de  un 
tanto  por  ciento  determinado,  la  for- 
mación de  un  fondo  es])eeial  do  mon- 
tepío militar,  'jue  permita  mcjurar  la 
renta  délas  viudas  e  Iiijos  de'  h)<  je- 
fes i  oficiales  del  Ejt^rciVo  i  do  ía  Ar- 
nmda  que  en  adelante  fallecieren,  o 
informe  de  la  Comisión  de  Guerra  í 
Marina,  páj 

MORLA  VICUÑA  (señora'  Viuda*  de)'- 
Véase;  Li/nch,  v.  de  Moría  Vi- una 

MUNICIPALIDA.DDÍ]  ANTOFAGAS^ 
TA,— Solicitud  de  la  Mnnicijíalidad 
de  Antofagasta  en  lu  que  pide  se  re- 
considere cl  decreto   gulx  ruatívo  que 
concedió  la  habilitación  de  la  caleta 
de  Coloso,  dejándose  sin  electo;  que  no 
se  otorgue  la  habilitación   de  la  Ca- 
leta  Blanco  Encalada  i  del  puerto  do 
Mejillones;  que  no  se  conceda  ;iarau- 
tía  para  el  establecimiento  de  ks  lí- 
iieas  férreas  proyectadas  (le  Iqnique  a 
Rolivia  i  de  la  oficina  (í  Aurelia»  a  Aíe- 
jillones,  í  que  ce  otorguen  las  garan- 
tías  que   requiera  la  prolongación  a 
Cochabamba  i  La  Paz  del    ferrocarril 
de  Antofagasta  a  Rolivia,  páj 

MUNICIPALIDAD  DK  CALjiuCo'-^ 
Mensaje  de  S.  E.  el  Presiden  le  de  la 
República  con  el  que  remite  h)s  ante- 
cedentes relativos  a  la  autorización 
que  sol'cita  la  Ilustre  J\Iunicíi)alidad 
de  ('albuco  i)ara  espropiar  un  terreno 
])ara  formar  una  calle  que  conduzca 

al  cementerio  de  esa  ciudad,  páj 

Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con 
el  que  acompaña  los  antecedeiite^s  de 
este  negocio  páj 

ID.  DE  coNCEPCíuN.-v/á;eV;í;;;;; 

?  ca/les  de  done  opción, 

ID.  DE  LINARES.^-Solicitud  de  la  Mu- 
nicipalidad  (le  Linares  en  la  qu'^  ])ide 
la  autorización  necesaria  pa]-a  con- 
tiatanm  empréstito  por  hi  LM:fiui  de 
veicto  mil  pesos,  para  iáijw^lr^^  a  ía 
construcción  del  edita  ció  central  del 
mercado,  del  edificio  del  matadero  i 


'9:) 


a  otra.^  necesidad-. s  de  Li  li.calidad, 
^  P^li 

Informt- de  la  rmii.-iou  d.^  O  )l);prno 
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MUXJCIPALÍDAÍ)  Dií  «LAS 'ífv.jl'U 

NAS.^.— Informe  d».*  la  Criüi -ic*::  do 
Cvibienio  .sobre  la  Milieitud  de  la  .Mu 
nicipuli.^ad  <le  «  L-m  Máijiiii-jis.^  para 
eonlraínr  u;i  emj^r'stiio  de  c:iare!:ta 
i.iil  ()f\s(ís  e.nij  v\  (ihjrio  di  (!.>iistr;)ir 
nn  desv.o  de  fitoearril  desde'  la  es- 
tación de  Clia.i;Te^  hasta  la  cabecera 
de  la  comuna  íle  c<L:is  Máquinas?)  o, 
en  su  defecto,  para  construir  un  puen- 
te carretero  sobre  el  rio  Aconcau'ua, 

,,  im 

Tele.:,n'ania  del  primer  alcalde  de  la  Mu- 
meipaliilad  de  u.La.s  .Márpu'jias»  en  id 
quo  dice  que  el  acuerdo  municipal  re 
ferente  al  enijirestiío,  no  ha  sido  apro- 
bado por  la  asamblea   iJe  electores, 
J^or  encontrarse  ese  requisito  dero^-a* 
do  por  lei  número  378  de   14  de  "se- 
tiembre de  Lsua  i  que  si  el  Honorable 
Senado  estima  indispensable  ese  re- 
<|uisit(>,  a  pesar  de  la  leí  citada,  pedi- 
rá la  aprobación  de  la  asamblea,  pái. 
MUNICIPALIDAD  DE  SANTÍAGO.- 
Véase:  Calle  de  Gorbea. 
Véase:  Oflle  de  Manuel  MoníL 
Véase;   Knmnd'C  de.  calles  i  subida  del 
Sffnta  Luc'ia. 


NIXON  (Sucesión  de  don  José).-- -Mensa- 
je de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kejm- 
blic.i  con  el  que  roinite  un  proycííto 
de  lei  que  lo  autoriza  para  invertir 
la  suma  de  cuarenta  mil  j.esos  en 
indemnizar  a  la  sucesión  de  d(»n  dosé 
Nixon  de  los  perjuicios  que  le  fueron 
ocasionados  con  motivo  de  un  contra- 
to sobre  arrendamiento  de  talajes  en 
el  valle  de  Lon(|uimai,  celebrado  con 
fecha  31  de  diciembre  de  1889,  páj. .  70 
Informe  de  la  Comisión  de  Coloniza- 
ción, páj yi 

Informe  de  la  Comisi(,ude  Defensa  Fis- 

^  cal,  pájs  73  a  80,  00  a f.     95 

Co])ia  del  contrato  de  arrendamiento, 

,    pí'js  í).")  a yg 

HUMERO  DESENAl)()liK8ll)lP[JTA. 

h'OS.— Oíicio  de  la  Cámara  de  Dijm- 
tados,  con  el  que  remite  aprobado  un 
proyecto  de  K^í  rpio  tija,  el  número  do 
.^'ena  'ores  i  Diputados  que  elijirán 
jmrasuroprcsenticion  en  el  Congreso 
Nacional  las  provincias  i  departa- 
mentos, páj , ^,^^  173 
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^OBKH:HOSI^'<()(X)RH()sMrTrC)SI)E 
ANTOFAGASTA)).  (Suciedad  de).— 
Oticio  de  la  Cúmara  de  1  )i|mtad('S  con 
los  que  remite  un  i»r(»yect(>  de  leí  que 
concede  a  la  Sociedad  de  Obreros  de 
Instrucción  i  Socorros  Mutuos  de  An- 
tofagasta  el  permiso  esj)ecial,  reque- 
rido por  el  artículo  J>^)(\  del  (Wli^o 
Civil,  para  conservar,  durante  treinta 
años,  la  posesión  del  bien  raiz  que  tie- 
ne adquirido  en  la  calle  de  ( /ondell 
de  esa  ciudad,  píl  j 

O'BKIEN  (Pedro  'J.").— Informo  de  la  Co- 
misión de  Constitución  i  Tjejislacion 
sobre  la  solicitud  de  don  Pedro  2.® 
O'Brien  en  la  que  pide  el  i)ermiso  re- 
querido por  el  artículo  9."  de  la  ( Cons- 
titución ])>»ra  (jue  pueda  aceptar  el 
cargo  de  cónsul  <1o  Honduras  en  Co- 

quimlK),  páj 

Oficio  do  la  otra  Cámara  C(>n  el  que  de- 
vuelve aprol>ado  el  provecto  de  acuer- 
do por  el  cual  el  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Pedro  Josó  2.^  O'Brien 
el  jiermiso  requerido  por  el  artículo 
9.**  de  la  Constitución  para  que  pue 
da  aceptar  el  cargo    de    cónsul    de 

Hondura  en  C'oq nimbo,  páj 

OLIVAKES  (demente).— Oficio  de  la  Cíl- 
mara  de  Diputados  con  el  que  remite 
un  ]»royecto  de  lei  que  eleva  a  sesenta 
pesos  al  mes  la  pensión  de  que  dis- 
fruta don  Clemente  Olivares,  páj. , . . 


661 


320 


359 


391 


PACTOS^  CHILENO-A lUlíXTINoS  — 

Notas  cambiadas  entre  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Estcriores  i  el 
señor  Ministro  de  la  Kepública  A r jen- 
tina,  relativas  a  (jue  el  litijio  tí^rmine 
en  el  j)resente  año,  i  a  arbitraje  en 
caso  d(í  (jue  no  s;»  pnxluzca  acne/do 
en  la.  forma  en  (j«ie  debe  eíectuarsc»  el 
e(juilil)r¡o    eiitrt^   las    do.s    escuadras, 

P^'Ü : 

Véase:  Actas  rr/eirntrís  a  Los pnctOHCOn 

la  Arje/(tin<t. 
Tratado  de  arbitra  je  entre  Cliilo   i    la 

Arjentina,   páj 

Convención  sol>re  armamentos  ¡.avales, 

V^} ; 

Mensaje  de  S.  E.  el  IVesidente  dtí  h»  Ue- 

púl)lica  en  el  ([ue  somete  a  la  consi- 
deración del  Con;';reso  Nacional,  una 
convención  sobre  limitación  de  arma 
mentes  i  un  Tratudo  de  Arbitraje  je- 
neral,  suscrito  el  día  28  de  mayo  últi- 


16 


14 


15 


rao,  j)or  el  Mi.iistro  de  Relaciones 
Esteriores  de  Chile  i  el  Enviado  Es- 
traordinario  i  Ministro  Plenipotencia 
rio  de  la  República  Arjentina  en 
rej)resentacion  de  sus  respectivos  Go- 
biernos,  páj 

Oficio  de  la  (amara  de  Diputados  con 
el  que  devuelve  aprobarlo,  en  los  mis- 
mos térnn'nos  en  que  lo  hizo  el  Sena- 
do, el  proyecto  de  acuerdo  \yoT  el  cnal 
el  Couí^reso  Nacional  aprueba  el  Tra- 
tado Jeneral  de  Arbitraje  i  la  G)n- 
vencion  sobre  limitación  de  armamen- 
tos, ce'ebrado  en  28  de  mavo  de  1902, 
entre  los  Gobiernos  de  C  hile  i  de  la 
llej)ública  Arjentina,  i  acompaña  un 
acta  complementaria  de  los  referidos 
pactos,  suscrita  el  10  de  julii)  último, 
I)or  el  señor  Ministro  lie  Relaciones 
E-teriores  i  señor  Enviado  Estraor- 
dinario  de  la  l-Uqmblica  Arjeiitina,  \á- 
jina    ! 7 

PAGO  DE  CUENTAS.— Véase:  ArOculoB 
natales. 
Véase:  Cuentas  pendientes. 
Véase:   le.égraio  de  Fun*a  Arenas 

PAGO  DE  EQUIPO  PARA  LOS  FE- 
RRüCAR HILES.  Véase:  Material 
para  Um  Ferr oca  riles, 

PAGO  DE  SUELDOs.—Véase:  Esewla 
de  Jíaí'iscales  Herradores 
Véase :  Sw'do  de  pro /esores. 

PAFhL  PARA  EL  n ELLO. -Oficio  de  la 
otra  Cámara  con  el  que  remite  un 
])royecto  de  lei  que  autoriza  a  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Repúblicji  para 
(jue  invierta  la  suma  de  quinientas 
libras  esterlinas  eii  juagar  quinientJis 
rr^nias  de  ]>apel  destinadas  al  sello, 
parai'l  bienio  de  I'Mjl  i  jíHírj,  |)áj...  6< 

PATKNTES  INDU.STRIALES  I  CO- 
MEKCIALKS.—Oficiode  la  Cámara 
de  Diputados  con  el  que  remite  un 
proyecto  de  lei  que  establece  que  el 
departaniíMito  de  V  aldivia  se  conside 
lará  ci»mo  de  tercera  clase  i>ara  los 
ett^ctos  del  rohro  del  ÍTn{)ue8to  sobre 
patentes  industriales  i  profesionales, 
establecido  por  la  lei  de  "^2  de  diciem- 
bre de  DStJí),  e  informe  de  la  C<miision 
de  Hacienda  de  la  otra  Cámaní,  páj.    S 

Patentes  mineras.  -  oficio  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  con  el  que 
envia  los  datos  solicitados  por  el  señor 
K<;zas,  sol»r<í  las  sumas  ]>ereibidas  pur 
his  municipalidades  de  !a  República 

pnr  ]>ateules  mineras    páj 25 

Datos  acompañados  al  oíicio  precedente, 

púj 33 
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